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EL  DÍA  Í3  DE  SEPTIEMBRE  DE  1898 


Vindicedlo  genlem  et  sancta. 
•  Dcft'iuKic  la  Patria  y  la  Rclipiíiii.i 
(Macalj.,  I,  cap.  xiii,  vers.  6.) 


Venerable  Comunidad: 


Hermanos  míos  en  Jesucristo: 


)ace  trescientos  años,  y  en  un  día  como  el  presente, 
en  esas  horas  tranquilas  (i)  en  que  el  silencio  de  las 
iglesias  sólo  es  interrumpido  por  las  oraciones  de  los 
justos  y  el  rumor  inefable  de  los  ángeles,  abrazando  el  Cruci- 
fijo, símbolo  de  todos  los  dolores  y  de  todas  las  esperanzas,  y 
clavados  los  ojos  moribundos  en  el  tabernáculo  donde  se  es- 
conde ((el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  que  dominan»  (2), 
que  «no  cabe  ni  en  los  espacios  ni  en  los  cielos,»  le  entrega- 
ba su  espíritu,  ahí  al  pie  del  altar  mayor,  en  esa  habitación 
humilde,  el  más  grande  de  los  Monarcas  de  la  tierra. 

¡Oh  poder  inmenso  de  la  muerte,  á  cuyos  golpes  ruedan 
convertidos  en  polvo  todos  los  ídolos  de  las  ambiciones  hu- 
manas! Señores:  ahí  se  apagó  aquella  voz  tan  poderosa  como 
la  de  Ciro,  Alejandro  ó  César,  que  conmovió  al  mundo;  y 
quedaron  inermes  aquellas  manos  robustas  que  empuñaron 


(1)  Murió  Felipe  II  á  las  cinco  de  la  mañana. 

(2)  S.  Pablo,  I  adTím.,  c.  vi,  v.    15;  Apocalipsis,  c.  xix,  v.  16. 
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el  cetro  de  ambos  hemisferios,  el  más  respetado  de  todas  las 
naciones:  ahí  se  cubrió  con  velo  fúnebre  aquella  penetrante 
mirada  que  á  tantos  reyes  y  príncipes  hizo  temblar,  y  dejó 
de  latir  aquel  «corazón  inescrutable»  (i)  que  tuvo  guardado 
el  secreto  de  todos  los  problemas  de  Europa:  ahí  cedió 
aquella  voluntad  de  hierro,  sometida  sólo  á  los  dictámenes 
de  la  razón  y  á  los  preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  aquel 
valeroso  espíritu,  al  cual  ni  la  violencia  de  la  enfermedad 
ni  los  intensísimos  dolores  que  por  dentro  le  atormenta- 
ban, pudieron  arrancar  una  queja  lastimera  en  el  espacio 
de  cuarenta  días:  ahí  esperó,  con  la  tranquila  placidez  del 
mártir  y  la  alegre  serenidad  del  justo,  el  encuentro  con  la 
muerte,  más  terrible  que  la  fiereza  del  turco,  la  rebeldía  del 
protestante  y  el  fanatismo  del  mahometano,  y  vio  con  resig- 
nación cristiana  trocar  su  manto  real  por  la  mortaja  y  su  tro- 
no por  el  féretro:  ahí  se  extinguió  aquella  vida  activa  y  admi- 
rable que  llena  la  segunda  mitad  de  i>uestro  siglo  de  oro,  ga- 
nando una  victoria  más  gloriosa  que  las  de  San  Quintín,  Mal- 
ta y  Lepanto,  la  de  la  perseverancia  final:  ahí  murió  el  gran 
hijo  de  Carlos  V,  el  más  grande  entre  los  reyes,  martillo  de 
las  herejías,  brazo  de  la  Cristiandad,  padre  de  los  pobres  (al 
decir  del  cardenal  Colona),  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas, 
y  protector  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

¡Oh  muros  sagrados  que  recordáis  la  enérgica  disciplina  y 
el  brío  indomable  de  aquel  gran  Rey  y  le  visteis  arrodillado 
en  la  fría  losa,  á  las  altas  horas  de  la  noche,  para  descansar 
del  gobierno  del  mundo!  ¡Oh  columnas  graníticas,  menos 
firmes,  tenaces  y  consistentes  que  la  piedad  y  la  fe  de  aquel 
Monarca  cuando  se  proponía  realizar  las  más  grandes  em- 
presas que  vieron  los  siglos!  ¡Oh  altares  benditos,  oh  santas 
bóvedas  que  recogisteis  los  lamentos  de  la  muchedumbre  y 
los  dolientes  gemidos  del  órgano  ante  los  despojos  de  aquel 
Padre,  llorado  como  David,  como  Jonatás,  como  Ezequías 
y  Judas  Macabeo!  ¡Oh  monumento  del  Escorial,  que  guardas 
jos  tesoros  de  su  corazón  y  las  reliquias  de  su  obra  gigantes- 
ca, mudo  testigo  de  nuestras  grandezas  pasadas  y  nuestras 


(i)  .Prov.,  c.  XXV,  V.  3.  Cor  regis  inscvutahile. 
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desdichas  presentes!  ¡Oh  habitación  humilde,  que  le  serviste 
«  de  lecho  mortuorio  y  significas  aún  más  que  lo  restante  de 
la  «octava  maravilla  del  mundo'.»...  Si  pudieseis  hablar,  yo 
os  preguntaría:  ¿qué  dijo  y  qué  vio  en  la  lucha  con  la  muerte 
aquel  que  fué  llamado  «el  mejor  hombre,  el  más  prudente 
principe^  el  más  atinado  seso  que  examinaron  la  prosperidad 
y  la  grandeza,  el  odio,  la  calumnia  y  la  envidia?»  (i) 

Señores:  sólo  Dios  ve  los  pensamientos  de  un  alma  mori- 
bunda en  las  horas  supremas  de  la  agonía;  pero  puede  supo- 
nerse que  en  aquellos  instantes  en  que  F'elipe  II  contempló, 
como  otro  santo  Rey  (2),  con  ánimo  sereno  y  esforzado  los 
días  últimos  de  su  peregrinación  en  la  tierra,  spiritii  magno 
vidit  ultima  (3),  no  sólo  debió  de  ver  escritas  (sin  ser  él  res- 
ponsable) en  la  bandera  de  la  Patria  por  la  descarnada  é  in- 
visible mano  de  la  muerte,  aquellas  terribles  palabras  del 
banquete  de  Baltasar,  Mane,  Thecel,  Phares,  contó,  pesó  y 
dividió,  sino  que  además  debió  de  ver  que,  al  mismo  tiempo 
que  se  deshacían  su  cuerpo  y  su  poderío  para  rodar  á  una 
fosa  común  de  donde  no  habrían  de  levantarse  nunca,  debió 
de  ver,  digo,  que  la  losa  que  iba  á  cubrir  sus  cenizas  no  era 
tan  pesada  como  la  horrenda  nube  de  calumnias,  de  mentiras 
y  fábulas  sangrientas  que  habían  de  rodearle,  forjadas  por  la 
ignorancia,  la  impiedad  ó  la  envidia  de  las  naciones,  por  gen- 
tes que  profanaron  á  sabiendas  el  magisterio  de  la  verdad 
histórica,  y  cambiaron  como  Caifas  y  Pilatos  la  real  toga  de 
la  justicia  por  el  odioso  manto  de  la  impostura. 

Si  Felipe  II  se  levantara  del  sepulcro,  podría  decir  al  Señor, 
arrodillado  ante  ese  altar,  lo  que  el  profeta  Habacuc:  «¿por 
qué  me  mostraste  la  iniquidad  y  la  opresión  de  los  buenos  é 
inocentes?  Fué  hecho  juicio  y  prevaleció  la  contradicción:  y 
aquél  no  llega  á  su  fin,  porque  el  impío  puede  más  que  el 
justo:  y  por  eso  salen  juicios  falsos  y  temerarios»  (4).  ¡Oh! 
¡Cómo  se  hunden  en  la  nada  cincuenta  años  de  gloria  bajo  el 


(r)  Quevedo. 

(2)  Ezequías. 

(3)  Eclesiástico,  c.  XLViii,  v.  27. 

(4)  Cap.  I,  vers.  3x4. 
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peso  de  una  calumnia  vil!  Porque,  Señores:  á  Felipe  II  se  le 
ha  calumniado  como  hijo,  como  padre,  como  esposo,  como 
rey  y  como  hombre;  se  le  llamó  «déspota  sombrío,  opresor, 
tirano  de  la  humanidad,  ambicioso,  lascivo  y  perjuro;»  se  le 
ha  pintado  como  un  monstruo  de  la  naturaleza,  á  la  altura  de 
Diocleciano,  de  Nerón  ó  de  Tiberio:  y  lo  increíble  es  que 
todas  estas  fábulas  han  sido  creídas  por  ignorantes  é  insensa- 
tos españoles,  que  padecieron  esta  contagiosa  enfermedad 
común  que  á  tantos  aqueja:  la  de  rebajar  y  maldecir  lo  bue- 
no y  propio,  y  enaltecer  lo  malo  y  ajeno,  renegando  de  la 
patria  que  les  vio  nacer. 

Pero  llega  la  hora  señalada  por  Dios,  y  ese  gran  juez  lla- 
mado tiempo,  que  entreteje  por  mano  del  impostor,  redes  de 
fábulas  y  crueles  martirios,  destruye  el  edificio  del  error  pre- 
meditado, en  cuyo  vestíbulo  y  en  cuyas  torres  rugen  las  nu- 
bes agrupadas  por  la  mentira  y  la  calumnia;  y  cuando  el 
edificio  se  desploma,  aparece  el  Sol  de  la  verdad,  á  cuyo 
fulgor  las  nubes  se  disipan  y  se  ve  distintamente  la  historia 
de  un  alma  en  sus  más  mínimos  detalles,  tanto  más  hermo- 
sa cuanto  más  perseguida. 

Tal  acontece  con  la  de  Felipe  II,  á  quien  los  datos  nuevos 
de  la  crítica  histórica  van  alejando  ya  del  alcance  de  las  ma- 
las lenguas:  á  lingua  injusta,  á  lingiia  coinquinata^  á  verbo 
mendacii,  á  labiis  iniquis,  á  lingua  dolosa  (i).  Sé  muy  bien 
que,  á  pesar  de  todo,  no  será  comprendida  ni  apreciada  la 
figura  del  gran  Rey  por  los  hijos  del  siglo  que  no  creen  en  la 
Providencia  amorosa  que  rige  y  gobierna  al  mundo,  sino  en 
el  destino  fatal  que  le  arrastra,  no  se  sabe  adonde;  por  aqué  - 
líos  que  lo  evalúan  todo  por  las  leyes  de  la  materia,  y  no  lu- 
chan por  la  idea  santa  de  un  derecho  legítimo,  sino  por  el 
hecho  positivo  de  la  fuerza  bruta:  que  doblan  la  rodilla  ante 
los  ídolos  de  la  moderna  libertad,  que  es  la  mayor  de  las  ti- 
ranías; por  aquellos,  en  suma,  que  miden  la  dicha  y  el  pro- 
greso de  los  pueblos  por  el  número  de  sus  acorazados,  el  ca- 
libre de  sus  cañones  y  la  estatura  de  sus  becerros  de  oro. 

Yo  no  voy  á  dirigirme  á  esos,  sino  á  las  almas  honradas 


(i)     Eclesiástico,  c.  lx,  v.  7,  y  Psalm.  cxix,  v.  2. 
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que  sepan  apreciar  el  valor  histórico  de  una  época  y  de  un 
reinado  donde  brilló  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Patria;  á  los  que 
tengan  fe  en  la  Providencia,  y  crean  que  el  hombre,  como  los 
pueblos,  no  viven  de  solo  pan;  á  los  que  amen  intensamente 
la  verdad  y  la  justicia;  á  los  buenos  españoles  que  sepan 
comparar  las  grandezas  pasadas  con  las  desdichas  presentes 
y  sientan  frío,  ¡frío  que  penetra  los  huesos!  al  ver  la  tris- 
te coincidencia  de  la  celebración  del  centenario  de  Felipe  11 
con  la  desaparición  de  su  inmenso  imperio,  de  los  últimos 
restos,  de  las  últimas  parcelas  de  nuestros  hermosos  territo- 
rios coloniales. 

Yo  quisiera  reunir  en  un  haz  todas  las  glorias  de  Felipe  11 
y  las  del  siglo  XVI,  para  atenuar  las  actuales  tristezas  y  dar 
vida  á  esos  signos  fúnebres,  y  disipar  las  nieblas  del  error, 
de  la  pasión  y  de  la  ignorancia,  y  señalar  los  destinos  inmor 
tales  de  la  Patria,  digna  de  mejor  suerte.  Pero  ya  que  mis  es- 
casas fuerzas  y  la  índole  de  esta  oración,  que  debía  de  ser  la 
oración  fúnebre  de  España,  no  me  permiten  llegar  á  tanto, 
desde  luego  os  prometo  que  he  de  ser  imparcial  al  describir 
la  ñgura  del  Rey  Prudente.  Señores:  ante  los  brazos  de  aque- 
lla cruz  que  «ha  de  juzgar  las  mismas  justicias»  (i);  ante  el 
polvo  de  los  sepulcros  que  apagan  el  fuego  de  todas  las  con- 
cupiscencias, no  cabe  mentir:  á  través  de  tres  siglos,  toda  vil 
lisonja  y  adulación  miserable  se  desvanecen:  es  muy  largo  y 
áspero  el  camino  que  tendrían  que  recorrer.  Además,  no  ten- 
go el  peligro,  como  lo  han  tenido  otros  en  análogas  circuns- 
tancias, de  que  me  rodeen  vastagos  interesados  de  la  familia 
imperial:  porque  aquella  dinastía  se  ha  extinguido  y  muerto, 
y  esas  severas  estatuas  de  ambos  lados  del  presbiterio  no 
abrirán  sus  oídos  para  escucharme.  «Sus  obras  únicamente 
le  alabarán.»  Laudent  eam  (animam)  inportis  opera  ejus  (2). 

Con  íntima  y  honrada  convicción  vengo  á  narrar  los  hechos 
gloriosos  del  gran  Monarca  cuyo  centenario  celebram.os,  y 
cuyo  reinado  fué  de  justicia:  del  émulo  de  San  Fernan- 
do, III  de  Castilla,  del  continuador  de  la  obra,  gigantesca  y 


(i)     Cum  acceperotempusegojustitias  judicabo.  Psalm.LXXiv,  v.3. 
(2)     Prov.,  c.  XXXI,  V.  31. 
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santa  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Garlos  V,  que  dio  victorias 
á  Dios  y  á  España,  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  más  merece- 
dor de  los  elogios  del  pulpito  que  el  príncipe  de  Conde,  tan 
ensalzado  por  los  grandes  oradores  franceses,  vengo  á  de- 
mostrar que  es  acreedor  á  nuestras  oraciones  y  á  nuestras  lá- 
grimas, porque  consagró  su  vida  al  triunfo  de  la  .Religión  y 
de  la  Patria,  vindicabo  gentem  et  sancta,  sin  lo  cual  la  gran- 
deza del  trono  y  del  imperio  y  el  brillo  de  los  mármoles  y 
bronces  no  son  más  que  figuras  quebradizas  ante  la  acción 
del  tiempo  destructor:  humo  y  vanidad  de  vanidades,  mien- 
tras se  puedan  repetir — y  se  dirán  siempre— las  palabras  su- 
blimes del  Eclesiástico:  Rex  hodie  est  et  eras  morietur: 
((hoy  vive  el  Rey  y  mañana  morirá»  (i). 


Señores: 

Toda  la  creación  se  hizo  por  Aquel  y  para  aquel  Verbo 
Divino,  interna  palabra,  resplandor  de  la  gloria  y  figura  de  la 
substancia  del  Padre;  alfa  y  omega,  principio  y  fin  de  todo 
cuanto  existe;  de  donde  proceden  y  adonde  caminan  y  por 
quien  suspiran,  al  decir  del  Apóstol,  ((Con  gemidos innenarra- 
bles»  todos  los  seres  que  no  son  más  que  palabras  exteriores 
y  reflejo  sensible  del  mundo  sobrenatural;  que  no  han  sido 
ni  pudieron  ser  creados,  sino  para  la  manifestación  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  cuya  cabeza  es  el  mismo  Verbo,  primogénito  de 
esta  gran  familia  de  millones  de  criaturas,  centro  fijo  del  vas- 
tísimo cuadro  en  cuyo  derredor  se  agrupan  todas  en  líneas 
ordenadas  y  en  donde  las  mismas  sombras  del  infierno  son 
indispensables  para  el  contraste:  aquel  Verbo  divino  que  al 
inclinar  los  cielos  y  tomar  los  harapos  de  nuestra  carne  con 
sus  humildes  proporciones,  en  su  infancia  y  adolescencia,  ju- 
ventud y  virilidad,  en  sus  palabras  y  doctrinas,  predicación 
y  milagros,  en  su  vida  y  en  su  muerte,  no  tuvo  otro  ideal 
que  el  ideal  de  la  gloria   de  su  Padre:  non  qucero  gloriain 


(i)     Eclesiástico,  c.  x,  v.  12. 
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meam^  sed  ejus  qui  misit  me  (i);  aquel  Verbo  que,  para  esta- 
blecer su  reinado  en  el  mundo,  fundó  su  Iglesia  que  se  llama 
Católica,  es  decir,  universal,  porque  se  compone,  como  un 
ejército  gloriosísimo,  de  legiones  de  mártires,  anacoretas, 
pontífices,  confesores  y  sacerdotes,  de  toda  nación,  tribu  y 
lengua,  cuyos  trabajos  se  reducen  á  ganar  almas  perdidas,  á 
realizar  el  plan  de  Jesucristo,  predicando  el  Evangelio,  difun- 
diendo la  luz  y  la  gracia,  propagando  la  vida  sobrenatural, 
continuando  la  obra  redentora  de  Jesús,  para  que  así  como 
los  ángeles  entonan  allá  arriba  el  «Santo,  Santo,  Santo,  Dios 
de  los  ejércitos,  todo  está  lleno  de  tus  grandezas  y  tus  glo- 
rias,» así  también,  en  este  valle  de  lágrimas,  en  todos  los 
continentes,  en  todos  los  mares  y  bajo  todos  los  cielos,  resue- 
ne sin  cesar  el  Te  per  orbem  terrarum  sancta  conjitetur 
Ecclesia,  hasta  que  el  mundo  deje  de  existir  y  los  siglos 
cesen  de  correr,  porque  entonces  se  habrán  consumado  la 
paz,  el  gozo  y  la  gloria  en  el  seno  de  su  adorable  Criador. 

¡Dichoso  y  feliz  el  hombre,  dichosos  y  felices  los  pueblos  y 
los  reyes  que  comprenden  y  realizan  de  algún  modo  ese  plan 
de  la  creación  entera,  que  lo  fué,  es  y  será  el  plan  de  Cristo, 
el  plan  del  Verbo  hecho  carne,  el  plan  de  la  gloria  de  Dios, 
razón  y  sustancia  de  todo  progreso  legítimo!  ¡Dichoso  el 
pueblo  y  el  rey  que  llevan  esa  gloria  como  lema  de  su  ban- 
dera desplegada,  como  ideal  de  su  vida  de  sacrificio,  como 
único  amor  de  sus  corazones  insaciables,  y  puedan  merecer 
el  título  de  operarios  de  la  gloria  del  Señor:  operarii  glorice 
Dei,  sin  la  cual  no  hay  ni  puede  haber  real  civilización  ni 
progreso  verdadero! 

Pues  bien.  Señores:  se  ha  demostrado  evidentemente  que 
el  siglo  XVI  estaba  como  predestinado,  por  la  mano  invisible 
de  la  Providencia  y  mediante  Europa,  á  la  realización  del 
progreso  de  la  humanidad,  difundiendo  la  gloria  de  Dios  y 
civilizando  al  mundo.  Todo  se  venia  preparando  para  conse- 
guirlo: los  triunfos  de  los  Reyes  Católicos  sobre  la  morisma 
tras  de  una  lucha  titánica  de  siete  centurias;  en  Oran  y  en  las 
Alpujarras,  la  pantera  africana  descuartizada  por  el  león 


([)     S.  Joan.,  c.  vin,  v.  50. 
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español,  y  el  estandarte  agareno  humillado  por  la  bandera  de 
Castilla,  y  la  Media  Luna,  símbolo  de  la  servidumbre,  que- 
brantada por  el  madero  de  la  Cruz,  símbolo  de  la  verdadera 
libertad:  Vasco  de  Gama,  que  dobla  el  cabo  de  las  Tormen- 
tas y  señala  el  derrotero  de  las  Indias  Orientales;  Colón,  que 
surca  mares  procelosos  con  la  flota  de  Isabel  y  descubre  la 
América;  Magallanes  cruzando  el  Estrecho  que  había  de  unir 
el  Oriente  con  el  Occidente;  el  atrevido  Sebastián  de  Elcano, 
que  da  la  vuelta  á  la  tierra  dejando  en  derredor  una  estela  de 
luz,  signo  de  la  civilización  cristiana;  Legazpi  y  los  Padres 
Agustinos  Urdaneta  y  Rada,  que  ciñen  á  la  corona  española 

la  perla  de  las  Islas  Filipinas ;  tales  son  los  hechos  con 

que  cabe  demostrar  que  la  Europa  del  siglo  XVI,  llena  de 
vida  prolífica,  iba  á  realizar  la  gran  obra  del  progreso,  trans- 
mitiendo al  mundo  y  en  todas  direcciones,  en  alas  de  la  im- 
prenta ó  por  la  voz  de  sus  misioneros,  su  saber,  su  poderío, 
su  influencia,  su  Religión  y  su  gloria. 

Dada  la  unidad  de  principios,  de  acción  y  de  medios  con 
que  Europa  contaba  para  dominar  al  mundo,  hay  que  adver- 
tir que  el  objeto  de  todos  aquellos  descubrimientos,  el  fin 
de  toda  aquella  actividad  inmensa,  era  llevar  á  todos  los  cli- 
mas el  sentimiento  religioso  por  la  voz  y  con  la  sangre  de  sus 
misioneros  y  apóstoles,  que  inflamados  en  el  fuego  santo  de 
la  caridad  cristiana,  se  embarcaban  en  Ceuta  para  explorar  y 
civilizar  el  África,  y  se  lanzaban  con  ímpetus  arrebatados  á 
la  América,  al  Asia  Menor,  al  Egipto  y  á  las  costas  de  la 
Palestina,  á  convertir  incrédulos  y  bárbaros,  á  difundir  la  luz 
y  la  gracia  en  aquellos  antros  de  la  muerte,  á  demostrar  que 
la  Iglesia  Católica  tiene  pechos  ubérrimos  é  inagotables,  y 
que  es  la  Madre  inmortal  de  todas  las  razas,  cuyo  Padre 
común  esiá  en  los  cielos  (i). 

En  esta  obra  gigantesca,  á  Mspaña  correspondía  entonar  el 
himno  del  triunfo.  ¿Y  qué  otra  nación  tuvo  derecho  á  ento- 
narlo como  la  nación  española?  ¡Oh!  Pueden  hoy  las  naciones 
extranjeras  compadecerse  de  nuestra  Patria  porque  la  ven 
pobre,  saqueada  y  dei.honrada  por  el  pandillaje  y  la  impie- 


(i)     Véase  á  Ccbar  Canlú. 
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dad;  pueden  despreciarla,  porque  débil  é  inerme  va  dejando 
devorar  los  restos  de  su  antiguo  poderío,  sin  que  figure  ya  en 
el  concierto  de  las  naciones  poderosas;  pero  no  pueden  ra- 
cionalmente negar  que  hizo  por  la  humanidad  lo  que  no  hizo 
ninguna  de  las  naciones;  que  fué  la  Señora  del  mundo;  que 
tuvo  el  cetro  de  ambos  hemisferios,  y  la  heguemonía  en  to- 
dos los  órdenes,  y  la  victoria  en  todas  las  luchas,  y  la  corona 
en  todos  los  triunfos,  y  la  palma  en  todos  los  certámenes  de 
la  inteligencia  y  de  la  espada;  que  fué  el  brazo  derecho  de 
Dios;  que  respondió  como  ningún  pueblo  á  la  vocación  de 
realizar  el  plan  divino  en  la  tierra,  por  medio  de  sus  capi- 
tanes, de  sus  teólogos,  misioneros,  reyes,  sabios,  santos  y 
conquistadores. 

Pero  ¡  oh  designios  inescrutables  del  Señorl  Ved  cómo 
una  mano  impía  llegó  entonces  á  romper  aquella  unidad 
europea  y  á  detener  la  obra  del  progreso  y  la  civilización, 
próxima  á  realizarse.  A  la  voz  de  un  falso  profeta,  surgen  las 
antiguas  herejías,  que  recorren  como  incendio  voraz  todas  las 
regiones  de  Europa.  ¿Quién  puede  describir  los  males  inmen- 
sos que  la  pseudo-Reforma  trajo  á  la  gloria  de  Dios,  de  la 
sociedad  y  al  progreso  del  mundo?  Oid  lo  que  acerca  de  ella 
declara  un  célebre  protestante  inglés:  la  pseudo-Reforma 
«iniciada  en  Alemania  por  un  fraile  impuro,  Lutero;  y  en 
Suiza  por  un  fanático  déspota,  sediento  de  dominación.  Cal- 
vino;  en  Inglaterra,  por  Enrique  VIH,  asesino  de  sus  muje- 
res, continuada  por  Sommerset,  asesino  de  sus  hermanos, 
completada  por  Isabel,  matadora  de  su  huésped;  sostenida 
por  pasiones  brutales  y  por  una  política  egoísta,  por  minis- 
tros sin  conciencia,  por  nobles  poseídos  del  espíritu  de  rapa- 
cidad y  por  un  Parlamento  vil»  (i),  la  pseudo-Reforma  sem- 
bró la  rebeldía  y  la  confusión  en  el  concierto  de  las  naciones, 
y  al  poner  la  mano  en  el  santuario  de  los  misterios  divinos, 
alma  y  vida  del  mundo;  al  debilitar  el  poder  católico  de  los 
Pontífices,  desgarrando  el  manto  de  la  dignidad  eclesiástica; 
al  matar  en  muchos  países  los  Institutos  Religiosos,  desacre- 
ditando á  los  misioneros  y  arrojando   la   BibHa,  pan  de  los 


(i;      Macaul^iv 
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fuertes,  á  las  turbas  idiotas  y  á  las  olas  de  opiniones  versá- 
tiles, corrompiendo  á  la  juventud  con  el  libertinaje,  la  astu- 
cia y  la  violencia,  provocando  las  guerras  y  las  discordias,  y 
haciendo  de  pueblos  hermanos  pueblos  enemigos;  al  eclipsar 
la  gloria  divina  y  dividir  las  fuerzas  que  hubieran  de  propa- 
garla; al  romper  el  símbolo  de  la  paz  católica  que  daba  uni- 
dad robusta  á  los  pueblos  europeos,  ahogó,  quizá  para  siem- 
pre, la  voz  de  aquellas  nobles,  generosas,  legitimas  y  sublimes 
esperanzas. 

Pero  no  era  esto  sólo  lo  que  llenaba  de  luto  el  corazón  de 
la  Cristiandad.  Mientras  se  propagaba  el  fuego  del  protestan- 
tismo con  asombrosa  rapidez  por  todos  los  pueblos  latinos, 
dentro  ya  de  Europa,  acechaba  como  el  tigre  un  ejército  de 
musulmanes,  esperando  ocasión  oportuna  de  lanzarse  sobre 
ella  como  las  hordas  bárbaras  de  Atila  y  Tamerlán;  la  pan- 
tera de  Mahomet  II  lanzaba  sus  rugidos  muy  cerca  del 
Adriático,  y  habiendo  desgarrado  ya  el  imperio  de  Bizancio, 
el  fiero  Sultán,  que  se  gloriaba  de  ver  ondear  la  Media  Luna 
sobre  el  templo  de  Santa  Sofía,  clavó  sus  ojos  en  los  cam- 
pos fértiles  de  la  hermosa  Chipre:  dueño  y  poseedor  de  la 
llave  del  comercio  entre  Grecia  é  Italia,  y  dada  la  suprema- 
cía indiscutible  de  la  Sublime  Puerta  en  el  Mediterráneo,  y 
con  el  nombre  de  sus  genízaros  que  infundían  espanto  y  de- 
solación en  la  Cristiandad,  con  legiones  innumerables  de 
turcos,  ansiosos  de  devorar  las  riquezas  de  Occidente,  con 
sumas  enormes  de  dinero  y  una  armada  poderosa...  amena- 
zaba desterrar  para  siempre  del  mundo  la  por  él  llamada 
«iniquidad  de  la  Cruz.))  ¿Quién  puede  describir  aquellos  mo- 
mentos solemnes  en  que  Venecia  levantó  sus  brazos  supli- 
cantes, y  las  oraciones  y  los  gemidos  lastimeros  de  las  almas 
justas,  que  se  elevaban  á  los  cielos  desde  el  claustro,  el  tem- 
plo y  el  hogar,  pidiendo  piedad  y  misericordia  al  ver  que  se 
aproximaba  aquella  lucha  formidable,  no  entre  un  pueblo  y 
otro  pueblo,  no  entre  una  raza  y  otra  raza,  sino  entre  Jesús 
y  Belial,  entre  Abel  y  Caín,  entre  el  reinado  de  la  gloria  de 
Dios  y  el  imperio  sombrío  del  demonio,  entre  Cristo  y  Maho- 
ma,  entre  la  Europa  Occidental  cristiana  y  el  poder  de  la 
Media  Luna  aborrecible?  Señores:  ;cuál  es  el  pueblo  y  cuál 
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es  el  rey  que  puedan  contener  universal  incendio?  ¿Qué  rey  y 
qué  pueblo  podían  contener  aquellas  hordas  que  se  bañaban 
en  el  Bosforo  y  presentar  la  generosa  valentía  del  león  ante 
la  furia  sanguinaria  de  la  pantera  del  desierto? 

Señores:  no  busquéis  el  auxilio  del  cielo — Jiabuimus  de  coelo 
auxiliiim  (i) — en  Francia,  Alemania  ó  Inglaterra,  divididas  y 
abrasadas  por  el  cisma  interior  de  las  guerras  protestantes; 
no  lo  busquéis  en  los  Estados  italianos^  envueltos  en  la  mi- 
seria y  la  pobreza;  no  lo  busquéis  en  otras  naciones  egoís- 
tas; buscadlo  en  un  pueblo  y  en  un  rey  que  sean  ricos,  sa- 
bios y  santos;  en  un  pueblo  cuyo  vasto  poderío  (2)  sea  aún 
menos  grande  que  su  nombre  y  que  su  fama;  que  sepa  lu- 
char por  su  Dios,  su  religión  y  territorio,  sin  interés  mez- 
quino ni  miradas  positivistas  y  calculadoras;  buscadlo  en 
aquel  pueblo  que  descubrió  un  nuevo  mundo,  ofreciéndole  á 
Dios  lleno  de  los  perfumes  de  un  incienso  virgen,  y  supo  dar 
su  dinero,  su  lengua  y  su  sangre,  como  ningún  otro  pueblo 
de  la  tierra,  por  dilatar  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Iglesia  cató- 
lica, y  que  defendiendo  ese  ideal  altísimo  «fué  á  sembrar 
huesos  de  mártires  y  caballeros  en  las  orillas  del  Albis,  en 
las  dunas  de  Flandes  y  en  los  escollos  del  mar  de  Inglate- 
rra» (3);  en  aquel  pueblo  que  iluminó  al  mundo  con  la  sabi- 
duría de  sus  teólogos  de  Trento,  de  exégetas  videntes,  de 
matemáticos  insignes,  de  jurisconsultos  incomparables,  de 
poetas,  músicos  y  pintores  y  sabios  en  todas  las  artes  y  dis- 
ciplinas eclesiásticas  y  profanas,  con  la  pléyade  de  astros  de 
primera  magnitud  que  constituyen  su  siglo  de  oro,  y  cuya 
vida  era  la  vida  de  toda  Europa;  buscadlo  en  aquel  pueblo 


(i)     i  Macab.,  c.  xii,  v.  15. 

(2)  Sabido  es  que  el  imperio  de  Felipe  II  se  componía  de  los 
reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra;  los  de  Ñapóles,  Sicilia,  Milán 
y  Cerdeña;  de  Rosellón,  las  Baleares,  los  Países  Bajos  y  el  Francc- 
Condado;  en  el  África,  de  las  Canarias;  en  el  Asia,  de  Filipinas  y 
parte  de  las  Molucas;  y  en  América,  de  todos  los  inmensos  territo- 
rios descubiertos  sucesivamente  por  Colón,  Hernán  Cortés,  Piza- 
rro,  etc. 

(5) .  Menéndez  y  Pelayo. 
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que  en  Levante  y  en  Poniente,  para  conquistar  almas  arre- 
batadas por  la  pseudo-Reforma  ó  esclavizadas  por  el  poder 
otomano  ó  la  idolatría,  lanza  un  ejército  de  misioneros  sa- 
bios y  santos  que  se  extiende  por  el  mundo,  y  establece  ca- 
sas de  penitencia  y  funda  Colegios,  Bibliotecas  y  Universi- 
dades, y  defiende  la  santa  causa  en  todo  lugar,  en  Europa, 
en  América  y  en  Asia:  buscadlo  en  aquel  pueblo  en  que  un 
solo  soldado  vale  más  que  todos  los  conquistadores;  en  que 
un  Francisco  Javier^  en  medio  de  calmas  asfixiantes  deyermos 
desnudos,  del  hierro  de  los  asesinos,  de  los  rugidos  de  la  tem- 
pestad, de  los  escollos  de  los  mares  y  la  lava  de  los  volcanes, 
sin  otras  armas  que  el  crucifijo,  el  catecismo  y  la  campani- 
lla,   recorre  los  imperios  de  Trevancor  y  del  Japón,  de  la 
India,  Melinda,  Goa  y  Malaca  y  las  costas  de  Malabar;  y  en- 
frente de  iMahoma,  Brahma,  Buda  y  Confucio,  pasea  triun- 
fante la  divina  figura  de  Cristo,  clava  la  cruz  en  todos  los 
templos  y  pagodas,  en  las  factorías  y  plazas  fuertes,  y  con- 
vierte á  más  de  un  millón  de  almas  y  renueva  los  tiempos 
apostólicos,  dejando  la  tierra  y  el  mar  llenos  de  su  gloria,  que 
era  la  gloria  de  España  y  la  de  Dios,  alabada  y  bendecida 
por  aquellas  nuevas  generaciones;  buscadlo  en  aquel  pueblo 
de  los  tercios  castellanos  que  se  paseaban  por  Europa  en 
marcha  triunfal,  atrayendo  sobre  sí  las  miradas  de  las  gen- 
tes y  la   envidia  de  los  Príncipes;   pueblo  de  capitanes  tan 
aguerridos   como  el  duque  de  Alba,  don  Juan  de  Austria^, 
Alvaro  de  Bazán,  Alejandro  Farnesio  y  Requesens;    buscad- 
lo en  aquel  gran  Rey  que  venció  en  San  Quintín  y  Las  Gra- 
velinas,  en  Gembloux^  en  Henao  y  en  el  glorioso  cerco  de 
Amberes,  en  Portugal  y  en  las  Azores. 

Sólo  él,  que  podía  luchar  por  una  parte  contra  media 
Europa,  y  por  otra  contra  el  inmenso  poder  otomano,  que 
ansiaba  devorarla;  sólo  él,  que  pudo  luchar  á  la  vez  en  los 
Países  Bajos  contra  los  flamencos,  en  Francia  contra  la  ve- 
nida de  Enrique  de  Borbón  y  contra  los  calvinistas  hugono- 
tes; contra  los  protestantes  alemanes,  los  zuinglianos  de  Sui- 
za y  los  cismáticos  de  Inglaterra,  y  contra  los  judíos  y  here- 
siarcas  de  todo  el  mundo;  sólo  aquel  gran  Rey,  personifica- 
ción de  la  política  de  los  siglos  fieles  que  ante   la  Europa 
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incendiada  pudo  decir  al  Protestantismo  :  «de  aquí  no  pasa- 
rás«  (i);  sólo  él  pudo  decidir  el  combate  entre  Mahoma  y 
Jesucristo,  empezando  en  el  Peñón  de  Vélez  y  en  los  muros 
de  Malta,  donde  murieron  3i.ooo  turcos,  y  concluyendo  con 
aquella  gran  batalla  de  Lepanto,  «la  más  alta  ocasión  que 
vieron  los  siglos  pasados  y  esperan  verlos  venideros»  (2), 
enaltecida  por  el  cincel  de  Vittoria  y  el  pincel  de  Tintoretto 
é  inmortalizada  por  nuestro  gran  poeta  Fernando  de  Herre- 
ra, en  los  versos  que  debieron  de  repetir  todas  las  iglesias 
de  la  Cristiandad,  las  Costas  y  playas  del  Mediterráneo,  «des 
de  el  monte  Calpe  hasta  Mármara»: 

«Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero...» 

Y  todo  por  aquel  gran  Monarca,  cabeza  del  mundo;  centro 
de  todos  los  acontecimientos  europeos;  jefe  de  aquellos  ejér- 
citos invencibles;  martillo  de  protestantes,  herejes  y  otoma- 
nos; brazo  de  la  Cristiandad,  que  empuñaba  nuevamente  el 
lábaro  de  Constantino  y  Teodosio  para  realizar  q.\  Jiet  iiinim 
opile  et  iinus  pastor;  vanguardia  de  la  Religión,  hijo  y  solda- 
do de  Cristo  y  operario  de  su  gloria  divina.  Señores:  ¿qué 
hubiera  sido  de  Europa  sin  el  poderío  y  la  fe  del  gran  Fe- 
lipe II?  Maldecidle  ,  si  os  atrevéis  ;  pero  maldecid  también 
toda  la  historia  bendita  de  nuestra  patria:  desde  la  montaña 
de  Covadonga  ,  donde  germinó  el  grano  de  mostaza  ,  hasta 
los  últimos  días  de  Felipe  II  ,  en  que  el  árbol  extendía  sus 
ramas  gigantes  por  la  redondez  de  la  tierra,  cobijando  todas 
las  glorias  y  grandezas  que  pueden  enorgullecer  á  un  pueblo. 
Porque,  Señores,  no  tenemos  otra  histaria. 


(1)  Sabido  es  que  el  Protestantismo  progresó  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI,  y  no  dio  un  solo  paso  desde  entonces,  sino  que  fdé 
retrocediendo  desde  que  apareció  el  Rey  Prudente,  que  llena  toda  la 
segunda  mitad.  Así  influyó  Felipe  II  en  los  acontecimientos  de  los 
.siglos  posteriores. 

(2)  Cervantes.  , 
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Bastaría,  Señores,  tener  presentes  las  glorias  descritas  para 
dar  al  olvido  cualquier  defecto  en  la  historia  de  Felipe  II.  Yo 
no  niego  que  los  haya  en  la  larga  y  accidentada  vida  política 
del  gran  Monarca;  que  también  el  sol  tiene  sombras  y  nada 
hay  absolutamente  perfecto  en  ninguna  de  las  criaturas.  Mas 
estudiando  profundamente  lo  que  fué  aquella  vida  y  el  espí- 
ritu que  la  informó  ,  aun  en  sus  más  mínimos  detalles  ,  no- 
creo,  no  puedo  creer  que  el  Rey  Prudente  ,  que  buscó  ante 
todo  la  gloria  de  Dios  y  la  de  su  pueblo  ,  vin  dicabo  gentem 
et  sancta,  sea  digno  de  los  calificativos  injuriosos  que  la  men- 
tira y  la  calumnia  le  prodigaron  á  granel  ,  dibujándole  como 
tirano  y  déspota,  altivo,  soberbio,  intolerable,  ceñudo,  som- 
brío y  maquiavélico,  con  el  corazón  lleno  de  odios  y  de  per- 
fidia, enemigo  de  la  ciencia  y  la  libertad,  hipócrita  y  fanático- 
demonio  del  Mediodía. 

Detengamos  la  consideración  ,  aunque  sea  brevemente  y 
en  términos  generales,  en  cada  uno' de  estos  puntos.  Cierto 
es,  Señores  ,  que  Felipe  II  no  tuvo  en  su  derredor  favoritos 
ineptos  ó  imbéciles  que  lo  miden  todo  por  la  estrechez  de  su 
espíritu  ;  palaciegos  semejantes  á  inmundos  reptiles  que  se 
arrastran  por  las  antesalas  y  cámaras  regias  para  derramar 
su  veneno  desde  allí  en  el  corazón  de  un  pueblo  :  cierto  que 
no  dio  oídos,  como  los  dieron  otros  célebres  Reyes  ,  quenco 
necesito  nombrar,  á  la  adulación  servil,  á  las  frases  almiba- 
radas de  indignos  cortesanos  (i);  sino  que,  por  el  contrario, 
debió  de  oir  palabras  muy  severas,  en  los  libros  y  en  el  pul- 
pito, de  Fr.  Luis  de  Granada,  de  Fr.  Hernando  del  Castillo, 
y  del  agustino  Beato  Alonso  de  Orozco,  y  sabido  es  que  se 
rodeaba  siempre  de  varones  insignes  por  su  ciencia  y  santi- 
dad; virtudes  indispensables  para  que  no  se  amengüe  el  es- 
plendor del  trono  ni  el  poder  del  imperio  se  divida  y  co- 
rrompa. Examinad  detenidamente  aquella  vida  de  Felipe  II, 
y  veréis  que  era,  no  la  de  un  rey  afeminado,  sino  la  austeridad 
de  la  razón  templada  por  la  fe,  la  severidad  del  asceta  traba- 


(i)  Sólo  en  una  ocasión  debió  de  oir  una  frase  de  este  género; 
pero  el  orador  tuvo  que  retractarse  en  público  y  sufrir  un  desengaña 
proporcionado  á  la  lisonja. 


ORACIÓN  FÚNEBRE  DB  FELIPE  II.  21 

jador  y  penitente,  el  símbolo  varonil  de  la  raza  española  en 
los  días  de  su  mayor  entereza,  el  espíritu  recto  é  indomable 
de  la  justicia  que  no  transige  con  el  error  ni  con  las  medias 
tintas  de  la  indiferencia  ó  la  duda,  ni  va  jamás  ,  y  conscien- 
temente ,  por  caminos  extraviados  ,  ni  cambia  á  cualquier 
viento  de  doctrina;  era  la  personificación  de  la  política  cris- 
tiana, que  no  se  rinde,  que  no  se  abate,  que  no  capitula  ante 
los  aduladores  serviles  ni  ante  las  amenazas  de  los  tiranos  ó 
de  las  naciones  extranjeras  ;  inalterable  en  la  pena  y  en  el 
gozo,  en  la  desdicha  y  en  la  prosperidad,  en  el  triunfo  de  Le- 
pan to  y  en  el  infortunio  de  la  «Armada  Invencible:»  con  el 
corazón  inescrutable  (i)  para  los  hombres  y  abierto  sólo  para 
Dios,  á  cuya  semejanza  regía  al  mundo,  siiaviter  et  fortiter^ 
humillando  con  mano  fuerte  á  los  enemigos  de  la  Religión  y 
de  España  ,  y  recibiendo  y  amparando  con  suavidad  y  ter- 
nura paternales  á  los  pobres,  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas, 
á  los  Obispos  expatriados  de  Armenia  y  Grecia,  Irlanda  é  In- 
glaterra, á  mujeres  insignes  y  necesitadas,  como  doña  Oliva 
de  Sabuco  ,  las  duquesas  de  Terranova  y  del  Infantado  ,  á 
Santa  Teresa  de  Jesús,  que  decía  de  él  lo  que  todos  hubieran 
podido  repetir  :  «es  el  único  auxilio  que  tenemos  en  el 
mundo.» 

No:  el  Rey  Prudente  no  mató  la  verdadera  libertad ,  sino 
el  libertinaje  de  los  bandidos  ,  de  los  falsos  apóstoles,  de  los 
.comerciantes  literarios ,  de  los  traidores  á  su  patria  y  á  su 
Dios.  ¡Oh!  ¡No  estaríamos  como  estamos  si  se  hubiera  imita- 
do en  las  siguientes  centurias  el  ejemplo  del  gran  Monarca!  La 
.reforma,  necesaria  indudablemente  en  la  Iglesia  ,  no  podía 
venir  de  aquellos  pseudo-profetas  simoníacos,  lascivos  ó  am- 
biciosos ,  que  sembraron  la  anarquía  ,  la  corrupción ,  el  es- 
panto y  el  luto  universal ;  sino  del  gran  Concilio  de  Trento, 
.donde  brilló  como  ninguna  la  ciencia  española;  debía  de  venir 
de  los  enamorados  de  Jesucristo,  de  los  Ignacios  y  Teresas, 
de  Juan  de  la  Cruz,  de  Tomás  de  Jesús,  de  José  de  Calasanz, 
.de  Pedro  de  Alcántara  ,  de  Juan  de  Dios  y  otros  cien  ,  que 
.resplandecen  como  astros  bienhechores  en   el  cielo  de  la 


(i)     Prov.,  c.  XXV,  V.  3. 
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Iglesia  católica  y  en  aquel  siglo  de  Felipe  11^  que  fué  nuestro 
siglo  de  oro  en  todos  los  órdenes  en  que  se  le  considere.  Se 
ha  dicho  muy  injustamente  que  aquella  sociedad  era  hipó- 
crita y  corrompida  ;  pero  no  se  reflexiona  que  nunca  hubo 
mayor  número  de  Santos,  si  no  es  en  los  siglos  primitivos. 

Los  que  presentan  al  Rey  Prudente  como  enemigo  de  la 
libertad,  olvidan   ó   quieren  olvidar  que  los  que  se  llama- 
ban protestantes  empezaron  por  negarla  radicalmente  para 
las  obras  buenas,  y  que  esa  negación  absoluta  es  el  princi- 
pio y  fundamento  de  la  pseudo-Reforma  de  ayer  y  de  hoy. 
Al  ahogar,  pues,  Felipe  II  con  mano  de  hierro  y  en  las  puer- 
tas de  la  Patria  esas  perversísimas  doctrinas,  no  hizo  más 
que  defender  la  libertad  moral  de  los  hombres,  con  la  cual, 
ayudada  por  la  gracia  de  Dios,  se  conquista  por  asalto  la 
gloria  del  Paraíso;  porque  no  se  gana  sin  lucha  la  corona, 
ni  el  castigo  ó  el  premio  se  da  á  los  irresponsables;  olvidan 
que  los  que  proclamaban  la  libertad  y  la  tolerancia  cuando 
eran  perseguidos,  eran  los   más  intolerantes  y  despóticos 
cuando  se  hallaban   en  el  poder.   ¿Quiénes  persiguieron  á 
Servet  y  á  Kepler,  sino  los  mismos  pseudo-reformadores? 
«En  el  Palatinado,  un  príncipe  calvmista  perseguía  á  los 
luteranos;  en  Sajonia,  un  príncipe  luterano  perseguía  á  los 
calvinistas;  desterráronse  de  Suecia  á  los  que  habían  recha- 
zado la  Confesión  de  Augsburgo»  (i);  en  Inglaterra  rebosaban 
las  cárceles  y  las  prisiones,  y  recuérdense  las  luchas  de  los 
anabaptistas,  las  hogueras  de  la  república  de  Cal  vino,  sin  se- 
mejante en  la  Historia,  y  los  setenta  mil  condenados  á  muer- 
te sólo  en  el  reinado  de  Enrique  VIII,  y  las  leyes  inquisito- 
riales de  Isabel  de  Inglaterra.  ¡Qué!  ¿Queríais  quQ  nosotros 
hubiésemos  sido  débiles  y  tolerantes  para  lo  malo,  cuando 
en  otras  partes  reinaba  la  intolerancia  para  lo  bueno;  que 
Felipe  II,  sabiendo  como  sabía  que  «el  trono  se  afirma  con 
la  justicia»,  hubiese  obrado  como  Rey  inicuo  y  abomina- 
ble» (2),  entregando  los  misterios  de  la  Religión  y  las  glorias 


(i)     Macaulay. 

(2)     Abominahües  reges  qui  agunt  impie  qiioniam  justitia  firmatur  so' 
littm.  (Prov.,  c.  XVI,  v.  12.) 
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de  la  Patria  á  las  llamas  de  aquel  fuego  asolador^  á  las  hor- 
das bárbaras  y  salvajes  de  los  pseudo-retbrmadores,  como 
hubiera  podido  entregar  á  Europa  á  la  ferocidad  del  poder 
otomano?  ;Queríais  mejor  que  España  hubiera  visto  regado 
su  suelo  con  la  sangre  de  sus  hijos,  derramada  en  discordias 
y  guerras  cruelísimas,  como  se  vieron  enrojecidas  con  la 
sangre  de  alemanes,  ingleses  y  franceses  las  ondas  del  Tá- 
mesis  y  el  Sena^  del  Danubio  y  el  Rhin?  ¿Queríais  que 
Europa  toda  se  hubiera  convertido  en  un  serrallo  inmenso 
de  eunucos  y  esclavos,  sin  templos  ni  altares,  donde  fuese 
ultrajado  perpetuamente  el  «Dios  de  los  ejércitos^,  y  eclip- 
sada su  gloria  divina  y  la  gloria  del  pueblo  español?  Si  Feli- 
pe II  procediera  así,  entonces  le  hubierais  llamado  imbécil. 

Señores:  á  la  luz  de  este  sublime  ideal,  el  de  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  Patria,  se  desvanecen  todas  las  acusaciones,  ri- 
diculas y  Cándidas  hoy,  dirigidas  contra  Felipe  H.  No:  no  le 
acuséis  de  imprudente  y  de  soberbio  por  la  pérdida  de  la 
Armada  Invencible;  el  honor  de  un  pueblo  vale  más  que  el 
dinero  y  la  sangre;  la  dignidad  del  pueblo  español,  y  del 
pueblo  español  de  entonces,  no  podía  dejar  sin  castigo  los 
ultrajes  y  las  provocaciones  continuas  de  la  reina  Isabel. 
Cuando  la  guerra  era  inevitable,  el  Rey  Prudente,  lleno  de 
dolor  y  de  pena,  vio  morir  al  que  había  elegido  como  jefe  de 
la  Armada  y  era  el  primer  marino  del  mundo,  á  D.  Alvaro 
de  Bazán.  En  la  llorada  muerte  del  bravo  marqués  de  Santa 
Cruz,  que  hubiera  librado  en  parte  á  la  Invencible  de  las 
olas  del  Océano  y  de  la  furia  de  los  elementos  destructo- 
res, ;qué  culpa,  qué  responsabilidad  cabe  á  P'elipe  II?  Sed 
imparciales  y  sensatos. 

No  creáis  tampoco  en  lo  que  se  dice  de  la  guerra  con 
Paulo  IV,  que  sólo  prueba,  en  definitiva,  la  fervorosa  piedad 
del  insigne  Monarca  ,  y  que  no  fué  motivada  por  otras 
.  razones  que  por  el  odio  injustificado  y  punible  de  los 
Caraffas  á  Felipe  II;  no  creáis  en  el  corazón  lleno  de  odios 
y  de  rencores  con  que  la  iniquidad  le  ha  dibujado;  por- 
que habéis  de  saber  que  para  dar  la  gloriosísima  batalla 
de  Lepanto  tuvo  que  perdonar  generosamente  las  informa- 
lidades que  Venecia  había  cometido,  faltando  á  varios  trata- 
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dos  habidos  entre  aquella  egoísta  y  altanera  República  y  el 
desprendido  xMonarca  español;  no  creáis  en  la  crueldad  del 
Rey  Prudente  para  con  aquel  hijo  tan  infame  como  desgracia- 
do; ahí  está,  Señores,  la  historia  verdadera  (i),  impregnada  de 
las  ternuras  sin  fruto  de  aquel  padre  amorosísimo;  no  le  acu- 
séis de  tirano  en  la  muerte  de  Montigni  y  en  la  persecución 
de  los  principes  de  los  Países  Bajos,  porque  eran  enemigos 
de  Dios  y  nuestro  pueblo,  cómplices  ó  instrumentos  de  la 
liga  contra  el  dominio  de  la  Iglesia  y  el  de  Felipe  II;  rebeldes 
y  traidores  que  ansiaban  arrebatar  almas  á  Jesucristo  y  des- 
membrar el  imperio  español.  Está  escrito  en  el  libro  de  los 
Proverbios:  «aparta  la  impiedad  de  la  presencia  del  Rey  y 
se  afirmará  su  trono  en  la  justicia»  (2);  Felipe  II  se  la  hizo 
como  español  y  como  cristiano;  y  ¡ojalá  se  hubiera  procedido 
así  con  los  imitadores  de  aquellos  Príncipes  de  fama  poco 
laudable!  No  le  llaméis,  por  último,  enemigo  de  los  fueros 
legítimos  y  de  las  libertades  públicas  (3),  porque  nunca  hubo 
Rey  tan  popular,  que  atendiera  con  más  cariño  y  solicitud  á 
las  necesidades  de  cada  provincia  y  partido.  Entonces  existía 
verdadera  voluntad  nacional,  no  concurso  fortuito  de  quere- 
res contrarios,  sino  real  unión  de  corazones  por  virtud  de  la 
creencia  en  Dios  y  en  el  triunfo  y  la  prosperidad  de  la 
Patria. 

Pero  ya  oigo  esa  palabra  fúnebre,  que  no  se  olvida  nunca 
al  hablar  de  Felipe  II.  Señores:  gracias  á  los  enemigos  de 
Dios  y  de  la  Historia,  pocas  palabras  habrá  en  los  Dicciona- 
rios de  las  lenguas  que  sugieran  ideas  tan  fatídicas  y  terri- 
bles, tan  falsas  é  injustas  como  la  palabra  «¡Inquisición!»  Es 
un  axioma,  aun  para  los  pueblos  bárbaros  y  salvajes,  que  los 
derechos  divinos  están  por  encima  de  los  derechos  humanos; 
el  Criador  sobre  la  criatura;  las  instituciones  del  cielo  sobre 
las  de  la  tierra;  la  fe  sobre  el  dinero  y  las  riquezas;  y  sobre  el 
cuerpo,  el  alma:  y  como  la  Religión  es  el  órgano  por  el  cual 


(i)     Véase  el  libro  de  Gachard,  Don  Carlos  et  Philippe  II. 

(2)  Prov.,  c.  XXV,  V.  5. 

(3)  Véase  la  Historia  de  las  alteraciones  de  Ar.igón  en  el  reinado  de 
Felipe  II,  por  el  marqués  de  Pidal. 
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Dios,  con  sus  derechos,  se  nos  manifiesta  de  un  modo  más 
directo  y  visible,  el  deber  fundamental  de  los  pueblos  y  los 
reyes,  la  obligación  absoluta  de  los  poderes  públicos,  es  la  de 
procurar  que  el  fin  de  la  sociedad  terrena  se  enlace  con  el  fin 
sobrenatural  para  que  fué  creada;  el  amparar  y  defender  las 
verdades  y  los  misterios  religiosos  que  constituyen  el  Reino 
de  «Aquel  por  el  cual  gobiernan  los  Monarcas  y  mandan  los 
Principes.»  Ahora  bien:  en  las  sociedades  humanas  se  casti- 
ga cualquier  delito  contra  la  autoridad  civil,  cualquiera  fra- 
se contra  los  poderes  constituidos  ó  contra  los  ministros  res ' 
ponsables;  se  persigue  á  los  bandidos  y  á  los  traidores  yá  los 
que  perturban  la  tranquilidad  social;  y  se  oyen  á  cada  mo- 
mento nombrar  la  horca  y  la  guillotina,  el  consejo  de  guerra, 
e\  estado  de  sitio  y  otros  castigos  semejantes.  ¿Y  no  se  debe 
castigar,  ni  perseguir  siquiera,  á  los  que  en  el  libro,  en  el  pe- 
riódico, en  la  cátedra  y  en  la  tribuna  blasfeman  contra  la 
Religión,  desgarrando  la  túnica  inconsútil  de  la  Iglesia;  ni  á 
los  que  se  dedican  á  pervertir  y  corromper  á  multitud  de  es- 
píritus, ni  á  los  que  hacen  la  propaganda  de  la  impiedad, 
eclipsando  la  gloria  divina  y  arrebatando  almas  innumera- 
bles al  dominio  sagrado  del  Redentor  del  mundo?  Señores: 
;dónde  están  la  justicia,  la  sensatez  y  el  sentido  común?  Sed 
prudentes  é  imiparciales.  Los  castigos  humanos  entraban  en 
el  plan  de  España  y  deben  entrar  en  la  historia  de  todos  los 
pueblos,  com.o  el  infierno  entra  en  el  cuadro  de  la  creación 
universal.  Felipe  II,  como  debe  hacerlo  todo  Rey,  debía  bus- 
car la  gloria  de  Dios  y  de  la  Patria,  y  se  limitó  á  seguir  la 
honrada  política  cristiana,  que  era  también  la  de  su  pueblo: 
así  pudo  apagar  las  ráfagas  del  incendio  protestante  que  nos 
amenazaba,  y  evitó  aquilas  guerras  cruelísimas  en  que  ardían 
las  naciones  extranjeras.  Si  maldecís,  declara  Balmes,  si  mal- 
decís por  esto  á  Felipe  II,  lanzad  también  el  anatema  sobre 
sus  predecesores,  sobre  la  frente  inmaculada  de  Isabel  la 
Católica  y  sobre  el  rostro  de  vuestros  padres  y  de  todo  el 
pueblo  español  que  hizo  lo  mismo. 

Señores:  ¡cuántas  calumnias  y  exageraciones  se  propalan 
con  motivo  de  la  Inquisición!  Pero  á  la  luz  de  la  moderna 
crítica,  debe  ya  pasar  á  la  categoría  de  la  novela  y  la  leyen- 
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da  todo  lo  que  se  dice  de  las  hogueras  horribles  y  de  los 
crueles  martirios  con  que  atormentó  á  los  artistas,  á  los  sa- 
bios é  inocentes  aquel  gran  Rey,  enemigo  de  lo  que  en  len- 
guaje antifilosófico  se  llama  «libertad  de  pensamiento.»  Des- 
de luego  creed  que  los  que  fueron  quemados,   realmente  lo 
merecian;  pero  no  creáis  nunca  que  Felipe  li  fué  enemigo  de 
la  ciencia  y  del  arte,  ni  que  ahogó  esta  «participación  de  la 
luz  increada,»  «este  reflejo  del  rostro  del, Señor,»  este  pensa- 
miento por  el  cual  se  manifiesta  mejor  que  por  el  mundo 
físico  la  gloria  divina,  de  cuya  defensa  en  la  tierra  se  encargó 
el  Rey  Prudente  por  todos  los  medios  posibles,  artísticos  y 
científicos.  Se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  (i)  que  la 
Inquisición  no  condenó  á  ningún  sabio  verdadero,  «ni  prohi- 
bió la  lectura  de  ningún  libro  de  real  mérito  artístico  ó  cien- 
tífico;» que,  por  el  contrario,  la  España  del  siglo  XVI  «domi- 
nó á  Europa  más  por  el  pensamiento  que  por  la  acción;»  que 
no  hubo  disciplina  que  no  se  cultivara  en  este  suelo  patrio; 
que  tal  era,  como  se  dice,  la  libertad  de  pensar,  que  hasta  se 
publicaba  y  leía  un  libro  sobre  el  tiranicidio  sin  que  á  nadie 
le  pasara  por  las  mientes  que  el  Rey  fuese  tirano:  que  en  los 
estudios  filosóficos  y  teológicos  dimos  maestros  á  todas  las 
escuelas  con  el  impulso  que  necesitaban;  que  en  los  estudios 
lingüísücos  basta  citar  la  inmortal  Poliglota,  impresa  bajo  los 
auspicios  del  Rey;  que  en  el  cielo  de  la  poesía,  la  literatura  y 
jurisprudencia,  y  en  general  de  todas  las  artes  plásticas  y  li- 
berales, brillaron  los  españoles  como  astros  de  primera  mag- 
nitud; que  Felipe  lí  favoreció  los  estudios  eclesiásticos,  co- 
misionando á  varones  como  Ambrosio  de  Morales  para  re- 
gistrar todos  los  Archivos;  que  fomentó  los  estudios  históri- 
cos generales  de  provincias  y  reinos;  que  en  asuntos  científi- 
cos tuvimos  al  autor  del  «Arte  de  navegar,»  y  al  de  la  teoría 
del  polo  magnético,  y  á  los  inventores  del  Nonius  y  de  las 
cartas  esféricas  y  del  nuevo  planisferio;  que  el  Rey  Prudente 
fundó  en  su  mismo  palacio  una  escuela  de  Matemáticas, 
cuyo  director  fué  el   gran  Herrera;   que  mandó  al  Maestro 


(i)     Véase  el  tomo  ji  de  La  Ciencia  Española  y  el  n  también  de 
Los  Heterodoxos,  de  Menéndez  y  Pelayo. 
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Esquivel  hacer  la  descripción  topográfica  de  España  y  le- 
vantar el  mapa  geodésico,  obra  desconocida  entonces  en  los 
pueblos  civilizados;  y  al  fitógrafo  Francisco  Hernández,  como 
Alejandro  Magno  á  Aristóteles,  á  estudiar  la  fauna  y  la  flora 
de  América,  que  escribió  aquel  después  en  i5  volúmenes 
en  folio  y  con  figuras  de  colores  hermosísimos,  adelantándo- 
se, como  el  insigne  Acosta,  fundador  de  la  cosmografía,  en  las 
descripciones  antropológicas,  á  Linneo  y  á  Buffon. 

Señores:  es  notable  que  los  que  acusan  á  Felipe  II  como 
enemigo  del  pensamiento,  tracen  á  renglón  seguido  la  lista 
sin  fin  de  sabios,  de  escritores  y  artistas  de  aquel  tiempo, 
que  yo  no  puedo  nombrar  por  la  índole  de  este  discurso. 
Mas...  ;á  qué  invocar  otros  testimonios  que  el  que  tenemos 
presente?  Si  alguna  vez  oís  á  ciertas  personas  que  Felipe  II 
fué  enemigo  de  las  ciencias  y  de  las  artes,   traedlas  aquí  y 
decidles:  abrid  los  ojos  y  ved;   ved  este  gran  monumento, 
octava  maravilla  del  mundo,  donde  la  oración  es  espontánea 
y  sincera,  y  en  donde  se  comprende  que  la  fe  traslada  las 
moles  de  granito;  aquí,  al  pie  de  una  montaña,  fué  levantado 
este  edificio  á  la  gloria  de  Dios,  con  motivo  de  una  gran 
victoria,  por  la  piedad  de  ese  gran  Rey  que  maldecís;  bajo 
estos  muros  se  esconden  nuestras  pasadas  grandezas,  y  en  el 
remate  de  sus  torres  se  alza  la  cruz,  símbolo  de  la  esperanza, 
que  es  el  oxígeno  del  espíritu.  Es  una  prueba  incontrastable, 
un  argumento  que  os  abruma:   ¡hace  tres  siglos  desafía  im- 
pertérrito  los  vientos  del  Guadarrama  y  los  huracanes  de  la 
impiedad!  Abrid  los  ojos  y  ved;  ved  esoS  altares  y  cuadros, 
mirad  esos  frescos  y  esas  banderas  de  la   batalla  de  San 
Quintín;  bajo  estas  amplias  y  sagradas  bóvedas  se  vieron 
juntas  una  vez,  como  pocas  veces  lo  vieron  los  siglos,  todas 
las  maravillas  del  ingenio  y  del  arte,  la  ñor  de  las  inteligen- 
cias europeas  (con  cuyos  nombres  puede  tejerse  un  catálogo 
gloriosísimo),  puestas  al  servicio  de  la  causa  de  España  que 
quiso  perpetuar  su  eterna  gratitud  al  Dios  de  los  ejércitos  por 
las  victorias  sin  número  que  nos  concediera;  recorred  esas 
galerías  y  esos  claustros  por  donde  parece  que  vaga  aún  la 
augusta  sombra  de  aquel  gran  Rey  dirigiendo  todas  las  ope- 
raciones; ved  esa  Biblioteca  y  ese  Archivo  donde  los  libros 
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mejores  y  más  raros  del  mundo,  y  los  preciosos  documentos 
históricos,  esperan  aún  la  sabia  mano  que  les  limpie  el  polvo 
de  tres  centurias  y  escriba  la  historia  auténtica  de  la  Patria, 
falsificada  todavía  por  la  envidia,  la  ignorancia  ó  el  fanatis- 
mo; examinad  esas  innumerables  reliquias  de  santos  y  de 
mártires,  cuyos  perfumes  sirven  para  purificar  la  atmósfera 
que  puedan  traer  todas  las  revoluciones  insensatas;  y  des- 
piués  de  ver  todo  eso,  decidme  si  fué  enemigo  de  las  artes  y 
de  las  ciencias  aquel  Mecenas  del  siglo  XVI  que  fundó  este 
gran  monumento,  gloria  de  Dios  y  de  España,  y  tantos  Co- 
legios y  Universidades,  y  mandó  construir  fábricas  y  plazas 
fuertes ,  y  fomentó  el  proyecto  de  hacer  navegables  casi 
todos  nuestros  ríos  de  abundante  caudal,  y  puso  estanques  y 
canales  en  el  patrio  suelo,  y  atalayas  en  las  costas  contra  el 
enemigo  invasor,  y  todo  lo  hizo  con  mano  pródiga  y  volun- 
tad indomable,  para  demostrar  á  las  gentes  que  aquí  hubo 
un  pueblo  grande  porque  fué  piadpso,  y  un  Rey  excelso  por- 
que fué  cristiano. 

Mas  entre  todas  las  cuaüdades  de  Felipe  II  dignas  de  ala- 
banza ,  hay  una  que  le  toca  más  de  cerca  y  habrá  podido 
salvarle  en  aquel  tribunal  que  mide  igualmente  á  vasallos  y 
á  príncipes:  la  piedad.  Señores;  la  leyenda  injuriosa  acerca 
de  Felipe  II  se  ha  formado  por  haber  dado  crédito  á  los  fa- 
bricantes de  moneda  falsa,  á  los  envidiosos  historiadores 
extranjeros  ,  á  los  protestantes  humillados  por  aquel  gran 
Rey,  que  eran  también  enemigos  de  la  Religión.  Yo  no  voy 
á  pedir  que  se  dé  culto  en  los  altares  al  fundador  del  Esco- 
rial ;  pero  por  lo  que  concierne  á  su  vida  privada  y  pública, 
tengo  derecho  para  creer  en  lo  que  de  él  dicen  escritores  in- 
signes de  aquel  tiempo,  extraños  y  españoles  ,  varones  emi- 
nentes por  su  santidad,  que  no  adularon  nunca  ,  porque  go- 
zaban de  la  cristiana  libertad  del  mártir.  Estos  testimonios 
prueban  tanto,  por  lo  menos,  como  los  enemigos;  y  me  pare- 
ce que  algo  más.  Pues  bien;  yo  creo  á  la  ingenua  y  gloriosa 
Santa  Teresa  de  Jesús,  que  llama  á  Felipe  II  «santo  Rey;»  y 
á  San  Pío  V,  que  le  saluda  como  á  «firme  columna  de  la 
paz  pública  y  de  la  Iglesia  universa!;»  y  al  pontífice  Grego- 
rio XIII,  que  no  encuentra  «otro  Monarca  semejante;»  y  á 
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San  Ignacio  de  Loyola,  que  alaba  sus  aobras  santas;  >»  y  á  San 
Carlos  Borromeo,  que  enaltece  «la  virtud  y  la  fortaleza  ver- 
daderamente regias)!  de  Felipe  II;  y  á  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  que  le  considera  como  un  amigo  del  alma  ;  y  á  Fr.  Luis 
de  Granada  y  al  Bto.  Orozo,  que  le  dedican  hermosos  libros 
de  piedad;  y  á  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba,  y  á  D.  Tomás 
Tamayo  de  Vargas  ,  que  le  proclaman  «norte  de  príncipes» 
el  uno,  y  el  otro  «gran  Rey,  no  inferior  á  los  que  le  precedie- 
ron, y  ejemplar  de  los  que  le  han  de  suceder  ,  en  justicia, 
prudencia  y  grandeza;»  y  al  insigne  Quevedo  ,  que  le  llamja 
«bienaventurado  y  grande  en  todos  los   dotes  dignos  de  su 
corona;»  y  á  todo  el  pueblo  español  ,  que  le  dio   los  sobre- 
nombres de  «Rey  Prudente^  Brazo  del  Catolicismo  y  Padre 
de  la  Patria.»  Y  si  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol ,  yo  creo 
en  la  vida  de  Felipe  II,  llena  de  virtudes  ,  de  trabajos  y  sa- 
crificios, de  sinceros  actos  de  piedad,  como  los  de  San  Fer- 
nando y   San  Luis;  de  ejemplos  reales  en  la  práctica  de  la 
Religión;  y  creo  en  este  gran  monumento  del  Escorial,  testi- 
monio de  su  fe,  de  su  piedad  é  inmenso  poderío;  de  su  amor 
á  Dios ,  á  la  ciencia  y  al  arte,  y  en  el  que  están  encerrados 
los  tesoros  y  las  reliquias  de  nuestras  glorias  inmarcesibles;  y 
creo  en  la  regia  munificencia  y  en  la  piedad  fervorosa  con 
que  procuró  fomentar  el  culto   á  la  Sagrada  Forma,  bár- 
bara y  sacrílegam.ente  pisoteada  por  los  herejes;  y  creo  en  la 
adoración  sincera  de  esas  dos  familias  reales  prosternadas 
ante  la  Majestad  Infinita  en  actitud  de  presentarla  ofrendas, 
como  los  Reyes  de  Tharsis,  de  la  Arabia  y  de  Sabá;  y ,  por 
último  ,  creo  en  lo  que  basta  para  justificar  la  vida  de  un 
hombre;  creo  en  la  santa  muerte  de  Felipe  II,  no  llena  de  los 
remordimientos  ds  un  tirano  que  «envileció  la  corona  en  su 
cabeza,»  sino  llena  de  los  sentimientos  del  justo  y  del  már- 
tir ,  donde  se  hicieron  visibles  (i)   las  obras  de  aquel  gran 
Rey  ,  que  «defendió  á  su  Religión  y  á  su  pueblo»   (2);  que 
peleó  en  todo  lugar  por  el  reinado  del  Verbo  hecho  carne,  y 


(i)     Ecles.,  c.  xr,  v.  29. 
(2)     Mac,  I,  c.  XIII,  v.  6. 


30  ORACIÓN  FÚNEBRE  DE  FELIPE  II. 


pudo  repetir  con  el  Apóstol:  utodos  mis  trabajos  y  mis  obras 
las  referí  á  Dios  por  Jesús»  (i). 

¡Ah  cristianos!  Yo  quisiera  ver  reunidos  aquí  á  todos  los 
españoles  enemigos  de  Felipe  II,  y  fautores  de  las  libertades 
modernas,  para  decirles,  comparando  tiempos  con  tiempos: 
vosotros  que  maldecís  el  ficticio  espectro  del  absolutismo  de 
aquel  Monarca  que  aumentó  y  conservó  hasta  la  muerte  él 
territorio  del  inmenso  poderío  español,  sin  perder  una  pulga- 
da de  terreno;  vosotros  que  os  gloriáis  de  haber  conquistado 
todas  las  libertades  posibles  ,  que  constituyen  la  mayor  de 
las  tiranías,  y  rompisteis  de  la  manera  más  injustificada — por- 
que no  hubo  necesidad  de  ello  — la  unidad  de  creencias 
católicas  con  la  libertad  de  cultos,  y  manchasteis  la  san- 
tidad del  hogar  con  el  decreto  del  matrimonio  civil;  vosotros 
que  en  nombre  de  la  libertad ,  y  con  motivo  de  una  vil  ca- 
lumnia ,  degollasteis  á  inocentes  religiosos  ,  y  despojasteis  á 
la  Iglesia  católica  de  sus  bienes  legítimos  ;  vosotros  que  no 
habéis  dado  siquiera  una  ley  en  el  Código  para  castigar  el 
horrendo  pecado  de  la  «blasfemia  y  la  infracción  de  los  días 
festivos,»  observados  aun  en  los  pueblos  bárbaros  y  salva- 
jes; vosotros  que  á  sabiendas  habéis  amparado  esa  universal 
y  absoluta  corrupción  administrativa  ,  causa  inmediata  de 
nuestros  infortunios,  y  en  nombre  de  la  libertad  envenenas- 
teis la  enseñanza  patria  con  doctrinas  pedantescas  y  per- 
versísimas, matando  los  gérmenes  de  la  verdad  y  del  bien 
en  las  almas  jóvenes ;  vosotros  ,  que  empobrecisteis  el  co- 
mercio y  la  agricultura,  y  lo  habéis  sacrificado  todo  en  nom- 
bre de  la  libertad ;  honra,  dinero  y  crédito,  por  satisfacer 
vuestros  apetitos  nefandos  ;  vosotros  que  desoísteis  los  la- 
mentos de  las  madres  que  ,  como  Raquel  ,  no  quieren  ser 
consoladas;  de  madres  sin  hijos,  de  hijos  sin  padres,  de  espo- 
sas sin  esposos  ,  de  hijos  que  piden  pan  ,  de  huérfanos  que 
piden  calor,  de  corazones  que  piden  consuelo,  de  voluntades 
que  van  en  pos  de  lejanas  esperanzas ;  vosotros  que  habéis 
arrastrado  á  un  espantoso  abismo  á  la  patria  de  Felipe  II, 
hoy  saqueada  y  deshonrada  por  el  pandillaje  y  la  impiedad; 


(r)     Ad  Rom.,  c.  xv,  v.  17. 
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á  aquella  noble  Matrona  que  yace  tendida  como  Job  en  el 
muladar  de  la  ignominia,  y  ve  al  león  agonizante  á  sus  pies, 
y  su  manto  de  glorias  rasgado,  y  su  corona  y  su  cetro  rodan- 
do en  el  polvo  de  los  siglos;  á  aquella  patria  á  quien  atasteis 
las  manos  robustas,  que  empuñaran  el  cetro  de  amboshemis- 
ferios  y  que  hoy  es  abofeteada  por  hijos  traidores  que  la  lleva- 
ron al  Sanhedrin  y  al  Pretorio  del  silencio  egoísta  de  las  nacio- 
nes y  á  la  calle  de  la  Amargura,  de  la  miseria  y  del  hambre, 
y  al  Calvario  de  los  oprobios  y  vergüenzas  ,  en  cuya  cumbre 
se  reparten  ya  las  últimas  y  espléndidas  vestiduras  de  sus 
hermosos  territorios  coloniales;  vosotros  que  habéis  hecho  de 
este  pueblo  de  leones  un  pueblo  de  corderos  destinados  al 
sacrificio...;  vosotros...  no  habléis  nunca  del  absolutismo  de 
Felipe  II,  porque  todo  el  honrado  pueblo  español  se  levan- 
tará para  aplastaros,  diciendo:  ¡maldita  ,  maldita  sea  vuestra 
libertad! 


Señores:  quisiera  llevar  á  vuestro  ánimo  la  íntima  y 
honrada  convicción  que  yo  tengo  al  defender  la  memoria  de 
Felipe  II,  ya  se  le  considere  com.o hombre,  ya  como  político  y 
como  Padre  de  su  pueblo,  vindicándole  de  los  epítetos, inju- 
riosos de  los  ignorantes  ó  enemigos.  No  sé  si  me  habré  equi- 
vocado en  la  apreciación  de  algún  detalle;  pero  debo  deci- 
ros que  mi  intención  fué  sana  y  sincera.  Hubiera  deseado  yo 
trazar  aquí  el  cuadro  de  España  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  colocando  en  el  centro  la  severa  y  augusta  figura  del 
Rey  Prudente,  con  la  hidra  de  la  herejía  á  sus  pies,  ó  conte- 
niendo con  una  mano  el  incendio  protestante  y  el  poder  de  la 
Media  Luna,  y  dando  con  la  otra  noble  impulso  al  genio  de 
la  belleza,  la  ciencia  y  la  santidad:  en  un  ángulo  del  cuadro 
hubiera  querido  reunir  á  todos  los  enemigos  envueltos  en  la 
sombra,  incapaces  de  resistir  el  fulgor  de  tantas  maravillas: 
y  al  otro  lado,  poner  el  árbol  de  la. Patria,  en  cuya  copa  ani- 
daran todas  las  aves  del  cielo  español,  los  santos  y  los  sabios, 
los  guerreros  y  los  artistas,  los  héroes  de  la  espada  y  de  la 
pluma  en  nuestro  siglo  de  oro. 

Yo  hubiera  querido  demostrar  (no  me  atrevo  á  decir  que 
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lo  demostré)  cómo  Felipe  II  buscando  la  gloria  de  Dios,  ad- 
quirió todo  lo  demás  que  honra  á  un  pueblo,  riqueza,  pode-' 
río  y  virtud,  «por  añadidura»:  cómo  al  luchar  con  los  pseudo- 
reformadores  en  Oriente  y  Occidente,  y  en  Malta  y  en  Le- 
panto  contra  los  sectarios  de  Alahoma,  fué  como  el  sucesor  de 
Jonatás,  elegido  por  Dios,  no  para  libertar  á  un  pueblo  pe- 
queño como  el  de  Israel,  sino  para  salvar  de  la  muerte  á  toda 
Europa  contra  la  rebeldía  protestante  y  las  cimitarras  otoma- 
nas: cómo  disipó  la  iniquidad  con  su  penetrante  mirada»  (i) 
y  «humilló  á  los  impíos,  doblando  sobre  ellos  los  arcos  de 
triunfo»  (2),  y  cual  «Gedeón,  Barac,  Sansón,  Jepté,  David  y 
Samuel  venció  á  los  reinos»  (3),  poniéndolos  ante  él  como 
caña  frágil  que  lleva  el  viento  en  arrebatado  torbellino;  ut 
stipitlam  ante  faciem  venti;  por  qué  Dios  confirmó  en  su 
mano  el  imperio  {4)  español,  que  Felipe  II  conservó  hasta  el 
fin  sin  desmem.brarle,  «reinando  en  justicia  y  en  misericordia,- 
que  vale  más  que  ofrecer  víctimas»  (5);  en  justicia,  para  con 
los  enemigos  de  Dios  y  de  España;  y  en  misericordia,  para 
con  los  pobres,  los  huérfanos  y  las  viudas  y  los  poderes  débi- 
les cual  Malta  y  Venecia;  cómo  el  fundador  del  Escorial  res-- 
pondió  á  la  vocación  de  las  naciones  haciendo  de  su  pueblo  un 
pueblo  de  sacerdotes  (6),  de  guerreros  y  soldados  de  Cristo; 
y  cómo  por  él  «conocieron  los  demás  reinos  que  Dios  es  el 
Señor  único  de  todos»  (7);  por  qué  siendo  sabio,  justiciero  y' 
prudente,  la  Cristiandad  y  principalmente  España  pudo  repe- 
tir lo  que  el  Concilio  de  Calcedonia,  por  la  voz  de  63o  Padres 
de  la  Iglesia,  dijo  al  emperador  Marciano:  «por  ti  se  afirmó 
la  fe,  y  la  herejía  no  existe;  esa  obra  es  digna  de  tu  reinado. 
Dios  hizo  tales  maravillas.  ¡Rey  de  los  cielos!  ¡conservad  la 
vida  al  Rey  de  la  tierra!  Esta  es  la  súplica  de  la  Iglesia;  este- 


(i)  Frov.,  c.  XX,  V.  8. 

(2)  Prov.,  c.  XX,  V.  26. 

(3)  S.  Pablo  ad  Heb.,  c.  xi,  v.  ^i. 

(4)  V.  el  Oficio  de  San  Fernando. 

(5)  Isaías,  c.  XXXII,  v.  i,  y  Prov.,  c,  xxr,  v.  3. 

(6)  Exod.,  c.  XIX,  V,  6. 

(7)  IV  Reg.,  cap,  xix,  v.  19,  é  Isaías,  cap.  xxvii,  v.  16  y  20. 
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es  el  voto  y  la  oración  de  los  Obispos»  i);  cómo,  en  suma, 
el  gran  Rey  Felipe  II,  por  su  vida  y  por  su  muerte,  es  acree- 
dor á  nuestras  oraciones  y  á  nuestras  lágrimas. 

Pero,  Señores,  no  quiero  terminar  esta  oración  fúnebre,  que 
podría  calificarse  también  «(Oración  fúnebre  de  España,»  sin 
hablaros  de  lo  que  algunos  llamarán  error  político  de  Feli- 
pe II  respecto  dé  las  colonias:  ¿sabéis  cuál  es?  Es  el  error  de 
toda  la  historia  de  nuestra  Patria:  el  haber  conquistado  Amé- 
rica y  Filipinas,  redimiendo  á  las  personas  sin  matar  la  raza, 
siguiendo  el  sistema  contrario  al  de  Inglaterra  con  la  raza  tas- 
mania  (2)  y  al  de  los  Estados  Unidos  con  los  indios  aborígenes 
de  la  América  del  Norte  (3)  y  con  los  Pieles-Rojas,  de  los  cuales 
sólo  quedan  ya  cuatro  ó  cinco  tribus  insignificantes;  el  haber 
roto,  como  no  lo  hacen  Inglaterra  ni  Holanda,  las  cadenas  de 
la  esclavitud,  derramando  la  luz  de  lo  alto  en  las  inteligen- 
cias extraviadas,  despertando  del  sueño  de  la  muerte  á  los 
pueblos  errantes  y  perdidos,  dándoles  nuestra  sangre,  reli- 
gión y  lengua,  realizando  el  plan  de  Dios,  del  Padre  cariñoso 
que  supo  dictar  las  «Leyes  de  Indias,»  civilizando,  en  el  cabal 
sentido  de  la  palabra,  estableciendo  el  reino  de  la  paz,  de  la 
justicia  y  del  derecho,  y  continuando  la  obra  del  Evangelio, 
de  los  Apóstoles,  de  la  Iglesia  universal,  la  obra  redentora 
de  Jesucristo,  que  para  eso,  únicamente  para  eso,  vivió  en  la 
tierra  y  habitó  con  los  hombres. 

No  se  me  oculta  que  por  esos  caminos  se  llega  á  la  inde- 
pendencia de  las  colonias;  pero  asi  como  algunas  (4)  vivieron 
pacífica  y  felizmente  por  espacio  de  tres  siglos  ala  sombra  de 
la  Cruz,  más  tiempo  hubieran  continuado  de  esa  manera  si 
los  miasmas  de  la  impiedad  y  de  la  corrupción  administra- 
tiva, más  terribles  que  los  del  cólera,  no  hubieran  asolado  á 


(i)     Act.  6.* — Las  mismas  palabras  aplicó  Bossuet  á  Miguel  L.- 
Tellier. 

(2)  En  el  año  1877  perecieron  los  últimos  tasmanios. 

(3)  Hasta  se  empleó,  para  destruirlos,  la  estricnina  mezclada  con 
los  alimentos. 

(4)  Filipinas,  por  ejemplo. 
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aquellas  hermosísimas  comarcas.  De  todos  modos,  si  ese 
sistema  de  colonizar  es  un  error,  creo  que  debe  abrazarse  con 
él  toda  alma  honrada.  ¡Bendito  sea  el  error! 

Yo  bien  sé  que  hoy  no  dominan  estas  corrientes  y  doctri- 
nas; que  hoy  no  se  combate  por  una  idea  santa,  sino  por  el 
hecho  de  la  fuerza  bruta  y  material;  que  se  conquista  matan- 
do ó  esclavizando  las  razas  por  egoísmo,  por  ambición  de 
una  isla  ó  un  continente,  por  un  pedazo  de  gleba,  como  lu- 
cha el  tigre  por  un  pedazo  de  carne;  que  no  se  considera  á 
las  almas  como  hijas  de  Dios,  creadas,  conservadas  y  redi- 
midas por  El,  y  como  hermanas  de  la  gran  familia  terrena 
que  después  formará  parte  de  la  familia  divina,  sino  sólo 
como  viles  instrumentos  de  la  diplomacia  de  las  grandes  na- 
ciones, como  juguetes  de  la  barbarie  europea  y  americana, 
pese  á  la  civilización  y  al  progreso  mal  entendidos;  que  hoy 
se  conquistan  territorios,  no  para  redimir  á  las  personas,  sino 
para  llevar  las  hermosas  pieles  de  sus  animales  á  los  merca- 
dos públicos;  para  extraer  las  primeras  materias  de  las  se- 
das, de  los  colores  y  perfumes  del  taller,  de  la  fábrica  y  del 
tocador;  para  extraer  de  las  minas  las  sustancias  con  que  se 
forjan  espadas  y  puñales  ó  grandes  acorazados  y  formidables 
cañones,  que  constituyen  el  trono  con  que  la  diosa  Materia 
rueda  por  el  mundo  aplastando  cruentamente  á  infelices  mu- 
chedumbres. 

;Oh  Señores  I  Si  el  progreso  consiste  únicamente  en  esas 
conquistas;  si  sólo  sirve  para  ostentar  grandes  comodidades 
materiales  y  ninguna  espiritual,  ó  grandes  locomotoras  que 
salvan  montañas  y  riscos  inaccesibles,  ó  gigantes  máquinas 
de  vapor  que  se  mecen  al  compás  de  las  ondas  alborotadas, 
llevando  á  todas  partes  el  soberano  concierto  de  las  huma- 
nas industrias,  sin  que  hinche  las  blancas  velas  el  soplo  vivi- 
ficante de  la  caridad  católica,  sino  el  viento  asolador  de  la 
ambición  y  el  egoísmo:  si  el  progreso  consiste  en  la  inicua 
selección  de  razas,  donde  las  naciones  fuertes  y  poderosas, 
como  se  dijo  hace  poco,  vencerán  en  la  lucha  por  la  existen- 
cia, devorando  y  aniquilando  á  las  débiles  y  enfermizas..., 
entonces  ese  progreso  no  es  el  progreso  legítimo.  Yo  admiro 
y  aplaudo  como  el  más  entusiasta  los  adelantos  y  descubrí- 
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mientos  del  siglo  XIX,  pero  no  puedo  aplaudir  el  fin  á  que  se 
les  subordina  y  sujeta;  porque  yo  creo  que  en  la  tierra  hay 
algo  más  noble  que  ellos:  el  alma,  el  espíritu,  que  no  están 
sometidos  únicamente  á  las  leyes  de  la  materia  y  la  fuerza, 
sino  á  otras  más  sagradas,  como  son  las  del  derecho  y  la  jus- 
ticia, la  abnegación  y  el  sacrificio,  la  caridad,  la  fe  y  la  espe- 
ranza: yo  amo  el  progreso  en  Dios  por  Jesucristo,  nunca  el 
progreso  exclusivamente  positivista,  calculador  é  insaciable: 
yo  admiro  el  concierto  material  de  las  industrias  humanas, 
pero  más  el  concierto  moral  de  las  industrias  divinas:  yo 
admiro  esa  inmensa  red  de  hilos  telegráficos  que  enlaza  á  los 
pueblos  con  los  pueblos,  y  la  luz  eléctrica  de  las  fábricas  y  de 
los  talleres;  pero  admiro  y  amo  más  intensamente  los  lazos 
de  la  caridad  y  del  amor  que  unen  las  almas  con  las  almas  y 
la  luz  del  espíritu,  que  es  la  gracia  de  Dios,  sin  la  cual  todo  es 
oscuridad,  miseria  y  podredumbre:  yo  creo  con  Felipe  II  que 
valen  más  que  las  mirras  del  Arabia  los  sentimientos  desper- 
tados en  un  corazón  salvaje  por  la  voz  de  un  Apóstol,  y  la 
salvación  de  un  negro  que  el  dominio  de  todas  las  colonias; 
y  creo,  por  último,  que  si  en  la  Exposición  que  se  celebrará 
en  París  en  igoo  el  espléndido  y  admirable  progreso  de  la 
materia  no  está  coronado,  como  no  lo  estará,  por  el  progreso 
moral,  ha  de  ser  como  la  estatua  de  Nabucodonosor  en  la 
profecía  de  Daniel  (i):  al  menor  soplo  de  la  Providencia  será 
derrocado  el  ídolo  y  convertido  en  polvo:  esa  es  la  historia 
de  las  naciones  idolátricas  (desde  el  imperio  de  Babilonia  á 
Jos  tiempos  presentes)  que  no  buscaron  la  gloria  de  Dios, 
principio  y  fin  de  la  creación  universal. 

Esa  gloria  buscó  Felipe  II,  á  semejanza  de  todo  nuestro 
pueblo,  y  por  eso  fuimos  grandes  como  el  de  Israel.  En  el 
día  de  hoy,  en  que  España  no  tiene  por  ideal  esa  gloria,  por- 
que rompió  todos  los  lazos  que  la  ligaban  con  ella  y  carece 
de  unidad  de  creencias,  de  sentimientos  y  aspiraciones,  y 
adora  otros  dioses  distintos  del  Dios  de  Felipe  II,  España, 
como  Israel,  «queda  en  fábula  y  en  proverbio  para  todas  las 
gentes,  que  preguntarán:  ¿por  qué  obró  así  el  Señor  con  esta 

(i)     Cap.  II. 
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nación?  Porque  olvidó  á  su  Dios  y  su  ley»  (i).  Dejad,  Seño- 
res, que  al  comparar  tiempos  con  tiempos,  amplíe  y  comen- 
te, aplicándolos  á  la  Patria,  los  trenos  de  Jeremías:  «España, 
que  era  antes  la  Señora  del  mundo,  hoy  gime  en  la  esclavi- 
tud y  en  la  miseria,  y  no  hay  quien  la  consuele,  porque  en  la 
tierra  no  hay  justicia;  ha   visto  conculcados  sus  derechos 
legítimos:  lágrimas  de  dolor  escaldan  sus  mejillas,  porque 
sus  mismos  hijos  le  hicieron  traición  y  las  naciones  amigas 
cometieron  con  ella  el  gran  crimen  del  silencio,  viendo  cavar 
la   tumba  de  su  poderío  y  libertad.   Non  est  auxiliator. 
Todos  sus  perseguidores  la  arrollaron,  dejándola  llena  de 
angustias:  sus  plazas  y  caminos  cubiertos  están  por  el  luto  y 
la  desolación:  y  gime  porque  ya  no  vendrán  las  gentes  á  su 
Pascua  de  gloria,  de  su  poder,  santidad  y  sabiduría.  Sus  ene- 
migos se  hicieron  ricos  y  poderosos,  y  ahora  se  reparten  las 
Liltimas  reliquias  de  sus  colonias,  y  se  apoderan  aún  de  los 
mezquinos   tesoros  de  su  erario.   ETn  los  campos  de  Cuba, 
Puejto  Rico  y  Filipinas  yacen  tendidos,  y  quizá  insepultos, 
los  cadáveres  de  sus  hijos,  que  servirán  de  pasto  á  los  buitres. 
Con  la  cadena  de  la  esclavitud  al  cuello  y  la  vergüenza  en  el 
alma,  se  ha  hecho  vil  y  despreciable:  facta  est  vi  lis.  Ya  na 
tiene  ley  ni  profetas,  ni  estadistas,  ni  venerables  magistrados 
que  la  consuelen  ó  dirijan,  ni  poetas,  ni  vírgenes,  ni  ancianos 
que  canten  su  dolor:  conticuerunt  senes  filice  Sion.  Sólo  reina 
el  silencio  de  los  sepulcros  ó  se  oye  á  lo  lejos  el  grito  salvaje 
de  las  revoluciones.  Las  entrañas  de  la  Patria  se  estremecen 
porque  sus  hijos  pequeños  no  hallaron  alimento:   pidieron 
pan,  y  no  había  pan  ó  quien  se  lo  repartiese.  Sus  hombres 
públicos  vieron  cosas  falsas  y  estúpidas,  y  no  los  peligros  que 
iban  á  venir.   Los  visitantes  extranjeros  movieron  la  cabeza 
con  irrisión,  exclamando:  ¿ésta  es  España?  y  ella  puede  decir: 
¡oh  vosotros  los  que  cruzáis  el  camino  de  la  vida,  mirad  si 
hay  dolor  igual  á  mi  dolorl  ;A  quién  te  compararé,  Reina  del 
mundo,  si  tu  amargura  es  grande  como  el  mar?» 

¡Cristianos  y  españoles!  ¿Dónde  está  el  Nehemíasque  sobre 


(i)     III  Reg.,  c.  IX. 
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U^s  ruinas  que  lamentamos  levante  los  muro?,  las  almenas  y 
las  torres  de  esta  santa  ciudad  de  la  Patria  que  fué  el  pueblo 
de  Dios,  el  brazo  del  Catolicismo  y  la  salvación  de  Europa? 
;  Dónde  está  el  Felipe  11  que  tenga  compasión  de  nosotros, 
como  la  tuvo  él  de  iVlalta  y  de  Venecia?  Dejemos  los  destinos 
^e  España  en  manos  de  la  Providencia  que  rige  y  gobierna 
la  vida  de  los  individuos,  de  las  naciones  y  los  imperios.  Pero 
hace  falta  ¡oh  españoles!  volver  el  corazón  y  los  ojos  á  los 
ideales  antiguos  de  Felipe  II  y  de  la  España  del  siglo  XVI, 
únicos  que  pueden  resucitar  á  una  nación  muerta.  Extinguida 
la  luz  de  lo  alto  en  las  almas  españolas  que  cruzan  el  desierto 
de  la  vida  sin  saber  adonde  van;  perdidos  el  secreto  de  la 
vida  nacional  y  aquella  fortaleza  viril,  aquel  valor  y  aquella 
■majestad  enérgica  de  la  España  de  otros  tiem.pos;  extinguida 
■ó  agostada  en  los  corazones  la  virtud  de  la  fe  que  no  se  abate, 
que  no  se  rinde,  que  no  capitula  ante  los  cañones  de  los  tira- 
nos, la  hoguera  y  la  cuchilla,  en  los  días  de  los  grandes  infor- 
tunios; ante  el  universal  martirio  de  España  y  la  cruel  pers- 
pectiva de  las  desdichas  futuras  que  van  á  cubrir  este  suelo 
bendito  que  honró  con  sus  pies  la  Virgen  del  Pilar,  Señores, 
hace  falta  la  fe,  que  es  el  consuelo  y  el  principio  de  la  vida 
material  y  moral  de  los  individuos,  de  los  pueblos  y  las  razas. 
Hace  falta  contar,  más  que  las  tropas  militares,  los  ejércitos 
de  la  fe,  los  cruzados  de  la  fe:  que  España  entera  venga  á 
prosternarse  ante  las  cenizas  de  los  mártires  y  atletas  de  la 
libertad  cristiana,  para  que  despierte  nuestro  león  dormido  y 
salgan  héroes  llenos  de  fuego  santo,  como  los  de  Tolosa, 
•Lepanto  y  San  Quintín,  como  Felipe  II,  que  sepan  defender 
su  Religión  y  su  Patria:  vindicabo  gentem,  et  sancta. 

Tened,  pues,  fe  en  Dios  y  en  su  providencia;  buscad  pri- 
mero su  reino,  no  el  reino  de  los  apetitos,  como  se  busca 
hoy,  sino  el  reino  de  los  cielos,  el  de  la  resignación  y  la  vir- 
tud, como  se  buscaba  en  el  siglo  XVI;  entonces  Dios  os  dará 
todo  lo  demás  por  añadidura,  enviándoos  (importa  poco  el 
saber  por  dónde  ha  de  venir)  al  Nehemías  que  reedifique  la 
ciudad  santa  española,  al  Felipe  II  que  barra  para  siempre 
^del  suelo  patrio  á  los  inicuos  que  la  hicieron  rodar  á  este  es- 
pantoso abismo,  á  los  responsables  de  todas  las  presentes  y 
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futuras  desdichas;  que  mate  los  gérmenes  de  la  impiedad  y 
la  corrupción  que  dejaron  en  esta  tierra,  bella  y  fecunda^ 
convirtiéndola  en  yermo  desnudo  y  estéril.  Entonces  Espa- 
ña empezará  otra  vez  la  carrera  de  la  vida  y  volverá  á  tener 
el  puesto  que  tenía  en  el  concierto  de  las  naciones  europeas. 

¡Oh  «Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los  que  dominan»  (i) 
«por  quien  dan  sus  leyes  los  Príncipes))  (2)  y  «á  cuya  luz  ca- 
minan los  Soberanos))  (3);  «Rey  inmortal  de  los  siglos  á 
quien  sólo  toca  el  honor  y  la  gloria))  (4);  «¿quién  no  te  teme- 
rá, Rey  de  las  gentes))  (5)  «cuando  derrames  tu  ira  sobre  los 
pueblos  que  no  invocaron  tu  nombre?))  (6). 

¡Acuérdate,  Señor,  de  lo  que  hicieron  porTi  nuestros  abue^ 
los,  que  elevaron  con  su  sangre  y  con  sus  lágrimas  altares  á 
tu  honor  y  culto;  acuérdate  de  aquel  gran  Rey,  cuyo  cente- 
nario celebramos,  que  buscó  tu  gloria  y  dilató  tu  imperio; 
que  fué  símbolo  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  robusta  unidad 
espiritual;  que  te  consagró  este  templo  magnifico,  en  testi- 
monio de  su  piedad;  que  siendo  el' Monarca  más  grande  de 
la  tierra,  por  tu  amor  redujo  su  morada  á  una  vivienda  mí- 
sera; que  oró  fervorosamente  ante  esos  altares  benditos;  que 
sufrió  por  Ti  dolores  increíbles  y  las  calumnias  sangrientas 
de  los  enemigos  del  m.undo,  que  son  lus  enemigos;  que  en 
Ti  creyó  y  esperó:  ///  Te  speravit  et  credidit!  (7). 

Pero  á  la  vez  que  te  pedimos  el  eterno  descanso  de  aquel 
Rey,  requiescat  in  pace,  te  pedimos  que  te  apiades  de  la  pobre 
España  de  Felipe  11,  que  ve  desaparecer  en  este  centenario, 
su  inmenso  poderío;  acuérdate,  Señor,  de  lo  que  nos  ha  su- 
cedido; nuestra  herencia  se  halla  en  manos  ajenas;  hemos 
quedado  huérfanos,  y  nuestras  madres  quedaron  viudas;, 
toda  iniquidad  se  consumó.  Miserere:  ¡acuérdate  de  esta  Pa- 


(i) 

I  ad  Tim.,  c.  vi,  v.  15,  y  Apoc,  c.  xix,  v,  16 

(2) 

Prov.,  c.  VIII,  V.  15. 

(3) 

Isaías,  c.  LX,  v.  3. 

(4) 

I  ad  Tim.,  c.  i,  v.  17. 

(5) 

Jerem.,  c.  x,  v.  7.                                          * 

(6) 

Psalm.  Lxxviii,  v.  6. 

(7) 

Missa  pro  Defunct. 
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tria  que  te  invoca  desde  el  abismo  de  su  impotencia  y  mise- 
ria: de profundis  clamavi  ad  Te^  Domine  (i);  escucha  nues- 
tras súplicas!  ¡Que  el  fin  del  siglo  XIX  no  sea  el  ñn  de  Espa- 
iia;  que  siglo  de  tantas  maravillas  y  grandezas  no  sea  para 
nosotros  de  ignominias  y  de  sombras;  que  tu  maldición  di- 
vina no  cubra  como  lápida  mortuoria  el  sepulcro  de  esta 
gran  nación,  que  luchó  como  ninguna  por  tu  gloria  y  por 
tu  nombre!  Amén. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  a. 


(i)     Psalm.  cxxix,  v.  i. 
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EN  'Lk  LEYENDA  Y  EN  LA  HISTORIA 


'^^^UY  pocos  personajes  célebres^,  acaso  ninguno,  habrán 
I  sido  objeto  de  tan  apasionada  controversia  y  tan 
^^^i*  contradictorios  juicios  como  Felipe  IL  Su  figura 
aparece  alternativamente  rodeada  por  el  nimbo  de  la  gloria 
y  por  espectros  de  maldición  y  venganza;  enaltecida  por  el 
amor  y  el  entusiasmo,  y  arrastrada  por  el  fango  de  la  calum- 
nia, y  en  el  discorde  y  monstruoso  coro  de  hosannas  y  vitu- 
perios, de  bendiciones  y  anatemas  con  que  es  saludada  hace 
tres  siglos,  apenas  se  deja  oir  como  un  eco  débil  y  lejano  la 
voz  de  la  justicia  histórica.  F  ué  el  hijo  de  Carlos  V  protago- 
nista de  un  drama  que  hoy  mismo  no  podemos  juzgar  con 
indiferencia  y  serenidad  de  espectadores  ajenos  al  choque  de 
ideas  y  acontecimientos  que  en  él  se  mezclaron,  y  aún  ha  de 
transcurrir  mucho  tiempo  antes  que  el  soplo  de  las  pasiones 
cese  de  agitar  las  cenizas  de  los  hombres  que  tomaron  parte 
en  aquella  lucha.  Felipe  11  representa  la  exaltación  de  Espa- 
ña al  cénit  de  su  poderío,  logrado  á  expensas  del  de  otras 
naciones  y  puesto  además  al  servicio  de  la  causa  católica 
enfrente  de  los  peligros  con  que  la  amenazaban  el  orgullo  de 
la  Media  Luna  y  el  formidable  empuje  del  protestantismo. 
¿Cómo  extrañar,  pues,  que  los  autores  españoles  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  cuyos  sentimientos  y  creencias  eran  los  del 
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gran  Monarca,  no  tuviesen  más  que  elogios  para  él  y  para  su 
política,  mientras  una  buena  parte  de  los  extranjeros,  y  sin- 
gularmente los  protestantes,  le  denigraban  por  espíritu  de 
secta  ó  de  mal  velados  resentimientos  patrióticos?  ¿Cómo 
extrañar  que  en  estas  circunstancias  viniese  la  leyenda  á 
.usurpar  audazmente  el  puesto  de  la  historia  verídica,  y  que 
ios  rumores  vagos  y  las  anécdotas  más  infundadas  concluye- 
ren por  tomar  cuerpo  y  condensarse  en  forma  de  relatos  no- 
^■elescos  y  espectáculos  teatrales? 

Seria  curiosa,  y  daría  materia  para  un  libro  extenso,  la  in- 
vestigación prolija  de  todas  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado 
Ja  fama  postuma  del  Rey  Prudente,  con  lo  cual  veríamos 
.dónde  y  cuándo  y  á  qué  temperaturas  de  odio  ó  frivolidad  se 
forjó  cada  pieza  de  esa  máquina  de  imposturas  que  trabajo- 
sa y  lentamente  va  desmontando  la  crítica  moderna.  No 
cabe  realizar  ese  propósito  dentro  de  los  límites  de  un  artícu- 
lo de  revista,  y  así  bastará  con  indicar  algo  de  lo  mucho  que 
podría  decirse  sobre  tan  fecundo  tema. 

Está  fuera  de  duda  la  popularidad  que  logró  D.  Felipe  en- 
tre los  españoles  de  su  época  y  que  hubo  de  prolongarse 
.como  recuerdo  muy  grato  hasta  después  de  entronizada  la 
.dinastía  borbónica  en  nuestra  patria.  Si  él  desde  sus  prime- 
ros años  supo  conocer  y  admirar  las  virtudes  del  suelo  gene- 
roso en  que  nació;  si  entre  los  extranjeros  no  se  cansaba  de 
elogiarlo,  como  dice  Sepúlveda  (Nihil  aliiid  quam  Hispa- 
niam  loquebatur),  ese  amor  fué  correspondido  con  pródiga 
largueza.  Santo  Rey  le  llamaba  Santa  Teresa  de  Jesús  (i),  y 
con  no  menos  laudatorias  frases  le  escribía  San  Ignacio  de 


Loyola  (2):  (cY  como  yo  vea  y  se  sienta  por  todas  partes  la 
•mucha  fama,  el  bueno  y  santo  olor  que  de  Vuestra  Alteza 
sale...»  A  él  acudieron  en  busca  de  protección,  ó  para  dedi- 
carle con  ánimo  afectuoso  los  frutos  de  su  ingenio,  no  ya  so- 
lamente los  cultivadores  de  las  ciencias  eclesiásticas,  smo 
también  los  artistas  y  los  filósofos  y  políticos  de  opiniones 


(i)     Libro  de  las  Fundaciones,  cap.  xxix. 

(2)     Cartas,  torno  n,  pág.  170.  Madrid,  1875. 
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más  independientes  (i),  cuya  libertad  de  lenguaje  parecerá 
increíble  á  los  que  consideran  á  Felipe  II  como  un  déspota 
sombrío.  El  príncipe  de  los  poetas  sevillanos,  Hernando  de 
Herrera^  invitándole  á  la  conquista  del  África,  le  decía: 

Cristo  os  da  la  pujanza  de  este  imperio  , 

Para  que  la  fe  nuestra  se  adelante 
Por  do  su  santo  nombre  es  ofendido. 

¿Quién  contra  vos?  ¿Quién  contra  el  reino  hesperio 
Bastará  á  alzar  la  frente,  que  al  instante 
No  se  derribe  á  vuestros  pies  rendido? 

El  entusiasmo  nacional  por  Felipe  II,  por  las  empresas 
que  acometió  y  el  espíritu  que  en  ellas  le  animaba^  tuvo 
también  como  intérprete  á  la  humilde  musa  de  los  autores 
anónimos  que  componían  romances  para  solaz  del  vulgo j 
alentó  en  el  corazón  de  Villamediana  y  Quevedo,  sobrepo- 
niéndose á  las  tendencias  satíricas  de  entrambos  (2),  y  se 


(i)  Juan  Ruarte  de  San  Juan,  en  la  dedicatoria  del  Examen  de 
ingenios;  doña  Oliva  de  Sabuco  en  la  de  su  Nueva  filosofía  de  la  na- 
turaleza del  hombre)  D.  Fadrique  Furió  Ceriol  en  la  de  El  Consejo  y 
Consejeros  del  Príncipe,  etc.  Juan  de  Castellanos  hace,  al  frente  de  sus 
Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  un  pomposo  elogio  del  gran  Mo- 
narca («en  cuyo  esclarecido  entendimiento  Naturaleza  puso  toda 
aquella  perfección  á  que  sus  fuerzas  podían  extenderse»);  pero  aún 
se  muestra  más  expresivo  Maximiliano  Calvi  en  el  Tratado  déla  her- 
mosura y  del  amor  (lib.  i,  cap.  xxvi,  fol.  56  y  último.  Milán,  1576), 
que  es  en  gran  parte  una  copia  de  los  Diálogos  de  León  Hebreo,  y 
donde  se  lee,  entre  otras  cosas:  «...me  atrevo  á  decir  que  nunca  supo 
persona  alguna  pedir  á  Dios  tantas  y  tan  acabadas  partes  cuantas 
Su  Divina  Majestad  fué  servido  emplear  en  él.»  {Felipe  II.) 

(2)  El  conde  de  Villamediana  escribió  dos  sonetos  A  la  muerte  de 
Felipe  II,  y  en  uno  de  ellos  dice  á  España  que  no  deben  asombrarle 
los  nombres  de  Grecia  y  Roma: 

Que  ya  vio  en  verde  edad  maduro  seso 
Templado  en  el  poder,  igual  semblante 
En  los  varios  sucesos  de  la  suerte; 

Sostener  los  dos  mundos  en  un  peso, 
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maniñesta,  aunque  menos  directamente,  en  la  forma  con 
que  termina  Calderón  su  Alcalde  de  Zalamea^  haciendo 
que  el  íntegro  Rey  intervenga  al  final  del  drama  para  confir- 
mar la  sentencia  de  muerte  dictada  y  ejecutada  en  el  capitán 
Ataide  por  Pedro  Crespo,  á  quien  premia  y  enaltece  como 
á  defensor  de  las  libertades  populares  (i).  La  historia  de  Fe- 
lipe II,  escrita  por  plumas  españolas,  se  convirtió  en  fervo- 
roso panegírico,  como  se  ve  en  las  curiosas  compilaciones 
de  Vander  Hammen  (2)  y  Baltasar  Porreño  (3),  y  en  la 
misma  obra  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba  (4),  para  no  citar 
la  de  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  y  otras  menos  importantes. 
Con  muy  diversos  colores  fué  pintada  en  el  extranjero  la 
fisonomía  moral  del  Rey  Prudente,  ya  por  sus  encarnizados 


Émulo  vencedor  del  viejo  Atlante, 
Domar  la  envidia  y  despreciar  la  muerte. 

Quevedo,  en  su  enrevesadísimo  juicio  de  la  obra  de  Vander 
Hammen,  D.  Felipe  el  Prudente,  califica  la  elección  de  héroe  hecha 
por  el  autor,  como  la  del  mejor  hombre,  del  más  prudente  Príncipe,  del 
más  atinado  sesso  que  examinaron  la  prosperidad  y  grandeza,  el  odio  y  la 
envidia. 

(i)  En  el  drama  de  Lope  de  Vega  que  inspiró  á  Calderón  el 
suyo,  es  casi  igual  el  desenlace  é  idéntica  la  conducta  del  Rey  con 
el  alcalde  de  Zalamea.  También  interviene  Felipe  II  en  otras  dos 
obras  dramáticas  españolas  del  siglo  XVII;  El  segundo  Séneca  de  Es- 
Paña,  de  Montalván,  y  El  Infante  D.  Carlos,  de  D.  Diego  Jiméne;?  de 
Enciso.  Esta  última,  en  que  hay  escenas  de  gran  interés  trágico  y 
cuyo  argumento  se  ajusta  en  gran  parte  á  la  verdad  de  la  historia, 
ha  sido  ampliamente  estudiada  por  Antonio  de  Latour  en  su  libro 
Espagne  religieuse  et  littéraire.  (París,  1863.) 

(2)  D.  Felipe  el  Prudente,  segundo  de  este  nombre,  Rey  de  las  Es- 
pañas y  Nuevo  Mundo.  Madrid,  1632. 

(3)  Dichos  y  hechos  del  rey  D.  Felipe  Segundo.  Sevilla,  1639. 

(4)  Primera  parte  de  la  Historia  del  rey  D.  Felipe  Segundo,  Rey  do 
España,  Madrid,  i6ig.  La  segunda  parte  permaneció  inédita  hasta 
que  en  nuestros  días  se  ha  publicado  de  Real  orden  una  edición  de 
toda  la  obra.  {Felipe  II,  Rey  de  España.  Madrid,  1876-1877.  Cuatro 
volúmenes  en  folio.) 
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enemigos  personales,  ya  por  ligeros  fantaseadores  de  anec- 
dotillas  picarescas  y  de  relatos  fúnebres  y  misteriosos,  ya, 
en  fin,  por  autores  sin  escrúpulo  que  admitieron  como  de 
ley  la  moneda  falsa  de  la  calumnia  y  la  superchería. 

A  la  cabeza  de  los  émulos  implacables,  desautorizados  por 
esa  y  por  otras  circunstancias,  figura  aquel  asiduo  lector  de 
JNlaquiavelo  y  eminente  m.aestro  en  las  artes  de  la  mentira  y 
el  disimulo,  aquel  fastuoso  y  libertino  Príncipe  que  en  pleno 
siglo  XVI  no  se  recelaba  de  comparar  los  dogmas  de  la  fe 
cristiana  con  las  ceremonias  de  Numa,  considerando  los 
unos  y  las  otras  como  invención  política;  aquel  monstruo  de 
ambición  y  astucia  que  se  llamó  Guillermo  de  Orange,  y 
que  al  contestar  en  su  Apología  (i)  al  edicto  de  proscripción 
lanzado  contra  él  por  Felipe  II,  acusa  al  Monarca  español 
de  haber  asesinado  á  su  tercera  mujer  Isabel  de  Valois  y  á 
su  hijo  el  príncipe  Carlos,  de  haber  contraído  matrimonio 
con  la  infanta  María  de  Portugal,  cuando  estaba  casado  en 
secreto  con  doña  Isabel  de  Osorio,  hermana  del  marqués  de 
Astorga  (2),  etc. 

Más  hábil  y  no  menos  apasionado  que  Orange  se  mostró 
en  sus  Relaciones  el  secretario  Antonio  Pérez,  hombre  de 
ingenio  agudísimo  y  trato  seductor,  pero  de  voluntad  depra- 
vada y  ruin  carácter,  desleal  á  su  Rey,  á  su  patria  y  á  sus 
favorecedores,  desertor  cobarde  que,  después  de  encender 


(i)  Presentada  á  los  Estados  generales  de  los  Países  Bajos  en 
13  de  Diciembre  de  1580.  Se  publicó  por  vez  primera  en  1581  y  ha 
sido  reproducida  por  Dumont  (Corps  díplomatique,  tomo  v).  Watson 
inserta  un  extracto  de  este  famoso  documento  al  final  de  su  Historia 
de  Felipe  II  (tomo  11,  páginas  436-459  de  la  versión  castellana.  Ma- 
drid, 1822). 

(2)  Observa  muy  atinadamente  D.  Gaspar  Muro  (Vida  de  la  prin- 
cesa de  liboli,  pág.  243.  Madrid,  1877)  que  entonces  sólo  tenía  Fe- 
lipe II  dieciséis  años  y  medio,  «y  no  es  probable  que  á  esta  edad,  y 
viviendo  su  padre,  hubiera  podido  celebrar  tal  casamiento.»  Mar- 
tin A.  S.  Hume  escribe  también  á  este  propósito:  «It  is...  in  the 
highest  degree  improbable  that  Orange 's  assertion  vvas  true.  » 
{Philip.  II  of  Spain,  pág.  16.  London,  1897.) 
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la  discordia  y  la  guerra  en  Aragón,  donde  había  hallado  el 
apoyo  y  la  defensa  que  no  merecía,  abandonó  al  generoso 
pueblo  que  por  él  se  sacrificaba,  huyendo  de  España  para 
conspirar  contra  ella  y  vendiéndose  á  Enrique  IV  de  Francia 
é  Isabel  de  Inglaterra,  que  acabaron  por  desconfiar  de  él  y 
de  sus  servicios.  Tales  condiciones  personales  no  son  muy 
á  propósito  para  abonar  la  buena  fe  de  un  testigo,  sobre  todo 
en  aquellos  hechos  que  podían  comprometerle  y  que  le  con- 
venía desfigurar  achacando  á  otros  la  responsabilidad  de  las 
culpas  propias;  y  sin  embargo,  las  fantásticas  Relaciones  de 
Pérez  han  sido  explotadas  por  muchos  autores  como  fuentes 
de  información  segura.  Hoy  sabemos  que  la  edición  publi- 
cada por  el  autor  con  su  nombre  en  iSgS,  contiene  ciertos 
pormenores  y  documentos  que  faltan  en  la  anterior  y  anó- 
nima de  1592,  siendo  inexplicable  que  no  los  utilizara  desde 
luego  en  esta  última  fecha;  hoy  están  desacreditadas  las  in- 
sinuaciones del  astuto  secretario  acerca  de  los  supuestos 
amores  de  Felipe  II  con  la  princesa  de  Eboli,  y  la  no  menos 
supuesta  ejecución  del  príncipe  D.  Carlos  por  orden  de  su 
padre;  hoy  se  ha  demostrado,  en  fin,  que  algunos  asertos  de 
Pérez,  y  en  especial  los  relativos  á  la  confabulación  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  Escobedo  con  la  corte  de  Roma  y  los 
duques  de  Guija,  para  hostilizar  á  Inglaterra  y  España  en 
beneficio  del  glorioso  bastardo  de  Carlos  V,  no  sólo  pugnan 
con  la  historia  y  la  cronología,  sino  con  la  verosimilitud. 

A  pesar  de  estas  inadvertencias,  hay  que  reconocer  á  An- 
tonio Pérez  talento  singularísimo  de  falsario,  gracias  al  cual 
entendió,  y  entendió  bien  ,  que  sus  ficciones  correrían  más 
válidas  cubriéndolas  con  el  velo  de  intencionada  reticencia, 
mezclándolas  con  elogios  de  Felipe  II,  y  simulando  una  im- 
parcialidad de  que  estaba  muy  lejos. 

También  perjudicaron  no  poco  á  la  fama  del  Rey  Pruden- 
te varios  escritores  franceses  é  italianos  de  fines  del  siglo  XVI, 
y  principios  del  XVII,  como  Noel  Conti,  Jacobo  Augusto  de 
Thou,  Pedro  Matthieu,  y  sobre  todos  Brantóme,  que  con  su 
habitual  desenfado  pinta  de  tal  manera  la  corte  de  España 
después  del  matrimonio  de  Felipe  con  Isabel  de  Valois,  que 
no  es  posible  dar  crédito  á  sus  anécdotas,  aun  sabiendo  que 
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residió  en  Madrid  por  entonces,  y  que  dice  haberlas  oído  á 
personas  graves  y  verídicas.  El  fué  el  primero  en  afirmar 
que  el  príncipe  Carlos  estuvo  enamorado  de  su  madrastra; 
que  odió  mortalmente  á  su  padre  por  haberle  arrebatado  á 
su  prometida,  y  que  la  sentencia  de  muerte  dictada  por  Fe- 
lipe II  contra  el  heredero  del  trono  se  ejecutó  ahogando  al 
infeliz  con  una  toalla  (!!). 

Aquí  tenemos  ya  el  embrión  del  estupendo  parto  con  que 
había  de  arrancar  tantas  lágrimas  la  febril  y  nada  escrupu- 
losa inventiva  del  abate  de  Saint-Real  ,  cuya  historia  de  las 
aventuras  de  Don  Carlos  (1672),  no  sólo  fué  leída  con  avi- 
dez en  toda  Europa  á  título  de  novela  sentimental  ,  sino  que 
pasó  como  dechado  insuperable  de  exactitud,  y  tuvo  el  pri- 
vilegio de  inspirar  otras  muchas  obras  análogas  ,  entre  las 
cuales  hay  alguna  de  reconocido  mérito  literario. 

Poco  tiempo  después  de  publicado  el  libro  de  Saint-Real, 
se  imprimió  en  Colonia  (1679)  la  Vida  del  Católico  Rey  Fe- 
lipe II,  escrita  por  el  aventurero  italiano  Gregorio  Leti,  que 
se  había  hecho  protestante  en  Ginebra,  y  á  quien  la  acrimo- 
nia de  sus  sátiras  obligó  á  emigrar  de  distintos  países,  mien- 
tras la  opinión  de  los  sabios,  confirmada  por  la  posteridad, 
comenzaba  ya  á  mirarle  como  á  un  libelista  que  convertía  la 
historia  en  arma  de  combatey  medio  de  propagar  sus  ideas 
y  desahogar  sus  rencores.  El  mismo  Llórente  le  acusa  de 
haber-acogido  sin  examen  j7<3íríJ/7<35  inverosímiles,  y  Prescott 
rechaza  con  desdén  su  testimonio. 

La  leyenda  de  los  crímenes  de  Felipe  II  fué  engrosando  rá- 
pidamente, y  cada  vez  con  más  terroríficos  pormenores, 
hasta  que  el  espectro  pudo  competir  con  los  de  Husiris  y  Ne- 
rón, y  aparecer  ya  en  la  escena  cubriendo  el  rostro  con  la 
impenetrable  máscara  de  la  hipocresía,  rodeado  de  verdugos 
y  de  víctimas  inocentes.  Así  le  concibió  el  iracundo  Allieri,  y 
así  le  presentaba  ,  contando  con  el  apoyo  de  la  extraviada 
creencia  general,  en  la  tragedia  Philippo  II  (1774),  impreg- 
nada del  mismo  espíritu  que  casi  todas  las  suyas  ,  tan  llena 
de  fanatismo  político  como  desnuda  de  aquellos  encantos 
que  pudieran  hacer  tolerable  la  extremosa  violencia  de  algu- 
nas situaciones.  Los  personajes  de  esta  obra  son  entes  abs- 
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tractos  que  no  pertenecen  á  ninguna  época,  ni  sienten  el  im- 
pulso de  verdaderas  pasiones  humanas,  ni  han  sido  creados 
con  otro  fin  que  el  de  razonar  la  tesis  del  eterno  horror  á  los 
tiranos.  Alfieri  acepta  la  fábula  de  los  amores  de  D.  Carlos 
con  Isabel  de  Valois  ,  y  da  á  Felipe  II  dos  compañeros  de 
maldad,  el  ministro  Gómez  y  el  inquisidor  Leonardo,  que  se 
encargan  de  adivinar  sus  pensamientos  y  poner  en  ejecución 
sus  decretos  de  venganza.  Frente  á  los  criminales  está  Pérez, 
el  amigo  del  Príncipe  y  paladín  de  la  justicia  ,  que  echa  en 
cara  al  tirano  sus  iniquidades  y  lleva  la  representación  del 
autor  en  los  indignados  apostrofes  que  expresan  el  sentido 
fundamental  y  la  tendencia  didáctica  de  la  obra.  También 
los  amantes  se  despachan  á  su  gusto  contra  el  enemigo  co- 
mún que,  resuelto  á  sacrificarlos,  les  da  á  elegir  entre  el  ve- 
neno y  el  puñal,  escogiendo  ambos  este  último  género  de 
muerte.  El  mismo  Alfieri  estaba  descontento  de  su  tragedia, 
y  reconoció  algunos  de  los  defectos  capitales  que  en  ella  ha 
señalado  la  crítica,  nacidos  en  parte  de  la  monstruosa  falsifi- 
cación de  hechos  y  personajes  en  que  el  poeta  llega  á  olvidar 
los  fines  y  conveniencias  del  arte. 

Algo  parecido  cabe  decir  de  Schiller,  que  en  su  drama  Don 
Carlos  (impreso  en  1787  y  refundido  después  por  completo 
para  su  representación,  que  no  se  verificó  hasta  el  año  siguien- 
te) se  propuso  ante  todo  hacer  la  apología  de  la  libertad  de 
conciencia  y  poner  en  acción  los  principios  de  la  moral  kan- 
tiana. No  cabe  duda  que  el  insigne  dramaturgo  alemán  estu- 
dió con  detenimiento  el  asunto  y  llegó  á  conocerlo  con  toda 
la  claridad  y  exactitud  que  eran  entonces  posibles;  por  lo 
cual  la  primitiva  redacción  de  la  obra  nos  presenta  un  Don 
Carlos  muy  distinto  del  de  Saint-Real  y  Alfieri,  arrebatado, 
orgulloso  y  cruel,  aunque  no  tan  repulsivo  como  el  persona- 
je histórico.  Al  transformar  substancialmente  su  trabajo, 
Schiller  entró  á  sabiendas  por  los  dominios  de  la  fábula  y 
aun  de  la  impostura,  queriendo  hacer  brillar  á  toda  costa  las 
ideas  de  regeneración  social  y  filantrópica  que  profesaba  con 
entusiasmo.  Con  este  objeto  creó  un  tipo  anacrónico,  pero 
interesantísimo  por  sus  prendas  de  elevación  moral,  amistad 
desinteresada,   valor  inquebrantable  y  generoso  afecto  á  los 
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débiles  y  oprimidos.  El  nombre  de  Marqués  de  Posa  {Po^a 
debiera  decir)  coincide,  salvo  esa  leve  alteración  fonética,  con 
el  que  llevó  uno  de  los  protestantes  españoles  del  siglo  XVI; 
pero  el  carácter,  las  aspiraciones  y  palabras  de  este  persona- 
je, asi  como  el  ambiente  general  de  todo  el  drama,  son  pro- 
ducto exclusivo  de  la  fantasía  del  poeta,  que  no  supo  ó  no 
quiso  retratar  la  corte  de  Felipe  II  ni  siquiera  con  el  grado 
mínimo  de  fidelidad  indispensable  en  la  caricatura.  El  Mar- 
qués con  sus  alardes  de  librepensador,  el  Príncipe,  que  se 
deja  dominar  por  él  y  sueña,  como  cualquier  filósofo  enciclo- 
pedista, en  una  virtud  independiente  de  toda  creencia  reli- 
giosa; el  Rey,  que  ni  aun  tiene  la  grandeza  satánica  del  vicio,^ 
á  quien  engaña  Posa  é  intimida  el  Inquisidor  general,  y  que 
muestra  alternativamente  las  cualidades  contradictorias  de 
verdugo  sin  entrañas  y  de  hombre  apocado,  irresoluto  y  can- 
doroso; el  Padre  Domingo,  que  prostituye  su  ministerio  de 
confesor  regio  tratando  de  enervar;  con  el  abuso  de  los  place- 
res al  príncipe  Carlos,  al  mismo  tiempo  que  alimenta  la  pa- 
sión del  Monarca  por  la  de  Eboli  y  se  ocupa  en  infames  ter- 
cerías; el  Inquisidor  general,  la  Reina  y  todas  ó  casi  todas  lasr 
restantes  figuras  del  cuadro  pertenecen  á  un  mundo  y  á  una 
época  que  no  tienen  semejanza  alguna  con  aquellos  en  que 
Schiller  coloca  la  acción  de  su  drama. 

¿Quién  podrá  calcular,  sin  embargo,  los  efectos  producid- 
dos  por  la  lectura  y  la  representación  de  esta  obra,  la  in^ 
fluencia  que  ejerció  en  todas  las  literaturas  europeas,  las- 
enormísimas  lesiones  que  ha  causado  al  buen  nombre  de  Fe- 
lipe 11  y  la  huella  tenaz  que  imprimió  y  sigue  imprimiendo 
en  un  público  numeroso,  al  que  no  llegan,  ó  llegan  tarde,  las 
rectificaciones  históricas?  ¿Quién  contará  las  infinitas  y  va- 
riadas formas  con  que  el  arte  vulgarizó  después  los  errores- 
de  Saint-Real  y  otros  no  menos  monstruosos  y  ofensivos  al 
Rey  Prudente?  ¡Todavía  en  18(37,  como  si  no  existieran  Ios- 
libros  de  Gachard  y  Moiiy,  se  estrenaba  en  París  la  ópera 
Don  Carlos  de  Verdi,  cuyo  libreto  está  calcado  sobre  el  dra- 
ma de  Schiller! 

Por  lo  que  hace  á  los  autores  españoles,  ahí  está  Quintana 
con  su  lúgubre  fantasía  El  Panteón  del  Escorial,  donde  apa- 
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recen  las  sombras  del  principe  Carlos  y  de  Isabel  de  Valois 
maldiciendo  al  tirano  que  les  arrancó  la  vida  y  á  quien  el  au- 
tor retrata  con  animosidad  de  sectario  en  los  conocidísimos 
versos: 

El  insaciable  y  velador  cuidado, 
La  sospecha  alevosa,  el  negro  encono, 
De  aquella  frente  pálida  y  odiosa 
Hicieron  siempre  abominable  trono. 
La  aleve  hipocresía, 

En  sed  de  sangre  y  de  dominio  ardiendo, 
En  sus  ojos  de  víbora  lucía; 
El  rostro  enjuto  y  míseras  facciones 
De  su  carácter  vil  eran  señales, 
Y  blanca  y  pobre  barba  las  cubría 
Cual  ponzoñosa  hierba  entre  arenales. 

Ahí  está  el  Duque  de  Rivas,  que  no  otorgó  á  Felipe  II  en  la 
galería  de  sus  Romances  históricos  más  que  un  puesto  ínfimo 
y  deshonroso,  haciéndole  intervenir  como  desdeñado  amante 
de  la  de  Eboli  y  asesino  de  Escobedo  en  la  narración  titulada 
Una  noche  de  Madrid  en  i5^8\  ahí  está  Arólas,  que  aún  des- 
figura más  atrevidamente  los  hechos  en  su  leyenda  Felipe  II 
y  Antonio  Pére^;  y  no  hay  que  decir  cuánta  fué  en  la  era  del 
romanticismo  la  desastrosa  fecundidad  de  los  poetas  y  nove- 
listas adocenados  en  alimentar  á  la  plebe  inculta,  ávida  de 
em.ociones  fuertes,  con  los  manjares  de  la  prosa  y  del  verso 
tabernarios  en  que  servían   de  condimento  las  crueldades  é 
infamias  del  Demonio  del  Mediodía. 

Sólo  hay  que  señalar  con  piedra  blanca  en  aquel  tiempo 
una  composición  del  Duque  de  Frías,  La  muerte  de  Feli- 
pe II,  premiada  por  el  Liceo  de  Madrid  (1842),  desconcer- 
tada en  el  plan  y  de  ejecución  poco  hábil,  pero  en  la  que 
centellean  rasgos  de  solemne  hermosura,  y  donde  leemos  la 
siguiente  estrofa,  que  parece  una  réplica  á  las  de  El  Pan- 
teón del  Escorial'. 

Fué  del  Prudente  Rey  el  poderío 
De  moros  y  de  herejes  escarmiento. 
Firme  rival  del  Támesis  umb-ío, 
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Duro  azote  del  Sena  turbulento; 
Gloria  del  trono,  de  la  Iglesia  brío; 
Temido  en  Flandes,  respetado  en  Trento, 
Y  desde  el  mar  de  Luso  á  la  Junquera 
Hubo  un  cetro,  un  altar  y  una  bandera. 

Bastantes  años  después  (1872),  y  cuando  ya  las  investiga- 
ciones históricas  habían  proyectado  copiosa  luz  sobre  la  figu- 
ra de  Felipe  II,  la  presentó  en  el  teatro  con  nobleza  y  decoro 
D.  Gaspar  Núñez  de  Arce,  quien,  al  escribir  su  >drama  El 
hai  de  leña,  supo  desprenderse  en  gran  parte  de  las  influen- 
cias del  espíritu  progresista,  aunque  no  llegara  á  sentir  ni  á 
inspirar  simpatías  por  el  gran  iMonarca. 

Si  queremos  ahora  seguir  el  orden  cronológico  de  las  pu- 
blicaciones que  directamente  han  venido  á  destruir  la  leyen- 
da forjada  por  los  enemigos  de  FeUpe  II,  nuestro  punto  de 
partida  ha  de  ser,  por  extraño  que  parezca,  la  Historia  orí- 
tica  de  la  Inquisición^  de  Llórente  (1817),  donde  se  desha- 
cen los  relatos  fabulosos  de  Saint-Real,  Mercier,  Langle  y 
Gregorio  Leti  sobre  la  muerte  del  príncipe  D.  Carlos.  Por 
desgracia,  la  rectificación  del  famoso  canónigo  está  mezcla- 
da con  nuevas  imposturas  que  en  vano  pretendió  acreditar 
con  el  testimonio  de  papeles  y  memorias  no  vistos  por  nadie 
antes  ni  después  de  él,  y  que  el  mismo  Prescott  declara 
indignos  de  crédito,  señalando  á  la  vez  las  contradicciones 
de  Llórente. 

Con  más  lealtad  procedieron  los  eruditos  alemanes  Leo- 
poldo Ranke  y  Federico  Raumer,  aquél  en  su  obra  Princi- 
pes y  pueblos  de  la  Europa  meridional  en  los  siglos  XVI 
y  XVII  (Berlín,  1827),  y  en  la  monografía  Sobre  la  historia 
de  don  Carlos  (1829);  éste  en  sus  Cartas  de  París  para  el 
esclarecimiento  de  la  historia  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 
(Leipzik,  i83ij.  Ranke  negó  terminantemente  la  existencia 
de  los  amores  de  Felipe  II  con  la  de  Eboli,  aunque  anduvo 
desacertado  al  afirmar  que  tampoco  hubo  entre  la  Princesa 
y  Antonio  Pérez  las-relaciones  ilícitas  de  que  tenemos  prue- 
bas irrecusables. 

Ni  por  la  erudición  ni  por  la  critica   tienen  apenas  impor- 
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tancia  los  libros  de  D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro  (i)  y 
D.  Evaristo  de  San  Miguel  (2),  publicados  casi  al  mismo 
tiempo  que  los  primeros  volúmenes  de  la  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  España^  que  comenzó 
en  1842  y  en  la  que  se  da  especial  importancia  al  reinado  de 
Felipe  II.  Esta  colección  es,  en  cambio,  una  mina  riquísima 
explotada  por  cuantos  autores  han  escrito  recientemente 
acerca  de  los  principales  sucesos  de  dicha  época,  y  siempre 
.ofrecerá  materia  de  provechosa  consulta  (3). 

También  sirve  para  ilustrar  puntos  muy  controvertidos  de 
nuestra  historia  en  el  siglo  XVI  la  gran  colección  de  memo- 
rias de  los  embajadores  venecianos,  ordenada  por  Eugenio 
Alberi  (4);  pero  hay  que  leer  estas  memorias  ó  relaciones  con 
gran  cautela,  teniendo  presentes  las  respectivas  circunstan- 
,cias  en  que  fueron  compuestas  y  las  fuentes  de  información 
que  utilizó  cada  uno  de  los  autores,  pues  no  siempre  con- 
cuerdan  entre  sí  ni  con  otros  testimonios  contemporáneos. 

El  curioso  y  ameno  estudio  que  Mignet  consagró  á  Anto- 
nio Péreiy  Felipe  II  (1845),  informado  por  un  criterio  hos- 
til á  la  política  del  Rey  Prudente,  le  favorece  no  poco,  á 
pesar  de  las  intenciones  del  autor,  porque  demuestra  los  gra- 


(i)     Estudios  hisió/ícos  acerca  de  Antonio  Pérez,  Secretario  de  Estado 
de  Felipe  11.  —  Madrid,  1841. 

(2)  Historia  de  Felipe  II f  Rey  de  Esp.jín. — Madrid,  1814-1847. 
Cuatro  tomos. 

(3)  Entre  otros  documentos  de  capital  interés  pueden  citarse  los 
relativos  á  Antonio  Pérez  (tomos  r  y  12),  al  príncipe  Carlos  (15,  18, 
26  y  27),  á  Isabsl  de  Valois  (3  y  51),  á  la  princesa  de  Eboli  (56), 
al  barón  de  Montigni  (5),  á  Sancho  Dávila  (30  y  31),  á  Alejandro  Far- 
nesio  {yz  y  74),  al  arzobispo  Carranza  (5  y  68),  á  la  batalla  de  Le- 
panto  (3,  II  y  21),  á  la  conquista  de  Portugal  (32  y  35),  á  la  Armada 
Invencible  (14  y  81),  etc.,  etc.  También  se  ha  insertado  en  esta  Colec- 
ción la  correspondencia  de  Felipe  II  con  sus  embijadores  de  In- 
glaterra desde  1558  á  1584  (87,  89,  90,  gi  y  92),  con  los  principes 
de  Alemania  y  con  los  representantes  de  España  en  la  Corte  de  Viena 
.(98,  loi,  103,  lio  y  iii). 

(4)  Relazioni  degli  Ambasciatori  Veneti  al  Senato. — Firenza,  1839- 
X863,  15  volúmenes. 
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vísimos  yerros  que  contienen  las  Relaciones  del  pérfido  secre- 
tario, bajo  cuya  palabra  se  atribuían  y  siguen  atribuyéndose 
al  esclarecido  Monarca  hechos  abiertamente  censurables  y 
otros  de  licitud  dudosa. 

AI  publicar  en  i855  el  norteamericano  Prescott  las  primi- 
cias de  su  incompleta  Historia  del  reinado  de  Felipe  II  (i), 
sepultó  en  el  olvido  la  superficial  y  calumniosa  de  Wattson, 
que  tanta  boga  alcanzaba  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 
Puso  á  contribución  Prescott  muchos  materiales  que  le  sumi- 
nistraron varios  eruditos  europeos,  como  Fernando  Wolf  y 
D.  Pascual  Gayangos;  compulsó  las  obras  impresas  que  po- 
dían servir  á  su  propósito,  y  dio  á  la  narración  toda  la  unidad 
compatible  con  lo  heterogéneo  y  vasto  del  asunto;  pero  su 
trabajo  adolece,  no  sólo  de  aquellos  errores  que  pudieran 
perdonarse  por  la  fecha  en  que  salió  á  luz,  sino  de  intoleran- 
cia protestante,  mucho  menos  racional  que  la  católica  por  él 
censurada  en  San  Pío  V  y  en  Felipe  II. 

Casi  coincide  con  la  publicación  del  libro  de  Prescott  la  de 
los  volúmjenes  que  D.  Modesto  Lafuente  dedicó  al  reinado 
de  Felipe  II  en  su  Historia  general  de  España  (XII,  XIII 
y  XIV),  labor  de  mérito  muy  desigual,  y  en  que  la  Edad  Mo- 
derna está  menos  imperfectamente  estudiada  que  la  Media  y 
la  Antigua,  gracias,  sobre  todo,  á  las  exploraciones  que  hizo 
el  autor  en  el  archivo  de  Simancas.  A  pesar  de  los  vacíos  y 
las  inexactitudes  que  hoy  notamos  en  esos  volúmenes,  y  del 
espíritu,  á  veces  injusto  y  apasionado,  con  que  Lafuente  juzga 
á  la  España  del  siglo  XVI,  no  cabe  negarle  el  lauro  de  haber 
contribuido  á  disipar  preocupaciones  muy  arraigadas  en  el 
público  semidocto  que  no  lee  obras  más  fundamentales. 

Ya  que  los  detractores  de  Felipe  II,  no  contentos  con  des- 
figurar los  hechos  de  su  vida  pública,  le  presentaron  como 
un  monstruo  de  la  naturaleza,  en  cuyo  corazón  no  latió  nin- 
guna fibra  sensible  y  delicada,  era  preciso  destruir  también 
esta  parte  de  la  leyenda,  haciendo  ver  que  la  soñada  esfinge 
era  capaz  de  todos  los  afectos  que  dignifican  al  hombre.  Así 


(i)     La  tradujo  al  castellano,  con  adiciones  y  notas,  D.  Cayetano 
Kosell.  (Madrid,  1856- 1857.) 
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resulta  comprobado  por  Du  Prat,  iMotiy  y  Gachard  con  la 
elocuencia  de  los  hechos,  tanto  más  victoriosa  cuanto  más 
lejos  estaban  los  tres  eruditos  investigadores  de  representar 
el  papel  de  apologistas.  La  Vida  de  Isabel  de  Valois,  escrita 
por  el  primero  (París,  1859)  nos  ofrece  en  el  Rey  Prudente 
un  modelo  de  amor  y  fidelidad  conyugales,  que  se  afanó  por 
labrar  la  dicha  de  su  tercera  esposa,  la  cual  parece  levan- 
tarse del  sepulcro  para  desmentir  á  los  impudentes  libelistas 
que  la  convirtieron  en  heroína  de  burdas  ficciones  nove- 
lescas. Los  trabajos  de  Moüy  y  Gachard  (i)  acerca  de  Don 
Carlos  y  Felipe  II  (i863)  dieron  al  traste  para  siempre  con 
la  figura  de  aquel  mancebo  generoso  á  quien  sacrifica  un 
padre  desnaturalizado  é  infame;  y  al  descorrer  los  velos  que 
ocultaban  el  espantoso  abismo  de  miserias  físicas  y  morales 
en  que  sumieron  al  Príncipe  sus  enfermizos  antojos  y  aviesa 
condición,  rehabilitaron  al  paciente  Monarca,  que  agotó  los 
recursos  de  la  indulgencia  y  del  rigor  necesario  para  desper- 
tar en  su  desgraciado  hijo  la  conciencia  del  deber  y  de  la 
dignidad  á  que  le  llamaba  su  nacimiento.  Gachard  había  pu- 
blicado antes  (1848-185 i)  \si  Correspondencia  de  Felipe  II 
sobre  los  negocios  de  los  Países  Bajos ^  y  exhumó  después  el 
inestimable  tesoro  de  las  cartas  escritas  ( 1 58 1  - 1 583)  á  sus  dos 
hijas  Isabel  y  Catalina  (2),  cartas  en  que  rebosa  la  ingenui- 
dad más  simpática  y  el  cariño  más  tierno  que  pueden  imagi- 
narse, y  donde  se  ve  de  paso  que  el  Rey  Prudente  no  tirani,- 
zó  á  Portugal,  como  fantasean  algunos  historiadores,  ni  odia- 
ba las  costumbres  y  la  lengua  de  este  país  recién  incorpora- 
do á  los  inmensos  dominios  de  España,  sino  que  trató  de 
captarse,  con  un  proceder  enteramente  contrario,  el  afecto  de 
los  nuevos  subditos  de  su  corona. 

La  Historia  de  las  alteraciones  de  Aragón  en  el  reinado 
de  Felipe  II  por  D.  Pedro  José  Pidal  {3)  refuta  uno  de  los 


(i)     El  de  Gachard  fué  completamente  refundido  por  su  autor. 
(París,  1867.) 

(2)  Lettres  de  Philippe  II  á  ses  filies  les  infantes  Isabelle  et  Ccithíri- 
ne,  écrites  pendant  son  voyage  en  Portugal. — París,  1884. 

(3)  Madríd,  1862-1863.  Tres  tomos. 
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tópicos  más  acreditados  en  España  por  los  políticos  docea- 
ñistas  y  sus  inmediatos  sucesores;  es  decir,  la  confusión  de 
las  antiguas  libertades  forales,  con  las  basadas  en  los  princi- 
pios abstractos  de  lySO.  Aún  hoy  sonarán  á  nuevas  en  mu- 
chos oídos  las  siguientes  juiciosas  palabras  del  marqués  de 
Pidal:  «D.  Diego  de  Heredia,  el  jefe  y  caudillo  principal  de 
los  alterados  de  Zaragoza,  que  como  tal  perdió  la  vida  en  el 
cadalso  j'  que  tiene  inscrito  su  nombre  en  el  Congreso  de  los 
Diputados^  bajo  el  concepto  de  defensor  de  las  libertades  de 
Aragón,  tenía  ideas  tan  diferentes  de  las  que  hoy  prevalecen 
en  materia  de  libertad,  que,  reconvenido  en  su  confesión  por 
haber  mandado  dar  garrote  á  varios  vasallos  suyos,  sin  ha- 
berles formado  ningún  género  de  proceso^  ni  oído  sus  des- 
cargos^ no  negó  el  hecho ^  antes  sostuvo  que  tenia  derecho  á 
obrar  de  aquella  manera  con  sus  vasallos.^)  También  ha  de 
parecer  extraño  que,  después  de  calmadas  las  alteraciones 
de  Aragón,  optase  Felipe  II  por  una  política  templada  y  be- 
nigna, negándose  á  emplear  las  medidas  de  rigor  que  le  pro- 
ponían muchos  de  los  principales  de  sus  consejeros. 

En  la  Historia  de  Pidal  quedaban  por  esclarecer  ios  mó- 
viles de  la  conducta  observada  por  el  Rey  con  su  secretario 
Antonio  Pérez  y  con  la  princesa  de  Eboli;  pero  los  nuevos 
datos  recogidos  por  D.  Gaspar  Muro  y  analizados  tan  sabia 
como  escrupulosamente,  vinieron  á  evidenciar  que  no  hay 
motivo  serio  para  creer  que  Felipe  II  obró  por  despecho  de 
galán  menospreciado,  ni  para  atribuirle  relaciones  de  amor 
con  Doña  Ana  de  Mendoza  (i). 

A  la  luz  de  los  descubrimientos  realizados  por  los  eruditos 
en  la  historia  de  Felipe  II,  compuso  R.  Baumstark,  protes- 
tante alemán  convertido  al  catolicismo,  un  estimable  ensa- 
yo de  vulgarización,  traducido  al  francés  por  el  profesor 


(i)  Vida  de  la  Princesa  de  Éboli,  por  Don  Gaspar  Mitro,  con  una  car- 
ia por  vía  de  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.,. 
Madiid,  1877.  Las  objeciones  del  prologuista  no  destruyen,  ni  mucho 
menos,  el  valor  de  los  argumentos  que  abonan  la  tesis  defendida  eit' 
el  libro. 
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G.  Knrth  (i),  y  en  el  que  está  inspirado  otro  muy  ameno  y 
elegante  de  D.  Valentín  Gómez  (2). 

La  obra  que  más  tarde  escribió  H.  Fornerón  (3),  tan  rica 
de  acotaciones  y  referencias  como  falta  de  critica  y  buen 
sentido,  tiene  las  trazas  de  un  violentísimo  alegato  fiscal, 
dictado  por  los  manes  de  Guillermo  el  Taciturno  y  Gre- 
gorio Leti,  en  él  que  se  acumulan  sin  medida  ni  tino  las 
declaraciones  contrarias  al  reo,  dándoles  crédito  absoluto,  y 
se  prescinde  de  las  favorables,  ó  se  las  pone  en  tortura  para 
hacerles  decir  lo  que  conviene  al  propósito  del  historiador. 
¡Y  esta  rapsodia  anda  traducida  al  castellano  y  circula  por 
todas  partes,  sin  duda  como  catecismo  patriótico,  que  sirva 
para  educar  á  la  juventud  en  el  odio  á  las  glorias  españolas! 

Por  fortuna  han  neutralizado  en  parte  el  efecto  de  tal  pu- 
bhcación  las  dos  en  que  D.  José  Fernández  Montaña  (4) 
emprende  una  apología  franca,  decidida  é  incondicional  de 
Felipe  II,  invocando  los  innumerables  y  magníficos  elogios 
que  de  él  hicieron  los  Santos  y  los  sabios  españoles  del  siglo 
de  oro,  y  respondiendo  á  las  principales  acusaciones  que  se 
e  dirigen  como  hombre  y  como  político.  Quien  no  se  coloque 
en  el  mismo  punto  de  vista  que  el  autor,  podrá  echar  de 
menos  el  orden  riguroso  en  la  distribución  de  materias,  y  tal 
vez  censure  el  tono  de  constante  panegírico  á  que  propende 
el  Sr.  Montaña,  guiado  por  la  admiración  y  el  entusiasmo 
que  le  inspira  el  gran  Monarca;  pero  no  debe  olvidarse  que 
el  sabio  sacerdote  intentó  escribir  una  vindicación  general, 
no  una  historia  razonada  y  completa  de  Felipe  II,  y  dentro 
de  ese  propósito  cabe  cierta  libertad  de  método  y  está  dis- 
culpada la  hipérbole  en  la  defensa  por  lo  violento  de  los  ata- 
ques que  el  autor  rechaza,  volviendo  por  el  buen  nombre  de 


(i)     Philippe  II,  Roí  d'Espagne.—L\ége,   1877. 

(2)  Felipe  II. — Estudio  histórico  crítico. — Madrid,  lü'/g, 

(3)  Histoire  de  Philippe  //.— París,  1880. 

(4)  Nueva  luz  y  juicio  verdadero  sobre  Felipe  //.—Madrid,  1882. — 
Segunda  edición,  adicionada  con  notas  y  documento^^  importantes.  Madrid, 
1891. — Más  luz  y  verdad  histórica  sobre  Felipe  II  el  Prudente.  Ma- 
drid, 1892. 
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SU  héroe.  Estas  obras,  en  conformidad  con  su  título,  derra- 
man luz  sobre  los  arduos  problemas  que  en  ellas  se  discuten, 
aunque  no  les  den  siempre  una  solución  definitiva. 

Muy  distinto  es  el  criterio  que  domina  en  los  Estudios 
sobre  Felipe  II  {i),  traducidos  del  alemán  por  D.  Ricardo 
Hinojosa,  y  que,  si  bien  ofrecen  algunos  datos  nuevos  ó  poco 
vulgares,  adolecen,  como  en  algún  caso  advierte  el  erudito 
traductor,  de  aquella  clase  de  parcialidad  que  consiste  en 
presentar  un  aspecto  solo  de  cuestiones  que  tienen  varios, 
lo  cual  ocurre  muy  principalmente  en  la  monografía  de  Phi- 
lippson  acerca  de  Felipe  II y  el  Pontificado,  mientras  en  la 
de  C.  Justi  es  fácil  señalar  graves  deficiencias  y  equivoca- 
ciones. 

Aún  pueden  añadirse  á  las  citadas  otras  varias  fuentes, 
como  la  colección  de  Papeles  de  Estado  de  Granvela  (París, 
1843)  y  la  de  su  Correspondencia  (Bruselas,  1884),  el  amplio 
estudio  de  monseñor  Naméche   sobre  El  reinado  de  Feli- 
pe II y  la  lucha  religiosa  en  los  Países  Bajos  (i885),  los  li- 
bros de  D.  C.  ¥Qx:néináQzT)uYO^La  Armada  Invencible  {i^%5) 
j  Estudios  históricos  dei  Reinado  de  Felipe  II  (1890),  los 
Documentos  escogidos  del  Archivo   de   la   Casa  de  Alba 
{189 i),  la  obra  del  general  Suárez  Inclán,  Guerra  de  anexión 
en  Portugal  durante  el  reinado  de  D.  Felipe  II  (1897-98),  etc. 
Últimamente,  el  coronel  inglés  Martín  A.  S.  Hume  acaba 
de  publicar  un  trabajo  sucinto  y  sin  aparato  de  erudición  (2), 
pero  más  valioso  que  otras  obras  muy   extensas,  conforme, 
en  parte,  con  los  recientes  progresos  de  la  crítica  é  impar- 
cial en  casi  todo  lo  que  se  refiere  á  la  vida   privada  y  á  las 
condiciones  personales  de  Felipe   II.   El  retrato  que  de  él 
hace  Mr.  Hume  «está  muy  lejos — dice  Wentworth  Webs- 
ter— de  aquel  monstruo  tétrico,  feroz  fanático,  marido  tirano 


{l)  Madrid,  1887. — Consta  el  volumen  de  cuatro  monografías: 
La  educación  de  Felipe  II,  por  G.  Maurembrecher;  Felipe  II  y  el  Ponti- 
ficado, por  M.  Philippson;  El  príncipe  D.  Carlos,  por  G.  Maurembre- 
cher, y  Felipe  II  como  amante  de  las  bellas  artes,  por  C.  Justi. 

(2)  Philip  II  of  Spain. — London,  1897.  Forma  parte  este  volu- 
men de  la  colección  titulada  Foreign  Statesmm. 
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y  desnaturalizado  padre,  esclavo  de  la  Inquisición,  misán- 
tropo indiferente  á  ios  sufrimientos  de  la  humanidad,  que 
con  tanta  frecuencia  nos  han  pintado  los  escritores  de  la  es- 
cuela romántica.  xMuéstrasenos  en  las  páginas  de  Mr.  Hume 
como  un  hijo  respetuoso,  que  reverencia  extraordinariamen- 
te á  su  padre;  un  caballero  cortés  y  bien  nacido,  que,  con 
dotes  no  comunes  en  su  persona  y  figura,  supo  conquistar  el 
afecto  de  sus  cuatro  sucesivas  mujeres,  á  pesar  de  la  diferen- 
cia de  años  y  de  la  triste  monotonía  de  su  corte;  como  un 
padre  cariñoso  y  como  un  afectuosísimo  señor  de  los  criados 
que  estaban  á  su  servicio.  Se  ofrece  á  nuestra  vista  como  un 
hombre  de  gustos  refinados,  quizá  demasiado  desdeñosos,  á 
quien  repugnaban  la  grosería  y  la  familiaridad,  y  retraído  en 
sí  propio  con  toda  la  reserva  natural  en  los  genios  de  esta 
condición;  como  un  Mecenas  de  la  literatura  y  el  arte,  y 
como  un  verdadero  amante  de  la  belleza.  Era  sincero  y  ple- 
namente religioso,  y  esclavo  del  deber.  Tales  fueron  las  cua- 
lidades que  debieron  hacer  de  Felipe  II  (una)  persona  esti- 
mable en  la  vida  privada...»  (i) 

Respecto  de  la  pública  no  es  tan  favorable  ni  tan  equita- 
tivo el  fallo  de  Mr.  Hume,  antes  bien  la  pinta  á  veces  con 
muy  negros  colores  y  con  el  apasionamiento  de  un  hombre 
refractario  á  las  grandes  ideas  que  inspiraron  siempre  la  polí- 
tica del  fundador  del  Escorial,  y  llega  á  decir  de  ésfe  que,  si 
buscaba  la  exaltación  del  Catolicismo,  era  porque  en  él  veía 
un  instrumento  útil  para  establecer  el  predominio  político  de 
España  en  el  resto  del  mundo.  Con  razón  disiente  el  citado 
Wentworth  Webster  de  su  compatriota  en  lo  que  se  refiere 
á  tan  gratuita  afirmación,  y  aun  pudiera  añadir  que  Mr.  Hu- 
me se  contradice  al  escribir  que  Felipe  consideraba  superior 
á  todos  los  intereses  humanos  (p.  145)  el  objeto  que  se  pro- 
ponía en  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  repitiendo,  por  otra 
parte,  que  ese  objeto,  en  último  resultado,  era  religioso  y  no 
político  (p.  i5i^ 


(i;  Revista  Cntici  de  Historia  y  Literatura  españolas,  portuguesas  é 
hispano -americanas.  Año  II.  Noviembre  y  Diciembre  de  1897,  pági- 
na 321. 
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¿Cuándo  llegará  el  día  de  juzgar  á  Felipe  II  por  sus  hechos, 
y  no  á  la  mezquina  luz  de  preocupaciones  sectarias  ó  cando- 
rosos optimismos'^  Deuda  es  ésta  que  España  tiene  contraída 
para  con  uno  de  sus  más  ilustres  Reyes,  á  quien  no  ha  sabi- 
do conocer  ni  estimar  durante  mucho  tiempo,  fascinada  por 
el  espejismo  de  funestas  ilusiones  que,  haciéndola  renegar  de 
sus  grandezas  pasadas,  le  acarrearon  las  desdichas  presentes. 
¡Ojalá  que  en  la  conciencia  nacional  resuene  poderosa  y 
fecunda  la  voz  del  escarmiento,  y  que  el  centenario  de  la 
muerte  de  Felipe  II  sirva  para  sellar  el  pacto  de  nuestra  rege- 
neración y  para  que  las  llamaradas  siniestras  del  incendio 
que  ha  devorado  los  últimos  restos  del  poderío  de  esta  patria 
sin  ventura,  se  conviertan  en  hermoso  iris  de  esperanza  y  en 
antorcha  que  alumbre  nuestros  futuros  destinos  con  los  res- 
plandores de  aquellos  días  á  que  hoy  se  vuelven,  en  busca 
de  consuelo,  el  corazón  y  los  ojos  de  todos  los  buenos  espa- 
ñoles ! 

Fr.  Francisco  Blaxco  García, 
o.   s.   A. 
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iv/'rit?í,REsciENTOs  años  hace  que  el  hijo  de  Carlos  V,  después 
íí'é  l'Si  ^^  larga  y  penosa  enfermedad,  sufrida  con  la  resig- 
^¿G^  nación  de  un  mártir^  exhaló  su  último  aliento  en  una 
pobre  celda  del  Escorial.  La  vida  de  Felipe  II  se  extinguía 
casi  al  mismo  tiempo  que  el  siglo  de  oro  de  nuestras  glorias 
patrias,  aquel  siglo  en  que,  como  se  expresa  un  historiador, 
«España  era  una  nación  grande,  independiente,  poderosa; 
un  gigante  que,  desde  la  estrecha  cuna  en  que  se  cobijó  en  el 
siglo  Vlll,  había  ido  creciendo  por  espacio  de  otros  ocho 
siglos,  y  en  el  XVI  tenía  puesto  un  pie  en  Europa,  otro  en 
África,  y  extendía  sus  brazos  hasta  las  extremidades  del 
Nuevo  mundo.»  ¡Qué  triste  es  recordar  antiguas  glorias  en 
medio  de  las  actuales  desventuras!  ¿Quién  diría  en  aquella 
memorable  fecha  que  tanto  engrandecimiento  y  tan  alto  pode- 
río habían  de  pasar  como  una  sombra  para  convertirse  en  la 
más  cruel  desolación?  ¿Quién  diría  que  la  señora  del  m.undo 
había  de  verse  en  tan  poco  tiempo  humillada  y  escarnecida, 
postrada  á  los  pies  de  sus  verdugos  y  sentada  sobre  las  últi- 
mas ruinas  de  su  colosal  imperio?  El  pueblo  español  no  pudo 
comprender  entonces,  ni  tal  vez  comprende  todavía,  lo  que 
enterró  con  Felipe  II ;  pero  hoy  todos  tenemos  que  recor- 
dar á  aquel  Rey  y  aquellos  tiempos,  siquiera  para  aver- 
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gonzarnos  de  lo  que  somos  comparándolo  con  lo  que  fuimos. 
El  siglo  XVI  fué  para  España  un  siglo  de  engrandecimiento 
y  de  inmenso  poderío,  y  para  Europa  un  siglo  de  lucha  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida:  lucha  de  la  Iglesia  contra  la 
Reforma,  en  el  orden  religioso;  lucha  de  ideas  contra  ideas, 
de  lo  presente  contra  lo  pasado,  en  el  orden  intelectual;  lucha 
de  pueblos  contra  pueblos,  y  hasta  de  una  raza  contra  otra 
raza,  en  el  orden  social.  En  estas  encarnizadas  luchas,  Fe- 
lipe II  aparece  como  primer  campeón  y  como  arbitro  de  los 
destinos  de  Europa,  al  mismo  tiempo  que  sostiene,  aumenta 
y  rige  su  dilatado  imperio,  y  se  constituye  en  protector  nato 
de  la  Religión  y  la  justicia,  de  las  ciencias  y  las  artes,  de  la 
virtud  y  la  inteligencia.  Colocado  en  esta  situación,  habiendo 
figurado  como  protagonista  en  los  más  grandes  aconteci- 
mientos de  su  época,  el  Rey  de  España  forzosamente  había 
de  tener  amigos  y  adversarios,  hombres  que  aplaudiesen  sus 
actos  y  hombres  que  los  censurasen,  pues  en  toda  oposición 
y  en  toda  lucha  el  enemigo  es  aborrecido,  mucho  más  si  este 
enemigo  es  vencedor.  Así  se  explica  que,  ensalzado  por  unos 
y  deprimido  por  otros  de  sus  mismos  contemporáneos,  el 
nombre  de  Felipe  II  haya  pasado  á  la  historia  siendo  objeto 
de  la  más  viva  controversia,  y  se  haya  transmitido  á  la  pos- 
teridad unido  al  odio  de  sus  enemigos  y  á  las  simpatías  de 
casi  todos  los  que  le  rodearon.  Entre  los  grandes  aconteci- 
mientos y  los  grandes  hombres  del  siglo  XVI  la  figura  del 
Monarca  español  aparece  de  un  modo  tan  visible,  que  sus 
enemigos  no  han  podido  borrarla  del  cuadro;  pero  la  han 
empequeñecido  de  tal  manera,  la  han  envuelto  entre  tan 
negras  sombras  y  han  mancillado  su  rostro  con  tan  recarga- 
das tintas,  que,  si  sus  contemporáneos  y  cuantos  conocieron 
la  verdad  de  los  hechos  se  levantaran  de  la  tumba,  de  seguro 
no  conocerían  que  semejante  figura  representaba  al  Rey  de 
España.  Tan  contrahecho,  tan  desfigurado,  tan  distinto  de 
como  fué,  ha  pasado  á  la  historia  el  hijo  de  Carlos  V. 

Primero  las  fábulas  inventadas  por  sus  enemigos  para  des- 
prestigiarle ,  y  después  la  novela  y  el  drama  que  necesitaban 
buscar  situaciones  interesantes  para  herir  la  imaginación  y 
agradar  al  público,  fueron  las  causas  que  más  contribuyeron 
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á  esta  obra  de  destrucción,  á  falsear  la  verdad  histórica,  y  á 
convertir  en  una  entretenida  leyenda  la  historia  de  Felipe  11. 
Tales  han  sido  las  fuentes  en  que  se  han  inspirado  muchos 
escritores;  tales  las  bases  en  que  se  asienta  una  gran  parte  de 
lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho  sobre  el  fundador  del  Esco- 
rial. Hoy  se  van  depurando  los  hechos  ;  los  trabajos  de  al- 
gunos historiadores  modernos  ,  así  extranjeros  como  espa- 
ñoles, han  dado  clara  luz  sobre  muchos  puntos  dudosos  ,  y 
es  de  esperar  que  con  el  tiempo  se  borren  las  preocupacio- 
nes que  aún  existen  contra  Felipe  II,  y  la  historia  acabe  de 
hacerle  justicia.  Pero  hasta  deshacer  lo  hecho,  hasta  separar 
la  verdad  de  la  calumnia,  y  la  historia  de  la  leyenda  ,  hacen 
falta  todavía  grandes  esfuerzos  y  nuevas  investigaciones. 

A  nadie  puede  llamar  la  atención  que  los  enemigos  de  Fe- 
lipe 11,  los  que  experimentaron  su  rigor  ,  los  que  lucharon 
contra  él,  ó  se  vieron  perseguidos,  le  aborrecieran  con  toda 
su  alma  y  procuraran  hacerle  impopular  por  todos  los  me- 
dios posibles  ,  é  inventando  toda  clase  de  fábulas.  Esto 
es  muy  natural  y  muy  humano;  pero  la  historia ,  que  debe 
buscar  y  exponer  la  verdad  de  los  hechos  ,  cometió  un  cri- 
men al  hacerse  cargo  de  semejantes  invenciones.  Tampoco 
puede  extrañar  nadie  que  algunos  historiadores  extranjeros, 
por  oposición  de  ideas,  por  odio  de  raza  ó  por  rivalidades  de 
nación,  reprodujeran  en  sus  escritos  las  hablillas  del  vulgo, 
las  anécdotas  escandalosas  inventadas  por  la  imaginación 
popular  ó  por  quien  estaba  interesado  en  ello  ,  y  cuanto  pu- 
diera mancillar  el  buen  nombre  del  Rey  de  España ;  lo  que 
llena  de  indignación  j  cubre  la  frente  de  vergüenza,  es  ver 
que  los  mismos  españoles  se  olvidaron  del  honor  nacional,  y 
en  lugar  de  salir  á  la  defensa  de  Felipe  11  calumniado,  de  la 
verdad  histórica  falsificada,  y  de  las  glorias  patrias  unidas  al 
nombre  de  aquel  Monarca,  acogieran  con  delirante  entu- 
siasmiO  todas  las  injurias,  todas  las  fábulas  urdidas  por  sus 
enemigos  ,  y  las  dieran  á  la  publicidad  como  verdades  in- 
cuestionables. Tristeza  causa  el  consignarlo ;  pero  no  son 
los  españoles  los  que  menos  han  contribuido  á  desprestigiar 
á  Felipe  11  y  á  empequeñecer  la  España  del  siglo  XVI ;  y  ha 
sido  necesario,  para  vergüenza  nuestra,  que  los  extranjeros. 


62  EL    CARÁCTER    DE    FELIPE   II. 

hayan  tenido  que  venir  á  registrar  nuestros  archivos  para 
decirnos  que  el  Felipe  II  de  la  historia  no  es  el  que  describe 
la  leyenda,  sino  el  que  describieron  los  historiadores  españo- 
les del  siglo  XVI.  Españoles  ha  habido  que  ,  sacrificando  la 
verdad  á  sus  mezquinas  ideas,  ó  por  un  odio  personal,  absur- 
do é  inconcebible,  hacia  Felipe  II,  han  prescindido,  con  des- 
precio de  los  principales  historiadores  contemporáneos,  dig- 
nos de  todo  crédito  por  más  de  un  concepto  ,  y  han  ido 
rebuscando  en  libros  extranjeros  sólo  las  notas  denigrantes 
para  el  Rey  de  España  ,  como  si  no  se  hubieran  propuesto 
otro  fin  que  el  de  presentarle  á  la  reprobación  del  mundo  y 
á  la  execración  de  la  historia. 

Al  juzgar  á  Felipe  II  sufren  una  excepción  todas  las  reglas 
de  la  crítica:  se  admite  la  autoridad  de  extranjeros  mal  infor- 
mados y  de  los  más  apasionados  enemigos  ,  y  se  rechaza  la 
de  los  hombres  más  probos  y  mejor  enterados  de  los  sucesos; 
los  hechos  que  no  pueden  negarse,  con  frecuencia  se  omiten 
ó  se  desfiguran;  los  actos  que  en  cualquier  otro  Monarca  son 
de  justicia  ,  en  Felipe  II  se  llaman  actos  de  crueldad  ó  de 
venganza;  la  protección  dispensada  á  las  ciencias  y  las  artes, 
que  hubiera  bastado  para  inmortalizar  á  otro  hombre  ,  para 
Felipe  II  se  ha  convertido  más  veces  en  censura  que  en  elo- 
gio; la  religión  de  este  gran  Rey  era  sólo  aparente,  pura  hi- 
pocresía ,  un  medio  para  alcanzar  mejor  sus  fines  políticos. 
No  hay  reinado  tan  floreciente  ,  ni  acontecimiento  tan  glo- 
rioso, ni  virtud  tan  heroica,  ni  santidad  tan  alta,  que  resistan 
á  una  crítica  como  la  que  se  ha  aplicado  á  Felipe  II.  ¡Men- 
guada historia  la  que  se  forma  bajo  la  influencia  de  un  repro- 
bable apasionamiento,  la  que  forja  la  imaginación  recogiendo 
y  desechando  previamente  lo  que  conviene  á  las  ideas  del 
escritor! 

Entre  tantos  juicios  contradictorios  como  se  han  formado 
sobre  Felipe  II,  antes  que  dar  crédito  á  escritores  evidente- 
mente apasionados  y  parciales  en  cuanto  dijeron  contra  el 
Rey  de  España  sin  que  se  haya  demostrado,  es  preferible  se- 
guir á  los  historiadores  españoles  de  aquella  época  que  le  co- 
nocieron y  le  trataron  y  estaban  en  mejores  condiciones  de 
apreciar  los  hechos,  mucho  más  cuando  la  historia  actual  va 
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desmintiendo  á  los  primeros  y  dando  la  razón  á  los  últimos; 
es  preferible  seguir  la  opinión  general  del  pueblo  español  y 
llamarle  con  nuestros  historiadores  «sabio  príncipe,  virtuoso 
rey,  desapasionado  consejero,  concertado  padre  de  familia, 
vigilante  prelado  y  observante  religioso»  (i),  antes  que  cali- 
ficarle, con  sus  enemigos,  de  cruel  y  déspota,  de  criminal  é 
hipócrita,  de  hombre  sin  sentimientos  y  padre  sin  corazón  y 
sin  entrañas. 

Las  cualidades  de  los  Reyes  se  prueban  principalmente  por 
los  hechos,  y  Felipe  II  habló  poco  é  hizo  mucho:  sus  obras, 
pues,  darán  perpetuo  é  irrecusable  testimonio  de  lo  que  fué. 
Digan  lo  que  quieran  algunos  historiadores  de  entonces,  de 
ahora  y  de  todos  los  tiempos,  la  incomparable  grandeza  de  la 
España  del  siglo  XVI,  su  inmenso  poderío,  el  florecimiento 
de  las  artes  y  el  desarrollo  de  todas  las  ramas  del  saber  hu- 
mano, los  triunfos  y  las  conquistas  testificarán  siempre  que 
el  hombre  á  quien  todo  esto  se  debe  fué  un  gran  Rey,  y  tanto 
más  grande  cuanto  más  absoluto  y  déspota  se  le  suponga; 
porque  más  participación  personal  le  corresponde  así  en  el 
florecimiento  y  las  glorias  del  pueblo  que  gobernó. 


II 


No  sólo  se  ha  desfigurado  por  la  novela  y  aun  por  algu- 
nos estudios  serios  á  Felipe  II  en  sus  cualidades  morales, 
sino  también  en  la  parte  física,  siendo  muy  común  presen- 
tarle como  un  tipo  repugnante,  de  aspecto  tétrico  y  sombrío, 
de  torva  mirada  y  rostro  macilento,  de  cuerpo  mal  formado 
y  de  figura  ruin  é  innoble;  y  sin  embargo,  nada  más  opuesto 
a  la  verdad  que  esta  fantástica  fotografía  de  aquel  Monarca, 
si  hemos  de  creer  las  descripciones  hechas  por  sus  mismos 
contemporáneos. 


(i)     Cabrera  de  Córdoba:  Historia  de  Felipe  II,  lib.  i,  cap.  i. 
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Para  saber  si  Felipe  II  era  de  alta  ó  baja  estatura,  hermo- 
so ó  feo,  de  formas  correctas  ó  incorrectas,  ciertamente  no 
hacen  falta  profundas  meditaciones  ni  largos  discursos;  nos 
basta  ver  el  retrato  que  de  él  hicieron  los  que  le  vieron  y  tra- 
taron, pues  su  testimonio  en  este  punto  no  puede  ser  dudo- 
so. Españoles  y  extranjeros  de  aquella  época,  cuantos  por  sus, 
condiciones  personales  ó  por  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraron merecen  entera  fe,  unánimemente  afirman  que  el 
Rey  de  España  era  de  regular  estatura,  de  cuerpo  bien  for- 
mado, de  hermosos  ojos  azules  y  dulce  mirada,  de  rostro 
agraciado  y  simpático,  y  de  tales  formas  en  conjunto,  que 
imponía  respeto  á  la  vez  que  inspiraba  veneración  y  simpa- 
tía. «Tenia  la  frente  señoril,  clara,  espaciosa;  los  ojos  gran- 
des, despiertos,  garzos,  con  mirar  tan  grave  que  ponía  reve- 
rencia el  mirarlos  y  le  agradaba.  La  hermosura,  digna  de 
imperio,  era  de  gran  ornamento  en  la  forma  del  cuerpo  con- 
veniente á  su  dignidad»  (i).  Otro  historiador  de  la  época 
describe  á  Felipe  II  en  los  siguientes  términos:  «Fué  el  Rey 
de  mediana  'estatura  y  disposición  bien  sacada;  airoso  y  de- 
recho, de  miembros  bien  proporcionados  y  repartidos,  de 
buena  gracia  y  donaire,  de  manera  que  la  vista  se  recreaba 
en  mirarle,  convidaba  á  quererle,  amarle  y  respetarle.  El 
cuerpo  bien  organizado  y  compuesto;  de  muy  hermoso  ros- 
tro, grave,  sereno  y  agradable...  Los  ojos  claros,  rasgados, 
grandes  y  alegres,  la  frente  ancha  y  llana,  la  nariz  bien  for- 
mada y  asentada»  (2). 

Las  mismas  ó  muy  parecidas  descripciones  hicieron  los 
embajadores  franceses  é  italianos  de  Felipe  II;  mas,  por  no  re- 
petir una  cosa  tantas  veces,  sólo  reproduciré  algunas  pala- 
bras de  uno  de  ellos:  «Y  aunque  es  pequeño  en  cuanto  á  su 
persona,  está  tan  bien  formado  y  con  todas  las  partes  de  su 
cuerpo  tan  proporcionadas  y  de  tal  modo  correspondientes 
al  conjunto,  y  viste  con  tal  delicadeza  y  gusto,  que  no  puede 
darse  cosa  más  perfecta.»  (3)  Un  historiador  moderno,  que 


(i)     Cabrera,  Historia  de  Felipe  II,  lib.  i,  cap.  i. 

(2)  Salazar  de  Mendoza,  Monarquía  de  España,  lib.  v,  tít.  vi. 

(3)  «Et  bene  che  sia  picciolo  di  persona,  pero  e  cosí  ben  falto  te 
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hizo  profundos  estudios  sobre  Felipe  II  y  es  tanto  menos  sos- 
pechoso cuanto  menos  afecto  al  Rey  de  España,  se  ex- 
presa también  de  este  modo:  «Era  de  complexión  bella  y 
hasta  delicada;  la  barba  y  cabello  de  rubio  claro;  los  ojos 
azules  y  las  cejas  un  tanto  juntas;  la  nariz  delgada  y  aguileña: 
su  mayor  imperfección  era  el  labio  grueso  y  la  mandíbula 
más  prominente  aún  que  la  de  su  padre...  La  estatura  era 
mediana,  el  cuerpo  ágil  y  bien  formado.  Tenia  grande  esme- 
ro en  vestir  con  riqueza  y  elegancia,  aunque  sin  demasiada 
afectación  de  ornato.  Su  aire  era  grave,  y  en  él  se  echaba  de 
ver  la  majestad  del  antiguo  castellano,  y  hasta  la  expresión 
natural  de  su  severo  y  flemático  temperamento.»  (i) 

Ya  puede  verse  por  los  testimonios  citados  cuan  distinto 
fué  Felipe  II,  en  cuanto  á  su  constitución  física,  de  las  fantás- 
ticas descripciones  que  de  él  han  hecho  novelistas  y  poetas. 
Hoy  no  es  posible  dudar  de  la  veracidad  de  los  testimonios 
citados;  el  número  de  escritores  que  lo  afirman,  el  modo  de 
coincidir  todos  en  una  misma  cosa  sin  que  hayan  podido  co- 
piarse unos  á  otros,  la  calidad  de  los  testigos  y  la  misma  ma- 
teria de  que  se  trata,  son  pruebas  capaces  de  satisfacer  plena- 
mente al  más  escrupuloso  historiador.  Lo  que  sí  debe  hacer- 
se constar  es  que  estas  descripciones  de  Felipe  II  se  refieren 
á  su  juventud,  y  que  con  la  edad,  las  enfermedades  y  el  tra- 
bajo fué,  como  es  natural,  marchitándose  su  hermosura,  des- 
apareciendo la  elegancia  y  corrección  de  sus  formas,  y  tal 
vez  haciéndose  menos  expansivo  en  su  trato,  aunque  conser- 
vó toda  su  vida  el  carácter  y  las  condiciones  morales  que  hi- 
cieron de  él  un  gran  Monarca  y  un  hombre  digno  de  cariño 
y  veneración  por  todos  conceptos. 


con  ogni  parte  del  corpo  cosi  ben  proportionato  et  corrispondente  al 
tutto  et   vestí  con  tanta   politezza  et  con  tanto  giuditio,  che  non  si 
puo  vedere  cosa  piu  perfetta. »  {Relazione  del  chiarissimo  M.  Soriano...] 
(i)     Prescott:  Historia  de  Felipe  11^  lib.  i,  cap.  ii. 
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III 


Si  de  tal  manera  se  ha  desfigurado  á  Felipe  II  en  su  aspecto 
físico  por  muchos  escritores,  que  en  nada  se  acercan  á  las 
relaciones  verídicas  que  de  él  hicieron  sus  contemporáneos, 
fácil  es  comprender  el  retrato  que  habrán  hecho  de  su  carác- 
ter, de  sus  sentimientos  y  de  sus  condiciones  morales  los 
que  sólo  se  propusieron  presentarle  á  la  imaginación  popular 
como  un  monstruo  despreciable,  digno  de  ser  por  todos  abo- 
rrecido y  execrado.  Las  cualidades  físicas  de  una  persona 
están  á  la  vista  de  cuantos  la  conocen,  y  ningún  historiador 
que  en  algo  se  precie,  puede  mentir,  porque  se  pondría  en 
ridículo;  pero  las  condiciones  moraleS;,  que  no  entran  por  los 
ojos,  son  siempre  más  discutibles:  el  juicio  que  de  ellas  for- 
mamos depende  en  gran  parte  del  gusto,  del  modo  de  apre- 
ciar las  cosas  y  hasta  de  las  relaciones  que  con  aquella  per- 
sona nos  unen.  Además,  las  cualidades,  buenas  ó  malas,  se 
deducen  de  los  hechos,  y  los  hechos  pueden  ser  inventados 
si  no  existen,  ú  omitidos  si  se  han  realizado;  pueden  también 
muchas  veces  interpretarse  en  la  forma  que  más  convenga  al 
escritor,  y  dar  por  resultado  un  juicio  que  de  ningún  modo 
se  conforme  con  la  realidad. 

Que  Felipe  II  haya  sido  para  sus  contrarios  un  ser  odioso 
y  repugnante,  y  hayan  pretendido  hacer  que  los  demás  le 
juzguen  también  asi,  á  nadie  puede  parecer  cosa  extraña;  no 
hay  quien  sienta  simpatías  por  el  hombre  á  quien  desprecia 
y  aborrece,  ni  quien  vea  con  buenos  ojos  que  los  demás  elo- 
gien á  su  enemigo  irreconciliable.  Por  eso  han  procurado 
presentarle  ante  la  historia  como  un  ser  sanguinario  que  se 
complace  en  la  venganza  de  sus  enemigos  y  vive  del  sacrifi- 
/'  cío  de  sus  victimas;  un  carácter  tétrico  y  sombrío,  insopor- 
table para  los  mismos  que  le  rodeaban;  un  corazón  donde 
jamás  se  abrigó  un  sentimiento  noble  y  generoso;  un  alma 
sumida  en  insondable  abismo  de  meditaciones  y  de  crimina- 
les proyectos;  un  Rey  déspota,  un  padre  despojado  de  todo 
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amor  hacia  sus  hijos,  un  hombre,  en  fin,  que  se  presenta 
siempre  ante  nosotros  oculto  en  el  misterio  y  alumbrado  por 
la  luz  siniestra  de  las  hogueras  de  la  Inquisición  (i).  He  aquí 
lo  que  fué  aquel  Monarca  que  dirigió  los  destinos  de  Europa 
y  gobernó  el  más  vasto  imperio  que  se  ha  conocido  en  el 
mundo.  ¡Cosa  bien  extraña,  por  cierto,  que  un  hombre  de 
estas  cualidades  hiciese  lo  que  hizo  y  tuviese  en  España,  en 
el  extranjero  y  en  todas  las  partes  del  mundo  leales  amigos, 
fieles  servidores,  valientes  militares  y  entusiastas  marinos, 
dispuestos  siempre  á  sacrificarse  por  su  patria  y  por  su  Rey! 
¡Cosa  extraña  que  los  escritores  del  siglo  XVI  y  todos  los 
españoles  de  aquel  tiempo,  muchos  de  los  cuales  trataron  á 
Felipe  II,  vivieran  engañados,  sin  llegar  á  conocer  al  mons- 
truo á  quien  querían  y  veneraban,  y  hayan  tenido  que  venir 
á  enseñarnos  cuál  fué  el  carácter  de  nuestro  propio  Sobera- 
no, ó  algún  enemigo  suyo,  ó  los  que  nacieron  cerca  de  dos 
siglos  después!  Mas  dejemos  á  un  lado  semejantes  narracio- 
nes, propias  de  novelistas  y  poetas,  y  veamos  á  la  luz  de  la 
verdadera  historia  cuáles  fueron  las  cualidades  del  hombre, 
€l  carácter  del  Rey  y  los  sentimientos  del  padre. 

No  fué  Felipe  II,  como  se  le  ha  supuesto,  un  hombre 
adusto  é  intratable;  antes  al  contrario,  cuantos  tenían  mo- 


(i)  Es  una  pura  leyenda  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  placer  con 
que  Felipe  II  asistía  á  los  autos  de  fe  y  veía  cómo  eran  quemador,  los 
herejes..  Consta  por  una  de  sus  cartas,  en  que  da  cuenta  á  sus  hijos 
de  uno  de  estos  autos  celebrado  en  Lisboa,  que  asistió  solamente 
hasta  que  fueron  leídas  las  sentencias  y  entregados  los  reos  á  la  jus- 
ticia secular,  teniendo  que  trasladarse  á  otro  punto  porque  allí  iban 
á  ser  ejecutados.  He  aquí  sus  palabras:  «Ayer  fuymos,  mi  sobrino  y 
yo,  al  auto,  y  estuvimos  en  una  ventana  donde  lo  vimos,  y  lo  oymos 
todo  muy  bien,  y  diéronnos  sendos  papeles  de  los  que  salían  á  él,  y 
el  myo  os  embio  aquí,  para  que  veáis  los  que  fueron.  Ubo  primero 
sermón,  como  suele,  y  estuvimos  hasta  que  se  acabaron  las  senten- 
cias, y  después  nos  fuymos,  porque  en  la  casa  donde  estábamos  los 
avía  de  sentenciar  la  justicia  seglar  d  quemar  á  los  que  les  relaxaron  los 
inquisidores.  Fuymoá  á  las  ocho,  y  bol  vimos  á  comer  cerca  de  la  una.» 
(Carta  XVIII  de  la  Colección  de  Gachard.) 
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tivo  para  saberlo,  nos  le  presentan  sumamente  cariñoso  y 
afable  con  todos.  «El  Rey— decía  un  embajador  venecia- 
no— muestra  en  sus  acciones  gravedad  y  dignidad  naturales 
y  muy  agradables;  y  su  cortesía  para  con  todos  es  hasta 
excesiva»  (i).  El  mismo  en  otra  parte  se  expresa  en  esta 
forma:  «En  todas  sus  acciones  se  nota  una  gravedad 
regia,  á  la  cual  es  inclinado  por  naturaleza  y  por  costum- 
bre; mas  no  por  eso  deja  de  ser  agradable,  antes  esto  da  más 
realce  á  la  cortesía  que  su  Majestad  usa  con  todos;  aumen- 
tan también  su  gracia  la  forma  del  cuerpo,  la  presencia  va- 
ronil, los  actos  y  las  palabras  llenas  de  majestad,  á  la  vez 
que  de  suavidad  y  de  dulzura»  (2).  «No  hay  nadie — decía  en 
sus  memorias  un  agregado  á  la  embajada  de  Tiepolo, — que, 
habiendo  hablado  una  sola  vez  con  su  Majestad,  no  le  cobre 
afecto  para  siempre»  (3).  ¿Mentirían  los  embajadores  vene- 
cianos en  cosa  que  tan  poco  podía  importar  al  Estado  que 
representaban?  ¿Se  equivocarían  en  sus  apreciaciones,  res- 
pecto del  carácter  de  Eelipe  11?  ^Tratarían  de  engañar  á  su 
Gobierno?  Nada  de  esto  es  concebible  siquiera;  indudable- 
mente expresaban  lo  que  sentían,  y  lo  que  sentían  era  la 
verdad,  porque  no  cabe  equivocación  en  el  hecho  de  ser  tan 
bien  recibidos  y  tratados  por  el  Rey  de  Espara,  que  queda- 
ran eternam.ente  agradecidos  á  sus  bondades;  no  cabe  equi- 
vocación en  sus  juicios,  porque  veían  que  en  la  misma  forma 
eran  tratados  los  demás,  que  todos  se  separaban  de  él  en- 
cantados y  satisfechos,  que  las  simpatías  hacia  Felipe  II  eran 
comunes  á  todo  el  pueblo  español,  y  que  con  la  misma  ama- 
bilidad trataba  á  toda  ciase  de  personas  si  eran  buenas  y 
honradas.  Resulta,  pues,  de  los  testimonios  citados,  admiti- 
dos sin  reservas  por  todo  historiador  imparcial,  que  Felipe  II 


(i)     Soriano,  Relaciones. 

(2)  «In  tutti  li  sue  attioni  e  gravita  regia  alia  quale  é  per  natura 
nclinato  é  per  cotumi,  non  e  pero  manco  grato;  an  -i  queste  fanno 
parere  magiore  la  cortesía  che  sua  Maestá  usa  con  tutti;  gli  acresce 
anco  la  grazia,  la  forma  del  corpo,  la  presentía  virile,  gli  atti  et  le 
parole  mixte  de  sua  Maestá  con  soavitá  et  con  dolcezza.» 

(j)     ReUizwne  de  un  cortegiano  del  Tiepolo. 
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no  era  un  hombre  fiero  é  intratable,  sino  muy  simpático  para 
todos  los  que  con  él  conversaban. 

Del  misQio  modo  se  expresan  otros  historiadores  de  aquel 
tiempo.  Cabrera  (i)  dice  que  «su  temperamento  sanguíneo, 
de  mediana  mixtura  de  melancólico  para  moderar  el  altivo 
movimiento  de  la  sangre,  le  dio  (como  suele)  vida  larga,  se- 
ñoril presencia,  agudeza  de  ingenio,  gran  memoria,  inclina- 
ción á  lo  justo,  fiel,  magnífico,  impresión  fácil  de  la  virtud, 
alegría  y  atracción  del  ánimo,  que  hizo  de  muchos  feliz  el 
curso  de  la  vida.»  En  su  trato  llegaba  muchas  veces  hasta 
una  intimidad  increíble  en  un  Rey,  especialmente  con  los 
grandes  artistas,  á  quienes  retribuía  también  espléndidamen- 
te. Refiérese  que  más  de  una  vez  entró  Felipe  II  de  punti- 
llas en  la  habitación  donde  pintaba  el  holandés  Mor,  obser- 
vando sin  ser  visto  cómo  trabajaba,  hasta  que  el  pintor  se 
enteraba  de  la  sorpresa,  y  con  fingida  furia'golpeaba  al  Rey 
con  el  tiento  porque  le  había  interrumpido.  Semejantes 
anécdotas  se  cuentan  respecto  del  Ticiano  y  de  otros.  Tal 
era  la  confianza  que  inspiraba  á  sus  subditos  el  «tigre  del 
Escorial».  Según  Aníbal  Herti,  así  como  solía  ser  reservado 
con  la  gente  noble,  era  en  cambio  muy  expansivo  con  la  hu- 
milde; más  de  una  vez,  presentándose  de  incógnito,  sirvió 
de  c/c^ro/ze  en  el  Escorial  á  los  extranjeros.  ¿Y  este  es  el 
hombre  feroz,  el  Rey  déspota,  el  Felipe  II  que  nos  ha  trans- 
mitido la  historia?  ¡En  estas  ocasiones  debían  haber  visto  al 
más  grande  Monarca  del  mundo,  los  que  sólo  saben  repre- 
sentársele actuando  de  juez  y  enviando  herejes  á  la  hoguera! 
El  mismo  Prescott  (2)  reconoce  que  Felipe  II  gozaba  más 
con  el  trato  de  los  pequeños  que  de  los  grandes  de  la  corte, 
al  decir  que  «era  ceremonioso  y  muy  atento  con  cuantos  se 
acercaban  á  su  persona;  pero  de  ningún  modo  dado  á  las 
pompas  y  al  bullicio  de  la  vida  palaciega»  (3). 


<i)     Obra  citada,  lib.  i,  cap.  i. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  n. 

(3)  Es  interesantísimo  ver  la  familiaridad  con  que  trataba  á  sus 
criados,  algunos  de  los  cuales  se  permitían  el  lujo  de  reñii  .y  enfa- 
darse con  él  del  modo  inocente  y  encantador  con  que  riñen_^dos  niños 
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Donde  mejor  pueden  apreciarse,  no  sólo  sus  virtudes  cris- 
tianas, sino  también  su  carácter,  fuerte  en  los  sufrimientos  y 
dulce  en  el  trato  con  los  demás,  es  en  su  enfermedad  y  en 
su  muerte.  Cuando  ésta  se  aproxima,  cuando  el  dolor  ator- 
menta al  cuerpo  y  llena  de  abatimiento  el  ánimo,  pocos  son 


entre  sí.  Los  testimonios  en  que  así  consta,  no  pueden  ser  más  irre- 
cusables, pues  son  del  mismo  Rey  y  están  consignados  en  algunas 
de  las  cartas  que  escribió  á  sus  hijas  desde  Portugal.  De  una  sirviente 
llamada  Magdalena,  habla  así  en  una  de  estas  cartas:  «Madalena 
anda  oy  con  gran  soledad  de  su  yerno  que  partió  oy  para  ay,  aunque 
yo  creo  que  lo  hace  por  cumplimyento;  y  estuvo  muy  enojada  comygo 
porque  le  reñí  algunas  cosas  que  avía  hecho  en  Belén  y  en  las  gale- 
ras; y  con  Luis  estuvo  muy  brava  por  lo  mysmo»  (a).  En  otra  dice: 
«Madalena  está  muy  enojada  comygo  después  que  os  escrivió,  por- 
que no  reñí  á  Luis  Tristan  por  una  quistion  que  tuvieron  delante  de 
my  sobrino,  que  yo  no  la  oí,  y  creo  que  la  comen;5Ó  ella,  que  ha 
dado  en  deshonrarle.  Se  ha  ido  muy  enojada  comygo,  diciendo  que 
se  quiere  ir  y  que  le  ha  de  matar;  mas  creo  que  mañana  se  le  habrá 
ya  olvidado»  {b).  En  otra:  «Madalena  me  dixo  oy  que  escriviría,  y 
hasta  agora  no  ha  venido,  que  no  sé  que  se  trae  estos  días,  que  pa- 
rece muy  poco.  No  sé  si  el  vino  tiene  alguna  culpa  d'esto;  y  bueno 
my  pondría  si  supiese  que  yo  escrivo  tal  cosa»  (c).  Apenas  hay  carta 
donde  no  hable  el  Rey  de  la  tal  Madalena,  y  siempre  en  la  forma  fa- 
miliar y  de  gracejo  que  hemos  visto. 

En  el  mismo  tono  habla  también  de  un  tal  Morata  que  estaba  á 
su  servicio.  «Morata — escribe  en  una  de  sus  cartas  {d)~—áiz  que  está 
ya  bueno,  mas  aun  no  viene  acá,  y  hartas  veces  me  ha  pedido  que  os 
embie  recados,  y  quería  me  los  dar  tan  largos  que  no  os  los  he  es- 
crito, y  no  lo  sepa  él,  que  lo  tomara  muy  mal;  y  algunas  vezes  se  los 
doy  yo  vuestros,  que  todo  es  menester  para  que  no  esté  mal  comy- 
go, aunque  algunas  vezes  lo  está  harto,  pero  no  tanto  como  solía. 
No  sé  lo  que  será  después  desta  enfermedad.»  Vean,  pues,  nuestros 
demócratas  si  tratan  ^á  sus  criados  con  tanta  familiaridad  y  tanto 
cariño  como  Felipe  II  á  los  suyos. 

{a)     Cartas  de  Felipe  II  á  sus  hijas  las  Infantas  Isabel  y  Catalina,  publi- 
cadas por  Gachard.  Carta  IV. 
{b)     Carta  IX. 
(c)     Carta  XIV. 
(á)    Carta  XXII. 
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los  hombres  que  permanecen  alegres  y  conservan  su  afabili- 
dad para  con  los  que  les  rodean,  aunque  hayan  sido  siem- 
pre de  carácter  sufrido  y  apacible;  en  estas  ocasiones  todo 
molestn,  todo  estorba,  todo  parece  que  contribuye  al  mal 
humor  del  paciente.  No  se  pueden  leer  las  relaciones  de  la 
enfermedad  de  Felipe  II  sin  sentir  admiración  hacia  aquel 
hombre  que  en  medio  de  los  tormentos  más  horribles  con- 
serva tal  fortaleza  de  ánimo,  que  no  exhalaba  una  sola 
queja,  ni  una  palabra  áspera,  ni  dejó  de  ocuparse  hasta  los 
últimos  momentos,  lo  mismo  en  los  grandes  negocios  del 
Estado  que  en  los  más  minuciosos  detalles  de  su  entierro; 
lo  mismo  en  lo  que  se  referia  á  la  salud  corporal,  que  en  lo 
concerniente  á  la  salvación  de  su  alma.  Encerrado  en  su 
miserable  celda  del  Escorial,  postrado  en  su  lecho  de  muer- 
te sin  que  le  fuera  posible  por  muchos  días  hacer  el  más 
leve  movimiento,  destrozado  su  cuerpo  con  dolorosisimas 
operaciones  y  comido  por  los  gusanos,  todavía  tiene  fuerza 
de  voluntad  suficiente  para  mostrar  á  todos  semblante  ale- 
gre, para  hablarles  con  dulzura  y  sentir  más  la  molestia  que 
causaba  que  sus  propios  sufrimientos.  Muchas  veces,  al  ver 
rendidos  y  fatigados  á  los  que  le  asistían,  les  mandaba  que 
se  retirasen  á  descansar,  y  á  éstos  principalmente  manifestó 
durante  su  enfermedad  el  cariño  que  sólo  una  madre  puede 
tener  para  con  sus  hijos.  «Así  era — dice  un  relator  de  estos 
sucesos — el  semblante  de  su  rostro  y  sus  palabras,  sin  can- 
sarse de  responder  á  los  que  le  hablaban,  así  religiosos  como 
seglares,  que  eran  muchos;  ni  mostrar  congoxa,  ni  desabri- 
miento de  enfermo,  ni  embarazo  para  todo  lo  que  hubo  de 
hacer  y  ordenar  en  aquellos  días,  en  los  cuales,  ni  en  todos 
los  de  su  vida,  nunca  jamás  riííó,  ni  mostró  enojo  con  nin- 
guna persona,  ni  se  le  oyó  palabra  de  murmuración,  según 
testifica  el  dicho  Juan  Ruiz,  especialmente  en  veinticuatro 
años  que  declara  haberle  servido  en  su  Cámara  y  en  su  pre- 
sencia, y  lo  mismo  dice  haber  oído  del  tiempo  de  atrás»  (i). 


(i)     Cervera  de  la  Torre:  Discursos  sobre  la  enfermedad  y  muerte  de 
Felipe  II. 
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Aquel  gran  Monarca,  no  solamente  fué  expansivo  y  ata- 
ble con  todos,  sino  que  recomendó  también  con  mucho  en- 
carecimiento á  su  hijo  estas  buenas  cualidades;  y  por  eso,  en 
las  instrucciones  que  le  dio  poco  antes  de  morir,  le  aconseja 
que  los  hombres  que  le  rodeen  sean  ante  todo  «virtuosos  y 
de  buena  fama»;  que  trate  á  sus  subditos  familiarmente^  y 
que  no  se  canse  de  oir  las  quejas  de  los  pobres. 

Tanta  resignación,  tanta  fortaleza  de  espíritu,  tanta  ama- 
biüdad  para  con  todos  en  medio  de  tan  crueles  y  prolonga- 
dos sufrimientos,  son  la  mejor  prueba  del  carácter  apacible 
y  bondadoso  que  tuvo  durante  toda  su  vida.  Es  muy  fácil  y 
natural  que  el  carácter  más  dulce  llegue  á  agriarse  y  á  ha- 
cerse insufrible  por  la  fuerza  del  dolor;  pero  que  un  carácter 
agrio  de  toda  la  vida  se  convierta  en  dulce  y  amable  con  la 
enfermedad  y  el  sufrimiento,  no  puede  humanamente  conce- 
birse. Ese  carácter,  ese  ánimo  imperturbable  de  Felipe  II 
no  significa  que  fuera  insensible  ante  el  dolor  y  la  desgracia; 
en  mi  juicio,  lo  que  procuró  siempre  con  todo  empeño,  fué 
no  mostrarse  débil  en  presencia  de  los  demás,  y  por  eso  pro- 
curaba ahogar  dentro  de  su  alma  todo  movimiento  de  indig- 
nación ó  de  amargura,  y  rara  vez  manifestaba  al  exterior,  ni 
los  dolores  que  padecía  en  el  cuerpo,  ni  las  angustias  que 
afligían  su  espíritu.  Así  se  conservó  siempre  ala  altura  de  su 
dignidad,  siendo  y  obrando  de  tal  manera,  que  «dio  á  todos 
reglas  de  bien  vivir  con  su  vida,  y  ejemplo  de  bien  morir  con 
su  muerte»  (i). 


IV 


Al  tratar  de  Felipe  11  en  su  calidad  de  Rey,  no  es  ni  puede 
ser  mi  propósito  hacer  la  crítica  de  sus  actos,  de  su  talento, 
<ie  sus  dotes  de  gobierno,  ni  del  modo  con  que  rigió  á  Es- 
paña y  á  los  demás  pueblos  que  estaban  bajo  su  dominio.  He 
de  concretarme  á  examinar  su  carácter,  el  sello  especial  que 
le  distingue  cuando  obra  como  Rey  y  ejerce  su  autoridad 


(i)     Cabrera,  obra  citada. 
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respecto  de  las  personas,  ó  respecto  de  los  negocios  públicos. 

Si  en  cuanto  individuo  particular  Felipe  II  ha  sido  consi- 
derado por  la  leyenda  como  hombre  de  carácter  áspero,  re- 
traído é  insufrible,  como  Rey  se  le  ha  calificado  de  tirano, 
soberbio  y  déspota;  se  le  ha  tenido  por  hombre  sanguinario 
y  cruel,  que  jamase  ompadeció  á  nadie  ni  se  conmovió  ante 
las  grandes  desgracias  de  la  humanidad;  por  un  ser  de  espí- 
ritu reconcentrado  y  misterioso,  de  ánimo  astuto  que  atrae 
á  sus  víctimas  para  hacerlas  caer  en  la  red  y  devorarlas;  por 
un  hombre,  en  fin,  que  nunca  reparó  en  los  medios  con  tal 
de  que  sirvieran  para  la  realización  de  sus  propósitos.  Asi 
se  escribe  la  historia.  Estas  frases  de  novela  que  sólo  por  el 
odio  han  podido  aplicarse  á  Felipe  11,  van  pasando  de  moda, 
y  no  hay  ya  quien  las  reproduzca  en  un  trabajo  serio,  por 
ser  evidentemente  falsas. 

Felipe  II  se  conservó  siempre  á  la  altura  de  su  dignidad 
para  no  dejarse  dominar  por  nadie  y  ser  él  el  único  Rey  de 
España;  por  eso  se  le  ve  intervenir  en  todos  los  negocios 
grandes  y  pequeños,  sin  despojar  á  nadie  de  las  atribuciones 
que  le  correspondían  dentro  de  su  esfera,  ni  de  los  medios 
que  necesitaba  para  desempeñar  su  cargo;  por  eso  se  mues- 
tra frecuentemente  severo  con  los  altos  funcionarios  que  con 
facilidad  tendían  á  traspasar  los  límites  de  su  poder,  mien- 
tras se  le  ve  tratar  con  sencillez  y  cariño  ala  gente  humilde. 
Pero  de  aquí  á  ese  carácter  despótico  y  soberbio  que  se  le 
ha  atribuido,  hay  una  gran  distancia.  Quien  trata  á  los  pin- 
tores, á  los  arquitectos  y  á  los  mismos  operarios  con  la  fa- 
miliaridad que  en  otra  parte  hemos  visto;  quien  se  muestra 
tan  amable  con  todos,  que  se  captaba  las  simpatías  de  cuan- 
tos hablaban  con  él,  según  los  testimonios  citados  anterior- 
mente, no  puede  ser  un  déspota;  el  Rey  en  quien  concurren 
estas  cualidades,  no  se  rebaja  á  tratar  con  los  hombres  de 
humilde  condición.  Un  Rey  déspota  convierte  á  los  peque- 
ños en  esclavos,  se  rodea  sólo  de  los  grandes,  vive  con  lujo 
y  se  presenta  en  todas  partes  haciendo  ostentación  de  su 
dignidad  y  su  poder.  Felipe  II  huyó  cuanto  pudo  de  las  pom- 
pas palaciegas,  vistió  modestamente  y  vivió  en  habitaciones 
despojadas  de  toda  suntuosidad  y  todo  lujo.  Quien  haya  vi- 
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sitado  el  Escorial,  habrá  visto  el  miserable  albergue  en  que 
vivió  y  murió  el  más  grande  Monarca  de  la  tierra.  El  último 
fraile  tenía  mejor  celda  y  acaso  muebles  de  más  valor  que 
el  Rey  de  España. 

En  los  actos  que  verificaba  como  Rey,  un  rasgo  basta 
para  demostrar  que  huía  de  toda  ostentación  y  que  le  gus- 
taba más  el  cariño  espontáneo  que  las  fórmulas  oficiales. 
Refiere  el  autor  de  las  Memorias  de  la  embajada  de  Tiepo- 
lo  (i)  que  queriendo  los  agregados  á  dicha  embajada  besar 
la  mano  al  Rey,  éste  no  lo  consintió,  á  pesar  de  las  instan- 
cias con  que  lo  procuraron,  y  les  dio  un  abrazo  á  todos. 

Donde  Felipe  II  aparece  retratado  de  cuerpo  entero  y  rr-a- 
nifiesta  mejor  su  carácter  como  Rey,  es  en  las  cartas  dirigi- 
das á  los  altos  funcionarios;  en  ellas  se  ve  muchas  veces 
verdadera  franqueza  y  amistad,  prontitud  en  cumplir  y  buen 
deseo  de  satisfacer  á  todos;  pero  ese  despotismo,  esa  altane- 
ría en  el  modo  de  mandar  que  se  le  ha  atribuido,  no  asoma 
por  ninguna  parte.  «En  la  correspondencia  de  Felipe  II  con 
Mateo  Vázquez — dice  un  historiador — se  encuentran  gran 
número  de  cartas  del  Rey,  por  las  que  se  ve  que,  no  sólo 
trataba  á  Vázquez  con  la  mayor  bondad  y  dulzura,  sino  que 
ambos  se  escribían  en  el  mismo  tono  sencillo  y  familiar  que 
pudiera  usarse  entre  dos  amigos,  habiendo  comenzado  á  ha- 
cerlo así  desde  que  se  hallaba  á  su  servicio.  Nada  hay  que 
dé  á  conocer  los  verdaderos  sentimientos  de  Felipe  II  tan 
fielmente  como  estas  cartas»  (2).  He  aquí  hasta  dónde 
llegan  el  despotismo  y  la  tiranía  de  Felipe  II.  De  desear 
sería  que  en  estos  tiempos  de  democracia  y  libertinaje  no 
hubiese  gobernantes  más  déspotas  y  tiranos  más  odiosos 
que  el  sucesor  de  Carlos  V. 

No,  Felipe  II  no  fué  ni  pudo  ser  un  tirano:  de  su  religiosi- 
dad y  de  la  rectitud  de  su  conciencia  no  puede  caber  duda; 
y  la  religión  y  la  conciencia  condenan  la  tiranía.  Esta  se  da 
hoy  que  se  gobierna  caprichosamente,  y  los  encargados  de 
hacer  cumplir  la  ley  son  á  veces  los  primeros  que  se  ríen  de 


(i)     Relatione  de  un  cortegiano  del  Tiepolo. 

(2)     Muro:  Vida  de  la  princesa  de  Éboli,  cap.  v,  nota  48. 
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ella,  y  el  peso  de  la  justicia  cae  solamente  sobre  los  desvalidos 
y  los  que  no  tienen  recursos  para  comprarla;  pero  en  el  reina- 
do de  Felipe  II  no  sucedía  así:  la  ley  se  cumplía  siempre,  y  la 
justicia  bajaba  hasta  la  choza  del  mendigo  y  subía  hasta  los 
palacios  de  los  magnates,  quizás  hasta  el  alcázar  de  los  Re- 
yes. ¡Es  ridículo  que  los  españoles,  después  de  ver  loque  hoy 
pasa, acusen  de  tiranos  á  los  Reyes  del  siglo  XVII  Duras  eran 
las  leyes,  extremado  tal  vez  el  rigor  con  que  se  aplicaban, 
especialmente  contra  los  delitos  religiosos;  pero  las  circuns- 
tancias así  lo  exigían,  y  con  ellas  vivió  feliz  el  pueblo  espa- 
ñol, y  progresó  en  todos  los  ordenes  de  la  vida.  «Quien  co- 
nozca la  historia  de  aquellos  tiempos,  no  podrá  menos  de 
admitir  que  animaba  á  Felipe  II  en  su  empresa  un  santo  celo, 
ni  podrá  negarle  que  jamás  dejó  de  posponer  sus  sentimien- 
tos personales  á  los  altos  deberes  que  en  su  concepto  tocaba 
cumplir  al  Rey  del  pueblo  más  católico  del  mundo.»  (i) 

Tuvo  también  una  cualidad  muy  apreciable  para  nosotros, 
que  consiste  en  haber  sido  genuinamente  español,  no  sólo 
por  nacimiento,  sino  también  por  tendencia,  por  hábito  y  por 
carácter.  Si  el  Felipe  II  que  han  descrito  algunos  historiado- 
res estuviera  conforme  con  el  tipo  original  y  auténtico,  ten- 
dríamos el  ideal  de  un  rey  de  Inglaterra;  y  sin  embargo,  du- 
rante el  tiempo  que  estuvo  en  esta  nación,  no  le  fué  posible, 
por  mucha  violencia  que  se  hizo,  acomodarse  al  carácter 
reconcentrado  y  frío  de  los  ingleses.  Lo  mismo  le  sucedió  en 
Flandes  y  en  Alemania,  no  pudiendo  vivir  más  que  en  Espa- 
ña, ni  adaptarse  más  que  á  las  severas  costumbres  españo- 
las. «Felipe — dice  Juan  Ginés  de  Sepúlveda — sentía  vivísi- 
mos deseos  por  España,  y  no  hablaba  de  otra  cosa  que  de 
España»  (2).  Según  el  embajador  M.  Soriano,  para  el  Rey 
no  había  más  nación  que  España;  vivía  rodeado  de  españo- 
les, á  españoles  consultaba  y  por  españoles  se  dirigía  (3) . 

Felipe  II  no  fué  cruel,  pero  sí  recto  y  riguroso  en  la  admi- 


(i)     Maurembrecher,  El  príncipe  D.  Carlos. 

(2)  Philippus  ipse  Hispaniae  desiderio  magnopere  sestuabat,  nec 
aliud  quam  Hispaniam  loquebatur.  (De  rebus  gestis  Philippi  II.) 

(3)  Relatione... 
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nistración  de  justicia,  y  pospuso  siempre  sus  sentimientos  de 
clemencia  al  bien  general  de  la  Religión  y  del  Reino.  Fué 
tertiido,  es  verdad;  pero  sólo  por  los  que  no  obraban  bien, 
como  el  criminal  teme  á  los  agentes  de  la  autoridad  que  le 
persiguen,  y  el  reo  al  juez  que  le  ha  de  sentenciar.  La  multi- 
tud de  necesidades  que  socorrió,  y  algunos  rasgos  que  tuvo 
en  favor  de  los  reos,  prueban  que  no  le  faltaron  sentimientos 
de  piedad  y  compasión  hacia  los  desgraciados.  Preciso  es,  sin 
embargo,  confesar,  sin  que  esto  sea  una  censura  para  Feli- 
pe II,  que  no  fué  la  clemencia  en  favor  de  los  delincuentes  la 
cualidad  que  más  le  distingue,  á  pesar  de  ser  suya  esta  pre- 
ciosa máxima:  «No  hay  príncipe  de  quien  menos  se  quejen 
los  suyos,  que  de  aquel  que  les  da  más  licencia  para  que- 
jarse.» 

Exactísimo  en  el  cumplimiento  de  la  ley,  la  aplicaba  igual- 
mente á  todos;  recto  y  severo  en  la  administración  de  justi- 
cia, quizás  llegó  alguna  vez  al  último  límite  que  la  separa  de 
la  crueldad,  pero  nunca  lo  traspasó,  á  lo  menos  con  concien- 
cia de  ello;  firme  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  ni  el  favor 
llegó  jamás  hasta  su  trono,  ni  la  nobleza,  ni  la  privanza,  ni  la 
sangre  pudieron  apartarle  de  aquel  camino;  y  puede  creerse 
que  habría  hecho  cumplir,  si  el  deber  se  lo  hubiera  exigido, 
las  terribles  palabras  que  dirigió  á  aquel  que  iba  á  morir  en 
la  hoguera:  «Si  mi  hijo  fuera  hereje,  yo  mismo  llevaría  la  leña 
para  quemarle;»  tenaz  en  sus  resoluciones,  caminaba  sin  va- 
cilación al  fin  que  se  había  propuesto,  sin  que  obstáculo  al- 
guno tuviera  fuerza  suficiente  para  impedírselo.  Hombres  de 
este  temple  son  los  que  elevan  á  las  naciones  á  la  cumbre  de 
la  prosperidad  y  de  la  gloria;  hombres  débiles  que  transigen 
con  todo,  podrán  merecer  el  nombre  de  clementes,  pero  arrui- 
nan á  sus  pueblos. 
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Y 


Hasta  hace  bien  poco  tiempo,  para  juzgar  de  los  senti- 
mientos paternales  de  Felipe  II,  apenas  teníamos  otros  datos, 
y  éstos  muy  poco  seguros,  que  los  deducidos  del  desastroso 
fin  de  su  hijo  don  Carlos;  y  aunque  su  conducta  respecto  de 
este  desventurado  Príncipe  quede  plenamente  justificada  á 
la  luz  de  una  crítica  serena  é  imparcial,  nada  prueba,  sin 
embargo,  de  un  modo  positivo  en  favor  de  los  sentimientos 
paternales  de  aquel  Monarca.  Por  algún  hecho  verídico  que 
se  interpretó  mal,  y  por  lo  mucho  que  indudablemente  se  in- 
ventó por  los  interesados  en  desprestigiarle  y  deshonrar  su 
nombre  en  todas  las  formas  posibles,  es  lo  cierto  que  Feli- 
pe II  pasó  á  la  historia  como  un  padre  sin  entrañas,  y  despo- 
jado de  todo  afecto  de  amor  y  ternura  hacia  sus  hijos. 

Pero  los  documentos  recientemente  encontrados  presentan 
de  tan  distinto  modo  al  Monarca  español  en  cuanto  á  sus 
sentimientos  de  padre,  que  han  venido  á  producir  un  cambio 
radical  en  la  opinión,  y  hoy  se  pondría  en  ridículo  cualquier 
historiador  que  se  atreviese  á  juzgar  á  Felipe  II  como  padre, 
reproduciendo  las  mentiras  de  la  leyenda.  Los  documentos 
que  más  han  contribuido  á  este  cambio  son,  sin  duda  alguna, 
las  cartas  que  el  Rey  dirigió  á  sus  hijas  Isabel  y  Catalina 
desde  Portugal,  dadas  á  conocer  por  Gachard  en  1884.  Están 
escritas  con  tal  sencillez,  manifiestan  un  corazón  tan  tierno  y 
producen  tal  impresión  y  tal  encanto,  que  no  es  posible  leer- 
las sin  adquirir  pleno  convencimiento  de  que  Felipe  II  ama- 
ba tiernamente  á  sus  hijos,  tenía  vivísimo  interés  en  adquirir 
noticias  de  ellos,  en  saber  cómo  se  encontraban,  y  se  desvi- 
vía por  proporcionarles  todo  lo  que  pudiera  servirles  de  sa- 
tisfacción, de  utilidad  ó  de  entretenimiento.  Sería  m.uy  difícil 
encontrar  un  padre  tan  cuidadoso  y  amante  de  sus  hijos,  que 
colocado  en  las  condiciones  de  aquel  poderoso  Monarca,  les 
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escribiese  con  tanta  ternura,  con  tanta  frecuencia  y  con  tanta 
extensión,  como  él  lo  hizo  con  los  suyos.  ¡Quién  diría  enton- 
ces que  aquellas  cartas  de  Felipe  II,  dictadas  por  el  amor 
paternal,  escritas  sólo  para  que  sus  hijas  las  leyesen,  y  con- 
servadas con  tierna  solicitud  por  Isabel,  la  hija  querida  de  su 
alma,  habían  de  ser,  después  de  tres  siglos,  preciosas  joyas 
que  embelleciesen  la  corona  del  Rey  y  un  rayo  de  luz  que  di  ~ 
sipara  las  nubes  de  la  calumnia  empeñada  en  hacer  odiosa 


su  memoria! 


Sólo  suponiendo  un  tierno  amor  hacia  sus  hijas,  puede 
explicarse  que  aquel  hombre,  cargado  de  negocios,  ocupado 
todo  el  día  y  una  buena  parte  de  la  noche  en  asuntos  del 
Estado,  todavía  encontrara  tiempo,  robándoselo  muchas  ve- 
ces al  descanso,  para  escribir  largamente  casi  todas  las  se- 
manas, sin  tener  cosa  alguna  de  interés  que  decir,  sin  otro 
móvil  que  el  de  su  paternal  afecto  (i).  Es  admirable  la  facili- 
dad con  que  pasaba  de  los  negocios  de  oficina  más  áridos  y 
de  los  asuntos  más  serios  á  las  cosas  más  triviales,  á  verda- 
deras niñerías.  Por  eso  hay  que  esforzarse  para  ver  en  estas 
cartas  la  mano  de  Felipe  II,  porque  parece  que  sólo  pode- 
mos concebirle  ocupado  en  cuestiones  de  alta  política  ó 
hablando  con  imperio,  y  aquí  se  nos  presenta  el  Rey  trans- 
formado en  padre  que  acaricia,  y  el  hombre  de  Estado  con- 
vertido en  niño  que  pasa  un  rato  de  expansión  con  otros 
niños. 

Las  cosas  que  en  estas  cartas  se  refieren  ofrecen  poco  in- 
terés para  la  historia;   «lo  que  hace  que  se  lean  con  gus- 


(i)  Dedúcese  de  sus  cartas  que  solía  escribir  todos  los  lunes  á 
sus  hijas.  En  algunas  de  ellas  manifiesta  no  haber  podido  escribir 
el  lunes  anterior;  y  en  muchas  empieza  diciendo  que  no  podrá  es- 
cribir con  la  extensión  que  quisiera,  por  hallarse  rendido  y  haber 
terminado  muy  tarde  los  negocios;  y  no  obstante,  todavía  suele  ex- 
tenderse m4s  de  lo  que  exige  una  carta  familiar  ordinaria.  La  mis- 
ma conducta  parece  que  observó  después  con  la  infanta  Catalina, 
casada  ya  con  el  duque  de  Saboya,  pues  según  Gachard,  en  los  Ar- 
chivos reales  de  Turín  existen  noventa  y  una  cartas  autógrafas  de 
Felipe  11  á  su  hija,  escritas  desde  15S5  hasta  el  1596. 
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to — dice  Gachard  (i), —  es  la  ternura  que  el  Rey  manifiesta 
á  sus  hijas,  el  interés  que  se  toma  por  su  bienestar  y  por 
cuanto  puede  proporcionarles  alguna  satisfacción  ;  en  una 
palabra,  los  sentimientos  del  padre  que  nos  dan  á  conocer. 
En  tal  concepto,  estas  cartas  nos  han  revelado,  como  dice 
xM.  Henry  Trianon,  un  Felipe  II  enteramente  nuevo.  En  to- 
das sus  cartas  pregunta  por  la  salud  y  el  desarrollo  de  las 
infantas,  de  sus  hermanos  y  de  iVlaría,  la  más  pequeña;  se 
entera  de  los  menores  detalles,  hasta  ocuparse  en  los  dien- 
tes que  empiezan  á  salir  á  sus  niños.  Hacia  quince  meses 
que  no  veía  á  las  infantas  Isabel  y  Catalina;  quiere  ver  lo 
que  han  crecido  durante  este  tiempo,  y  les  pide  las  medidas^ 
á  la  vez  que  la  del  príncipe  D.  Diego  (2).  Este  niño,  llamado  á 
sucederle  en  el  trono  de  España,  si  no  hubiera  muerto,  era  el 
objeto  de  su  particular  solicitud.  Recomienda  á  sus  hijas  que 
le  estimulen  á  que  aprenda  pronto  á  leer  y  escribir;  le  gusta 
que  dé  lecciones  de  danza;  atiende  sobre  todo  á  que  estudie 
el  portugués  (3),  porque  esta  lengua  le  había  de  ser  necesaria 
para  tratar  con  las  personas  de  Lisboa  que  irían  á  verle.» 

Las  excursiones  que  hacía  por  los  diversos  pueblos  de 
Portugal,  las  funciones  religiosas  á  que  asistía,  las  especiali- 
dades de  ciertas  costumbres  del  país,  los  barcos  procedentes 
de  Indias  y  las  cosas  raras  que  venían  en  ellos,  las  condicio- 
nes del  tiempo  y  del  cUma,  las  clases  de  muebles,  adornos  y 


(i)  Lettres  de  Fhilippe  II  á  ses  filies  les  infantes  Isabelle  et  Catteri- 
ne.  Introduction,  VIL 

(2)  «Si  tenéis  medidas,  avisadme  cuánto  habréis  crecido  des- 
pués que  no  os  vi,  y  embiadme  vuestras  medidas  muy  bien  tomadas 
en  cintas  y  también  la  de  vuestro  hermano,  que  holgaré  de  verlas, 
aunque  más  holgaría  de  veros  á  todos.»  (Carta  XVII.) 

(3)  «Decid  á  vuestro  hermano  esto  del  elefante  {a)  y  que  le  ten- 
go un  libro  que  embiar  en  portugués,  para  que  por  él  le  aprenda, 
que  muy  bueno  seria  que  lo  supiese  ya  hablar,  que  muy  contento 
vino  D.  Antonio  de  Castro  de  las  palabras  que  le  dixo  en  portugués, 
que  fué  muy  bien  si  así  fué.»  (Carta  XXIII.) 

{a)     Se  le  enviaba  de  regalo  desde  la  India  el  virrey  D.  Francisco   xMasca- 
reñas. 
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vestidos,  los  pájaros  y  las  flores;  he  aquí  lo  que  constituye  el 
principal  objeto  de  estas  cartas  (i). 

Al  tratar  de  los  sentimientos  de  Felipe  II  como  padre,  no 
se  puede  prescindir  de  su  conducta  para  con  el  principe  don 
Carlos,  cuya  muerte  ha  sido  por  largo  tiempo  el  punto  negro 
de  la  historia  de  aquel  Monarca,  y  es  hoy  todavía  uno  de  los 
más  obscuros  de  su  reinado.  Se  sabe  con  certeza  que  este 
desdichado  príncipe,  tortura  de  su  padre  por  sus  extrava- 


(i)  No  porque  contenga  cosa  alguna  especial,  sino  como  muestra 
de  lo  que  son  estas  cartas,  transcribiré  íntegra  la  siguiente,  que  lle- 
va el  número  XIII  en  la  colección  de  Gachard: 

«A  LAS  INFANTAS  MIS  HIJAS. — Lisboa,  á  I ¿  de  Enero  1582. 

«Muy  buenas  nuevas  son  para  my  saver  que  todos  lo  estáis;  y  paré- 
cerne  que  se  da  mucha  priesa  vuestra  hermanica  en  salirle  los  col- 
millos: deven  de  ser  en  lugar  de  dos  que  se  me  andan  por  caer,  y 
bien  creo  que  los  llevaré  menos  quando  baya  ay;  y  con  que  no  sea 
más  que  esto  se  podrá  pasar.  Bien  temprano  se  acabaron  las  mayti- 
nes  de  los  Reyes.  También  acá  las  dixeron  temprano;  mas  yo  no  las 
oy,  por  tener  mucho  que  hazer.  Y  todos  los  días  las  dicen  aquí  en  la 
capilla,  y  todas  las  horas  mayores,  los  capellanes.  Las  vísperas  de 
las  fiestas  principales  las  dicen  las  noches  antes,  y  los  otros  días  á 
las  mañanas:  mas  nunca  las  oyó.  Estoy  espantado  de  no  saverse 
nada  de  mi  hermana,  y  aun  con  mucho  cuydado,  porque  desde  otro 
día  que  se  desembarcó,  no  he  savido  más  della,  y  no  sé  qué  pueda 
ser.  No  puedo  creer  sino  que  se  a  ahogado  algún  correo.  También  es 
terrible  el  tiempo  que  haze  aquí  y  lo  que  llueve,  y  algunas  vezes  con 
muy  grandes  truenos  y  relámpagos,  que  en  este  tiempo  no  los  he 
visto.  Y  esto  sería  bueno  para  vos,  la  mayor,  si  no  les  aveis  perdido 
ya  el  myedo.  No  haze  frío,  que  todo  es  llover,  y  agora  a  gran  rato 
que  parece  que  se  cae  el  cielo  de  agua,  y  ha  ávido  grandes  tormen- 
tas, y  no  se  han  perdido  tantas  naves  como  Luis  Tristan  os  escrive, 
ni  aun  creo  que  ningunas,  sino  algunas  varias  pequeñas,  y  no  mu- 
chas. Y  el  correo  pasado,  que  llebava  una  carta  mya  para  vosotras, 
creo  que  tardaría  en  llegar,  porque  por  andar  el  río  tan  bravo,  no 
pudo  partir  el  correo  el  martes  de  mañana,  que  suele  partir,  sino  el 
myércoles;  y  así  no  creo  que  llegaría  ay  antes  que  partiese  el  ordi- 
nario de  ay.  Ya  creo  que  Madalena  no  está  tan  enojada  comygo; 
pero  ha  días  qu'está  mala  y  ase  purgado  y  quedado  de  muy  mal  hu- 
mor, y  ayer  vino  acá;  y  está  muy  mal  parada,  y  flaca,  y  vieja,  y 
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gancias  y  criminal  conducta  mientras  vivió,  fué  encerrado  en 
sus  mismas  habitaciones  bajo  la  estrecha  vigilancia  de  algu- 
nas personas  que  gozaban  del  favor  del  Rey,  y  que  hallándo- 
se en  la  prisión  le  sobrevino  la  muerte.  Esta  rara  coinciden- 
cia, unida  á  los  precedentes  de  D.  Carlos^  á  su  vida  de  cala- 
vera y  á  sus  proyectos  criminales  frustrados,  dio  motivo, 
como  no  podía  menos,  á  sospechar  que  había  sufrido  una 
muerte  violenta,  y  de  este  acontecimiento  se  aprovecharon 
pronto  los  enemigos  del  Rey  para  acusarle  de  parricida,  de 
asesino  de  su  propio  hijo.  Algunos  historiadores  de  la  épo- 
ca, y  muchos  que  les  sucedieron  después,  acogieron  la  es- 
pecie y  la  divulgaron  por  todas  partes;  pero  las  contradic- 
ciones en  que  incurren,  el  hecho  de  ser,  por  sus  ideas  ó  por 


sorda,  y  medio  caduca,  y  creo  qu'es  todo  del  bever,  que  por  esto  creo 
que  huelga  d'estar  sin  su  yerno.  Oy  no  la  he  visto,  y  creo  no  os  es- 
crive  por  andar  de  tan  mal  humor;  y  ayer  me  dixo  que  no  estaba 
enojada  con  la  que  os  escrivió,  que  llaman  Mariola,  y  se  llama  Mari- 
fernández,  y  así  lo  creo,  porque  antes  huelga  de  uirla  cantar,  porque 
canta  muy  bien,  sino  qu'es  tan  gorda  y  tan  grande,  que  casi  no  cabe 
por  la  puerta.  Y  creo  bien  que  doña  Anna  de  MendoQa  deve  servir 
también  á  vuestros  hermanos  chicos  como  vos,  la  menor,  me  lo  es- 
crivís.  Diéronme  el  otro  día  lo  que  va  en  esa  caxa,  y  dixéronme  que 
hera  lima  dulce;  y  aunque  no  creo  qu'es  sino  limón,  os  la  he  querido 
embíar,  porque  si  fuere  lima  dulce,  no  he  visto  ninguna  tan  grande. 
No  sé  si  llegará  allá  buena.  Si  lo  llegare,  probalda,  y  avisadme  lo 
que  fuere,  porque  no  puedo  creer  qu'es  lima  dulce  por  ser  tan  gran- 
de; y  así  holgaré  de  saver  lo  que  es  y  que  me  lo  escrivais.  Y  un  li- 
moncillo  que  va  allí,  no  es  sino  para  henchir  la  caxa.  También  van 
allí  unas  rosas  y  azahar,  porque  veáis  que  lo  ay  acá;  y  así  es  que  to- 
dos estos  días  me  trae  el  Calabrés  ramilletes  de  lo  uno  y  lo  otro,  y 
muchos  días  ha  que  los  ay  de  violetas.  Junquillo  no  ay  acá;  que  si  le 
hubiera,  creo  que  ya  hubiera  salido,  pues  ay  estotras  cosas.  Según 
lo  que  llueve,  creo  que  le  habrá  ay  presto,  y  para  cuando  venga  ay 
my  hermana,  ó  poco  después.  Y  Dios  os  guarde  como  deseo. — De 
Lisboa^  á  XV  de  enero  1582. 

wAyer  fuymos  á  misa  á  una  iglesia  que  se  llama  la  Conception,  y 
es  de  Clérigos  de  la  orden  de  Christo. 

Vuestro  buen  padre.,  » 

6 
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Otras  causas,  enemigos  declarados  de  Felipe  II;  las  diferen- 
cias que  entre  ellos  existen  en  cuanto  á  la  clase  de  muerte 
que  se  dio  á  D.  Carlos,  puesto  que  cada  cual  la  refiere  á  su 
modo,  y  la  falta  absoluta  de  pruebas  fidedignas,  son  motivos 
suficientes  para  no  dar  crédito  alguno  á  aquellos  historiado- 
res, y  para  pensar  que  no  sabían  más  que  nosotros  respecto 
á  este  punto  (i). 

Quien  sepa  el  comportamiento  del  príncipe  D.  Carlos ,  la 
vida  que  hizo  en  la  corte  ,  sus  extravíos  ,  sus  locuras  y  sus 
atentados  criminales  contra  varias  personas  ,  y  acaso  contra 
su  mismo  padre,  no  acusará  á  éste  de  duro  para  con  su 
hijo;antes  al  contrario  ,  extrañará  que  le  tratase  por  tanto 
tiempo  con  tolerancia,  y  que  no  hubiese  tomado  antes  la 
determinación  que  tomó  al  fin.  Esto  es  lo  que  cualquier  pa- 
dre hace  con  un  hijo  de  tal  índole  ,  sin  que  por  eso  se  diga 
que  carece  de  sentimientos  paternales;  y  mucho  más  si  aquel 
hijo  es  llamado  á  heredar  un  reino.  Horroriza  pensar  qué 
hubiera  sido  de  España  en  manos  de  aquel  Príncipe  desaten- 
tado y  loco. 

El  verdadero  amor  de  un  padre  lo  mismo  se  manifiesta 
con  caricias  que  con  castigos;  unas  veces  asoma  á  los  labios 
envuelto  en  una  sonrisa,  y  otras  se  oculta  entre  el  dolor  y  las 
amarguras  del  corazón.  El  padre  que  siente  las  desgracias  de 
su  hijo  y  llora  su  perdición,  es  porque  le  ama;  y  en  este  sen- 
tido consta  con  certeza  que  Felipe  II  amó  entrañablemente 
al  príncipe  D.  Carlos,  porque,  á  pesar  de  la  violencia  que  se 
hacía  para  no  manifestar  emoción  alguna  ;,  cosa  muy  propia 
de  su  carácter,  no  pudo  ocultar  el  dolor  que  le  causaron  al 
principio  las  extravagancias  del  Principe  ,  y  después  su  pri- 
sión, su  enfermedad  y  su  muerte.  Maurenbrecher,  hablando 
de  una  carta  de  Honorato  Juan,  preceptor  de  D.  Carlos  ,  en 
que  da  cuenta  al  Rey  de  lo  poco  que  adelanta  su  discípulo, 
y  de  que  no  es  posible  hacerle  estudiar ,  dice  asi:  «¿Y  qué 
hizo  Felipe  II  cuando  recibió  esta  carta?  Pues  contentóse  con 


(ij  «Tantas  especies  distintas  de  muerte  como  se  atribuyen  al 
príncipe  D.  Carlos,  son  la  pruebas  más  convincente  de  no  ser  cierta 
ninguna.»  Prescotl:  Historia  de  Felipe  II,  lib.  iv,  cap.  vil. 
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responder  breve  y  secamente  que  continuase  cuidando  de  la 
educación  de  D.  (darlos,  y  que  mirase  bien  las  personas  que 
rodeaban  al  Príncipe  ,  porque  acaso  alguna  de  ellas  le  dis- 
traería dq  sus  estudios.  Para  el  Rey,  sin  embargo  ,  fué  esta 
carta  motivo  de  malos  presentimientos  y  de  harta  preocupa- 
ción ;  pero  el  mundo  no  lo  supo  ,  porque  en  público  Felipe 
se  mostraba  siempre  impasible  y  frío.  ¿Cómo  no  había  de 
tener  Honorato  Juan,  al  padre  que  tal  respuesta  le  daba,  por 
un  hombre  sin  corazón?  Mas  en  su  gabinete  ,  delante  de  su 
mesa  de  despacho,  en  medio  de  las  preocupaciones  que  le 
sugerían  los  graves  negocios  del  Estado  ,  el  Rey  pensaba  en 
su  hijo.  Hoy  día  podemos  seguir  perfectamente  el  curso  de 
•estos  sus  pensamientos»  (i). 

Al  volver  Felipe  II  de  los  Países  Bajos,  su  primer  cuidado 
fué  atender  á  la  educación  y  enmienda  de  su  hijo,  poniéndo- 
le bajo  su  inmediata  vigilancia.  Algunos  años  después  le  co- 
locó en  casa  independiente,  y  le  permitió  asistir  á  las  delibe- 
raciones del  Consejo  Real ,  para  que  fuera  iniciándose  en  el 
despacho  de  los  negocios.  Pero  el  Príncipe,  más  inclinado  á 
divertirse  que  á  tratar  de  cosas  serias  ,  cometió  tales  atroci- 
dades, llegó  á  tal  extremo  en  sus  locas  é  indignas  aventuras, 
que  Felipe  II,  por  su  deber  de  padre  y  por  honor  del  trono^ 
se  vio  obligado  á  reducirle  á  prisión  en  sus  propias  habita- 
ciones, no  con  la  satisfacción  del  asesino  que  se  arroja  sobre 
su  víctima  ,  sino  con  inmenso  dolor  de  su  alma  ^  como  lo 
certifican  elocuentes  testimonios  de  la  época.  «Llamó  á  los 
individuos  que  componían  los  diversos  Consejos  ,  y  á  cada 
uno  de  por  sí,  con  lágrimas  (según  me  ha  certificado  quien 
lo  vio),  les  daba  cuenta  de  la  prisión  del  Príncipe  su  hijo»  (2). 
Y  en  otra  relación  se  dice  que  «habló  á  los  Consejeros  con 
la  más  viva  emoción  que  jamás  hombre  ha  mostrado  en  el 
mundo.»  El  mismo  sentimiento  manifestó  el  Rey  durante  la 
y  prisión  del  Príncipe,  «siendo  tan  grande  el  dolor  que  sentía 
por  ver  á  su  hijo  en  tal  estado  ,  que  casi  derramaba  lágri- 


(i)     El  príncipe  D.  Carlos. 

(2)     Relación  dü  ayuda  de  cámara,  MS. 
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mas»  (i);  y  según  algunoS;,  poco  antes  de  morir  fué  á  visitar- 
le;, y  oculto  entre  otras  personas,  y  hondamente  impresiona- 
do, le  dio  su  última  bendición. 

Si  después  en  su  soledad  lloró  la  muerte  de  su  hijo,  ó  la 
consideró  como  un  favor  del  cielo,  más  bien  que  como  una 
desgracia,  no  lo  sabemos:  lo  cierto  es  que  tenía  más  motivos 
para  alegrarse  por  este  acontecimiento  que  para  sentirlo, 
tanto  por  el  bien  del  mismo  príncipe  como  por  la  fehcidad 
de  sus  pueblos.  No  es  fácil  saber  lo  que  hubiera  sido  de 
aquél  y  de  éstos  si  D.  Carlos  hubiera  llegado  á  sentarse  en 
el  trono  de  su  padre.  Fué,  pues,  el  comportamiento  de  Feli- 
pe II  el  que  correspondía  á  un  padre  celoso  para  con  un  hijo 
díscolo;  el  que  correspondía  á  un  Rey  que  mira  por  los  inte- 
reses de  sus  pueblos  para  con  el  Príncipe  heredero  que  los 
había  de  hacer  desgraciados. 

He  aquí  el  juicio  que  nos  hemos  formado  del  carácter  y  con- 
diciones morales  del  gran  Monarca  español,  juicio  fundado  en 
testimonios  dignos  de  todo  crédito.  Por  ellos  hemos  podida 
conocer  al  verdadero  Felipe  II  de  la  historia,  al  hombre  de 
elegante  y  simpática  figura,  de  agradable  trato,  sufrido  en  las 
adversidades,  resignado  en  el  dolor  y  la  desgracia,  bondado- 
so con  los  humildes  y  amable  para  todos;  al  Rey  de  ánimo, 
sereno  y  de  inñexible  voluntad,  firme  en  sus  resoluciones,, 
recto  en  la  administración  de  justicia,  conocedor  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas,  severo  con  los  grandes  y  afectuoso  con 
los  pequeños,  revestido  de  la  dignidad  real  cuando  trata  con 
los  hombres  de  Estado,  y  de  la  sencillez  de  un  niño  cuando 
habla  con  los  niños;  celoso  de  su  poder,  amante  del  bien  de 
sus  pueblos  y  defensor  de  los  intereses  religiosos;  y,  por  últi- 
mo, al  padre  de  tierno  corazón  y  afectuosos  sentimientos, 
vivamente  interesado  por  el  bien  de  sus  hijos,  y  cuidadoso 
como  pocos  padres,  de  su  bienestar  y  de  manifestarles  cons- 
tantemente su  cariño. 

-Tal  vez  parezca  que  me  he  propuesto  hacer  el  panegírico 
de  Felipe  II:  en  alguna  cosa  podré  haberme  equivocado;  pero 
he  dicho  con  franqueza  lo  que  siento,  y  si  de  esto  sólo  se  de- 

(i)     Porreño:  Dichos  y  hechos  del  Señor  Rey  D.  Felipe  II...,  pág.  48. 
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ducen  elogios  para  el  Monarca  español,  no  tendré  yo  la  cul- 
pa, sino  los  testimonios  y  documentos  en  que  va  fundado 
cuanto  he  dicho.  La  figura  de  Felipe  II  crece  á  medida 
que  pasan  los  años;  hoy  ya  es  preciso  reconocer  en  él 
una  de  las  prim.eras  glorias  nacionales;  dentro  de  pocO;,  nues- 
tras propias  desgracias  harán  que  volvamos  á  él  los  ojos,  y 
allá  cuando  las  generaciones  futuras  celebren  otros  Centena- 
rios de  Felipe  II,  estos  mismos  elogios,  y  aún  mayores,  le 
tributará  toda  la  historia. 

Fu.  Jerónimo  Montes, 
o.   s.   A. 


FELIPE  11 1  LA  mWk  ESPilLA  lí  EL  SIGLO  E 


jjACE    algunos  [lustros  quizá  se  hubiera  calificado   de 
í  ^Kurda  la  idea  de  presentar  al  calumniado  funda- 


i^ufe  dor  del  Escorial  como  campeón  decidido  y  entu- 
siasta de  la  cultura  de  su  siglo,  y  con  méritos  bastantes  para 
que  su  nombre  se  escriba  con  letras  de  oro  entre  los  de  los 
Monarcas  que  más  han  contribuido  á  la  prosperidad  y  al  es- 
plendor de  la  nación  española. 

Pero  desde  que  ,  merced  á  la  infatigable  labor  de  diligen- 
tes investigadores  nacionales  y  extranjeros  ,  se  han  descu- 
bierto y  sacado  á  pública  luz  multitud  de  documentos,  ocul- 
tos antes  bajo  el  polvo  de  archivos  y  bibliotecas ;  desde  que 
la  crítica  concienzuda  y  erudita  ha  comenzado  á  restaurar  la 
figura  del  Rey  Prudente,  largo  tiempo  obscurecida  y  afeada 
por  la  ignorancia  y  mala  fe  ,  con  las  negras  sombras  de  la 
calumnia ,  lo  verdaderamente  absurdo  é  incomprensible  es 
el  empeño  de  continuar  pintando  á  Felipe  II  como  déspota 
de  faz  sombría  y  recelosa  ,  perseguidor  incansable  de  sabios 
é  ilustresj  pensadores  ,  reñido  por  carácter  y  temperamento 
con  todo  sentimiento  noble  y  con  toda  idea  grande  y  elevada. 

Mucho  han  ganado  en  esta  parte  el  prestigio  y  buen  nom- 
bre del  magnánimo  fundador  del  Escorial  ,  después  de  los 
trabajos  de  Prescott,  Gachard,  Mignet,  Baumstarck,  Mouy, 
Carlos  Graux  ,  Justi  y  otros  escritores  extranjeros  ,  á  pesar 
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del  criterio  protestante  ó  crudamente  racionalista  de  algunos 
de  ellos,  y  á  pesar  también  del  odio  mal  encubierto  que  no 
puede  menos  de  inspirarles  el  adversario  formidable  de  la 
herejía  y  enemigo  jurado  de  todas  las  libertades  anticristia- 
nas. Sin  embargo,  no  es  en  esas  obras  donde  puede  contem- 
plarse la  augusta  personalidad  de  Felipe  II  en  su  verdadera 
grandeza,  sin  los  sombríos  celajes  y  manchas  que  sobre  ella 
suelen  proyectar  sectarias  preocupaciones.  Ni  necesitamos 
tampoco  salir  fuera  de  casa  para  encontrar  quien  sepa  mos- 
trarnos á  Felipe  II  y  la  cultura  del  siglo  XVI  desde  su  verda- 
dero punto  de  vista:  xMorales,  Sigüenza,  Córdova  ,  Jiménez, 
Porreño,  y  las  relaciones  manuscritas  de  los  embajadores 
italianos  ,  existentes  en  la  Biblioteca  del  Monasterio ;  y  de 
época  reciente,  la  gran  Colección  de  documentos  inéditos 
que  publica  la  Academia  de  la  Historia,  las  Memorias  y 
Discursos  de  la  misma ,  Fernández  Navarrete  ,  Hern¿indez 
Morejón  ,  D.  Vicente  de  la  Fuente  ,  Picatoste  ,  las  nuevas 
cartas  inéditas  y  copiosos  datos  recogidos  por  Montaña  ,  el 
erudito  y  amplio  Discurso  de  Vallin,  y,  por  último,  los  traba- 
jos del  insigne  historiador  de  nuestra  cultura  nacional ,  Me- 
néndez  Pelayo,  con  los  de  otros  autores  que  nos  veremos 
precisados  á  citar  en  el  curso  del  presente  artículo,  suminis- 
tran abundantísima  luz  para  conocer  el  alto  grado  de  floreci- 
miento alcanzado  por  las  ciencias  y  las  artes  en  nuestra  pa- 
tria bajo  el  dominio  y  con  la  protección  del  segundo  de  los 
Felipes.  Basta  hojear  con  alguna  atención  las  obras  de  los  ci- 
tados escritores  para  sacar  el  íntimo  convencimiento  de  que 
no  hubo  ramo  alguno  del  saber,  ni  ejercicio  de  arte  ó  profe- 
sión mecánica,  ni  elemento  de  cuantos  entran  á  constituir  la 
civilización  y  grandeza  de  los  pueblos,  que  no  mereciera  del 
Rey  Prudente  favor  y  apoyo  incondicional  y  eficacísimo. 
Literatura  y  Bellas  Artes,  Universidades,  Colegios  y  Acade- 
mias, Ciencias  eclesiásticas,  jurídicas  é  históricas.  Ciencias 
exactas  y  sus  aplicaciones  á  la  Astronomía  y  Cosmografía,  á 
la  Náutica,  al  Arte  militar  ,  á  la  Ingeniería  civil...  ;  Ciencias 
físicas  y  naturales,  Ciencias  médicas...  todo  brilló  en  aquel 
glorioso  reinado,  y  todo  fué  objeto  de  la  solicitud  y  protec- 
ción augusta  del  gran  Monarca.  Verdad  es  que  este  prodi- 
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gioso  florecimiento  no  se  inicia  en  tiempo  de  Felipe  lí  ,  ni 
siquiera  en  el  de  los  Reyes  Católicos,  por  más  que  entonces 
realice  su  grandiosa  manifestación,  determinada  por  Ja  in- 
fluencia que  ejerce  en  España  el  Renacimiento,  la  invención 
de  la  imprenta,  el  glorioso  triunfo  del  inmortal  descubridor 
del  Nuevo  Mundo,  y  sobre  todo  por  el  hecho  de  la  unidad 
nacional  y  las  enérgicas  medidas  de  orden  y  restauración 
llevadas  á  cabo  en  los  dominios  de  Castilla,  desgarrados  poco 
antes  por  la  anarquía  más  espantosa;  pero  importa  mucho 
dejar  sentado  que  nadie  trabajó  tanto  como  Felipe  II  por 
mantener  y  fomentar  los  esplendores  de  aquella  grandeza,  y 
nadie  tampoco  luchó  con  ánimo  más  varonil  y  esforzado  por 
afianzar  en  España  el  cetro  de  la  heguemonía  intelectual  y 
política,  roto  más  tarde  en  manos  de  Monarcas  y  gobernan- 
tes destituidos  del  recio  temple  y  de  las  poderosas  faculta- 
des que  adornaron  al  hijo  de  Carlos  V. 


II 


La  gran  reforma  política  del  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos trajo  consigo,  como  necesaria  consecuencia,  el  robuste- 
cimiento del  poder  real  á  expensas  del  poderío  de  la  noble- 
za y  de  los  Maestrazgos;  y  este  movimiento  centralizador 
sigue  su  curso  natural  en  el  reinado  del  emperador  Car- 
los V,  cuya  voluntad  avasalla  la  de  las  Cortes  del  Reino,  y 
en  el  de  Felipe  II,  en  cuyo  tiempo  los  fueros  de  Aragón  no 
son  bastante  poderosos  para  escudar  contra  las  iras  del  Rey 
al  secretario  Antonio  Pérez.  Los  que  atentamente  consideren 
■el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  de  nuestra  historia  en  la 
^poca  de  los  últimos  reyes  de  la  Casa  de  Austria,  los  vuelos 
•que  tomó  rápidamente  el  Protestantismo  y  el  poderío  cada 
vez  más  creciente  y  amenazador  de  la  Sublime  Puerta,  no 
podrán  menos  de  convenir  en  que,  sin  la  preponderancia  ad- 
quirida entonces  providencialmente  por  la  regia  autoridad, 
■dadas  las  dificultades  de  mantener  unidos  los  antiguos  reinos 
de  España,  tan  irreducibles  por  las  diferencias  de  historia, 
leyes,  costumbres  y  hasta  idiomas,  y  tan  separados  por  pro- 


FELIPE    II   Y   LA    CULTURA   ESPAÑOLA    EN    EL    SIGLO    XVI.  89 

fundos  antagonismos  de  carácter,  la  obra  de  los  Reyes  Cató- 
licos, y  quién  sabe  si  también  la  misma  heroica  empresa 
de  la  Reconquista,  se  hubiera  venido  abajo  á  impulso  de 
los  vientos  de  anarquía,  desmoralización  y  discordia  con 
que  sin  duda  alguna  la  Reforma  habría  sembrado  de  ruinas 
nuestro  suelo.  Por  eso  creemos,  con  ilustres  pensadores,  que 
el  inquisitorial  y  absolutista  Felipe  II,  defensor  del  Concilio 
de  Trento  y  «brazo  derecho  de  la  Cristiandad));  que  guerreó 
en  Flandes  contra  la  herejía  más  bien  que  contra  subditos 
rebeldes,  y  hundió  en  Lepanto  el  poder  de  la  Media  Luna, 
prestó  á  la  causa  de  la  civilización  española  inmensos  servi- 
cios, que  jamás  se  le  agradecerán  bastantemente.  Pero  de- 
jando estas  consideraciones,  y  ciñéndonos  más  á  nuestro 
propósito,  consignaremos  que  las  bellas  artes,  siguiendo  las 
corrientes  político-sociales  de  la  época,  se  modifican  y  trans- 
forman también  en  el  período  que  se  extiende  desde  los 
Reyes  Católicos  hasta  Felipe  II,  adquiriendo  en  el  reinado 
del  último  el  desarrollo  y  posesión  del  ideal  á  que  las  impul- 
saban las  circunstancias  exteriores  que  sobre  ellas  venían 
influyendo.  La  poesía  abandona  la  antigua  metrificación  de 
los  poetas  de  la  corte  de  D.  Juan  II,  y  enriqueciendo  sus 
medios  de  expresión  con  las  traducciones  de  las  obras  maes- 
tras de  la  antigüedad,  clásica,  y  asimilándose  las  formas  de 
los  grandes  poetas  italianos,  se  ensaya  brillantemente  en 
todos  los  géneros,  y  produce  obras  de  extraordinario  mérito; 
en  la  épica,  la  Araucana  de  Ercilla,  que  canta  las  hazañas  de 
una  guerra  de  dos  razas  (para  no  mencionar  otros  poemas 
de  menos  significación);  en  la  lírica,  desde  las  dulcísimas 
canciones  de  Garcilaso  hasta  los  sublimes  y  bíblicos  acen- 
tos de  Herrera  y  las  incomparables  odas  del  gran  Maestro 
Fr.  Luis  de  León;  y  en  la  dramática,  desde  las  embriona- 
rias farsas  y  pasillos  de  Lope  de  Rueda  hasta  las  geniales 
producciones  de  la  poderosa  é  inagotable  inventiva  del  Fé- 
nix de  los  ingenios.  Digamos  de  paso  que  entonces  aparece 
la  novela  genuinamente  española  en  el  La{arillo  de  Tormes., 
atribuida  á  Hurtado  de  Mendoza,  cuya  originalidad  de  con- 
cepción resalta  sobre  la  pesada  monotonía  de  las  novelas 
pastoriles  y  caballerescas  imitadas,  ó  traducidas  de  Italia. 
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La  música  rompe  los  estrechos  moldes  en  que  la  tenían 
aprisionada  las  teorías  de  Boecio,  y  el  hexacordo  tradicional 
de  Guido;  y  al  adoptar  la  nueva  doctrina  del  temperamento 
del  español  Ramos  Pareja  (i)  entra  en  un  horizonte  nuevo, 
donde  más  libremente  puede  desplegar  las  alas  de  su  inspira- 
ción, preparando  asi  el  advenimiento  de  los  grandes  compo- 
sitores españoles  del  siglo  XVI,  Victoria  (2),  Morales  (3), 
Guerrero,  Clavijo  y  Cabezón  (4),  cuyas  obras  se  estudian  y 
reproducen  hoy  dentro  y  fuera  de  España,  en  medio  de  los 
mayores  elogios  (5). 


(i)  «Bartolomé  Ramos  Pareja,  nombrado  por  Nicolás  V  para 
desempeñar  la  cátedra  de  música  en  Bolonia,  demostró  la  insuficien- 
cia del  sistema  de  Guido  de  Arezzo  y  propuso  un  medio  que,  si  bien 
combatido  por  Gafferio  3'  otros,  fué,  sin  embargo,  adoptado.»  (Cantú, 
Historia  Universal,  t.  v,  pág.  168.— Gaspar  y  Roig. — Madrid,  1866.) 

(2)  De  las  prensas  alemanas  de  Federico  Pustet  salen  hermosas 
ediciones  de  Música  religiosa  antigua,  en  las  cuales  se  concede  á  Vic- 
toria uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  compositores  del  siglo  XVI. 
Pedrell  en  España  y  Haberl  en  Alemania  trabajan  simultáneamente 
en  publicar  la  colección  completa  de  las  obras  del  gran  Maestro  del 
Colegio  Germánico  de  Roma. 

(3)  De  este  compositor  llega  á  decir  Eslava  que  es  el  primero  de 
su  siglo  en  toda  Europa. 

(4)  V.  Hispanice  Schola  Música  Sacra,  ópera  varia  (sascul.  XV, 
XVI,  XVII,  XVIII)...  á  Philippo  Pedrell. 

En  las  dedicatorias  al  Rey,  que  llevan  las  obras  de  algunos  de  los 
citados,  se  descubre,  á  través  de  los  elogios  y  alabanzas  de  sus  auto- 
res, la  verdadera  protección  dispensada  por  Felipe  II  á  los  artistas 
más  ilustres  de  su  tiempo.  Advirtamos  además  que  la  índole  de  este 
trabajo  nos  ha  de  prohibir  descender  á  detalles  sobre  las  relaciones 
del  citado  Monarca  con  los  principales  tratadistas  y  cultivadores  del 
género  religioso. 

(5)  La  música  venía  cultivándose  en  España  con  notable  predi- 
lección desde  los  tiempos  de  San  Leandro;  y  aparte  de  las  escuelas 
de  las  Catedrales,  monasterios  y  aulas  universitarias  en  que  penetró 
después  como  una  de  las  principales  artes,  gozó  de  gran  privanza  en 
los  palacios  de  los  Reyes  y  de  los  grandes,  donde  se  la  consideraba, 
en  el  siglo  XV,  como  complemento  indispensable  de  la  alta   educa- 
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La  escultura,  después  de  haber  agotado  los  recursos  de  la 
fantasía  en  las  primorosas  y  delicadas  labores  que  adornan 
los  enterramientos  de  la  última  época  del  ojival  y  de  todo  el 
período  del  plateresco,  abandona  las  formas  rígidas  que  ve- 
nían caracterizando  á  sus  estatuas,  y  copia  con  resolución 
la  vitalidad  enérgica  y  el  realismo  de  la  escuela  de  Miguel 
Ángel,  traída  en  triunfo  á  nuestra  patria  por  el  cincel  incom- 
parable de  Berruguete  y  por  el  de  su  aventajado  discípulo 
Juan  Bautista  Monegro.  El  mismo  camino,  aunque  con  ma- 
yor lentitud,  sigue  la  pintura,  que  si  durante  el  siglo  XV  se 
atreve  apenas  á  remedar  los  progresos  de  las  escuelas  fla- 
menca é  italiana,  manteniéndose  indecisa  entre  las  místicas 
tablas  de  la  época  y  las  nuevas  direcciones  que  le  señalan 
los  modelos  extranjeros,  se  decide  al  fin  á  seguir  las  huellas 
de  los  grandes  maestros  de  Italia,  cuyo  estilo  imitan  en  tiem- 
po de  Carlos  V  y  Felipe  11,  el  divino  Becerra,  Morales, 
Juan  de  Juanes ,  Caravajal,  Barroso,  Sánchez  Coello  y  el 
célebre  Navarrete,  (a)  el  Mudo,  en  quien  se  adivinan  ya  las 
primeras  vislumbres  de  la  escuela  genuinamente  española 
que  brillará  más  tarde  con  los  Velázquez  y  Murillo.  Y,  final- 
mente, la  arquitectura  inicia  y  efectúa  el  tránsito  de  la  deca- 
dencia brillante  del  ojival  á  la  sobriedad  de  adornos  y  regu- 
laridad majestuosa  de  los  edificios  greco- romanos,  pasando 
por  las  pompas  y  galas  del  estilo  plateresco. 

Este  movimiento  de  progresivo  desarrollo  y  transforma- 
ción artística,  que  es  uno  de  los  caracteres  más  notables  del 
período  que  hemos  venido  reseñando,  encontró  en  el  Funda- 
dor del  Escorial  un  Mecenas  tan  poderoso  como  entendido. 
Admirador  entusiasta  de  las  obras  maestras  del  Arte,  que 
sabía  apreciar  con  criterio  propio  é  independiente  esplén- 


ción.  Entre  los  numerosos  y  excelentes  tratados  del  siglo  XVI,  des- 
tinados á  exponer  la  teoría  y  práctica  de  la  Música,  merecen  citarse 
el  Arte  de  tañer  fantasía,  así  para  tecla  como  para  vihuela,  y  todo  ins- 
trumento en  que  se  pudiese  tañer  á  tres,  á  cuatro  voces  y  aun  más,  por 
Fray  Tomás  de  Santa  María,  y  la  del  inmortal  Salinas,  profesor  de 
Salamanca  y  de  Roma,  De  Música  libri  septem...  ,  la  primera  de 
Europa  en  aquel  tiempo. 
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dido  remunerador  (i)  de  los  trabajos  de  los  grandes  maestros 
nacionales  y  extranjeros,  á  quienes  atraía  con  la  liberalidad 
verdaderamente  regia  de  sus  dádivas  y  mercedes,  y  cuya 
amistad  y  trato  cultivaban  con  predilección  que  llegó  á  des- 
pertar celos  en  la  nobleza,  aficionadísimo  al  cultivo  de  la 
Arquitectura,  sobre  la  que  hizo  estudios  especiales  y  poseía 
conocimientos  nada  comunes,  Felipe  II  era  merecedor — dice 
un  escritor  alemán— de  haber  dado  su  nombre  á  una  edad 
de  oro  (2). 

A  él  se  deben  las  maravillosas  producciones  del  príncipe 


(i)  Al  Ticiano  le  señaló  una  renta  de  doscientos  ducados  anua- 
les; á  Rómulo  Cincinato  le  enriqueció  con  sumas  de  consideración; 
al  Zúcaro  le  premió  de  modo  que  llevó  á  su  tierra  cincuenta  mil 
ducados  y  una  plaza  de  senador  de  Milán  para  su  hijo;  á  Cangiasi  ó 
Luqueto,  por  un  trabajo  de  quince  meses,  que  el  mismo  autor  había 
tasado  en  ocho  mil  ducados,  le  dio  el  generoso  Monarca  doce  mil 
(V.  Jiménez:  Descripción  del  Real  Monasterio...)',  á  Pelegrín  Tibaldi 
remuneró  tan  largamente  como  á  los  anteriores,  y  además  con  el  feudo 
de  Valsolda  (Cantú:  Hist.  Univ.,  tomo  v,  pág.  157);  á  la  pintora  cremo- 
nesa  Sofonisba  Anguisciola  dotó  con  doce  mil  ducados.  (Justi:  Fe- 
lipe  II  y  las  Bellas  Artes). 

(2)  V.  Estudios  sobre  Felipe  II,  traducidos  del  alemán  por  Ricardo 
Hinojosa,  Doctor  en  Filosofía  y  Letras. — Madrid:  Establ.  tip.  de  Ri- 
cardo Fe,  1887,  páginas  342,  244  y  280. — El  autor  comete  algunos 
errores  de  detalle,  como  el  hacer  dominico  á  Villacastín  y  el  atribuir 
exclusivamente  á  Pompeyo  Leoni  las  estatuas  del  altar  mayor  de  la 
Basílica;  omite  además  el  nombre  de  Pantoja  de  la  Cruz,  é  incurre  en 
algunas  otras  inexactitudes;  á  pesar  de  todo,  aduce  datos  curiosos, 
sacados  de  documentos  dignos  de  crédito,  y  confiesa,  aunque  con 
rodeos  y  distingos,  y  á  vuelta  de  apreciaciones  injuriosas  sobre  el 
carácter  de  Felipe  II,  lo  mucho  que  este  Rey  supo  merecer  de  las 
Bellas  Artes.  «Si  lo  condicional  en  la  historia  no  fuera  vano  y  ocio- 
so— escribe  en  la  pág.  280 — pudiera  decirse  acaso  que  si  Felipe  II 
hubiera  vivido  en  otro  siglo  habría  dado  su  nombre  á  una  edad  de 
oro.»  Y  en  la  página  281:  Pero  no  puede  negarse  que  Felipe  II,  prime- 
ro (!)  y  casi  único  (!!)  Monarca  español  que  mostró  verdadero  amor 
á  las  bellas  artes,  despertó  con  su  iniciativa  sorprendente  afición  á 
las  mismas.» 
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de  los  coloristas  italianos,  el  gran  Ticiano  Vecelio,  en  el  úl- 
timo período  de  su  brillante  carrera  artística  (i);  á  Felipe  II 
es  deudora  también  la  historia  del  arte  pictórico  de  los  atre- 
vidos frescos  que  embellecen  la  bóveda  de  la  Biblioteca  es- 
curialense,  hermosa  muestra  del  estilo  de  Miguel  Ángel,  de- 
bida al  pincel  de  Pelegrín  Tibaldi,  por  no  citar  los  frescos  del 
claustro  principal  del  Monasterio  del  mismo  estilo,  aunque 
de  mérito  muy  inferior,  y,  finalmente,  para  no  alargarnos  en 
detalles  impropios  de  este  mal  trazado  artículo,  en  el  reina- 
do de  Felipe  II,  y  merced  á  su  munificencia  y  amor  á  la  be- 
lleza artística,  se  enriqueció  España  con  joyas  de  inestimable 
valor,  nacionales  y  extranjeras,  de  la  época  ó  de  tiempos  an- 
teriores, bastando  citar  en  comprobación  los  nombres  de  An- 
tonio Moro,  Sánchez  Coello,  Pantoja  de  la  Cruz,  Navarrete, 
Caravajal  y  Barroso,  junto  con  los  de  el  Greco^  en  su  segun- 
do estilo,  Cincinato,  Federico  Zúcaro,  el  ya  citado  Pelegrín 
Tibaldi,  Bartolomé  Carducho,  los  hermanos  Fabricio  y  Gra- 
nelio,    hijos  del  célebre  Bergamasco  y  otros,  que  lograron 
conquistarse  fama  imperecedera  en  retratos  de  insuperable 
realismo,  excelentes  cuadros  de  asuntos  religiosos,  y  frescos 
admirables.  «Trabajó  además  Felipe  II — dice  Justi — por  ad- 
quirir el  altar  de  Gante,  que  luego  hizo  copiar  por  Miguel 
Coxcyen;  quiso  comprar  la  obra  maestra  de  Quintín  Massys; 
adquirió  el  original  del  Descenduniento  de  la  Cru{  de  Roger 
y  un  precioso  Oratorio  de  Gerardo  David;  y  ordenó  que  se 
copiase  un  monumento  del  arte  español  antiguo  (la  batalla  de 
la  Higueruela);  también  adquirió  cuadros  de  Jerónimo  Bosch, 
el  Rabelais  de  la  pintura;  y,  por  último,  regaló  á  la  biblioteca 
preciosos  volúmenes  de  grabados  en  cobre,  reproducciones  de 
trabajos  de  Alberto  Durero  y  de  Lucas  de  Leyden.»  A  todo  lo 
cual  hay  que  añadir  los  lienzos  y  tablas  de  Miguel  Ángel,  Ra- 


íl) Es  notable  el  siguiente  pasaje  déla  carta,  llena  de  entusiasta 
agradecimiento,  con  que  el  célebre  pintor  veneciano  respondió  á  la 
invitación  del  Monarca  español.  «Esta  carta — dice  el  artista  refi- 
riéndose á  la  del  Rey^me  ha  rejuvenecido;  y  desde  hoy  tiene  para 
mí  más  precio  el  resto  de  vida  que  me  queda,  porque  puedo  consa- 
grarla al  servicio  de  Vuestra  Alteza.» 
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fael,  Leonardo  de  Vinci,  Andrés  del  Sarto ,  Sebastián  del 
Piombo,  Pablo  Veronés,  Francisco  Basano,  Jerónimo  Mucial 
no,  el  Parmesano,  Antonio  de  Acorezo  y  de  cien  otros  celebé- 
rrimos pintores,  cuyas  obras  maestras  enviaban  de  todas 
partes  al  fundador  de  la  Octava  maravilla  sus  embajadores 
y  comisionados,  hasta  el  punto  de  que  el  P.  Sigüenza,  testigo 
presencial  de  la9»riquezas  de  arte  atesoradas  en  solo  el  Es- 
corial, asegura  haber  contado  más  de  doscientos  y  cincuenta 
cuadros  que  es  cosa  admirable...  y  sé  que  no  me  alargo  (i). 
Por  lo  que  hace  á  la  arquitectura,  desde  fines  del  siglo  XV 
y  durante  la  primera  mitad  del  XVI,  el  estudio  y  aprecio  del 
estilo  greco  romano,  favorecidos  por  el  mayor  conocimiento 
de  la  antigüedad  que  trajo  consigo  el  Renacimiento,  fué  ga- 
nando cada  día  terreno  en  el  ánimo  de  los  artistas  españoles. 
Enrique  de  Egas,  Diego  de  Siloe,  Alonso  de  Covarrubias, 
Valdelvira,  Machuca  y  Riaño  abrieron  en  el  citado  periodo 
la  senda  que  tan  gloriosamente  habían  de  recorrer  Juan  Bau- 
tista de  Toledo  y  el  inmortal  Herrera.  Cuando  Felipe  II  su- 
bió al  trono  y  pudo  comenzar  á  ejercer  su  poderosa  influen- 
cia en  las  nuevas  direcciones  del  arte,  el  gusto  clásico  impe- 
raba casi  sin  trabas  ni  limitaciones  en  todas  las  regiones  de  la 
Península.  Ningún  género  de  arquitectura  podía  amoldarse 
mejor  al  carácter  severo  del  Monarca  español,  amante  de  la 
regularidad  y  del  orden,  de  la  elegante  y  majestuosa  senci- 
llez al  par  que  de  la  precisión  y  rigor  matemáticos  que  cons- 
tituían los  rasgos  ñsionómicos  más  salientes  del  nuevo 
estilo.  Bien  pronto  la  brillante  victoria  de  San  Quintín  le  pro- 
porcionó ocasión  de  manifestar  espléndidamente  sus  simpa- 
tías en  favor  de  las  resucitadas  construcciones  del  arte  an- 
tiguo, que  representaban  entonces  la  última  palabra  del 
progreso  arquitectónico;  y  la  misma  fortuna  que  le  había  son- 
reído en  el  terreno  de  las  armas,  le  dispensó  también  sus  fa- 
vores en  el  del  arte,  deparándole  en  los  ilustres  discípulos  de 
Miguel  Ángel,  Juan  Bautista  de  Toledo  y  Juan  de  Herrera, 
dos  genios  capaces  de  comprender  y  llevar  á  la  práctica  sus 
grandiosos  proyectos.  Entonces  fué  cuando  se  alzó  severa  é 


(i)     V.  Montaña:  Nueva  lur....  Madrid,  1882,  píg.  230. 
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imponente  la  gigantesca  fábrica  del  Escorial,  verdadera  en- 
carnación del  espíritu  indomable  y  profundamente  religioso 
del  Monarca,  y  símbolo  de  las  magnificencias  y  esplendores 
de  un  siglo  de  santos  y  de  héroes. 

El  mérito  y  la  significación  artísticos  de  este  soberbio  mo- 
numento han  sido  juzgados  con  muy  diversos  criterios,  lle- 
gando el  apasionamiento  de  algunos  autores,  como  Cantú 
y  Justi,  entre  otros,  al  extremo  de  calificarlo  de  obra  fría  y 
sin  vida,  desnuda  de  aquella  expresión  y  ornato  que  hablan 
á  un  tiempo  al  alma  y  á  los  sentidos.  Para  satisfacer  tan 
pobres  y  mezquinos  raparos  de  los  que  sin  duda  alguna  no 
alcanzan  á  comprender  las  viriles  y  grandiosas  creaciones  de 
Herrera,  nada  más  oportuno  que  transcribir  los  siguientes 
pasajes  de  un  elocuente  historiador  de  nuestra  arquitectura. 
«Herrera — dice  el  autor  á  que  aludimos — había  sabido  ele- 
varse á  la  altura  de  los  memorables  acontecimientos  de  su 
patria;  participaba  de  su  misma  dignidad,  y  el  descubrimien- 
to de  un  Nuevo  Mundo'  y  los  triunfos  de  San  Quintín  y  de 
Pavía,  y  la  batalla  naval  de  Lepanto,  y  la  extendida  domi- 
nación española  en  Italia  y  los  Países  Bajos,  dieron  á  sus  con- 
cepciones esa  grandiosidad  majestuosa  y  sublime,  ese  fausto 
de  severa  simplicidad  sin  afectación  ni  desaliño,  que  carac- 
terizan su  estilo  y  le  hacen  eminentemente  español.  Se  com- 
prende, pues,  cómo  un  genio  superior,  excitado  por  las  glo- 
rias y  portentosos  sucesos  de  que  era  admirador  ó  testigo, 
desdeñase  la  pequenez  y  afeminamiento  de  los  ornatos,  apa- 
reciese siempre  mesurado  y  grave,  y  confiando  el  efecto  á 
las  vastas  dimensiones  3^  á  su  combinación  y  compartimien- 
to, se  mostrase  más  de  una  vez  austero  y  desabrido...  Para 
la  apología  de  Herrera  basta  nombrar  el  Escorial;  ese  mo- 
numento que  se  eleva  como  un  emblema  misterioso  y  subli- 
me del  poderío  de  Felipe  II  y  de  su  espíritu  político  y  reli- 
gioso. ¿Qué  pide  el  genio  de  las  artes  al  conjunto  sorpren- 
dente de  sus  robustas  masas,  á  su  ingenua  sencillez,  al  sen- 
timiento religioso  que  le  imprime  carácter  sagrado,  á  la 
pureza  y  valentía  de  sus  perfiles,  á  la  hermosura  y  lucidez 
de  sus  líneas,  al  tacto  con  que  se  han  combinado  sus  pro- 
porciones? El  Escorial,  como  morada  de  un  Monarca,  como 


96  FELIPE   II    Y   LA   CULTURA.   ESPAÑOLA  EN   EL    SIGLO   XVI. 

un  templo  cristiano,  corresponde  á  la  grandeza  de  la  nación 
española  en  el  siglo  XVI;  es  un  trasunto  de  su  imponente 
dignidad,  y  el  que  vaya  á  juzgarle  según  el  espíritu  de  nues- 
tros días,  comete  un  anacronismo  y  se  propone  sujetar  las 
formas  gigantescas  de  un  coloso  á  las  reducidas  dimensiones 
de  un  pigmeo»  (i).  Desgracia  y  no  pequeña  fué  que  los  imi- 
tadores de  Herrera,  desprovistos  de  su  genio  é  inspiración, 
no  acertaran  á  expresar  en  los  templos,  construidos  ó  restau- 
rados conforme  al  nuevo  estilo,  «aquella  melancolía  evangé- 
lica, aquella  noble  simplicidad  cristiana,  aquella  fe  robusta 
y  pura  que  los  hacen  digna  morada  del  Altísimo,  y  que  invi- 
tando al  recogimiento  y  la  meditación,  parecen  abrir  por  los 
dilatados  ámbitos  del  sagrado  recinto  un  misterioso  camino 
á  las  plegarias  de  los  fieles  para  llegar  hasta  el  trono  de  la 
Divinidad»  (2). 

Simultáneamente  con  la  arquitectura  se  desarrollaron  al 
amparo  de  la  magnífica  fundación  de  Felipe  II  las  otras  artes 
que  le  sirven  de  complemento,  así  como  las  industrias  que 
debían  suministrar  los  variados  y  ricos  elementos  necesarios 
para  el  ornato  y  necesidades  del  nuevo  edificio;  y  mientras 
Bautista  Monegro  cincelaba  en  el  estilo  de  Miguel  Ángel  las 
colosales  efigies  de  los  monarcas  de  Judá,  las  de  los  Evan- 
gelistas y  la  del  Santo  titular  de  la  «Basílica;  y  los  artistas 
Leoni  vaciaban  en  bronce  los  reales  enterramientos  y  esta- 
tuas del  altar  mayor  ,  Jacome  Trezzo  torneaba  y  pulía  en 
jaspes  y  diaspro  sanguíneo  su  admirable  tabernáculo,  joya 
de  mcalculable  valor,  y  obra  de  arte  perfectísima;  los  ilumi- 
nadores Andrés  de  León  y  Julián  de  Fuentelsaz  adornaban 
con  primorosas  viñetas  y  miniaturas  los  libros  de  coro;  y  otros 
artífices  trabajaban  en  orfebrería,  bordados,  mármoles,  fun- 
diciones, ebanistería  y  demás  oficios  é  industrias. 

El  monumento  del  Escorial,  con  ser  obra  tan  extraordina- 


(i)  Caveda:  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  arquitec- 
tura empleados  en  España  desde  la  dominación  romana  hasta  nuestros 
días. — Publicado  de  Real  orden. — Madrid,  imprenta  de  Saunaque, 
1848,  páginas  465  y  466. 

(2)     Ibidem. 
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ría  y  capaz  de  consumir  siglos  enteros  en  su  ejecución,  no 
bastó  para  satisfacer  el  entusiasmo  de  Felipe  II  por  la  arqui- 
tectura ni  agotar  aquella  actividad  portentosa  que  le  per- 
mitía atender  á  los  últimos  detalles  y  pormenores  de  la  obra, 
inspeccionándolo  todo  y  corrigiendo  á  veces  los  planos  come 
un  Vitrubio  (i),  sin  desatender  por  eso  el  despacho  de  los 
asuntos  de  gobierno,  interiores  y  exteriores,  que  se  extendía 
entonces  á  dos  mundos.  Los  Alcázares  Reales  de  Madrid, 
el  edificio  de  la  Armería  Real,  el  Palacio  de  Aranjuez,  el  Real 
Sitio  del  Pardo,  el  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón  (hoy  Se- 
nado), cuyo  solar  cedió  el  Monarca,  el  Convento  de  San  Fe- 
lipe el  Real,  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  y  de 
Santa  Isabel  para  la  educación  de  niñas  pobres  ,  el  recien- 
temente derruido  Hospital  de  Antón  Martín,  sin  contar  las 
obras  de  aseo  y  ornato  que  construyó  en  Madrid  y  otras 
capitales,  y  la  multitud  innumerable  de  edificaciones  reli- 
giosas ,  civiles  y  de  beneficencia ,  levantadas  en  España  y 
América,  así  como  también  los  baluartes  y  fortalezas  que  se 
construyeron  en  todos  sus  dominios,  y  cuya  sola  enumera- 
ción llenaría  las  páginas  de  un  libro,  constituyen  la  me- 
jor prueba  de  que  la  octava  maravilla  representa  sólo  una 
parte  de  los  vastos  proyectos  arquitectónicos  que  Felipe  II 
era  capaz  de  concebir  y  hacer  ejecutar.  De  su  amor  al  orna- 
to y  decoro  de  las  poblaciones  testifica  el  siguiente  pasaje 
de  una  carta  escrita  en  los  últimos  años  de  su  vida  al  Corre- 
gidor de  Toledo:  «que  durante  el  verano  había  visto  el  mal 
estado  en  que  se  hallaba  la  plaza  de  Zocodover,  que  hasta 
ofendía  la  vista;  que  en  adelante  todo  el  que  edificara  se  su- 
jetara á  los  planos  de  su  arquitecto;  y  que  si  los  propietarios 
se  resistían,  fueran  expropiadas  las  fincas  en  beneficio  de  los 
que  quisieran  construir,  jpor  ser  todo  ello  conforme  ó  ra^ón 
y  justicia,  tratándose  del  embellecimiento  de  ciudad  tan 
buena  é  importante. t) 

Otro  de  los  méritos  que  contrajo  Felipe  II  para  con  las 
bellas  artes,  de  ordinario  pasado  en  silencio  por  sus  biógra- 


(i)     Relcizioni  degli  ambjiscialori  veiieziani. 
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fos  y  hasta  por  sus  más  fervorosos  panegiristas,  es  el  que  se 
refiere  á  la  protección  dispensada  á  Palestrina,  ilustre  refor- 
mador de  la  música  religiosa  en  Italia.  Sólo  á  los  que  desco- 
nozcan la  influencia  creadora  y  decisiva  que  en  los  progre- 
sos del  arte  musical  ha  ejercido  el  género  religioso,  podrá 
parecer  de  escasa  importancia  este  dato,  que  nos  muestra 
una  vez  más  el  nombre  del  Monarca  español  enlazado  con 
todos  los  acontecimientos  importantes  de  su  siglo. 

La  corrupción  y  decadencia  de  la  música  religiosa  habían 
llegado  en  Francia  é  Italia  al  extremo  de  motivar  un  decreto 
del  Concilio  Tridentino,  ordenando  la  abolición  de  toda  músi- 
ca profana  en  el  templo  (i).  «Los  principales  abusos  que  re- 
clamaban pronto  y  enérgico  remedio — escribe  el  cardenal 
Wiseman,  cuyas  palabras  traducimos — se  reducían  á  dos:  la 
costumbre  generalmente  admitida  de  que  las  voces,  en  lu*- 
gar  de  cantar  las  mismas  palabras,  cantasen  frases  que  nada 
tenian  que  ver  con  el  oficio,  de  donde  resultaba  una  confu- 
sión tal  que  se  hacia  de  lodo  punto  imposible  entender  una 
sola  palabra  (2);  y  la  introducción  de  aires  profanos  vulgares 


(i)  Sess.  22.  Decreüim  de  óbservandis  et  evitandis  in  celebnitione 
Mistce.- — Justo  es  consignar  aquí  que  á  los  españoles  cabe  la  gloria  de 
haber  salido  por  los  fueros  del  divino  arte,  defendiéndolo  como  va- 
liosísimo elemento  de  esplendor  del  culto  usado  en  la  Iglesia  desde 
los  tiempos  más  remotos,  al  par  que  como  medio  poderoso  de  des- 
pertar en  lo<i  fieles  sentimientos  de  piedad  y  devoción.  Así  lo  atesti- 
gua Pallavicini  en  el  siguiente  pasaje  de  su  Storia  del  Conc.  di  Tren- 
to,  lib.  xvín,  cap.  vi:  «Sí  iratio  ancora  di  bandire  affatto  da'sacrijizila 
miisica:  nía  i  pin  e  massimamente  gli  Spagnuoli  ve  la  commendaroiio, 
sicome  nsata  dalla  Chiesa  per  antichissimi  tempi  ed  acconcio  insir omento 
ad  infondere  per  dolce  modo  negli  animi  i  senü  della  pieiá,  ove  e  il  teno- 
re  del  canto  e  il  significato  delle  parole  sia  divoto  e  quello  aiiiti  e  non  im- 
pedisca  Viniendimento  di  queste.))  (V.  Giuseppe  Cascioli.  La  vita  e  le 
opere  di  Giovanni  Pierluigi  da  Palesirina...  Roma.  —Tipografía  coope- 
rativa opérala,  1894;  pág.  72.) 

(2)  «C'était  un  mélange  discordant,  tout  a  fait  indigne  d'un  cui- 
te religieux.  Nicolás  V  ayant  demandé  un  jour  au  cardinal  Domenico 
Capranica  ce  qu'il  pensait  de  sen  choeur  de  chantres,  celuici  ré- 
pondit  hardiment  par   une   comparaison    moins  roble   qu'expresive 
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y  hasta  lascivos,  entre  los  que  abundaban  las  tonadas  pro- 
venzales.«  España  afortunadamente  no  sólo  se  conservaba 
exenta  del  general  contagio,  sino  que  podía  presentar  en 
la  misma  Roma  artistas  como  Victoria,  Maestro  del  Colegio 
Germánico,  cuyas  expresivas  composiciones,  inspiradas  en 
■el  gusto  más  puro  y  acendrado,  eran  solicitadas  por  los  mis- 
mos Pontífices  (i).  Designado  Palestrina  para  la  reforma  de 
la  música  religiosa  por  recomendación  especial  de  San  Gar- 
los Borromeo,  entonces  Cardenal  (después  de  haber  escrito 
y  hecho  ejecutar  como  prueba  ante  la  Comisión^  del  Conci- 
lio, su  famosa  Misa  denominada  del  Papa  Marcelo,  que  se 
publicó  más  tarde  con  este  nombre  bajo  los  auspicios  y  con 
la  protección  de  Felipe  II),  en  nuestro  Monarca  encontró  el 
valimiento  y  apoyo  necesario  para  asegurar  el  éxito  de  sus 
trabajos  originales,  dedicándole  en  agradecimiento  ¡muchas 
-de  sus  escogidas  composiciones. 


•qu'il  luí  paraissait  comme  un  sac  plein  de  petils  cochons,  car  il  entendait 
un  bruit  terrible,  sans  pouvoir.  distinguer  aucun  son  articulé.  >^  (DenonS' 
trations  Evangéliques,  tome  seizieme.  --Conférences  sur  les  offices  de  la. 
■Semaine  Sxinte.  =  Diuxi¿me  Conférence. =].•¥.  Migne,  éditeur,    1852, 

P3g-  515O 

(i)  Tal  sucedió  con  los  célebres  Coros  de  Semana  Santa,  hablan- 
do de  los  cuales  dice  Wiserr.an:  «Ces  choears  furent  composés 
en  1585  par  Thomas-Luis  de  Victoria,  natif  d' Avila,  et  contempo- 
Tain  de  l'immortel  Palestrina,  qui  n'essaya  pas  de  les  corriger  ou  de 
les  changer,  probablement,  comme  me  l'a  fait  observen  son  digne 
successeur  Baini,  parce  qiCil  les  trouva  si  par  fait  s  et  si  bien  adaptes  a 
lew  destinaíion.»  (Op.  cit.,  pág.  518.)  Es  digno  de  leerse  el  hermoso 
análisis  que  Wiseman  hace  de  la  composición  de  nuestro  eminente 
«compatriota. 
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III 


Corría  ya  bien  entrada  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI ,  y 
todavía  continuaba  dominando  con  verdadero  frenesí  aquel 
afán  insaciable  de  fundar  Universidades  y  Colegios  que  se 
había  apoderado  de  las  altas  clases  sociales,  eidero  y  la  no- 
bleza principalmente,  desde  fines  de  la  anterior  centuria.  El 
ejemplo  dado  por  el  ilustre  cardenal  Cisneros  con  la  funda- 
ción de  la  Universidad  complutense,  logró  despertar  un  viva 
sentimiento  de  emulación,  merced  al  cual  se  multiplicaban 
los  establecimientos  literarios  de  una  manera  prodigiosa  en 
todas  las  capitales  y  poblaciones  de   alguna   importancia. 
«Jamás  he  leído — escribía  Alfonso  Matamoros   en    i558 — 
que  hubiera  en  tiempo  alguno  mayor  número  de  Academias 
y  Seminarios  de  hombres  doctos,  que  el  que  hoy  tenemos  en 
España,  aunque  entrenen  la  comparación  la  antigua  Grecia, 
y  aun  la  misma  Italia  en  la  época  de  su  mayor  florecimien- 
to» (i).  ¡Qué  hubiera  dicho  el  elocuente  catedrático  de  Re- 
tórica, de  haber  alcanzado  los  últimos  años  del  siglo,  en  que 
el  número  de  Universidades,  Academias  y  Colegios  se  eleva- 
ba á  la  cifra  asombrosa  de  cuatro  mil!   No  era  necesaria  la 
regia  intervención  para  fomentar  la  creación  de  nuevos  esta- 
blecimientos de  enseñanza  en  la  Península  ;  bastaba  dejarlo^ 
á  la  iniciativa  del  alto  clero,  de  las  Ordenes  monásticas  v  de 
algunos  señores  de  la  nobleza;  sin  embargo,  Eelipe  II  quiso 
undar  en  Alcalá  el  Colegio  que  más  tarde  se  llamó  del  Rey;; 
undó  otro  en  el  Escorial  para  los  hijos  de  criados  de  Pala- 
cio y  del  Real  Patrimonio,  y  los  de  las  Ordenes  militares  en. 


(i)  Nusquam,  autem,  quod  ego  legerim,  aut  plures  olim  Acade- 
miíE  fuerunt,  aut  primaria  eruditorum  Collegia,  quam  hodie  sunt  in 
llispania,  si  veterum  Graeciam  recordari  et  llorentem  queque  Iia~ 
Lam  meminisse  juvat.  (De  Acadetniis  et  dociis  viris  Hispanice.  \'é3.SQ. 
Historia  de  las  Universidades  ,  de  D.  Vicente  de  la  Fuente. — Ma- 
drid, 18S4:  t.  II,  Apéndices,  pág.  6og.) 
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Salamanca,  aparte  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 
de  que  más  adelante  hablaremos;  é  inauguró  su  gobierno  con 
medidas  encaminadas  á  favorecer  en  España  el  esplendor  de 
las  principales  Universidades,  y  á  crear  en  América  los  cen- 
tros necesarios  para  difundir  por  toda  ella  las  luces  de  la  ci- 
vilización. Siendo  todavía  Principe  concedió  en  las  Cortes  de 
iMonzón  privilegio  de  hidalguía  y  nobleza  á  los  Doctores  en 
Derecho;  en  i55i  ,  por  Cédula  real  expedida  á  nombre  del 
Emperador,  su  padre,  mandó  que  se  fundara  una  Universi- 
dad en  la  ciudad  de  Santo  Domingo ,  adonde  hubiera  dos 
cátedras  de  Teología  y  Sagrada  Escritura,»  cláusula  que  se 
sustituyó  en  una  segunda  Cédula  real ,  por  la  siguiente: 
donde  se  lean  todas  liciones;  en  el  mismo  año  ordenó  al 
Virrey  de  Nueva  España  que  proveyese  cómo  se  fundara  en 
Méjico  una  Universidad,  dando  de  la  hacienda  real  mil  pesos 
¿muales  para  la  dotación,  y  que  se  «pusieran  en  la  dicha  Uni- 
versidad personas  de  todas  facultades,  para  que  desde  luego 
lean  liciones.»  Y  en  i562  dictó  una  provisión  ,  disponiendo 
que  á  los  que  se  graduaren  en  la  Universidad  mejicana  se  les 
guardasen  en  las  Indias  las  mismas  preeminencias  que  á  los 
graduados  en  Salamanca  (i).  Hablar  de  las  Universidades, 
Seminarios  ,  Colegios  de  Artes  y  Humanidades  y  Escuelas 
fundados  durante  el  reinado  de  Felipe  II  en  Méjico,  y  en  los 
Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  Perú,  por  el  mismo  Rey,  ó 


(i)  «a  los  cuatro  estudios  generales  del  orbe  —  escribe  el  señor 
Vallin  en  su  erudito  Dísczí/so— París,  Bolonia,  Oxford  y  Salamanca, 
<:uyos  títulos  autorizaban  para  ejercer  la  profesión  en  todos  los  países 
civilizados  del  mundo  ,  pudo  agregarse  ya  otro  nuevo  ,  en  torno  del 
cual  bien  pronto  se  agruparon  famosos  Colegios  Mayores,  destinados 
á  la  perfección  de  los  estudios  establecidos  por  las  Ordenes  religio- 
sas, los  de  las  Ordenes  militares,  los  de  Lenguas,  los  de  Huérfanos, 
ios  de  Sordomudos,  y  hasta  los  de  estudiantes  pobres.  Pocos  años 
después  ilustraban  su  claustro  doscientos  setenta  y  cuatro  doctores, 
siendo  veintiséis  el  número  de  los  catedráticos  de  Teología,  Derecho, 
Filosofía,  Medicina,  Botánica  y  Lenguas  mejicana  v  otomí.  El  real 
anfiteatro  de  Medicina  no  tenía  nada  que  envidiar  a  los  de  Europa, 
■contándose  en  su  biblioteca  más  de  diez  mil  volúmenes  de  obras  no- 
tables, y  de  riquísimos  documentos  de  la  civilización  anterior.» 
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por  las  Ordenes  monásticas  autorizadas  y  apoyados  por  él, 
así  como  de  las  Iglesias,  Audiencias,  Chancillerias,  Hospita- 
les y  Casas  de  beneficencia,  requiere  mayor  espacio  del  que 
consienten  las  reducidas  dimensiones  de  este  articulo.  Ábran- 
se los  tomos  de  Provisiones^  Cédulas  ,  Capítulos  de  Ordé- 
nenlas^ etc.,  librados  Y  despachados  por  sus  Majestades  los 
Reyes  Catolices  ,  el  emperadoi  Carlos  V  y  Felipe  II ,  y  se 
verá,  en  lo  que  toca  al  último  se  refiere,  la  solicitud  infatiga- 
ble del  Rey  Prudente  por  atender  al  progreso  y  felicidad  de 
los  nuevos  pueblos  de  América,  levantándolos  á  la  vida  de  la 
verdadera  civilización.  Volviendo  ahora  á  ocuparnos  en  los 
grandes  centros  docentes  de  la  Península,  Salamanca  y  Al- 
calá eran  los  principales,  cuya  fama  se  había  esparcido  por 
toda  Europa,  y  de  sus  aulas  y  conventos  salían  los  hombres 
más  eminentes  del  siglo  XVI  en  Humanidades  ,  Teología, 
Escritura  y  Jurisprudencia;  Coimbra  emulaba,  en  tiempo  de 
D.  Juan  111  ,  las  glorias  de  la  Universidad  salmantina  ,  de 
quien  recibió  los  más  ilustres  de  sus  profesores  ;  Valencia 
llegó  en  fecha  posterior,  á  sobrepujar  á  las  anteriores  en 
las  facultades  de  Medicina  y  Ciencias  exactas ;  ~y  los  Cole- 
gios Mayores  de  Salamanca  ,  el  de  Santa  Cruz  de  Vallado- 
lid,  el  imperial  de  Alcalá  ,  y  el  Colegio-Universidad  de  Si- 
güenza  ,  se  disputaban  la  primacía  y  miraban  con  desdén  á 
las  Universidades  menos  florecientes  de  Huesca,  ^Lérida, 
Valladolid,  Osuna,  Granada,  Barcelonq  y  Oñate. 

Lugar  común  es  el  esplendor  sin  rival  que  en  alguno  de  es- 
tos centros  alcanzó  á  fines  del  siglo  XV,  y  durante  el  XVI,  el 
cultivo  de  todos  los  conocimientos  relacionados  con  el  progre- 
so de  los  estudios  eclesiásticos;  y  basta  aducir  como  prueba  de 
una  verdad  por  todos  reconocida,  los  dos  grandiosos  monu- 
mentos de  sabiduría  filológica  que  se  levantan  en  este  periodo, 
la  Políglota  Complutense  y  la  Poliglota  Regia,  triunfos  am- 
bos que  glorifican  la  memoria  del  cardenal  Cisneros  y  del  Rey 
Prudente,  al  par  que  constituyen  timbres  inmortales  que 
abrillantan  la  historia  literaria  de  nuestro  siglo  de  oro  (i). 


(i)     Colaboraron  en  la  edición  de  la  primera  el  Dr.   Alfonso   de 
Zamora,  Nebrija,  Diego  López  de  Zúñiga,  Hernán  Núñez  el  Pincia- 
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Pero  donde  resplandece  con  deslumbradora  evidencia  la 
vasta  erudición  y  el  profundo  saber  de  nuestros  teólogos  y 
canonistas  de  aquel  tiempo,  es  en  la  gloriosa  participación 
que  tuvieron  en  el  Concilio  Tridentino,  admirable  esfuerzo  de 
restauración  cristiana,  destinada  á  servir  de  valladar  infran- 
queable á  los  progresos  de  la  Reforma,  que  á  manera  de  alu- 
vión espantoso  se  precipitaba  desde  las  naciones  septentrio- 
nales sobre  el  Mediodía  de  Europa^  á  favor  de  la  relajación 
disciplinal  y  moral  que  de  muy  atrás  venían  minando  la  au- 
toridad del  Pontífice  y  los  cimientos  de  la  fe  verdadera.  La 
nación  española  ,  que  en  una  cruzada  de  siete  siglos  había 
derramado  á  torrentes  la  sangre  generosa  de  sus  guerreros 
en  defensa  de  esa  misma  fe,  derrama  también,  con  prodiga- 
lidad sin  límites,  las  doctrinas  luminosas  de  sus  sabios  cuan- 
do se  trata  de  purificar  las  costumbres  y  salvar  los  dogmas 
de  los  ataques  de  la  herejía.  ¡Y  qué  brillantes  pléyades  de 
hombres  ilustres  podía  presentar  la  España  de  aquel  tiem- 
po, formados  en  el  retiro  de  sus  claustros  y  en  las  celebérri- 
mas aulas  de  sus  Universidades  y  Colegios!  Ocioso  parecerá 
nombrar,  porque  son  universalmente  conocidos  y  celebra- 
dos, á  Domingo  y  Pedro  Soto  ,  el  primero  de  los  cuales  re- 
doctó  las  seis  primeras  sesiones  del  Concilio  ;  al  obispo  de 
Jaén  D.  Pedro  Pacheco  ,  llamado  por  Pallavicini  pavón  de 
inmortales  merecimientos;  D.  Diego  de  Covarrubias,  el  pri- 
mer jurista  de  su  siglo,  autor  de  los  deretos  De  reformatione; 
Laínez,  Salmerón,  Francisco  Torres,  Jerónimo  Bravo  y  Gas- 
par Cardillo  de  Villalpando  ,  que  por  su  extraordinaria  y 
profunda  erudición,  merecieron  ser  nombrados  teólogos  pon- 
tificios; Antonio  Agustín,  el  obispo  más  sabio  del  siglo  XVI, 
según  Leunclavio  ;  Francisco  Sarmiento  ,  eminentísimo  en 
ambos  Derechos;  Melchor  Cano ,  uño  de  los  mayores  talen- 
tos de  su  época;  Andrés  Vega,  versadísimo  en  lenguas  sabias; 


no,  Bartolomé  de  Castro  y  Juan  de  Vcrgjara,  en  unión  de  Pablo  Co- 
ronel y  el  maestro  Alonso,  judíos  conversos  ,  y  del  cretense  Deme- 
trio Ducas  ,  naturalizado  en  nuestro  país  ;  y  en  la  de  la  segunda,  el 
sapientísimo  orientalista  Arias  Montano,  que  recibió  de  Felipe  II  el 
encargo  de  preparar  y  dirigir  todos  los  trabajos. 
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Miguel  Tomás,  canoaista  del  Papa,  y  otros  niuchos  que  no 
citaremos,  así  como  ni  tampoco  á  los  teólogos  ,  canonistas  y 
escriturarios,  que  brillaron  en  las  cátedras  de  España  ó  del 
extranjero,  y  de  los  cuales  parece  vergonzoso  omitir  á  Car- 
vajal, Victoria,  Medina,  Sepúlveda,  Ledesrtia,  Antonio  Agus- 
tín, Covarrubias,  Gouvea,  Azpilcueta,  Prado  y  Villalpan- 
do  ,  Fr.  Luis  de  León  ,  Zúñiga  ,  Maldonado  ,  Mariana, 
Suárez,  etc.,  etc. 

Emulando  las  glorias  de  la  Teología  Dogmática,  la  Mís- 
tica produce  en  este  siglo  obras  maestras  de  inestimable  ' 
valer,  destinadas  á  servir  de  guía  en  las  difíciles  y  escabro- 
sas vías  de  la  vida  del  espíritu,  á  la  vez  que  por  las  excelen- 
cias de  su  forma  constituyen  los  eternos  modelos  del  arte  del 
bien  decir  en  nuestra  hermosa  lengua.  Simultáneamente,  y 
en  concej)to  de  conocimientos  preparatorios  y  auxiliares  de 
la  Teología  y  Escritura,  se  desarrolló  también,  favorecido 
por  el  Renacimiento,  el  cultivo  de  las  lenguas  sabias,  latín, 
griego  y  hebreo,  en  unión  del  caldeo,  siriaco  y  árabe,  en  las 
que  logran  conquistarse  imperecedero  renombre,  además  de 
los  colaboradores  de  la  Políglota  Complutense  ya  citados, 
Ciprián  de  la  Huerga,  Martín  de  Ayala,  Castro,  Antonio 
Agustín,  Laguna,  Chacón,  Muñoz,  el  Turriano,  los  Men- 
dozas,  Páez  de  Castro,  Alvar  Gómez,  Arias  Montano,  el 
primer  orientalista  de  la  Europa  del  siglo  XVI,  y  otros  in-  - 
numerables;  mientras  en  el  estudio  de  los  clásicos  y  reforma 
del  gusto  sobresalen  la  mayoría  de  los  citados  con  Vives, 
vSimón  Abril,  Fox  Morcillo,  Palmireno,  Sánchez  de  las  Bro- 
zas, Vicente  Mariner  y  cien  más  que  no  citaremos  para  no 
llenar  de  nombres  las  páginas  todas  del  presente  artículo. 
Ocasión  es  esta  de  dejar  consignado,  antes  de  ocuparnos 
en  otras  Facultades  y  Ciencias  ,  el  favor  imponderable  que 
Felipe  II  dispensó  á  los  estudios  escriturarios,  prestando 
su  soberana  cooperación  y  apoyo  á  la  edición  de  la  Poli- 
glota Regia  en  un  tiempo  en  que,  al  decir  de  un  cono- 
cido historiador,  «los  ejemplares  de  la  Complutense  se  ha 
bían  agotado  enteramente,  y  los  muchos  sabios  que  en  el 
siglo  XVI  se  dedicaban  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura 
en  sus  primitivas  fuentes  no  lograban  un  ejemplar  ni  á  peso 
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de  oro.»  Felipe  II,  que  entre  otras  eximias  cualidades  de  buen 
gobernante  contaba  la  de  saber  utilizar  las  aptitudes  y  talen- 
tos de  los  grandes  hombres  de  su  tiempo,  encargó  al  prodi- 
gioso erudito  Arias  iMontano  la  realización  de  esta  mag- 
nífica empresa  literaria,  que,  bajo  tan  acertada  dirección, 
se  llevó  felizmente  á  cabo  en  los  talleres  de  Plantino,  con 
un  lujo  y  primores  tipográficos,  no  superados  por  trabajo 
alguno  análogo  de  época  posterior  (i).  Algunos  años  des- 
pués ordenaba  además  editar  á  su  costa  la  colección  com- 
pleta de  las  obras  de  San  Isidoro  ,  interviniendo  perso- 
nalmente, como  solía  hacerlo  en  casi  todos  los  asuntos  de 
alguna  importancia,  para  resolver  dificultades  y  proponer  los 
medios  más  conducentes  al  logro  de  los  fines  que  se  pro- 
ponía . 

Al  mismo  tiempo  que  los  estudios  eclesiásticos,  se  desarro- 
llaban también  en  las  aulas  universitarias,  ó  en  los  gabinetes 
de  estudio  de  los  sabios,  el  Derecho  Civil  con  todo  el  grupo 
de  Ciencias  que  le  sirven  de  base  y  complemento  desde  la 
Filosofía  del  Derecho,  que  aparece  á  principios  de  siglo  con 
el  célebre  Palacios  Rubios,  primer  escritor  además  de  Dere- 
cho Político  español,  y  se  desenvuelve  en  las  obras  de  Vic- 
toria, fundador  del  Derecho  Internacional,  Ayala,  Soto  y 
Suárez,  hasta  la  Economía  Política,  objeto  de  las  investiga- 
ciones de  pensadores  tan  ilustres  como  Domingo  Soto,  Vives, 
Pedro  de  Oña,  Valverde  y  otros  tratadistas;  la  Historia  que 
progresa  en  claridad,  método  y  estilo,  abandonando  paulati- 
namente la  forma  de  Crónica,  en  que  sale  de  la  pluma  de 
Hernando  del  Pulgar,  y  adquiriendo  espíritu  crítico  y  filosó- 
fico, según  atestiguan,  entre  otros  trabajos,  los  de  Ambrosio 
de  Morales,  Luis  Cabrera  de  Córdova,  Fr.  José  de  Sigüenza 
y  Páez  de  Castro;  al  par  que  las  ciencias  auxiliares.  Arqueo- 
logía, Geografía  antigua,  Cronología,  Epigrafía  y  Numismá- 
tica hacen  también  notabilísimos  adelantos  en  manos  de 
Andrés  Resende,  Llanzol  de  Romaní,  Andrés  Strany,  Anto- 


(i)     Véase  para  más  detalles  el  docto  artículo  que  en  este  mismo 
número  publica  el  Rdo.  P.  Félix  Pérez- Aguado   sobre  la  Políglota 


Regia. 
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nio  Agustín,  Zurita,  Morales,  Palmireno,  los  dos  Chacones, 
Pedro  y  Alfonso,  Arias  Montano,  Mariana  y  otros  muchos  ( i ) . 

Contrastando  con  la  prosperidad  y  el  brillante  estado  de  la 
instrucción  superior,  la  elemental  y  primaria  se  hallaba  poco 
menos  que  abandonada  á  la  explotación  de  pedagogos  mer- 
cenarios é  ineptos,  sin  otros  títulos  para  desempeñar  el  cargo 
de  Maestros  que  algunos  conocimientos  escasos  de  Doctrina 
cristiana,  escritura  y  aritmética.  La  ignorancia  de  los  prime- 
ros rudimentos  se  generalizaba  más  cada  vez;  y  los  males 
que  de  aquí  se  seguían,  lamentados  en  más  de  una  ocasión 
por  los  que  entonces  se  hallaban  en  condiciones  de  observar- 
los, principalmente  entre  la  gente  de  mar,  movieron  sin  duda 
al  Cosmógrafo  mayor  y  Cronista  de  las  Indias,  Juan  López 
de  Velasco,  á  elevar  una  representación  á  Felipe  II,  acom- 
pañada de  los  correspondientes  proyectos  de  Decreto  y  enu- 
meración de  las  medidas  que  juzgaba  necesario  adoptar  con 
respecto  á  exámenes  de  Maestros  de  primeras  letras. 

En  la  biblioteca  de  Manuscritos  de  este  Real  Monasterio 
hemos  visto  una  colección  de  papeles  (2),  muchos  de  ellos 
borradores,  junto  con  un  Memorial  en  limpio  presentado  á 
Felipe  II  por  el  Secretario  Mateo  Vázquez,  quien  lo  hace 
constar  así,  añadiendo  que  ael  Rey  contestó  que  el  asunto 
era  de  consideración  para  mirar  lo  que  convendrá  proveer.» 

Once  años  antes,  en  el  de  iSyó,  habían  expuesto  ya  las 
Cortes  al  Rey  que  respecto  del  nombramiento  de  Maestros 
«no  hay  el  cuidado  que  se  requiere,  antes  los  que  quieren 
hacer  este  oficio,  por  su  sola  autoridad  se  introducen  en  él, 
de  que  se  han  seguido  muchos  inconvenientes,»  por  lo  cual 
piden  uque  ninguno  pueda  poner  escuela  ni  estudio  para  en- 
señar muchachos  sin  tener  aprouación  de  la  justicia  y  regi- 
miento del  lugar  do  la  hubiese  de  poner,  y  tenerse  del  la  sa- 
tisfacción que  tanto  es  necesario.»  El  Monarca  contestó  que 


(i)  Por  lo  que  hace  á  la  Crítica  y  Filosofía  de  la  Historia,  como 
para  todo  lo  referente  á  los  demás  ramos  de  nuestra  cultura  en  el 
siglo  XVI,  puede  verse  el  tomo  ii  de  la  Ciencia  Espafiola,  por  Menén- 
dez  y  Pelayo,  y  la  excelente  obra  del  jesuíta  Lampillas. 

(2)     En  un  tomo  de  Varios  que  lleva  la  signatura  j-L-13. 
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«sobre  lo  contenido  en  este  Capítulo  mandaría  mirar  y  pro- 
veher  lo  que  conviniere;»  pero  desgraciadamente  el  asunto 
pasó  al  Consejo,  que  ó  no  resolvió  nada,  ó  se  contentó  con 
remitirlo  á  su  presidente,  de  quien  ignoramos  si  tomó  algu- 
na determinación.  Mayor  celo  é  interés  desplegó  induda- 
blemente Felipe  II  por  corregir  los  abusos  y  decifiencias 
que  habían  penetrado  en  las  principales  Universidades, 
minando  poco  á  p>oco  su  buen  régimen  y  florecimiento.  El 
peligroso  sistema  de  hacer  que  los  Profesores  fuesen  elegidos 
por  sufragio,  concediendo  voto  á  todos  los  alumnos  del  Esta- 
blecimiento donde  se  verificasen  las  oposiciones;  la  facultad 
de  llevar  armas  concedida  á  los  estudiantes  con  grave  detri- 
mento del  orden  y  tranquilidad  públicas;  las  rivalidades  de 
Corporación,  doctrina  ó  escuela  que  enemistaban  á  los  Ca- 
tedráticos de  un  mismo  Centro  docente;  los  numerosos 
pleitos  de  las  Universidades  y  Colegios  con  los  Arzobispos  y 
Cabildos;  la  decadencia  manifiesta  de  algunas  Facultades 
mal  retribuidas,  y  las  irregularidades  que  se  cometían  en  la 
obtención  fraudulenta  de  grados  y  títulos  eran  otras  tantas 
causas  que  contribuían  á  la  ruina  de  la  enseñanza,  y  recla- 
maban inmediato  remedio.  En  vano  los  Reyes  Católicos  ha- 
bían prohibido  una  y  otra  vez  (i)  los  sobornos,  dádivas  y 
promesas,  y  el  que  se  hiciesen  por  los  Profesores  partidas  de 
dinero-,  los  votos  de  los  estudiantes  continuaron  siendo  mer- 
cadería corriente,  y  las  elecciones  siguieron  fraguándose  en- 
tre coacciones  y  amenazas,  y  empleando  alguna  vez  el  pro- 
cedimiento de  llevar  á  la  votación  gente  completamente  ex- 
traña á  las  aulas.  Para  levantar  el  prestigio  de  las  Universi- 
dades y  remediar  los  inconvenientes  atrás  apuntados,  Feli- 
pe II  hizo  cuanto  pudo  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  sus 
visitadores:  tomó  bajo  su  protección  el  Colegio  y  Universi- 
dad de  Alcalá,  y  envió  allí  á  estudiar  al  Príncipe  D.  Carlos 
con  su  primo  Alejandro  Farnesio;  manifestó  sus  quejas  al 
Rector  y  Claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca  por  el 
modo  como  se  hacían  las  provisiones  de  cátedras,  y  ordenó 


(i)     En  Madrid,  año  1494  y  al  año  siguiente  en  Tarazona.  Véase 
la  Nueva  Recopilación  hecha  por  Felipe  V. 
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que  se  nombrara  persona  más  docta  y  eminente  para  una 
vacante  de  Leyes  que  se  había  provisto  con  amaños  y  malas 
artes  (i);  reformó  y  amplió  la  Universidad  de  Huesca  que 
habla  perdido  gran  parte  del  esplendor  alcanzado  á  media- 
dos de  siglo,  y  dispuso  que  se  proveyeran  todas  las  cátedras 
por  concurso  y  mayoría  de  votos,  pero  con  la  restricción  de 
que  sólo  intervinieran  en  la  votación  los  bachilleres  y  los  es- 
tudiantes de  la  respectiva  facultad,  que  llevasen  tres  años  de 
curso;  también  hizo  visitar  la  de  Valencia  por  el  Beato  Pa- 
triarca Juan  de  Ribera,  y  con  fecha  anterior  la  de  Salaman- 
ca por  el  sabio  canonista  D.  Diego  de  Covarrubias,  que  m- 
trodujo  en  ella  importantísimas  mejoras:  en  iSgo  mandó 
crear  cátedras  de  Matemáticas,  y  cuatro  años  después  don 
Juan  de  Züñiga,  en  calidad  de  comisionado  regio,  fundó  en  la 
última  de  las  citadas  Universidades  «una  verdadera  Facultad 
de  Ciencias,  donde  se  enseñaban  el  Arte  Militar,  la  Náutica, 
la  Astronomía  Moderna,  la  Geografía,  la  Gnomónica,  seña- 
lando como  texto  para  la  parte  astronómica  á  Nicolás  Copér- 
nico,  Purbach,  Clavio  y  RegioMontano»  (2);  visitó  perso- 
nalmente la  Universidad  de  Alcalá,  y  asistió  en  la  de  Valla- 
dolid  á  la  explicación  de  una  lección  de  Derecho;  interesán- 
dose con  estas  y  otras  medidas  análogas  por  conservar  el 
lustre  y  buen  nombre  de  nuestras  aulas  universitarias.  Así 
lo  patentiza  además  el  preámbulo  de  su  famosa  ley  sobre 
prohibición  de  estudiar  fuera  de  España,  inspirado  en  el 
amor  patrio  más  acendrado,  y  en  el  laudable  deseo  de  cor- 
tar en  sus  comienzos  la  peligrosa  afición  al  extranjerismo^ 
que  tan  funestos  resultados  podía  producir  en  aquel  tiempo 
y  circunstancias  (3).  Se  comprende,   pues,  con  cuánta  ver- 


il) Véase  Historia  de  las  Universidades..,  por  D.  Vicente  de  la 
Fuente. 

(2)  Menéndez  y  Pelayo,  La  Ciencia  Española,   tomo  11,  pág.  108. 

(3)  Dice  asi  el  texto  de  la  ley  á  que  aludimos:  «Porque  somos  in- 
formados que  como  quiera  que  en  estos  nuestros  rreynos  ay  insignes 
Uniuersidades  y  estudios  y  Collegios,  donde  se  enseñan  y  aprenden 
y  estudian  todas  artes  y  facultades  y  sciencias,  en  las  quales  ay  per- 
sonas muy  doctas  y  suficientes  en  todas  sciencias,  que  leen  y  ense- 
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dad  y  justicia  pudo  escribir  un  historiador  moderno,  refi- 
riéndose á  los  méritos  contraidos  por  el  Fundador  del  Esco- 
rial en  la  reforma  de  la  enseñanza:  «En  lo  relativo  al  fomen- 
to de  los  estudios  y  mejora  de  las  Universidades,  Felipe  11 
hizo  mucho  y  muy  digno  de  elogio.  Su  reinado  es  la  página 
mejor  y  más  brillante  de  nuestra  literatura,  de  nuestra  cul- 
tura y  del  esplendor  universitario.»  No  terminaremos  esta 
materia  sin  dedicar  algunas  líneas  á  la  magnífica  Biblioteca 
del  Escorial,  una  de  las  principales  riquezas  que  el  Rey  Pru- 
dente quería  dejar  á  los  religiosos  que  en  él  hubieren  de  re- 
sidir como  la  más  útil  y  necesaria^  y  que  al  abrirse  después 
al  público,  se  ha  convertido  en  punto  de  cita  y  obligado  lu- 
gar de  consulta  para  todos  los  sabios  de  Europa.  Las  esco- 
gidas y  valiosas  colecciones  de  códices  y  manuscritos  grie- 
gos que  en  ella  se  reunieron  á  los  pocos  años  de  su  funda- 
ción, procedentes  de  los  humanistas  y  helenófilos  más  ilus- 
tres de  España,  tales  como  Gonzalo  Pérez,  Páez  de  Castro, 
Honorato  Juan,  D.  Diego  de  Mendoza  y  el  Obispo  de  Plasen- 
cia,  D.  Pedro  Ponce,  junto  con  los  códices  y  copias  manda- 
das adquirir  en  Italia  de  orden  del  Rey  á  sus  embajadores  y 
comisionados;  las  que  en  el  propio  Escorial  se  hicieron  por 
los  copistas  griegos  pagados  por  Felipe  II;  y  las  que  sucesi- 
vamente se  les  fueron  agregando  de  las  librerías  de  Ambro- 
sio de  Morales,  Antonio  Agustín,  Arias  Montano,  y  de  dona- 
ciones particulares,  avaloran  de  tal  modo  la  biblioteca  escu- 
rialense  que  Carlos  Graux  ha  podido  muy  bien  escribir  al 
frente  de  la  Introduction  de  su  erudita  obra  Essai  sur  les 
origines  dufonds  grec  de  VEcurial:  «una  historia  completa 
de  la  biblioteca  del  citado  Monasterio  vendría  á  ser  casi  la 
del  renacimiento  de  la  literatura  clásica  en  España»  (i).  Pero 


ñan  las  dichas  facultades  todauía  muchos  de  los  nuestros  subditos  y 
naturales,  frayles,  clérigos  y  legos  salen  y  van  á  estudiar  y  aprender 
á  otras  Uniuersidades  fuera  destos  reynos,  de  que  ha  resultado  que 
en  las  Uniuersidades  y  estudios  deltas  no  hay  el  concurso  y  frecuen- 
cia de  estudiantes,  que  auría,  y  que  las  dichas  Uniuersidades  van  de 
cada  día  en  gran  disminución  y  quiebra...» 

(i)     Une  hisioire  complete  de  la  bibliothéque  de  VEscurial  seyait,  á 
peu  de  chose  prés,  celle  de  la  rcnaissance  des  lettres  classiques  ci  Espagne. 
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la  imponderable  copia  de  códices,  manuscritos  é  impresos 
que  atesora  la  biblioteca  del  Escorial,  no  se  limita  á  las  pro- 
ducciones de  autores  griegos;  posee  además  un  riquísimo 
caudal  de  Manuscritos  hebreos  y  de  otras  lenguas  orientales, 
principalmente  arábigos,  que  constituyen,  sin  duda,  su  por 
ción  más  selecta  é  importante. 

Felipe  II  echó  los  cimientos  de  tan  magnífica  fundación 
donando  4000  volúmenes  de  su  librería  real,  entre  los  cuales 
se  contaban  joyas  bibliográficas  de  inestimable  valor,  tales 
como  el  Códice  áureo,  el  tratado  de  San  Agustín  de  Baptis- 
1710  de  letra  uncial  antigua  y  el  Evangeliario  griego  también 
en  uncial,  sin  contar  los  manuscritos  hebreos,  arábigos  y 
griegos,  varios  de  los  cuales  pertenecen  á  los  llamados  mem- 
branáceos antiguos  y  dosá  los  bombicinos^  así  como  también 
copias  importantísimas  sacadas  por  Jorge  y  Nicolás  de  la 
Torre,  Andrés  Darmarius  y  Diassorino.  El  entusiasmo  del 
Rey  por  el  fomento  de  la  naciente  biblioteca  parecía  no  tener 
límites:  encomendó  á  Ambrosio  de  Morales  la  elección  de  las 
mejores  obras  que  contuvieran  las  bibliotecas  de  algunos  eru- 
ditos célebres  de  aquel  tiempo;  comunicaba  órdenes  á  sus 
embajadores  de  Italia  para  que  procurasen  adquirir  las  colec- 
ciones de  mayor  valia;  comisionó  al  célebre  Arias  Montano 
para  la  adquisición  de  manuscritos  orientales;  trajo  al  Esco- 
rial copistas  griegos  que  reprodujesen  los  códices  que  no  era 
posible  obtener;  hizo  venir  de  Alcalá  al  catedrático  de  árabe 
Diego  de  Uvea  para  que  instruyese  á  varios  religiosos  en  el 
citado  idioma,  á  fin  de  que  pudieran  ordenar  los  respectivos 
manuscritos;  y  en  suma,  adoptó  cuantas  medidas  estaban 
á  su  alcance  para  hacer  de  la  Biblioteca  del  Escorial  la  pri- 
mera de  Europa.  Con  íntima  y  creciente  satisfacción  contem- 
plaba Felipe  II  las  remesas  de  libros  que  de  todas  partes  ve- 
nían á  enriquecer  el  depósito  de  la  biblioteca  escurialense;  y 
do  ello  tíos  ha  quedado,  entre  otros,  el  testimonio  de  Antonio 
Gracian  que,  escribiendo  en  iSyS  al  embajador  espafiol  en 
Venecia,  Guzmán  de  Silva,  decía...  «negocios  de  letras  y  vir- 
tud suelen  resfriarse;  aunque  esto  no  lo  hacen  en  su  MJ.  sino 
que  cada  día  veo  que  recibe  más  gusto  dello,.  y  esta  semana 
pasada    me  mandó  desde  el  Pardo  embiasse  aquí  por  unos 
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libros  que  se  han  tomado  del  almoneda  del  Conde  de  Luna 
en  León,  en  que  ay  algunos  curiosos,  y  se  holgó  y  entretuvo 
allí  algunos  ratos  con  ellos. >  Al  fin  logró  ver  reunidos  más 
de  diez  mil  cuerpos  entre  MSS.  griegos  y  orientales,  excelen- 
tes códices  de  la  Edad  Media,  rarísimos  incunables  y  mag- 
níficos impresos.  No  entra  en  nuestro  propósito  hablar  del 
verdadero  tesoro  de  códices,  principalmente  arábigos,  que  en 
la  citada  biblioteca  han  entrado  con  posterioridad,  y  que,  á 
pesar  de  las  desgracias  de  los  incendios,  conservan  hoy  mis- 
mo tan  alta  su  reputación;  pero  insistiremos  en  hacer  notar 
el  nuevo  título  de  gloria  que  se  conquistó  Felipe  II  asociando 
su  nombre  á  la  fundación  de  uno  de  los  establecimientos  lite- 
rarios que  más  honran  y  enaltecen  á  España  (i). 


IV 


Entrando  ahora  á  tratar  del  género  de  conocimientos  á 
que  hoy  se  aplica  de  un  modo  especial  la  denominación  de 
científicos,  no  hay  quien  deje  de  confesar,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  Geografía,  que  á  los  castellanos  y  portugueses  de 
los  siglos  XV  y  XVI  corresponde  la  gloria  de  haberla  sacado 
del  reducido  círculo  que,  durante  la  Edad  Media,  vinieron 
señalándole  Tolomeo  y  Pomponio  Mela,  y  de  haberla  com- 
pletado en  cortísimo  período  de  tiempo  con  viajes,  expedi- 
ciones y  conquistas,  que  reproducen  en  pleno  dominio  de  la 
Historia  las  fabulosas  hazañas  de  los  héroes  y  dioses  griegos. 


(i)  El  inmenso  caudal  científico  y  literario  acumulado  en  la  Real 
Biblioteca  del  Escorial,  y  que  no  se  conoce  bien  todavía,  podrá  apre- 
ciarse en  su  justo  y  altísimo  valor,  el  día  no  lejano,  en  que  vea  la  luz 
pública  el  amplísimo  y  detallado  índice,  que  con  actividad  crecien- 
te vienen  preparando  los  PP.  Agustinos.  La  Real  Casa ,  siguiendo 
gloriosas  tradiciones,  no  escatima  sacrificio  alguno,  con  objeto  de 
poder  ofrecer  al  mundo  sabio  una  obra,  que  no  sólo  prestará  incal- 
culables servicios  á  los  eruditos  é  investigadores,  sino  que  además 
constituirá  el  monumento  más  digno  de  la  memoria  de  Felipe  II. 
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Aun  cuando  parezca  ocioso  insistir  en  materia  tan  trillada  y 
evidente,  séanos  lícito  consignar,  siquiera  á  título  de  conso- 
lador recuerdo,  que  las  repetidas  expediciones  de  castellanos 
y  portugueses  por  la  costa  occidental  de  África  preparan  los 
viajes  de  Bartolomé  Díaz  y  Vasco  de  Gama,  primeros  que 
doblan  el  Cabo  de  las  Tormentas;  y  mientras  los  portugueses 
en  Asia  y  Oceanía  reconocen  las  costas  de  Malabar,  pene- 
tran en  los  reinos  de  Camboya  y  Gujarate,  se  apoderan  de 
Malaca,  costean  la  península  del  Ganges,  exploran  las  islas 
de  Sumatra,  Java,  etc.,  se  establecen  en  las  Molucas  y  en 
Nueva  Guinea,  examinan  la  costa  de  Coromandel,  fundan 
establecimientos  en  las  islas  Laquedivas,  Maldivias  y  Ceilán; 
tratan  de  establecer  relaciones  comerciales  con  la  China, 
después  de  navegar  por  casi  toda  la  costa  oriental,  arriban  al 
Japón  y  finalmente  descubren  las  costas  de  Nueva  Holanda, 
las  islas  de  Salomón,  de  Santa  Cruz  ó  de  la  Reina  Carlota  y 
de  Mendoza;  Colón  y  Juan  de  la  Cosa  clavan  la  bandera  de 
Castilla  en  las  playas  del  Nuevo  Mundo,  y  Ojeda  recorre  las 
costas  de  Venezuela,  y  Niño  explora  las  de  Colombia,  y  Pin- 
zón arriba  al  Brasil  un  año  antes  que  el  portugués  Cabral,  y 
Solís  navega  por  el  río  de  la  Plata,  y  Balboa  descubre  el  Pa- 
cífico, del  que  toma  posesión  en  nombre  del  rey  de  España, 
y  Ponce  de  León  visita  la  Florida,  subiendo  después  por 
la  costa  oriental  de  la  América  del  Norte  hasta  los  3o°  de 
latitud,  y  Magallanes,  al  servicio  de  Carlos  V,  descubre  el 
Estrecho  de  su  nombre  y  las  islas  Filipinas,  y,  Sebastián  del 
Cano  se  inmortaliza,  efectuando  el  primer  viaje  de  circun- 
valación, la  empresa  más  atrevida  que  registra  la  historia  de 
la  Náutica...  Con  estos  extraordinarios  adelantos  de  la  Geo- 
grafía y  la  frecuencia  de  las  expediciones  marítimas,  amplían 
su  esfera  en  nuestra  patria  los  conocimientos  matemáticos, 
astronómicos  y  físicos;  pero  antes  de  exponer  la  influencia 
que  los  nuevos  descubrimientos  ejercen  en  el  progreso  de  fas 
Ciencias,  conviene  reseñar  ligeramente  la  historia  de  las 
exactas  en  España  durante  el  siglo  XVI. 

Sabido  es  que  en  la  Edad  Media  las  escuelas  y  academias 
de  árabes  y  judíos,  establecidas  en  España,  se  distinguieron 
por  su  predilección  manifiesta  hacia  el  cultivo  de  las  cien- 
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cias  médicas,  astrológicas  y  matemáticas,  produciendo  hom- 
bres notables,  que  vieron  solicitados  sus  servicios  en  las 
cortes  de  los  iMonarcas  cristianos,  y  contribuyendo  al  pro- 
greso científico,  no  sólo  con  traducciones  de  obras  impor- 
tantes de  la  antigüedad  sabia,  sino  también  con  trabajos  ori- 
ginales sobre  botánica  médica,  construcción  de  Tablas  astro- 
nómicas é  instrumentos  de  observación.  La  incuestionable 
influencia  que  los  secuaces  del  Corán  y  de  la  ley  mosaica 
habían  ejercido  en  el  desarrollo  de  nuestra  cultura,  recibió 
un  golpe  de  muerte  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
comenzando  entonces  á  ser  sustituidos  los  tratados  árabes  y 
hebreos  de  Medicina  por  los  más  perfectos  de  los  griegos,  y 
las  Tablas  astronómicas  de  Zacuto  por  las  de  Alfonso  de  Cór- 
doba y  Sarzosa,  y  más  tarde  por  las  de  Copérnico.  Sin  em- 
bargo, la  fuerza  de  la  rutina,  y  el  prestigio  ó  el  verdadero 
mérito  de  algunas  obras  arábigo-judías,  hacen  que  se  las  estu- 
die y  aprecie  en  pleno  siglo  XVI;  tal  sucede  con  el  texto  de 
Avicena,  origen  principal  de  la  remora  que  experimenta  la 
Medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  impera 
hasta  últimos  del  siglo  citado,  y  con  la  colección  de  tratados 
hebreo-arábigos  de  Astronomía  (i),  que  en  cambio  merecie- 


(i)  La  magnífica  copia  de  los  mismos,  mandada  sacar  por  Hono- 
rato Juan  del  manuscrito  existente  á  la  sazón  en  Alcalá,  se  conserva 
en  la  Biblioteca  de  este  Real  Monasterio.  Es  un  tomo  en  folio,  pri- 
morosamente escrito,  á  dos  tintas  y  con  numerosas  láminas  dibu- 
jadas é  iluminadas  por  el  arquitecto  Herrera,  Contiene  los  siguientes 
tratados:  i.°  Número  y  figuras  de  las  estrellas  del  octavo  cielo. 
2."  Esfera  compuesta  por  Costa,  árabe.  3.°  Fábrica  y  usos  del  astro- 
labio  redondo,  compuesto  por  Rabí  Cag.  4.*^  Fábrica  y  usos  del  astro- 
labio  plano,  por  el  mismo.  5.°  Fábrica  de  la  lámina  universal,  por  el 
mismo.  6.**  Usos  de  esta  lámina,  por  Alí,  hijo  de  Alaf.  7.''  Fábrica  y 
usos  de  la  Agafeha,  con  lámina,  por  Azarquel.  8.^  Fábrica  y  usos  de 
las  armellas,  por  Rabí  Cag.  9.°  Fábrica  y  usos  de  la  piedra  de  la 
sombra  ó  del  reloj  de  esta  piedra,  por  Rabí  Cag.  10.''  Fábrica  y  usos 
de  los  relojes  de  agua.  11. **  Fábrica  y  usos  del  reloj  de  Mercurio. 
12.°  Id.  id.  del  reloj  de  la  candela,  por  Samuel  Leví.  13.°  Fábrica  y 
traza  del  palacio  de  las  horas,  por  Rabí  (^,a.g.  Y  14.**  Fábrica  y  traza 
del   instrumento  de  levamiento,  llamado  en  arábigo  Alacir,  por  el 

'   8 
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ron  ser  designados  por  Honorato  Juan  para  la  enseñanza  del 
príncipe  D.  Carlos  como  los  «más  principales  y  excelentes;» 
y  que,  en  electo,  sirvieron  más  tarde  á  Rojas  en  la  redacción 
de  su  famoso  Comentario  sobre  el  astrolabio,  á  que  llaman 
planisferio,  recibido  en  toda  Europa  con  general  aplauso. 
En  las  Universidades  cristianas  penetró  luego  el  estudio  de 
las  Matemáticas  y  Astrología;  y  á  fines  del  siglo  XV  y  en  la 
primera  mitad  del  XVI  se  distinguen,  ora  formados  en  las 
aulas  universitarias  y  estudios  de  España,  ora  en  las  del  ex- 
tranjero, ó  bien  por  sus  aficiones  y  esfiierzos  privados,  Gaspar 
y  Jerónimo  Torrella, ambos  médicos  insignes  (i)  y  excelentes 
matemáticos;  Pedro  Ciruelo,  paisano  é  ilustre  compañero  de 
profesorado  de  Gaspar  Lax  y  Miguel  Francés  en  la  Universi- 
dad de  París,  después  catedrático  de  Suma  en  Alcalá,  y  uno 
de  los  candidatos  para  Preceptor  de  Felipe  II ;  Juan  Martí- 
nez Silíceo  ,  profesor  también  de  la  Universidad  Parisiense, 
luego  maestro  de  Felipe  II  ,  y  por  último  Arzobispo  de  Tole- 


mismo.  Eu  la  última  página  dice:  «Este  libro  fue  sacado  de  uno  que 
el  Rey  D.  Alonso  deceno  mandó  traducir  de  caldeo  y  arábigo  en  len- 
gua castellana  Ayuda  {sic)  el  Cohem  so  Alhaquin  é  Guillen  Arremon 
despaso  {sic),  clérigo  en  la  hsra  de  1294,  y  emendado  por  el  dicho 
Rey  en  el  lenguaje,  quitando  lo  superfluo  y  añadiéndole  lo  que  le 
faltaba.  En  lo  cual  le  ayudaron  Maestre  Johan  de  Mesina  y  Maestre 
Johan  de  Cremona  y  el  sobredicho  ayhuda  ea  Samuel  en  el  veinte  y 
cinco  año  de  su  reinado  que  era  del  nacimiento  de  Cristo  Nuestro 
Señor  1276.  El  qual  libro  está  en  la  librería  de  las  escuelas  mayores 
de  Alcalá  de  Henares  que  se  cree  ser  el  mismo  original  que  se  hizo 
para  el  dicho  Rey  y  del  le  mando  trasladar  Honorato  Juan,  Maestro 
del  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  Don  Carlos,  Príncipe  de  las  Es- 
pañas,  etc.,  hijo  del  inuitissimo  Señor  D.  Felipe  II...  por  tener  enten- 
dido del  dicho  su  maestro  ser  el  más  principal  y  necesario  libro  que 
en  esta  ciencia  se  halla.»  Otro  manuscrito,  también  en  folio,  en  donde 
está  repetida  la  mayor  parte  de  los  tratados  anteriores  y  de  mérito 
caligráfico  muy  inferior,  dice  que  la  traslación  de  arábigo  se  hizo  por 
«Maestro  Bernardo  é  don  Abraham  alfaqui,  por  mandado  del  Rey  don 
alonso.» 

(i)     El  primero  fué  médico  de  Alejandro  VI,  y  el  segundo  de  Fer- 
nando el  Católico. 
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do;  Fernán  Pérez  de  la  Oliva  (i),  discípulo  del  anterior,  ca- 
tedrático de  la  citada  Universidad  ,  y  después  Rector  de  la 
de  Salamanca;  Pedro  Juan  Oliver,  hombre  de  gran  celebri- 
dad en  el  extranjero,  y  que  llegó  á  ser  Preceptor  de  la  Reina 
de  Francia;  Nebrija,  á  un  tiempo  humanista  ,  poeta  ,  histo- 
riador, cosmógrafo  y  matemático  ,  el  primero  que  midió  la 
longitud  de  un  grado  de  meridiano;  y,  finalmente  ,  para  no 
prolongar  demasiado  la  lista,  el  portugués  Pedro  Nüñez,  que 
brilló  también  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  y  uno  de 
los  primeros  matemáticos  de  su  tiempo.  Hacía  el  año   i55o 
comienzan  á  decaer  las  Matemáticas  en  Salamanca  y  Alcalá, 
y  á  florecer  en  cambio  en  la  Universidad  de  Valencia  con  el 
célebre  Jerónimo  Muñoz,  sapientísimo  en  letras  humanas 
y  divinas  ,  y  en  todas  las  facultades  ,  que  mereció  de  Ticho 
Brahe  el  dictado  áe  profiindisimo y  excelentísimo  matemáti- 
^o,  y  á  quien  elogian  además  Hagecio,  Gemma  Frisio  y  Ge- 
rardo Vosio.  Muñoz  llegó  á  formar  escuela,  y  á  ella  pertene- 
cieron, entre  otros,  el  creador  de  la  ciencia  de  la  Artillería^ 
D.  Diego  de  Álava  y  Viamont ,  Bartolom.é  Antist,  Monzó,  y 
Roiz,  escritor  de  Gnomónica,  distinguiéndose  además  como 
ilustres  matemáticos  formados  en  las   aulas  valencianas  en 
tiempo  de  Muñoz,  Juan  Bautista  Mónllor,  Fr.  Juan  Salou, 
franciscano  que  trabajó  en  la  corrección  del  Calendario  bajo 
la  protección  de  Gregorio  XÍIl;  Jaime  Juan  Falcó  ,  bien  co- 
nocido entre   los  geómetras   contemporáneos  de  dentro  y 
fuera  de  España  por  sus  investigaciones  acerca  de  la  cuadra- 
tura del  círculo,  y  Llansol  de  Romaní,  que  íué  además  labo- 
rioso y  entendido  arqueólogo. 

A  estos  nombres  hay  que  añadir  los  de  Esquivel  y  Diego 
de  Guevara,  autores  del  primer  ensayo  de  triangulación  geo- 
désica de  que  hay  noticia;  el  de  Molina  Cano,  matemático  de 
poderosa  inventiva,  elogiado  por  Vosio  y  Cataldi;  el  del 
insigne  tratadista  Moya,  y  los  de  Herrera,  Labaña,  Ondériz, 
-Cedillo  y  el  Dr.  Firrufino,  profesores  de  la  Academia  especial 


(i)     De  él  refiere  su  sobrino  Ambrosio  de  Morales  que  ideó  la 
•manera  de  establecer  comunicación  entre  personas  ausentes  por  me- 
dio del  imán. 
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creada  en  Madrid  por  Felipe  II.  Tal  es,  en  breve  é  incompleto 
resumen,  el  cuadro  de  los  principales  cultivadores  de  las  Ma- 
temáticas que  presenta  la  España  del  siglo  XVI;  cuadro  que 
en  nada  desmerece  del  que  podían  ofrecer  entonces  las  demás 
naciones.  Nuestros  matemáticos  de  esta  época  se  distinguen 
por  su  marcada  inclinación  á  llevar  la  ciencia  al  terreno  de 
las  aplicaciones  prácticas,  salvas  algunas  excepciones,  como 
Falcó  y  Molina  Cano,  que  se  consagran  con  predilección  á  las 
investigaciones  teóricas ;  asi ,  mientras  Tartaglia  y  Cardano 
en  Italia,  estudiaban  las  soluciones  de  la  ecuación  de  tercer 
grado;  y  Vieta  desarrollaba  en  Francia  el  cálculo  algébrico 
y  echaba  los  cimientos  de  la  teoría  general  de  ecuaciones, 
allanando  el  camino  á  los  trabajos  del  inglés  Harriot  sobre 
el  mismo;  asunto;  Nebrija  se  ocupaba  en  la  medición  de  un 
grado  de  meridiano;  Núñez  ideaba  el  aparato  de  su  nombre, 
que  tantos  servicios  debía  prestar  á  la  ciencia,  iniciaba  el  es- 
tudio de  la  loxodromía,  buscando  la  manera  de  corregir  los 
defectos  de  las  cartas  de  marear  ,  resolvía  el  problema  del 
menor  crepúsculo,  é  ilustraba  la  práctica  de  la  navegación;  el 
valenciano  Muñoz  hacía  experiencias  notabilísimas,  demos- 
trando los  errores  de  Tartaglia  sobre  el  cálculo  del  alcance 
de  los  proyectiles,  y  aplicaba  sus  conocimientos  á  la  nivela- 
ción de  los  ríos  Castril  y  Guadahardal,  determinando  de 
paso,  con  admirable  precisión,  la  latitud  de  Murcia;  Via- 
mont  y  Collado  creaban  la  ciencia  de  la  Artillería;  Esquivel 
y  Diego  de  Guevara  ejecutaban  el  primer  ensayo  de  trian- 
gulación geodésica,  y  los  cosmógrafos  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla  se  dedicaban  á  resolver  el  problema  de  la 
longitud,  construir  instrumentos  náuticos,  perfeccionar  las 
Cartas  marítimas  y  corregir  las  Tablas  astronómicas. 

De  la  prolección  que  Felipe  II  dispensó  á  las  ciencias  y  sus 
diversas  aplicaciones  algo  y  aun  mucho  queda  ya  dicho  al 
hablar  de  las  reformas  introducidas  en  las  Universidades  y 
de  los  principales  matemáticos  que  brillaron  en  su  reinado. 
Añadamos  además  que,  por  comisión  especial  del  Rey  Pru-, 
dente,  se  ejecutaron  los  trabajos  de  Esquivel  antes  menciona- 
dos; obedeciendo  á  instrucciones  suyas  los  Gobernadores  y 
Virreyes  de  todos  los  dominios  de  España  protegieron  y  fo- 


FELIPE  II   Y  LA    CULTURA    ESPAÑOLA   EN   EL   SIGLO   XVI.  117 


mentaron  el  estudio  de  las  Matemáticas  (i);  por  su  orden  y 
á  sus  expensas  se  creó  también  la  Academia  especial  de  Ma- 
drid, donde  se  explicaban  la  Astronomía,  Cosmografía,  Náu- 
tica, Artillería  y  Fortificación,  Gnomónica,  Arquitectura  é 
Ingeniería  hidráulica,  costeando  el  Rey  las  obras  de  estas 
materias  que  venían  del  extranjero,  ó  que  componían  los 
mismos  Profesores  (2);  por  encargo  de  Felipe  II  se  formó  en 
el  Escorial  una  especie  de  Museo  astronómico-geográfico  con 
el  acopio  que  en  él  se  hizo  de  «globos  celestes  y  terrestres,  y 
muchas  cartas  y  mapas  de  provincias...  y  otros  instrumentos 
matemáticos,  esferas,  astrolabios  particulares,  y  como  ellos 
dicen  católicos,  todos  con  mucha  observancia  labrados  en 
metal,  algunos  del  mesmo  Gemma  Frisio  (que  fue  gran  hom- 
bre desto)  v  otros  de  Pedro  Apiano,  y  de  otros  grandes  maes- 
tros en  el  arte....  ánulos,  armilas  de  muchas  diferencias, 
raditos  y  otras  cien  alhajas  desto...  Cartas  de  mar  y  tierra 
de  mano  hechas  con  sumo  estudio  y  trabajo,  porque  no  falte 
cosa  de  las  que  se  pueden  desear  para  los  que  son  aficionados 
á  estas  letras  y  observaciones»  (3).  Y  no  omitiremos  tam- 
poco que,  conociendo  García  de  Céspedes  el  interés  del  Rey 
por  todo  lo  que  se  relacionara  con  el  progreso  científico, 
le  propuso  crear  en  el  Escorial  un  Observatorio  astronómico, 
comprometiéndose  el  mismo  Céspedes  á  construir  los  ins- 
trumentos necesarios  (4).  La  aplicación  de  las  ciencias  exac-  ^ 
tas  al  arte  militar  fué  también  asunto  que  ocupó  la  atención 
y  solicitud  del  Rey  Prudente,  como  lo  prueban  la  creación 


(i)     V.   Fernández  Navarrete:    Disertación   sobre  la  historia  de  Ix 
Náutica. — Madrid,  184S,  pág.  2ü6. 

(2)  V.  Picatoste,  Apuntes  para  una  biblioteca  científica  española  del 
siglo  XVI...  Madrid. — Imprenta  y  fundición  de  Tello,  189 1,  pág.  143. 

(3)  Sigüenza,  Discurso  XI,  lib.  iv,  pág.  731,  citado  por  Monta- 
ña en  su  Nueva  luz...  pág.  265. 

(4)  La  Memoria  manuscrita  que  Céspedes  presentó  al  Rey  con  la 
lista  de  los  instrumentos  que  habían  de  servir  en  el  nuevo  Observa- 
torio, se  hallaba,  según  Navarrete,  en  un  códice  cuya  signatura  era 
J-  L.  16.  Este  códice  ha  desaparecido,  y  no  figura  en  el  Catálogo  con 
arreglo  al  cual  se  hizo  cargo  la  Corporación  Agustiniana  de  la  Bi- 
blioteca escurialense. 


I 
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de  la  Academia  especial,  antes  mencionada  (adonde  el  Doc- 
tor Firrufino  pasó  de  la  escuela  de  artillería  de  Burgos  coit 
objeto  de  explicar  esta  materia  y  fortificación)  y  las  reformas- 
introducidas  en  la  Universidad  Salmantina,  en  la  que  se  ins- 
tituyó, de  real  orden,  cátedra  de  matemáticas  para  atender 
á  la  falta  que  en  el  Rey  no  avia  de  artilleros.  No  era  posi- 
ble que  Felipe  11.  obligado  á  luchar  con  media  Europa  de- 
jase de  conceder  al  arte  de  la  guerra  en  general,  y  á  la  arti- 
llería y  fortificación  en  especial,  la  extraordinaria  importan- 
cia que  para  él  tenía  en  las  difíciles  circunstancias  de  que 
se  hallaba  rodeado,  habiendo  de  gobernar  un  imperio  tan 
vasto  y  expuesto  á  los  ataques  de  sus  poderosos  enemigos. 
Caudales  inmensos  invirtió  en  levantar  castillos  y  baluartes 
que  guarneciesen  los  principales  puntos  estratégicos  de  la 
Península  y  de  sus  dominios  de  Flandes,  Italia  y  América  ( i); 
y  así  se  comprende  que  á  un  Monarca  que  tanto  tuvo  que 
hacer  y  tanto  hizo  en  esta  materia,  le  dedicaran  sus  obras  los 
principales  tratadistas  de  táctica,  artillería  y  fortificación ^ 
tales  como  Colludo,  Álava  y  Viamont,  el  célebre  D.  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  Cristóbal  de  Rojas,  Suárezde  Figueroa 
(Lorenzo)  y  otros  varios  que  no  podemos  recordar. 

Entretanto  no  descuidaba  tampoco  el  Rey  las  obras  de  in- 
geniería hidráulica^  necesarias  al  fomento  de  la  agricultura,, 
comisionando  á  Muñoz  y  al  licenciado  Tejada  para  que  efec- 


(i)  Entre  ios  fuertes  que  se  restauraron  ó  edificaron  de  nueva 
planta  en  el  reinado  de  Felipe  II  enumera  Porreño  los  siguientes:  en 
España  los  de  Fuenterrabía,  Santa  Engracia,  Jaca,  Rosas,  Penis- 
cola,  desembocaduras  del  Ebro  y  del  Júcar,  Cartagena,  el  Morro  de 
la  Coruña  y  el  Mandracho  de  Gibraltar;  en  Portugal  el  castillo  de  Se- 
túbal,  el  de  Otón  viejo,  San  Gian,  Lisboa,  Peniche,  San  Antón  y 
ctros;  en  Italia  los  de  Orbitelo,  Talamón,  Puerto  Hércules,  Gaeta, 
San  Telmo,  Castel  del  Orbe,  Civitela  del  Tronto,  Brindis  y  Otranto; 
en  Flandes,  las  fortifii;aciones  y  baluartes  de  Amberes,  Malinas,. 
Valenciennes  y[^Fregilinga;  en  América,  las  de  la  Habana  (San  Cris- 
tóbal y  el  Morro),  Santo  Domingo,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Car- 
tagena, Portobelo,  Chagres,  Callao  y  otros;  y  en  África  la  de  Oran  y 
algunos  más  de  la^costa  Norte.  (V.  Montaña,  Nueva  luz...  Madrid^ 
1882  páginas  202  y  siguientes.) 
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ruasen  los  trabajos  de  nivelación  de  los  ríos  Castril  y  Guada- 
hardal,  antes  mencionados,  con  el  propósito  de  fecundar  con 
sus  aguas  los  campos  de  Lorca,  Murcia  y  Cartagena;  man- 
dando abrir  á  su  costa  el  canal  del  Tajo  en  las  vegas  de  Col- 
menar de  Oreja;  construyendo  grandes  depósitos  destinados 
al  riego,  como  el  estanque  del  Pantano  de  Alicante;  subven- 
cionando al  célebre  Juanelo  para  que  ejecutase  sus  ingenio- 
sos y  útilísimos  artificios;  y  secundando  el  grandioso  pro- 
yecto de  hacer  navegables  los  ríos  principales  de  España, 
concebido  por  Bautista  Antonelli.  La  favorable  acogida  que 
merecieron  á  Felipe  II  los  designios  de  éste,  y  la  intervención 
personal  que  el  Rey  tuvo  en  su  realización,  la  refieren  y  tes- 
tifican los  siguientes  pasajes  que  tomamos  de  la  Colección  de 
manuscritos  que  sobre  la  materia  existen  en  la  biblioteca  del 
Real  Monasterio:  «Entraba  Vitorioso  el  gran  Monarca  don 
Philipe  segundo  Rey  de  las  Spanas,  Indias,  etc.  A  tomar  po- 
sesión de  R.""  de  portugal...  quando  Juan  Bautista  Antonelli 
yngeniero  que  le  había  servido  toda  esta  jornada...  le  escri- 
vió  la  disposición  que  hauia  de  navegarse  el  Tajo  desde 
aquella  Villa  de  Alcántara  y  más  arriba  por  ocasión  de  co- 
municarse las  mercaderías  que  acuden  á  lisboa,  que  son  mu- 
chas con  Cast.^  y  las  de  Castilla  con  portugal  por  este  Río  y 
para  otros  fines  de  mucha  consideración...  y  paresciéndole 
bien  á  S.  Mg  '  por  entender  del  mismo  lo  que  era  le  mandó 
fuese  á  aguardarlo  á  Tomar  en  donde  ynformado  su  Mg."^  del 
dcho.  Antonelli  de  los  demás  Ríos  de  España  le  mando  que 
fuera  por  el  Tajo  arriba  en  barca  (ó  como  mejor  pudiese 
arreconoscer  la  dispocision  (sicj  que  hauia  pa  hazerse  naue- 
gable  hasta  Alcántara  y  lo  que  sería  menester  mandar  pro- 
ueerpara  ello  y  le  mandó  dar  estas  cédulas  paralas  Just.-'^'^del 
tenor  siguiente:»  (siguen  los  documentos  á  que  alude  el  texto.) 
Cumplida  por  Antonelli  la  orden  del  Rey  «se  bolvio  á  Tomar 
con  la  relación  siguiente  (i).  La  qual  Su  MJ  leyó  Toda  en 


(i)  La  Relación  que  entonces  presentó  Antonelli  á  Felipe  II,  la 
publicó  integra  Bails  en  su  Tratado  de  Matemáticas,  tomo  ix,  parten^ 
Madrid,  imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra  MDCCLXXXX.  De  los  de- 
más documentos  asegura  Montaña  que  se  han  publicado  á  principios 
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SU  presencia...  Visto  por  su  M.^  en  esta  Rel.°"  y  de  palabra 
sobre  el  designio  y  pinturas  que  le  Traya,  ynforniádose  muy 
bien  del  antonelli  comprendió  con  su  muy  claro  juicio  ser 
cosa  hacedera  y  de  mucho  prouecho.yy  Después  de  lo  cual 
propuso  Antonelli  la  navegación  general  de  los  ríos  de  Espa- 
ña, acomo  son:  Tajo,  Duero,  Guadalquibir,  Ebro  y  otros 
Ríos  colaterales  que  entran  en  estos  guadiana,  segura,  Xu- 
car,  Miño,  IMondejo  y  otros  muchos  que  tienen  agua  bast.  '*' 
para  navegarse  con  arte.»  El  Rey  dictó  con  tal  motivo  va- 
rias cédulas  ordenando  á  las  autoridades  de  Castilla  y  Portu- 
gal que  facilitasen  á  su  ingeniero  todo  lo  necesario  para  la 
navegación  del  Tajo.  Antonelli  consiguió  venir  embarcado  á 
Madrid  desde  Lisboa;  y  Felipe  II  anticipándose  en  tres  siglos 
al  progreso  moderno,  que  hoy  sigue  las  huellas  del  odiado 
Monarca  en  proyectos  análogos  respecto  de  las  capitales  de 
Francia  y  Alemania,  propuso  á  las  Cortes  de  Madrid  hacer 
de  esta  Capital  puerto  de  mar,  á  lo  cual  accedieron  los  Pro- 
curadores, acordando  además  la  concesión  de  loo.ooo  du- 
cados para  dicho  objeto.  La  empresa  desgraciadamente  no 
pudo  llevarse  á  cabo  por  las  dificultades  que  opusieron  To- 
ledo y  otras  poblaciones. 

Volviendo  ahora  á  tratar  de  la  influencia  que  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo  ejerció  en  los  adelantos  de  las 
Ciencias,  consignaremos  que  la  Astronomía,  mezclada  hasta 
entonces  con  las  supersticiosas  adivinaciones  de  la  Astrolo- 
gía  judiciaria,  se  depura  y  convierte  en  poderoso  auxiliar  de 
la  navegación,  en  manos  de  los  constructores  de  Tablas  y 
Cosmógrafos  que  la  cultivan  en  su  parte  verdaderamente 
científica,  reducida  antes  de  la  aplicación  del  telescopio  á 
fijar  la  posición  y  movimientos  de  los  planetas  y  principales 
constelaciones  y  estrellas.  Los  marinos  castellanos  y  por- 
tugueses, al  anotar  en  sus  diarios  de  derrota  las  principales 
corrientes  marinas  (i),  las  variaciones  de  la  aguja,  los  vien- 


de  este  siglo  en  una  Memoria  impresa  en  Madrid,  que  no  hemos  po- 
dido haber  á  las  manos. 

(i)     Así,   para  citar  algunos  casos,  los  pilotos  españoles Ponce  de 
León  y  Antonio  de  Alaminos  fueron  los  primeros  en  descubrir  la 
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tos  dominantes  de  cada  región  y  sus  peculiares  caracteres, 
aportan  los  materiales  necesarios  para  la  creación  de  la  Físi- 
ca del  Globo,  que  aparece  formando  ya  un  cuerpo  de  doctrina 
en  la  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  del  Jesuíta 
Acosta,  á  quien  Humboldt  atribuye  además  con  justicia  el  des- 
cubrimiento de  la  desviación  de  las  líneas  magnéticas  (i);  la 
Historia  natural,  reducida  á  poco  más  que  los  escasos  conoci- 
mientos contenidos  en  las  obras  de  Aristóteles  y  Plinio,  ve  de 
repente  ensancharse  el  campo  de  sus  investigaciones  con  las 
launas  y  floras  de  nuevos  continentes;  la  Medicina,  después 
de  haber  sido  restaurada  por  el  Renacimiento^  labor  en  que 
cabe  participación  tan  gloriosa  á  nuestro  eximio  médico  y 
helenista  Laguna,  enriquece  el  tesoro  de  sus  farmacopeas  con 
los  trabajos  de  Herrera,  Fernández  de  Oviedo,  Cieza  de  León, 
Díaz  del  Casillo,  Monardes  y  Francisco  Hernández;  la  Náu- 
tica pasa  rápidamente  de  la  categoría  de  oficio  de  mercaderes 
y  aventureros  á  la  de  ciencia,  por  los  esfuerzos  del  sevillano 
Fernández  Enciso  y  tratadistas  posteriores,  y  por  los  traba- 
jos de  los  Cosmógrafos  de  la  Casa  de  Contratación.  Después 
de  Enciso  figura,  entre  los  primeros  que  escribieron  sobre  el 
arte  de  navegar^  el  Maestro  Medina,  cuya  obra  se  tradujo 
á  varias  lenguas  y  sirvió  de  texto  en  el  extranjero  durante 
largos  años.  También  el  Breve  compendio  de  la  esfera  y  de 
la  arte  de  navegar,  de  Martín  Cortés,  alcanzó  gran  fama  en 
Inglaterra,  y  en  él  aparece  por  primera  vez  la  hipótesis  de 
que  el  polo  magnético  no  coincidía  con  el  polo  terrestre,  y  se 
indican  además  los  inconvenientes  de  las  Cartas  planas.  Los 


gran  corriente  del  Golfo,  ó  Gulf-stream;  y  el  agustino  Urdaneta,  com- 
pañero de  Elcano,  eminente  marino  y  cosmógrafo,  describió  antes 
que  nadie  los  ciclones  de  Filipinas. 

(i)  «La  desviación  de  las  líneas  magnéticas — escribe  el  sabio 
autor  del  Cosmos  en  el  tomo  n,  página  353, — era  un  secreto  para  el 
mismo  (iilbert,  cuanto  más  para  Gassendo,  mientras  que  Acosta,  ins. 
truido  por  marinos  portugueses,  había  ya  reconocido  en  toda  la  super- 
ficie de  la  tierra  cuatro  líneas  sin  declinación.  De  estas  cuatro  líneas 
dedujo  Halley  la  teoría  de  los  cuatro  polos  magnéticos.»  (V.  Pica- 
toste,  obra  citada,  pág.  3.) 
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superiores  conocimientos  matemáticos  del  portugués  Núñez 
le  permitieron  sentar  las  bases  científicas  del  arte  de  la  nave- 
gación en  su  tratado  De  sphera  com  a  theorica  do  solé,  da 
I  na...,  y  en  la  obra  De  arte  atque  ratione  navigandi,  en  la 
cual  se  incluyeron  después  las  Anotaciones  con  que  había 
ilustrado  las  teóricas  de  los  planetas  de  Purbach  y  la  Mecá- 
nica de  Aristóteles,  asi  como-^1  opúsculo  en  que  corrigió  los 
errores  de  Oroncio  Fineo,  otro  sobre  los  crepúsculos  y,  final- 
mente, la  traducción  de  la  obra  de  Alhacen  sobre  las  causas 
de  los  mismos.  El  mérito  singular  de  estas  obras  de  Núñez 
coloca  á  su  autor  á  la  cabeza  de  los  primeros  geómetras  de 
Europa,  contemporáneos  suyos,  cuyas  teorías  ilustra  con 
observaciones  originales,  corrigiendo  al  mismo  tiempo  los 
errores  en  que  incurrieron  algunos  de  los  más  celebrados, 
descubriendo  muchas  propiedades  de  la  loxodromía  y,  por 
último,  resolviendo  el  problema  del  menor  crepúsculo,  tra- 
bajo que  bastaría  por  sí  solo  para  hacerle  justamente  acreedor 
á  la  fama  universal  de  que  goza  y  al  aprecio  y  admiración 
con  que  le  han  distinguido  los  astrónomos  y  matemáticos  más 
profundos  de  tiempos  posteriores  (i).  Al  lado  de  Núñez  figu- 
ra dignamente  el  eminente  cosmógrafo  Alfonso  de  Santa 
Cruz,  el  más  erudito  y  laborioso  de  los  profesores  que  tuvo  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  que  supo  conquistarse  im- 
perecedera gloria  con  sus  investigaciones  y  esfuerzos  para 
resolver  el  problema  de  las  longitudes  y  sobre  todo  por  haber 
«acometido  siglo  y  medio  antes  que  Halley  la  empresa  de 
trazar  el  primer  mapa  general  délas  variaciones  magnéticas,  d 
(Humboldt,  Cosmos.,  tomo  ii,  pág.  352).  En  medio  de  tan 
penosos  y  delicados  trabajos  todavía  dispuso  Santa  Cruz  de 
tiempo  y  energía  que  dedicar  al  cultivo  de  la  historia  y  trazado 
de  mapas  geográficos.  Trató  de  remediar  los  inconvenientes 
de  las  cartas  planas  como  Cortés  y,  según  el  testimonio  de 
Alejo  Venegas,  las  construyó  esféricas,  aunque  no  consta  que 
descubriese  el  fundamento  científico  de  las  mismas.  Su  Libro 
de  las  longitudes  está  dedicado  á  Felipe  II,  quien  deseando 


(i)     V.  Picatoste,  obra  citada,  pág.  2ig,  y  Fernández  Navarrete, 
Disertación  sobre  la  Historia  de  la  Náutica,  pág.  170. 
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Utilizar  en  beneficio  de  sus  Estados  los  talentos  geográficos 
de  Santa  Cruz,  le  dio  el  encargo  de  formar  un  Islario  general 
con  las  distancias,  derrotas  y  particularidades  históricas  dig- 
nas de  mencionarse,  y  además  «la  descripción  de  la  tierra 
firme»  en  idéntica  forma.  Sucede  á  Alfonso  de  Santa  Cruz 
en  el  cargo  de  Cosmógrafo  mayor  Juan  López  de  Velasco, 
que  á  su  vez  recibió  del  Rey  el  encargo  de  redactar  una  Ins- 
trucción para  la  observación  de  los  eclipses  de  luna  (i)  en 
España  é  Indias,  con  objeto  de  que,  repartida  á  todos  los  cos- 
mógrafos y  personas  de  alguna  instrucción  ,  pudieran  re- 
cogerse numerosas  observaciones.  Por  entonces  trabajaba 
ya  en  Méjico,  de  orden  de  Felipe  II,  Francisco  Domínguez  en 
hacer  la  descripción  de  Nueva  España,  mediante  la  cual 
«fuese  puesta  y  regulada  dicha  tierra  debajo  de  razón  de 
cuenta  de  esfera  como  ha  hecho  Tolomeo  en  su  tiempo»  (2). 


(i)  «Instrucción  y  aduertimiento  para  la  observación  de  los  eclyp- 
ses  de  luna  y  cantidades  de  las  sombras,  que  Su  Magestad  manda 
hazer  este  año  de  mil  y  quinientos  y  setsnta  y  siete  y  quinientos  y 
setenta  y  ocho  en  las  Ciudades  y  pueblos  de  las  yndias:  para  verificar 
la  longitud  y  altura  de  ellos,  que  aunque  para  el  effecto  sobredicho 
tienen  la  Astrología  y  Cosmografía  propuestos  muchos  y  diferentes 
medios  Mathemáticos;  pero  teniendo  respecto  á  la  falta  que  en  las 
Indias  ha  de  auer  de  personas  que  sepan  vsar  de  otros  se  han  ele- 
gido por  más  fáciles  y  vsuales:  los  medios  que  se  siguen.» — Otra 
Instrucción  análoga  se  repartió  por  España. 

(2)  Carta  del  geógrafo  Francisco  Domínguez  á  Felipe  II  desde  Mé- 
jico, á  30  de  Diciembre  de  1581,  sobre  que  S.  M.  mande  al  Virrey  don 
Martín  Enrriquez  remita  la  descripción  de  Nueva  España,  que  trabajó 
mejorando  lo  hecho,  por  el  doctor  Francisco  Herníndez  y  otras  cosas. 
(Existe  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  ,  entre  los  pa- 
peles enviados  de  Simancas,  legajo  39  de  Cartas  de  Indias.)  En  la 
Biblioteca  oriental  y  occidental  de  León  Pinelo,  Madrid,  1737,  edición 
de  Barcia,  se  dice  que  «pasó  á  América  por  orden  del  Consejo  de 
Indias,  el  año  1570,  á  trabajar  la  descripción  de  Nueva  España,  y 
que  la  hizo  y  mandó  amplísima  con  la  de  China  y  otras  provincias.» 
Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  don 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro  Sáinz 
de  Baranda...  Tomo  i.  Madrid,  imprenta  de  la  Viuda  de  Calero,  1842. 
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Cinco  años  invirtió  en  la  medición  y  estudio  de  los  territo- 
rios sujetos  á  la  Audiencia  de  Méjico;  y  á  últimos  del  año  i58i 
escribió  á  Su  Majestad  dándole  cuenta  del  estado  en  que  se 
hallaban  sus  trabajos  y  de  las  dificultades  con  que  tropezaba 
para  proseguirlos,  avisándole  al  propio  tiempo  «que  tenía 
terminada  la  descripción  de  todo  lo  hecho  de  Nueva  España 
en  un  cuerpo  á  manera  de  Universal,  el  cual  está  descripto 
en  ocho  vitelas  de  Flandes...  pieza — dice  el  geógrafo — la  pri- 
mera que  sale  en  el  mundo  tocante  á  lo  que  está  hecho  de 
estas  partes,  la  cual  hi^e  en  nombre  de  V.  R.  M.  y  para  otro 
ninguno  la  hiiiera  ni  convenía  por  ra{ón  de  ser  V.  R.  M.  el 
autor  de  esta  obra. y)  Y  sin  embargo  los  trabajos  de  Domín- 
guez no  representaban  más  que  una  pequeñísima  parte  del 
grandioso  proyecto  geográfico-estadístico  de  Felipe  II,  que 
debía  comprender  todos  los  territorios  de  España  é  Indias,  y 
para  cuya  realización  se  habían  circulado  de  Real  orden  las 
instrucciones  anteriormente  mencionadas.  A  él  se  referían 
también  los  trabajos  geodésicos  de  Esquivel  y  las  Memorias 
dirigidas  á  los  gobernadores,  corregidores  y  comisiones  de 
todos  los  pueblos  de  España  é  Indias  con  sus  interrogatorios 
sobre  datos  geográficos,  históricos  y  de  administración,  los 
cuales  dieron  por  resultado  los  ocho  tomos  de  Relaciones, 
existentes  en  la  biblioteca  de  Manuscritos  de  este  Monasterio 
y  algunas  más  de  la  provincia  de  Nueva  España  contenidas 
en  un  legajo  de  la  Academia  de  la  Historia  (i). 

La  importancia  y  significación  científicas  de  una  empresa 
tan  colosal  como  la  emprendida  por  Felipe  II  en  este  amplí- 
simo trabajo  descriptivo,  excede  incomparablemente  á  cuan- 


(i)  Hemos  hojeado  algunos  de  los  volúmenes  del  Censo  y  tenido 
ocasión  de  lamentar  que  después  de  tres  siglos  permanezcan  inexplo- 
tadas  las  riquezas  atesoradas  en  aquellas  páginas,  verdadero  arsenal 
de  datos  curiosísimos  acerca  de  sucesos  históricos,  funciones  religio- 
sas, costumbres  de  la  época,  sucedidos,  cuentos  y  leyendas,  monu- 
mentos antiguos  y,  en  suma,  todo  lo  que  puede  contribuir  á  dar  idea 
cabal  y  realisima  de  la  fisonomía  intelectual,  moral  y  social  del  pue- 
blo español  en  el  siglo  XVI. 
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to  en  su  elogio  pueda  decirse;  la  Geografía,  la  Historia  y  la 
Estadística  jamás  habrán  recibido  impulso  tan  extraordina- 
rio como  el  que  el  gran  Rey  les  comunicaba  con  la  realiza- 
ción de  aquel  pian  admirable,  que  ninguna  nación  de  Euro- 
pa, antes  que  España,  había  sido  capaz  de  iniciar  ni  siquiera 
de  concebir.  El  Rey  atendía  con  singular  interés  á  los  pro- 
gresos de  esta  obra,  que  al  decir  de  D.  Fermín  Caballero, 
llevada  á  feliz  término  le  hubiera  producido  más  sólida  y 
duradera  gloria  que  la  maravilla  misma  de  San  Lorenzo  (i); 
las  Cédulas  Reales  ordenando  que  se  activasen  las  diligen- 
cias para  contestar  á  las  Memorias  é  interrogatorios  circula- 
dos á  toda  España,  se  repiten  en  iSyS,  iSyS  y  i5jg;  cuando 
ocurrió  la  muerte  de  Esquivel  y  la  de  su  discípulo  y  colabo- 
rador Guevara,  escribió  de  su  puño  y  letra  al  secretario  Gon- 
zalo Pérez,  manifestando  su  sentimiento  y  encargándole  que 
recogiera  los  instrumentos  y  papeles  de  Esquivel  y  los  en- 
tregase á  Herrera  «porque  no  s,e  pierdan  y  se  pueda  conti- 
nuar la  carta  de  España  que  él  hacía;»  mas,  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos,  el  proyecto  hubo  de  suspenderse,  que- 
dándole ya  que  no  la  satisfacción  de  verlo  terminado,  la 
gloria  de  haberlo  promovido.  Además  de  los  trabajos  indica- 
dos, la  Geografía  es  deudora  á  Felipe  II  de  uno  de  los  ma- 
yores monumentos  que  en  aquella  época  se  le  erigieron  fuera 
*  de  España,  como  lo  es  el  Theatro  de  la  tierra  universal, 
grandiosa  colección  de  i65  mapas  recopilados  y  trazados  por 
Abrahám  Ortelio  y  publicados  con  la  protección  y  amparo 
de  nuestro  Monarca  en  los  célebres  talleres  de  Plantino. 

Entre  las  ciencias  que  mayores  beneficios  y  más  decidido 
auxilio  recibieron  de  Felipe  II,  no  deben  omitirse  la  Histo- 
ria natural  y  la  Medicina;  el  cronista  Antonio  de  Herrera, 
que  escribió  por  orden  del  Rey  su  Descripción  de  las  In- 
dias Occidentales  recogió  en  su  obra  datos  de  la  mayor  im- 
portancia sobre  las  producciones  de  América,  que  sirven  de 
ampliación  y  complemento  á  las  investigaciones  anteriores 


(i)     Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la 
recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero.  Madrid,  1866. 


126  FELIPE   II    Y  LA   CULTURA    ESPAÑOLA   EN   EL   SIGLO   XVI. 

de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo;  y  con  mayor  extensión  y 
riqueza  de  noticias  el  doctor  Francisco  Hernández,  comisio- 
nado especialmente  por  el  fundador  del  Escorial  para  escri- 
bir la  Historia  natural  de  las  posesiones  españolas  de  Améri- 
ca, reunió  en  menos  de  un  lustro  quince  volúmenes  ilustra- 
dos con  láminas  de  Botánica,  Zoología  y  Mineralogía,  dando 
pruebas  de  una  prodigiosa  actividad  científica  sin  semejante 
en  la  Historia.  Porreño  habla  de  la  comisión  de  Hernández 
y  de  su  obra  en  los  términos  siguientes:  «Envió  al  doctor 
Francisco  Hernández,  natural  de  Toledo,  á  las  Indias  Occi- 
dentales, á  que  escribiese  una  historia  de  todos  los  animales 
y  plantas  de  aquellas  remotas  regiones;  él  lo  hizo  como  hom- 
bre docto  y  deligente,  en  poco  más  de  cuatro  años,  y  escri- 
bió quince  libros  grandes  de  folió,  que  yo  he  visto  en  el  Es- 
curial  con  sus  mismos  nativos  colores  de  sus  plantas  y  ani-/. 
males,  poniendo  el  mismo  color  que  tiene  el  árbol  y  la  yerba 
en  raíz,  tronco,  ramas,  hojas,  flores,  frutos;  el  que  tiene  el 
cayman,  la  araña,  la  culebra,  la  serpiente,  el  conejo,  el  pe- 
rro, y  el  pez  con  sus  escamas;  las  hermosísimas  plumas  de 
tantas  diferencias  de  aves,  los  pies,  el  pico,  y  aun  los  mis- 
mos talles,  colores  y  vestidos  de  los  hombres,  y  los  ornatos 
de  sus  galas  y  de  sus  fiestas,  y  la  manera  de  sus  coros  y  bai- 
les y  sacrificios,  que  tiene  singular  deleite  y  variedad  en  mi- 
rarse. En  los  unos  de  estos  libros  puso  la  figura,  forma  y  co- 
lor del  animal  y  de  la  planta,  partiéndolos  como  mejor  pudo, 
y  en  otros,  á  quien  se  remite  por  sus  números,  pone  la  his- 
toria de  cada  cosa,  las  calidades,  propiedades  y  nombres  de 
todo,  conforme  á  lo  que  pudo  colegir  de  aquella  gente  bárba- 
ra y  de  los  españoles  que  allí  han  vivido  y  criádose.  Hizo  fue- 
ra destos  quince  libros  otros  dos  de  por  sí:  el  uno  es  índice 
de  las  plantas  y  la  similitud  y  propiedad  que  tienen  con  las 
nuestras;  el  otro  es  de  las  costumbres,  leyes  y  ritos  de  los 
indios  y  descripciones  del  sitio  de  las  provincias,  tierras  y 
lugares  de  aquellas  regiones  y  nuevo  mundo,  repartiéndose 
por  sus  climas.»  Con  esta  descripción  de  Porreño  coinciden 
las  noticias  que  el  doctor  Hernández  escribe  á  Felipe  II 
acerca  de  la  continuación  y  progreso  de  su  obra  en  las  car- 
tas publicadas  por  los  compiladores  de  la  Colección  de  do- 
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cumentos  inéditos  para  la  Historia  de  España  (i).  A  los  ocho 
meses  de  comenzado  el  trabajo  tenia  ya — dice  Hernández — 
«(debujadas  con  figuras  grandes  en  papel  de  marca  mayor, 
muy  al  natural,  y  representadas  todas  las  partes  y  medidas 
con  mayor  y  más  nueva  curiosidad  que  hasta  este  tiempo  se 
ha  hecho  más  de  ochocientas  plantas  nuevas  y  jamás  vistas 
en  esas  regiones^  y  escripto  dellas  grandísimas  virtudes  y 
dellas  de  increible  y  inmenso  provecho  en  latín  y  en  roman- 
ce, cosa  en  que  otro  por  ventura  ocupara  todo  el  discurso 
de  su  vida;  y  entiendo  será  tan  grande  empresa— añade — 
que  ni  habrá  necesidad  traer  á  las  Indias  medicinas  de  Espa- 
ña ni  á  España  de  Alejandría;  y  que  no  sólo  alegrará  al 
mundo,  más  le  espantará,  y  dará  á  V.  M.  más  nombre  y 
eternidad  de  fama  que  han  dado  á  muchos  Príncipes  pasados 
sus  victorias  y  imperio»  (2)...  En  otra  carta  de  fecha  poste- 
rior, dirigida  también  al  Rey  desde  Nueva  España,  le  hace 
saber  que  se  hallaban  terminados  «quince  cuerpos  de  libros 
de  plantas,  animales  y  minerales  desta  tierra  de  muy  f^rande 
utihdad,  ansí  para  la  salud  de  todos  como  para  grande  ex- 
cusa de  gastos  en  medicinas,»  y  continúa  más  adelante: 
a  Cuando  sea  Nuestro  Señor  servido  que  yo  vaya,  llevaré, 
(quedando  aquí  esquieos  (sic)  y  traslados  de  todo)  la  historia 
y  corografía  de  esta  tierra,  con  otros  cuatro  libros  muy  ne- 
cesarios á  la  perfección  de  la  hist.*  natural,  los  cuales  están 
ya  acabados  en  borrador  que  son:  método  de  conoscer  las 
plantas  de  ambos  orbes;  tabla  de  los  males  y  remedios  des- 
ta tierra;  las  plantas  de  ese  orbe  que  nacen  en  este,  y  los 
provechos  que  tienen  entre  los  naturales  y  el  de  las  expe- 
riencias y  antidotario  deste:  también  los  treinta  y  siete  li- 
bros de  Plinio^  acabados  de  traducir  y  comentar,  sin  otras 
cosas  con  que  V.  M.  recebirá  gusto  y  servicio.»  De  propó- 
sito nos  hemos  detenido  en  trascribir  los  anteriores  pasajes 
relativos  á  la  obra  de  Hernández,  por  ser  la  más  notable  que 
produjo  en  Europa  el  siglo  XVÍ,  colocando  á  su  autor  á  la 


(i)     Véase  Colección  de  documentos  inéditos...  tomo  i* 
(2)     Ibidem. 
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cabeza  de  todos  los  naturalistas  de  su  tiempo  (i).  Felipe  II 
acudió  con  larga  mano^  según  Porreño,  á  los  gastos  necesa- 
rios, y  así  lo  manifiestan  las  cartas  antes  citadas;  la  obra  se 
encuadernó  con  magnificencia  verdaderamente  regia,  «con 
adornos  y  labrados  de  oro  sobre  cuero  azul,  manezuelas, 
cantoneras  y  bullones  de  plata  muy  gruesos  y  de  excelente  la- 
bor y  artificio,»  (2)  calculándose  el  coste  de  todo  en  la  consi- 
derable cifra  de  seiscientos  mil  ducados.  Desgraciadamente, 
este  soberbio  monumento  levantado  á  la  Historia  Natural, 
que  constituye  una  de  las  primeras  glorias  de  la  Ciencia  es- 
pañola del  siglo  XVI,  desapareció  en  gran  parte  á  conse- 
cuencia de  los  incendios  del  Escorial,  sin  que  tengamos  no- 
ticia alguna  acerca  del  paradero  de  los  tomos  que  se  salva- 
ron (3).  Tratándose  de  la  protección  dispensada  por  Feli- 
pe II  á  las  Ciencias  naturales  y  médicas,  no  es  posible  pasar 
en  silencio  la  creación  del  jardín  botánico  de  Aranjuez 
en  1 5  5  5 ,  muy  anterior  á  los  de  Francia,  Holanda  é  Inglaterra . 
La  iniciativa  se  debió  en  esta  materia  al  celebérrimo  Laguna, 
el  sabio,  traductor  y  comentador  de  Aristóteles  y  Dioscóri- 
des;  pero  el  Monarca  español  secundó  el  proyecto,  enviando 
á  su  costa  herbolarios  que,  recorriendo  las  diversas  regiones 
de  la  Península,  enviasen  al  nuevo  establecimiento  de  Aran- 
juez  las  plantas  más  útiles  y  medicinales,  y  mandando  traer 


(i)  Estudiaron  las  producciones  de  iVmérica,  además  de  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo,  Antonio  de  Herrera,  y  Hernández  Acosta 
(José),  S.  J.,  Monardes,  que  fundó  á  su  costa  un  jardín  botánico  y  un 
Museo  de  Historia  Natural,  López  Medel,  Gomara  y  varios  otros;  en 
la  Península  herborizaron  en  distintas  regiones,  Laguna,  el  citado 
Hernández  con  el  cirujano  Fragoso,  Mico,  Gil  y  Jiménez,  Tovar,  y 
Monardes;  Mico,  que  estudió  especialmente  las  producciones  vegeta- 
les de  Cataluña,  y  León,  que  lo  hizo  en  la  provincia  de  Falencia,  me- 
recieron ser  elogiados  por  Dalechamp;  y  respecto  de  las  drogas  de  las 
Indias  Orientales  escribieron  principalmente  Cristóbal  de  Acosta, 
García  de  Orta  y  el  mismo  López  de  Gomara.  Casi  todos  tienen  de- 
dicadas algunas  especies  botánicas. 

(2)  Porreño:  Los  dichos  y  hechos  delRey  Felipe  II. — Bruselas,  1666, 
citado  en  la  Colección  de  documentos. 

(3)  En  la  biblioteca  del  Escorial  no  existe  hoy  ninguno. 
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de  las  Indias,  para  el  mismo  objeto,  ejemplares  rarísimos  y 
exquisitos.  Agregúense  á  esto,  como  indicio  del  celo  y  soli- 
citud que  desplegó  nuestro  iMonarca  en  favor  de  la  ciencia  de 
curar,  las  sabias  reformas  introducidas  por  él  en  los  estudios 
de  Medicina  y  Cirugía  (i);  la  distinción  honrosa  del  título  de 
Protomédico  ó  Médico  de  la  Real  Cámara,  con  que  solía  pre- 
miar á  los  que  sobresalían  en  la  publicación  de  obras  de  im- 
portancia ó  en  algún  invento  notable;  el  interés  especial  que 
le  inspiraron  siempre  los  hospitales  y  demás  establecimientos 
en  que  la  Medicina  ejerce  principalmente  sus  benéficos  ofi- 
cios^ y  se  comprenderá  cómo  bajo  el  reinado  de  Felipe  11 
conservaron  las  Ciencias  médicas,  mezcladas  y  confundidas 
entonces  con  las  naturales,  el  esplendor  extraordinario  que 
denotan  los  nombres  de  Laguna,  Hernández,  el  dipino  Va- 
lles, Mercado,  Soto,  Daza  Chacón,  Tabar,  Doíía  Oliva  Sa- 
buco de  Nantes,  y  otros  muchos  que  pudieran  citarse  (2).  Los 


(i)  En  las  Cortes  de  Monzón  de  1563  dispuso  Felipe  II  «que  los 
Protomédicos  examinasen  por  sí  mismos  y  no  por  substitutos;  y  que 
antes  de  graduarse  los  Médicos  de  Bachilleres  en  Medicina  lo  sean 
en  Artes  y  que  se  estudien  para  el  grado  de  Bachiller  en  Medicina 
cuatro  cursos  ganados  en  cuatro  años  cumplidos;  y  después  de  ha- 
berse hecho  Bachiller  en  Medicina  ayan  de  practicarla  sin  que  pue- 
dan curar  dos  años  continuos  en  compañía  de  Médicos  aprobados;  y 
la  dcha.  práctica  deba  ser  previamente  después  de  tomar  el  grado 
de  Bachiller  en  Medicina;  y  que  el  examen  de  los  Bachilleres  se  haga 
con  rigor...  Respecto  de  los  Zurujanos  sean  examinados  por  los  Pro- 
tomédicos antes  de  que  puedan  curar,  y  que  no  sean  admitidos  á 
examen  sin  que  primero  traigan  testimonio  de  como  la  han  practica- 
do en  algún  Hospital  donde  ai  Zurujano  aprobado;  y  que  curen  sólo 
de  Zurugía...» 

(2)  La  historia  de  la  Medicina  española  durante  los  siglos  XV 
y  XVI  es  una  de  las  páginas  más  brillantes  de  nuestra  cultura  na- 
cional en  aquel  período.  Hernández  Morejón,  que  la  estudió  con  bas- 
tante detenimiento,  tuvo  ocasión  de  sacar  del  olvido  en  su  Historia 
bibliográfica  d¿  la  Medicina  española,  publicada  después  por  los  colec- 
cionadores de  la  Biblioteca  escogida  de  Medicina  y  Cirugía,  muchos 
nombres  ilustres,  vindicando  á  otros  de  las  injustas  censuras  con  que 
los  maltrataba  la  ignorancia  y  apasionamiento  de  escritores  extran- 

9 
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estudios  anatómicos  que  tienen  insigne  precedente  en  el  pri- 
vilegio perpetuo  (i)  concedido  en  1488  por  Fernando  el  Ca- 
tólico á  la  Cofradía  de  Médicos  y  Cirujanos  de  San  Cosme  y 
San  Damián  de  Zaragoza,  penetraron  con  carácter  oficial  en 
la  Universidad  de  Valladolid,  tercera  Cátedra  de  Anatomía 
de  Europa^  y  más  tarde  en  las  de  Salamanca  y  Valencia. 


jeros.  Reseñando  en  el  prólogo  de  la  citada  obra  los  descubrimientos 
importantes  que  se  deben  á  los  médicos  españoles,  escribe  lleno  de 
entusiasmo  y  orgullo  patrio:  «...somos  mas  ricos  que  ninguna  na- 
ción de  Europa  en  ilustradores  de  Hipócrates,  en  monografías  de 
pestes  y  tifus  petequiales;  un  español  fué  el  primero  que  describió  el 
croup;  otros  fijaron  el  verdadero  método  de  curar  la  lúe  sifilítica,  in- 
troduciendo las  preparaciones  del  oro  y  el  método  de  prescribir  el 
mercurio,  el  guayaco  y  otros  remedios;  á  los  españoles  se  debe  la  in- 
troducción de  la  quina,  de  ese  árbol  de  la  vida  como  le  llama  Torti; 
la  del  chocolate;  él  pensamiento  de  las  cuarentenas;  el  estableci- 
miento de  los  hospitales  militares;  el  origen  de  la  Medicina  legal;  las 
figuras  anatómicas  de  seda  del  aragonés  Tabar;  la  circulación  de  la 
sangre;  la  descomposición  del  agua;  el  uso  de  los  eméticos  y  pur- 
gantes en  las  frenitis  y  hemotisis  biliosas,  muchos  años  antes  que 
los  aconsejara  Stoll;  las  hospitalidades  domiciliarias,  á  mediados  del 
siglo  XVI,  dos  años  antes  que  en  Francia  é  Inglaterra;  la  institución 
de  la  Medicina  patológica  en  Zaragoza  por  los  Reyes  Católicos,  á 
fines  del  siglo  XV,  y  en  Valladolid  y  en  Salamanca  poco  tiempo  des- 
pués; el  sistema  de  la  curación  de  los  locos  en  Valencia  y  Zaragoza; 
la  introducción  en  la  Terapéutica  de  las  aguas  minerales  artificiales, 
por  Gutiérrez  de  Toledo  en  el  mismo  siglo  XV...» 

(i)  No  sabemos  de  dónde  ha  sacado  el  ilustre  historiador  Cantú 
la  noticia  de  que  hasta  1556  no  consiguió  Carlos  V  permiso  de  los 
doctores  de  Salamanca  para  que  los  católicos  pudieran  hacer  disec- 
ciones. (Véase  Hisioria  Universal,  tomo  iv. — Madrid,  Gaspar  y  Roig, 
1866,  pág.  514.)  Prescindiendo  de  que  en  10  de  Enero  de  1556  el 
Emperador  había  hecho  ya  la  renuncia  en  Felipe  II,  no  se  compren- 
de bien  qué  clase  de  permiso  era  el  que  Carlos  V  debía  pedir  á  la 
Universidad  de  Salamanca,  para  autorizar  las  prácticas  de  Anato- 
mía. Sin  necesidad  de  tal  permiso,  Fernando  el  Católico  decretaba 
en  el  último  tercio  del  siglo  XV...  «Que  placía  á  la  Magestat  del 
Señor  Rey  otorgar  privilegio  perpetuo  á  la  cofraria  de  Sant  Cosme  y 
Sanct  Damián   las  cosas  infrascriptas:   Primo  que  toda  vegada  que 
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En  esta  última  Universidad,  el  profesor  encargado  de  ex- 
plicar la  materia  tenía  obligación  de  hacer  veinticinco 
disecciones  en  el  hospital  general  de  la  ciudad,  designan- 
do ocho  estudiantes,  en  calidad  de  auxiliares,  para  verifi- 
car las  preparaciones  necesarias.  Omitiendo  el  hablar  de 
los  anatómicos  y.  operadores  más  aventajados  que  salieron 
de  las  aulas  de  Valencia  principalmente,  y  de  los  que  se  for- 
maron en  el  extranjero,  nos  limitaremos  á  señalar  la  inter- 
vención de  Felipe  lí  en  la  reforma  de  la  enseñanza  de  la  Ci- 
rugía, de  que  antes  hemos  hecho  mérito;  la  protección  otor- 
gada al  gran  Vesalio  y  el  nombramiento  de  médico  de  la 
Real  Cámara  concedido  al  doctor  zaragozano  Tabar  por  su 
ingeniosa  invención  de  las  estatuas  anatómicas,  especie  de 
Homo  elasticiis  perfeccionado^  que  ya  en  el  siglo  XVI  se 
utilizaba  como  instrumento  adecuado  para  facilitar  el  estu- 
dio de  la  Anatomía.  Lázaro  de  Soto,  médico  de  Felipe  11,  en 
su  obra  De  commentationibiis  in  Hypocratis  libros^  descri- 
be el  invento  de  Tabar  en  los  términos  siguientes  (i):  «El 


los  Metges  y  Cirugianos  de  la  dicha  Cufiaría,  ó  por  los  Metjes  y  Ci- 
rugianos  que  visitaran  en  el  Spital  de  Sancta  María  de  Gracia,  será 
deliberado  obrir  ó  anatomizar  algún  cuerpo  muerto  en  el  dicho  Spi- 
tal, lo  puedan  obrir  ó  anatomizar  todo  ó  en  parte,  agora  sea  de  hom- 
bre, agora  de  mujer,  tantas  cuantas  veces  en  cada  un  any  á  ellos 
será  visto,  sin  ser  incorrer  en  pena  alguna.  Empero  que  en  la  tal 
obra  hayan  de  ser  clamados  los  Metjes  y  Cirugianos  de  la  dicha  Co- 
fraría,  para  que  hi  sean  los  que  hi  querrán  ser,  y  contribuir  si  algu- 
nos gastos  acerca  de  aquello  se  auran  de  facer;  y  que  en  la  tal  ana- 
tomizacion  ninguna  persona  de  cualquier  estado  ó  condición  sea,  no 
presuma  ni  ose  poner  empacho  alguno  so  pena  de  mil  sueldos  aplica- 
deros,» etc.  (Véase  Obra  citada  de  Morejón,  tomo  i,  pág.  253.) 

(i)  «Id  quod  nostro  hoc  asvu  faceré  vidimus  virum  in  re  medica 
peritissimum  atque  in  anatome  primum  doctorem  Tabar  Cccsaraugus- 
tanum;  primariae  medicinse  cathedroe  moderatorem,  et  Regis  nostri 
Philippi  secundi  medicum.  Hic  enim  máxime  cum  ratione  volens 
foetorem  atque  horrorem  (qui  ex  disectione  cadaverum  contrahitur  et 
nostris  sensibus  sese  offert,  quem  nos  naturaliter  aveisamur  et  fugi- 
mus)  vitare  magno  studio  plurium  annorum  curriculo  comparat,  sta- 
tuas  efforiTjabat  tx  corio,  mcmbianulis,  cssibus,  et  alus  rebus  com- 
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doctísimo  médico  é  incomparable  anatómico  de  Zaragoza^ 
profesor  de  la  cátedra  primera  de  Medicina  y  médico  de 
nuestro  Rey  Felipe  II,  ha  ejecutado  en  nuestros  tiempos  y  á 
nuestra  vista  el  prodigio  de  que  venimos  hablando.  Que- 
riendo fundadísimamente  evitar  en  lo  posible  el  hedor  y  re- 
pugnancia que  á  nuestros  sentidos  inspira  la  disección  de 
cadáveres,  de  cuyos  desagradables  efectos  huímos  con  na- 
tural aversión;  después  de  muchos  y  prolongados  estudios, 
llegó  á  construir  estatuas,  empleando  como  materiales  cuero,, 
membranas  delgadas,  huesos  y  otras  substancias,  y  además 
la  seda  para  hacer  las  venas,  arterias,  nervios  y  cartílagos, 
dando  á  todas  estas  partes  su  propio  color  y  accidentes,  en 
cuanto  cabe,  fabricándolas  con  tan  maravillosa  perfección 
en  lo  que  toca  á  los  huesos,  músculos,  glándulas,  carne  y 
piel,  que  más  bien  parecen  vivas  y  animadas,  que  obra  de 
humano  artificio;  pues  cada  parte  ejecuta  sus  particulares 
movimientos  por  medio  de  los  míisculos,  cosa  que  ha  causa- 
do gran  admiración  (no  sólo  á  nuestro  Rey,  que  se  dignó  ele- 
varle á  la  categoría  de  médico  suyo  familiar)^  sino  también 
á  los  cortesanos  más  doctos...» 

Bastan  estas  ligeras  indicaciones  para  demostrar  que  la 
protección  de  Felipe  II  se  extendió  á  las  Ciencias  Médicas, 
de  igual  suerte  que  á  todas  las  demás ;  pero  no  dejaremos 
esta  materia  sin  hacer  observar,  por  lo  que  se  refiere  al  saber 
y  conocimiento  de  nuestros  médicos  del  siglo  XVI,  que  entre 
ellos  figurafi  los  campeones  más  decididos  de  la  reacción 
iniciada  entonces  contra  el  autoritarismo  exagerado  de 
Aristóteles  en  Filosofía  ,  y  que  de  entre  ellos  salieron  tam- 


positas,  venís,  arteriis,  nervis,  cartilaginibus  ex  tesica  materia  factis^ 
refertas  unicuique,  proprium  colorem  et  modum  substantiae  (quod 
fieri  potebt)  tribuens,  et  demum  ossibus,  musculis,  glandulis,  carne 
et  arte,  tam  vera,  quam  non  vera  fabricatos  ut  animata,  videri  dicas. 
nam  et  suis  motus  singuhe  partes  edunt,  musculis  suas  ipsorum  par. 
tes  moventibus.  Quod  quanta  cum  admiratione  (non  solum  regio 
nostii,  qui  ínter  suos  familiares  médicos  illum  ipsum  enumerare 
dignatus  est)  sed  doctissimorum  virorum  cuiiam  regiam  frequentan- 
tium...» 
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bien  los  que  combatieron  el  empleo  del  método  aprioristico 
en  las  investigaciones  científicas  ,  y  preconizaron  muchos 
años  antes  que  Bacon  el  procedimiento  experimental  como 
principal  fuente  de  conocer  y  piedra  de  toque  de  las  demos- 
traciones. Médicos  fueron  además  los  principales  tratadistas 
de  Química  en  el  sentido  que  entonces  podía  tener  esta  pala- 
bra; Diego  Santiago,  por  ejemplo,  destilador  de  S.  iM.,  y  Si- 
món Tobar,  autor  del  Examen  de  los  nuei^os  métodos  de 
composición  de  los  7nedicamentos  ,  trabajo  en  que  su  autor 
recopila  multitud  de  observaciones  y  experiencias  originales 
llevadas  á  cabo  en  el  laboratorio  fundado  por  él  mismo.  Pero 
ia  parte  de  la  Química  más  estudiada  en  aquel  tiempo,  y  la 
que  produjo  obras  de  reputación  europea,  es  la  referente  á 
las  aleaciones;  el  laboreo  y  beneficio  de  las  minas  america- 
nas de  oro,  plata  y  azogue,  que  tan  considerable  importan- 
cia y  desarrollo  alcanzó  en  España  durante  el  siglo  XVI,  dio 
ocasión  á  notables  descubrimientos  ,  que  se  consignan  en 
los  más  célebres  tratados  de  Metalurgia  ;  bastando  aducir, 
como  prueba,  los  nombres  de  Bartolomé  Medina  ,  inventor 
del  procedimiento  de  amalgamación  para  el  beneficio  de  la 
p^lata;  Pérez  de  Vargas^  en  cuya  obra  De  re  metallica,  se  en- 
cuentran, según  Hoefer,  las  primeras  indicaciones  sobre  el 
manganeso,  y  varias  aplicaciones  de  química  industrial;  Gar- 
ci  Sánchez,  que  descubrió  el  beneficio  de  la  plata  por  la  es- 
coria de  hierro;  Barba,  autor  de  la  obra  clásica  Arte  de  los 
metales,  que  mereció  traducirse  á  todas  las  lenguas  de  Eu- 
ropa, y  Juan  de  Arfe,  bien  conocido  por  su  Quilatador  de 
oro  y  plata.  Tampoco  en  Física  experimental  y  Meteorolo- 
gía faltan  nombres  de  ilustres  descubridores  ,  como  Arias 
Montano,  que  explicó  el  ascenso  del  agua  en  los  cuerpos  de 
bomba  por  la  influencia  del  aire  atmosférico, mientras  Galileo 
seguía  creyendo  muchos  años  después  en  el  horror  al  vacio 
de  la  Física  aristotélica;  Pérez  de  la  Oliva,  sabio  profesor  de 
Luí  y  Magnetismo  en  la  Universidad  de  Salamanca;  Roge- 
te  de  Borgoña,  inventor  del  telescopio;  el  jesuíta  Acosta,  que 
señala  antes  que  nadie  cuatro  líneas  sin  declinación;  Alfon- 
so de  Santa  Cruz,  que  traza  el  primer  mapa  de  variaciones 
magnéticas;  Juan  Escrivano,  que  estudia  la  generación  del 
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vapor  de  agua  y  sus  propiedades;  el  agustino  Urdaneta,  el 
primero  que  observa  los  ciclones,  y  expone  sobre  ellos  una 
notabilísima  teoría... 

Ocasión  seria  éjta  de  tratar  de  la  expedición  dirigida  por 
este  último,  la  cual  dio  por  resultado  la  conquista  de  Filipi- 
nas, ensanchando  los  límites  de  aquel  vastísimo  imperio  co- 
lonial^ que  hoy  vemos  derrumbado  hasta  sus  mismos  cimien- 
tos ,  merced  á  la  serie  no  interrumpida  de  imprevisiones, 
desaciertos  y  vergüenzas  que  manchan  todas  las  páginas  de 
la  historia  de  España  en  el  siglo  XIX;  nada  diremos,  sin  em- 
bargo, así  como  tampoco  de  la  participación  especial  que  en 
ella  cupo  al  calumniado  Monarca  español ;,  quien  supo  ade- 
más engrandecer  sus  dominios  con  la  conquista  de  la  Florida 
y  la  agregación  de  Portugal.  La  exposición  de  tales  hechos 
nos  apartaría  demasiado  de  nuestro  principal  propósito  ;  y 
por  otra  parte^  las  relaciones  de  Urdaneta  con  Felipe  II  en 
las  expediciones  y  conquista  de  Filipinas,  constituye  elasun- 
to  de  un  erudito  y  concienzudo  artículo  de  este  mismo  nú- 
mero. Pero  sí  apuntaremos  ,  antes  de  poner  fin  á  este  desali- 
ñado resumen  de  nuestra  grandeza  intelectual  en  mejores 
días,  como  acaecimiento  científico  digno  de  mencionarse,  la 
corrección  del  Calendario,  ordenada  por  Gregorio  XIII,  obra 
que  podríamos  llamar  española,  por  los  luminosos  estudios 
con  que  la  ilustraron  nuestros  hombres  más  doctos:  Nebrija, 
i^edro  Ciruelo,  Ginés  de  Sepúlveda  ,  el  valenciano  Salou  ,  y 
principalmente  el  sapientísimo  Chacón,  colaborador  y  com- 
pañero del  jesuíta  Clavio,  en  la  delicada  tarea  de  perfeccio- 
nar los  trabajos  de  Lilio,  que  fueron  los  adoptados.  El  mis- 
mo Pontífice  consultó  entonces  á  la  Universidad  salmantina^^ 
considerándola  como  el  primer  centro  docente  de  toda  la 
Cristiandad;  y  el  informe  que  emitiera  por  orden  de  Fe- 
lipe II  la  comisión  constituida  por  Diego  de  Vera  ,  Fr.  Luis 
de  León  ,  Fr.  Francisco  Alvarez ,  Fr.  Gabriel  Gómez  y 
Fr,  Andrés  de  Guadalajara ,  indicó  la  norma  á  que  debie- 
ron ajustarse  los  trabajos  ejecutados  en  Roma. 

Llegamos  al  término  de  nuestro  artículo  con  la  dolorosa 
convicción  de  no  haber  acertado  á  delinear  siquiera  el  gran- 
dioso cuadro  de  la  cultura  española  en  el  siglo  XVI,  sobre 
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cuyo  áureo  fondo  se  destaca  la  augusta  figura  del  Rey  Pru- 
dente^ hermoseada  y  enaltecida  con  la  esplendorosa  diadema 
de  Protector  liberal  y  magnifico  de  las  Ciencias  y  de  las  Ar- 
tes. Materia  ciertamente  digna  de  más  hábil  y  docta  pluma 
que  la  nuestra,  é  imposible  de  encerrar,  sin  empequeñecerla, 
dentro  de  la  pobreza  y  mezquindad  del  marco  que  circuns- 
tancias de  tiempo  y  lugar  nos  han  impuesto.  Nada  hemos 
dicho  apenas  de  aquel  resucitar  vigoroso  del  pensamiento  es- 
pañol que,  rompiendo  las  añosas  y  aceradas  ligaduras  de  la 
tiranía  aristotélica,  se  lanza  con  alientos  propios  y  por  diver- 
sas vías  á  la  conquista  de  la  verdad  con  Gómez  Pereira,  Vi- 
ves, el  Brócense,  Fox  Morcillo,  Valles,  Francisco  Sánchez  y 
Doña  Oliva;  ni  de  aquellos  otros  ilustres  reformadores  del  es- 
colasticismo ergotista  y  degenerado,  Soto,  Cano,  Toledo, 
Fonseca,  Villavicencio,  Suárez,  etc.,  ni  de  los  entusiastas 
partidarios  de  las  doctrinas  del  beato  mallorquín;  ni,  en  su- 
ma, del  admirable  movimiento  filosófico  que  como  los  demás 
ramos  del  saber  alcanza  entonces  su  más  glorioso  desenvolvi- 
miento; nadábamos  dicho  tampoco  de  las  brillantes  pléyadas 
de  profesores  españoles  que  ilustran  con  su  ciencia  las  aulas 
de  Roma  y  Lovaina,  de  París  y  Oxford,  de  Montpeller  y  Bo- 
lonia, y  en  fin,  de  todos  los  centros  docentes  que  en  Europa 
gozaban  á  la  sazón  de  alguna  celebridad,  ni  de  las  nutridas 
legiones  de  misioneros  que  difunden  la  luz  de  la  civilización 
cristiana  entre  los  pueblos  de  América,  Asia  y  Oceanía,  des- 
de las  costas  occidentales  del  Pacífico  hasta  las  islas  más  re- 
motas del  extremo  Oriente;  nada  hemos  dicho  de  los  Santos 
insignes  que  produjo  entonces  de  aquéllas  España  no  menos 
grande  en  el  orden  moral  y  de  las  virtudes  sobrenaturales 
que  en  el  orden  intelectual  y  político;  mas  á  pesar  de  tantas 
y  tan  importantes  omisiones;  á  pesar  del  desaliño  y  falta  de 
relieve  con  que  están  presentados  los  sucesos,  todavía  la 
misma  excelencia  del  asunto  se  hace  admirar  por  sí  misma 
sin  necesidad  de  las  artificiosas  galas  de  la  retórica;  todavía 
asombra  aquel  incomparable  alarde  y  derroche  de  energías 
que  hizo  el  pueblo  español  del  siglo  XVl.  Teólogos  que  son 
el  oráculo  de  la  Cristiandad  en  Trento;  Universidades  con- 
sultadas por  los  mismos  Pontífices;  literatos  y  artistas  que 
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escriben  sus  nombres  al  frente  de  producciones  inmortales; 
capitanes  y  ejércitos  que  resisten  el  empuje  de  media  Europa; 
diplomáticos  que  penetran  todos  los  secretos  de  la  política; 
marinos  que  en  frágiles  embarcaciones  de  madera,  sin  otros 
guías  que  la  aguja,  el  astrolabio  y  el  cuadrante,  se  lanzan,  con 
la  confianza  puesta  en  Dios,  á  través  de  mares  desconocidos, 
y  desafiando  escollos,  huracanes  y  corrientes,  completan  la 
Geografía  y  hacen  la  Física  del  globo;  aventureros  y  expedi- 
cionarios que  conquistan  imperios  y  naciones  y  sojuzgan  in- 
mensos territorios  del  nuevo  y  novísimo  continente;  historia- 
dores y  naturalistas  que  los  estudian;  misioneros  que  los 
evangelizan;  geógrafos  que  los  describen...  todo  esto  tuvo  la 
España  del  siglo  XVI,  y  en  todo  aparece  la  soberana  y  direc- 
tora intervención  del  gran  Felipe  11,  dirección  personalísima 
que  abarca  en  muchos  casos  los  detalles  todos  de  la  ejecu- 
ción. Él  coopera  á  la  celebración  de  las  últimas  sesiones  del 
Tridentino,  y  ordena  y  favorece  después  su  promulgación  y 
cumplimiento;  reforma  la  enseííanza  superior  y  quiere  que  se 
haga  lo  mismo  con  la  elemental;  funda  Colegios  y  Universi- 
dades; crea  Academias  de  Ciencias,  Bibliotecas  de  Códices  é 
impresos  exquisitos,  como  la  del  Escorial,  Archivos  como  el 
de  Simancas;  favorece  empresas  tipográficas  como  las  de  la 
Políglota  Regia  y  la  de  la  edición  de  las  obras  de  San  Isidoro; 
levanta  asilos,  hospitales  y  casas  de  beneficencia;  construye 
fortificaciones;  comisiona  á  sabios  ilustres  que  cultiven  la  geo- 
grafía, la  historia  y  las  ciencias  naturales;  estimula  con  sus 
galardones  y  mercedes  á  los  inventores  y  á  los  artistas...,  y 
en  medio  de  esta  prodigiosa  labor  sostiene  una  corresponden- 
cia activísima  con  sus  embajadores  y  representantes,  á  los 
cuales  envía  instrucciones  de  su  propio  puño.  El  día  que  se 
publique  la  colección  completa  de  documentos  y  cartas  que 
redactó,  escribió  ó  autorizó  con  su  firma,  se  habrá  hecho  la 
apología  más  completa  de  aquel  hombre  asombroso.  Entre- 
tanto el  magnifico  monumento  del  Escorial,  alzado  para  con- 
memorar una  victoria  de  nuestras  armas,  con  su  grandiosa 
basílica,  su  riquísima  biblioteca,  sus  palacios  y  parterres,  y 
la  infinidad  de  maravillas  de  arte  que  atesora,  pregonará 
siempre,  en  mudo  pero  elocuentísimo  lenguaje,  con  qué  sobe- 
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rana  majestad  vibraban  en  el  alma  del  Rey  Prudente  los  afec- 
tos más  nobles  y  elevados  de  que  es  capaz  la  naturaleza  hu- 
mana: el  amor  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  el  amor  de  las 
glorias  patrias,  la  piedad  reverencial  hacia  los  restos  de  los 
antepasados  y  deudos;  y  alzándose  por  cima  de  todos  estos 
santos  amores,  el  sentimiento  religioso  que  los  consagra  y 
eleva  á  Dios. 


Fr.  Juan  Mateos, 
o.  s.  A. 


M  leLlSIá  Y  FiHPi  II 


o  quiero  ser  Rey  de  herejes.  Ante  esa  frase  espontá- 
nea, ferviente  y  sincera  de  Felipe  II,  cuando  casi  toda 
Europa  parecía  conjurarse  contra  Dios  y  su  Cristo, 
debieran  desaparecer,  como  las  tinieblas  ante  el  sol,  todos 
los  lunares  que  como  hombre  pudo  tener  el  hijo  de  Carlos  V 
en  sus  variadas  y  agitadísimas  relaciones  con  los  Papas  de 
su  tiempo. 

Que  así  como  no  es  lo  mismo  escribir  la  historia  del  Pon- 
tificado que  la  historia  de  la  Iglesia,  así  tampoco  es  igual  re- 
lacionar los  hechos  del  Rey  Prudente  con  los  de  los  Pontífi- 
ces, que  con  la  intervención  que  tuvo  en  los  grandes  acon- 
tecimientos de  la  Cristiandad.  No  siempre  los  Papas  del 
siglo  XVI  fueron  los  intérpretes  fidedignos  de  las  necesidades 
y  los  deseos  de  ésta;  y  tampoco  estuvo  siempre  la  conducta 
de  Felipe  II  conforme  con  la  diplomacia  de  Roma,  aunque 
el  Monarca  español  buscara,  como  buscó  ante  todo,  el  bien 
de  la  Iglesia.  Debiera  haber  bastado  á  los  pontífices  Pau- 
lo IV  y  subsiguientes  el  convencimiento  profundo  de  la  pie- 
dad acrisolada  del  Rey  y  de  su  misión  verdaderamente  pro- 
videncial en  los  sucesos  principales  de  la  época,  para  dejarle 
en  mayor  libertad  de  acción,  para  secundar  sus  planes  con 
más  desprendimiento,  y  no  entretener  sus  miras  amplísimas 
y  elevadas  con  reyertas  y  pequeneces  que  manchan  y  obs- 
curecen la  brillante  historia  de  aquel  dorado  siglo. 
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No  pudieron  ó  no  quisieron  ver  algunos  de  aquellos  Papas 
la  misión  providencial  del  Rey;  mirando  la  acción  benéfica 
de  éste  en  la  Iglesia  más  por  el  lado  humano,  que  por  el  divi- 
no, obraban,  en  consonancia  con  tal  preocupación,  más  como 
principes  ó  Reyes  de  Roma  que  como  representantes  de  la 
Iglesia  universal.  Y  Felipe  II,  cuya  mirada  era  más  extensa 
y  profunda  que  la  de  todos  los  diplomáticos  de  su  tiempo, 
tuvo  que  devorar  silenciosamente  las  amarguras  ocasionadas 
por  los  que,  no  comprendiendo  bien  sus  planes,  se  oponían 
con  tenacidad  á  ellos.  A  veces  rompía  el  estudiado  silencio 
con  lastimeras  quejas,  como  pidiendo  y  aun  exigiendo  menos 
desconfianza  en  él  de  aquellos  mismos  que  hartos  motivos 
tenían  para  considerarle  como  brazo  derecho  de  la  Cristian- 
dad, mirados  los  asuntos  desde  región  más  elevada;  á  veces 
esas  quejas  iban  acompañadas  de  terribles  amenazas  que  en 
triste  ocasión  tradujéronse  también  en  obras  de  viva  tuerza. 

Prueba  de  que  aquellos  Papas  no  comprendieron  siempre 
el  carácter  austero  y  aun  severísimo  del  Rey,  ni  de  lo  que  era 
capaz  en  ocasiones  críticas,  fué  que  no  acertaron  á  ver  sepa- 
rados en  Felipe  II  el  sello  religioso  y  el  político,  al  hombre 
que  oraba  y  al  Rey  que  obraba.  Imaginaron  que  siendo  tan 
verdadera  su  religión,  tan  sincero  su  respeto  á  la  Tiara,  con- 
fundiría este  mismo  amor  con  el  que  no  estaba  obligado,  del 
mismo  modo,  á  guardar  en  los  asuntos  humanos  á  la  corona 
que  como  Reyes  ostentaban  los  Pontífices.  Y  el  Rey  procedía 
á  la  inversa.  Creyéndose,  con  justicia,  el  único  hombre  capaz 
de  ahogar  con  mano  de  hierro  la  hidra  de  la  revolución  reli- 
giosa; ó,  al  menos,  de  poner  un  dique  á  la  ola  de  la  anarquía 
intelectual  y  social  que  amenazaba  hundir  en  el  abismo  á  toda 
Europa;  poniendo,  como  ponía,  al  servicio  de  esa  idea  todos 
sus  esfuerzos  y  la  sangre  y  los  tesoros  de  España,  pudo  tam- 
bién pensar  lógicamente  que  los  representantes  de  la  Iglesia 
debían  agruparse  en  torno  suyo  y  reforzar  su  autoridad  de- 
jando para  ocasión  más  venturosa  el  discutir  los  límites  de 
ambas  potestades. 

Por  no  profundizar  lo  bastante  en  esas  altísimas  razones 
de  Estado,  Felipe  II  ha  aparecido  ante  muchos  historiadores 
como  tenaz  é  impertérrito  regalista ,  Rey  y  Pontífice  á  un 
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tiempo,  consciente  avasallador  de  ajenos  derechos,  y  fo- 
mentador del  cisma;  él  que  ante  la  unidad  religiosa  sacrifica- 
ba toda  comodidad  y  propia  conveniencia.  Y  es  que  los  tales 
historiadores,  como  Mr.  Philippson  en  su  minucioso  estudio 
Felipe  II y  el  Pontificado,  se  detienen  más  en  los  detalles 
que  en  las  causas  que  los  motivaron;  examinan  con  escrúpu- 
lo las  consecuencias,  mientras  pasan  por  alto  las  premisas; 
se  van,  en  fin,  por  las  ramas,  dejando  intactas  las  raíces. 
;Quién  puede,  además,  sufrir  con  paciencia,  que  críticos  pro- 
testantes y  liberales,  enemigos  declarados  de  la  Iglesia,  den 
lecciones  de  piedad  y  religión  al  Rey  que  fué  el  alma  y  porta- 
estandarte del  Catolicismo? 

Y  si  Felipe  II  aparece  con  frecuencia  más  ó  menos  en  pugna 
con  el  Pontificado,  tampoco  puede  dudarse  de  que  su  regalis- 
mo  dista  toto  coelo  del  de  la  Casa  de  Borbón.  Aquél  prestaba 
favores  y  servicios,  cuales  ningún  Rey  de  la  tierra  los  ha  qui- 
zá hecho,  á  la  Iglesia;  y  en  correspondencia  equitativa  pedia 
también  privilegios  y  mercedes  á  sus  representantes  para 
afianzar  más  y  más  su  autoridad  integérrima  en  medio  de 
aquella  disolución  de  vínculos  sociales.  La  Casa  de  Borbón, 
pretextando  servicios  antiguos  que  ella  ya  no  hacia ,  exigió 
de  los  Papas  regalías  y  preeminencias  cual  si  fueran  derechos. 
Creyóse  Felipe  II  el  corazón  de  la  Iglesia,  y  como  tal  deseaba 
que  las  arterias  del  cuerpo  religioso  y  social  llevaran  su 
sangre  al  corazón  para  distribuirla  luego  acompasadamente 
por  las  arterias.  Los  Borbones,  por  el  contrario,  fueron  á 
manera  de  sangría  abierta  en  los  tesoros  eclesiásticos  que 
retuvieron  como  esponja,  sin  que  nadie  más  que  ellos  la  es- 
trujara en  provecho  propio.  La  España  de  los  Austrias  se  em- 
pobreció con  sus  guerras  en  favor  de  una  causa  santa,  y  fué 
su  mayor  gloria  el  identificarse  en  esas  guerras  con  el  pueblo 
por  Dios  elegido  para  llevar  su  nombre  á  las  regiones  más  re- 
motas. La  España  de  los  Borbones  acrecentaba  los  tesoros  de 
sus  arcas  en  cada  lucha  cancilleresca  con  los  Pontífices;  y 
mientras  abría  las  puertas  de  nuestras  almas  al  libertinaje  y 
enciclopedismo  transpirenaicos,  mofábase  de  la  impericia  di- 
plomática de  la  Iglesia,  sentándose  sobre  sus  despojos.  En 
una  palabra:  las  luchas  de  Felipe  II  y  de  todos  los  Austrias 
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con  el  Pontificado,  fueron  luchas  de  intereses  morales  ;  las 
de  los  Borbones  obedecieron  sólo  á  un  interés  material.  Si 
Felipe  II  ambicionó  dominar  al  mundo,  fué  para  poner  al 
mundo  á  los  pies  de  la  Cruz. 

Hechas  estas  necesarias  salvedades,  y  examinadas  á  su 
verdadera  luz  las  relaciones  de  Felipe  II  con  los  Papas,  de- 
jando á  un  lado  las  que  pudiéramos  llamar  naderías  y  pe- 
queneces propias  de  todo  roce  humano  entre  ambas  potes- 
tades, cumple  preguntar:  ;qué  hubiera  sido  de  la  Iglesia,  qué 
dirección  habrían  tenido  los  acontecimientos  en  aquel  siglo, 
si  Felipe  II  no  tomara  sobre  sus  hombros  la  ardua  empresa 
de  conservar  el  tesoro  de  la  civilización  cristiana? 

Con  injusticia  evidente  se  han  amontonado  sobre  el  hijo 
de  Carlos  V  todas  las  sombras  de  los  reinados  anteriores, 
acusándole  de  haber  disipado  nuestra  hacienda  y  derramado 
la  heroica  sangre  del  pueblo  en  continuas  guerras  religiosas, 
sin  resultados  prácticos  para  España.  Olvídase,  sin  duda,  al 
pensar  así,  que  las  huestes  llevadas  al  campo  de  batalla  por 
los  invictos  capitanes  del  Rey  Prudente,  descendían  y  lleva- 
ban aún  caliente  la  sangre  de  aquellos  guerreros  que  por  la 
religión  pelearon  siete  centurias  contra  la  morisma;  que  lle- 
varon la  Cruz  al  Nuevo  Mundo;  que  despreciaron  los  cau- 
dales de  los  judíos  con  tal  de  ver  limpio  de  aquella  mal- 
dita raza  nuestro  suelo;  que  en  Oran  y  en  los  arenales  de 
Túnez  y  de  Argel  comenzaban  á  cumplir  el  gran  pensamien- 
to de  la  Reina  Católica,  poniendo  á  raya  las  piraterías  de 
Barbarroja  y  la  soberbia  siempre  amenazante  de  la  Sublime 
Puerta. 

Con  esa  herencia,  Felipe  II  hubiera  borrado  de  una  plu- 
mada la  gran  epopeya  de  su  pueblo  y  raza,  permaneciendo 
cruzado  de  brazos  ante  el  estrépito  y  choque  de  las  ideas, 
y  en  medio  del  río  de  sangre  vertido  por  la  Reform.a  en 
otras  naciones.  La  guerra  que  con  tal  conducta  indiferen- 
te é  impasible  no  podría  evitar  en  el  exterior,  la  hubiera  vis- 
to estallar  más  iracunda  y  formidable  en  el  interior  de  Espa- 
ña. Y  los  historiadores  que  á  ciegas  y  con  apasionamiento  evi- 
dente censuran  el  empeño  decidido  del  Rey  en  tomar  parte 
en  luchas  á  que  ineludibles  leyes  de  historia  le  impulsaban, 
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con  más  razón  maldecirían  de  su  debilidad  y  abandono  por 
no  reprimir  el  volcán  cuya  lava  ardiente  hubiera  sembra- 
do en  nuestro  suelo  la  ruina  de  las  creencias,  según  acon- 
teció en  Francia^  Inglaterra  y  Alemania.  Porque  harto  sa- 
bido es  que  la  autoridad  débil  no  engendra  más  que  el  des- 
precio. Y  ante  una  anarquía,  fuerte  como  aquélla,  era  me- 
nester una  autoridad  robusta  y  poderosa  como  la  de  Felipe  II. 

El  protestantismo  había  roto  los  vínculos  sagrados  de  toda 
autoridad,  y  para  mantener  la  autoridad  humana  era  preciso 
conservar  á  todo  trance  la  autoridad  divina,  origen  y  funda- 
mento de  aquélla.  El  Rey  lo  comprendió  así,  y  suya  debe  ser 
la  gloria  de  haber  impedido  durante  dos  siglos,  por  lo  menos, 
la  terrible  invasión  de  las  ideas  y  costumbres  que  hoy  nos  hacen 
volver  los  ojos  contristados  á  tiempos  más  felices.  La  unidad 
de  la  fe,  con  tanto  tesón  mantenida  por  Felipe  II,  fué  el  lazo  de 
amor  que  unió  á  la  metrópoli  con  los  pueblos  descubiertos  ó 
conquistados;  y  nunca  mejor  que  ahora  podemos  recordar 
para  nuestra  enseñanza,  aunque  tardía,  aquellas  frases  de  Bal- 
mes:  «la  unidad  de  la  fe  católica  no  constriñe  á  los  pueblos 
como  aro  de  hierro;  no  les  impide  moverse  en  todas  las  di- 
recciones ;  la  brújula  que  preserva  del  extravío  en  la  in- 
mensidad del  Océano,  jamás  se  apellidó  la  opresora  del  nave- 
gante.» 

Como  los  ríos  á  la  mar,  así  todas  las  ideas,  todos  los  pla- 
nes, esfuerzos  y  recursos  de  Felipe  II  afluían  á  esa  idea  ma- 
dre, á  esa  unidad  de  la  fe  que  presidía  y  dominaba  su  pensa- 
miento. Se  había  iniciado  en  Europa  el  cisma  religioso  por  el 
fatal  protestantismo.  Carlos  V  había  ensayado  antes  que 
nada  la  virtud  de  la  polémica,  en  palabra  y  por  escrito,  para 
evitar  el  derramamiento  de  sangre  que  le  hacía  presentir  la 
obstinación  de  Lutero.  No  tarda  en  arrepentirse  el  Empera- 
dor de  su  lenidad  y  condescendencia  con  el  heresiarca;  y  su 
sentida  exclamación  en  el  retiro  de  Yuste,  pesaroso  de  no 
haberle  quitado  á  tiempo  la  vida,  debió  de  influir  en  el  ánimo 
de  su  hijo  Felipe  II  para  emplear  también  contra  la  Reforma 
los  argumentos  de  las  espadas  y  los  arcabuces. 

Destruir  es  más  fácil  que  edificar,  como  es  más  arduo 
conservar  que  adquirir.    Con   los   grandes  Estados  recibí- 
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dos  quería  y  debía  conservar  el  Rey  el  tesoro  de  las  creen- 
cias de  sus  mayores.  Vio  con  ojos  de  águila  que  el  protes- 
tantismo en  la  práctica  era  la  destrucción  de  la  unidad  reli- 
giosa y  política.  Y  al  conservar  Felipe  11  la  primera,  no  debe 
censurarse  que  entrase  en  sus  cálculos  el  interés  de  la  segun- 
da. A  la  lucha  tenía  que  ir  con  tales  antecedentes;  y  fué  y 
debió  ser  intolerante  con  el  error  cuando  media  Europa  era 
intolerante  con  la  verdad.  Que  ha  sido  siempre  la  intoleran- 
cia en  el  bien,  indicio  del  temple  de  los  pueblos  viriles;  como 
es  la  tolerancia  con  el  error,  la  amalgama  de  la  luz  con  las 
tinieblas,  de  la  fealdad  con  la  hermosura,  ilícito  comercio 
con  opuestos  intereses,  pecaminoso  servicio  á  dos  contrarios 
señores,  y  ruina  de  las  naciones  que  han  renegado  de  su  glo- 
riosa tradición.  Los  que  hoy  defienden  el  honor  y  la  necesi- 
dad de  luchar  por  pedazos  de  territorios  que  nos  pertenecen 
por  derecho  de  descubrimiento  y  de  conquista,  ¿podrán  cen- 
surar racionalmente  á  Felipe  II  sus  titánicos  esfuerzos  por 
mantener  la  herencia  de  un  ideal  que  está  por  encima  de 
todo  humano  interés,  unido  á  la  posesión  y  riqueza  de  dila- 
tados países? 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  el  Rey,  aun  humanamente 
hablando,  lo  subordinara  todo  al  principio  religioso.  Acción 
diplomática,  tratos  de  enlaces  matrimoniales  para  él  y  sus 
hijos,  aun  dejando  á  un  lado  los  sentimientos  del  corazón; 
suavidades,  ó  energías  y  durezas  con  los  Papas;  levantamien- 
to de  nuevos  ejércitos;  plata  y  tesoros  de  las  iglesias  para 
sostenerlos,  cuando  las  flotas  cargadas  con  los  metales  y 
ricas  especias  de  América  no  bastaban;  inquisidores,  hogueras 
y  sambenitos  tenían  que  parecerle,  como  entonces  parecían 
á  todos,  medios  adecuados  á  tan  gran  fin;  porque  estaba  con- 
vencido de  que  Dios  había  puesto  en  su  mano  la  conserva- 
ción del  orden  en  el  mundo  por  medio  de  la  paz  ó  de  la  gue- 
rra, de  las  cuales  fué  arbitro  á  menudo. 

El  duque  de  Alba  era  intérprete  de  estos  pensamientos^ 
cuando  decía  al  Embajador  de  Inglaterra  que  la  rebelión 
protestante  contra  la  Iglesia  daría  por  resultado  suprimir 
la  obediencia  á  los  Soberanos,  estableciendo  contra  ellos 
una  especie  de  federación.  Los  mismos  teólogos  de  la  Refor- 
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ma,  en  momentos  de  lucidez  intelectual,  dejaban  escapar  de 
su  pluma  verdades  como  éstas,  que  son  un  elogio  de  la  con- 
ducta de  Felipe  II  con  los  Príncipes  protestantes:  «el  Rey  (dice 
Zwinglio)  que  obra  pérfidamente  contra  la  ley  de  Cristo^ 
puede  ser  legítimamente  depuestoy)  (i).  «No  se  debe  ninguna 
obediencia  (añade  Calvino)  á  los  que  son  tan  depravados  que 
privan  á  Dios  de  sus  derechos»  (2).  ¿Qué  tiene,  pues,  de 
particular  que  el  Monarca  español  obrase  en  este  punto  con- 
forme á  las  teorías  de  sus  adversarios?  Con  las  armas  en  la 
mano  querían  ellos  arrancar  de  Europa  la  unidad  de  la  fe 
católica;  y  á  la  guerra  injusta  respondió  Felipe  II  con  la  gue- 
rra justa.  Pero  sólo  tomó  la  resolución  de  intervenir  en  los 
sucesos  de  Francia  cuando  llegó  á  convencerse  de  las  debili- 
dades y  de  la  política  de  balancín  empleadas  con  los  hugo- 
notes por  Catalina  de  Médicis;  sólo  después  de  haber  ago- 
tado los  recursos  de  su  gran  paciencia,  de  sus  amistosos  ofre- 
cimientos, y  de  su  política  indulgente,  fué  cuando  Felipe  II 
lanzó  sus  ejércitos  sobre  el  Mediodía  de  Francia,  ordenando 
á  la  vez  á  la  regente  de  los  Países  Bajos  que  apoyase  por  el 
Norte  á  los  católicos. 

¿Quién  ignora  las  horrendas  persecuciones  de  que  éstos 
eran  víctimas  no  sólo  en  Francia,  sino  principalmente  en 
Inglaterra  y  Alemania?  Felipe  II  haciendo  frente  á  media 
Europa  conjurada  contra  la  Iglesia,  aparece  en  la  Historia 
más  grande  que  los  Macabeos  defendiendo  los  derechos  de 
su  Dios  y  de  su  Patria.  Isabel  de  Valois  conocía  bien  el  co- 
razón de  su  augusto  esposo,  al  escribir  á  su  madre  Catalina 
en  estos  preciosos  términos:  «el  Rey  mi  Señor  me  suplica 
con  mucha  instancia  que  se  castigue  á  los  malvados;  y  que 
si  tenéis  miedo,  por  ser  muchos,  que  nos  empleéis;  porque 
os  lo  entregaremos  todo^  nuestros  bienes^  nuestra  gente  de 


(i)  Quando  perfide  et  extra  yegiilam  Christi  egerint  possunt  cum  Deo 
deponi.  (Véase  Zuinglius,  tomo  i,  pág.  84,  edit.  Tigur.,  1581.) 

(2)  Potius  conspuere  oportet  qiiam  illis  parere  ubi  ita  proterviunt  ut 
velint  etiam  spuliare  Deum  jure  siio.  (Véase  Calvinus,  in  Daniel,  ca- 
pítulo vi,  pág,  78.  — Ginebra,  1591.) 
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armas, y  todo  lo  que  tenemos,  para  sostener  la  religión.  O 
que  si  no  los  castigáis  vos,  no  llevéis  á  mal  que  dé  socorros 
para  guardar  la  te  á  los  que  se  los  pidan  al  Rey  mi  Señor; 
porque  á  él  le  interesa  más  que  á  nadie,  pues  siendo  luterana 
Francia,  Flan  des  y  España  no  estarían  lejos  de  ello.  Si  aho- 
ra no  comenzáis,  no  comenzareis  nunca:  ahora  tenéis  todo 
el  poder  y  no  hay  excusas.  Es  una  cosa  que  conviene  á  Dios 
nuestro  Señor,  al  Rey  mi  hermano  y  á  la  Cristiandad»  (i). 
«Mejor  es  (decía  el  Rey  á  Chantonnay)  acudir  y  trabajar  de 
matar  el  fuego  en  casa  del  vecino  escondido,  que  no  esperar 
á  quitarlo  de  la  propia. »  Y  es  de  suponer  que  á  Felipe  II  cau- 
sasen honda  pena  estas  anécdotas  impías  de  sacrilegas  paro- 
dias que  de  Francia  le  contaban:  «Este  Rey,  su  hermano,  el 
principe  de  Biarna  y  otros  que  están  con  ellos,  vinieron  en  la 
dicha  sala  en  máscara  vestidos  de  cardenales,  obispos,  aba- 
des y  personas  eclesiásticas,  caballeros  en  unos  asnicos  con 
sendos  mochachos  en  las  ancas,  vestidos  de  p...:  hubo  gran 
risa  de  ello  y  estuvieron  después  burlando»  (2). 

No  podían  engendrar  buena  sangre  en  el  Rey  Prudente 
estos  bochornosos  alardes  de  impiedad  de  la  nación  francesa; 
y  menos  aún  los  atropellos  de  que  continuamente  eran  victi- 
mas los  católicos  ingleses.  Para  vengar,  pues,  Felipe-  II  el 
honor  divino,  el  honor  humano  y  el  derecho  de  gentes,  con 
osadía  atropellados  por  la  impía,  despótica  y  lasciva  Isabel 
de  Inglaterra  y  el  terrible  Drake,  puso  el  Rey  de  España  en 
movimiento  aquella  Armada  Invencible,  la  mayor  que  han 
sostenido  los  mares;  y  que  de  haber  realizado  los  planes  del 
Monarca  habría  cambiado  la  faz  de  los  futuros  acontecimien- 
tos en  los  destinos  de  la  hoy  poderosa  Albión.  Aquellos  bar- 
cos iban  remolcados  á  la  lucha  por  una  idea  capital,  santa, 
sublime,  si  ha  existido  alguna  vez.  Bien  la  dio  á  entender  Fe- 


(i)  Original  autógrafo  de  la  Bibliot.  Nac.  Francesa,  núm.  3902, 
folio  76. 

(2)  Carta  de  Chantonnay  á  Felipe  II,  29  de  Octubre  de  1561. — 
El  erudito  lector,' comprenderá  que  prescindo  algo  de  la  cronología 
para  mayor  brevedad  y  orden  lógico  de  los  hechos  en  que  se  inspira 
este  articulo. 
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Upe  II  en  esta  carta  al  duque  de  Medina  Sidonia:  <iEspecial- 
mente  habéis  de  tener  mucha  cuenta  con  que  si  alguno  se 
apartase  de  lo  que  tiene  mandado  la  Santa  Madre  Iglesia  é 
incurriese  en  pecado  nefando,  sea  grave  y  ejemplarmente 
castigado,  y  que  en  ninguna  manera  renieguen  ni  blasfemen, 
que  es  cosa  de  que  Dios  Nuestro  Señor  es  tan  ofendido.  Las 
mismas  instrucciones  se  dan  á  todos  los  capitanes  de  navio; 
pero  vos  habréis  de  encomendarlo  más  en  carta,  como  de 
cosa  tan  importante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor.»  Si 
el  éxito  no  correspondió  á  lo  gigante  de  la  empresa  en  que 
el  Rey  y  la  nación  española  estaban  entonces  empeñados, 
debemos  inclinarnos,  como  humildemente  se  inclinó  el  Rey 
(más  grande  en  los  desastres  que  en  las  glorias)  ante  los  se- 
cretos designios  de  la  Providencia  en  el  destino  de  los 
pueblos. 

Tenaz  como  su  raza,  que  Rey  ninguno  ha  comprendido 
mejor  que  él,  al  mismo  tiempo  que  combate  al  protestantis- 
mo en  todos  los  terrenos ,  ya  por  medio  de  sus  soldados  ,  ya 
también  por  sus  teólogos,  de  entendimiento  más  agudo  que 
las  espadas  de  los  guerreros,  destruye  para  siempre  el  absor- 
bente poder  del  islamismo  ,  librando  á  Europa  y  á  toda  la 
Cristiandad  del  constante  é  inminente  peligro  de  una  inva- 
sión otomana,  la  cual  hubiera  sido  entonces  de  peores  con- 
secuencias para  la  civilización  universal  que  la  de  los  árabes; 
pues  éstos  eran,  respecto,  de  los  turcos,  lo  que  los  griegos 
fueron  respecto  de  los  romanos.  Hay  que  recordar  las  bárba- 
ras hazañas  de  los  Kuprilis,  Barbarrojas,  Draguts,  Uluch-Alí^ 
l^iali,  etc.,  para  comprender  lo  que  significan  en  la  historia 
de  aquel  reinado  el  sitio  de  Malta  y  la  gloriosa  epopeya  de 
Lepanto.  ^(¡Cristo  es  vuestro  General!  decía  con  noble  hor- 
gullo  D.  Juan  de  Austria  á  sus  soldados  herguido  sobre  el 
castillo  de  la  Capitana;  Dios  nos  ha  escojido  y  llamado  aquí 
para  ver  si  somos  dignos  de  servirle...;  mostrémonos  caba- 
lleros y  cristianos.))  Y  con  tal  General^  con  aquel  lugartenien- 
te, con  aquellos  soldados  ansiosos  de  gloria,  flotando  al  vien- 
to el  estandarte  de  la  Cruz  ,  llevóse  á  feliz  término  una  de 
las  hazañas  más  épicas  que  registran  los  anales  del  mundo, 
«contra  la  opinión  de  los  sabios  ,  que  consideraban  opuesto 
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al  buen  sentido  atacar  de  frente  al  imperio  otomano  en- todo 
su  poder»  (i). 

Si  por  tradición  religiosa  no  lo  hubiera  recibido,  los  aconte- 
cimientos en  que  hubo  de  intervenir  tenían  que  haber  dado  al 
Rey  el  arbitraje  necesario  en  los  destinos  de  su  época.  Y  así 
se  explica  que  Felipe  II  fuese,  sin  pretenderlo  quizá,  el  eje  de 
diamante  sobre  que  giró  y  girará  siempre  la  historia  de  su  si- 
glo de  oro.  El  movimiento  de  avance  hacia  una  gloriosa  resu- 
rrección social,  política  y  rehgiosa  iniciado  y  desarrollado  por 
los  Reyes  Católicos  y  su  nieto  Carlos  V,  tiene  un  epilogo  y 
Jigna  corona  en  la  mayor  parte  del  reinado  de  Felipe  II,  aun 
con  todos  sus  lunares,  de  los  cuales  tampoco  estuvieron 
exentos  los  reinados  anteriores.  Es  á  manera  de  un  gigantesco 
-edificio  de  tres  cuerpos,  ó  una  inmensa  basílica  de  tres  naves, 
ninguno  de  cuyos  sillares  se  puede  mover  de  su  sitio  sin  que 
toda  la  fábrica  se  resienta  hasta  en  sus  mismos  fundamentos. 
De  ahi  que  los  que  atacan  á  Felipe  II,  sacando  á  flote  relatos 
minuciosos  de  miserias  y  pequeneces,  propias  de  todo  hom- 
bre, por  grande  que  sea,  atacan  también  inconscientemente 
las  glorias  anteriores,  destruyendo  de  una  plumada  la  histo- 
ria de  que  con  más  motivo  puede  España  ufanarse.  ¿Tan 
sobrados  andamos  hoy  de  méritos  que  prescindamos  de  los 
antiguos?  Con  la  historia  de  Felipe  II  ha  sucedido  casi  lo  pro- 
pio que  con  la  de  Colón.  Los  ditirambos  y  los  ataques  se  han 
extremado  hasta  lo  sumo.  Pocos  son  los  que  se  colocan  en  el 
justo  medio,  pesando  los  actos  humanos  en  la  balanza  de  la 
justicia  y  equidad.  Por  eso  los  que  tienen  á  Felipe  II  como 
un  tirano  sin  entrañas,  van  tan  fuera  de  camino  como  los  que 
quieren  ponerle  en  los  altares  sin  previas  informaciones,  y 
consideran  como  crimen  de  lesa  religión  y  majestad  discutir 
los  hechos  del  Rey  y  del  hombre. 

Sugiéreme  estas  últimas  ideas  el  discutible  y  discutido  in- 
flujo que  el  Monarca  español  tuvo  necesidad  áo.  ejercer  en  la 
disciplina  interna  de  la  Iglesia,  no  satisfecho  con  haber  defen- 
dido á  ésta  exteriormente  de  los  desmanes  del  islamismo  y 


(i)     V.  Dociim&ntos  inéditos,  t.  xxi,  p.  332. 
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protestantismo:  los  dos  grandes  adversarios  de  la  verdadera 
civilización. 

Prescindiré  de  los  detalles,  en  los  cuales  pudo  alguna  vez 
excederse  como  hombre  celoso  de  su  autoridad^  exponién- 
dose á  usurpar  la  ajena;  pues  creo  que  al  relato  minucioso 
de  cosas  haladles,  como  hace  el  ya  citado  Philippson  en  su 
estudio  Felipe  II y  el  Pontificado^  se  debe  oponer  la  histo- 
ria de  cosas  grandes  que  nadie  pueda  negar. 

Siguiendo  las  huellas  del  Emperador  su  padre,  Felipe  lí 
fué  el  alma  de  la  continuación  del  Concilio  Tridentino,  ya 
para  sus  más  pacíficas  Asambleas,  ya  también,  y  principal- 
mente,  influyendo,  por  sí  y  por  medio  de  aquellos  inmorta- 
les Prelados  y  teólogos  españoles,  en  los  definitivos  acuerdos 
de  ese  monumento  legislativo,  timbre  glorioso  de  la  Iglesia 
católica.  Se  ha  dicho,  y  con  frase  acertada,  que  el  Concilio 
Tridentino  fué  tan  español  como  ecuménico;  sin  duda  por- 
que la  acción  del  Monarca  español  era  decisiva  en  todos  los 
acontecimientos  del  mundo  cristiano. 

A  las  algaradas  reformistas  de  los  protestantes  opuso  el 
Rey  la  verdadera  y  tranquila  reforma  de  una  sabia  legisla- 
ción; de  donde  brotaría,  como  de  cristalina  fuente,  el  limpio 
raudal  de  las  costumbres  en  el  clero.  Y  á  fin  de  que  ese  rau- 
dal fuera  más  abundante  y  fecundo  en  hechos  prácticos,  fo- 
mentaba en  España  y  las  Colonias  (para  que  su  ejemplo  se 
propagara  al  extranjero)  los  Concilios  diocesanos  y  de  provin- 
cia, la  rígida  reforma  de  los  Regulares,  verdaderas  avanza- 
das de  la  Iglesia;  y  ayudaba  á  la  incomparable  heroína  Santa 
Teresa  de  Jesús  en  la  espinosa  tarea  de  trocar  los  conventos- 
de  mujeres  en  nidos  de  amor  divino,  envidia  de  los  serafi- 
nes; y  enviaba  á  las  más  escondidas  islas  y  regiones  del 
globo,  como  heraldos  de  Cristo  y  del  nombre  de  España^ 
aquellos  heroicos  misioneros,  curtidos  en  el  ayuno  y  la  ora- 
ción, que  parecían  hechos  de  raíces  de  árboles,  de  palabra 
ardiente  y  corazón  más  ardiente  que  la  palabra,  que  cayó 
sobre  la  tierra,  antes  estéril,  del  paganismo,  como  rocío  del 
cielo.  Al  amparo  de  ese  Rey  y  con  el  calor  de  la  caridad,  fe- 
cundizábase con  rapidez  que  asombra  la  nunca  bien  alabada 
Compañía  de  Jesús,  triunfante  ejército  de  santos  y  de  sabios. 
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Y  para  que  todas  esas  abejas  de  la  religión  fabricaran  con 
quietud  los  panales  con  que  dulcificaban  las  grandes  amar- 
guras de  la  Iglesia,  se  constituyó  F'elipe  II,  por  medio  de  la 
Inquisición,  en  centinela  constante  de  la  fe  y  cordón  sani- 
tario que  impidió  penetrasen  en  nuestras  costas  el  con- 
trabando y  la  peste  de  las  ideas  subversivas,  más  funestas 
para  las  almas  que  el  de  fusiles  y  cañones  atentatorios  á  la 
integridad  territorial  de  un  pueblo. 

Ponderen  otros  la  munífica  influencia  por  él  ejercida  en 
todas  las  ciencias  y  artes  plásticas;  pongan  á  la  luz  del  sol, 
de  una  vez  y  para  siempre,  la  riqueza  intelectual  antigua  y 
contemporánea  que  acarreó  á  P^spaña  en  obras  monumen- 
tales, que  gracias  á  su  celo  conservamos  hoy  puras  en  sus 
fuentes;  alaben  su  entusiasta  protección,  y  aun  diré  la  nimia 
libertad,  concedidas  á  los  literatos  de  su  siglo,  por  algo  lla- 
mado de  oro.  Lo  que  sí  cabe  consignar  aquí  es  que  á  Feli- 
pe II  se  debe,  en  gran  parte,  el  que  la  cultura  europea  se 
santificase,  entrando  de  frente  en  el  seno  de  la  Iglesia,  cuan- 
do todo  hacía  temer  que  se  paganizara,  en  virtud  de  la  ten- 
dencia iniciada  y  desarrollada  por  el  Renacimiento.  Pues  no 
debe  olvidarse  el  desapego  con  que  eran  leídas  las  Sagradas 
Escrituras  y  la  Sumina  Theologica,  tildadas  de  estilo  bár- 
baro por  algunos  desabridos  críticos,  que  sólo  acertaban  á 
beber  en  vasos  de  oro  el  puro  licor  de  la  verdad,  y  cuyo  des- 
precio de  la  forma  llegó  á  traducirse  en  desprecio  de  la  doc- 
trina. Aun  el  tesón  del  Rey  por  conservar  pura  y  sin  mez- 
<clas  heterogéneas  la  verdad  católica,  atenúa  el  espionaje  á 
que  hubo  de  someter,  rompiendo  con  todo  compromiso  y 
afecto,  á  ciertos  sabios,  los  cuales  sabe  Dios  lo  que  hubieran 
sido  sin  esa  sensata  presión  ortodoxa  en  aquellas  terribles 
circunstancias.  No  es  ahogar  el  pensamiento  el  encauzarlo, 
para  hacerlo  más  fecundo. 

Su  autoridad  se  impuso,  porque  debía  imponerse,  en  todo 
el  movimiento  religioso  de  su  época.  Y  si  los  «españoles  que- 
rían ser  Papas  y  meter  al  Rey  en  todo»  según  nos  achacaba 
Pío  IV,  no  era  aquella  intervención  opresiva  para  la  Iglesia 
(pues  gracias  á  eso  pudo  respirar  con  algún  desahogo);  sino 
que  fué  ampararla  y  protegerla  de  sus  muchos  y  temibles  ad- 
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versarlos.  Sin  esa  benéfica  y  en  lo  humano  necesaria  tutela^ 
estos  últimos  hubieran  triunfado  en  toda  la  línea:  el  islamis- 
mo de  la  Sublime  Puerta  correría  por  Europa  como  plomo 
derretido;  y  si  algo  quedaba  libre  de  su  rapacidad,  lo  habría 
trocado  el  protestantismo,  con  sus  ataques  al  principio  auto- 
ritario, en  una  nueva  especie  de  Reinos  de  Taifas  sin  ideas- 
religiosas  fijas  y  concretas,  y  sin  vínculos^sociales. 

Como  católicos,  pues,  y  como  españoles  debemos  vindicar 
al  Rey  más  católico  y  español  que  ha  iluminado  los  anales 
de  la  Iglesia  y  de  la  Patria;  hombre  enviado  por  Dios  para 
salvar  los  caudales  de  la  civilización  cristiana,  en  lucha  cort 
los  Atilas  del  Renacimiento. 

¡Ojalá  que  el  tercer  Centenario  de  la  muerte  del  Funda- 
dor del  Escorial  sirva  para  hacer  época  en  su  enmarañada 
historia,  y  que  ésta  se  estudie  con  mayor  solidez  é  imparcia- 
lidad en  lo  sucesivo!  El  futuro  historiador  de  Felipe  II,  si 
quiere  llevar  á  cabo  una  obra  altamente  meritoria  y  durade- 
ra, debería  prescindir  en  absoluto  de  toda  crítica  anterior  (tan 
contradictoria  en  este  punto),  y  engolfarse  únicamente  en  la 
documentación,  publicada  é  inédita,  del  Rey  y  de  su  tiempo, 
para  juzgarle  con  criterio  propio  y  sano  por  los  hechos  casi- 
siempre  consignados  en  sus  escritos. 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez, 
o.  s.  A. 
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c:í^lgo  de  lo  que  pasa  ci  muchas  casas  nobles,  que 
después  de  haber  perdido  toda  su  hacienda  se  en- 
^/\mÍi  tretienen  y  consuelan  repasando  los  vetustos  per- 
gaminos en  que  se  consignan  las  hazañas  de  sus  gloriosos 
antepasados,  sucede  hoy  á  la  desgraciada  España.  Su  gran- 
deza, su  gloria,  su  reputación  y  su  fama  hay  que  buscarlas, 
triste  es  decirlo,  en  sus  pergaminos  y  en  los  monumentos 
de  todo  género  que  levantó  aquella  raza  de  gigantes;  perga- 
minos y  monumentos  que  ni  roerá  la  polilla  ni  desmorona- 
rá el  tiempo. 

El  siglo  XVI,  la  edad  de  oro  de  la  nación  española,  es 
bastante  por  sí  sólo  para  que  se  erija  un  altar  en  el  templo 
de  la  Fama  á  este  pueblo  privilegiado.  Los  reinados  de  Car- 
los V  y  Felipe  II,  que  abarcan  la  mayor  parte  de  aquella 
gloriosa  centuria,  y  que  vinieron  á  consolidar  y  perfeccionar 
la  obra  de  los  Reyes  Católicos,  son  la  prueba  más  conclu- 
yente  de  lo  que  vamos  diciendo,  puesto  que  ellos  son  la  sín- 
tesis de  todo  lo  más  grande  que  sirve  para  dignificar  á  un 
pueblo.  Siglo  venturoso  aquel  que  comenzó  por  la  fundación 
de  la  Universidad  de  Alcalá,  en  cuyas  aulas  se  construyó 
aquel  grandioso  monumento  llamado  Políglota  Compluten- 
se, y  terminó  con  la  construcción  dp  la  Octava  Maravilla, 
llamada  El  Escorial. 

«La  Políglota  de  Alcalá,  ha  dicho  el  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo,  venía  á  ser  como  faro  de  luz  esplendorosísimo  levan- 
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tado  á  la  entrada  del  siglo  XVI  para  alumbrar  toda  aquella 
centuria.»  Pero  pasados  algunos  años,  desapareció  casi  por 
completo  esta  obra  monumental.  Tanta  prisa  debieron  de 
darse  los  sabios  de  aquel  tiempo  para  adquirirla,  que  á  me- 
diados del  siglo  apenas  se  encontraba  un  ejemplar  de  la  mis- 
ma. Contribuyó  á  que  escasearan  tan  pronto  los  de  esta  Po- 
líglota, cuya  tirada  fué  solamente  de  seiscientos,  el  haberse 
perdido  muchos  en  el  mar,  cuando  los  llevaban  á  Italia,  se- 
gún afirma  Felipe  II  en  la  Instrucción  que  dio  al  Dr.  Arias 
Montano.  Por  esta  causa  trató  Cristóbal  Plantino,  prototi- 
pógrafo regio  en  Amberes,  de  hacer  una  hueva  Poliglota  lo 
más  correcta  y  á  la  vez  lo  más  completa  que  fuese  posible; 
y  careciendo  de  recursos,  asi  científicos  como  pecuniarios, 
comunicó  su  pensamiento  al  rey  Felipe  II,  é  imploró  su  va- 
liosísimo auxilio.  No  se  podía  pedir  á  aquel  gran  Monarca 
cosa  que  fuese  de  su  mayor  agrado.  Con  el  pensamiento 
siempre  fijo  en  favorecer  á  la  Iglesia,  recibió  como  inspira- 
ción divina  el  proyecto  de  Plantino,  y  desde  este  momento 
no  perdonó  trabajo  ni  molestia  alguna  á  fin  de  que  la  obra 
que  se  proyectaba  fuese  digna  de  la  Religión  católica,  en  fa- 
vor de  la  cual  se  hacía,  y  de  la  Real  Majestad,  bajo  cuyos 
auspicios  se  pretendía  llevar  á  cabo. 

No  era  Felipe  II  de  aquellos  que  resuelven  de  ligero,  y  en 
cosa  de  tanta  importancia  quiso  contar  antes  con  el  parecer 
del  Consejo  de  la  Santa  Inquisición,  el  cual  consultó  á  la  fa- 
cultad de  Teología  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  ésta,  des- 
pués de  maduro  examen,  dio  diclamen  favorable,  diciendo 
«que  se  debía  imprimir  luego  como  muy  útil  y  necesaria  á 
toda  la  Cristiandad»  (i);  y  añade  el  Rey:  «y  como  nuestro 
principal  deseo  es  procurar  el  bien  della  en  todo  cuanto  po- 
demos, nos  resolvimos  y  deliberamos  luego  con  parescer 
y  approbacion  de  los  del  dicho  Consejo...  que  vos  fuese- 
des»  (2).  El  nombramiento  del  Dr.  Benito  Arias  Montano, 
hecho  por  Felipe  II,  para  que  fuese  el  Atlante  que  sostuvie- 
se sobre  sus  hombros  ej  peso  de  aquella  obra  colosal,  no 


(i)     Instruc.  de  Felipe  II  á  Arias  Montano. 
(2)     Ibidem. 
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pudo  ser  más  acertado.  Dotado  por  Dios  de  una  capacidad 
excepcional  para  las  lenguas,  y  adornado  de  una  erudición 
vastísima,  así  en  letras  divinas  como  humanas,  era  tal  vez 
el  único  que  podía  llevar  á  feliz  término  aquella  importantí- 
sima obra.  Por  más  que  en  la  realización  de  su  plan  se 
sirvió  de  algunos  doctos  extranjeros  para  que  le  ayudasen, 
la  mayor  parte  del  trabajo,  que  fué  inmenso,  pasó  por  sus 
manos,  y  esta  es  la  causa  de  que  entre  los  varios  nombres 
con  que  se  conoce  á  la  Políglota  de  que  tratamos,  uno  sea  el 
de  Políglota  de  Arias  Montano. 

Muy  halagadora  debió  de  ser  para  el  insigne  Doctor  la 
comisión  que  le  dio  el  Rey  de  ir  á  Flandes  á  dirigir  la  impre- 
sión de  la  Políglota,  ya  por  estar  en  harmonía  con  sus  aficio- 
nes y  con  los  estudios  de  toda  su  vida,  ya  por  la  omnímoda 
confianza  que  mostraba  S.  M.  en  las  relevantes  dotes  y  ma- 
gistral pericia  de  su  doctísimo  Capellán,  todo  lo  cual  expresa 
terminantemente  Felipe  II  en  la  Instrucción  arriba  citada. 
Luego  que  comprendió  el  prudente  Monarca  que  la  obra  que 
se  trataba  de  imprimir  daría  mucha  gloria  á  Dios  y  sería  de 
grandísima  utilidad  á  la  religión  católica,  fue  tal  el  interés 
que  se  tomó  por  ella  y  por  los  que  debían  realizarla  que  ni 
aun  los  más  pequeños  detalles  se  le  pasaban  inadvertidos. 
Manda  al  Dr.  Arias  Montano  que  vaya  por  mar  á  los  Países 
Bajos  y  no  por  tierra,  por  hallarse  Francia  muy  turbada;  y 
que  en  llegando  allá  se  presente  al  duque  de  Alba  y  le  entre- 
gue aquella  Instrucción  (i).  Escribe  por  sí  mismo  á  Juan 


(i)  Otros  muchísimos  detalles,  á  cual  más  curiosos,  se  hallan  en 
la  Instrucción  citada  en  el  texto,  en  la  que  resalta  la  previsión  de 
aquel  Rey  verdaderamente  extraordinario.  Para  hacer  ver  la  partici- 
pación directa  que  tuvo  éste  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  Polí- 
glota de  Amberes,  copiaremos  aquí  lo  que  se  refiere  á  la  sustancia  de 
la  misma  obra,  ó  sea  á  las  materias  que  debía  contener  y  al  orden  y 
á  la  distribución  en  que  debían  ir  colocadas. 

Dice  así  el  documento  citado:  «Al  dicho  Plantino  lleváis  también 
carta  mía,  para  le  animar  para  que  con  tanta  más  diligencia  entienda 
en  la  dicha  impresión,  y  assi  se  la  daréis  y  diréis  lo  que  en  confor- 
midad della  vieredes  que  conviene;  y  para  que  se  haga  y  salga  con  la 
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Martínez  Recalde,  Proveedor  general  de  la  Armada,  man- 
dándole dar  embarcación  buena  y  proveer  de  vitualla  y  de 
todo  lo  necesario  á  Arias  Montano  y  á  los  criados  que  éste 
tenga  á  bien  llevar  consigo.  También  escribió  al  duque  de 
Alba  mandándole  que  ayudase  y  favoreciese  cuanto  pudiera 
á  Plantino  y  al  Dr.  Arias  Montano,  y  que  diese  orden  á  los 
del  Magistrado  de  Amberes,  para  que  prestaran  todo  lo  nece- 


perfeccion  que  la  qualidad  de  la  obra  requiere  habéis  de  ir  advertido 
de  las  particularidades  siguientes,  para  las  hacer  cumplir  como  aquí 
se  ponen  y  se  han  platicado  y  apuntado  con  vos.  En  la  muestra  que 
acá  envió  Plantino  había  puesto  la  edición  de  Xantes  Pagnimo  como 
habéis  visto,  en  lugar  de  la  Vulgata  que  en  la  impresión  complutense 
está  junto  al  textu  hebraico  y  porque  ha  parescido  que  en  esto  no 
conviene  que  haya  mudanza  ni  se  altere  ni  quiete  lo  de  hasta  aquí^ 
direislo  assi  al  Plantino  y  haréis  que  la  dicha  edición  Vulgata  se 
ponga  y  quede  en  el  mesmo  lugar  que  está  en  la  Biblia  complutense 
por  la  auctoridad  que  tiene  en  toda  la  Igiesia  universal,  y  porque 
siendo  como  es  la  más  principal  de  todas  las  versiones,  no  fuera  justo 
que  faltara  ni  se  dejara  de  poner  en  una  obra  tan  insigne  y  en  el  prin- 
cipal lugar  de  aquella.  Demás  de  los  textos  y  traducciones  que  agora 
hay  en  la  dicha  Biblia  complutense  habéis  de  hacer  que  desde  el  Pen- 
tateucho  adelante  se  prosiga  y  ponga  el  texto  Chaldeo  de  la  manera 
que  está  impreso  en  Roma  y  Venecia  y  como  vos  sabéis  que  es  me- 
nester para  la  perfección  y  cumplimiento  de  la  obra.  También  habéis 
de  hacer  que  en  la  dicha  Biblia  se  ponga  el  testamento  nuevo  en  len- 
gua Siriaca  sacado  fielmente  del  que  como  está  dicho  se  imprimió  en 
Viena  por  mandado  del  Emperador  mi  tio,  y  si  pudiere  ser  que  el 
evangelio  de  San  Matheo  vaya  en  caracteres  hebraycos  y  lo  demás  en 
Siriaco,  procurareis  que  así  se  ponga  y  juntamente  con  esto  una  fiel 
interpretación  latina,  sacada  á  la  letra  del  texto  Siriaco;  porque  lo 
uno  y  lo  otro  se  juzga  que  sería  tan  útil  como  vos  sabéis  y  lo  lleváis 
entendido.  Allende  desto  habéis  de  hacer  que  al  fin  de  la  dicha  Biblia 
se  ponga  un  bocabulario  hebreo  de  los  mejores  que  se  hallaren  sin 
poner  los  ejemplos,  mas  de  citarlos  por  cuenta  y  remisión.  Hase  de 
poner  el  nuevo  testamento  sacado  de  las  concordancias  griegas  sí 
hubiere  comodidad  para  ello.  También  haréis  que  se  pongan,  si  ser 
pudiere,  un  bocabulario  chaldeo  abreviado  y  otro  ciriaco  con  el  modo 
de  leer  la  letra  siriaca,   porque  estos  quatro  bocabularios   serán  de 
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sario  al  dicho  Doctor,  y  á  pesar  de  los  gravísimos  cuidados 
que  robarían  su  atención  en  el  gobierno  de  sus  inmensos 
Estados,  no  se  olvidó  ni  se  desdeñó  de  escribir  al  librero 
Planlino,  diciéndole  que  envía  á  Arias  Montano  para  que  le 
ayude  en  la  impresión  de  la  Biblia.  A  Jerónimo  Curiel,  su 
Tesorero  en  aquellos  países,  dirigió  tres  cartas,  mandándole 
en  una  que  pague  al  Dr.  Arias  Montano  trescientos  escudos 


gran  provecho  para  la  inteligencia  de  la  obra  y  estudiosos  dalla.  Y 
por  la  misma  causa  habréis  de  hacer  que  en  el  testamento  nuevo,  se 
pongan  los  cánones  de  Eusebio  Cssariense  para  el  uso  que  los  insti- 
tuyó. Estas  particularidadee  diréis  al  Plantino,  y  estando  de  acuerdo 
con  él  haréis  que  se  ponga  luego  mano  á  la  impresión  de  la  dicha 
Biblia,  y  que  se  prosiga  y  continúe  con  la  mayor  diligencia,  estudio  y 
atención  que  fuere  possible,  enterándoos  primeramente  de  la  suffi- 
ciencia  y  fidelidad  de  los  officiales  y  pasando  y  visitando  vos  mismo 
por  vuestra  persona  la  corrección  de  las  pruebas  en  todas  las  lenguas, 
y  señalándolas  con  vuestra  firma  ó  señal  después  de  pasadas  y  apro- 
badas, para  que  salgan  con  la  verdad,  correction  y  perfection  que  la 
calidad  de  la  obra  requiere.  En  lo  del  número  de  las  Biblias  no  hay 
que  decir,  porque  esto  ha  de  quedar  al  arbitrio  de  Plantino  y  como  á 
él  se  le  haya  de  seguir  más  provecho;  vos  haréis  imprimir  seis  dellas 
en  pergamino  y  enquadernarlas  allá  para  dármelas  ó  traérmelas  á  su 
tiempo.  En  el  prólogo  que  se  hubiere  de  ordenar  para  la  dicha  Biblia, 
habéis  de  poner  el  fundamento  conque  la  mandamos  imprimir,  y 
como  se  hace  sobre  muy  mirado,  platicado  y  comunicado  con  perso- 
nas muy  graves  y  de  mucha  prudencia,  letras  y  bondad,  que  asi  ha 
parescido  que  conviene  por  la  autoridad  y  estimación  de  la  obra,  y 
aun  será  bien  que  antes  que  el  dicho  prólogo  se  imprima,  enviéis 
aquí  la  minuta  del  para  que  lo  mandemos  ver  y  advertiros  lo  que  se 
offresciere  en  la  materia,  pues  habrá  tanto  tiempo  para  ello.  Y  porque 
demás  desto  holgaremos  de  ir  viendo  todo  lo  que  se  fuere  impri- 
miendo en  la  dicha  Biblia,  será  bien  y  así  os  lo  mandamos  que  con 
los  correos  que  de  allí  se  despacharen  para  acá,  vayáis  enviando  los 
cuadernos  que  salieren  y  procurareis  que  se  pongan  los  más  prelos 
que  se  pudiere  para  que  con  tanta  mayor  brevedad  se  tire  y  acabe. 
En  lo  de  la  licencia  ó  privilegio  para  la  dicha  impresión,  diréis  á 
Plantino  que  se  lo  mandaremos  dar  quan  favorable  le  cumpliere;  y  si 
demás  del  nuestro  lo  quisiere  también  del  Papa,  Emperador  y  Rey  de 


156  LA   POLÍGLOTA   REGIA. 


del  sol  al  año  por  todo  el  tiempo  en  que  se  ocupare  en  la 
corrección  de  la  Biblia;  en  otra  le  encarga  dé  á  Plantino  seis 
mil  escudos  de  á  cuarenta  placas  cada  uno,  tomándolos  á 
cambio  ó  á  fianza,  según  mejor  conviniere  á  la  Hacienda 
Real  (i),  y  en  la  tercera  le  dice  que  entregue  á  Plantino  el 
dinero  necesario  para  la  impresión  de  los  doce  ejemplares  de 
la.  Biblia  que  debían  tirarse  en  pergamino.  (2) 

Los  despachos  entregados  por  S.  M.  al  Dr.  Benito  Arias 
Montano,  están  expedidos  en  Madrid  á  25  de  Marzo  de  i568. 
No  he  podido  averiguar  el  día  preciso  en  que  salió  de  la  cor- 
te, ni  tampoco  el  en  que  se  hizo  á  la  mar;  pero  tengo  casi  por 
seguro  que  se  verificarían  ambas  salidas  en  lo  que  restaba 
del  mes  citado.  Nada  de  agradable  y  recreativo  tuvo  el  viaje 
de  Montano  hasta  su  arribo  á  Flandes.  Impulsada  por  con- 
trarios vientos  la  embarcación  en  que  iba,  le  fué  preciso  abor- 
dar á  las  playas  de  Irlanda,  y  de  allí,  atravesando  toda  la  isla 
y  la  de  Inglaterra,  de  cuj'os  habitantes  tuvo  no  poco  que  su- 


Francia,  intercederemos  con  ellos  para  que  así  mesmo  se  lo  conce- 
dan. Y  porque  como  esta  dicho  por  le  hacer  favor  y  merced  en  este 
negocio,  habemos  tenido  por  bien  de  le  prestar  la  suma  de  seis  mili 
escudos,  de  los  cuales  se  os  ha  dado  la  Cédula  de  crédito  que  lleváis 
dirigida  á  Hieronimo  de  Curiel  nuestro  criado  que  reside  en  Anvers, 
tomareis  del  en  veces  para  acomodar  al  dicho  Plantino  para  los  gas- 
tos de  la  impresión  las  quantidades  que  vos  allá  vieredes  que  se  le 
pueden  y  deben  prestar  hasta  en  la  dicha  suma,  con  la  seguridad  y 
fianzas  que  en  la  dicha  nuestra  Cédula  de  crédito  se  declara  y  ordena. 

(i)  Es  un  error  común  creer  que  Felipe  II  costeó  la  edición  de  la 
Políglota  Regia.  Los  que  han  escrito  acerca  de  este  punto,  fundados 
sin  duda  en  la  generosidad  y  munificencia  de  aquel  Monarca,  que  no 
escatimó  á  Plantino  nada  de  cuanto  le  pidió,  deducen  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  expresan  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista.  Además 
de  los  6.000  escudos  de  que  se  hace  mención  arriba,  prestó  Felipe  II 
otras  varias  cantidades,  y  pagó  el  coste  de  los  pergaminos  de  12 
ejemplares  que  se  tiraron  de  esta  clase,  que  ascendió  á  1.500  escudos, 
y  también  sufragó  algunos  otros  gastos,  como  después  veremos. 

(2)  Aunque  en  la  Instrucción  arriba  citada  dice  Felipe  II  que  se 
impriman  seis  ejemplares  en  pergamino,  después  ordenó  que  se  du- 
plicase el  número. 
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frir,  se  dirigió  á  los  Países  Bajos.  Llegó  á  Amberes  el  i8  de 
Mayo,  y  hechas  las  primeras  diligencias  que  tanto  le  recomen- 
daba el  Rey,  y  otras  queá  él  le  parecieron  oportunas,  escribió 
á  Su  Majestad  dándole  cuenta  de  los  muchos  trabajos  y  peli- 
gros que  había  pasado,  y  le  manifiesta  el  deseo  que  mostraban 
en  Inglaterra,  así  católicos  como  protestantes,  de  que  S.  M. 
emprendiese  una  obra  tan  importante.  Reíierelo  bien  recibido 
que  fué  en  Flandes  y  lo  bien  dispuestos  que  halló  los  áni- 
mos para  emprender  el  negocio  que  traían  entre  manos,  y  al 
fin  le  suplica  una  carta  para  los  Doctores  de  la  Universidad 
de  Lovaina,  que  tan  complacientes  se  habían  mostrado  con 
él  y  tan  animados  para  ayudar  en  lo  que  les  fuese  encomen- 
dado. Mucho  agradó  al  Rey  la  súplica  que  le  hacía  su  Cape- 
llán, y  sin  pérdida  de  tiempo  le  remitió  la  carta  que  le  pedía 
para  que  él  se  la  enviase,  ó  presentase,  á  los  dichos  Docto- 
res, según  mejor  le  pareciese.  Esta  carta  se  publicó  en  los 
preliminares  del  primer  tomo. 

No  fué  pequeña  la  ayuda  que  prestaron  á  Arias  Montano 
algunos  de  los  Doctores  lovanienses  y  otros  personajes  de 
reconocida  competencia  en  materias  filológicas  y  escritura- 
rias; á  todos  los  cuales  hace  justicia  en  el  segundo  de  los  Pre 
facios,  ponderando  su  mucha  erudición  é  indicando  en  lo  que 
trabajó  cada  uno  de  ellos.  Y  aunque  es  verdad  que  no  todos 
colaboraron  materialmente  en  la  impresión  ,  y  que  algunos 
no  eran  sino  meros  consultores,  no  por  eso  los  echó  en  olvi- 
do el  agradecido  Arias  Montano,  haciendo  constar  en  varias 
partes  que  apreciaba  muchísimo  las  luces  que  le  prestaron; 
y  para  que  nadie  ignorase  los  nombres  de  aquellos  varones 
tan  beneméritos,  los  dejó  estampados  en  los  preliminares  de 
aquella  obra  inmortal  ,  por  el  orden  que  sigue:  Francisco 
Rafelengio  ,  Guido  y  Nicolás  Fabricio,  Agustín  y  Cornelio 
Goudano,  Juan  Harlemio,  los  cardenales  Sirleto,  Espinosa 
y  Gravelano,  la  Academia  Complutense,  Pedro  Serrano,  los 
PP.  Juan  de  Reglay  Luis  Estrada,  Ambrosio  Morales,  Andrés 
Masio,  un  tal  Clemente,  de  nación  inglés,  Guillermo  Cante- 
ro ,  Daniel  Bomberg  y  Gabriel  Zayas.  Pero  no  se  contentó 
con  dicho  recuerdo,  sino  que  pidió  regalos  para  muchos  de 
ellos,   pareciéndole  éste  el  modo  más  digno  de  retribuir  á 
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personas  tan  distinguidas  ,  sin  herir  su  delicadeza  (i).  Esta 
petición  hizo  Arias  Montano  á  su  amigo  Zayas  el  7  de  Enero 
de  1 570,  cuando  la  impresión  de  la  Poliglota  iba  muy  ade- 
lantada. Por  aquí  se  verá  el  entusiasmo  con  que  se  tomó  en 
España  y  fuera  de  ella  la  edición  de  la  Políglota  ,  y  la  gene- 
rosidad de  Felipe  II  en  una  obra  cuyos  productos  habían  de 
quedar  exclusivamente  para  el  impresor. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  el  día  que  comenzó  la  impresión; 
pero  por  una  carta  que  Montano  escribió  desde  Amberes 
á  S.  M.,  fechada  el  3o  de  Septiembre  de  i568,  se  deduce  que 
debió  de  ser  á  mediados  del  mismo  mes  y  año  (2). 

En  la  citada  carta  se  muestra  el  Doctor  agradecidísimo  a 
Felipe  II  por  los  prudentes  consejos  y  avisos  que  le  da  res- 
pecto á  la  impresión  de  la  Biblia.  Le  dice  que  por  el  mismo 
correo  le  envía  el  primer  pliego  para  que  vea  la  elegancia  de 
ios  caracteres  y  la  buena  disposición  en  que  se  han  distribui- 
do las  lenguas.  Encarece  la  superioridad  de  esta  Políglota 
sobre  la  de  Alcalá  por  los  tipos  de  que  se  han  servado,  por  el 
papel  en  ella  empleado,  por  la  supresión  de  las  abreviaturas 
que  tanto  abundan  en  la  Complutense,  por  la  adición  de  la 
Paráfrasis  caldaica,  etc.  etc.  Y  termina  diciendo:  «Espero  en 
Dios  que  V.  M.  dará  á  la  Iglesia  una  Biblia  que  en  cuanto  a 
perfección  de  Biblia  en  todas  las  lenguas  de  erudicio  n  no  haya 
que  desear,  y  en  cuanto  á  los  adherentes  que  después  terna, 
será  biblioteca  entera  para  los  estudiosos  de  la  Divina  Escri- 
tura, de  los  cuales  no  trato  agora  porque  cuanto  á  lo  prime- 


(1)  Los  regalos  que  envió  Felipe  II  ,  y  alguno  que  dio  el  duque 
de  Alba,  consistían  en  cadenas  y  vasos  artísticos  de  oro  y  plata, 
adornados  y  enriquecidos  con  piedras  preciosas. 

(2)  D.  Tomás  González  Carvajal,  en  el  Elogio  del  Doctor  Arias 
Montano  inserto  en  el  tomo  vii  de  las  Memorias  de  la  Academia  de 
la  Historia,  dice  que  comenzó  en  Julio,  pero  nos  parece  que  no  debió 
de  ser  así,  puesto  que,  además  de  no  hallarse  dato  ninguno  que  au- 
torice esta  opinión,  no  es  creíble  que  tardasen  tres  meses  para  im- 
primir el  primer  pliego,  y  tampoco  es  creíble  que,  dado  que  le  im- 
primiesen en  mucho  menos  tiempo,  tardase  tanto  Arias  Montano 
en  enviárselo  al  Rey,  que  deseaba  ardentísimamente  verlo  cuanto 
antes. 
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ro  queremos  sacar  la  Biblia  pura  en  sus  lenguas,  y  después 
en  lugar  cómodo  poner  las  cosas  que  han  de  ser  para  su  or- 
namento é  inteligencia.» 

Cuando  las  prensas  plantinianas  comenzaron  á  funcionar  en 
la  impresión  de  la  Poliglota,  y  después  de  vencidas  algunas 
dificultades  que  se  oponían  á  la  marcha  regular  y  ordenada 
de  aquella  obra  gigantesca,  el  Doctor  Arias  Montano  escri- 
bió á  Felipe  II,  diciéndole,  entre  otras  cosas,  que  desde 
aquel  momento  no  creía  necesario  ni  prudente  distraerle  con 
largas  cartas  de  los  muchos  y  gravísimos  negocios  de  Estado 
que  reclam.arían  toda  su  atención;  que  por  entonces  marcha- 
ba perfectísimamente  la  impresión  de  la  Biblia,  y  que  acerca 
de  lo  que  ocurriese  en  adelante  escribiría  al  Secretario  Ga- 
briel de  Zayas,  el  cual  le  comunicaría  de  palabra  todo  lo  que 
se  relacionase  con  la  Poliglota. 

Sobremanera  curiosa  é  interesante  para  la  historia  de  este 
monumento  literario  y  para  la  del  mismo  Arias  Montano,  y 
aun  para  la  general  de  España,  es  la  correspondencia  enta- 
blada entre  estos  dos  personajes;  cuyas  íntimas  confidencias 
resaltan  en  la  serie  de  cartas  de  nuestro  doctísimo  polígrafo, 
publicadas  en  el  tomo  xli  át  Documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  España.  A  ellas  principalmente  nos  atendremos 
en  lo  que  resta  de  la  historia  de  la  Políglota  Regia. 

Escribe  Arias  Montano  el  9  de  Noviembre  de  i5ó8  dicien- 
do á  su  amigo  Zayas  que  ya  han  terminado  el  Génesis  y  que 
trabajan  sobre  q\ Éxodo;  que  van  á  poner  una  imprenta  más, 
y  se  lamenta  del  excesivo  trabajo  que  pesa  sobre  sus  hom- 
bros. Añade  «que  ahora  se  le  ha  ofrecido  otro  cuidado  que 
le  ejercita  en  las  noches,  y  es  que  entre  los  libros  caldeos  que 
el  Cardenal  (Cisneros)  tenía  para  imprimir,  faltaba  un  tomo 
que  no  parecía  en  Alcalá,  que  era  el  de  los  Profetas  que  lla- 
man Primeros,  que  son  Josiié^  Jiidices  et  libri  Samuel  et 
Regum.,  el  cual  quedó  en  poder  de  Zamora  cuando  el  Car- 
denal murió.  Y  este  libro  se  había  desaparecido  en  España, 
y  estando  aquí  supe  que  había  aportado  á  Roma  y  que  allí 
lo  había  comprado  Andreas  Masio...  al  cual  hablé  y  le  pedí 
íne  lo  prestase  para  juntarlo  con  los  demás  en  esta  Biblia... 
y  cuando  me  lo  trajo  hallé  que  no  estaba  traducido  en  latín 
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sino  solo  (se  hallaba)  en  caldeo,  escrito  de  mano,  y  solo  del 
primer  capítulo  comenzados  á  traducir  veinte  versos,  y  ansí 
en  caldeo  acá  lo  teníamos  en  las  Biblias  de  Roma  y  Venecia, 
de  manera  que  me  ha  sido  forzado  traducirlo  yo  porque 
vaya  todo  en  caldeo  con  sus  traducciones»  (i). 

A  4  de  Marzo  del  año  siguiente  comunica  el  Doctor  á  su 
amigo  Zayas  que  el  i.°  de  dicho  mes  terminó  la  impresión 
del  Pentateuco.  Gran  satisfacción  debió  de  causar  á  Arias 
Montano  y  á  todos  cuantos  trabajaban  en  la  Políglota  la  vista 
del  primer  volumen  de  aquel  monumento  tipográfico.  Si 
hoy,  después  de  transcurridos  tres  siglos,  no  se  cansa  uno  de 
admirar  la  elegancia  y  perfección  de  los  grabados,  la  finura 
de  los  caracteres  y  la  nitidez  de  la  impresión,  podemos  su- 
poner el  placer  inmenso  con  que  verían  esta  obra  los  que  en 
ella  trabajaron. 

Para  probar  la  grandísima  participación  de  Felipe  II  en 
esta  obra,  bastará  que  apuntemos  lo  que  escribe  al  secreta- 
rio Zayas  su  confidente  Arias  Montano,  á  6  de  Abril  de  i  569. 
Dícele  cómo  algunos,  entre  ellos  Plantino,  eran  de  opinión 
que  á  la  Políglota  que  se  estaba  imprimiendo  se  la  llamase 
Biblia  philippica  ó  philippensia,  del  nombre  del  augusto 
Mecenas  que  la  patrocinaba. 

Iban  tan  adelantados  los  trabajos  de  la  edición  y  todo  tan 
en  orden,  á  mediados  de  este  mismo  año  de  iSóg,  que  Mon- 
tano no  veía  inconveniente  en  ausentarse  de  Amberes  por 
tres  ó  cuatro  meses,  con  el  fin  de  visitar  á  Roma,  donde  aún 
no  había  estado,  y  así  se  lo  manifestaba  á  Zayas  para  que 
éste  se  lo  hiciese  presente  al  Rey;  pero  por  causas  que  igno- 
ramos;, no  realizó  por  entonces  su  deseo  de  ver  la  capital  del 
orbe  católico. 

Un  gravísimo  contratiempo  para  la  Políglota  estuvo  á 
punto  de  ocurrir  en  el  invierno  de  1369  á  iSyo.  La  salud  de 
Arias  Montano  se  resintió  de  tal  modo,  sin  duda  por  el  ex- 


(i)  Hay  que  advertir  que  la  Poliglota  Complutense  solamente 
contiene  la  Paráfrasis  caldaica  en  el  Pentateuco;  Arias  Montano  su- 
plió con  grande  trabajo  suyo  esta  deficiencia  en  la  Políglota  de  Am- 
beres 
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cesivo  trabajo,  que  su  vida  se  vio  en  inminente  peligro, 
según  el  parecer  de  los  médicos  que  le  asistieron,  como  el 
mismo  Arias  Montano  dice  á  S.  M.  en  carta  fechada  en  Am- 
beres  á  lo  de  Mayo  de  iSyo.  Añade  que  nada  le  daba  tanta 
pena,  durante  su  dolencia,  como  que  se  le  acabase  la  vida 
sin  terminar  la  obra  que  le  había  sido  confiada,  «la  cual, 
dice,  quedaría  cortada  y  destroncada,  de  manera  que  no  po- 
dría tan  presto  tornarse  á  poner  en  orden  para  proseguirla, 
á  causa  de  la  muchedumbre  y  variedad  de  personas  que  en 
ella  entienden...» 

Era  de  parecer  Felipe  II,  y  con  él  opinaban  muchos  doc- 
tos españoles,  que  en  terminándose  la  obra  se  regalase  un 
ejemplar  al  Papa.  Arias  Montano  opina  de  la  misma  mane- 
ra, y  afirma  que  en  esto  convienen  todas  las  personas  doctas 
y  religiosas  de  aquellos  países.  «El  ofrecer  esta  obra  á  Su 
Santidad  en  siendo  acabada — escribe — como  á  nuestro  prin- 
cipal y  cabeza  de  la  Iglesia  católica,  para  cuyo  uso  princi- 
palmente se  hace,  tengo  por  acertadísimo  consejo  y  por  cosa 
necesaria  y  de  grande  decoro  al  honor  de  S.  MA ,  que  será 
cosa  gratísima  á  toda  la  corte  romana,  y  un  ejemplo  grande 
y  consuelo  de  los  católicos,  y  que  S.  M.d  envíe  á  ello  per- 
sona idónea  que  entienda  las  partes  de  la  obra  y  la  elegancia 
y  uso  dellas,  y  dé  buena  relación  de  todo  á  su  Santidad,  y 
saque  la  bendición  y  buena  gracia  del  Pontífice  con  una 
bulla  en  favor  de  la  obra  y  honor  de  S.  M.^  y  commodo  de 
su  prototipógrafo.» 

Una  de  las  dificultades  con  que  tropezaba  Plantino  á  cada 
paso,  era  la  falta  de  dinero  ;  y  por  esa  razón  escribía  Arias 
Montano  á  9  de  Octubre  de  15,70,  pidiendo  se  le  ayudase  con 
cinco  ó  seis  mil  florines.  El  número  de  ejemplares  que  se 
imprimían,  dice  el  mismo,  que  eran  mil  doscientos,  y  que  el 
coste  ascendería  á  treinta  mil  escudos  largos.  «No  ganará, 
añade,  en  la  impresión  cosa  ninguna,  sino  es  el  servicio  que 
ha  querido  hacer  á  Dios  y  al  Rey,  y  aprovechar  en  la  repú- 
blica cristiana;  empero  ganará  después  algo  en  imprimir  con 
los  privilegios  la  partes  que  aquí  van  añadidas  ,  imprimién- 
dolas en  menor  forma  y  papel,  porque  son  necesarias  y  se  le 

venderán.  No  se  ha  de  dar  noticia,  continúa,  del  costo,  por- 
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que  todos  cuantos  hay  piensan  que  cuesta  cien  mil  escudos, 
y  que  los  pone  su  Majestad,  y  que  por  respeto  del  bien  pú- 
blico no  tienen  al  precio  ni  venta  del  libro,  aunque  se  venda 
por  menos  de  lo  que  cuesta.»  Esta  opinión  que,  como  se  ve, 
era  corriente,  aun  entre  los  mismos  que  intervenían  en  la  im- 
presión, ha  pasado,  con  el  transcurso  del  tiempo  ,  á  con- 
siderarse como  verdad  indiscutible  ;  tanto  que  hoy  todo  el 
mundo  está  persuadido  de  que  Felipe  II  costeó  la  edición  de 
la  Pohglota  Regia. 

Inmenso  debió  de  ser  el  trabajo  de  Arias  Montano  y  de 
Plantino  en  la  edición  de  la  Biblia  ,  pero  todo  lo  darían  por 
bien  empleado  cuando  recibieron  una  carta  del  Rey  en  que 
decía  al  primero  lo  siguiente:  «Doctor  Arias  Montano  mi  ca- 
pellán. Por  la  relación  que  Zayas  me  ha  hecho  de  lo  que  le 
habéis  ido  escribiendo  después  que  Uegastes  á  esos  Estados,  y 
por  los  pliegos  de  papel  y  pergamino  que  habéis  enviado,  he 
visto  el  buen  progreso  que  en  la  impresión  de  la  Biblia,  me- 
diante vuestra  buena  industria  y  cuidado,  y  la  diligentia  de 
Plantino,  se  ha  llevado,  de  lo  cual,  y  de  que  vaya  tan  al  cabo 
y  con  tanta  perfección,  he  holgado  mucho...» 

A  fines  del  año  i5ji  estaba  ya  la  obra  tan  adelantada,  que 
dice  Montano  en  carta  fechada  en  Bruselas  á  14  de  Diciem- 
bre, haber  enviado  ya  á  Roma  once  cuerpos  (volúmenes)  de 
los  impresos  en  pergamino  ,  y  que  otros  tantos  de  la  misma 
clase  había  dado  al  duque  de  Alba  ;  que  los  cinco  restantes 
se  les  añadirían  luego.  De  los  enviados  á  Roma  escribe  que 
los  había  mandado  en  secreto  con  mandato  expreso  de  que 
no  se  abriesen  las  cajas,  «en  las  cuales  estarán  guardadas  y 
secretas  (las  Biblias)  hasta  que  todo  vaya  y  S.  MA  mande  lo 
que  se  ha  de  hacer.»  En  esta  misma  carta  hace  una  breve 
descripción  de  la  Poliglota ,  ó  más  bien  enumera  las  partes 
que  abraza  cada  tomo.  Dice  así:  «Lo  que  es  Biblia  va  en  cinco 
tomos  grandes:  en  el  primero  el  Pentateuco.  En  el  segundo 
los  Profetas  primeros,  que  son  Josué,  Jueces  y  Reyes  y  Pa- 
ralipomenon.  En  el  tercero  los  Profetas  postreros.  En  el 
cuarto  los  Hagiógrafos,  Psalmos  ,  Job,  Proverbios  ,  etc.  En 
el  quinto  el  Nuevo  Testamento.  Hay  otros  cuerpos  de  apa- 
rato sacro  ,  que  es  de  aquello  que  pertenece  para  entender 


LA    POLÍGLOTA   REGIA.  165 


las  lenguas  ,  y  para  entender  la  sentencia  de  la  scriptura 
con  facilidad,  quitadas  las  dificultades  que  cada  hora  se  ofre- 
cen en  el  sentido  literal  á  los  que  desean  apurar  todas  las 
partes  de  disciplinas  que  se  hallan  en  la  Scriptura.  El  primer 
tomo  contiene  gramáticas  hebrea,  caldea,  griega  }''  siriaca,  y 
los  vocabularios  de  todas  estas  lenguas  ,    copiosos  y   muy 
acertados.  El  segundo  tomo  para  ejercicio  de  la  lengua  he- 
brea y  griega,  contiene  el  Testamento  Viejo  en  hebreo  ,  con 
interpretación  interlinear  latina  de  i'erbo  ad  verbiim  y  de 
phrasi  ad  phrasim^  y  en  la  margen  la  varia  lección  y  las 
raíces  de  los  verbos  hebraicos,  cosa  que  dentro  de  cuatro 
meses  hará  entender  bien  la  lengua  hebrea  á  quien  quisiere 
emplear  en  ella  este  poco  tiempo,  j  sino  certificará  á  los  la- 
tinos de  la  verdadera  phras  ihebrea  y  del  peso  della.  En  este 
mismo  tomo  va  un  libro  de  declaración  de  las  frases  hebreas 
en  latin,  para  ayudar  á  la  inteligencia  de  la  lengua  y  senten- 
cia. Va  hecha  la  misma  diligencia  en  el  Testamento  Nuevo 
griego,  y  todo  en  este  segundo  tomo.  Esta  diligencia  se  pidió 
de  España  por  las  cartas  que  v.  m.  me  envió  de  Serrano, 
fray  Luis  de  Estrada  y  Ambrosio  de  Morales  ,  y  fué  muy 
acertadamente  pedido.  El  tercer  tomo  es  la  copia  rerum  ne- 
cessariorum  ad  s ludia  sacrarum   litterarurn:  contiene  los 
volúmenes   siguientes:   De  arcano  sermone...  lib.  i.  —  De 
actionibus  et  habitibus  sacris...  lib.   i. —  De  ponderibus  et 
mensuris  sacris...  lib.  i. — De  sacris  íabricis...  lib.   i. — De 
geographia  sacra...  lib.   3. — De  varia  Bibliorum   in  ómni- 
bus linguis  lectione...  lib.  4.»  Añadiremos  ,  para  completar 
la  descripción  que  nos  da  Arias  Montano  ,  que   el  Antiguo 
Testamento  está  reproducido  en  hebreo,  caldeo  y  griego,  con 
sus  correspondientes  traducciones  latinas.  El  Nuevo'Testa- 
mento  se  halla  en  griego  y  siriaco,  también  con  sus  respecti- 
vas traslaciones  en  latín  ,   con  la  particularidad  de  que  el 
siriaco  está  repetido  con  caracteres  hebreos  á  beneficio  de 
los  que  no  conocen  los  siros. 

Después  de  grandísimas  fatigas  y  cuantiosísimos  dispen- 
dios se  terminó,  por  fin,  la  Políglota  Regia,  la  obra  más  mo- 
numental del  siglo  XVI,  el  miraculiim  orbis^  como  la  llama 
Juan  Gerardo  Vosio.  No  pretenderemos  siquiera  citar  aquí 
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los  innumerables  elogios  que  se  han  tributado  á  esta  obra  y 
á  sus  principales  Directores,  por  los  sabios  más  competentes 
y  autorizados  de  Europa,  asi  católicos  como  no  católicos. 
Véase,  en  calidad  de  muestra,  lo  que  dice  el  sabio  orien- 
talista cisterciense,  P.  Luis  de  Estrada,  en  una  carta  admi- 
rable dirigida  á  Aria  sMontano.  Después  de  elogiar  en  par- 
ticular cada  una  de  las  partes  que  componen  la  obra  y  el  ex- 
quisito acierto  con  que  se  habían  elegido  y  colocado,  á  fin  de 
que  formasen  tan  bello  conjunto,  termina  diciendo:  «Pera 
los  que  no  habíamos  visto  nada  en  este  género  (habla  del  si- 
riaco del  Nuevo  Testamento),  contentémonos  con  ver  tanto 
y  tan  bueno.  Y  en  el  Aparato  destos  Libros  sagrados  cierto 
me  admira  la  extraña  curiosidad  y  trabajo  de  Vm.  ansí  en 
las  Artes  (Gramáticas),  como  en  los  Vocabularios  y  Tablas, 
como  en  los  Hebraysm.os,  frases,  estampas  y  libros  de  sa- 
cras fabricas,  pesos  y  medidas,  y  ornato  Pontifical  y  arqui- 
tectura: porque  todo  ello  espanta,  y  cada  cosa  por  sí  había 
menester  un  hombre  entero,  y  tal  como  Vm.  cuyos  labores 
lucernam  redolent  utpote  hominis  qiii  plus  olei  quam  vini 
consuevit  insumere...y)  «pero  tantas  cosas  nuevas  y  tan  gran- 
des tampoco  es  justo  que  saliesen  á  luz  sin  contradicción  y 
perseguidores;  pero  el  tiempo  lo  cura  todo. — Yo  apostaré 
que  la  Biblia  como  está  dure  hasta  la  fin  del  mundo,  y  que 
.no  haya  de  hoy  más  quien  la  ose  contradecir;  porque  ella 
^  mesma  se  defenderá,  y  allí  hallarán  los  doctos  campo  lleno 
para  admirarse  y  exercitarse,  y  los  menos  eruditos  grandes 
ocasiones  y  ayudas  para  maS' saber...» 

Lo  verdaderamente  extraño  es  que  esta  obra,  emprendi- 
da con  fin  tan  recto  y  elevado,  puesto  que  no  se  pretendía 
con  ella  otra  cosa  que  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  provecho 
de  la  Iglesia  católica;  cotejada  con  tanto  esmero,,  corregida 
con  tan  exquisito  cuidado  y  terminada  con  tan  feliz  éxito,  en-. 
contrase  en  la  misma  Roma  tan  rudas  contradicciones  por 
parte  de  algunos  y  tantas  dificultades  para  su  aprobación  de 
parte  del  Papa.  Es  verdad  que  se  quería  obtener  la  aproba- 
ción de  la  Políglota  sin  que  la  hubiese  visto  el  Romano  Pon- 
tífice; pero  éste,  que  á  la  sazón  era  San  Pío  V,  se  negó  ro- 
tundamente á  autorizarla,  si  antes  no  se  le  presentaba  un 
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ejemplar,  y  aun  amenazó  con  prohibirla,  si  salía  á  luz,  y, 
examinada  por  encargo  suyo,  no  se  hallaba  cual  convenía. 
Entre  los  muchos  inconvenientes  que  se  oponían  á  que  el 
Papa  diese  su  aprobación,  solamente  éste  encuentra  razona- 
ble y  justo  Arias  Montano;  los  demás  dice  que  son  hijos  de 
la  ignorancia  más  bien  que  de  la  envidia  y  malicia;  y  añade 
<(que  la  dificultad  había  nacido  en  Roma,  primero  de  que  los 
romanos  tuvieron  celos  de  que  una  obra  tan  insigne  y  tan 
universal  en  uso  y  provecho  saliese  de  España,  sin  darles  á 
ellos  parte;))  y  en  segundo  lugar,  porque  algunos  letrados  es- 
pañoles que  dieron  relación  de  la  obra  á  los  cardenales  Sir- 
leto  y  Tiani;,  encargados  por  el  Pontífice  de  examinar  este 
asunto,  no  comprendiendo  bien  en  lo  que  consistía,  no  pu- 
dieron informar  con  exactitud  acerca  de  ella. 

Vistas  todas  estas  dificultades,  no  quedó  otro  recurso  que 
mandar  á  Roma  al  mismo  Arias  xMontano,  para  que  él  in- 
formase al  Papa  y  á  los  Cardenales  de  todo  lo  que  juzgase 
conveniente  para  obtener  la  aprobación  y  el  privilegio.  Par- 
tió de  Flandes  á  mediados  de  Abril  de  1572,  y  tan  feliz  éxito 
tuvieron  sus  gestiones  en  Roma,  que  á  18  de  Diciembre  del 
mismo  año  escribía  á  S.  M.  dándole  cuenta  de  todo.  En  pri- 
mer lugar,  habla  de  los  temores  que  tenían  el  cardenal   Pa- 
checo, el  Embajador  y  otros  españoles  que  había  en  Roma, 
•de  que  no  se  lograse  la  aprobación  que  se  pretendía  ,  á  quie- 
nes él  dio  completa  seguridad  en  la  victoria,  con  tal  que  le 
permitiesen  abrir  sus  libros  y  mostrarlos  á  quien  los  enten- 
diese; añadiendo  que  él  resolvería  todas  las  dificultades  que 
quisieran  ponerle ,   y    que  les  daría  á  entender  en  lo  que 
estaban  errados,  «ansí  en  lo  que  me  habían  escrito  del  nom- 
bre del  Talmud,  que  pensaron  que  era  algún  hombre  extraño 
que  se  llamase  ansí,  y  otras  cosas  semejantes  que  fuera  bien 
no  haberse  dicho  ni  escrito  por  ellos,  como  en  el  nombre 
del  Masio,  que  habían  puesto  sombra  con  él  á  Pió  V))  (i). 
Refiere  después  la  entrevista  que  tuvo  con  el  Papa,  en  la 
cual  le  presentó  la  Biblia  con  las  cartas  de  recomendación 
que  llevaba  de  S.  M.,  «cy  le  di,  añade,  á  conocer  el  fruto  delía. 


(i)     Por  este  tiempo  era  ya  papa  Gregorio  XIII. 
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y  él  me  respondió  muy  larga  y  benignamente...»  «y  sin  pe- 
dírselo yo,  mandó  escribir  luego  á  V.  M.d  el  breve  de  apro- 
bación y  agradecimiento  que  el  embajador  envió  á  V.  M.^;  y 
habiéndole  yo  del  privilegio,  respondió  que  estaba  de  muy 
buena  voluntad  para  darlo,  y  que,  vista  la  grandeza  de  la 
obra,  entendía  debérsele  dar  en  la  más  graciosa  y  favorable 
forma,  que  era  motu  propio  y  ansí  lo  declaró  al  datario,  y  se 
sacó  aquel  breve  de  tanta  aprobación  y  favor,  cuya  copia  yo 
envié  al  secretario  Zayas;  y  con  esta  envío  uno  de  los  origi- 
nales duplicado,  para  que  se  ponga  en  alguno  de  los  archi- 
vos de  V.  MA  para  memoria  y  testimonio  auténtico  deste 
beneficio  público  hecho  por  V.  M.d  al  mundo,  aprobado  por 
la  Iglesia.» 

Con  esto  podría  dar  por  terminada  la  historia  de  la  impre- 
sión de  la  Políglota  Regia;  pero  la  espesa  polvareda  que  al- 
gunos levantaron  contra  ella  en  España  pocos  meses  des- 
pués, y  el  grito  audaz  de  falsa  alarma  que  el  antihebraísta 
León  de  Castro  dio  contra  la  misma  en  las  aulas  de  Sala- 
manca, abiertamente  contrario  al  aplauso  unánime  de  casi 
todos  los  sabios  de  Europa  y  á  la  aprobación  de  la  Iglesia 
católica,  nos  obligan  á  prolongar  algo  más  estas  líneas,  áfin 
de  completar  esta  breve  reseña. 

«Cuando  Arias  Montano,  joven  todavía,  dice  González 
Carvajal,  fué  nombrado  para  la  comisión  de  la  Biblia,  había 
ya  envejecido  en  la  cátedra  de  humanidades  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  que  tuvo  más  de  cincuenta  años  el 
memorable  León  de  Castro,  famoso  ya  entonces  por  su  aver- 
sión al  texto  hebreo  de  la  Santa  Escritura,  y  por  su  astucia 
y  crueldad  implacable  en  acusar  y  perder  á  cuantos  en  sus 
escritos  ó  en  sus  conversaciones  daban  algún  valor  á  aquel 
sagrado  y  respetable  original  que  él  mismo  no  entendía...  Un 
hombre  así  dispuesto,  continúa,  no  podía  ver  sin  enojo  que 
se  publicase  con  tanto  esplendor,  á  nombre  y  á  costa  del 
Rey,  una  Biblia  en  que  tan  distinguido  lugar  ocupaba,  no 
sólo  el  texto  hebreo,  sino  la  paráfrasis  caldea  y  la  versión 
siriaca.  Dejando,  pues,  correr  ya  sin  freno  los  ímpetus  de 
su  pasión,  y  atropellando  por  los  respetos  del  Papa  que  la 
había  aprobado,  y  del  Rey  que  la  autorizaba  con  su  nom- 
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bre,  no  dudó  parecer  como  acusador  á  un  tiempo  en  Madrid 
y  en  Roma,  con  la  esperanza  de  triunfar  un  día  de  iMonta- 
no,  y  perderlo  como  á  Martínez  y  Grajal  y  León.  Pero  aví- 
nole mal  esta  vez,  porque  pudo  más  la  justicia  y  la  buena 
suerte  de  Montano,  ó,  por  mejor  decir,  de  España  y  de  la 
Iglesia,  ambas  interesadas  en  la  conservación  de  este  gran- 
dioso monumento  de  sabiduría  y  piedad.» 

El  ruido  de  esta  tormenta  duró  mucho  tiempo;  no  obs- 
tante, al  extranjero  llegó  solamente  como  un  lejano  rumor, 
á  pesar  de  lo  cual,  el  ilustre  Arias  Montano  tomó  sus  medi- 
das preventivas,  y  se  dispuso  para  la  lucha.  A  12  de  Agosto 
de  1 575,  más  de  dos  años  después  de  haber  aprobado  el 
Papa  la  Políglota  Regia,  escribía  desde  Roma  al  obispo  de 
Cuenca,  que  era  á  la  vez  Inquisidor  general,  suplicándole  que 
le  mandase  avisar  acerca  de  lo  que  debía  hacer  «para  que 
con  brevedad  y  equidad,  dice  textualmente,  consiga  mi  fin  en 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M  .  f' ,  y  se  deshagan  con  entera  luz 
estos  nublados  que,  como  yo  creo,  el  enemigo  de  la  Sagrada 
Escritura  ha  procurado  levantar  contra  ella,  aprovechándo- 
se del  celo  del  maestro  León,  que  parece  cierto  ser  celo,  y 
Dios  con  la  verdad  aclarará  si  ha  sido  secundum  scientiam.yy 
Le  ruega,  además,  por  la  gloria  de  Dios  sea  servido  darle 
noticia  de  todo  lo  que  para  servicio  y  gloria  de  su  Divina 
Majestad  le  sea  á  él  útil  y  necesario  tener  en  cuenta,  sin  per- 
juicio ni  daño  de  León  ni  de  otra  persona  alguna. 

A  19  del  mismo  mes  y  año  escribía  el  Dr.  Montano  á  su 
íntimo  amigo  Zayas,  nombrándole  su  abogado  delante  del 
Rey,  y  rogándole  que  interpusiera  su  poderoso  valimiento 
para  que  se  hiciese  justicia  contra  el  maestro  León  por  su 
alevoso  atrevimiento  de  meterse  á  juzgar  lo  que  estaba  ya 
juzgado  y  aprobado  en  Roma. 

Sabía  muy  bien  Arias  Montano  la  escrupulosidad  con  que 
se  miraban  en  España  las  cuestiones  de  fe;  y  como  el  temor 
de  verse  implicado  en  una  causa  inquisitorial  no  le  permitía 
dormirse  sobre  sus  laureles,  volvió  á  escribirá  los  pocos  días, 
repitiendo  á  su  amigo  lo  mismo  que  en  la  anterior.  Pero  León 
de  Castro  contaba  con  muy  poderosos  apoyos  en  la  Corte;  y 
á  pesar  de  las  protestas  que  se  levantaron  contra  él ,  y  de 
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las  bien  meditadas  defensas  que  algunos  hicieron  de  Mon- 
tano y  de  la  Políglota,  se  incoó ,  no  obstante,  la  causa 
en  1576,  la  cual  no  se  dio  por  terminada  hasta  el  i58o,  y 
aún  no  está  averiguado  si  por  sentencia  formal  absolutoria, 
ó  por  sobreseimiento.  Parece  ser  que  la  causa  motiva  que 
obligó  á  los  jueces  á  desentenderse,  en  una  ú  otra  forma, 
de  este  odiosísimo  pleito  fué  la  censura  que  dio  de  la  Polí- 
glota el  P.  Mariana,  quien,  si  no  se  mostraba  favorable  á 
Montano  y  á  su  obra,  tamipoco  halló  motivo  de  condena- 
ción ni  para  el  uno  ni  para  la  otra,  «y  la  Biblia,  dice  el  ya 
citado  González  Carvajal,  quedó  ilesa  en  esta  sangrienta 
batalla,  y  continuó  libremente  y  sin  enmienda.» 

Fe.  Félix  Pérez-Aguado, 
o.  s.  A. 
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L  16  de  Enero  de  i556  comenzó  á  reinar  en  España, 
por  abdicación  del  emperador  Carlos  V,  su  hijo 
Felipe  II,  el  Monarca  más  poderoso  que  ha  ocu- 
pado el  trono  de  San  Fernando.  Robustecido  el  cetro  real, 
merced  á  la  unidad  de  creencias,  halló  el  nuevo  Rey  á  Es- 
paña en  completa  tranquilidad,  y  sus  primeros  cuidados  se 
encaminaron  á  orillar  las  dificultades  que  en  el  exterior  había 
dejado  pendientes  el  belicoso  nieto  de  los  Reyes  Católicos. 
Firmada  la  efímera  tregua  de  Vaucelles  con  Enrique  II  de 
Francia,  se  vio  el  Rey  Prudente  hostilizado  por  el  Jefe  supre- 
mo de  la  Iglesia  católica,  y  antes  de  pelear  contra  él,  convocó 
una  asamblea  de  los  más  insignes  teólogos  españoles  para 


(i)  Las  principales  obras  que  pueden  consultarse  acerca  del  Es- 
corial son: 

Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  Parte  III,  por  el  Reverendí- 
simo P.  Fr.  José  de  Sigüenza. — Madrid,  1605.  El  trabajo  del  P.  Si- 
güenza  ha  servido  de  base  á  todas  las  historias  posteriores. 

Descripción  breve  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial, 
por  el  P.  Fr.  Francisco  de  los  Santos. — Madrid,  1657.  Hay  otras 
varias  ediciones  de  esta  obra,  entre  ellas  una  de  1698. 

Descripción  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  su  mag- 
nífico Templo,  Panteón  y  Palacio,  compendiada  de  la  descripción  anti- 
gua y  exornada  con  nuevas  vistosas  láminas  de  su  planta  y  montea, 
por  el  Rdo.  P.  M.    Fr.  Andrés  Ximenez  ,  del   Orden  de  San  Gero- 
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cerciorarse  de  si  le  era  lícito,  sin  faltar  á  las  obligaciones  de 
católico,  oponerse  á  las  pretensiones  de  Paulo  IV.  Como  la 
respuesta  de  tan  doctos  varones  fuese  afirmativa,  mandó  al 
gran  duque  de  Alba  que  invadiese  los  Estados  de  la  Iglesia, 
obligando  de  esta  manera  al  octogenario  Papa  á  concertar  la 
paz,  y  devolviéndole  las  ciudades  perdidas,  con  el  compro- 
miso de  separarse  de  la  liga  con  Francia.  Mientras  Feli- 
pe II  ventilaba  las  negociaciones  con  el  Papa-Rej,  los  france- 
ses, sin  denunciar  la  tregua  de  Vaucelles,  rompieron  las 
hostilidades  por  la  frontera  de  los  Países  Bajos;  pero,  derro- 
tados completamente  en  San  Quintín  y  Gravelinas,  hubieron 
de  aceptar  la  paz  de  Chateau-Cambresis,  tan  honrosa  para 
el  Rey  de  España,  que  le  constituía  en  arbitro  de  los  desti- 
nos de  Europa. 

Es  muy  general  la  creencia  de  que  Felipe  II  fundó  el  Esco- 
rial en  cumplimiento  de  un  voto  que  hizo  después  de  la 


nimo,  profeso  del  mismo  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo. — Ma- 
drid, 1764. 

Descripción  artística  del  Real  Monasterio  del  Escorial,  escrita  por  el 
P.  Fr.  Damián  Bermejo,  monje  de  la  misma  casa. — Madrid,  1820. 

Descripción  del  Monasterio  y  palacio  de  San  Lorenzo,  casa  del  Prín^ 
cipe,  etc.,  por  D.  Fernando  Alvarez. — Madrid,  1843. 

Memorias  de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo^  monje  que  fué^  primero  de 
Guisando  y  después  del  Escorial,  sobre  varios  sucesos  del  reinado  de  Feli- 
pe II.  (En  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España^ 
tomo  vil,  1845.  Comprende  hasta  la  pág.  442.) 

Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  llamado  comunmente  del 
Escorial,  desde  su  origen  y  fundación  hasta  fin  de  1848,  y  descripción  de 
las  bellezas  artísticas  y  literarias  que  contiene,  escrita  por  el  Bibliotecario 
de  S.  M.  en  dicho  Monasterio,  José  Quevedo. — Madrid,  1848.  Es  el 
mejor  Compendio  histórico  que  hasta  ahora  se  ha  escrito  sobre  el 
Escorial. 

Historia  descriptiva,  artística  y  pintoresca  del  Real  Monasterio  de  San 
Lorenzo,  comunmente  llamado  del  Escorial,  por  D.  Antonio  Rotondo. 
Segunda  edición. — Madrid,  1863. 

Guía  Palaciana,  dedicada  á  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España,  por 
D.  Manuel  Jorreto  Paniagua. — 6.^  cuaderno.  —  San  Lorenzo  del  Es- 
corial.— Madrid,  1896. 
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batalla  de  San  Quintín,  ganada  á  los  franceses  el  i  o  de  Agosto 
de  1 557  (i),  precisamente  el  día  en  que  la  Iglesia  celebra  la 
festividad  del  glorioso  mártir  español  San  í.orenzo.  El  objeto 
primordial  del  Monarca  fué  indudablemente  conmemorar  la 
gran  victoria  con  que  inauguró  su  reinado;  pero  hubo  tam- 
bién otras  razones  que  le  movieron  á  tal  empresa,  como  se 
ve  por  las  siguientes  palabras  que  copiamos  de  la  carta  de 
fundación:  «Reconociendo  los  muchos  y  grandes  beneficios 
que  de  Dios  nuestro  Señor  liemos  recibido,  y  cada  dia  reci- 
bimos, y  cuanto  él  ha  sido  servido  de  encaminar  los  nuestros 
hechos  y  los  nuestros  negocios  á  su  santo  servicio,  y  de  sos- 
tener ó  mantener  estos  nuestros  reinos  en  su  santa  fé  y  reli- 
gión, y  en  paz  y  justicia.  Entendiendo  con  esto  cuánto  sea 
delante  de  Dios  pía  y  agradable  obra  y  grato  testimonio  y 
reconocimiento  de  los  dichos  beneficios,  el  edificar  y  fundar 
iglesias  y  monasterios,  donde  su  santo  nombre  se  bendice  y 
se  alaba,  y  su  santa  fé,  con  la  doctrina  y  ejemplo  de  los  reli- 
giosos siervos  de  Dios,  se  conserva  y  aumenta,  y  para  que 
asimismo  se  ruegue  é  interceda  á  Dios  por  nos  y  por  los  Re- 
yes nuestros  antecesores  y  sucesores,  y  por  el  bien  de  nues- 
tras ánimas  y  la  conservación  de  nuestro  Estado  Real,  tenien- 
do asimismo  fin  y  consideración  á  que  el  Emperador  y  Rey, 
mi  señor  y  padre,  después  que  renunció  en  mi  estos  sus  reinos 
y  los  otros  sus  Estados,  y  se  retiró  en  el  Monasterio  de  San 
Gerónimo  de  Yuste,  que  es  de  la  Orden  de  San  Gerónimo, 
donde  falleció  y  esta  su  cuerpo  depositado,  en  el  codicilo  que 
últimamente  hizo  nos  cometió  y  remitió  lo  que  tocaba  á  su 
sepultura  y  al  lugar  y  parte  donde  su  cuerpo  y  el  de  la  Empe- 
ratriz y  Reina,  mi  señora  y  madre,  habían  de  ser  puestos  y 
colocados,  siendo  cosa  justa  y  decente  que  sus  cuerpos  sean 
muy  honorablemente  sepultados,  y  por  sus  ánimas  se  hagan 
y  digan  continuas  oraciones,  sacrificios,  comemoraciones  y 
memorias.  E  porque  otrosí  nos  hemos  determinado,  cuando 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  nos  llevar  para  si,  que 


(i)  El  P.  Sigüenza  se  equivocó  señalando  la  fecha  de  1554,  y  es 
cosa  bien  rara  tratándose  de  tan  grave  autor,  y  de  un  acontecimiento 
tan  notable  como  la  batalla  de  San  Quintín. 
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nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  la  misma  parte  y  lugar,  jun- 
tamente con  el  de  la  serenissima  Princesa  Doña  Maria,  nues- 
tra muy  cara  y  amada  mujer,  que  sea  en  gloria,  y  de  la  sere- 
nissima Reina  Doña  Isabel,  nuestra  muy  cara  y  amada  mujer, 
que  asimismo  tiene  determinado,  cuando  Dios  nuestro  Señor 
fuese  servido  de  llevársela,  de  se  enterrar  juntamente  en  el 
dicho  Monasterio;  y  que  sean  trasladados  los  cuerpos  de  los 
Infantes  Don  Fernando  y  Don  Juan  nuestros  hermanos,  y  de 
las  Reinas  Doña  Leonor  y  Doña  María,  nuestras  tias.  Por 
las  cuales  consideraciones  fundamos  y  edificamos  el  Monas- 
terio de  San  Lorenzo  el  Real,  cerca  de  la  villa  del  Escorial, 
en  la  diócesis  y  arzobispado  de  Toledo  (i);  el  cual  fundamos 
á  dedicación  y  en  nombre  del  bienaventurado  San  Lorenzo, 
por  la  particular  devoción  que,  como  dicho  es,  tenemos  á 
este  glorioso  santo,  y  en  memoria  de  la  merced  y  victorias 
que  en  el  día  de  su  festividad  de  Dios  comenzamos  á  recibir. 
E  otrosi  le  fundamos  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  por  la 
particular  afección  y  devoción  que  á  esta  Orden  tenemos  y  le 
tuvo  el  Emperador  y  Rey,  mi  señor.  Y  además  de  esto  hemos 
acordado  de  instituir  y  fundar  un  colegio  en  que  se  enseñen 
y  lean  las  artes  y  santa  teología,  y  que  se  crien  é  instruyan 
algunos  niños,  á  manera  de  Seminario,  etc.  Todas  las  cuales 
obras  esperamos  en  Dios  serán  para  su  santo  servicio,  y  de 
que  se  conseguirá  y  resultará  mucho  fruto  y  bendición  al 
pueblo  cristiano,»  etc.  Tales  fueron  las  razones  que  movieron 
á  Felipe  II  á  levantar  el  gigantesco  edificio  que  se  ha  llamado 
con  frecuencia  la  Octava  maravilla  del  Mundo ,  y  que  sim- 
boliza el  carácter  político-religioso  y  el  gran  poderío  déla  mo- 
narquía española  del  siglo  XVL 

Después  de  consultar  á  diferentes  personas  autorizadas,  y 
especialmente  médicos  y  arquitectos,  sobre  el  sitio  que  me- 
jores condiciones  podría  reunir  para  la  construcción  del  edi- 
ficio, se  fijó  el  Rey  en  el  oscuro  pueblo  del  Escorial,  dis- 
tante de  la  capital  de  España  5i  kilómetros,  que  hoy  reco- 
rren los  trenes  en  hora  y  media  escasa.  Los  planos  de  la 
fábrica   fueron    trazados    por    Juan    Bautista   de   Toledo , 


(i)     Hoy  pertenece  á  la  diócesis  y  obispado  de  Madrid-Alcalá. 
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á  quien  lastimosamente  confunde  Palomino  con  el  escul- 
tor Juan  Bautista  Monegro,  discípulo  de  Berruguete  y  au- 
tor de  varias  estatuas  que  embellecen  el  grandioso  JMonas- 
terio. 

Educado  Juan  Bautista  de  Toledo  en  el  extranjero,  im- 
portó á  España  el  estilo  greco-romano,  ó  del  Renacimiento, 
que  entonces  imperaba  entre  los  arquitectos  de  la  Italia  Sep- 
tentrional y  cuyo  principio  era  en  las  grandes  construccio- 
nes: á  mayor  inasa,  menos  accidentes. 

Sucedió  á  Toledo  otro  artista  de  la  misma  escuela,  y  fué  el 
insigne  montañés  Juan  de  Herrera,  natural  de  Camargo,  que 
corrigió  notablemente  los  planos  de  su  antecesor  y  tuvo  la 
feliz  suerte  de  realizar  el  pensamiento  de  Felipe  II.  El  Esco- 
rial, como  obra  arquitectónica,  ha  sido  objeto  de  muy 
diversas  opiniones,  pues  si  durante  mucho  tiempo  fué  con- 
siderado como  una  maravilla  del  arte,  en  la  presente  centu- 
ria se  ha  querido  rebajar  su  mérito,  á  veces  con  injusticia 
notoria.  Téngase  en  cuenta,  para  juzgar  del  valor  artístico  del 
Escorial,  que  Felipe  II  escogió  lo  mejor  de  su  tiempo,  y  que 
si  hubiera  vivido  un  siglo  antes,  sin  duda  ostentaría  aquel 
monumento  otro  estilo  más  conforme  con  el  gusto  de  la  crí- 
tica moderna. 

El  día  23  de  Abril  de  i563  se  puso  la  primera  piedra  del 
edificio  en  la  fachada  del  Mediodía,  debajo  de  lo  que  ha  sido 
y  es  asiento  del  Prior  en  el  refectorio,  y  en  iSyi  se  bendi- 
jo y  abrió  al  culto  público  la  capilla  provisional,  hoy  llama- 
da Iglesia  vieja,  donde  Felipe  II,  hallándose  en  Vísperas  con 
la  comunidad  de  religiosos  Jerónimos^  recibió  de  D.  Pedro 
Manuel,  caballero  de  su  cámara,  la  grata  noticia  de  que  don 
Juan  de  Austria  había  conseguido  la  gran  victoria  naval  de 
Lepanto  contra  los  Turcos.  Refiérese  que  el  portador  de  tan 
fausta  noticia  interrumpió  al  Rey  en  sus  rezos,  diciéndole  en 
alta  voz:  aSeñor,  aquí  está  el  correo  de  D.  Juan  de  Austria, 
que  trae  la  nueva  de  una  gran  victoria;»  y  el  iMonarca,  per- 
maneciendo impasible,  aguardó  á  que  terminasen  las  Víspe- 
ras, y  entonces  se  cantó  un  Te  Deiim  en  acción  de  gracias,  y 
al  día  siguiente  se  dijo  una  misa  de  Réquiem  por  los  difuntos 
en  la  batalla. 
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Aunque  el  P.  Sigüenza  no  dice  el  año  en  que  murió  Juan 
Bautista  de  Toledo,  podemos  conjeturar  que  fué  el  iSyS, 
pues  en  esta  fecha  figura  como  director  de  las  obras  Juan 
de  Herrera,  compañero  del  primer  arquitecto,  y  ayudado 
como  éste  por  el  «obrero  principal»  Fr.  Antonio  de  Villa- 
castin^  lego  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  (i),  procedente  del 
Monasterio  de  la  Lisia  de  Toledo. 

El  1 3  de  Septiembre  de  i584  se  puso  la  última  piedra  del 
edificio,  que  se  halla  señalada  con  una  pequeña  cruz  negra  en 
el  patio  de  los  Reyes,  de  suerte  que  se  invirtieron  veintiún 
años  en  la  construcción  de  esta  gran  fábrica,  honra  de  los 
Monarcas  españoles;  y,  según  la  escrupulosa  cuenta  del  Pa- 
dre Sigüenza,  montó  todo  el  dinero  gastado  en  ella  cinco  mi- 
llones y  doscientos  y  setenta  mil  y  quinientos  y  setenta 
ducados. 

La  forma  del  Escorial  es  la  de  una  parrilla,  que  encierra 
en  su  seno  un  convento,  un  colegio,  un  palacio,  un  panteón, 
una  biblioteca  y  una  iglesia,  con  grandes  colecciones  de  cua- 
dros y  de  reliquias.  La  majestuosa  fachada  principal,  con  co- 
lumnas de  los  órdenes  dórico  y  jónico,  se  halla  al  Poniente, 
y  sobre  la  puerta  central  se  ve  la  estatua  del  diácono  mártir 
San  Lorenzo,  puesto  en  pie,  de  quince  pies  de  alto,  teniendo 
un  libro  en  la  mano  izquierda  y  en  la  derecha  unas  parrillas 
de  bronce  dorado  á  fuego,  obra  de  Monegro,  lo  mismo  que 
las  seis  estatuas  (de  diecisiete  pies  cada  una)  de  los  Reyes 
hebreos  Ezequías,  David,  Josías,  Salomón,  Josafat  y  Mana- 
ses, que  tuvieron  parte  en  la  construcción  del  templo  de  Je- 
rusalén.  Sobre  el  pórtico  principal  está  la  biblioteca,  una  de 
las  más  hermosas  piezas  de  este  monumento,  cuya  estante- 
ría de  orden  dórico  fué  diseñada  pol:*  Juan  de  Herrera  y  ad- 
mirablemente ejecutada  por  Giusscppe  Flecha,  con  maderas 
preciosas  de  España  é  Indias. 

Embellecen  este  magnífico  departamento  las  pinturas  al 
fresco  de  Peregrín  Tibaldi  y  de  Carducci;  el  primero,  natu- 
ral de  Bolonia  y  discípulo  de  Miguel  Ángel,  pintó  la  bóveda 


(i)     No  fué  religioso  dominico,  como  dice  Justi  en  su  monografía 
Felips  II  como  amante  de  las  bellas  artes. 
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representando  en  ella  grupos  alegóricos  de  todas  las  ciencias. 
Aunque  de  este  pintor  se  conservan  en  el  Escorial  otros  tra- 
bajos al  fresco  y  al  óleo,  su  obra  maestra  es  la  pintura  de  la 
bóveda  de  la  biblioteca,  donde  compite  con  su  inmortal 
maestro.  Las  historias  que  rodean  la  biblioteca  son  del  flo- 
rentino Bartolomé  Carducci,  inferiores  en  mérito  á  las  de 
Tibaldi.  Se  muestran  entre  los  estantes  los  retratos  de  Car- 
los V  (copia  del  original  de  Tiziano),  Felipe  II,  Felipe  III  y 
Carlos  II  el  Hechizado;  los  tres  primeros,  notables  por  la 
exactitud  en  las  proporciones,  y  por  la  nobleza  y  sencillez 
en  la  expresión,  son  obra  del  madrileño  Juan  Pantoja  de  la 
Cruz,  discípulo  de  Alonso  Sánchez  Coello,  y  el  cuarto  es  de 
Juan  Carreño  de  Miranda. 

La  formación  de  la  biblioteca  comenzó  por  el  generoso 
donativo  que  hizo  Felipe  II  de  4.000  volúmenes  pertene- 
cientes á  la  suya  particular,  y  fué  aumentándose  con  la  ri- 
quísima de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  adquirida  por  el 
Monarca.  Además  se  añadieron  i33  libros  de  la  Capilla  Real 
de  Granada;  94  de  la  testamentaría  de  D.  Pedro  Ponce, 
obispo  de  Plasencia;  234,  entre  impresos  y  manuscritos,  del 
insigne  historiador  Zurita ;  87  de  Juan  Páez  de  Castro: 
293  de  los  monasterios  de  Murta  y  Poblet;  3i  manuscritos 
del  prior  de  Roncesvalles;  206,  entre  ellos  72  manuscritos 
hebreos,  de  Arias  Montano;  48o  del  marqués  de  los  Vélez, 
y  1 35  de  D.  Antonio  Agustín.  La  orden  dictada  posterior- 
mente para  que  se  enviara  á  este  Monasterio  un  ejemplar  de 
todas  las  obras  que  se  imprimiesen  en  los  dominios  españo- 
les, la  consignación  anual  de  2.000  ducados  próximamente, 
y  la  captura  de  muchos  manuscritos  árabes  hecha  por  don 
Pedro  de  Lara  á  principios  del  siglo  XVII  en  una  victoria 
que  obtuvo  sobre  el  emperador  de  Marruecos,  son  circuns- 
tancias que  contribuyeron  á  hacer  de  la  biblioteca  del  Esco- 
rial una  de  las  mejores  del  mundo,  no  por  el  numero  de 
libros,  sino  por  la  calidad  y  mérito,  tanto  de  los  impresos 
como  de  los  manuscritos ,  sumando  todos  ellos  un  total 
de  33.900. 

La  fachada  que  está  enfrente  de  la  biblioteca  es  el  frontis- 
picio de  la  iglesia,  donde  se  hallan  las^  estatuas  de  los  reyes, 
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y  á  los  lados  se  levantan  las  torres  del  órgano  y  de  las  cam- 
panas^ recibiendo  la  primera  dicho  nombre  por  haber  tenido 
un  órgano  de  campanas,  regalo  de  Monterey,  gobernador  de 
Flandes  en  tiempo  de  Carlos  II.  Este  frontispicio  tiene  cinco 
arcos  que  responden  á  otros  tantos  interiores,  formados  por 
las  tres  puertas  de  la  iglesia,  y  dos  entradas  á  los  patinejos 
que  están  á  los  costados  del  coro  y  de  la  iglesia.  Entran- 
do por  cualquiera  de  las  tres  puertas  mencionadas  se  en- 
cuentra el  atrio  ó  vestíbulo  del  templo,  donde  se  ve  la 
admirable  bóveda  del  coro,  no  ya  solamente  plana  como  el 
pavimento,  sino  que  aun  presenta  alguna  convexidad.  Bas- 
taría esta  obra  para  inmortalizar  al  arquitecto  que  con  tanto 
ingenio  supo  trabar  entre  sí  el  corte  de  las  piedras,  calcu- 
lando la  inmensa  mole  que  descansa  sobre  la  bóveda.  En  los 
ángulos  del  atrio  hay  dos  capillas  con  rejas  de  hierro,  y  en 
ellas  dos  altares  con  cuadros  del  pintor  toledano  Luis  de 
Carvajal. 

Pasando  por  el  coro  de  los  seminaristas  se  penetra  en  la 
gran  Basílica,  centro  donde  convergen  el  convento,  palacio  y 
colegio.  La  forma  de  la  iglesia  es  cuadrada,  y  el  diseño  que 
hoy  admiramos,  sencillo  en  sus  formas  é  imponente  en  su 
conjunto,  se  debe  al  italiano  Pachote.  Toda  la  fábrica  del 
templo  descansa  sobre  cuatro  pilares  de  treinta  pies  de  grue- 
so que  corresponden  á  otros  ocho  resaltados  en  las  paredes, 
y  sobre  todos  ellos  dan  vuelta  veinticuatro  arcos  dispuestos 
de  tal  manera  que  representa  la  Basílica  tres  naves  desde 
cualquier  punto  que  se  la  contemple.  En  los  testeros  de  la 
nave  principal  que  cruza  de  Norte  á  Mediodía,  hay  dos  ór- 
ganos de  grandes  dimensiones  con  sus  cajas  de  pino  de 
Cuenca  ejecutadas  por  Giusseppe  Flecha,  así  como  los  ins- 
trumentos del  teclado  y  de  los  registros  son  obra  del  flamen- 
co Mas  Sigiles.  Sobre  los  cuatro  arcos  del  centro  de  la  igle- 
síb  se  levanta  la  cúpula  ó  Cimborrio  que  tiene  207  pies  de 
circunferencia  interior,  y  termina  en  una  pequeña  linterna 
desde  cuya  clave  se  eleva  la  pirámide  de  piedra  que  sirve  de 
sostén  á  la  bola  de  bronce  de  siete  pies  de  diámetro,  y  á  la  cruz 
que  corona  todo  el  edificio,  pesando  la  primera  i36  arrobas, 
y  73  la  segunda.  La  altura  desde  el  pavimento  de  la  Basílica 
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hasta  la  cruz^  es  de  33o  pies.  Las  bóvedas  de  la  iglesia,  ex- 
cepto la  del  coro  y  la  del  altar  mayor,  que  representa  la  co- 
ronación de  la  Virgen,  quedaron  estucadas  de  blanco  y 
sembradas  de  estrellas  azules  hasta  los  tiempos  de  Carlos  II, 
que  mandó  al  napolitano  Lucas  Jordán  pintar  las  historias 
sagradas  que  hoy  admiramos. 

Entre  los  retablos  de  los  42  altares  de  la  Basílica  ejecutados 
por  grandes  maestros,  son   particularmente  notables  los  del 
insigne  riojano  Juan  Fernández  de  Navarrete,  conocido  por 
el  Mudo,  y  los  del  portugués  Alonso  Sánchez  Coello.  Los 
cuadros  del  altar  de  San  Jerónimo  y  de  la  Anunciación  de  la 
Virgen,  ambos  de  Federico  Zucaro,  y  el  de  las  once  mil  vír- 
genes, de  Tibaldi,  retocados  los  tres  por  Juan  Gómez,  no  co- 
rresponden por  su  mérito  artístico  al  lugar  tan  preferente 
que  ocupan  en  la  iglesia.   Los  dos  pulpitos  que   hay  á  los 
lados  inferiores  del  altar  mayor,  y  que  costeó  Fernando  VII, 
son  de  alabastro  y  mármoles  finísimos  con  pasamanos,  co- 
lumnas y  adornos  de  bronce,  y  tienen  gran  valor  material; 
pero  forman  un  contraste  poco  agradable  con  la  severidad 
del  grandioso  retablo  del  altar  mayor,  donde  la  riqueza  com- 
pite con  el  buen  gusto  y  la  elegancia.  Se  compone  de  cuatro 
cuerpos  que  corresponden  á  otros  tantos  órdenes  arquitectó- 
nicos, el  dórico,  jónico,   corintio  y   compuesto.   Entre  las 
enormes  columnas  de  mármol  con  basas  y  capiteles  de  bron- 
ce dorado,  se  ven  nueve  grandes  cuadros  pintados  por  Ti- 
baldi y  Zucaro;  pero  más  qué  los  lienzos,  llaman  la  atención 
quince  admirables  estatuas  de  bronce  dorado,  puestas,  excep- 
to las  cuatro  últimas,  en  los  intercolumnios  laterales,  y  que 
son  obra  del  milanés  León  Leoni  y  de  su  hijo  Pompeyo  Leo- 
ni.  Ambos  satisficieron  cumplidamente  las  esperanzas  del  xMo- 
narca  con  la  ejecución  de  las  quince  estatuas  mencionadas, 
y  de  otras  también  de  bronce  dorado,  que  forman  dos  mag- 
níficos grupos  de  personas  reales,  con  las  cabezas  descubier- 
tas, las  manos  juntas  en  actitud  de  orar,  y  puestos  de  rodi- 
llas delante  de  dos  sitiales  cubiertos  de  ricos  paños  de  broca- 
do. Los  epitafios  entallados  en  los  mármoles  negros  con  le- 
tras de  bronce  dicen  así,  traducidos  en  castellano:  A  honra  y 

gloria  de  Dios  omnipotente  y  máximo  y  de  Carlos  V,  Empe- 
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rador  augusto.  Rey  de  estos  reinos,  de  las  dos  Sicilias  y  de 
Jcrusaléji,  Archiduque  de  Austria,  su  excelente  padre,  las 
mandó  colocar  su  hijo  Felipe  II.  Están  también  enterradas 
aqui  Isabel  su  esposa,  y  Maria  su  hija.,  Emperatrices;  Leonor 
y  Maria  sus  hermanas,  Reinas.,  la  primera  de  Francia.,  y  la 
otra  de  Hungría.  Si  alguno  de  los  descendientes  de  Carlos  V 
sobrepujare  las  glorias  de  sus  hazañas.,  ocupe  este  lugar  pri- 
mero; los  demás  absténganse  con  reverencia.  Estos  son  los 
blasones  y  armas  del  linaje  y  descendencia  de  parte  del  padre 
de  Carlos  F,  Emperador  Romano.,  no  todas,  sino  las  que  cu- 
pieron en  este  lugar  estrecho,  distintas  por  sus  grados  y 
dignidades.  El  cuidado  previsor  de  los  descendientes  deja 
este  lugar  vacío  á  los  hijos  y  nietos,  después  que  vividos  mu- 
chos aíios,  paguen  la  deuda  natural  de  la  muerte.  Los  epita- 
fios del  lado  de  la  Epístola  coinciden  en  parte  con  los  del 
Evangelio,  y  las  estatuas  representan  á  Felipe  II,  sus  tres 
mujeres  Ana,  Isabel,  María  y  su  hijo  el  príncipe  Carlos. 

La  joya  más  rica  del  templo,  desde  el  punto  de  vista  ma- 
terial y  artístico,  es  sin  duda  el  Tabernáculo.  La  forma  es 
redonda  y  del  orden  corintio,  y  su  altura  de  dieciséis  pies, 
por  siete  y  medio  de  diámetro.  Está  colocado  entre  las  co- 
lumnas centrales  del  primer  cuerpo  del  retablo  sobre  un  zó- 
calo de  jaspes  finísimos  entallados  en  fajas  de  bronce,  y  tie- 
ne dos  puertas:  una  que  mira  al  pueblo,  dejando  ver  la  Cus- 
todia, y  la  otra  que  da  al  interior.  En  los  intercolumnios  y 
los  pedestales  están  repartidas  las  estatuas  de  los  doce  Após- 
toles, elevándose  la  imagen  del  Salvador  encima  de  una  cu- 
pulita,  apoyada  sobre  la  media  naranja.  Esta  admirable  obra 
se  debe  al  lapidario  milanés  Jácome  Trezzo,  cuyo  nombre 
lleva  una  calle  en  Madrid,  donde  construyó  esta  maravilla 
del  arte. 

El  coro  y  la  sacristía  son  dos  piezas  proporcionadas  al 
grandioso  templo:  el  primero  sin  igual  en  el  mundo  por  las 
enormes  proporciones,  pues  mide  noventa  y  seis  pies  de 
largo  por  cincuenta  y  seis  de  ancho  y  ochenta  y  cuatro  de 
alto,  con  dos  filas  de  asientos  de  madera  de  ébano,  terebin- 
to, cedro,  boj  y  nogal.  En  medio  de  las  primeras  sillas  del 
coro  bajo  está  el  soberbi*^  facistol,  que  pesa  quinientas  arro- 
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bas,  donde  se  colocan  los  libros  de  coro,  que  son  doscientos 
diecinueve,  notabilísimos  por  la  magnitud,  por  el  primor  de 
las  vírgulas,  letras  iniciales  y  magníficas  viñetas  que  los 
adornan,  todo  ejecutado  por  Fr,  Andrés  de  León  y  Fr.  Ju- 
lián de  Fuente  el  Saz,  legos  profesos  del  Escorial.  Las  pin- 
turas de  la  bóveda  del  coro  representan  la  Gloria  con  sus 
jerarquías  y  coros  angélicos,  y  los  retratos  de  Fr.  Antonio 
de  Villacastín  y  del  mismo  pintor  Lucas  Canghiasi,  más  co- 
nocido por  Luqueto,  cuya  labor  adolece  de  monotonía  y  de 
falta  de  viveza  y  gracia  en  ef  colorido.  Los  frescos  de  los  la- 
dos son  de  Rómulo  Cincinato,  y  representan  pasajes  de  la 
vida  de  San  Lorenzo  y  de  San  Jerónimo.  Los  dos  órganos 
son  del  mismo  maestro  que  los  de  las  naves  centrales  de  la 
iglesia,  y  pertenecen  al  mejor  sistema  que  se  conocía  en 
aquellos  tiempos.  Detrás  de  la  silla  prioral  hay  un  camarín, 
donde  se  venera  el  crucifijo  de  Benvenuto  Cellini,  verdade- 
ro prodigio  de  arte  por  la  exactitud  anatómica  y  por  la  ex- 
presión, que  parece  dar  vida  y  aliento  al  mármol. 

En  el  vestíbulo  de  la  sacristía  llaman  la  atención  algunos 
cuadros  excelentes,  pero  son  muchos  más  los  del  interior, 
debidos  al  pincel  de  Ribera,  Greco,  Jordán,  Veronés,  Zur- 
barán,  etc.  En  el  testero  del  Mediodía  se  destaca  el  altar  de 
la  Sagrada  Forma,  formado  de  bronces,  mármoles  y  jaspes, 
á  cuya  riqueza  y  hermosura  corresponde  la  de  los  cuatro 
medallones  ó  bajo-relietes  que  recuerdan  la  historia  de  la 
Sagrada  Forma,  colocada  en  la  custodia  dentro  de  un  tem- 
plete gótico,  regalo  de  Doña  Isabel  11  y  de  D.  Francisco  de 
Asís.  Está  oculto  este  templete  por  el  maravilloso  cuadro  de 
Claudio  Coello,  que  representa  la  traslación  de  la  Sagrada 
Forma  á  la  capilla  actual,  y  en  el  que  todas  las  figuras  son 
copia  exactísima  de  la  realidad. 

La  historia  de  la  Sagrada  Forma  puede  reducirse  á  lo  si- 
guiente: ciertos  herejes  zuinglianos  penetraron  en  la  iglesia 
catedral  de  Gorcamia,  ciudad  de  Holanda,  y  en  su  furor 
contra  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  arrojaron  al  suelo 
esta  adorable  Forma,  ultrajándola  y  pisoteándola,  hasta  que 
brotó  sangre  de  los  tres  agujeros  que  en  ella  habían  hecho. 
Uno   de    los    que  tomaron  parte  en  el   horrible   sacrilegio 
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se  arrepintió  ai  contemplar  el  milagro,  y  dio  cuenta  de  lo 
sucedido  al  Deán  ó  Prepósito  de  la  iglesia,  y  éste,  con  toda 
veneración,  la  llevó  al  convento  de  Padres  Franciscanos  de 
Malinas,  donde  por  algún  tiempo  fué  custodiada,  y  donde  el 
delincuente  tomó  el  hábito  de  franciscano.  Temiendo  los  re- 
ligiosos alguna  otra  invasión  en  su  iglesia  por  parte  de  los 
protestantes,  la  llevaron  á  Viena,  y  desde  allí  á  Praga,  hasta 
que  el  año  1592  consiguió  Felipe  II  del  emperador  Rodulfo  11 
traerla  á  España.  Permanece  hoy  la  Sagrada  Forma  en  la 
misma  integridad  que  hace  tres  siglos,  y  con  los  mismos  ves- 
tigios del  milagro  realizado. 

Respecto  del  Camarín  de  Santa  Teresa^  sólo  diremos  que 
lleva  ese  nombre  por  conservarse  allí  el  tintero  de  la  Santa 
y  cuatro  libros  autógrafos,  que  son:  la  Vida^  el  Camino  de 
Perfección,  las  Fundaciones  y  la  manera  de  visitar  los  con- 
ventos. Existen  además  en  dicha  habitación  multitud  de  cua- 
dros y  reliquias. 

Los  reyes  de  España  no  tuvieron,  hasta  que  se  fundó  et 
Escorial,  un  lugar  que  sirviese  de  común  depósito  de  sus 
cenizas.  Felipe  II  trasladó  los  cuerpos  de  varias  personas 
reales  al  monumento  que  acababa  de  levantar,  y  se  satisñza 
con  reunirlos  primero  bajo  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  vieja.^ 
y  después  bajo  el  de  la  Basílica,  cuidando  más  de  fundar  ani- 
versarios, misas  y  sufragios  por  sus  almas,  que  de  edific.ir 
soberbios  túmulos  para  los  cadáveres;  si  bien  dijo  repetidas 
veces  que  él  había  hecho  habitación  para  Dios^y  que  su 
hijo^  si  quería^  la  hiciese  para  sus  huesos  y  los  de  sus  pa- 
dres. P  elipe  111  intentó  cumplir  los  deseos  de  su  difunto  pa- 
dre, y  al  efecto  preparó  los  materiales;  pero  no  pudo  vencer 
los  inconvenientes  que  se  oponian  á  la  realización  de  la  em- 
presa. Durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  el  P.  Nicolás  de 
Madrid  se  dio  traza  para  encauzar  las  aguas  que  impedían 
terminar  el  Panteón,  y  para  iluminar  lo  necesario  el  sótano, 
rompiendo  el  grueso  muro  de  la  Iglesia,  y,  por  fin,  para  cons- 
truir una  entrada  fácil  entre  la  Basílica  y  la  Antesacristía. 

Bajando  doce  escalones  de  granito  por  la  puerta  que  con- 
duce á  los  sepulcros,  se  ve  á  mano  izquierda  el  frontispicio, 
hecho  con  mármoles  de  Toledo.  Encima  hay  un  epitafio  ó 
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inscripción  latina  y  á  los  lados  dos  estatuas  de  bronce;  la  de 
la  derecha  representa  á  la  Naturaleza  humana  desmayada 
por  los  accidentes  de  la  muerte,  cayéndosele  la  corona  de  la 
cabeza,  el  cetro  de  la  mano,  y  una  segur  que  corta  las  flores 
de  la  vida;  todo  en  conformidad  con  esta  leyenda:  Natura 
occidit.  La  otra  estatua  representa  la  Esperanza,  que  tiene  en 
la  mano  un  pequeño  jarrón  de  llamas,   para  significar  que 
•entre  las  cenizas  de  la  muerte  arde  el  fuego  de  la  esperanza, 
levantando  esta  virtud  lo  que  humilla  la  naturaleza:  Exal  tai 
Spes.  En  pasando  el  dintel  de  este  frontispicio,  comienza  una 
•escalera  de  trece  gradas,  á  cuyos  lados  están  las  puertas  de 
los  pudrideros,  y  torciendo  desde  aquel  descanso  por  otras 
siete  gradas,  se  llega  á  la  planta  del  Panteón,  que  es  una  pie- 
za ochavada  de  36  pies  de  diámetro  por  38  de  alto,  siendo 
su  materia,  lo  mismo  que  la  de  las  escaleras,  de  mármol  y 
jaspe.  Enfrente  de  la  puerta  de  entrada  hay  un  altar,  cuya 
mesa  está  ceñida  por  molduras  de  bronce,  y  en  cuyo  centro 
se  ve  un  bajo-relieve  que  representa  el  entierro  del  Salvador, 
labrado  por  dos  legos  Jerónimos,  Fr.  Eugenio  de  la  Cruz  y 
Fr.  Juan  de  la  Concepción.  A  los  lados  del  altar  hay  seis 
ochavos,  tres  á  una  parte  y  tres  á  otra,  formando  cada  uno 
seis  divisiones,  con  mármoles  negros  de  Vizcaya  en  sus  fon- 
dos y  bronces  dorados;  y  en  medio  se  halla  puesta  la  urna 
sostenida  por  cuatro  enormes  garras  de  león,  de  bronce.  Las 
■urnas  de  la  derecha  del  altar  sostienen  los  restos  mortales  de 
los  Reyes,  y  las  de  la  izquierda  los  de  las  Reinas  que  han  te- 
nido sucesión.   La  severidad  imponente  del  Panteón  de  los 
Reyes  contrasta  con  el  aspecto  demasiado  alegre  del  de 
Infantes,  que  está  debajo  de  la  sacristía.  Es  la  obra  más  mo- 
derna del  Escorial,  pues  comenzó  el  año  1862,  reinando  Isa- 
bel II,  y  fué  consagrado  el  1889,  depositándose  en  él  más  de 
ochenta  cuerpos  de  Principes  é  Infantes.  En  pocas  naciones,  ó 
mejor  dicho  en  ninguna,  se  verán  sepulcros  tan  notables  por 
su  grandeza  y  hermosura  como  los  destinados  en  el  Escorial 
para  los  Reyes  y  Príncipes  de  España. 

En  el  monasterio  ó  convento  donde  viven  los  religiosos, 
son  dignos  de  visitarse  el  claustro  bajo,  el  patio  de  los  Evan- 
gelistas, las  salas  Capitulares  y  la  escalera  principal.  El  pri- 
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mero  es  una  espaciosa  galena  cuadrada,  y  tiene  pintadas  al 
fresco  ea  el  muro  interior  cuarenta  y  seis  historias  del  Nuevo 
Testamento^  desde  la  Concepción  de  la  Virgen  hasta  el  Jui- 
cio final.  Son  obra  de  cuatro  maestros  ,  dos  españoles  y 
otros  dos  italianos;  la  pintura  al  fresco  de  los  claros  de  todos 
los  arcos  ,  con  el  ángulo  ó  rincón  que  está  junto  á  la  iglesia 
vieja,  fué  comenzada  por  Peregrín  Tibaldi;  pero  aunque 
los  dibujos  son  todos  suyos,  no  fueron  ejecutados  por  él^ 
sino  por  su  hija  jerónima  y  por  sus  discípulos  Rizzi  ,  Taba- 
rón  y  otros.  El  fresco  de  la  Asunción  es  de  Luqueto.  En 
los  ángulos  del  claustro  se  forman  cuatro  capillas  ó  estacio- 
nes, en  donde  hay  trípticos  pintados  al  óleo  por  el  interior 
y  exterior.  Las  del  ángulo  Nordeste,  que  representan  la  As- 
censión del  Señor^  las  apariciones  á  los  discípulos,  la  venida 
del  Espíritu  Santo  y  la  imposición  de  las  manos  á  los  nuevos 
creyentes,  son  obra  del  español  Miguel  Barroso ,  natural  de 
Alcázar  de  San  Juan,  discípulo  de  Gaspar  Becerra,  y  cuyas 
pinturas  se  distinguen  por  la  singular  gracia  y  suavidad  del 
colorido.  Las  del  ángulo  Noroeste,  que  representan  el  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor,  el  Ángel  anunciándolo  á  los  pasto- 
les,  la  Circuncisión,  Adoracióh  de  los  Magos,  el  Bautismo  y 
las  Bodas  de  Cana,  fueron  pintadas  por  Luis  de  Carvajal,, 
hermano, por  parte  de  madre,  de  Juan  Bautista  Monegro,  dis- 
tinguiéndose todos  estos  grupos  por  una  admirable  perspec- 
tiva. Siguen  las  pinturas  del  ángulo  Sureste,  donde  se  admi- 
ran las  historias  de  la  Samaritana  y  de  la  Mujer  adúltera,  la 
Transfiguración  del  Señor,  la  Cena,  el  Lavatorio  y  la  Entrada 
del  Salvador  en  Jerusalén,  todas  las  cuales  deben  al  floren- 
tino Rómulo  Cincinato;  y,  por  fin,  las  del  Suroeste,  áTibaldi. 

En  el  centro  de  esta  grandiosa  galería,  ó  sea  en  el  patio  de 
los  Evangelistas,  hay  un  templete  de  forma  ochavada  ,  for- 
mado por  el  exterior  con  piedra  berroqueña,  y  por  el  interior 
con  mármoles  y  jaspes.  Tiene  cuatro  portadas  ,  á  las  cuales 
corresponden  cuatro  estatuas  de  los  Evangelistas ,  y  otros 
tantos  estanques. 

Las  salas  Capitulares  ,  llamadas  así  porque  en  ellas  cele- 
braban los  monjes  Jerónimos  las  juntas  generales  para  tratar 
de  la  observancia  y  del  buen  régimen  monástico  ,  contienen 
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multitud  de  cuadros  debidos  al  pincel  de  grandes  maestros, 
como  el  .Ticiano,  Ribera,  Velázquez,  Jordán,  Veronés,  Tin- 
toreto,  Van-der-Weide,  el  Greco  y  otros.  Siguiendo  el  claus- 
tro bajo,  en  el  centro  de  la  banda  del  Poniente,  se  halla  la 
grande  y  espaciosa  escalera  principal,  de  99  pies  de  largo, 
41  de  ancho  y  82  de  alto,  con  52  peldaños  de  16  pies  de  an- 
cho cada  uno  j  de  una  sola  pieza.  Fue  trazada  esta  notable 
escalera  por  Castelló  Bergamaso  ,  y  la  ejecutó  Bautista  de 
Toledo,  el  primer  arquitecto  del  Escorial.  Los  frescos  de  la 
bóveda  y  de  la  cornisa  son  de  Lucas  Jordán,  representándo- 
se en  la  primera  la  Gloria,  y  en  la  cornisa  la  batalla  de  San 
Quintín:  todas  las  pinturas  al  fresco,  de  Jordán,  merecen  es- 
tudiarse ;  pero  son  preferibles  á  las  de  carácter  religioso, 
donde  falta  algo  de  unción  y  de  severidad,  las  que  represen- 
tan asuntos  históricos  ó  profanos.  Las  pinturas  que  hay  de- 
bajo de  la  cornisa,  y  enfrente  de  la  escalera-,  son  de  Tibaldi, 
y  las  dos  laterales,  de  Luqueto. 

Parte  de  la  fachada  del  Norte  la  ocupa  el  Colegio,  y  lo  res- 
tante de  dicha  banda,  con  lo  que  se  llama  mango  de  la  parri- 
lla, el  Palacio.  El  primero  es  notabilísimo,  por  la  perfección 
y  abundancia  del  material  de  enseñanza  ,  y  mucho  más  por 
la  educación  física,  moral  é  intelectual  que  se  da  á  los  jóve- 
nes estudiantes  del  Bachillerato,  pudiendo  competir  el  Real 
Colegio  del  Escorial  ,  desde  que  los  PP.  Agustinos  se  hi- 
cieron cargo  de  él  (r885),  con  los  primeros  establecimientos 
de  enseñanza,  no  sólo  de  España  ,  sino  de  Europa.  El  Pala- 
cio contiene  una  colección  riquísima  de  tapices,  hechos  en  su 
mayor  parte  en  la  fábrica  de  Madrid  ,  que  estuvo  situada 
junto  á  la  puerta  de  Santa  Bárbara  ,  sobre  dibujos  de  Goya, 
bajo  la  dirección  de  D.  Gabino  Stuych,  distinguiéndose  por 
su  mucho  mérito  y  valor  el  que  representa  al  choricero  de 
Carlos  IV ,  Pedro  Rico  ,  vendiendo  chorizos  y  jamones  en 
Candelario,  pueblo  de  la  provincia  de  Salamanca,  de  donde 
era  natural.  Se  admiran  allí  también  otros  tapices  de  Bayeu, 
de  David  Teniers  y  de  Wouwermans.  Hay  en  Palacio  unos 
departamentos  conocidos  por  Pie{as  de  maderas  Jiñas ^  por- 
que sus  pavimentos  ,  ventanas  ,  puertas,  frisos  y  demás 
molduras  son  de  maderas  americanas  ,  como  el  ébano ,  te- 
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rebinto,  caoba,  lapacho,  palo-rosa,  palisandro  negro  y  ama- 
rillo ,  etc.  ,  y  en  ellas  se  ven  paisajes ,  jarrones  con  flores  v 
adornos  de  todas  clases  ejecutados  con  gran  primor  ,  calcu- 
lándose el  coste  de  dichas  habitaciones  ó  departamentos  ver- 
daderamente regios,  en  28,000.000  de  reales.  Se  comenzó 
esta  obra  en  los  tiempos  de  Carlos  IV,  y  se  terminó  en  i83 1 . 
Forma  inmenso  contraste  con  el  cúmulo  de  grandezas  que 
acabamos  de  indicar  ,  la  sencilla  y  pobre  habitación  donde 
vivió  y  murió  el  piadoso  fundador  de  la  octava  maravilla  del 
mundo.  Merecía  ser  cierta,  si  no  lo  es,  aquella  frase  atribuida 
á  Felipe  II:  He  levantado  una  casa  para  Dios  y  una  cho{a 
para  mí;  y  en  verdad  que  no  se  puede  poner  el  pie  en  esta 
morada  sin  sentir  admiración  y  respeto.  Su  pavimento  es  de 
ladrillos,  la  bóveda  y  las  paredes  blanqueadas,  sin  más  ador- 
nos que  un  friso  de  azulejos  de  Talavera  de  la  Reina.  La 
sala  donde  recibía  á  los  Embajadores  el  poderoso  Monarca, 
es  de  17  pies  de  ancha  por  otros  tantos  de  larga,  con  tres 
ventanas  rasgadas  á  nivel  del  suelo,  y  dos  alcobas,  una  que 
servia  de  dormitorio  y  la  otra  de  despacho  ,  y  en  todas  ellas 
tenía  cuadros  de  Nuestra  Señora  é  imágenes  pequeñas  de  los 
Santos.  Encima  de  la  puerta  de  la  alcoba  se  leen  estos  versos, 
de  ningún  mérito  literario  ,  pero  dignos  de  mención  ;,  por  la 
grandeza  del  personaje  á  quien  se  reñeren: 

En  este  estrecho  recinto 
murió  Felipe  Segundo, 
cuando  era  pequeño  el  mundo 
al  hijo  de  Carlos  Quinto. 

Fué  tan  alto  su  vivir, 
que  sólo  el  alma  vivía, 
pues  aun  cuerpo  no  tenía 
cuando  acabó  de  morir. 

Todavía  hoy  se  conservan  la  mesa  del  despacho,  el  sillón 
que  usaba  cuando  escribía  ó  recibía  á  los  Embajadores,  al- 
gunas sillas,  dos  taburetes  para  apoyar  la  pierna  aquejada  de 
gota,  y  la  cartera  de  campaña  sobre  la  cual  firmó,  después 
de  la  batalla  de  Gravelinas,  la  paz  de  Chateau-Cambresis. 

Tal  es,  descrito  á  grandes  rasgos,  el  Monasterio  del  Esco- 
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rial,  monumento  único  en  su  clase  de  arquitectura,  por  lo 
acertado  de  sus  proporciones,  por  el  gusto  correcto  y  ele- 
gante, y  sobre  todo  por  su  vigorosa  originalidad.  No  sólo 
manifestó  aquí  Felipe  II  su  amor  á  la  Religión  y  á  las  bellas 
artes,  sino  también  á  la  ciencia;  pues  dando  un  mentís  per- 
durable á  sus  detractores,  reunió,  por  cuantos  medios  esta- 
ban á  su  alcance,  ricos  tesoros  de  libros  antiguos  y  modernos, 
pertenecientes  á  todas  las  facultades,  y  fomentó  la  enseñanza 
con  liberalidad  verdaderamente  regia.  Si  hoy  resucitase  el 
insigne  fundador  del  Escorial,  no  podría  menos  de  aplaudir 
el  celo  del  malogrado  monarca  D.  Alfonso  XII  en  confiar  la 
conservación  de  este  monumento  á  la  Orden  Agustiniana 
i'i885),  que  ha  procurado  corresponder  á  tan  honroso  encargo 
uniendo,  conforme  á  la  idea  de  Felipe  11,  la  magnificencia  y 
el  esplendor  del  culto  con  las  tareas  científicas,  de  las  cuales 
son  muestra  la  formación  del  índice  de  la  Biblioteca,  la  pu- 
blicación de  nuestra  modesta  revista  La  Ciudad  de  Dios  y  el 
sostenimiento  de  dos  centros  docentes,  el  ya  citado  Colegio 
de  segunda  enseñanza  y  el  de  Estudios  superiores,  ó  Univer- 
sidad, fundado  en  iSgS  bajo  los  auspicios  de  S.  M.  la  Reina 
Regente,  y  con  el  inmediato  y  valioso  apoyo  del  Excelentí- 
mo  Sr.  D.  Luis  Moreno,  Intendente  de  la  Real  Casa  y  Pa- 
trimonio. 

Fe.  Juan  Lazcano, 
o.   s.   A. 


F£UP£  H  Y  LAS  ISLAS  FILIPINAS 


jo  contentos  los  españoles  con  las  asombrosas  con- 
quistas realizadas  en  América,  quisieron  disputar  á 
los  portugueses  la  posesión  de  las  islas  Molucas, 
único  país  del  mundo  entonces  que  producía  el  clavo  y  la 
nuez  moscada,  frutos  preciadísimos^  objeto  de  extenso  co- 
mercio en  Asia,  África  y  hasta  en  Europa.  Y  cuando  Maga- 
llanes, espíritu  superior,  corazón  de  hierro,  después  de  un 
viaje  digno  de  la  epopeya,  por  el  Estrecho  que  descubrió  y 
lleva  su  nombre,  y  por  las  inmensas  é  inexploradas  soleda- 
des del  grande  Océano,  iba  en  demanda  de  las  islas  mencio- 
nadas, salióle  al  encuentro,  por  decirlo  así,  el  Archipiélago 
filipino,  en  Marzo  de  i52i  (i).  Magallanes  lo  intituló  de  San 


(i)  Los  esfuerzos  de  los  españoles  para  conquistar  las  islas  situa- 
das entre  los  Océanos  Indico  y  Pacífico,  se  vieron  esterilizados  por 
la  falta  de  comunicación  con  la  Metrópoli,  ó  siquiera  con  Méjico.  Los 
portugueses  monopolizaban  la  ruta  oriental,  en  virtud  de  concesiones 
pontificias  y  convenios  internacionales;  y  los  españoles,  aunque  des- 
cubrieron la  vía  de  Poniente,  sólo  pudieron  utilizarla  para  el  viaje  de 
ida,  pues  cuantos  sacrificios  y  tentativas  hicieron  para  el  de  vuelta  por 
el  Pacífico,  resultaron  absolutamente  inútiles  hasta  la  expedición  de 
Legazpi  en  1564.  Así,  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  en  1522;  Alvaro 
de  Saavedra,  en  1528  y  1529;  Hernando  de  Grijalva,  en  1536;  Ber- 
nardo de  la  Torre,  en  1543,  é  Iñigo  Ortiz  de  Retes,  en  1545  ,  6  su- 
cumbieron en  la  demanda,  ó  se  vieron  obligados  á  volver  á  las  Mo- 
lucas  ,  entregándose  en  manos  de  los  portugueses.  Verdad  es  que 
volvió  la  por  siempre  gloriosa  nao  Victoria,  mandada  por  el  ínclito 
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Lá^aro^  y  es  opinión  común  y  cierta  que  veinte  años  más 
tarde  le  dio  el  nombre  de  Filipinas  Ruy  López  de  Villalo- 
bos, por  respeto  al  príncipe  D.  Felipe^  heredero  de  la  Co- 
rona. 

No  hemos  de  dar  minuciosa  cuenta  de  los  conflictos  que 
surgieron  entre  España  y  Portugal  sobre  la  pertenencia  de 
las  islas  Molucas  y  de  las  Filipinas,  que  aún  están  situadas 
más  al  Poniente.  Bastará  recordar  á  nuestro  propósito  que 
el  feliz  arribo  de  la  nao  Victoria^  cargada  de  especias  (i), 
despertó  nuevo  entusiasmo  en  toda  la  Península  Ibérica  por 
los  viajes  al  extremo  Oriente,  no  sólo  por  las  positivas  utili- 
dades que  la  peligrosa  aventura  pudiera  ofrecer,  sino  tam- 
bién por  la  fascinación  que  ejercía  sobre  la  multitud,  en 
época  tan  heroica  y  soñadora,  la  realización  de  empresas  tan 
nunca  oídas  como  la  circunnavegación  del  globo.  Entram- 
bas naciones  pretendían  tener  perfecto  derecho  á  la  conquis- 
ta de  las  Molucas,  conforme  á  los  convenios  internaciona- 
les celebrados  en  1494;  entre  los  embajadores  y  plenipo- 
tenciarios de  uno  y  otro  país,  reunidos  para  resolver  la  espi- 
nosa cuestión,  hubo  largas  discusiones,  sin  que,  según  era 
de  suponer,  viniesen  á  un  acuerdo.  Por  eso  los  Monarcas 
respectivos  fiaron  á  las  armas  la  resolución  del  conflicto,  y 
el  de  España  aprestó  en  breve  tiempo  la  armada  que  debía 
capitanear  Loaisa,  la  cual  se  hizo  á  la  vela  en  Julio  de  i525, 
con  rumbo  á  las  Molucas  ó  Islas  de  la  especería.  Compo- 
níase de  siete  naves,  de  las  cuales  sólo  una  llegó  á  las  Molu- 
cas, después  de  una  navegación  rica  en  emociones,  desastres 


Sebastián  del  Cano,  pero  fué  por  la  conocida  y  trillada  vía  de  Oriente, 
barrenando  las  cláusulas  de  los  acuerdos  internacionales  y  huyendo 
de  los  portugueses,  que  con  razón  fueron  su  pesadilla  todo  el  viaje, 
hasta  que,  muy  cerca  de  su  término  ,  en  la  isla  de  Santiago  —  una 
de  las  de  Cabo  Verde  —  le  apresaron  los  doce  hombres  que  mandó 
en  un  batel  en  busca  de  víveres,  y  muy  mal  lo  pasara  la  nao  mispia 
á  no  haber  huido  á  toda  vela. 

(i)  Pasaron  de  550  los  quintales  de  clavo  que  transportó,  más 
algunas  muestras  de  otras  especias,  como  nuez  moscada,  canela,  etc. 
(V.  Navarrete:  Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  tomo  iv,  pág.  247.) 
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y  contratiempos  de  todo  género.  Loaisa  murió  al  año  y  días 
de  haber  salido  de  España,  cuando  aún  le  faltaba  mucho 
para  llegar  al  término  del  viaje;  su  sucesor  ,  Sebastián  del 
Cano,  sólo  le  sobrevivió  siete  días.  La  mermada  hueste  espa- 
ñola, que  llegó  á  las  Molucas  enferma  y  maltrecha,  se  batió 
con  varia  fortuna,  por  espacio  de  años  enteros,  con  los  por- 
tugueses, muy  superiores  en  número  y  que  á  cada  paso  reci- 
bían auxilios  de  las  demás  posesiones  lusitanas  de  la  India, 
hasta  que  tuvieron  noticia  del  convenio  en  cuya  virtud  Car- 
los V  empeñó  sus  pretensos  derechos  á  las  Molucas  en 
3 5o. 000  ducados. 

De  los  varios  capitanes  que  más  se  distinguieron  en  esa  ex- 
pedición, sobrevivió  uno,  á  quien  la  Divina  Providencia  re- 
servaba importantísimo  papel  en  los  destinos  de  Filipinas;  lia- 
mábase  Andrés  de  Urdaneta,  el  mismo  que  al  volver  de  las 
Molucas  puso  á  la  corte  de  España  al  tanto  de  los  sucesos 
de  la  Armada  de  Loaisa,  y  reseñó  más  minuciosa  y  verídi- 
camente la  guerra  sostenida  por  los  españoles  contra  los 
portugueses  en  el  extremo  Oriente;  el  que  en  Méjico  llegó  á 
desempeñar  altos  cargos  del  real  servicio  muy  á  satisfacción 
del  noble  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  que  se  los  encomenda- 
ba; y  el  que,  finalmente,  aun  después  de  haber  vestido  en 
edad  madura  el  hábito  de  San  Agustín,  inspiró  á  todos,  al- 
tos y  bajos,  tan  iümitada  confianza  de  éxito  feliz  en  una  nue- 
va expedición  á  las  islas  del  Poniente,  que  nadie  lo  ponía  en 
duda  (i).  No  á  otra  cosa  obedecen  las  activas  gestiones  del 
Virrey,  primero  en  Méjico,  donde  se  proyecta  en  líneas  gene- 
rales cuanto  cinco  años  más  tarde  se  ha  de  realizar,  y  des- 
pués en  la  corte,  sin  cuya  aprobación  ni  podía  ni  quería 
Velasco  engolfarse  en  peligrosas  aventuras.  Por  fortuna 
para  España  ocupaba  el  trono  de  San  Fernando  uno  de  los 


(i)  En  los  documentos  de  la  época  se  lee  á  cada  paso:  «Espera- 
mos tendrá  el  viaje  próspero  suceso,  y  de  ello,  mediante  Dios,  nadie 
duda.»  Y  en  otra  parte:  «De  lo  cual  (de  hallar  la  vuelta  á  Méjico 
desde  las  islas  del  Poniente)  nadie  duda.»  (V.  Colección  de  documentos 
meditas  relativos  al  descubrimiento ,  etc.,  tomo  núm.  2 — I  de  las  Islas 
Filipinas,  doc.  12.) 


FELIPE   II    V    LAS   ISLAS    FILIPINAS.                                             18í> 
_^ * 

Reyes  más  grandes  que  han  conocido  los  siglos:  1).  Feli- 
pe II;  y  al  recibir  éste  los  despachos  de  su  virrey  de  Méjico,  en 
que  se  le  proponían  los  proyectos  allí  elaborados,  no  titubeó 
un  punto  en  prohijarlos,  autorizando  á  Velasco,  en  términos 
amplísimos,  para  cuanto  creyera  oportuno  disponer,  según 
conviniera  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  (i).  Mérito  insigne 
fué  de  éste  conocer  á  fondo  á  sus  cooperadores  en  la  direc- 
ción del  más  grande  de  los  imperios  que  han  existido  en  el 
mundo;  y  porque  sabía  las  prendas  de  talento,  prudencia  y 
actividad  que  adornaban  al  Virrey,  depositó  en  él  toda  su 
confianza,  y  dio  órdenes  á  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla para  que  mandase  á  Méjico  la  artillería,  rescates  y  cuan- 
to fuera  menester  para  mejor  aderezar  la  Armada  que  debía 
prepararse  para  la  expedición,  á  fin  de  que  de  nada  carecie- 
ra y  se  obtuviese  el  fin  apetecido.  Remitíale  también  pliegos 
en  blanco  para  nombramientos  de  personas  que  el  Virrey 
juzgase  conveniente  colocar  en  los  cargos  más  importantes 
de  la  Armada.  Y  finalmente,  porque  Velasco  le  había  pro- 
puesto á  Urdaneta  como  director  técnico  de  la  expedi- 
ción (2),  é  insinuaba  al  Rey  la  conveniencia  de  que  escri- 
biese al  ilustre  agustino  para  estimularle  á  que  tomase  par- 
te personal  en  la  temerosa  jornada,  y  otra  al  Provincial  de 
los  Agustinos  de  Méjico;  hízolo  así  Felipe  II,  no  perdonan- 
do medio  alguno  de  los  que  su  Virrey   le  proponía  (3).  Dos 


(i)     Obra  y  tomo  citados,  doc.  lo. 

(2)  Hablando  Velasco  del  nombramiento  de  Legazpi  para  general 
de  la  Armada,  dice  al  Rey  que  «no  se  ha  podido  elegir  persona  más 
combiniente  y  más  á  contento  de  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  que  es  el 
que  ha  de  gobernar  y  guiar  la  jornada,  n  (Id.  doc.  14.) 

(3)  Decía  así  la  dirigida  á  Urdaneta:  «El  Rey. — Devoto  Fray 
Andrés  de  Urdaneta,  de  la  Orden  de  Sant  Agvstin.  Yo  he  sido  infor- 
mado que  vos  siendo  seglar  fuistes  de  la  Armada  de  Loaysa  y  pasas- 
tes  al  estrecho  de  Magallanes  y  á  la  especería  donde  estobistes  ocho 
años  en  nuestro  servicio.  Y  porque  agora  Nos  habemos  encargado  á 
D.  Luis  de  Velasco,  nuestro  Visorrey  de  esa  Nueva  España  que  em- 
bie  dos  Navios  al  descubrimiento  de  las  Islas  del  Poniente,  azia  los 
Malucos  y  les  ordene  lo  que  han  de  hacer,  conforme  á  la  instrucción 
que  se  le  ha  imbiado,  y  porque  según  la  mucha  noticia  que  diz  que 
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solas  restricciones  le  puso,  claras  y  terminantes:  la  de  que 
los  expedicionarios  se  abstuvieran  de  tocar  en  demarcación 
portuguesa,  lo  mismo  que  de  rescatar  y  contratar.  Y  le  de- 
cía respecto  de  la  primera:  «Daréis  por  instrucción  que  en 
ninguna  manera  entren  en  las  yslas  de  los  malucos,  porque 
no  se  contravenga  al  asiento  que  tenemos  tomado  con  el 
Sereníssimo  Rey  de  Portugal,  sino  en  otras  yslas  que  están 
comarcanas  á  ellas,  así  como  son  las  Filipinas  y  otras  que 
están  fuera  del  dicho  asiento  dentro  de  nuestra  demarcación, 
que  diz  que  tienen  también  especería.»  La  segunda  limita- 
ción era  que  no  se  detuviera  la  Armada  en  contratos  ni 
rescates  de  ninguna  clase,  sino  que  luego  se  volviese  á  Mé- 
jico, «porque  lo  principal  que  en  esta  jornada  se  pretende 
es  saber  la  buelta,  pues  la  yda  se  sabe  que  se  hace  en  breve 
tiempo»  (i).  En  la  primera  de  esas  restricciones  resplan- 
dece el  profundo  respeto  del  Monarca  español  á  los  dere- 
chos de  Portugal,  emanados  del  empeño  hecho  por  Car- 
los V  de  sus  supuestos  derechos  á  las  Molucas  y  demás  islas 
cercanas.  Mas  para  ciertos  escritores  tiene  más  autoridad 
su  afirmación  rotunda,  aunque  absolutamente  gratuita,  que 
el  documento  auténtico  y  digno  de  toda  fe.  Sólo  así  ha  po- 
dido decir  un  autor  alemán  moderno  (2)  que  Felipe  II  hizo 


tenéis  de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  entender  como  entendéis  bien 
la  Navegación  de  ella  y  ser  buen  cosmógrafo  seria  de  gran  efecto  que 
vos  fuesedes  en  los  dichos  Navios,  asi  para  lo  que  toca  á  la  dicha 
Navegación,  como  para  el  seruicio  de  Dios  vuestro  Señor  y  nuestro. 
Yo  vos  ruego  y  encargo  que  vais  en  los  dichos  Navios  y  hagáis  lo  que 
por  el  dicho  Visorrey  os  fuere  ordenado,  que  demás  del  seruicio  que 
hacéis  á  nuestro  Señor,  Yo  seré  muy  servido  y  mandaré  tener  cuenta 
en  ello  para  que  rescibais  merced  en  lo  que  hobiere  lugar.  De  Valla- 
dolid  á  24  de  Setiembre  de  559  años. — Yo  el  Rey.» 

(i)     Colección  y  tomo  citados,  documento  10. 

(2)  Sophus  Ruge,  Historia  de  la  época  de  los  descubrimientos  geográ- 
ficos, en  el  tomo  vn  de  la  Historia  universal  de  Oncken,  pág.  202,  edi- 
ción de  Barcelona,  i8go. — No  estará  demás  advertir  de  paso,  á  fin 
de  aquilatar  la  autoridad  de  este  esciitor,  que  sólo  en  la  página  cita- 
da estampa  las  siguientes  inexactitudes:  Que  la  Armada  de  Legazpi 
llegó  á  las  Islas  Filipinas  el  3  de  Febrero  de  1561,  siendo  así  que  no 
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muy  poco  caso  de  la  cuestión  de  derecho  en  el  asunto  de 
que  se  trata,  cuando  de  las  palabras  del  mismo^  arriba  co- 
piadas, resulta  con  evidencia  todo  lo  contrario. 

Pudiera  objetarse  que,  hallándose  las  islas  Filipinas  más  al 
Poniente  aún  que  las  Molucas,  indudablemente  caían  tam- 
bién dentro  del  empeño,  y  que  por  lo  mismo  la  limitación  im- 
puesta por  el  Monarca  español  era  pura  fórmula,  que  le  per 
mitía  aparentar  una  rectitud  fingida.  Pero  este  razonamiento, 
que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  cosmográfica  sería  incon- 
trastable, carece  en  absoluto  de  fuerza  aplicado  á  la  época  de 
que  tratamos:  Felipe  II  ignoraba  la  situación  geográfica  del 
Archipiélago  Filipino;  sólo  así  pudo  estampar  la  afirmación 
de  que  caía  «fuera  del  dicho  asiento  y  dentro  de  nuestra 
demarcación.»  A  fe  que  no  la  hiciera  de  haber  sabido  que 
decía  un  despropósito.  Ni  hay  porqué  escandalizarse  de  esto, 
que  á  igual  altura  científica  se  hallaban  los  técnicos  de  la 
época;  y  aunque  Urdaneta,  adelantándose  á  sus  contempo- 
ráneos, sostuvo  siempre  la  verdad,  con  independencia  digna 
de  caluroso  encomio,  su  autoridad,  hoy  universalmente  reco- 
nocida, pesaba  muy  poco  en  el  ánimo  del  Rey,  que  á  todas 
horas  estaba  oyendo  ponderar  á  un  enjambre  de  cosmógrafos 
que  bullían  alrededor  de  la  corte,  las  inmensas  riquezas 
atesoradas  por  las  islas  orientales  que  caían  dentro  de' la 
demarcación  española. 

La  segunda  restricción  nos  pone  al  tanto  de  la  importancia 
suma  que  se  daba  en  España  al  hallazgo  de  la  vuelta,  impor- 


salió  del  puerto  de  la  Navidad  hasta  cerca  de  cuatro  años  más  tarde; 
que  el  propio  Legazpi  hizo  tres  viajes  á  la  Nueva  España  y  halló  en 
el  primero  la  deseada  vuelta,  cuando  se  sabe  que,  una  vez  en  el  Ar- 
chipiélago, no  pensó  jamás  en  abandonarlo;  y  que  el  patache  San 
Lucas,  derrotado  de  la  flota  restante  en  ese  viaje,  y  que  primero  vol- 
vió á  Méjico,  era  la  embarcación  menos  velera,  y  bien  sabido  es  por 
todas  las  relaciones  contemporáneas  que  no  había  otra  nao  más  ligera 
entre  las  cuatro  que  componían  la  memorable  Armada.  Sin  salir  de 
la  misma  página,  aún  podríamos  notar  algún  otro  defecto  análogo. 
Y  no  es  que  nosotros  les  atribuyamos  una  importancia  de  que  real- 
mente carecen;  pero  no  se  negará  que  dan  la  medida  del  escaso  esme- 
ro que  pone  el  referido  autor  en  sus  afirmaciones:  ex  iingtíe  leonetru 
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tancia  perfectamente  justificada;,  según  se  desprende  de  los 
datos  que  apuntados  quedan;  Felipe  II  daba  por  bien  em- 
pleados los  sacrificios  que  le  había  de  costar  la  expedición, 
con  tal  que  pudieran  establecerse  comunicaciones  regulares 
entre  la  Nueva  España  y  las  islas  del  Poniente,  y  la  historia 
ha  venido  á  confirmar  esta  apreciación  del  gran  Monarca. 

Pero  es  yá  hora  de  reasumir  el  hilo  de  los  sucesos:  Velasco 
recibe  los  despachos  del  Rey  en  Abril  de  1 56o,  y  en  Mayo  del 
mismo  año  le  contesta  que  «no  se  puede  ir  á  las  islas  Filipi- 
nas sin  entrar  en  lo  que  toca  al  empeño,  porque  no  menos 
están  dentro  de  él  que  lo  de  las  Molucas,»  según  informa 
Urdaneta,  y  que  sólo  se  podría  justificar  el  viaje  á  dichas 
Islas  yendo  con  el  objeto  de  redimir  algunos  esclavos  españo- 
les que  allí  hubiera  de  las  varias  expediciones  que  tocaron  en 
el  Archipiélago,  y  con  el  de  proveerse  de  algunos  bastimen- 
tos necesarios.  Dale  cuenta  de  cómo  irán  hacia  el  Poniente 
dos  navios  y  un  patache,  los  cuales  se  harán  á  la  vela  sin 
esperar  la  contestación  del  Rey,  «porque  se  perdería  mucho 
tiempo  en  detenelle.»  No  podía  figurarse  el  buen  Virrey  que 
por  razones  ampliamente  expuestas  por  Urdaneta  en  una 
representación  á  Felipe  II  sobre  las  pésimas  condiciones  del 
puerto  de  la  Navidad,  se  retardaría  aún  más  de  cuatro  años 
la  construcción  y  preparación  de  la  flota  que  en  ese  puerto 
se  estaba  aderezando. 

El  insigne  agustino  escribió  también  al  Rey,  aceptando  su 
encargo  de  emprender  la  jornada;  con  todo,  Velasco  tenía 
tan  alta  idea  de  las  prendas  de  Urdaneta  y  tan  necesaria  le 
parecía  su  intervención  personal  en  la  expedición,  que,  para 
más  asegurarla,  pidió  á  Felipe  II  nueva  carta,  en  la  que  le 
indicase  lo  mucho  que  le  agradecía  la  buena  voluntad  y  cómo 
se  la  tendría  muy  en  cuenta.  Aquel  Rey  tan  brutalmente 
autoritario,  según  la  le}'enda,  accedió  puntualmente  á  las 
menores  indicaciones  de  su  subdito,  y  escribió  la  carta  que 
se  le  pedía  en  el  sentido  insinuado  por  Velasco  (i). 


(i)  La  trasladamos  aquí  por  su  corta  extensión.  Es  como  sigue: 
«El  Rey. — Fray  Andrés  de  Urdaneta  de  la  Orden  de  Sant  Agvstin. 
Vi  vuestra  letra  de  28  de  Mayo  del  año  pasado  de  1560  y  por  ella  he 
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Parecerán  extrañas  y  excesivas  las  medidas  aconsejadas 
por  Velasco  para  obligar  á  Urdaneta  á  que  abandonase  su 
amado  retiro;  pero  cesará  toda  extrafieza  al  saber  que  pasaba 
de  sesenta  y  seis  años  cuando  emprendió  la  jornada,  lanzán- 
dose á  las  aventuras  de  un  viaje  en  que  tantos  y  tan  bizarros 
jóvenes  habían  sucumibido.  Escribió  también  Felipe  II  á  su 
Virrey  una  carta  lacónica,  pero  substanciosa:  aviniéndose 
en  todo  con  las  ideas  de  Velasco,  que  estaban  inspiradas  por 
Urdaneta,  desistía  de  que  la  Armada  se  dirigiese  á  Filipinas — 
nueva  muestra  de  su  respeto  á  los  derechos  de  Portugal — á 
lo  menos  en  son  de  conquista  (i).  A  mayor  abundamiento, 
aún  tuvo  tiempo  Velasco  para  escribir  á  S.  M.  en  25  de  Fe- 
brero de  1 564,  y  le  decía:  «La  copia  de  la  Instrucción  que  se 
da  al  General  va  con  esta,  para  que  V.  M.  mande  ver  que  es 
confoi  me  á  lo  que  me  está  mandado,  y  que  no  va  contra  lo 
asentado  entre  el  Emperador...  y  el  serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal (2). 

Acercábase  el  día  memorable  en  que  la  Armada,  á  tanta 
costa  preparada,  debía  hacerse  á  la  vela.  Sólo  faltaban  per- 
files de  escasa  monta:  era  el  mes  de  Junio  de  i5Ó4,  y  creía 
Velasco  que  en  los  dos  siguientes  se  ultimarían  los  prepara- 
tivos para  partir  en  Septiembre,  Miguel  López  de  Legazpi, 
nombrado  General  de  la  Armada  á  propuesta  de  Urdaneta, 


entendido  el  ofrecimiento  que  hacéis  de  ir  á  las   Islas  del  Poniente, 
en  los  Navios  que  D.  Luis  de  Velasco,  nuestio  Visorrey  de  esa  tierra 
por  nuestro  mandado  embia  á  ella  en  cumplimiento  de  lo  que  os  en- 
cargamiOS  cerca  de  ello;  y  agradezcoos  mucho  la  voluntad  con  que  os 
ofrecéis  á  hacer  esta  Jornada,  entendiendo  ser  en  servicio  de  Dios 
vuestro  Señor  y  nuestro:  de  lo  cual  mandare  tener  memoria  para  que 
recibáis  merced  en  lo  que  se  ofresciere  y  hobiere  lugar.  Yo  os  encar- 
go que  conforme  á  vuestro  ofrecimiento  hagáis  la  Jornada,  y  en  ella 
lo  que  de  vuestra  religión  y  bondad  se  confia,  que  en  lo  que  teca  al 
parecer  que  embiasteis  se  ha  remitido  tcdo  al  dicho  Visorrey  para 
que  el  provea  en  ello  lo  que  mas  conviniere  conforme  á   lo  que  le 
esta  ordenado.  De  Aranjuez  á  4  de  Marzo  de  1561. — Yo  el  Rey.» 

(i)     Cómo  y  porqué,  á  pesar  de  todo  esto,  Legazpi  se  dirigió  á 
Filipinas,  lo  veremos  muy  pronto. 

(2)     Colección  y  tomo  citados,  doc.  ig. 

13 
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iba  á  su  propia  costa:  había  gastado  más  de  cien  mil  duros. 
Con  ser  de  edad  muy  avanzada  y  estar  rodeado  de  comodi- 
dades en  Méjico^  no  titubeó  en  exponerse  á  los  rigores  de 
una  navegación,  que  podía  aumentar  el  catálogo  de  los 
desastres  anteriores.  «Confío  en  Dios  nuestro  Señor — decía, 
sin  embargo,  al  Rey — que  el  viaje...  terna  subceso  y  fin  muy 
próspero  como  todos  deseamos.»  A  su  vez  Urdaneta  se  dis- 
ponía también  al  viaje,  acompaííado  de  otros  cuatro  religio- 
sos de  su  misma  Orden.  Cerca  de  cuatrocientos  hombres, 
-mitad  soldados  y  mitad  marinería,  componían  el  personal  de 
la  Armada. 

En  esto  vino  á  enfriar  los  entusiasmos  y  á  perturbar  la 
buena  marcha  del  asunto  la  muerte  de  Velasco,  varón  pru- 
dente y  esforzado  que  por  espacio  de  varios  años  había  regi- 
do á  satisfacción  de  los  buenos  el  extenso  Virreinato  de  la 
Nueva  España.  La  Real  Audiencia,  de  la  cual  eran  presiden- 
tes natos  los  Virreyes,  tomó  á  su  cargo  interinamente  el  go- 
bierno de  aquellos  Estados^,  y  un  nuevo  personaje,  bastante 
obscuro,  empezó  á  ejercer  preponderante  influencia  en  el 
ánimo  de  los  venerables  togados.  Llamábase  Juan  Pablo  de 
Carrión;  había  visitado  como  soldado  de  la  expedición  de 
Villalobos  las  islas  del  Poniente,  y  por  una  carta  que  escri- 
bió al  Rey  cuando  la  Armada  estaba  á  pique  de  darse  á  la 
vela,  sabemos  que  disintió  del  parecer  de  Urdaneta  sobre  la 
derrota  3^  navegación  que  convenía  seguir.  A  la  Audiencia  le 
complacían  sobremanera  los  proyectos  de  Carrión  de  man- 
dar la  Armada  á  Filipinas,  no  á  rescatar  esclavos,  como  pro- 
ponía el  ilustre  agustino,  sino  á  poblar.  Daba  Carrión  sin- 
número de  razones  para  ello,  reducidas  á  que  era  más  fácil 
y  conocida  la  ruta;  la  gente  de  Filipinas  amiga  de  los  españo- 
les y  menos  ruda  y  salvaje  que  la  de  casi  todas  las  demás 
islas  del  F-*oniente,  y  el  país  riquísimo  en  toda  clase  de  pro- 
ducciones. Aseguraba  también  que  se  sabía  la  lengua  y  se 
conocían  los  puertos  y  hasta  los  nombres  de  los  principales 
jefes  del  país.  Una  sola  cosa,  y  por  cierto  muy  importante, 
omitía  el  bueno  de  Carrión;  conviene  á  saber,  que  ninguna  de 
esas  ventajas  podía  dar  á  España  un  derecho  de  que  eviden- 
temente carecía  para   conquistar   las  islas  Filipinas,  por  lo 
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menos  desde  que  Carlos  V  hizo  el  consabido  empeño  al  rey 
de  Portugal  en  i52c).  La  cuestión  jurídica  la  dejaba  intacta 
el  flamante  cosmógrafo,  persuadido,  sin  duda,  de  que  ese 
punto  era  privativo  de  la  Real  Audiencia.  Esta  adoptó  la  ruta 
de  Carrión;  mas  como  Urdaneta  había  dicho  resueltam.ente 
que- no  se  embarcaría  si  se  empeñaban  en  cometer  una  ma- 
nifiesta injusticia,  yendo  á  la  conquista  de  Filipinas,  se  le 
hizo  creer  que  ninguna  novedad  se  había  introducido  en  el 
derrotero  por  él  propuesto  y  adoptado  por  el  difunto  Virrey 
y  por  Felipe  II.  En  suma;  que  la  Audiencia,  influida  por 
Carrión,  adoptó  los  planes  de  éste,  pero  en  secreto,  á  fin  de 
no  privarse  de  los  servicios  personales  de  Urdaneta,  que 
todo  el  mundo  creía  necesarios.  ¿  Cómo  justificar  ante  el 
Rey  las  variaciones  introducidas  en  el  derrotero  de  Urda- 
neta, ya  conocido  y  aprobado  por  S.  M.?  Muy  sencillamen- 
te; haciéndole  ver  que  el  nuevo  plan  estaba  más  confor- 
me con  lo  que  el  mismo  Felipe  II  había  ordenado  á  Ve- 
lasco  en  su  primer  despacho  acerca  del  objeto  y  fin  que 
debía  proponerse  esta  Armada.  Y  aunque  del  contexto  de  las 
palabras  del  Rey  se  deducía  bien  claramente  que  estaba 
muy  lejos  de  su  ánimo  imponer  su  voluntad,  y  así  lo  demos- 
tró cuando  el  Virrey  le  dijo  que  estando  las  Filipinas  dentro 
-del  empeño  no  era  lícito  ir  á  conquistarlas,  todavía  la  Au- 
diencia hallaba  bastante  asidero  en  las  palabras  escuetas 
del  Rey  para  justificar  aparentemente  su  proceder. 

De  cualquier  modo,  la  Audiencia  ultimó  los  preparativos 
de  la  expedición,  no  para  el  mes  de  Septiembre,  como  se 
creía,  sino  para  mediados  de  Noviembre  de  i564;  y  previos 
los  juramentos  y  demás  preliminares  usuales  en  tales  casos, 
partió  la  Armada  del  puerto  de  la  Navidad  á  las  dos  de  la 
mañana  del  21  de  Noviembre  del  1664  (i).  Hasta  el  25  siguie- 


(i)  Componíase  de  cuatro  naos:  la  San  Pedro,  de  500  toneladas; 
la  San  Pablo,  de  más  de  300;  la  San  Juan,  de  80,  y  el  patache  Sa:i 
Lucas^  de  40.  También  llevaban  una  fragatilla  de  remos,  á  popa  de 
la  capitana:  había  sido  propiedad  de  Juan  Pablo  de  Carrión;  y  al  dis- 
poner la  Audiencia  que  éste  quedase  en  tierra,  se  la  compró  á  última 
hora  y  la  agregó  á  la  Armada. 
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ron  el  rumbo  Sudoeste,  que  era  el  indicado  por  Urdaneta,  en 
el  derrotero  aprobado  por  el  Rey;  mas  en  dicho  día  hizo  jun- 
tar el  General  á  bordo  de  la  capitana  á  todas  las  personas  de 
cuenta  de  la  expedición,  para  leerles  las  Instrucciones  que 
llevaba  de  la  Real  Audiencia,  segt^in  las  cuales  debían  seguir 
la  derrota  derecha  á  las  islas  Filipinas.  Asombro  mezclada 
de  hondo  sentimiento  causó  en  Urdaneta  y  en  los  religiosos- 
que  le  acompañaban  tan  impensada  novedad,  y  así  lo  mani- 
festaron, añadiendo  que,  de  haberla  conocido  en  tierra,  de 
ninguna  manera  embarcaran.  Mas  viendo  los  gravísimos  in- 
convenientes que  ofrecía  el  volver  á  ella,  cedieron  á  las  en- 
carecidas instancias  de  Legazpi,  que  les  pedía  prosiguieran 
la  jornada. 

Bien  puede  afirmarse  que  sólo  un  incidente  desagradable 
tuvieron,  fuera  del  mencionado,  en  toda  la  expedición:  el 
patache  San  Lucas  se  les  derrotó  el  día  i.°  de  Diciembre,  y 
á  lo  que  después  se  supo,  fué  obra  intencionada  de  su  capitán 
Alonso  de  Arellano  y  del  piloto  Lope  Martín;  pero  los  demás 
expedicionarios  lo  ignoraban,  y  causó  el  hecho  muy  triste 
impresión  en  toda  la  flota. 

Horroriza  el  pensar  qué  hubiera  sido  de  ella  en  manos  y 
bajo  la  exclusiva  dirección  de  los  pilotos  que  llevaba:  habían 
andado  poco  más  de  la  mitad  del  camino  y  ya  se  creían  á 
pocas  leguas  de  Filipinas;  y  cuando  Urdaneta  les  dijo  que 
acababan  de  ver  las  islas  que  Villalobos  llamó  de  los  Jardi- 
nes, le  tuvieron  por  un  iluso  aquellos  técnicos.  Repitióse  la 
escena  al  acercarse  á  las  de  los  Ladrones — las  actuales  Ma- 
rianas;— Urdaneta  anunció  que  estaban  cerca  de  ellas  el 
dia  21  de  Enero;  el  22  las  vieron  en  efecto,  pero  los  pilotos 
á  una  voz  clamaban  que  eran  las  Filipinas;  «y  se  reían — dice 
una  relación  contemporánea — de  que  se  pensase  ser  las  La- 
drones.» Diez  días  largos  permanecieron  en  ellas,  y  los  na- 
turales demostraron  una  vez  más  con  cuánta  propiedad  ha- 
bían sido  calificados  por  Magallanes,  cuando  las  descubrió, 
porque  todo  su  afán  se  cifraba  en  robar. 

Cuando  llevaban  algunos  días  allí  y  se  proveyeron  de  re- 
frescos, pagados  con  largueza,  Urdaneta  propuso  la  vuelta  de 
una  de  las  naos  á  la  Nueva  España;  porque  desde  estas  islas 
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f»ra  lo  difícil  de  la  navegación  al  punto  de  partida,  y  porque 
'era  más  breve  y  vendría  antes  el  socorro  con  que  proseguir 
la  conquista.  Legazpi  se  opuso  terminantemente  á  tal  preten- 
sión, diciendo  que  no  cumpliría  con  lo  que  se  le  tenía  orde- 
nado en  la  Instrucción  de  S.  M.,  ó  en  la  que,  á  nombre  del 
Rey,  le  había  dado  la  Audiencia. 

El  día  1 3  de  Febrero  de  i565  vieron  las  primeras  islas  F'ili- 
pinas,  y  el  14  se  acercó  á  los  navios  una  canoa  de  la  de  Ci- 
babao — hoy  Samar — á.  cuyos  tripulantes  trató  Legazpi  con 
mucho  mimo  y  regalo.  Todo  inútil:  lo  mismo  en  esta  isla  que 
en  las  de  Leite,  Camiguin,  Bojol  y  Negros  hallaron  á  sus  ha- 
bitantes muy  prevenidos  contra  los  europeos;  y  como  no  se 
creían  con  fuerzas  para  hacerles  frente,  acudieron  al  arma 
propia  del  débil,  la  astucia:  cuando  no  podían  huir  con  la 
deseada  rapidez^  por  no  permitírselo  el  cuidado  del  ajuar, 
vituallas,  mujeres  y  niños,  entretenían  á  los  españoles  con 
buenas  palabras  y  espléndidas  promesas  de  surtirles  de 
cuanto  hubieran  menester,  hasta  ponerse  todos  en  cobro. 
Esto  se  debía  á  que  dos  años  y  medio  antes  pasaron  por  allí 
los  portugueses,  llamados  por  los  indios  Castellanos  de  las 
Moliicas,  é  hicieron  horrible  matanza,  amén  de  llevar  buen 
golpe  de  prisioneros,  destinados  á  ser  vendidos  como  escla- 
vos; y  aunque  Legazpi  guardaba  á  los  naturales  grandísimas 
consideraciones  y  les  disimulaba  sus  mil  bajezas  y  bellaque- 
rías, no  conseguía  inspirarles  confianza. 

En  espera  de  mejor  acomodo  y  recibimiento  se  trasladó  la 
flota  á  Cebú;  mas  aquí  se  reprodujeron  con  desesperante 
puntualidad  las  escenas  que  en  las  demás  islas,  hasta  que, 
recordando  el  vasallaje  prestado  por  los  cebuanos  al  Rey  de 
España  en  i52i,  y  obligados  también  por  la  escasez  de  ali- 
mentos que  se  sentía  en  la  Armada,  creyeron  los  españoles 
llegado  el  momento  de  apelar  á  la  fuerza,  y  se  apoderaron 
del  pueblo,  sin  que  los  naturales  opusieran  resistencia,  el 
día  28  de  Abril  de  1565  (i).  No  tardaron  en  humanizarse  los 


(i)  Ese  mismo  día,  al  registrar  las  casas  del  pueblo  de  Cebú, 
que  acababan  de  abandonar  los  indios,  un  marinero  de  Bermeo,  por 
nombre  Juan  Camuz,   «halló  una  cosa  de  admiración,  que  fue  un 
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indios  en  vista  del  trato  generosísimo  de  Legazpi;  llególes  at 
alma  sobre  todo  el  espíritu  de  caridad  con  que  trató  á  algu- 
nos prisioneros,  que  temiendo  ser  decapitados^  ó  por  lo  me- 
nos reducidos  á  perpetua  esclavitud,  se  vieron  libres  después 
de  haber  sido  regalados  como  principes. 

Entretanto  ,  y  antes  que  se  concertasen  paces  con  los  in- 
dios de  la  isla,  comenzaron  los  españoles  á  levantar  un  fuerte 
y  una  iglesia  provisional:  el  trabajo  era  y  grande  continuo,  y 
la  alimentación  escasa;  pero  nadie  osaba  quejarse,  porque  el 
General  era  el  primero  en  todas  las  penalidades. 


Niño  Jesús  de  los  de  Flandes  en  su  caxita  de  pino  y  su  camisita  de 
bolante,  como  de  allá  se  traen  y  un  sombrero  de  belludo  de  los  de 
Flandes  y  todo  bien  tratado,  que  no  le  faltaba  mas  de  la  cruzeta  que 
suele  tener  sobre  la  esphera  que  tiene  en  la  mano,  y  esta  presa  la 
tubo  en  tanto  el  General  como  era  razón,  y  cuando  lo  vio,  hincado  de 
rodillas,  lo  rescivió  con  gran  devoción,  y  lo  tomó  en  sus  manos  y  le 
besó  los  pies,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  dijo:  Señor,  Poderoso  eres 
para  castigar  las  ofensas  en  esta  Isla  cometidas  contra  tu  Magestad  y 
para  fundar  en  ella  tu  casa,  é  Iglesia  Santa  donde  tu  Gloriosíssimo  nom- 
bre sea  alabado  y  ensalzado:  suplicóte  me  alumbres  y  encamines  de  manera, 
que  todo  lo  que  acá  hiciéremos  sea  á  gloria  y  honra  tuya  y  ensalzamiento 
de  tu  Santa  Fee  católica;  y  mando  que  en  la  primera  Iglesia  que  se  fun- 
dase se  pusiese  á  esta  Santa  Imagen  con  toda  veneración,  y  se  lla- 
mase la  Iglesia  del  Nombre  de  Jesús,  y  á  todos  dio  gran  contento  y 
esperanza,  viendo  tan  buen  principio,  que  cierto  paresce  obra  de  Dios 
haber  guardado  tanto  tiempo  esta  Imagen  entre  infieles  tan  entera^ 
y  tan  buena  señal  en  la  parte  donde  se  habia  de  poblar.»  (Colección  y 
tomo  citados,  doc.  27). — Los  piadosos  deseos  de  Legazpi  se  cum- 
plieicn  con  maravillosa  puntualidad:  la  imagen  del  Niño  Jesús  fué 
colocada  primero  en  la  iglesia  provisional  que  en  el  mes  de  Mayo 
inmediato  se  empezó  á  construir,  y  después  en  la  definitiva — que  aún 
subsiste,  lo  mismo  que  la  imagen. — De  ahí  tomó  también  su  nombre 
la  Provincia  religiosa  de  PP.  Agustinos  de  Filipinas,  benemérita  de 
la  Religión  y  de  la  Patria,  como  pocas  en  el  mundo.  Y  ¡singular 
coincidencia,  llena  de  elocuentes  enseñanzas!  la  conquista,  que  po- 
demos llamar  pacífica,  de  Filipinas,  dio  comienzo  bajo  los  auspicios 
del  Nombre  Dulcísimo  de  Jesús;  la  emancipación  de  las  mismas  se 
inició  hace  algún  tiempo  bajo  el  amparo  y  dirección  de  la  masoneríajr 
mortal  enemiga  de  Jesucristo,  importada  de  la  Metrópoli. 
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Dentro  del  mes  de  Mayo  reunieron  con  harto  trabajo — 
porque  aquel  año  era  de  gran  escasez  —  los  bastimentos  ne- 
cesarios para  la  nao  que  debía  volver  á  iMéjico,  la  cual  se 
hizo  á  la  vela  el  día  i.*'  de  Junio  de  i565  (i).  Urdaneta  debía 
probar  con  los  hechos  que  no  era  un  sonador,  que  sus  teorías 
distaban  mucho  de  ser  utópicas.  En  España  ,  en  Méjico  ,  y 
entre  los  españoles  de  Cebú  había  grandísima  expectación 
por  conocer  los  resultados  de  este  viaje:  si  Urdaneta  llegaba 
á  las  playas  mejicanas,  se  conseguía  el  fin  principal  ,  por  no 
decir  el  único  que  el  Rey  se  había  propuesto  al  mandar  la 
Armada;  se  daba  un  gran  paso  para  los  progresos  de  la  geo- 
grafía, y  se  abrían  nuevos  horizontes  al  comercio  y  á  la  civi- 
lización cristiana.  En  cambio  no  es  fácil  adivinar  las  conse- 
cuencias de  una  nueva  catástrofe  que  hubiera  sepultado  para 
siempre  en  las  aguas  del  Pacifico  la  nao  en  que  volvía  Urda- 
neta con  rumbo  á  la  Nueva  España.  Afortunadamente,  á  los 
cuatro  meses  justos  de  haber  salido  de  Cebú,  llegó  al  puerto 
de  la  Navidad  sin  haber  experimentado  revés  ni  temporal  al- 
guno de  consideración,  fuera  de  las  muchas  enfermedades  de 
á  bordo,  por  efecto  sin  duda  de  los  distintos  climas  que  reco- 
rrieron y  de  la  falta  de  avíos  de  diferentes  clases,  necesarios 
en  las  distintas  latitudes.  Aún  debían  dar  una  prueba  más  de 
su  admirable  temple  de  alma  los  tripulantes  todos  de  la  glorio- 
sa nao  San  Pedro,  y  la  dieron:  sin  detenerse,  sin  desembarcar 
uno  solo  de  ellos  en  el  dicho  puerto  de  la  Navidad  ,  á  pesar 
de  los  deseos  ardentísimos  que  es  de  suponer  tendrían  todos, 
prosiguieron  su  viaje  hasta  el  puerto  de  Acapulco  ,  donde 
tomaron  tierra  una  semana  después^  el  día  8  de  Octubre 
de  1 565.  Méjico  recibió  á  los  expedicionarios  con  inmensa 


(i)  De  común  acuerdo  se  escogió  para  la  vuelta  la  nao  San  Pedro, 
que  por  todos  conceptos  era  la  mejor  y  más  capaz.  Iba  de  capitán  de 
ella  Felipe  de  Salcedo,  nieto  de  Legazpi.  Urdaneta,  que  sin  cargo 
bien  definido  era  el  verdadero  jefe  de  la  expedición,  llevaba  como 
compañero  al  P.  Andrés  de  Aguirre,  celebérrimo  por  las  muchas  que 
hizo  á  Filipinas  y  á  España  en  alas  de  su  ardorosa  fe  y  apostólico 
celo. 
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alegría,  y  en  su  obsequio  celebráronse  magníficas  fiestas  po- 
pulares (i). 

Es  ya  hora  de  tornar  al  campo  de  Cebú,  donde  un  puñadb 
de  valientes  se  apresta  á  enseñorearse  del  extenso  Archipié- 
lago filipino.  Los  naturales  de  la  isla,  y  su  jefe  Tupas,  con- 
certaron paces,  al  parecer  muy  sinceras,  con  Legazpi,  á 
quien  ofrecieron  un  módico  tributo,  consistente  en  produc- 
tos de  la  isla.  Los  religiosos,  por  su  parte,  se  daban  prisa  en 
evangelizar  á  los  indios:  primero  que  todos  se  bautizó  una 
sobrina  de  Tupas,  y  poco  después  un  intérprete,  natural  de 
Borneo,  que  vivía  con  los  españoles  y  era  persona  de  cuenta. 
Este  hecho  ejerció  grande  y  bienhechora  influencia  en  los 
indios  de  toda  la  isla,  donde  era  muy  conocido.  Las  comar- 
canas fuéronse  también  sometiendo  paulatinamente,  en  vista 
del  inalterable  espíritu  de  rectitud,  y  aún  mejor  de  gene- 
rosa condescendencia,  en  que  Legazpi  inspiraba  todos  sus 
actos  (2).  Esto  no  obstante,  no  hay  para  qué  ocultar  que 
mal  ó  de  ningún  modo  pagados  los  conquistadores — queja 
fundada  y  frecuentísima  en  los  servidores  del  Estado  español 
en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia — cometieron  no  pocos 


(i)  Urdaneta  se  detuvo  corto  tiempo  en  la  capital,  y  aprovechan- 
do la  primera  flota  que  venía  para  España,  se  embarcó  en  ella  y  dio 
cuenta  al  Rey  de  todo  lo  sucedido.  Felipe  II  quiso  premiarle  con  lar- 
gueza; pero  no  halagaban  al  gran  cosmógrafo  y  ferviente  y  humil- 
de religioso  las  glorias  mundanas,  y  voló  á  su  amado  retiro  del  con- 
vento de  Méjico,  no  sin  antes  haber  escrito  en  Madrid  un  informe  ó 
parecer  que  lleva  la  fecha  del  8  de  Octubre  de  1566,  sobre  si  las  islas 
Filipinas  estaban  dentro  del  empeño,  y  las  Molucas  y  las  mismas 
Filipinas  en  la  demarcación  de  España.  Entrambas  cuestiones  las 
resuelve  afirmativamente.  Dos  años  más  tarde,  y  á  los  setenta  de  su 
edad,  entregó  su  alma  á  Dios  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Méjico. 

(2)  La  necesidad  de  abreviar  este  artículo,  ya  casi  tan  largo  como 
pesado,  nos  obliga  á  suprimir  datos  importantes  é  inéditos,  ora  sobre 
la  toma  de  posesión  de  gran  parte  de  las  Islas,  ora  sobre  las  varias 
vicisitudes  de  la  conquista  del  Archipiélago.  Lo  que  no  queremos  ni 
podemos  ocultar  es  nuestro  profundo  reconocimiento  al  doctísimo 
filipinólogo  D.  Wenceslao  E.  de  Retaña,  que  es  quien  nos  los  ha 
proporcionado  casi  en  su  totalidad. 
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excesos  cohonestándolos  con  la  necesidad  en  que  se  hallaban. 
Sobre  esto  formularon  los  misioneros  quejas  muy  amargas, 
tal  vez  un  tanto  exageradas,  y  á  pesar  de  su  cariño  al  Gene- 
ral, le  tachaban  de  sobrado  condescendiente  porque  no  cas- 
tigaba con  la  severidad  necesaria  los  atropellos  cometidos, 
por  donde  la  impunidad  era  fuerte  estímulo  para  seguir  co- 
metiéndolos. 

En  Mayo  de  i^yo  se  dirigió  el  maestre  de  Campo  iMartin 
de  Goiti  á  la  isla  de  Luzón,  de  la  cual  tenían  los  españoles 
minuciosas  noticias.  Fueron  recibidos  como  amigos,  pero 
muy  pronto  quebraron  los  indios  las  paces  hechas,  y  lo  mis- 
mo el  mencionado  Goiti  que  el  insigne  Juan  de  Salcedo, 
nieto  del  General,  mozo  de  cortísima  edad,  pero  de  grandes 
alientos,  tuvieron  harto  que  hacer  para  apaciguar  á  los  na- 
turales, provistos  casi  de  iguales  armas  que  los  europeos, 
sin  faltarles  buenos  cañones,  fundidos  por  ellos  mismos  en 
Manila.  Así  pudo  Legazpi  ir  en  persona  dos  años  más  tarde 
y  trabar  amistades  con  los  régulos  de  Manila  y  sus  cerca- 
nías, en  1 8  de  Junio  de  1572;  y  aunque  todavía  quedaba  mu- 
cho en  qué  entender,  porque  eran  incontables  las  islas  y 
pueblos  aún  no  sometidos  á  España,  bien  pudo  creerse  ase- 
gurada la  conquista  de  Filipinas.  Dos  meses  más  tarde  mu- 
rió Legazpi;  y  de  él  dejó  escrito  uno  de  los  Padres  misione- 
ros, Fr.  Francisco  de  Alva:  (dos  que  en  vida  le  tenían  por 
malo,  le  canonizan  agora  por  santo.» 

Felipe  II  tuvo  activa  intervención  en  los  asuntos  de  P'ili- 
pinas;  no  consintió  la  esclavitud;  si  hubo  casos  aislados,  ja- 
más hallaron  apoyo  en  la  ley.  Es  más:  dirigió  «muchas  rea- 
les cédulas»  (i)  con  ocasión  de  los  excesos  cometidos  por 
los  encomenderos,  y  sobre  todo  es  notabilísima  la  dirigida 
al  limo.  P.  Domingo  de  Salazar,  obispo  de  Filipinas,  varón 
muy  celoso,  á  quien  llega  á  decirle:  «Fuera  justo  que  vos 
hubiérades  mirado  por  vuestras  ovejas,  solicitando  el  cum- 
plimiento de  lo  que  en  su  favor  está  proveído,  y  dándonos 
aviso  de  los  sucesos  que  huviere  para  que  los  mandáramos 


(i)     Padre  Gaspar  de  San  Agustín,  Conquista  de  las  Islas  Filipi- 
nas, etc.,  pág.  419. 
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remediar.»  (i)  No  había  menester  tan  santo  Prelado  de  estí- 
mulos de  nadie  para  cumplir  con  su  deber;  pero  no  podía, 
aun  queriéndolo  con  toda  su  alma,  evitar  ciertos  atropellos. 
De  todas  suertes,  la  legislación  de  Indias  en  general,  y  la  de 
Filipinas  en  particular,  patentizan  los  ardientes  deseos  de 
Felipe  II  de  favorecer  á  los  naturales  de  los  países  que  le  re- 
conocían como  Soberano,  y  no  hay  ejemplo  de  que  ningún 
Monarca  hiciera  en  aquel  siglo  ni  en  los  dos  siguientes 
tan  sinceros  y  continuados  esfuerzos  como  el  hijo  de  Carlos  V 
para  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos  nuevamente  conquis- 
tados. 

Poco  más  de  tres  siglos  ha  que  se  verificó  la  sumisión  de 
las  Islas  Filipinas;  tres  justos  que  murió  el  Monarca  cuya 
grandeza  sólo  es  comparable  á  la  de  las  calumnias  acumu- 
ladas sobre  su  memoria  por  los  émulos  de  España  y  por  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  ¡Cuan  triste  sería  que  el  tercer  cente- 
nario de  la  muerte  de  Felipe  II  fuera  la  fecha  señalada  en  los 
arcanos  de  la  divina  justicia  para  privar  á  la  Corona  de  Es- 
paña de  tan  espléndida  joya,  y  tal  vez  á  la  Iglesia  de  tan 
íloreciente  cristiandad! 

Fr.  Fermín  de  Uncilla, 
o.  s.   A. 


(i)     Padre   Gaspar  de  San  Agustín,  Conquista  de  las  Islas  Filipiy 
ñas,  etc.,  pág.  419. 
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^TT^NVESTiGUEN  los  histofiadorcs  en  la  conmemoración  del 
tercer  centenario  de  la  muerte  de  Felipe  II  los  secre- 
tos de  la  política,  para  iluminar  la  figura  tan  contro- 
vertida del  Rey  Prudente;  ponderen  sus  admiradores  la  se- 
veridad de  su  ánimo,  el  brazo  firme,  la  atención  á  los  nego- 
cios y  el  fruto  de  estos  nada  infecundos  sudores,  aquel  res- 
peto de  las  naciones  á  la  bandera  española,  y  aquel  dominio 
de  ambos  mundos,  las  Indias  de  Oriente  y  Occidente;  cante 
la  lira  de  los  poetas  las  batallas  de  San  Quintín  y  Lepanto; 
pregone  el  Escorial  su  amor  á  las  artes  y  las  ciencias;  in- 
mortalicen los  escultores  las  grandes  virtudes  del  Rey  Cató- 
lico, la  protección  á  la  Iglesia,  veneración  al  Concilio  de 
Trento  y  la  difusión  del  Evangelio;  su  acrisolada  fe,  la  seve- 
ridad de  su  justicia  y  la  resignación  inquebrantable  en  el 
lecho  del  dolor  coii  el  desvanecimiento  de  las  grandezas  hu- 
manas ante  sus  ojos  pensativos,  y  las  vislumbres  de  la  eter- 
nidad como  horizonte...;  yo,  también  invitado  para  celebrar 
este  centenario,  con  angustia  de  espacio  y  de  ingenio,  recor- 
daré no  más  que  admirables  rasgos  de  la  pluma  de  Santa 


(i)  Nuestro  venerado  hermano  y  Maestro,  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Salamanca,  se  ha  dignado  remitirnos,  accediendo  á  nuestras  rei- 
teradas súplicas,  el  presente  artículo  que  acabamos  de  recibir  y  que 
nos  permite  cerrar  con  llave  de  oro  el  número  extraordinario  que 
La  Ciudad  de  Dios  consagra  á  la  memoria  de  Felipe  II. 

(Nota  de  la  Redacción.) 
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Teresa  en  celestial  memoria  del  gran  Monarca.  En  verdad 
que  no  sé  con  cuáles  otros  testimonios  saldrá  ésta  más 
abrillantada  y  enaltecida. 

Eran  los  días  de  borrasca  para  la  Descalcez  Carmelitana: 
huidos  andaban  sus  hijos  por  las  breñas  ásperas  de  los  mon- 
tes; Gracián  detenido  en  el  Carmen  de  Madrid;  San  Juan  de 
la  Cruz  privado  de  celebrar,  en  duro  calabozo;  la  fundadora 
recluida  en  el  Monasterio  de  Toledo. 

Consolaban  por  cartas  furtivas  á  la  Santa,  y  contestaba 
ella  al  P.  Roca: 

«Recibí  la  carta  de  V.  R.  en  esta  cárcel,  á  donde  estoy  con 
sumo  gusto;  puedo  decir  como  otro  San  Pablo  (aunque  no 
en  santidad)  que  las  cárceles,  los  trabajos,  las  persecuciones, 
los  tormentos,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Cristo  y  por 
mi  religión,  son  regalos  y  mercedes  para  mí.  Nunca  me  he 
visto  más  aliviada  de  los  trabajos  que  ahora.  Es  propio  de 
Dios  favorecer  á  los  afligidos  y  encarcelados...  ¿Hay  mayor 
gusto,  ni  más  regalo,  ni  suavidad  que  padecer  por  nuestro 
buen  Dios?» 

Dábase  noticia  á  la  Reformadora  del  Carmelo  del  manda- 
to pronunciado  por  el  Nuncio  Apostólico,  y  á  instancias  del 
General  de  la  Orden,  de  no  fundar  más  conventos  de  Des- 
calzos, y  que  se  deshicieran  los  abiertos:  acumulábanse  los 
enojos,  y  el  mundo  estaba  puesto  en  armas  contra  ella,  apli- 
cándole los  dictados  de  mujer  inquieta  y  andariega,  mien- 
tras tenían  que  huir  sus  hijos  para  no  ser  presos  y  encarce- 
lados. 

Repetíalo  todo  la  Santa  en  su  respuesta,  dándose  por  en- 
terada, y  al  citar  los  padecimientos  de  sus  hijos,  exclama: 
«esto  es  lo  que  lloro,  esto  es  lo  que  siento,  esto  es  lo  que  me 
da  lástima,  que  por  una  pecadora  y  mala  monja  hayan  mis 
hijos  de  padecer  persecuciones  y  trabajos,  desamparados  de 
todos...»;  y  añade,  saltándole  sin  duda  el  corazón  de  júbilo: 
«mas  no  de  Dios,  que  de  esto  estoy  cierta;  no  nos  dejará,  ni 
desamparará  á  los  que  tanto  le  aman.» 

Pero  ;de  dónde  lo  sabe  la  ínclita  Teresa?  ¿Qué  excepcio- 
nal apoyo  van  á  hallar  en  medio  del  general  desamparo? 

Para  alegría  del  P.  Roca  y  sus  hermanos,  le  va  á  confiar 
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un  secreto  de  gran  consuelo,  que  encarga  reserven  entre  el 
P.  Roca  y  el  P.  Mariano. 

«Sabrá,  mi  Padre— dice  — como  una  Religiosa  de  esta 
Casa  (esa  religiosa  era  Teresa  de  Jesús),  estando  la  vigilia 
de  mi  Padre  San  Joseph  en  oración,  se  le  apareció,  y  la  Vir- 
gen, y  su  Hijo,  y  vio  como  estaban  rogando  por  la  Reforma, 
y  le  dijo  nuestro  Señor,  que  el  Infierno,  y  muchos  de  la  tie- 
rra hacían  grandes  alegrías,  por  ver  que  á  su  parecer  estaba 
deshecha  la  Orden;  mas  al  punto  que  el  Nuncio  dio  senten- 
cia, que  se  deshiciese,  la  confirmó  á  ella  Dios,  y  le  dijo  que 
acudiesen  al  Re^f,  y  que  le  hallarían  en  todo  como  á  Padre; 
y  lo  mesmo  dijo  la  Virgen  y  San  Joseph,  y  otras  cosas  que 
no  son  para  Carta:  y  que  yo,  dentro  de  veinte  dias,  saldría 
de  la  Cárcel,  placiendo  á  Dios.  Y  ansí  alegrémonos  todos, 
pues  desde  hoy  la  Reforma  Descalza  irá  subiendo.» 

Entre  el  pasmo  y  el  agradecimiento  continúan  resonando 
en  nuestros  oídos  estas  frases  regaladas,  y  nuestros  labios 
perpetúan  su  eco  sin  querer:  El  Señor  dijo  á  Teresa  de  Jesús 
que  acudiese  al  Rey,  Felipe  11^  pues  le  hallarían  en  todo 
como  Padre.  También  la  Virgen  insinuó  lo  mismo,  también 
San  José. — ¡Felipe  II,  Padre  de  los  Santos!  ¡Padre  en  to- 
do!... ¡Pronunciado  así  á  la  letra  por  Jesús,  María  y  José,  á  la 
amante  de  la  verdad,  la  ingenua  y  discreta  Teresa  de  Jesús! 

La  Santa,  al  encargar  al  P.  Mariano  presentara  su  carta 
para  el  Rey,  animándole  otra  vez  con  que  el  Rey  oye  á  todos, 
no  hacía  más  que  cumplir  enseñanzas  del  cielo. 

¡Oh  qué  aplausos  oí  en  cierta  ocasión  que  prorrumpía  yo 
en  el  epifonema  que  se  desprende  de  la  Carta  teresiana: 
Bienaventurado  el  Rey  bendecido  de  los  Santos!...  Y  sin- 
tiendo ahogada  mi  voz  con  los  vítores,  continuaba  domi- 
nando el  estrépito:  ¡Bienaventurado  el  Rey  escarnecido  de 
los  incrédulos  y  lierejes!  Fué,  hacia  el  año  1876;  andaba  yo 
en  busca  de  documentos  relativos  á  la  Vida  del  Beato  Alonso 
de  Orozco,  y,  llegado  á  Madrid,  me  vi  obligado  á  dar  una 
conferencia  en  la  Juventud  Católica;  hablaba  en  la  tribuna 
por  primera  vez  y  quise  hacerlo  de  lo  que  abundaba  en  mi 
pecho:  del  Santo  de  la  Corte  y  escritor  copioso,  próximo  á 
beatificarse,  el  mencionado  Alonso  de  Orozco. 
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Ya  sabemos  que  el  insigne  agustino  fué  consejero  espiri- 
tual, confidente  de  Felipe  lí  y  panegirista  también  de  sus 
virtudes.  Por  ello,  al  referir  algún  dicho  suyo  en  honra  del 
Rey,  brotó  del  corazón  esa  frase,  que  halló  tan  buena  aco- 
gida entre  aquellos  respetables  y  fervorosos  católicos,  dulces 
amigos  algunos,  que  volaron  ya  ¡ay  cuántos!  á  la  región  de  la 
luz  y  la  inmortalidad:  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe, 
Navarro  Villoslada,  Suárez  Bravo,  Vildósola...  á  quienes 
recuerdo  entre  los  oyentes... 

Pues  bien;  transcurridos  estos  años,  y  siglos  enteros,  la 
historia  perseverará  gritando:  ¡Bendito  el  Rey,  Protector  de 
los  Santos  y  sus  empresas! 

Y  escuchad  ahora  la  razón  de  esta  bienaventuranza,  que 
es  el  agradecimiento  y  las  oraciones  que  los  siervos  de  Dios 
dedican  á  sus  Patronos,  expuesta  por  la  misma  Doctora 
mística,  que  en  diferentes  lugares  del  Libro  de  sus  Fundacio- 
nes consigna  exprofeso  los  nombres  y  obsequios  de  sus  bien- 
hechores, para  que  jamás  se  borren  de  la  memoria  de  sus 
religiosas:  «Estando  en  Palencia  para  fundar  año  de  i58i, 
fué  Dios  servido  se  hizo  el  apartamiento  de  los  Descalzos  y 
Calzados,  haciendo  Provincia  por  sí,  que  era  todo  lo  que 
deseábamos  para  nuestra  paz  y  sosiego.  Trájose  (por  peti- 
ción de  nuestro  Católico  Rey  don  Felipe)  de  Roma  un  Bre- 
ve muy  copioso  para  esto,  y  Su  ÍVIagestad  nos  favoreció  mu- 
cho en  extremo  como  lo  habla  comenzado.  Hízose  Capítulo 
en  Alcalá...  Alli  les  hizo  la  costa  el  Rey,  y  por  su  mandado 
los  favoreció  toda  la  Universidad...  Sino  es  quien  sabe  los 
trabajos  que  se  han  padecido,  no  puede  entender  el  gozo 
que  vino  á  mi  corazón  y  el  deseo  que  yo  tenía  que  todo  el 
mundo  alabare  á  Nuestro  Señor,  y  le  ofreciésemos  á  este 
nuestro  santo  Rey  don  Felipe,  por  cuyo  medio  lo  habla  traí- 
do Dios  á  tan  buen  fin:  que  el  demonio  se  habia  dado  tal 
maña  que  ya  iba  todo  por  el  suelo,  sino  fuera  por  el...»  {Li- 
bro de  las  Fundaciones^  cap.  xxix.) 

Por  ofrecimiento  de  casa  para  la  fundación  de  Valladolid,sc 
salvó  el  caballero  D.  Bernardino  de  Mendoza,  puesta  en  harta 
aventura  su  suerte,  y  librado  de  las  llamas  del  purgatorio  el 
día  que  se  celebró  la  primera  Misa  en  esta  fundación. 
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¿Qué  hemos  de  pensar  piadosamente  de  la  columna  de 
toda  la  Reforma  Carmelitana,  señalada  por  Dios  y  elegida  y 
bendecida  entre  mil  plegarias  de  agradecimiento  por  Teresa 
de  Jesús,  por  todos  sus  predestinados  Hijos  é  Hijas  las  flo- 
res consagradas  del  Carmelo,  cuyas  virtudes  olorosas  em- 
balsaman el  ambiente  de  la  Iglesia  y  recrean  á  los  cortesa- 
nos de  la  gloria? 

¡Monarca  creyente,  brazo  de  la  Iglesia,  martillo  de  la  he- 
rejía, propagador  del  Evangelio,  amparo  de  Teresa  de  Jesús 
y  su  asombrosa  Reforma:  goza  en  el  cielo  de  la  corona  que 
estos  títulos  te  merecieron,  y  vuelve  en  espíritu  con  tus  hom- 
bres de  aquella  edad  de  oro,  con  tus  leyes  cristianas,  con  la 
fe,  la  entereza  y  la  hidalguía  proverbiales,  á  salvar  á  Es- 
paña! 

t  Fr.  Tomás,  Obispo  de  Salamanca. 


CARTA  mmm\  de  sü  santidad  el  papa  león  xiii 

SOBRE  LA  DE\^OCIÓN  DEL  ROSARIO 


A  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas,  Primados, 
Arzobispos,  Obispos  y  demás  Ordinarios  en  pa.:;  y  comunión 
con  la  Santa  Sede  Apostólica. 

llÓM,  ©AFA  liilt 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

^^^^L  considerar  el  largo  espacio  de  tiempo  en  que  por 
'á^Vc  voluntad  del  Señor  hemos  permanecido  ocupan- 
'^í^mi  do  el  Sumo  Pontificado,  no  podemos  menos  de 
confesar,  que  aunque  sin  méritos  por  nuestra  parte,  hemos 
experimentado  siempre  un  constante  auxilio  de  la  Providen- 
cia Divina.  Lo  cual  juzgamos  se  debe  atribuir  principalmente 
á  las  preces  unidas,  y  por  ello  eficacísimas,  que,   como  en 


VENERA BILIBUS  FRATRIBUS 

PATRIARCHIS,  PRIMATIBUS,  ARCHIEPISCOPIS,  EPISCOPIS 

ALIISQUE  LOCORUM  ORDINARIIS 

PACEM  ET  COMMUNIONEM  CUM  APOSTÓLICA  SEDE  HABEXTIBUS 


la 


iilll 


Yenerabiles  Fratres:  Salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 

Diuturrii  temporis  spatium  animo  respicientes,  quod  in  Pontificatu 
máximo,  Deo  sic  volente,  transegimus,  faceré  non  possumus  quin 
fateamur  Nos,  licet  meritis  impares,  divinse  Providentiso  preesidium 
expertos  fuisse  preesentissimum.  Id  vero  praecipue  tribuendum  cen- 
semus  coniunctis  precibus,  adeoque  validissimis,  quse,  ut  olim  pro 
Petro,  ita  nunc  pro  Nobis  non  intermisse  funduntur  ab  Ecclesia  uni- 
versa, Primum  igitur  bonorum  omnium  largitori  Deo  grates  habemus 
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Otro  tiempo  por  Pedro,  eleva  ahora  por  Nos  sin  intermisión 
la  Iglesia  Universal.  Primeramente,  pues,  debemos  tributar 
grandes  alabanzas  á  Dios,  Dador  de  todos  los  bienes,  y  todos 
los  beneficios  que  de  Él  hemos  recibido  agradeciéndolos  con 
toda  el  alma  y  corazón  mientras  la  vida  Nos  dure.  Después 
Nos  viene  á  la  mente  el  recuerdo  del  materno  patrocinio  de 
la  Augusta  Reina  de  los  Cielos,  y  á  la  Misma  también  rendi- 
remos siempre  el  piadoso  tributo  de  gracias  que  sus  muchos 
beneficios  reclaman.  De  Ella  en  verdad,  como  de  manantial 
abundanrísimo,  proviene  la  corriente  de  las  gracias  celestia- 
les: en  sus  manos  están  los  tesoros  de  las  misericordias  del 
Señor  (i).  Y  Dios  quiere  que  Ella  sea  el  principio  de  todos 
los  bienes  (2).  Y  en  el  amor  hacia  tan  tierna  Madre,  que  he- 
mos procurado  fomentar  y  acrecentar  más  cada  día,  espe- 
ramos ciertamente  exhalar  nuestro  postrer  aliento. 

Repetidas  veces  al  desear  con  afán  inducir  á  la  sociedad 
humana  al  aumento  del  culto  de  Nuestra  Señora  como  al 
amparo  de  una  fortaleza  inexpugnable,  nunca  hemos  dejado 
de  promover  entre  los  fieles  la  devoción  al  Santísimo  Rosa- 

(i)     San  Juan  Damasc.  i  De  Nativ.  Virg. 
(2)     San  Iren.,  c.  Valent.  i,  iii,  c.  33. 

máximas,  acceptaque  ab  eo  singula,  quamdiu  vita  suppeditet,  mente 
animoque  tuebimur.  Deinde  subit  materni  patrocinii  augustae  coeli 
Reginífi  dulcís  recordatio;  eamque  pariter  memoriam  gratiis  agendis 
celebrandisque  beneficiis  pie  inviolateque  servabimus.  Ab  ipsa  enim, 
tamquam  ubérrimo  ductu,  coelestium  gratiarum  haustus  derivantur: 
ejus  in  manihiis  swit  thesauri  miserationnm  Domini  (i):  Viilt  illaní  Deus 
bononim  omniíim  esse  principium  {2).  In  hujus  tenerse  Matris  amore, 
quem  favore  assidue  atque  in  dies  augere  studuimus,  certo  speramus 
obire  posse  ultimum  diem. — Jamdudum  autem  cupientes,  societatis 
humana;  salutem  in  aucto  Virginis  cultu,  tamquam  prsevalida  in  arce 
collocare,  numquam  destitimus  Marialis  Rosarii  consuetudinem  Ínter 
Christi  fideles  promoveré,  datís  ín  eam  rem  Encyclicís  Litterís  jam 
índe  a  kalendis  Septembribus  anní  mdccclxxxhi,  edítisque  decre- 
tis,  ut  probé  nostís,  haud  semel.  Cumque  Dei  míserantís  consilío 
líceat  Nobis  hujus  quoque  anní  adventantem  cerneré  mensem  Octo- 

(i)     S.  lo.  Dam.,  ser.  I  De  Nativ.  Virg. 
(2)     S.  Ir.,  c.  Valent.,  1,  III,  c.  33. 
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rio  de  María,  y  os  consta  muy  bien  que  desde  Nuestra  En- 
cíclica del  I."  de  Septiembre  de  i883,  más  de  una  vez  hemos 
insistido  sobre  lo  mismo.  Ya  que  por  la  misericordia  de  Dios 
vemos  una  vez  más  acercarse  el  mes  de  Octubre,  que  hemos 
decretado  se  dedique  al  Rosario  Sacratísimo  de  Nuestra  Se- 
ñora, no  queremos  omitir  tales  ruegos  y  deseos;  y  al  recopi- 
lar en  pocas  palabras  todo  lo  que  acerca  de  este  particular 
hemos  recomendado  y  dicho,  Nos  proponemos  coronar 
Nuestra  tarea  con  un  nuevo  documento  que  patentice  más  y 
más  Nuestro  amor  hacia  esta  forma  del  culto  á  la  Virgen 
Santísima,  y  excite  el  fervor  de  los  fieles  en  conservar  ínte- 
gra y  piadosamente  una  costumbre  tan  santa. 

Movidos,  pues,  por  el  deseo  de  que  el  pueblo  cristiano  tu- 
viese conocimiento  de  las  excelencias  y  del  poder  que  encie- 
rra el  Rosario  de  María,  recordando  antes  el  origen,  más  ce- 
lestial que  humano,  de  esta  devoción,  demostramos  que  esta 
corona  entretejida  por  la  repetición 'de  angélicas  alabanzas 
que  interrumpe  la  oración  dominical  y  á  las  que  acompaña 
la  meditación  en  los  Santos  Misterios,  es  una  devoción  de  las 
más  sublimes  y  poderosas,  especialmente  parala  consecución 
de  la  salud  eterna;  puesto  que,  aparte  de  sus  propias  excelen- 

brem,  quem  ccelesti  Reginse  a  Rosario  sacrum  dicatumque  esse  alias 
decrevimus,  nolumus  a  compellandis  vobis  abstinere ;  omniaque 
paucis  complexi  quae  ad  ejus  precationis  genus  provehendum  huc 
usque  gessimus,  reí  fastigium  imponemus  novissimo  documento, 
quo  et  studium  Nostrum  ac  voluntas  in  laudatam  cultus  Maríani 
formam  pateat  luculentius,  et  fidelium  excitetur  ardor  sanctissimse 
illius  consuetudinis  pie  integreque  servandas. 

Constanti  igitur  acti  desiderio  ut  apud  christianum  populum  de 
Rosarii  Marialis  vi  ac  dignitate  constaret,  memorata  primum  coelesti 
potius  quam  humana  ejus  precationis  origine,  ostendimus,  admira- 
bile  sertum  ex  angélico  praeconio  consertum,  interiecta  oratione  domi- 
nica, cum  meditationis  officio  conjunctum,  supplicandi  genus  prae. 
stantissimum  esse  et  ad  immortalis  praesertim  vita;  adeptionem  máxi- 
me frugiferum;  quippe  préster  ipsam  excellentiam  precum  exhibaat  et 
idoneum  fidei  prassidium  et  insigne  spscimen  virtutis  per  mysteria  ad 
contemplandum  proposita;  rem  esse  prajterea  usu  facilem  et  populi 
ingenio  accommodatam,  cui  ex  commentatione  Nazarethanas  Fami- 
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cías,  aviva  la  fe  y  ofrece  á  nuestra  consideración  el  ideal  de 
todas  las  virtudes  en  los  Misterios  que  se  nos  proponen;  de- 
mostramos además  que  era  muy  fácil  de  practicar  y  acomo- 
dada á  la  índole  del  pueblo,  al  que  se  ofrece  el  modelo  de 
lo  que  debe  ser  la  sociedad  doméstica  en  el  vivo  cuadro  de 
la  Sagrada  Familia  de  Nazareth,  y  finalmente,  que  en  todos- 
Ios  tiempos  ha  experimentado  el  pueblo  cristiano  los  saluda- 
bles frutos  de  tan  hermosa  devoción. 

Habiendo,  por  estas  razones,  tratado  de  buscar  la  mejor 
manera  de  que  se  fomentase  el  culto  del  Rosario,  recomen- 
dado en  ocasiones  distintas,  Nos  decidimos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  nuestros  predecesores,  á  darle  mayor  majestad 
por  medio  de  un  culto  más  amplio.  Pues  de  la  misma  manera 
que  Sixto  V,  de  feliz  memoria,  aprobó  la  antigua  costumbre 
de  rezar  el  Rosario,  y  Gregorio  XIII  le  dedicó  un  día  consa- 
grado á  su  festividad,  y  Clemente  VIII  lo  inscribió  después 
en  el  iMartirologio  y  Clemente  XI  mandó  lo  guardara  toda 
la  Iglesia,  y  Benedicto  XIII  lo  hizo  msertar  en  el  Breviario 
Romano;  así  Nos,  en  perpetuo  testimonio  de  Nuestro  afecto 
á  devoción  tan  piadosa,  hemos  mandado  que  la  Iglesia  la 
solemnizara  con  oficio  y  rito  doble  de  segunda  clase,   y  que 

liae  offeratur  domesticíe  societatis  omnino  perfecta  species;  ejus  id- 
circo  virtutem  christianum  populum  nunquam  non  expertum  fuisse 
saluberrimam. 

His  praecipue  rationibus  atque  adhortatione  multiplici  sacratissimi 
Rosarii  formulam  persequuti,  augendas  insuper  ejus  majestati  per 
ampliorem  cultum,  Decessorum  Nostrorum  vestigiis  inhaerentes,  ani- 
mum  adiecimus.  Etenim  quemadmodum  Xystus  V  fel.  rec.  antiquam 
recitandi  Rosarii  consuetudinem  approbavit,et  Gregorius  XIII  festunr^ 
iledicavit  eidem  titulo  diem,  quem  deinde  Clemens  VIII  inscripsit 
martyrologio,  Clemens  XI  jussit  ab  universa  Ecclesia  retineri,  Bene- 
dictus  XIII  Breviario  romano  inseruit,  ita  Nos  in  perenne  testimo- 
nium  propensíe  Nostrec  voluntatis  erga  hoc  pietatis  genus,  eamdem 
solemnitatem  cum  suo  officio  in  universa  Ecclesia  celebrari  manda- 
vimus  ritu  duplici  secundae  classis;  solidum  Octobrem  huic  religioni 
sacrum  esse  voluimus;  denique  prsecepimus  ut  in  Lytaniis  Laureta- 
nis  adderetur  invocatio:  Regina  Sacratissimi  Rosarii,  quasi  augurium 
victoriae  ex  praesenti  dimicatione  referendse. 
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se  le  dedicara  íntegramente  el  citado  mes  de  Octubre,  y  por 
fin  decretamos  que  en  la  Letanía  Lauretana  se  añadiera  la 
invocación:  Regina  Sacratissimi  Rosarii  como  augurio  de 
victoria  en  la  lucha  presente  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia. 
Faltaba  solamente  que  os  advirtiésemos  las  muy  preciadas 
y  singulares  gracias  que  al  rezo  del  Sacratísimo  Rosario 
íicompaíían,  y  los  derechos  y  privilegios  que  van  anejos  al 
mismo,  y  entre  ellos  el  tesoro  abundante  de  indulgencias  de 
que  goza.  Y  cuan  conveniente  sea  para  todos  enriquecerse  con 
tal  tesoro  degf-acias,  fácilmente  lo  entenderán  cuantosse  pre 
ocupen  de  su  salvación  eterna,  pues  se  trata  de  alcanzar  la  re- 
misión de  toda  ó  parte  de  la  pena  temporal,  que,  aun  perdona- 
da la  culpa,  ha  de  pagarse  en  esta  ó  la  otra  vida.  Rico  es  cier- 
tamente el  tesoro  reunido  con  los  méritos  de  Cristo,  de  su 
Santísima  Madre  y  de  los  Santos,  al  cual  Nuestro  Antecesor 
Clemente  VI  aplicaba  con  razón  aquellas  palabras  de  la  Sa- 
biduría: Infinito  es  este  tesoro  para  los  hombres^  y  los  que 
usan  de  e/,  se  hacen  partícipes  de  la  amistad  de  Dios  {i).  Así 
fué  que  los  Romanos  Pontífices,  usando  de  la  suprema  po- 
testad que  gozan  por  don  del  Cielo,  abrieron  las  fuentes  de 
(I)    VII.15. 

Illud  reliquum  erat  ut  moneremus,  plurimum  pretii  atque  utilitatis 
accederé  Rosario  Marialí  ex  privilegiorum  ac  jurium  copia,  quibus 
ornatur,  in  primisque  ex  thesauro,  quo  fruitur,  indulgentiarum  am- 
plissimo.  Quo  quidem  beneficio  ditescere  quanti  omníum  íntersit  qui 
de  sua  sint  salute  solliciti,  facili  negotio  intelligi  potest.  Agítur  enim 
de  remissione  consequenda,  sive  ex  toto  sive  ex  parte,  temporalis  poe- 
nae,  etiam  amota  culpa,  luendae  aut  in  prsesentí  vita  aut  in  altera. 
Dives  nimirum  thesaurus,  Christi,  Deiparae  ac  Sanctorum  meritis 
comparatus,  cui  jure  Clemens  VI  Decessor  Noster  aptabat  verba  illa 
SapientiíB  Infinitus  thesaurus  est  hominibus  :  quo  qui  usi  sunt,  participes 
facti  sunt  amicitics  Dei  (i).  Jam  Romaní  Pontífices,  suprema,  qua 
divinitus  pollent,  usí  potestate,  Sodalibus  Marianis  a  sacratissimo 
Rosario  atque  hoc  pie  recítantibus  hujusmodi  gratiarum  fontes  reclu- 
serunt  ubérrimos. 

Itaque  Nos  etiam,  rati  his  beneficiis  atque  indulgentiis  Marialem 
coronam  pulchrius  collucere,  quasi  gemmis  distínctam  nobilissimis, 

(O    VII,  14. 
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todas  las  gracias  á  los  Congregantes  de  María  y  á  los  fieles 
que  piadosamente  rezaran  el  Santísimo  Rosario. 

También  Nos,  considerando  tales  beneficios  y  que  la  Co- 
rona Mariana  resplandecería  con  más  fulgor  por  las  indul- 
gencias como  si  estuviese  adornada  con  piedras  preciosas^ 
pensamos  seriamente,  y  después  de  larga  meditación,  publicar 
unas  Constituciones  de  los  derechos,  privilegios  é  indulgen- 
cias de  que  gozan  los  Congregantes  del  Santísimo  Rosario. 
Sea  esta  nuestra  Constitución  un  testimonio  de  afecto  vivísi- 
mo hacia  la  Augustísima  xMadre  de  Dios  y  un  estímulo  y  re- 
compensa á  todos  los  fieles  cristianos  para  que  puedan  des- 
cansar plácidamente  con  su  auxilio  y  en  su  seno,  en  la  hora 
postrera  de  la  vida. 

Rogándolo  así  con  todo  corazón  á  Dios  Nuestro  Señor  por 
medio  de  la  Reina  del  Sacratísimo  Rosario,  en  prenda  de  los 
dones  celestiales,  os  damos  la  Bendición  Apostólica  á  Vos- 
otros, Venerables  Hermanos,  y  al  Clero  y  fieles  confiados  á 
vuestra  solicitud. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  5  de  Septiembre 
de  i8g8,  vigésimo  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PAPA  XIII 

consilium,  diu  mente  versatum,  maturavimus  edendse  Constitutionis: 
de  juribus,  privilegiis,  indulgentiis,  quibus  Sodalitates  a  sacratissimo 
Rosario  perfruantur.  Haec  autem  Nostra  Constitiitio  testimonium  amo- 
ris  esto,  erga  augustissimam  Dei  Matrem,  et  Christi  fidelibus  univer- 
sis  incitamenta  simul  et  praemia  pietatis  exhibeat,  ut  hora  vitSB  su- 
prema possint  ipsius  ope  relevarí  in  ejusque  gremio  suavissime  con- 
quiescere. 

Híec  ex  animo  Deum  Optimum  Máximum,  per  Sacratissimi  Rosa- 
rii  Reginam,  adprecati;  Cdelestium  bonorum  auspicium  et  pignus  vo- 
bis,  Venerabiles  Fratres,  clero  ac  populo  uniuscujusque  vestrum  cu- 
rae  concredito,  Apostolicam  benedictionem  peramanter  impertimus. 

Datum  Romíe  apud  S.  Petrum  die  v  Septembris  mdcccxcvíii,  Pon- 
tificatus  Nostri  anno  vicésimo  primo. 

LEO  PP.  XIII. 


EL  ISEMIO  OE  El  EiPEñftíRIZ  DE  EJU 


(TRO  atentado  anarquista,  demasiado  conocido  á  estas 
horas  en  el  mundo,  ha  venido  á  herir  nuevamente 
los  sentimientos  de  todo  hombre  honrado,  y  á  llenar 
de  consternación  á  los  representantes  del  orden  y  á  los  Sobe- 
ranos que  hoy  ocupan  los  tronos  de  las  naciones  europeas. 
El  día  I  o  de  Septiembre,  en  las  primeras  horas  de  la  tarde, 
un  anarquista  italiano  (¡también  esta  vez  un  italiano!)  hun- 
dió alevosamente  el  arma  homicida  en  el  corazón  de  la  an- 
ciana emperatriz  Isabel,  esposa  del  emperador  de  Austria, 
cuando  se  preparaba  á  subir  á  un  vapor  en  un  embarcadero 
de  Ginebra. 

Un  año  y  algunos  días  habían  transcurrido  desde  que  en 
España  ocurrió  otro  atentado  semejante  contra  el  jefe  del 
Gobierno,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y  cuatro  años 
desde  el  asesinato  del  presidente  de  la  República  francesa, 
Mr.  Carnot.  Todos  estos  crímenes  han  obedecido  á  un  mis- 
mo plan  y  se  han  ejecutado  por  una  misma  mano:  por  la 
mano  demoledora  y  feroz  del  anarquismo.  En  cuatro  años 
han  sucumbido  bajo  el  odio  anarquista  tres  elevados  perso- 
najes, tres  soberanos  pudiéramos  decir,  y  han  fracasado 
otros  muchos  proyectos  criminales  del  mismo  género,  entre 
ellos  el  reciente  atentado  contra  la  joven  reina  de  Holanda;  lo 
cual  demuestra  que  el  furor  del  horrible  monstruo  no  se  ha 
saciado  todavía,  ni  se  ha  llenado  el  número  de  las  víctimas 
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destinadas  al  sacrificio.  Bien  claro  se  ve  adonde  se  dirigen  y 
qué  es  lo  que  intentan  los  anarquistas.  «Ellos  mismos  gritan 
y  protestan  á  raíz  de  sus  crímenes — ha  dicho  hace  poco  un 
ilustre  Magistrado  (i), — que  nada  pensaron  ni  se  propusieron 
contra  determinadas  personas  ni  contra  las  cosas  que  destru- 
yeron ó  dañaron;  proclaman  y  vociferan  que  van  más  allá 
con  sus  hechos;  que  sus  tiros  se  dirigen  á  puntos  más  eleva- 
dos, y  sus  fechorías  más  al  fondo  de  la  sociedad  que  quieren 
castigar  y  deprimir  en  los  representantes  de  su  defensa,  si 
pueden  alcanzarlos,  y  hasta  en  los  indiferentes,  precisamente 
por  su  indiferencia.» 

En  el- asesinato  de  la  emperatriz  Isabel  concurren  circuns- 
tancias que  demuestran  claramente  esta  verdad.  El  móvil 
de  este  crimen  no  ha  podido  ser,  como  el  de  otros  semejan- 
tes, ni  el  deseo  de  tomarse  represalias,  ni  siquiera  una  ven- 
ganza personal;  la  victima  fué  una  débil  mujer  que  ninguna 
.participación  ni  influencia  había  tenido  en  la  política;  una 
pobre  señora  que  á  nadie  había  hecho  mal  alguno;  hay, 
pues,  que  buscar  en  otra  parte  la  causa  del  horrible  atenta- 
do. La  esposa  del  emperador  de  Austria  llevaba  sobre  su 
frente  el  estigma  de  la  reprobación  para  el  anarquismo;  había 
cometido  el  crimen  de  ser  Emperatriz,  el  de  haberse  senta- 
do sobre  un  trono,  y  esta  fué  la  verdadera  causa  de  su  muer- 
te. Nada  importa  que  fuera  una  mujer  digna  de  compasión 
y  de  respeto;  nada  importa  que  fuera  inocente  ó  culpable; 
nada  importa  que  el  dolor  y  la  amargura  hubieran  destro- 
zado su  corazón,  y  que  llevase  en  su  rostro  las  huellas  de 
anteriores  desgracias:  los  monstruos  del  anarquismo  no  se 
compadecen  de  nadie,  ni  respetan  sexo,  ni  edad,  ni  inocen- 
cia, ni  desventuras;  sabían  que  era  Emperatriz,  y  esto  basta. 
No  el  odio  personal,  sino  el  odio  al  poder,  el  odio  á  la  gran- 
deza, el  odio  á  cuanto  se  eleva  en  la  sociedad,  fué  la  causa 
de  este  crimen,  el  móvil  de  los  anteriores  y  el  fin  á  que  se 
dirigirán  los  que  le  sucedan. 

Sin  embargo,  así  como  se  explica  que  se  cometa  un  cri- 

(i)     D.   Santos   de  Isasa:   Discurso  de  apertura  de  los  Tribunales, 
15  de  Septiembre  de  189S. 
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men  contra  una  persona  á  quien  se  aborrece,  cuando  hay 
algún  motivo  racional  para  ello,  del  mismo  modo  parece 
inexplicable  el  crimen  cuando  este  motivo  falta  y  no  hay 
resentimientos  personales  que  vengar,  porque  la  perversión 
moral  tiene  sus  límites  y  es  difícil  encontrar  un  corazón  des- 
pojado de  todo  sentimiento  humanitario.  Por  eso  se  conci- 
ben los  crímenes  anarquistas  contra  los  que  gobiernan,  con- 
tra los  sostenedores  del  orden  social  y,  mejor  todavía,  contra 
los  que  han  procurado  reprimir  con  mano  fuerte  á  los  auto- 
res de  estos  infames  atentados;  pero  casos  como  el  presente, 
en  que  se  toma  por  objeto  del  crimen  la  inocencia  y  se  mata 
sin  odio  personal  hacia  la  víctima,  suponen  un  rebajamiento 
moral  que  llena  de  espanto  y  nos  descubren  una  llaga  social 
de  difícil  curación.  El  odio  á  la  sociedad,  al  poder  y  á  la  for- 
tuna, según  hemos  dicho  y  según  han  declarado  los  mismos 
anarquistas,  es  el  móvil  que  les  impulsa  á  obrar,  al  propo- 
nerse la  propaganda  de  sus  ideas  por  medio  de  los  hechos, 
destruyendo  lo  existente  y  aterrando  al  mundo  con  sus  críme- 
nes. F-'ero  ¿cuál  es  el  origen  de  ese  odio  contra  las  clases 
elevadas  y  contra  los  representantes  del  orden?  ¿Cuál  es  la 
causa  de  esta  lucha  social  sangrienta  y  desesperada?  ¿Es  la 
desigualdad  en  los  bienes  de  fortuna?  No,  porque  esta  des- 
igualdad ha  existido  desde  el  principio  del  mundo,  y  ese  odio 
y  esa  lucha  no  diremos  que  son  de  ahora,  pero  sí  que  llevan 
el  sello  de  la  época.  Además,  otras  clases  trabajadoras  que 
pertenecen  á  la  ínfima  sociedad  viven  entre  nosotros,  y  no 
dan  contingente  alguno  al  anarquismo,  ni  piensan  siquiera 
en  semejantes  crímenes.  ¿Será  la  miseria,  la  imposibilidad 
de  encontrar  medios  de  vivir?  Tampoco,  porque  si  esta  fuera 
la  causa,  poblaciones  enteras  serían  anarquistas,  lo  serían  en 
masa  los  infelices  trabajadores  del  campo,  que  son  acaso  los 
que  más  motivos  tienen  para  quejarse  de  su  desgracia  y  de 
la  sociedad  y,  sin  embargo,  trabajan,  viven  con  suma  sobrie- 
dad y  se  resignan  con  su  suerte.  En  cambio  los  perpetrado- 
res de  estos  horrendos  crímenes,  que  casi  exclusivamente 
se  reclutan  en  los  grandes  centros  fabriles,  podrán  vivir  en 
la  miseria  si  son  holgazanes,  pero  no  suelen  ser  de  los  más 
desfavorecidos  de  la  fortuna  si  quieren  trabajar.  Hay,  pues. 
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que  buscar  en  otra  parte  las  verdaderas  causas  del  odio  y 
de  la  lucha  contra  la  sociedad,  y  de  la  existencia  misma  del 
anarquismo. 

Repetidas  veces  se  han  señalado  aquellas  causas,  y  son 
bien  conocidas  de  cuantos  quieran  abrir  los  ojos  y  contem- 
plar los  hechos.  La  preconizada  libertad  del  pensamiento  ha 
inundado  el  mundo  de  libros  impíos  que  han  arrancado  la  fe 
del  alma;  de  publicaciones  inmundas  que  han  matado  los 
sentimientos  de  la  moral  y  del  deber  en  el  corazón  y  han 
plagado  muchos  pueblos  de  vagabundos  y  de  criminales;  de 
ideas  subversivas  que  han  excitado  las  pasiones,  trastornado 
las  inteligencias  y  pervertido  la  voluntad.  Los  actuales  Go- 
biernos, infatuados  jpor  sus  locas  ideas  de  libertad,  han 
dejado  circular  sin  trabas  tan  perniciosas  lecturas ;  estas 
han  penetrado  en  el  hogar  deméstico  y  se  han  extendido  por 
los  campos;  lo  mismo  se  encuentran  en  el  gabinete  del  hom- 
bre de  estudios  que  en  el  taller  del  artesano,  en  la  fábrica 
donde  trabaja  el  obrero  y  hasta  en  el  miserable  albergue 
donde  se  muere  de  hambre  una  familia  desgraciada;  se  pre- 
gonan en  las  calles,  se  exponen  en  los  escaparates  y  se  ven- 
den en  las  plazas  públicas;  se  ven  en  manos  de  niños  inocen- 
tes, de  jóvenes  viciosos  y  de  adultos  corrompidos;  en  manos 
de  hombres  y  mujeres,  de  sabios  y  de  idiotas;  en  manos  de 
tantos  infelices  que  creen  con  fe  ciega  cuanto  les  dicen  las 
letras  de  molde  y  cuanto  halaga  sus  pasiones  y  satisface  sus 
deseos,  habiéndose  ya  formado  una  atmósfera  en  que  sólo  se 
respira  impiedad,  corrupción,  inmundicias  que  ahogan  y 
horribles  ideas  que  conducen  á  la  vagancia,  á  la  miseria,  á 
la  desesperación  y  al  crimen.  ¿Y  hay  quién  ignore  la  avasa- 
lladora influencia  que  semejantes  doctrinas  ejercen,  sobre 
todo  en  los  ignorantes  y  en  los  desheredados  de  la  fortuna? 
¿Se  quiere  recoger  buen  trigo,  no  habiendo  sembrado  más 
que  cizaña?  ¿Se  quiere  vivir  entre  hombres  honrados,  ciuda- 
danos pacíficos,  pobres  que  sufran  con  paciencia  y  trabaja- 
dores hambrientos  que  se  resignen  con  su  suerte,  después  de 
predicarles  tanta  igualdad,  después  de  extinguir  la  luz  en  su 
inteligencia  y  corromperles  el  corazón,  después  de  haberles 
enseñado  á  no  creer  en  Dios  y  á  no  esperar  una  vida  futura? 
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No  puede  ser.  Los  anarquistas  saben  perfectamente  que  las 
causas  de  su  perdición  fueron  aqellas  lecturas  que  les  arre- 
bataron la  fe;  aquellas  reuniones,  aquellos  discursos  que 
sembraron  en  su  corazón  el  odio  á  la  sociedad;  aquellas 
ideas  libremente  propagadas  que  excitaron  sus  pasiones  y  les 
condujeron  al  crimen;  y  todos,  desde  el  patíbulo,  podrán 
decir  á  la  sociedad  y  á  los  que  la  gobiernan:  «Hemos  sido 
criminales;  pero  vosotros  nos  habéis  enseñado  á  serlo.  Si 
hay  anarquistas  que  asesinan  y  destruyen,  vosotros  lo  habéis 
querido:  sufrid  ahora  las  consecuencias.;) 

Las  lecturas  impías  se  han  introducido  en  el  seno  de  la 
familia,  han  circulado  con  profusión  en  las  fábricas,  y  los 
desgraciados  obreros,  sin  base  científica  y  con  poca  base  re- 
ligiosa ordinariamente,  han  perdido  la  fe.  Con  la  fe  ha  des- 
aparecido también  la  esperanza  de  una  vida  futura,  y  con  la 
esperanza,  la  resignación  en  sus  penalidades  y  trabajos,  y  el 
consuelo  que  trae  consigo  el  saber  que  no  son  los  bienes  de 
la  tierra  los  únicos  que  pueden  satisfacer  el  corazón  del  hom- 
bre; el  saber  que,  después  de  esta  breve  y  trabajosa  vida, 
hay  otra  en  que  pueden  cesar  los  sufrimientos  y  se  igualan 
las  fortunas.  No  puede  negarse  que  la  Religión  da  alientos 
para  sobreponerse  á  la  desgracia,  dulcifica  los  trabajos  y  es 
el  freno  más  poderoso,  muchas  veces  el  único,  que  contiene 
las  pasiones  y  aparta  á  los  hombres  del  crimen.  Si  falta  la 
Rehgión,  faltan  las  fuerzas  para  resignarse  y  sufrir;  falta 
aquel  freno  para  sostenerse  al  borde  del  abismo;  falta  la 
conciencia;  la  moral  queda  sin  base,  porque  carece  de  san- 
ción y  es  una  moral  teórica  y  ridicula;  no  hay  más  goces 
que  los  que  proporcionan  los  bienes  de  la  tierra,  y  todos  los 
medios  son  lícitos  con  tal  que  sirvan  para  conseguir  la  for- 
tuna y  el  placer.  Esta  tiene  que  ser  por  fuerza  la  lógica  de 
los  que  no  creen  en  Dios  ni. en  una  vida  futura;, esta  es  la  ló- 
gica terrible  del  anarquismo,  en  cuyos  hechos  tiene  que  ver 
el  mundo  las  monstruosas,  pero  naturales  y  legítimas  conse- 
cuencias. He  aquí  la  causa  radical  de  esos  espantosos  crí- 
menes que  todos  lamentamos:  la  falta  de  Religión  y  la  pér- 
dida de  la  fe.  No  sé  si  habrá  hombres  que,  reflexionando 
un  poco  sobre  este  punto,  no  queden  plenamente  convencí- 
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dos  de  esta  verdad:  si  los  hubiera,  yo  les  rogaría  que  se  fija- 
sen en  los  hechos,  y  viesen  si  eran  creyentes  y  piadosos  los 
que  han  arrojado  bombas  de  dinamita  en  los  teatros,  en  las 
calles  y  en  los  templos;  si  eran  hombres  de  ideas  religiosas 
los  que  han  asesinado  á  Carnot,  á  Cánovas  y  á  la  empera- 
triz de  Austria;  si  asisten  á  los  templos  y  creen  en  otra  vida 
los  que  viven  aún  y  profesan  las  doctrinas  del  anarquismo,  y 
las  propagan,  y  están  dispuestos  á  hacer  lo  que  aquéllos  han 
hecho.  Bien  sabemos  todos  que  cuantos  anarquistas  han  su- 
bido al  patíbulo,  han  confesado  que  habían  perdido  la  reli- 
gión y  la  fe;  que  la  mayor  parte  ha  hecho  gala  de  su  impie- 
dad; que  casi  todos  han  muerto  con  la  blasfemia  en  los  la- 
bios y  con  el  sello  de  la  reprobación  en  la  frente.  Pero  ¿debe 
recaer  sobre  ellos  toda  nuestra  indignación?  ¿Son  ellos  solos 
los  culpables?  No;  lo  sois  también  vosotros,  los  que  os  ha- 
béis convertido  en  apóstoles  de  la  impiedad,  y  habéis  predi- 
cado la  inmoralidad  y  el  libertinaje,  y  habéis  llenado  la  inte- 
ligencia del  obrero  de  ideas  subversivas,  y  le  habéis  lanzado 
contra  la  sociedad:  vosotros  sois  los  autores  morales  de  sus 
crímenes;  ellos  son  los  ejecutores.  ¿Pensabais  que  de  esta 
manera  hacíais  más  felices  á  los  pueblos?  ¿Pensabais  redimir 
á  aquellos  desgraciados  conduciéndolos  con  vuestras  doctri- 
nas á  la  desesperación  y  al  crimen?  Pues  os  habéis  engañado: 
podían  ser  felices,  y  al  quitarles  la  fe,  que  era  su  único  patri- 
monio, habéis  labrado  su  desgracia;  podían  ser  honrados,  y 
les  habéis  hecho  criminales;  ahora,  en  nombre  de  la  igualdad 
y  la  libertad  que  les  habéis  ensenado,  ellos  sembrarán  el  te- 
rror y  el  exterminio  por  el  mundo,  y  la  sociedad  perecerá 
ahogada  bajo  el  peso  de  sus  propias  libertades.  Mirad  vues- 
tra obra. 

Presupuesta  la  falta  de  ideas  religiosas,  fácil  es  compren- 
der cuánto  contribuye  á  excitar  las  pasiones  de  las  clases  tra- 
bajadoras y  á  fomentar  la  propaganda  anarquista,  esa  des- 
igualdad irritante  entre  unos  y  otros  hombres  en  los  bienes 
de  fortuna  y  en  el  goce  de  los  placeres:  unos  pasan  la  vida 
en  espectáculos  y  en  diversiones  de  todo  género,  mientras 
otros  gimen  bajo  el  peso  del  dolor  ó  la  desgracia;  unos  viven 
en  la  holganza  y  con  toda  clase  de  comodidades,  mientras 
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Otros  se  afanan  trabajando  día  y  noche  por  dar  un  poco  de 
pan  á  sus  hijos;  unos  se  mueren  de  hambre  en  miserables 
viviendas  ó  en  las  calles,  mientras  otros  muchos  habitan  en 
suntuosos  palacios  y  derrochan  inmensos  caudales  en  juegos, 
en  banquetes  y  en  continuos  divertimientos.  Esta  desigual- 
dad ha  existido  siempre,  y  es  inevitable  en  el  mundo;  pero 
no  sería  tan  insultante  ni  produciría  tan  desastrosos  efectos 
si  los  ricos  fueran  menos  egoístas;  si  las  clases  elevadas  se 
acercasen  un  poco  más  á  los  desgraciados  y  repartiesen  en- 
tre ellos  una  parte  siquiera  de  tanto  como  inútilmente  derro- 
chan; si  fuesen  más  amantes  del  trabajo,  y  menos  aficiona- 
das á  esos  infames  espectáculos  y  á  esas  locas  ostentaciones 
pi^ibUcas  del  lujo  y  la  riqueza,  que  parecen  un  insulto  cons- 
tante al  trabajo,  á  la  honradez  y  á  la  miseria. 

La  curación  de  esta  profunda  llaga  social  corresponde 
principalmente  á  la  caridad  de  los  ricos,  á  las  sanas  ideas 
de  los  escritores  católicos  y  á  los  consejos  de  los  hombres  de 
buena  voluntad;  es  decir,  á  la  iniciativa  privada,  porque  los 
actuales  Gobiernos,  por  si  solos,  carecen  de  fuerza  moral  y 
de  fuerza  física  para  oponerse  al  desbordado  torrente  del 
anarquismo.  De  fuerza  moral,  porque  con  sus  libertades  y 
con  sus  leyes  se  han  hecho  cómplices  de  ese  gran  crimen; 
porque  del  crimen  se  han  servido  muchos  de  ellos  para  lle- 
gar al  poder,  pues  si  crimen  es  el  anarquismo,  crímenes  son 
también  las  revoluciones;  porque  tampoco  ellos  han  res- 
petado el  derecho  de  propiedad,  ni  á  Dios  ,  ni  á  la  Religión; 
porque  también  ellos  son  impíos.  Carecen  de  fuerza  mate- 
rial, porque  el  anarquista  asesina  y  destruye  á  traición,  y  no 
bastan,  para  evitarlo,  ni  la  vigilancia  de  la  policía,  ni  todo  el 
poder  de  los  cañones;  porque  el  brazo  del  anarquista  es  mo- 
vido por  la  desesperación,  y  ni  el  temor  de  la  muerte  ni  la 
execración  del  mundo  entero  son  á  veces  capaces  para  con- 
tenerle. 

Hoy  más  que  nunca,  la  sociedad  enfrente  del  anarquismo 
necesita  hacerse  temible  por  medio  de  sus  leyes  y  con  el  ri- 
gor de  sus  penas.  Por  no  entenderlo  así  todos  los  pueblos,  ha 
ocurrido  en  el  asesinato  de  la  emperatriz  de  Austria  lo  que 
jamás  debiera  ocurrir:  que  en  el  país  donde  se  perpetró  el 
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crimen  está  abolida  la  pena  de  muerte;  y  como  las  leyes 
penales  están  sujetas  al  principio  de  territorialidad,  esta  pena 
en  el  presente  caso  no  puede  aplicarse.  No  ha  pasado  inad- 
vertida esta  circunstancia  para  el  nefando  asesino:  ya  ha  em- 
pezado á  burlarse  de  esa  sociedad  que  se  declara  impotente 
para  castigar  su  crimen,  y  continuará  odiándola  y  riéndose 
de  ella  toda  su  vida  y  gozando  de  la  horrible  satisfacción  de 
su  venganza,  y  recibiendo  felicitaciones  de  sus  malvados 
compañeros,  y  amenazando  al  mundo  con  otro  crimen  seme- 
jante, y  diciendo  á  sus  jueces  y  á  todas  las  potencias  de  Eu- 
ropa: «Yo  pude  matar  á  una  Emperatriz  y  vosotros  sois  inca- 
paces de  atentar  contra  mi  vida:  he  podido  más  que  vos- 
otros.» Sí:  porque  el  poder  social  sólo  tiene  derecho  á  impo- 
nerle una  pena  que  probablemente  le  tendrá  sin  cuidado,  la 
de  reclusión.  ¿Se  conformará  con  ella  la  consternada  familia 
de  la  Emperatriz?  ¿Parecerá  suficiente  á  los  subditos  del  im- 
perio austriaco?  ¿Quedarán  satisfechas  la  conciencia  pública 
y  la. indignación  de  toda  Europa?  ¿Habrá  un  solo  hombre  que 
piense  de  buena  fe  que  el  criminal  paga  con  esa  pena  su 
horroroso  atentado,  que  puede  así  satisfacerse  á  la  justicia, 
y  que  la  sociedad  atiende  con  la  debida  eficacia  á  su  propia 
defensa? 

Sobre  este  punto  habíamos  escrito  hace  algún  tiempo: 
«Ante  ese  peligro  que  amenaza  á  casi  todos  los  Estados,  ante 
ese  torrente  de  las  masas  anarquistas  que  se  desborda  lle- 
vando la  desolación  y  la  ruina  á  todas  partes,  ¿sería  pruden- 
te la  abolición  de  la  pena  capital?  ¿Sería  racional,  sería  lógi- 
co que  en  estas  circunstancias  se  privase  la  sociedad  de  ese 
medio  supremo,  el  más  poderoso  para  difundir  el  terror  entre 
los  criminales  y  oponerse  á  la  anarquía  que  lleva  en  pos  de 
sí  la  desolación  y  el  exterminio  ?  Bien  seguro  estoy  de  <]ue 
nada  de  esto  bastará  para  conjurar  la  tormenta  que  se  cier- 
ne sobre  nosotros,  porque  la  enfermedad  debe  atacarse  en  las 
causas  que  la  producen  y  no  en  los  efectos;  pero  ya  que  se 
ha  despreciado  el  sistema  preventivo;  ya  que  no  se  ha  pro- 
curado extinguir  el  mal  en  su  raíz  con  la  instrucción  religio- 
sa, la  caridad  por  parle  de  los  poderosos  y  la  propaganda  de 
sanas  doctrinas,  sino  que  se  ha  hecho  positivamente  todo  lo 
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contrario,  preciso  es  emplear  los  últimos  medios  de  repre- 
sión, si  la  sociedad  no  quiere  suicidarse  entregándose  volun- 
tariamente en  manos  de  sus  verdugos.»  (i)  Desgraciadamen- 
te los  hechos  van  demostrando  la  exactitud  de  estas  obser- 
vaciones. La  pena  de  muerte  se  ha  suprimido  en  algunos 
pueblos,  y  empiezan  á  verse  las  consecuencias:  mientras  ellos 
la  suprimen,  los  anarquistas  la  imponen  y  la  ejecutan;  mien- 
tras las  leyes  atan  las  manos  á  los  tribunales  para  que  respe- 
ten la  vida  de  los  asesinos,  esos  otros  tribunales  congregados 
en  las  tinieblas,  señalan  la  víctima,  decretan  su  muerte  y  eli- 
gen el  verdugo.  Con  esta  desigualdad  de  fuerzas  la  justicia 
quedará  vencida  y  la  iniquidad  consumará  su  triunfo.  Fún- 
dese la  pena  de  muerte  en  principios  de  justicia,  en  la  de- 
fensa social  ó  en  cualquiera  otra  cosa,  importa  poco;  lo  que 
hace  falta  es  que  se  comprenda  su  necesidad  y  no  se  cometa 
la  locura  de  aboliría  en  absoluto  ,  para  no  tener  que  lamen- 
tar tan  tristes  resultados  como  el  presente. 

La  muerte  del  Sr.  Cánovas  dio  lugar  á  una  manifiesta  in- 
fracción de  la  ley  (2)  ,  sin  otro  motivo  que  el  de  abreviar  el 
proceso  y  apresurar  la  ejecución  de  la  pena.  El  atentado  con- 
tra la  emperatriz  Isabel,  ¿dará  lugar  á  algo  semejante?  No  lo 
sabemos  todavía;  pero  todo  es  creíble,  dadas  la  gravedad  del 
crimen  y  la  calidad  de  la  víctima.  Nunca  más  merecida  que 
en  este  caso  la  imposición  de  la  última  pena;  pero  no  puede 
imponerse  sin  infracción  de  las  leyes  positivas^  y  no  es  éste  el 
mejor  camino  para  cumplir  la  justicia.  Este  acontecimiento  y 
otros  análogos  que  puedan  ocurrir,  vienen  á  enseñarnos  que 
la  acción  de  todos  los  pueblos  debe  unirse  hoy  contra  el 
anarquismo,  y  que  se  hace  necesario  establecer  ciertas  reglas 
de  Derecho  penal  internacional,  ya  obligando  á  todos  los  Es- 
tados á  conservar  la  pena  de  muerte  para  esta  clase  de  crí- 
menes, ya  estableciendo  excepciones  al  principio  de  territo- 
rialidad ó  á  las  reglas  internacionales  sobre  el  derecho  de  ex- 


(i)     La  pena  de  muerte  y  el  derecho  de  indulto^  cap.  11,  pág.  102. 

(2)  Correspondía  esta  causa  criminal  á  la  jurisdicción  ordinaria, 
no  á  los  tribunales  militares,  como  evilentemsnte  se  deduce  de  la 
Ley  de  2  de  Septiembre  de  1896. 
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tradición.  Lo  primero  me  parece  más  acertado  y  eficaz  que 
lo  segundo,  porque  asi  quedaban  resueltas  todas  las  dudas, 
mientras  que  de  otro  modo  podría  ocurrir  que  ni  en  la  na- 
ción donde  se  comete  el  crimen,  ni  en  la  del  reo,  ni  en  la  de 
la  víctima  existiese  la  pena  capital  ,  y  en  este  caso  la  extra- 
dición resulta  inútil  y  la  pena  de  muerte  no  puede  aplicarse. 

Otra  circunstancia  va  llamando  sobremanera  la  atención 
de  toda  Europa,  y  es,  que  los  autores  de  todos  ó  casi  todos 
estos  crímenes  anarquistas  son  de  procedencia  italiana.  Ita- 
lianos eran  muchos  de  los  que  han  intervenido  en  los  horri- 
bles atentados  de  Barcelona;  italiano  era  el  asesino  deCarnot, 
y  lo  mismo  el  de  Cánovas  y  el  de  la  emperatriz   de  Aus- 
tria. Parece  que  el  nombre  de  italiano,  por   una   maldición 
divina  ,   está  destinado  á  hacerse  odioso  y  temible  ,  y   á 
marchar  unido  siempre  á  los  grandes  crímenes  y  á  las  infer- 
nales maquinaciones  que  se  fraguan  en  las  tinieblas  contra  la 
sociedad.  ¿Qué  pueblo  es  ese  que  tales  monstruos  aborta  y 
esparce  por  el  mundo,  con  el  odio  del  reprobo  en  el  corazón 
y  el  puñal  del  asesino  en  las   manos  ?   ¿Habrá  escogido  Dios 
para  ser  el  azote  de  las  modernas  sociedades,  al  pueblo  que 
se  ha  manifestado  más  rabiosamente  impío,  al  pueblo  que 
arrebató  sus  Estados  á  la  Iglesia  y  aprisionó  al  Vicario  de  Je- 
sucristo? ¿Será  el  nuevo  Atila  que  viene  á  castigar  con  la 
destrucción  y  la  muerte  á  los  demás  pueblos  cristianos  que 
consintieron  el  sacrilego  despojo,  y  han  puesto  también  sus 
manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia?  Triste  idea  dan  los  hechos 
del  estado  social  en  que  se  encuentra  esa  desgraciada  na- 
ción.   ¡Y   sin   embargo,   en  Italia  está  abolida  la   pena   de 
muerte!... 

Conviene  que  los  defensores  de  la  escuela  antropológica, 
y  de  todas  las  que  ha  producido  el.  positivismo,  se  lijen  en 
un  hecho  muy  elocuente:  el  asesino  de  la  emperatriz  Isabel 
ha  dicho  que  es  criminal;  pero  que  no  se  le  crea  loco,  como 
piensan  algunos  de  los  criminalistas,  paisanos  suyos.  El  caso 
no  es  nuevo;  el  asesino  de  Cánovas,  al  proponerle  el  defen- 
sor que  procuraría  salvarle  acudiendo  al  triste  recurso  de  la 
enajenación  mental,  le  contestó  con  indiferencia:  «Bueno; 
pero  ya  sabe  usted,  y  sabe  todo  el  mundo,  que  no  estoy  loco.)^ 
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De  suerte  que  los  mismos  criminales  rechazan  con  desprecio 
las  doctrinas  positivistas  y  se  ríen  de  sus  autores.  Tan  firme 
es  su  convicción,  tan  clara  la  conciencia  que  tienen  de  su 
libre  albedrío  y  de  la  responsabilidad  moral  de  sus  actos. 

El  anarquismo  del  puñal  y  la  dinamita  es  hijo  del  anar- 
quismo de  las  ideas,  que  también  la  religión,  la  moral  y  las 
ciencias  han  tenido  sus  anarquistas.  Las  falsas  teorías  de  los 
filósofos  y  los  principios  revolucionarios  de  muchos  escrito- 
res políticos  han  colocado  en  manos  de  los  anarquistas  prác- 
ticos los  medios  de  destrucción  con  que  pretenden  deducir 
las  últimas  consecuencias  de  aquellas  doctrinas.  Los  defen- 
sores de  una  moral  sin  sanción,  los  propagandistas  de  la 
impiedad  y  los  corruptores  de  las  sanas  costumbres  son  los 
padres  legítimos  del  anarquismo  y  la  causa  primera  de  sus 
horribles  atentados.  No  hay  salvación  para  la  sociedad  mien- 
tras haya  quien  preste  calor  y  condiciones  de  vida  á  aquel 
monstruo,  hijo  de  la  revolución  y  de  las  impías  ideas  de 
nuestro  siglo;  esa  llaga  social  continuará  manando  sangre  y 
extendiendo  por  el  mundo  su  mortal  contagio  mientras  sub- 
sistan las  causas  que  la  produjeron,  y  se  permita  la  libre  pro- 
paganda de  las  ideas  de  que  se  sustenta,  y  el  principio  reli- 
gioso no  informe  á  esta  corrompida  sociedad,  y  se  devuelva 
á  los  desheredados  el  precioso  tesoro  de  la  fe  que  han  perdi- 
do. La  llaga  es  profunda,  y  es  preciso  que  todos  contribu- 
yamos á  su  curación  si  queremos  que  llegue  á  cicatrizarse. 
Algo  se  conseguirá  con  acertadas  y  rigurosas  medidas  repre- 
sivas por  parte  de  los  poderes  públicos;  algún  fruto  podrá 
esperarse  de  la  instrucción  moral  y  religiosa  que  dan  al 
obrero  las  diversas  asociaciones*  católicas,  protectoras  del 
pobre  y  bienhechoras  de  la  humanidad,  y  mayor  aún  serla 
el  Iruto  si  las  clases  acomodadas  tuvieran  menos  egoísmo  y 
más  caridad  cristiana,  si  se  derrochara  menos  dinero  en 
banquetes,  en  juegos  y  en  espectáculos,  y  se  repartiesen 
más  limosnas  entre  los  infelices  que  se  mueren  de  hambre  ó 
viven  en  la  miseria.  Pero  todo  esto  no  basta  mientras  las 
leyes  sigan  permitiendo  y  sancionando  el  derecho  al  mal; 
mientras  se  consienta  la  circulación  de  la  prensa  impía  y 
revolucionaria  que  excita  al  crimen  y  es  leída  principalmente 

15 
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por  las  clases  trabajadoras;  mientras  no  se  impidan  esas  in- 
fames reuniones  en  que  se  explota  al  infeliz  obrero,  se  avi- 
van sus  pasiones,  se  le  aparta  del  deber,  se  le  lanza  á  la  lu- 
cha y  se  le  entregan  las  armas  para  el  combate.  Cuando  los 
Gobiernos  emprendan  con  energía  y  valor  este  camino,  que 
es  el  camino  de  su  deber,  podrán  ir  desapareciendo  las  ideas 
anarquistas,  pero  mientras  la  ley  siga  amparando  el  liberti- 
naje en  las  ideas  y  en  las  costumbres,  poco  puede  esperarse. 
La  sociedad  se  deshace,   la  sociedad  está  sufriendo  las 
horribles  convulsiones  de  la  muerte, porque  ha  sido  edificada 
sobre  un  volcán  que  empieza  á  conmover  sus  cimientos  :   á 
vosotros,  oh  Soberanos  y  poderosos,  que  regís   los  destinos 
del  mundo  y  gobernáis  las  naciones,  á  vosotros  toca  princi- 
palmente apagar  el  fuego  del  volcán  si  no  queréis  veros  en- 
vueltos entre  su  ardiente  lava;  á  vosotros  más  que  á  nadie  os 
interesa,  porque  el  puñal  anarquista  se  alza  sobre  vuestros 
pechos.  La  socieiad  se  ha  apartado  de  Dios,  y  es  preciso  que 
vuelva  á  El;  la  sociedad  se  muere  porque  la  falta  el  vivifican- 
te calor  de  la  religión,  y  es  preciso  que  la  fe  la  resucite  y  la 
religión  la  dé  alientos  si  ha  de  salvarse.  Gobernantes  sin  con- 
ciencia y  sin  fe,  que  con  vuestras  inicuas  leyes  habéis  preten- 
dido arrojar  á  Dios  de  su  trono  y  borrar  del  alma  el  senti- 
miento del  deber,  y  extinguir  en  la  conciencia  de  los  hombres 
el  remordimiento  :  recoged  ahora  el   fruto  de  lo  que  habéis 
sembrado,  ved  las  consecuencias  de  vuestras  redentoras  li- 
bertades,  y  temblad,  porque  aún  no  se  ha  cumplido  el  nú- 
mero de  las  víctimas  del  anarquismo.  Gobiernos  impíos,  que 
habéis  subido  al  poder  en  brazos  del  crimen  y  la  injusticia, 
dejando  detrás  de  vosotros  un  lago  de  sangré,  y  habéis  opri- 
mido ó  despreciado  al  débil  y  atropellado  los  derechos  de 
propiedad  ,  y  permitido  toda  clase  de  inmoralidades,  y  tole- 
rado enseñanzas  que  pervierten  el  corazón  y  lecturas  que  ma- 
tan toda  virtud  en  el  alma  :   vosotros  carecéis  de  autoridad 
moral  para  reprimir  el  anarquismo  y  execrar  sus  criminales 
atentados,  porque   el  anatema   tenia  que  caer  antes  sobre 
vuestras  cabezas.  Pueblos  insensatos  que  sentís  una  compa- 
sión que  puede  calificarse  de  estúpida  hacia  esos  monstruos 
del  crimen,  que  pretenden  conveniros  en  polvo,  y  enfrente 
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del  enemigo  habéis  enterrado  vuestras  más  poderosas  armas 
al  abolir  la  pena  de  muerte  :  reflexionad  un  momento  sobre 
los  cadáveres  de  sus  victimas,  y  en  presencia  de  los  hechos, 
y  al  pie  del  abismo  que  se  abre  ante  vuestros  ojos,  aprended 
y  escarmentad:  erudimini  qiii  judicalis  tervam. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 


0-^^\& 


FELIPE  II  y  EOS  FiEiiíis  ummM 


Decid  á  los  vizcainos  que  antes  me 
dejara  cortar  ambas  manos  que  po- 
nerlas en  sus  robles  libertades.  {Pala- 
bras de  Felipe  II  á  una  Diputación 
vi^caina.) 


S^^^  OR  extrañas  que  parezcan  esas  palabras  á  los  que  han 
%  íl^á^  formado  del  absolutismo  de  Felipe  II  una  idea  vacia- 


díi^s^i^  da  en  los  moldes  de  las  novísimas  dictaduras  de  la 
debilidad,  ellas  son  ciertísimas,  como  son  ciertos  otros  pro- 
cederes del  gran  Monarca  con  respecto  á  los  fueros  vasconga- 
dos. No  tienen  nr.mero  las  Cartas,  Reales  cédulas  y  Provisio- 
nes con  que  atendió  á  los  intereses  de  los  vascongados;  pero 
ccmiO  en  su  mayor  parte  se  refieren  á  asuntos  particulares 
ó  de  peca  m.onta,  no  encajan  bien  en  este  artículo,  ende- 
rezado únicamente  á  hacer  ver  cómo  se  compadeció  la  mo- 
narquía robusta  y  viril  en  la  época  de  su  mayor  grandeza, 
con  el  respeto  á  los  pactos  sagrados  y  á  las  libertades  popu- 
lares .  Aunque  la  confirmación  del  Fuero  de  Vizcaya  por 
Felipe  11  se  aparta  poco  de  las  fórmulas  cancillerescas  pro- 
pias y  usuales  en  tales  casos,  gusta  ver  en  ella  la  fuerza  om- 
nímoda del  más  prepotente  Monarca  puestas  al  servicio  del 
derecho  y  la  justicia.  Dice  así  el  documento:  «Don  Felipe 
Segundo  de  este  nombre,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón...,  Seí^or  de  Vizcaya,  y  de  Mo- 
lina, Duque  de  Atenas  y  de  Neopatria...  Por  cuanto  por 
parte  de  Gracian  de  Mezeta,  cuyo  diz  que  es  la  casa  y  solar 
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de  iMezeta^  é  Martin  Ruiz  de  Mucharaz,  nuestro  Criado  y 
Preboste  mayor  de  la  Villa  de  Durango,  como  personas  di- 
putadas por  la  Junta,  y  Justicia,  y  Regimiento  de  los  Caba- 
lleros Homes  Fijos-Dalgo  del  nuestro  Muy  Noble  é  Muy 
Leal  Señorio  de  Vizcaya,  y  en  su  nombre  nos  hicieron  rela- 
ción por  su  Petición  diciendo:  Que  los  Caballeros,  Escude- 
ros, Homes  Hijos-Dalgo  del  dicho  Señorio,  tienen  sus  Le- 
yes &  Fueros,  y  Franquezas  &  libertades,  por  donde  se  rigen, 
gobiernan  &  se  administra  la  justicia  en  el  dicho  Señorio,  por 
los  Jueces  de  él;  el  cual  dicho  Fuero  y  Privilegios  estaban 
confirmados  &  mandados  guardar  por  los  Catholicos  Reyes 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel  y  por  la  Catholica  Reyna  Doña 
Juana,  y  el  Emperador  y  Rey,  mis  Señores  Abuela  é  Padre, 
que  hayan  gloria  é  por  los  otros  Reyes  nuestros  predeceso- 
res..., é  como  bien  sabíamos  por  parte  del  dicho  Señorio  se 
nos  habia  sido  suplicado  que  cumpliendo  lo  que  éramos 
obligados,  fuésemos  á  hacer  en  el  dicho  Señorio  el  Juramen- 
to de  guardar  todo  ello,  como  lo  hablan  hecho  los  dichos 
Reyes  Catholicos  y  los  otros  Reyes  nuestros  predecesores  ,  y 
nos  suplicaron  y  pidieron  por  merced  que  pues  agora  no  ha- 
bia disposición  para  poderlo  ir  en  persona  á  hacer  el  dicho 
Juramento,  mandásemos  confirmar  y  aprobar  los  dichos  Fue- 
ro y  Privilegios,  y  usos  y  costumbres  buenas ,  que  el  dicho 
Señorio  tiene,  porque  mejor  se  guarden  y  cumplan  de  aqui 
adelante,  ó  como  la  Nuestra  xMerced  fuere,  todo  lo  cual  vis- 
to por  los  de  el  nuestro  Consejo,  y  con  Nos  consultado  ,  tu- 
vímoslo  por  bien,  por  ende,  acatando  los  muchos  buenos  y 
leales  servicios  que  ha  hecho  y  de  cada  dia  hace  el  dicho 
Señorio  á  Nos,  y  á  nuestra  Corona  Real,  por  hacer  bien  y 
Merced  al  dicho  Señorio  de  Vizcaya,  y  vecinos  de  él,  por 
esta  nuestra  Carta,  ó  su  traslado,  signado  de  Escribano  pú- 
blico de  nuestro  propio  motu,  &  cierta  ciencia,  y  poderlo 
Real  absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  usar,  y  usa- 
mos, como  Rey  &  Señor  natural,  no  reconociente  superior 
en  lo  temporal,  loamos  y  ratificamos^  confirmamos  y  apro- 
bamos el  dicho  Fuero,  según  que  en  él  se  contiene,  y  los 
Privilegios  y  franquezas  y  libertades  del  Señorio...  E  man- 
damos á  los  de  nuestro  Consejo,  Presidente  &  Oidores  de  las 
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nuestras  Audiencias  ,  Alcaldes  ,  Alguaciles  de  la  nuestra 
Casa,  Corte  &  Chancilleria^  &  al  nuestro  Juez  Mayor  de  Viz- 
caya, &  al  que  es  ó  fuere  nuestro  Corregidor  ó  Juez  de  resi- 
dencia del  dicho  Señorío,  &  á  su  Lugarteniente,  y  á  los  Al- 
caldes, Diputados,  Procuradores,  Prevostes,  Prestameros, 
Merinos,  Escuderos,  &  Hijos-dalgo  del  dicho  Señorío  y  á 
otros  cualesquier  nuestros  Ministros  ,  &  Jueces  de  estos 
nuestros  Reynos  &  Señoríos,  assi  á  los  que  agora  son  como  á 
los  que  serán  de  aquí  adelante,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de 
ellos  en  sus  jurisdicciones,  que  guarden  y  cumplan  y  hagan 
guardar  y  cumplir  esta  nuestra  Carta,  &  todo  lo  en  ella  con- 
tenido; &  contra  el  tenor  y  forma  de  ello,  no  vayan  ni  con- 
sientan ir,  ni  pasar,  por  agora,  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por 
alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  &  de  cincuenta 
mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara,  á  cada  uno  que  lo 
contrario  hiciere.  Dada  en  Madrid  á  veinte  &  dos  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  &  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 
Yo  el  Rey.» 

«La  cual  dicha  Carta,  &  Provisión  Real  de  Confirmación, 
que  de  suso  va  incorporada,  siendo  por  mi  el  dicho  Simón 
de  Barrutia,  Escribano,  en  alta  é  inteligible  voz  leida  verbo 
adverbum,  como  en  ella  se  contiene,  toda  la  dicha  Junta 
conformes,  respondió  y  dixo:  Que  la  recibían,  y  recibieron, 
y  obedecían  y  obedecieron  con  toda  la  reverencia  &  acata- 
miento debido,  tomándola,  como  en  efecto  la  tomaron,  por 
lo  que  toca  á  todo  el  dicho  Señorío  y  á  sus  Repúblicas,  y  á 
la  dicha  su  Junta  general  en  sus  manos  los  dichos  Señores 
Corregidor  &  Diputados  &  Procuradores  Generales,  y  qui- 
tando sus  bonetes  la  besaron  &  pusieron  encima  de  sus  ca- 
bezas, como  Carta  &  Provisión  Real  de  su  Rev  natural,  re- 
cibiendolo  con  la  alegría  &  humildad  que  deben,  &  son  obli- 
gados, la  Merced  que  su  Magestad  les  ha  hecho  en  hacerles 
la  dicha  Confirmación,  según  y  como  era  obligado,  y  lo  hi- 
cieron sus  predecesores  de  gloriosa  memoria  y  les  hará  el 
juramento  y  lo  que  más  deba  en  su  tiempo  y  lugar  conforme 
á  sus  Privilegios  y  como  lo  merecen  tantos  y  tan  leales  ser- 
vicios, y  ánimos  tan  aventajados  con  que  este  dicho  su  Seño- 
río y  vasallos  é  subditos  de  él  han  servido  siempre  á  la  Corona 
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Real  de  España,  con  tanto  derramamiento  de  sangre,  &  pe- 
ligro de  sus  personas,  é  lealtad  é  ventaja,  como  lo  harán 
siempre...»  (i). 

En  el  ano  1590  hubo  de  mediar  una  providencia  del  Rey 
Prudente  para  zanjar  la  cuestión  de  la  Nobleza  de  los  viz- 
cainos.  Estos  han  sido  siempre  muy  susceptibles  y  escrupu- 
losos en  lo  tocante  á  puntillos  de  honra,  tanto  que  en  1754 
lograron  de  Fernando  VI  una  expresiva  Real  Cédula  en  que 
se  hacia  cumplida  justicia  á  su  nobleza  y  honor,  que  estima- 
ban ultrajados  «con  la  infamante  pena  de  azotes  que  algunos 
Jueces  se  habían  permitido  imponer  á  los  reos,  siendo  así 
que  por  varias  leyes  del  Fuero  se  declaraba  á  los  vizcaínos 
la  posesión  inmemorial  de  Caballeros  Nobles  Hijos-Dalgo, 
por  sí  y  todos  sus  Autores^»  y  estaban  abolidos  en  el  Seño- 
río aun  el  tormento  y  la  amenaza.  «Que  tan  estimada  había 
sido  entre  ellos  la  distinción  del  honor,  que  se  había  preferi- 
do la  muerte  á  la  difamación.»  El  Memorial  de  protesta  con 
que  los  vizcaínos  recurrieron  á  Fernando  VI,  es  modelo  aca- 
bado de  viril  entereza  y  elevados  propósitos,  según  pueden 
verse  por  la  lectura  de  la  misma  Real  Cédula;  pero  no  se 
comprendería  esa  noble  altivez  si  en  tiempo  de  Felipe  II  no 
hubiera  quedado  demostrada  y  declarada  la  nobleza  origina- 
ria de  los  vizcaínos.  Había  ordenado  Felipe  II  á  su  Chanci- 
ller Juan  García,  escribiera  é  imprimiera  un  libro  acerca  de 
la  Nobleza  de  España  y  en  él  (según  dice  la  Real  Provisión) 
((había  escrito  en  perjuicio  de  la  Antigüedad  y  Nobleza  de 
dicho  Señorío...  y  aunque  era  ansí  que  Nos  le  habíamos 
mandado  escribir  y  no  había  que  tomar  tanto  cuidado  de 
ello,  pues  era  opinión  de  un  hombre,  todavía  por  la  opinión 
del  vulgo  y  de  los  que  no  advierten  y  consideran  tan  bien  las 
cosas,  le  será,  y  podrá  ser  de  gran  daño  é  inconveniente:  y 
por  esta  y  por  otras  justas  causas  que  el  dicho  Señorío  refe- 
ria en  la  Carta  que  Nos  escribía,  suplicándonos  le  hiciésemos 
la  Merced  que  se  esperaba,  y  se  debía  á  su  antigua  Nobleza, 
y  servicios  que  nos  ha  hecho  y  hacía  cada  día,  y  actualmente 


(i)     Documentos  contenicios  en  el  libro  cié  los  Fueros,  Privilegios,, 
Franquezas  y  Libertades  del  M.  N.  y  M.  L.  Señorío  de  Vizcaya. 
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nos  estaba  haciendo,  no  permitiésemos  poner  dificultades  y 
dudas  en  la  Nobleza  del  dicho  Señorío...;  y  la  opinión  de  al- 
gún autor  podíase  permitir  y  pasar  por  ella  cuando  no  tocare 
al  honor  de  alguna  particular  Ciudad,  ó  Provincia,  y  de  otra 
suerte  convenía  y  era  necesario  que  se  quitase...»  En  vista  de 
las  razones  alegadas,  «mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos 
en   vuestros  lugares  y  jurisdicciones,  según  dicho  es,  que 
siendo  con  ella  (la  Carta)  requerido,  hagáis  recoger,  y  reco- 
jáis el  dicho  libro  original,  y  los  que  por  él  se  hubieren  im- 
preso, que  se  hallaren  en  vuestra  jurisdicción,  hechos  por  el 
dicho  Juan  García,  nuestro  Fiscal,  intitulado:  De  Hispano- 
runí  Nobilitate  et  exemptione,  y  ansí  recogidos,   los  hagáis 
enmendar,  y  enmendéis,  testando  y  quitando  de  ellos  lo  con. 
tenido  en  la  Certificación  y  Testimonio  que  con  esta  nuestra 
Carta  os  será  mostrada...  Y  hecho  esto  los  hagáis  volver  y 
volváis  á  las  personas,  cuyos  fueron,  y  no  fagades  ende  al  so 
pena  de  la  nuestra  Merced...»  (i).  Con  esto  quedaba  satisfe- 
cha la  sed  de  honra  y  de  justicia  con  que  el  pueblo  vizcaino 
soportaba  la  pobreza  del  suelo  y  todo  género  de  sacrificios 
por  su  Rey  y  Señor  natural.  Así  pudieron  decir  á  Fernan- 
do VI,  según  consta  en  la  Real  Cédula  citada:   «Que  á  ex- 
pensas de  aquella  piadosa  benignidad,  con  que  la  natural 
clemencia  mía  le  conservaba  su  nativa  libertad  y  originaria 
Nobleza,  podía  subsistir  en  el  terreno  más  estéril  de  cuantos 
poseía  en  estos  vastos  dominios:  Que  este  concepto,  y  el 
amor  con  que  me  dignaba  distinguirle,  mantenía  gozosos  á 
los  Hijos  del  Señorío,  que  siempre  habían  sido  leales  en   los 
Ejércitos  y  Reales  Armadas,  sin  embidiar  la  fecundidad  de 
otros  países,  porque  el  honor  había  sido  siempre  el  único 
premio  á  que  habían  aspirado.»   Ese  hidalgo  concepto  del 
honor  y  la  nobleza  hizo  sin  duda  decir  á   Cervantes  «que 
todo  vizcaino,  con  que  supiera  escribir,  podía  ser  Secretario 
del  Rey.» 

Fk.  Eüstoquio  de  Uriarte, 

O.    S.    A. 


(i)     Provisión  Real  ganada  por  el  Señorío  de  Vizcaya  en  favor  de 
su  Nobleza,  en  el  año  I5fj0. 


IGÍISl !  Lll  ETEBID  DEL  MI 


lABEMOs  con  certeza,  porque  así  lo  atestigua  la  revela- 
ción cristiana,  que  el  mundo  ha  comenzado  á  exis- 
tir en  el  tiempo,  ó,  mejor  aún,  con  el  tiempo;  pero 
ios  filósofos,  prescindiendo  de  la  cuestión  de  hecho,  han  tra- 
tado de  investigar  si  habría  ó  no  podido  ser  creado  ab 
ceíerno ,  contánáosQ  numerosos  defensores  por  una  y  otra 
parte,  sin  que  se  haya  llegado  á  un  acuerdo  definitivo,  quizá 
por  falta  de  precisión  en  los  términos. 

Algunos  escolásticos  y  la  mayor  parte  de  los  tomistas 
afirman  en  absoluto  la  posibilidad  de  la  creación  eterna.  El 
cardenal  Zigliara  no  la  admite  si  se  trata  de  seres  mudables, 
sometidos  á  un  cambio  continuo,  como  nos  le  ofrece  el  mun- 
do actual,  porque  en  ese  caso,  dice,  tendríamos  realizado  el 
número  infinito  y  se  daría  además  el  absurdo  de  un  infinito 
mayor  que  otro,  pero  sí  la  juzga  probable  para  seres  perma- 
nentes, cuya  duración  no  es  sucesiva.  Conviene  advertir,  sin 
embargo,  que  estas  opiniones  no  se  confunden  con  la  de  los 
materialistas,  pues  siempre  exigen  el  acto  creador  y,  por 
consiguiente,  la  existencia  de  la  causa  primera. 

En  la  Repue  Thomiste  ha  publicado  recientemente  el  Padre 
Sertillanges  un  trabajo  titulado  La  prueba  de  la  existencia  de 
Dios  y  la  eternidad  del  mundo  ^  cuyo  fin  es  hacer  ver  el  nin- 
gún valor  que  tiene  el  argumento  con  que  algunos  católicos 
intentan  probar  la  existencia  de  Dios,  fundándose  en  el  prin- 
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cipio  de  las  cosas,  por  ser  posible  su  creación  desde  la  eter- 
nidad; y  esto  es  lo  que  nos  ha  movido  á  examinar  la  cuestión 
presente,  para  poder  refutar  las  razones  que  alega  el  articu- 
lista en  comprobación  de  su  aserto.  Mas  antes  creemos  opor- 
tuno exponer  lo  que  sobre  esto  opinó  San  Agustín,  á  quien 
el  sabio  dominico,  y  con  él  otros  muchos  (i),  hacen  partidario 
de  dicha  hipótesis. 

No  es  nuevo  atribuir  al  insigne  Obispo  de  Hipona  teorías 
que  jamás  sostuvo;  unas  veces  por  mala  fe,  truncando  y  vio- 
lentando para  ello  los  textos;  otras,  y  es  lo  más  frecuente, 
por  no  haber  leído  detenidamente  sus  obras.  Así,  la  gene- 
ralidad de  los  autores  que  han  escrito  sobre  el  origen  del 
mundo,  viendo  que  San  Agustín  hace  mención  de  algunos 
filósofos  antiguos  que  afirmaban  ser  posible  que  una  criatura 
pudiese  existir  desde  la  eternidad,  y  hasta  llega  á  citar,  sin 
impugnarlo,  el  ejemplo  con  que  corroboraban  su  doctrina, 
juzgan  que  pensaba  como  éstos;  pero  no  han  observado  que 
en  varios  lugares  de  sus  libros  sienta  principios  completa- 
mente opuestos,  y  en  otros  resuelve  directa  y  terminante- 
mente la  cuestión  de  un  modo  negativo,  como  demostrare- 
mos transcribiendo  los  pasajes   en   que  habla  del  asunto. 

Supuesta  la  posibilidad  de  la  creación  ab  ceterno^  los  seres 
que  de  este  modo  recibiesen  la  existencia  serían,  y  así  lo 
confiesan  sus  defensores,  coeternos  á  Dios,  no  en  el  sentido 
de  que  su  eternidad  fuese  de  la  misma  naturaleza  que  la  del 
Criador,  sino  porque,  como  la  de  Este,  no  tendría  comien- 
zo. Ahora  bien,  para  San  Agustín  es  un  principio  general 
que  ninguna  criatura  puede  ser  coeterna  con  el  Ser  Supre- 
mo. En  el  libro  xn  de  la  Ciudad  de  Dios  dice  :  «No  dudo 
que  ninguna  cosa  creada  es  coeterna  á  su  Criador»  (2).  En 
el  X  arguye  á  los  platónicos  que  sostenían  que  el  alma  era 
coeterna  á  Dios,  con  estas  palabras:  «¿Por  qué,  tratándose 
de  cosas  que  no  podemos  investigar  con  el  humano  entendi- 
miento, no  creemos  más  bien  á  la  Divinidad   que  asegura 


(i)     Entre  ellos,  Alberto  Farges  en  Uldée  de  Dieu,  pág.  472. 
(2)     Non  tamen  dubito  nihil  omnino  creaturae  Cveatori  esse   coeter- 
num.  (De  Civ.  Dei,  lib.  xii,  c.  xvi.) 
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que  también  la  misma  alma  no  es  coeterna  á  Dios,  sino  que, 
no  existiendo,  ha  sido  creada?»  (i).  Si  bien  aquí  y  en  los 
pasajes  que  siguen  habla  del  alma  y  de  otras  cosas  que  han 
tenido  comienzo,  debemos  fijarnos  en  la  razón  que  aduce 
para  demostrar  que  no  son  coeternas  á  Dios,  y  es  porque 
han  sido  creadas,  razón  que  alega  siempre,  y  que  por  su 
universalidad  es  aplicable,  no  sólo  á  lo  que  existe,  sino  tam- 
bién á  lo  que  hubiese  podido  existir,  de  la  manera  que  afir- 
man los  autores  á  quienes  combatimos. 

.  Dirigiéndose  en  las  Confesiones  á  los  que  neciamente  pre- 
guntaban: «¿Qué  hacía  Dios  antes  déla  creación  del  mundo?», 
asegura  lo  mismo  de  un  modo  más  terminante  y  explícito. 
Después  de  haber  consignado  que  la  pregunta  se  funda  en 
un  falso  supuesto,  cual  es  el  de  imaginar  tiempo  anterior  á 
la  creación,  siendo  así  que  aquél  no  puede  existir  sin  ésta, 
les  aconseja  «que  levanten  su  consideración  á  las  cosas  eter- 
nas, que  son  antes  de  las  temporales  y  transitorias,  y  conoz- 
can al  eterno  Criador  de  todos  los  tiempos,  y  que  es  antes 
de  todos  los  tiempos,  á  quien  ningún  tiempo  ni  criatura 
alguna,  aunque  sea  anterior  á  los  tiempos,  es  coeterna  (2). 
Otro  principio  sienta  además  San  Agustín,  y  se  deduce  in- 
mediatamente del  anterior:  que  ningún  ser  criado  puede  ca- 
recer de  comien^o^  y  ésto  se  funda  en  el  mismo  concepto  de 
creación,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  el  tránsito  de  una  sus- 
tancia del  no  ser  al  ser  en  virtud  de  una  acción  productiva, 
lo  que  envuelve  necesariamente  dos  supuestos:  i.",  que  exis- 
te una  causa  de  esa  producción;  y  2.°,  que  no  existe  el  tér- 
mino que  en  virtud  de  la  acción  de  esa  causa,  ha  de  pasar 
á  la  existencia,  teniendo  aquí  aplicación,  por  consiguiente, 


(i)  Cur  ergo  non  potius  diviniiati  credimtis  de  his  rebus,  quas  huma- 
no ingenio  pervestigare  non  posmmiis,  quae  animam  queque  ipsaní  non 
Deo  coeternam,  sed  creatarn  dicit  esse,  qucB  non  erat?  (De  Civ.  Del,  lib.  x, 
c.  xxxr.) 

(2)  Extendantur  etiam  in  ea  quae  ante  sunt,  et  intetligant  te  ante 
oninia  témpora  aeternum  creatorem  omnium  temporum,  ñeque  idla  tém- 
pora tibí  esse  coeterna,  nec  idlam  creaturam,  etiatn  si  est  aliqua  supra 
témpora.  {Con/.,  lib.  xi,  c,  xxx.) 
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el  principio  denominado  de  causalidad.  Mas  para  que  éste 
pueda  aplicarse,  es  preciso,  como  dice  el  ilustre  Balmes, 
que  el  efecto  Haya  comenzado  á  ser  y  que  antes  no  existiese; 
porque,  si  no  suponemos  este  comienzo,  debiera  haber  exis- 
tido siempre,  y  entonces  se  falta  al  supuesto  de  que  ha  pasado 
del  no  ser  al  ser.  Aquí  debemos  notar  cómo  los  que  inten- 
tan hacer  eterna  la  duración  de  las  cosas,  hacen,  sin  que- 
rerlo, á  Dios  temporal;  pues  únicamente  serían  eternas  las 
cosas  si  sus  existencias  pudiesen  ser  siempre  simultáneas 
con  la  existencia  divina;  pero  como  aquéllas  deberían  haber 
pasado  del  no  ser  al  ser,  era  necesario  que  en  Dios  se  verifi- 
case el  mismo  tránsito.  «Se  debe  tener  por  muy  cierto  en  la 
fe — dice  San  Agustín, — aunque  exceda  nuestro  modo  de  con- 
cebir, que  toda  criatura  tiene  comienzo»  (i).  En  el  libro xii  de 
las  Confesiones  (2)  viene  hablando  del  ángel,  que  dice  ser 
una  de  las  dos  cosas  hechas  por  Dios,  que  no  están  sujetas 
á  la  variedad  y  sucesión  de  los  tiempos,  y  á  pesar  de  eso,  «no 
son  coeternas  á  El;  y  no  lo  son  porque  tienen  comien{o^y  lo 
tienen  porque  han  sido  hechas.  Pues  si  bien  no  hallamos 
'tiempo  que  sea  anterior  á  ella  (la  naturaleza  angélica),  porque 
habiendo  sido  criada  antes  de  todas  las  cosas,  antecede  tam- 
bién al  tiempo,  sin  embargo^  antes  de  ella  está  la  eternidad 
del  mismo  Criador  que  la  produjo,  de  quien  por  ser  hecha 
tomó  el  principio;  no  de  tiempo,  porque  aún  no  le  había^ 
sino  principio  de  su  naturaleza  ó  de  su  mismo  ser»  (3). 


(i)  lílud  certe  accípienduin  est  in  fide,  etiamsi  modiim  nostrae  cogita- 
tionis  exceda,  omnem  creatnram  habere  inítium.  {De  Gen.  ad  litt.  imper- 
fec,  lib.  c.  III.) 

(2)  Dúo  reperio  qucB  fecisti  carentia  temporibits  cum  tibi  neutrum 
coeternnm  sit.  (Con/.,  lib.  xii,  c.  Xíi.)  Son  los  ángeles  y  la  materia  in- 
forme ó  prima. 

(3)  Nec  lamen  tibi  Deo  coaetermí,  q  joniam  non  sine  initio:  facta 
EST  ENIM...  Niim  etsi  non  invenimus  tempm  ante  illam,  guia  et  creatu- 
ram  temporis  antecedit,  quae  prior  omnium  creata  est;  ante  illam  tamen 
est  ipsiiis  cre.itoris  aeternitas,  a  quo  pacta  sumpsit  exordium,  quamvis 
non  temporis,  qiiia  nondum  erat  tempus,  ipsius  tamen  conditionis  suae. 
{Con/.,  lib.  XII,  c.  XV.) 
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Ahora  bien,  si  ni  aun  aquellas  cosas  que  no  están  someti- 
das al  tiempo,  pueden  ser  creadas  ab  cetenio^  ¿podrán  serlo 
las  que  estuviesen  en  continuo  movimiento,  como  juzga  el 
P.  Sertillanges? 

Evidenciado  ya  que  en  San  Agustín  se  encuentran  los  dos 
principios  arriba  indicados,  pasemos  á  declarar  cómo  resuel- 
ve la  cuestión  en  aquellos  puntos  donde  la  trata,  por  decirlo 
así,  directamente,  y  en  qué  los  corrobora  más  y  más,  como 
veremos,  al  aplicarlos  concretamente. 

No  atreviéndose  el  Santo  Doctor  á  afirmar  que  Dios  no 
había  sido  eternamente  Señor  (i),  se  remonta  á  las  más  ele- 
vadas consideraciones  metafísicas  para  averiguar  cómo  seria 
siempre  Señor  si  la  criatura  no  ha  existido  siempre,  y  es- 
cribe  (2):    «Si  dijere  que  fué  ó  existió  siempre  la  criatura 


(i)  Véase  cómo  dio  solución  á  este  problema  después:  Nant  etsi 
Dominus  non  dicitiiv,  nisi  cuín  habere  incipit  servum,  etiam  ista  apellatio 
relativa  ex  tempere  est  Deo:  non  enim  sempiterna  creatura  est,  cujus  es¿ 
Ule  Dominus.  {De  Trin.,  lib.  v,  cap.  xvi.) 

(2)  Si  dixero,  semper  fuisse  creaturam,  cujus  Dominus  esset,  qiiisem- 
per  est  dominus,  nec  dominus  unquam  ncnfuit,  sed  nunc  illaní,  nunc  aliatn, 
per  alia  aique  alia  temporum  spatia,  ne  aliquam  Creatori  coaeter- 

NAM  ESSE  DICAMUS,  QUOD  PIDES  RATIOQUE  SANA  CONDEMNAT:  Cavendum 

est,  ne  sit  absurdum,  et  a  luce  veritatis  alieniim,  mortalem  qiiidem  per 
vices  temporum  semper  fuisse  creaturam  decedentem  aliam,  aliam  succe- 
dentem;  immcrtalem  vero  non  esse  coepisse,  nisi  cum  ad  nostrum  saeculum 
ventum  est,  quando  et  angeli  creati  sunt,  si  eos  recle  lux  illa  primum 
facta  significat,  aut  ilkid  potius  coelum  de  que  dictum  est,  In  principio 
FECiT  Deus  ccelum  ET  TERPAM:  cum  tav:en  non  fuerint,  ante  quam 
fieretit,  ne  immortales  si  semper  fuisse  dicantur,  Deo  coaetevni  esse  cre- 
dantur.  Si  autcm  dixero,  non  intempore  créalos  angelas,  sed  ante  omnia 
tímpcra  et  ipscs  fuisse,  quorum  Deus  Dominus  esset,  qui  niimquam  nisi 
Domnius  fuiV.  quaeretur  a  me  etiam;  si  ante  omnia  témpora  facti  sunt, 
utrum  semper  potuerint  esse  qui  facti  simt.  Hic  respondendum  forte  videa- 
tur:  Quomodo  non  semper,  cum  id  quod  est  omni  tempore,  non  inconvenien- 
ter  semper  esse  dicaiur?  Usqiie  adco  autem  isti  omni  tempore  fuerunt,  ut 
etiam  ante  omnia  témpora  facti  sunt:  si  tamen  a  coelo  coepta  sunt  témpora, 
et  illi  jam  erant  ante  coelum.  At  si  iempus  non  a  coelo,  verum  et  ante  coe- 
lum fuii;  non  quidem  in  horis,  et  diebus,  et  tnensibns,  et  annis;  (iiain  istae 
dimensiones  temporalium  spatiorum,  qiiae  usitate  et  proprie  dicimtur  tem- 
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cuyo  Señor  fuese  el  que  es  siempre  Señor  y  nunca  dejó  de 
ser  Señor;  pero  que  esta  criatura  es  ahora  una,  ahora  otra, 
por  unos  y  otros  espacios  de  tiempo,  porque  no  digamos 
que  hay  alguna  coetenia  á  su  Criador^  lo  cual  es  contra  la 
fe  y  sana  raión^  debemos  temer  no  sea  un  absurdo  y  ajeno  á 
la  luz  de  la  verdad  que  la  criatura  mortal  haya  existido  siem- 
pre en  el  tiempo  retirándose  una  y  sucediendo  otra;  y  que 
la  inmortal  no  empezó  á  ser  sino  cuando  llegaron   nuestros 


pora,  manifestiim  est  quod  a  niotu  siderum  coeperint;  iinde  et  Deiis,  ciim 
haec  instiUieret,  dixit;  Ex  siNT  IN  signa,  et  in  témpora,  et  in  dies, 
ET  IN  ANNOS:)  Sed  in  aliquo  mutabüi  motu,  cujus  alitis  pritis,  aliud  pos- 
ierius  praeterierit,  eo  quod  simul  esse  non  possunt:  si  ergo  ante  coelum  in 
angelicis  motibus  tale  aliqíiid  fuit,  et  ideo  tempiis  jam  fuit,  atque  angeli 
ex  qno  facti  simt,  temporalitev  movebantur;  eiiam  sic  omni  tempore  fue- 
runt,  qiumdo  quidem  cum  illis  jacta  simt  témpora.  Qiiis  autem  dicat,  non 
semper  fuit,  quod  omni  tempore  fuit? 

Sed  si  hoc  respondero,  dicetiir  mihi:  Quomodo  ergo  non  sunt  coaeterni 
Creatori,  si  semper  Ule,  semper  illi  fueriint?  Quomodo  etiam  creati  dicendi 
sunt,  si  semper  fuisse  intelligiintur?  Ad  hoc  quid  respondebitur?  An  dicen- 
dum  estj  et  semper  eos  fuisse,  quoníam  omni  tempore  fuerunt,  qui  cum 
tempore  facti  sunt,  aut  cum  quibus  témpora  facía  sunt,  et  tamen  cvextos? 
Ñeque  enim  et  ipsn  témpora  creata  esse  negabimm,  qucimvis  omni  tempore 
tempus  fuisse  nenio  ambigat.  Nam  si  non  omni  tempore  fuit  tempus,  erat 
ergo  tempus,  quando  nullum  erat  tempus?  Quis  hoc  stultissimus  dixerit?... 
Sicut  ergo  dicíjnus  creatum  tempus,  cum  ideo  semper  fuisse  dicatur,  quia 
omni  tempore  tempus  fuit:  ita  non  est  consequens,  ut  si  semper  fueriint  an- 
geli, ideo  non  sint  creati,  ut  propterea  semper  fuisse  dicantur,  quia  omni 
tempore  fuerunt,  et  propterea  omni  tempore  fuerunt  quia  millo  modo  sine 
his  ipsa  témpora  esse  potuerunt.  Ubi  enim  nuUa  creatura  est,  cujus  muta- 
bilibus  motibus  témpora  peragantur,  témpora  omnino  esse  non  possunt. 
Ac  per  hoc  et  si  semper  fuerunt,  creati  sunt;  nec  si  semper  fuerunt,  ideo 
Creatori  coaeterni  sunt.  lile  enim  semper  fuit  aeternilate  immutabili:  isti 
autem  facti  sunt;  sed  ideo  semper  fuisse  dicuntur,  quia  omni  tempore 
fuerunt,  sine  quibus  témpora  nullo  modo  esse  potuenmt...  Quapropter  si 
Deus  semper  Dominus  fuit,  semper  habuit  creaturam  sao  dominatui  servien- 
tem;  verumtamem  non  de  ipso  genitam,  sed  ab  ipso  de  nihilo  factam;  nec 
ei  coaeteriiam:  erat  quippe  ante  illam,  quamvis  nullo  tempore  sine  illa;  non 
eam  spatio  transcur rente,  sed  manente  perpeluitate  praecedens.  {Di  Civi- 
iate  Dei,  lib.  xii,  cap.  xv.) 
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siglos,  cuando  también  fueron  criados  los  ángeles,  si  es  que 
éstos  se  hallan  representados  en  aquella  luz,  que  primeramen- 
te fué  hecha,  ó  en  aquel  cielo  de  quien  dice  la  Sagrada  Escritu- 
ra: En  el  principio  hi{0  Dios  el  cielo  y  la  tierra:  con  no  ha- 
ber existido  antes   de   ser  formados  basta   para  que  no  se 
crea  que  son  coeternos  á  Dios,  aunque  se  diga  que  esas  cria- 
turas inmortales  fueron  siempre.  Mas  si  dijere  que  los  án- 
geles no  fueron  criados  en  tiempo,  sino  que  también  fueron 
criados  antes  de  todos   los   tiempos  para  que  Dios   fuera  su 
Señor,  que  nunca  fué  sino  Señor,  asimismo  me  preguntarán: 
si  es  que  fueron  criados  antes  de  todos  los  tiempos,  ¿pudieron 
acaso  existir  siempre  los  que  fueron  hechos?);  He  aquí  plan- 
teado in  terminis  el  problema;  y  de  ser  cierto  que  San  Agus- 
tín opinaba  como  creen  nuestros  adversarios,  debiera  respon- 
der añrmalivamente  sin  restricción  alguna;  pero  sucede  muy 
de  otra  manera.  «Aquí — continúa — parece  que  se  podría  res- 
ponder: ¿cómo  no  siempre,  supuesto  que  lo  que  es  en  todo 
tiempo,  sin  inconveniente  se  dice  que  es  siempre?  Y  de  tal 
suerte  existieron  los  ángeles  en  todo  tiempo,  que  hasta  fue- 
ron criados  antes  de  todos  los  tiempos:  porque  si  con  el  cielo 
comenzaron  los  tiempos,  ellos  existían  ya  antes  que  el  cielo: 
pero  si  el  tiempo  no  tuvo  su  origen  del  cielo,  sino  que  fué 
todavía  antes  del   cielo,  aunque  no  en  horas,  días,  meses  y 
años,  porque  es  evidente  que  estas  dimensiones  de  los  espa- 
cios temporales,  que  comunmente  y  con  propiedad  se  llaman 
tiempos,  principiaron  de  los  movimientos  de  las  estrellas,  y 
así  cuando  los  crió  dijo  Dios:  Sirvan  de  señales  y  de  distin- 
guir los  tiempos^  días  y  años:  sino  que  hubo  tiempo  en  algún 
movimiento  mudable,  cuya  parte  anterior  hubiese  pasado  y 
la  posterior  sucedido,  porque  no  pueden   coexistir:  luego  si 
antes  de  que  existiera  el  cielo  hubo  ya  algo  de  esto  en   los 
movimientos  angélicos,  y,  por  consiguiente,  había  tiempo,  y 
los  ángeles,  desde  que  fueron  creados,  se  movían  temporal- 
mente; aun  así  existieron  también  en  todo  tiempo,  supuesto 
que  con  ellos  se  hicieron  los  tiempos.  ¿Y  quién  dirá  que  lo 

que  en  todo  tiempo  existió  no  existió  siempre?» 
«Pero  si  yo  respondiere  esto,  se  me  replicará:  ¿  cómo  no 

son  coeternos  á  su  Criador,  si  El  siempre  fué  y  ellos  fueron 
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siempre?  ¿Y  cómo  puede  decirse  que  fueron  creados  si  se 
entiende  que  siempre  existieron?»  Estas  preguntas  suponen 
que  repugna  al  concepto  de  ser  creado  el  de  ser  eterno,  pues 
de  lo  contrario  no  se  origina  ninguna  dificultad,  y  podía  con- 
testar muy  bien  San  Agustín  que  una  cosa,  no  obstante  ser 
creada,  puede  ser  eterna.  «A  esto  ¿qué  responderemos?  ¿Se 
dirá  acaso  que  ellos  fueron  siempre  porque  existieron  en 
todo  tiempo,  los  que  con  el  tiempo  fueron  formados,  ó  con 
quienes  fueron  hechos  los  tiempos ,  y  que  ,  sin  embargo, 
fueron  creados?  Porque  tampoco  podemos  negar  que  los  mis- 
mos tiempos  fueron  creados,  aunque  ninguno  dude  que  en 
todo  tiempo  hubo  tiempo;  porque,  si  en  todo  tiempo  no 
hubo  tiempo;  luego  hubo  tiempo  cuando  no  hubo  tiempo;  y 
¿quién  habrá  tan  ignorante  que  diga  esto?...  luego  así  como 
decimos  que  fué  creado  el  tiempo,  afirmando  que  por  eso 
existió  siempre,  porque  en  todo  tiempo  hubo  tiempo,  así 
también  no  se  sigue  que,  porque  existieron  siempre  los  án- 
geles, por  esto  no  hayan  sido  creados. —  De  manera  que  por 
lo  mismo  se  dice  que  fueron  siempre,  porque  existieron  en 
todo  tiempo;  y  existieron  en  todo  tiempo,  porque  de  ningu- 
na manera  sin  ellos  pudo  haber  tiempo;  pues  donde  no  hay 
criatura  alguna'con  cuyos  instables  movimientos  se  formen 
los  tiempos,  no  puede  haber  de  ningún  modo  tiempo.  Por 
consiguiente,  aunque  siempre  hayan  existido,  son  creados;  y 
aunque  hayan  existido  siempre,  no  por  eso  son  coeternos  á 
su  Criador,  porque  Dios  siempre  fué  con  eternidad  inmuta- 
ble; pero  los  ángeles  fueron  creados,  y  en  tanto  se  dice  que 
fueron  siempre,  en  cuanto  que  existieron  en  todo  tiempo,  y 
sin  ellos  de  ningún  modo  pudieron  existir  los  tiempos...  De 
aquí  que,  si  Dios  fué  siempre  Señor,  siempre  tuvo  criatura 
que  le  sirviese,  no  engendrada  de  sí  mismo,  sino  hecha  por 
tj  de  la  nada;  ni  coeterna  á  su  Divina  Majestad,  porque  Esta 
era  antes  que  ella,  aunque  en  ningún  tiempo  estuviese  sin 
ella;  no  traspasándola  en  el  espacio,  sino  precediéndola  con 
eternidad  permanente.» 

Ya  en  el  capítulo  xii  del  mismo  libro,  para  satisfacer  á 
los  que  extrañaban  que  el  hombre  no  hubiera  sido  creado 
innumerables  é  infinitos  tiempos  antes,    había  expuesto   un 
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argumento  que  se  puede  también  oponer  á  los  que  se  mues- 
tran tan  acérrimos  defensores  de  la  posibilidad  de  la  creación 
ab  ceterno,  y  que  supuesta  esta  hipótesis  resulta  ineficaz,  por- 
que no  concluye.    «Consideren,  les  dice^  que  no  hay  tiempo 
diuturno  ó  largo,  donde  hay  algún  extremo  (i),  y  que  cuales- 
quiera espacios  y  siglos  limitados,  si  se  comparan  con  la  infi- 
nita eternidad  sin  limites,  no  deben  tenerse  por  pequeños, 
sino  por  ningunos;  y  por  consiguiente,  si  dijésemos,  no  cinco 
ó  seis  mil,   sino   sesenta  ó  seiscientos  millares  de  años,  ó  si 
por  otros   tantos,   otras   tantas  veces   se  multiplicara  esta 
suma,  de  tal  modo  que   no  tuviésemos  ya  nombre  con  que 
denominar  el  número  de  años  después  que  crió  Dios  al  hom- 
bre, del  mismo  modo  podría  preguntarse:  ¿por  qué  no  le  crió 
antes?  Y  es  que  la  cesación  eterna  sin  principio ,  que  tuvo 
Dios  antes  de  crear  al  hombre,  es  tan  grande,  que  si  se  coteja 
con  ella  cualquiera  espacio  de  tiempo  ,  por  grande  é  infinito 
que  sea,  pero   que,   sin  embargo,  tenga   comienzo,  aún  hay 
mayor  desproporción  que  si  comparásemos  una  mínima  gota 
de  agua  con  todo  el  mar  y  con   cuanta  el  Océano  contiene: 
porque  de  estas  dos  cosas,  sin  duda  la  una  es  muy  pequeña, 
y  la  otra  incomparablemente  grande  é  inmensa;  pero  ambas 
son  limitadas:  y  el  espacio  de  tiempo  que  procede  de  algún 
principio  y  tiene  término,  aunque  se  dilate  y  extienda  cuanto 
se  quiera,  comparado  con  lo  que  carece  de  principio,  ignoro 
si  se  debe  estimar  por  cosa  mínima,  ó  más  bien  por  ningu- 
na; porcjue  si  se  le  fueren  quitando  poco  á  poco,  desde  el  fin, 
sus  momentos,  por  brevísimos  que  sean,  decreciendo  y  men- 
guando el  número,  aunque  sea  tan  inmenso  que  sea  innume- 
rable volviendo  hacia  atrás...  al  fin,  alguna  vez  se  llegará 
al  principio;  pero  si  se  quitase,  en  el  mismo  sentido,  en  el 
espacio  que  no  tuvo  comienzo...    ¿qué  es  lo  que  se  hace,  ya 
que  nunca  se  llegará  al  principio,  porque  realmente  no  lo 
tiene?  Por  consiguiente,  lo  que  nosotros  preguntamos  ahora 

al  cabo  de  cinco  mil  años puede  preguntarse  siempre.  Y 

por  más  que  se  anticipara  (el  hombre)  y  fuera  criado  con  an- 


(i)     No  se  olvide  que  para  San  Agustín  no  se  da  criatura  sin  co- 
mienzo. 

16 
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terioridad  de  tiempo,  no  por  eso  esta  controversia  sobre  el 
origen  y  principio  «que  tuvieron  las  cosas  temporales  en- 
contraría más  sólidos  fundamentos  entonces  que  al  presente, 
ni  los  hallará  después»  (i). 

Examinemos  ahora  en  qué  se  fundan  algunos  autores  para 
atribuir  al  Obispo  de  Hipona  la  opinión  contraria  á  la  que 
claramente  admite.  Suelen  citar  el  capitulo  iv  del  libro  xi  de 
la  inmortal  obra  de  La  Ciudad  de  Dios  donde,  dice  el  Pa- 
dre Sertillanges,  que  si  bien  no  defiende  la  hipótesis  de  la 
eternidad  del  mundo,  porque  no  era  ese  su  objeto,  pero  no  la 
impugna  á  no  ser  en  lo  que  se  refiere  al  alma ;  y  cree  el 
sabio  dominico  que  esto  basta  para  juzgar  que  San  Agustín 


(i)  Considerent  nihil  esse  diutiirnum,  in  guo  est  aliqíiid  extremiim,  et 
omnia  saecidorum  spatia  definita,  si  aeternitati  ínter minatae  campar entur, 
non  exigua  existimanda  esse,  sed  nidia,  Ac  per  hoc,  si  non  quinqué  vel  sex, 
verum  etiam  sexaginta  millia,  sive  sexcenta,  aut  sexagies,  aiit  sexceniies 
millies  dicerentur  annorum;  aut  itidem  per  totidem  toties  multiplicareiur , 
haec  summa,  ubi  jam  mdlum  numeri  nomen  haberemiis,  ex  quo  Deus  ho- 
minem  fecit;  similiter  quaeri  posset,  curante  non  fecerit.  Dei  quippe  ab  ho- 
ininis  creatione  cessatio  retrorsus  aeterna  sine  initio  tanta  est,  ut  si  ei  con- 
feratur  quamlibet  magna  et  ineffabilis  numerositas  temporuní,  quae  tamen 
fine  conclusa  certi  spatii  terminetur,  nec  saltem  tanta  videri  debeat,  quanta 
si  humoris  brevissimam  guttam  universo  mari,  etiam  quantum  Oceanus 
circumfiuít,  comparemus:  quoniam  istorum  duorum  uniim  quidem  perexi- 
guum  est,  altermn  incomparabiliter  rnagnum,  sed  utrumque  finitum;  illud 
vero  temporis  spatium,  quod  ab  initio  aliquo  progreditur  et  aliqíio  termino 
coercetur,  magnitudine  qiiantacumque  tendatur  comparatum  illi  quod 
initium  non  habet,  nescio  utrum  pro  mínimo,  an  potíus  pro  nullo  depntan- 
dum  est.  Hinc  enim  si  afine  vel  brevissima  singillatim  momenta  detralian- 
¿ur,  decrescenie  numero,  licet  tan  ingenti,  ut  vocabulum  non  inveniat  retror- 
sum  redeundo...  quandoque  ad  initium  illa  detractio  perducetur.  Si  autem 
detrahuntur  retrorsus  in  spatio,  quod  a  nullu  coepit  exordio...  quid  fit,  quid 
agitur,  quando  numquam  ad  initium,  quod  omnino  nullum  est,  pervenitur? 
Quapropter  quod  nos  modo  quaerimus,  possent  et  posteri,  potuerunt  et  qui 
fuerunt  ante  nos  istam  moveré  quaestionem.  Et  quandocumque  antea  factus 
esset  {homo),  non  vires  tune  alias  et  alias  nunc  vel  etiam  postea,  ista  de  ini- 
tio rerum  temporalium  controversia  reperiret.  {De  Civ.  Dei,  lib.  xn, 
cap.  XII.) 
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no  disentía  de  ella.  Ya  veremos  como  no  sólo  la  rechaza  en 
cuanto  concierne  al  alma,  sino  también  en  las  demás  cosas; 
y  si  no  lo  hace  de  un  modo  directo  es,  sin  duda,  porque 
pensaba  hacerlo  más  adelante  como  hemos  visto. 

Conviene  advertir  para  la  exacta  inteligencia  de  dicho  ca- 
pitulo que  había  ya  en  tiempo  del  Santo  varias  opiniones 
«ntre  los  filósofos  acerca  del  origen  del  mundo.  Para  Aris- 
tóteles, no  pudiendo  concebir  que  hubiese  sido  creado  de  la 
nada,  era  eterno;  esto  es,  no  tenía  principio,  así  como  no 
tendría  fin.  Los  platónicos  afirmaban  que  era  creado,  pero 
ab  ceterno^  de  tal  modo  que  carecía  de  principio  ;  mas  como 
esto  se  opusiese  á  las  enseñanzas  de  Platón  cuya  doctrina  era 
que  el  mundo  y  los  dioses  hechos  por  Dios  habían  comenza- 
do á  existir  y  tenían  principio,  lo  explicaban  diciendo  que  ese 
principio  no  era  de  tiempo,  sino  de  substitución;  y  lo  acla- 
raban con  el  siguiente  ejemplo:  á  la  manera  (dicen)  que  si 
un  pie  hubiese  existido  desde  la  eternidad  siempre  en  el  pol- 
vo, habría  tenido  bajo  sí  siempre  su  vestigio  ó  huella,  la 
cual  nadie  dudaría  haber  sido  estampada  por  el  que  allí  pi- 
sara; ni  lo  uno  sería  primero  que  lo  otro,  aunque  lo  uno 
fuese  formado  por  el  otro;  igualmente  el  mundo  ha  existido 
siempre,  porque  existe  siempre  el  que  lo  ha  hecho.  Sostenían 
esto,  ya  para  hacer  al  mundo  sempiterno;  pues  según  ellos 
no  podía  durar  eternamente  lo  que  tenía  comienzo;  ya  tam- 
bién para  orillar  la  dificultad  que,  de  ser  creado  con  el  tiem- 
po, surge  entre  el  acto  creador  y  la  inmutabilidad  divina  por- 
que siempre  será  un  misterio  para  la  pobre  inteligencia  hu- 
mana el  modo  de  conciliar  estas  dos  cosas  entre  sí,  al  pare- 
cer tan  opuestas. 

San  Agustín  refuta  victoriosamente  las  dos  opiniones.  Des- 
pués de  haber  consignado  que  en  el  principio  hiio  Dios  el 
cielo  y  la  tierra^  dice   (i):  «¿Por  qué  quiso  Dios  eterno  é 


(i)  Sed  quid  placuit  Deo  aeterno  time  faceré  coeliim  et  terram,  qiiae 
antea  non  fecisset?  Qiii  hoc  dicunt,  si  miindum  aeternum  sine  tillo  initio, 
et  ideo  nec  a  Deo  factiim  videri  volunt,  nimis  aversi  sunt  a  vevitate  et  leta- 
li  morbo  impietatis  insaniunt...  qui  autem  a  Deo  quidem  factum  faten- 
tur,  non  lamen  eum  volunt  temporis  habere,  sed  siiae  creationis  initium. 
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inmutable  hacer  entonces  el  cielo  y  la  tierra,  proyecto  que 
antes  no  había  formado  ni  realizado?  Los  que  hacen  esta  pre- 
gunta, si  son  de  los  que  entienden  que  el  mundo  es  eterno, 
sin  ningún  principio,  y  por  lo  mismo  quieren  y  opinan  que 
no  lo  hizo  Dios,  se  apartan  infinito  de  la  verdad,  y  alucina- 
dos con  la  mortal  flaqueza  de  la  impiedad  desvarían  como 
frenéticos...  pero  los  que  confiesan  que  lo  hizo  Dios,  y  con 
todo  quieren  que  no  haya  tenido  principio  de  tiempo,  sino 
de  creación;  de  tal  suerte  que,  con  un  modo  apenas  per- 
ceptible, sea  siempre  hecho;  éstos,  aunque  dicen  algo  con 
lo  que  imaginan  que  defienden  á  Dios  como  de  una  fortuita 
emeridad,  para  que  no  se  crea  que  de  improviso  le  vino  á 
la  mente,  lo  que  nunca  antes  le  había  venido,  criar  el  mun- 
do y  que  le  sucedió  nueva  voluntad,  siendo  absolutamente 
inmutable;  sin  embargo,  no  advierto  cómo  en  las  demás 
cosas  se  pueda  salvar  esta  manera  de  decir,  especialmente 
en  el  alma...  Si  defienden  que  es  coeterna  á  Dios,  no  po- 
drán en  absoluto  explicar  de  donde  le  sobrevino  y  sucedió 
la  nueva  miseria,  que  jamás  tuvo  antes  eternamente...  y  si 
confiesan  que  fué  creada  en  el  tiempo,  pero  que  en  lo  su- 
cesivo jamás  ha  de  perecer,  como  el  número  que  tiene  prin- 
cipio y  no  tiene  fin,  y  por  esto,  habiendo  una  vez  experi- 
mentado la  miseria,  si  se  librase  de  ella,  nunca  vendrá  á  ser 


ut  modo  qiiodam  vix  intelligibili  desuper  sit  factus,  dicunt  quidem  aliguid, 
unde  sibi  Deum  videntiir  veliit  á  fortuita  temerüate  defenderé,  ne  siibilo 
üLi  vemsse  credaíur  in  mentem,  quod  numquam  ante  venisset,  faceré  miin- 
dwn,  et  accidísse  illi  voluntatem  novam,  cum  in  nidio  sit  oninino  muta- 
bilis:  sed  non  video  quomodo  Eis  PossiT  in  ceteris  rebus  ratio  ista 
SUBSISTERE,  maximeque  in  anima,  qnam  si  Deo  coceternam  esse  contende- 
rintj  unde  illi  acciderit  nova  miseria,  quae  numquam  antea  per  aeternum, 
nullo  modo  poterunt  explicare...  porro  si  ex  tempere  creatam,  sed  ntdlo 
tdterius  tempore  periíuraní,  tamquam  numerum,  habere  initium,  sed  non 
habere  finem  f atentar  et  ideo  setnel  expertam  miserias,  si  ab  eis  fnerií  libc- 
ratx,  numquam  miseram  postea  fui uram,  non  utique  dubitabunt  Jioc  fieri 
manent'.  incommutabilit.ite  consilii  Dei.  Sic  ergo  credant  et  mundiim  ex 
tjmpore  fieri  potuisse,  nec  tamen  ideo  Deum  in  eo  faciendo  aeternum  con- 
silium  voluntatemqiie  muiasse.  (De  Civ.  Dei,  lib.  xi,  cap.  iv.) 
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miserable,  no  dudarán  que  esto  se  hace  sia  menoscabo  de  la 
inmutabilidad  de  Dios.  Así,  pues,  crean  también  que  pudo 
el  mundo  hacerse  en  tiempo,  y  que  no  por  eso  al  hacerlo 
mudó  Dios  su  eterno  consejo  y  voluntad.» 

Es  un  principio  en  filosofía  que  toda  causa  es  anterior  al 
efecto;  luego  todo  ser  creado  debe  ser  posterior  á  la  causa 
primera,  y  la  prioridad  de  ésta  respecto  de  aquél  ha  de  ser 
de  eternidad^  como  enseña  San  Agustín  al  señalar  las  cuatro 
clases  de  prioridad;  esto  es,  de  eternidad,  que  sólo  conviene 
á  Dios;  de  tiempo^  de  elección  y  de  origen:  «de  estas  cuatro 
clases  de  anterioridad  (añade),  la  primera  y  la  última  son 
muy  difíciles  de  comprender;  porque  es  muy  raro  y  dificul- 
toso llegar  el  entendimiento  humano  á  conocer  bien  la  eter- 
nidad divina,  que  inmutablemente  hace  todas  las  cosas ,  y 
por  consiguiente  las  precede  á  todas»  (i). 

No  ha  sido  más  afortunado  el  P.  Sertillanges  al  atribuirla 
misma  opinión  á  Aristóteles.  Cierto  que  el  Estagirita  defen- 
día la  eternidad  del  mundo,  pero  era  porque  rechazaba  la 
creación,  pues  de  lo  contrario  creía  evidentemente  imposi- 
ble que  fuese  eterno  y  creado  (2) .  No  citamos  más  pasajes 
de  este  ilustre  filósofo  por  no  cansar  á  nuestros  lectores. 

Queda  demostrado  cuan  lejos  estaba  San  Agustín  de  de- 
fender la  hipótesis  del  mundo  eterno,  y  juntamente  hemos 
hecho  ver,  aunque  á  la  ligera,  porque  pensamos  tratarlo  en 
los  artículos  siguientes,  que  repugna  á  lo  creado  ser  eterno, 
y  aun  añadiremos  más;  que  la  misma  pregunta  de  si  es  posi- 
ble la  creación  ab  aeterno,  es  absurda;  pues  se  supone  el 
ab  aeterno  como  un  punto  de  partida,  es  decir,  como  un 
principio,  y  la  eternidad  carece  de  principio.  Todo  esto  se 
debe  á  que  la  imaginación,  que,  tratándose  de  ciertas  cues- 


(i)  In  his  quatuov primimi  ei  idíimiim  qiiae  commemoravi,  difficillime 
intelliguníur...  Namque  rara  visio  est  et  nimis  ardua  conspicere,  Domine, 
iieUrnitaUtn  tuam  incommuíabiliíer  miitabilia  facieníem,  ac  per  hoc  prio- 
rem.  (Conf .,  lib.  xir,  cap.  xxix.) 

(2)  Illud  ergo  perspiciium  esí,  fieri  non  posse,  ut  simul  aeterniis  mun- 
dus  sit  et  oríus.  (Arist.,  De  coelo,  lib.  i,  cap.  x.)  El  que  desee  cercio- 
rarse de  lo  dicho  en  el  texto,  puede  leer  todo  el  libro  citado. 
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tioneS;,  es  un  auxiliar  poderoso,  cuando  se  estudian  las  pura- 
mente metafísicas  y  abstractas,  en  vez  de  ayudar,  embaraza. 
Mas  investigando  la  verdad,  no  debemos  contentarnos  coa 
lo  que  imaginamos,  sino  con  lo  que  verdaderamente  es,  aun- 
que se  oponga  á  lo  imaginado. 

Fr.  Quirino  Burgos, 

o.  S.  A. 
(Continuará.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XXVII 


DANTON  Y  LOS  FRANCISCANOS 


Viernes  21  de  Diciembre  de  1792. 


os  miembros  de  la  Convención  se  disponen  á  juzgar, 
I  ó  más  bien,  según  expresión  de  Danton,  á  matar  al 
Rey.  ¿Por  ventura  estos  hombres  que  antes  del  10  de 
Agosto  no  creían  en  la  República  (2),  son  ahora  republicanos 
convencidos?  De  ningún  modo;  los  que  más  alto  proclaman 
sus  principios^  los  que  más  ruidosamente  hacen  alarde  del 
título  de  descamisados^  acarician  la  esperanza  de  restablecer 
algún  día  el  trono  y  hacer  que  se  siente  en  él  el  duque  de 
Orleans. 

Que  á  eso  aspiran  los  Franciscanos,  es  decir,  los  más 
audaces  y  violentos  entre  los  revolucionarios,  es  tanto  más 
cierto,  cuanto  que  la  indiscreción  de  Camilo  Desmoulins  ha 
dejado  escapar  el  secreto  del  partido. 

Era  en  los  últimos  días  de  Julio:  Prudhomme,  el  autor  de 
las  Revoluciones  de  París^  recibió  la  visita  de  Danton,  de 
Camilo  y  de  Fabre  d'Eglantine. 

«Venimos  J...  f. ..  (3)  le  dice  Danton,  á  consultarte  como 


(i)     Véase  la  pág.  591. 

(2)  Véanse  los  capítulos  v  y  vi. 

(3)  Expresión  baja  é  intraducibie. 
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á  viejo  patriota,  aunque  ya  no  estés  en  la  altura;  pero  como 
muchas  veces  has  previsto  los  sucesos  y  sus  consecuencias, 
queremos  saber  tu  parecer  acerca  de  un  plan  de  insurrec- 
ción. 

— ¿Cómo  podéis  consultar,  respondió  Prudhomme,  á  un 
hombre  que  no  está  ya  en  la  altura^  según  vosotros?  No  os 
entiendo.  Yo  quiero  la  libertad  quizá  más  que  vosotros,  pero 
ha  de  ser  para  todos  los  ciudadanos  por  igual.  En  resumen, 
¿qué  deseáis  de  mí? 

— Queremos  echar  abajo  al  tirano. 

— ¿Qué  tirano? 

— El  de  las  Tullerías;  esa  pobretona  Revolución  no  ha 
producido  nada  á  los  patriotas. 

— Es  decir,  que  queréis  hacer  fortuna  en  nombre  de  la  li- 
bertad y  de  la  igualdad.  ¿Cómo  queréis  echar  abajo  la  mo- 
narquía? 

— De  un  golpe  de  mano. 

— ¡Cómo!  ¿Demoler  el  palacio  de  las  Tullerías?  Tened  cui- 
dado, porque  podrían  caer  piedras  sobre  vuestras  cabezas. 
Os  aconsejo  que  no  tengáis  prisa.  Desde  que  el  Rey  esíá  pre- 
so en  las  Tullerías,  no  hay  ya  monarca;  es  un  gobierno  sin 
fuerza  ni  consistencia  y  la  debilidad  del  Rey  le  conduce  á  su 
perdición.  Los  emigrados  en  armas  y  la  coalición  de  los 
príncipes  de  Alemania,  acelerarán  la  caída  de  la  monarquía 
en  Francia  antes  de  seis  meses;  y  entonces  es  cuando  veréis 
qué  partido  os  conviene  tomar.  Vuestro  plan  es  la  obra  de 
una  reunión  de  Jacobinos  y  Franciscanos;  pero  os  falta  co- 
nocer los  propósitos  de  los  habitantes  de  París  y  de  los  de- 
partamentos. 

— Nos  han  dado  su  palabra,  dijo  Fabre  d'Eglantine,  cien 
diputados  brissotistas  y  agentes  de  todas  las  sociedades  po- 
pulares de  Francia. 

Prudhomme  persistió  aún  en  su  idea  y  replicó:— Queréis 
derribar  á  Luis  XVL*  ¿qué  pondréis  en  su  lugar? 

— Al  duque  de  Orleans,  dijo  Camilo  DesmouHns. 

— Ya  veremos  lo  que  hemos  de  hacer,  replicó  inmediata- 
mente Danton,  deseoso  sin  duda  de  reparar  la  imprudencia 
de  Camilo.  En  tiempo  de   revolución,  como   en   un  campo 
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de  batalla,  no  es  preciso  prever  el  día  de  mañana.  Yo  me 
encargo  de  poner  en  movimiento  toda  la  canalla  de  los  ba- 
rrios de  San  Antonio  y  de  San  Marcean;  á  la  cabeza  irán  los 
marselleses,  pues  no  han  venido  á  París  por  ciruelas. 

—  Yo,  señores,  dijo  Prudhomme,  no  podría  ocultar  mis 
temores;  es  posible  que  hagáis  muchas  victimas... 

— En  tiempo  de  revolución,  exclamó  Fabre  d'FIglantine, 
no  hay  que  hacer  reparos.  La  compasión  y  la  virtud  son  crí- 
menes en  política»  (i). 

En  la  liimosa  sesión  del  21  de  Septiembre,  Danton  y  sus 
amigos  se  guardaron  muy  bien  de  ser  los  primeros  en  pedir 
la  abolición  de  la  monarquía,  y  cuando  Couthon  propuso 
que  todos  jurasen  execrar  la  monarquía,  la  dictadura,  el 
triunvirato  y  cualquier  clase  de  poder  individual,  Danton 
tomó  la  palabra,  no  para  apoyar  esta  propuesta,  sino  para 
pedir  que  se  sustituyese  el  juramento  por  la  declaración 
solemne  de  que  la  mayoría  de  las  asambleas  primarias  acep- 
tarían textual  y  nominalmente  la  Constitución. — Y  poco 
después,  cuando  la  Asamblea  decreta  por  aclamación  la  pro- 
puesta de  Collot-d'Herbois  y  de  Grégoire,  aboliendo  la  mo- 
narquía, ¿no  fué  Basire,  el  segundo  de  Danton  (2),  quien  hizo 
observar  que  no  debía  aceptarse  un  decreto  de  tanta  impor- 
tancia en  un  momento  de  entusiasmo,  sino  que  debía  ser  antes 
discutido  y  maduramente  pensado?  (3) 

El  4  de  Diciembre,  Buzot  reclama  la  pena  de  muerte  «con- 
tra todo  el  que  proponga  ó  intente  restablecer  en  Francia  la 
monarquía  ó  cualquier  otro  poder  que  atente  contra  la  sobe- 
ranía del  pueblo.» 

También  entonces  se  levanta  Basire  para  combatir  esta 


(i)  Prudhomme,  Historia  general  é  imparcial  de  los  errores,  faltas  y 
crímenes  cometidos  durante  la  revolución  francesa  (1796-1797),  tomo  iii, 
páginas  189,  igo  y  191. 

(2)  Claudio  Basire,  diputado  de  la  Costa  de  Oro,  fué  muerto  el 
mismo  día  que  Danton,  Camilo  Desmoulins  y  Fabre  d'Eglantine,  el 
16  de  Germinal,  año  II  (5  de  Abril  de  1794). 

(3)  Monitor  de  1792,  núm.  266. 
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proposición,  y  otro  amigo  de  Danton,  Philippeaux  (i),  pide 
que  sea  desechada  y  se  juzgue  á  Luis  XVI  acto  seguido  (2)  • 
((La  proposición  de  Philippeaux,  replica  Basire,  es  la  única 
que  puede  ser  adoptada;  la  de  Buzot,  por  el  contrario^  aten- 
taría contra  la  libertad  de  la  sanción  que  el  pueblo  está  lla- 
mado á  dar  á  la  Constitución;y)  y  como  sus  palabras  fuesen 
acogidas  con  violentos  murmullos,  exclama  Basire:  (ciEs 
acaso  levantándoos  tumultuosamente  y  agitando  los  som- 
breros como  debéis  decretar  la  pena  de  muerte?  ¿Queréis 
hacer  creer  que  vuestra  República  ha  sido  establecida  sólo 
por  la  fuerza  de  una  facción  y  que  está  fundada  en  una  ley  de 
sangre  y  no  en  el  voto  libre  del  pueblo?» 

En  medio  de  la  agitación  que  reina  en  la  Asamblea,  pre- 
tende Rewbel  explicar  el  pensamiento  que  había  motivado 
la  propuesta  de  Buzot,  y  dice:  (cSe  trata  solamente  de  estable- 
cer una  ley  penal  que  aún  no  existe,  contra  todo  aquel  que 
intente  restaurar  la  monarquía.»  —  ((Pues  entonces,  dice  Mcr- 
lin  de  Thionville,  que  ocupa  el  mismo  banco  que  Basire  y 
Philippeaux,  que  se  añadan  estas  palabras  á  la  propuesta  de 
Buzot:  á  no  ser  que  esto  se  haga  en  las  Asambleas  prima- 
rias.^^ ¡Al  orden!  ¡A  la  Abadía!  ¡He  ahí  el  realismo!  ¡He 
ahí  el  misterio  descubierto!  gritan  de  todas  partes.  Guadet, 
bajo  pretexto  de  oponerse  al  llamamiento  al  orden,  hace  há- 
bilmente resaltar  la  gravedad  de  las  palabras  de  Merlín: 
((Aquí,  decía,  todos  debemos  ser  libres  para  exponer  nues- 
tras ideas  y  quizá   sirva  de  algo  á  la  Convención  haber  oído 
anunciar  una  que  le  da  la  clave  del  proyecto   formado  hace 
algún  tiempo,  creo  yo,    con  objeto  de  sustituir  un  déspo- 
ta por  otro,    bajo   cuya  égida   estarían   ciertos   los  que   le 
condujeran  á  la  usurpación,  de  obtener  á  la  vez  la  impuni- 
dad de  sus  crímenes  y  la  certeza  de  cometer  otros  nue- 
vos» (3). 


(i)  Pedro  Philippeaux,  diputado  de  la  Sarthe,  incluido  en  el  pro- 
ceso contra  los  dantonistas,  fué  condenado  á  muerte  y  guillotinado 
el  16  de  Germinal,  año  IL 

(2)  Monitor  de  1792,  núm.  266. 

(3)  Monitor  ¿t  1792,  núm.  341. 
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Comprendió  Buzot  que  debía  dirigir  sus  ataques  á  ese 
punto  y  que,  en  efecto,  ese  era  el  lado  débil  de  sus  adversa- 
rios. Volvió,  pues,  á  la  carga  el  i6  de  Diciembre,  y  pidió  que 
una  vez  sacrificado  Luis  XVI  á  la  seguridad  pública,  se  de- 
cretase el  destierro  de  toda  su  familia,  y  demostró  muy  hábil- 
mente que  si  alguna  excepción  podía  hacerse,  nunca  debía 
ser  en  favor  de  la  rama  de  Orleans.  Habló  en  estos  términos: 
«Por  lo  mismo  que  ha  sido  más  querida,  debe  ser  más  temi- 
ble para  la  libertad.   Desde  el  principio  de  la  revolución, 
Orleans  se  atrajo  las  miradas  del  pueblo:  su  busto   paseado 
por  París  el  día  mismo  de  la  insurrección  presentaba  un 
nuevo  ídolo;  bien  pronto  fué  acusado  de  proyectos  de  usur- 
pación, y  si  es  cierto  que  no  tuvo  conocimiento  de  ellos,  al 
menos  existieron  tales  planes  encubiertos  con  su  nombre.  De 
este  modo  la  sangre  real  es  un  pretexto  cuando  no  la  causa 
de  agitaciones  y  revueltas;  no  añadamos  una  más  á  las  que 
hacen  siempre  borrascosa  la  formación  de  las  repúblicas. 
Una  fortuna,  y  sobre  todo  esperanzas  inmensas;  relaciones 
íntimas  con  los  grandes  de  Inglaterra;  el  nombre  de  Borbón 
para  las  potencias  extranjeras,  deseosas  de  darnos  un  jefe  á 
fin  de  tener  seguro  un  aliado;  el  nombre  de  Igualdad  para  los 
franceses  que  tan  fácilmente  se  conmueven,  y  cuya  singu- 
lar elección  hace  tanto  más  interesante  su  objeto,  cuanto  más 
oculto  quiere  tenerle:  jóvenes  cuya  nueva  y  ardiente  bravu- 
ra puede  ser  con  facilidad  seducida  por  la  ambición,  y   ésta, 
á  su  vez,  hábilmente  avivada  por  las  atenciones  y  alianzas 
de  reyes  extranjeros:  todo  esto  es  demasiado  para  que  Feli- 
pe pueda  vivir  en  Francia  sin  peligro  para  la  libertad... — 
No  está   la  ignorancia   tan  destruida  que  sea  imposible  se- 
ducirla, y  aunque  no  fuese  más  que  para  prevenir  agitacio- 
nes pasajeras  ó  una  lucha  inútil,  es  muy  preciosa  y  muy  ne- 
cesaria la  tranquilidad  pública  para  que  se  desprecie  una  me- 
dida que  había  de  asegurarla.  La  sospecha  de  realismo  es 
causa  de  continuas  revueltas,  y  hoy  mismo  está  atormentán- 
donos; todos  se  temen,  todos  se  acusan  recíprocamente;  des- 
terrad el  nombre  y  la  sangre  de  los  reyes  y  habréis  destruido 
la    esperanza  de   los  que  los   aman    y  de    los    que  pudie- 
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ran  servirse  de  ellos  para  introducir  entre  vosotros  la  divi- 
sión» (i). 

No  es  posible  dejar  de  comprender  que  en  este  punto  es- 
taba Buzot  en  lo  cierto,  y  solamente  los  que  no  renunciaban 
á  la  idea  de  restablecer  la  monarquía  podían  excluir  á  Feli- 
pe de  Orleans  y  sus  hijos  de  la  determinación  que  desterra- 
ba de  Francia  á  todos  los  Borbones.  Eso  fué^  sin  embargo, 
lo  que  hicieron  los  miembros  de  la  Montaña.  Si  pasa  ese 
decreto^  exclamó  Camilo  Desmoulins,  Francia  está  perdi- 
da (2).  Todos  los  diputados  del  extremo  de  la  derecha  (3) 
protestaron  furiosos  contra  la  moción  de  Buzot;  Calón  fué 
llamado  tres  veces  al  orden  (4),  Bourdon  igualmente  (5),  y 
el  presidente  tuvo  que  suspender  la  sesión  por  algún  tiempo. 
Después  de  un  largo  y  violento  tumulto,  la  Asamblea  sus- 
pendió por  dos  días  el  debate  acerca  de  Felipe  Igualdad  y 
adoptó  el  Decreto  siguiente: 

«Todos  los  miembros  de  la  familia  de  los  Borbones  Cape- 
tos  que  están  en  la  actualidad  en  Francia,  excepto  los  dete- 
nidos en  el  Temple  cuya  suerte  será  decidida  por  la  Con- 
vención, saldrán  dentro  de  tres  días  del  departamento  de 
París,  y  dentro  de  ocho  del  territorio  de  la  República  ó  cual- 
quier otro  ocupado  por  sus  tropas.» 

Aquella  misma  noche  se  trataba  esta  cuestión  en  el  Club 
de  los  Jacobinos.  Camilo  Desmoulins  sube  á  la  tribuna  j 
dice:  «(^iudadanos^  la  Convención  ha  tenido  hoy  la  sesión 
más  borrascosa  que  se  ha  conocido  desde  que  comenzó  la 
época  revolucionaria.»  Y  en  un  discurso  de  extensión  inusi- 


(i)     Monitor  de  1792,  núm.  353. 

(2)  Id.,  id.,  id. 

(3)  Como  ya  hemos  visto  en  el  cap.  11,  la  derecha  de  la  sala  esta- 
ba ocupada  por  los  individuos  de  la  izquierda  y  el  extremo  de  la  dere- 
cha por  los  miembros  de  la  Montaña. — Mercurio  francés  ,  número  del 
28  de  Diciembre  de  1792. 

(4)  Eduardo  Nicolás  de  Calón,  diputado  del  Oise,  era  de  los  más 
exaltados  entre  los  montañeses. 

(5)  Bourdon  del  Oise  pertenecía  ala  Montaña,  como  su  tocayo 
Leonardo  Bourdon,  del  Loiret. 
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tada  para  él,  que  nada  tiene  de  orador,  se  pronuncia  contra 
la  propuesta  de  Buzot  y  dice: 

«Pedir  el  destierro  de  Igualdad,  que  tanto  ha  contribuido 
á  la  revolución;  pedir  el  destierro  de  este  amigo  sincero  de 
la  libertad^  es  pedir  que  sea  asesinado  en  Coblentz...» 

ft...Yo  ruego  á  la  Convención,  en  nombre  de  la  gratitud,  de 
la  justicia,  del  pudor,  del  temor  á  una  eterna  ignominia,  que 
no  persiga  á  Felipe  Igualdad  con  más  rigor  que  lo  ha  hecho 
con  el  traidor  Lafayette,  como  lo  haría  si  en  vez  del  castigo 
preparase  goces  á  ese  Carlos  IX  y  á  esa  Médicis,  si  pronuncia- 
se esa  sentencia  cuyo  solo  proyecto  ha  cubierto  de  infamia  el 
Chatelet»  (i). 

Marat  no  quiere  tampoco  que  toquen  al  duque  de  Orleans, 
y  exclama:  «Es  preciso  que  Igualdad  se  quede»  (2);  esta 
frase  es  recibida  con  bravos  de  la  Asamblea  y  de  las  tribu- 
nas.— Real,  el  antiguo  acusador  público  ante  el  tribunal  cri- 
minal del  17  de  Agosto,  sostiene  que  «la  severidad  de  los 
principios  no  exige  que  Igualdad  sea  desterrado»  (3). — En 
fin,  un  ciudadano  que  viste  el  uniforme  de  teniente  coronel, 
hace  un  elogio  pomposo  de  las  virtudes  y  del  patriotismo  de 
Felipe  Igualdad,  y  termina  su  discurso  diciendo:  «Es  necesa- 
rio que  el  partido  de  Igualdad  se  dé  á  conocer,  y  que  todos 
sus  amigos  se  unan  á  él  para  defenderle.  Pues  bien,  este  par- 
tido existe  y  no  abandonará  jamás  al  ardiente  y  virtuoso  de- 
fensor de  la  libertad»  (4). 


(i)  Sociedad  de  los  Amigos  de  la  libertad  y  de  la  igualdad,  retenida 
en  el  lugar  de  los  ex-jacobinos.  Discurso  de  Camilo  Desmoulins,  diputado 
por  París  en  la  Convención,  acerca  del  decreto  de  destierro  de  la  familia 
ex-Orleans  y  de  la  cuestión  de  si  la  Asamblea  Nacional  podía  excluir  de  su 
seno  á  Felipe  Igualdad,  representante  del  pueblo.  Imp.  L.  Potiei;,  de  Lil- 
le,  en  S.'',  16  páginas. 

(2)  «He  visto  en  las  esquinas  un  cartel  firmado  por  Marat,  en  que 
éste  pedia  15.000  libras  al  duque  de  Orleans  en  recompensa  de  lo  que 
había  hecho  por  él.»  Beaulieu,  Ensayos  históricos,  tomo  i,  pág.  445. 
Véase  también  el  Memorial  de  Gouverneur  Morris,  tomo  i,  pág.  260. 

(3)  Real,  después  de  la  muerte  de  su  amigo  Danton,  estuvo  preso 
en  el  Luxemburgo  y  no  recobró  su  libertad  hasta  el  9  de  Thermidor. 

(4)  Sesión  de  los  Jacobinos  del  16  de  Diciembre  de  1792.  Diario 
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Al  día  siguiente,  17  de  Diciembre,  varios  miembros  de  la 
Montaña  que  forman  parte  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos, 
volvieron  á  la  carga  con  una  insistencia  y  un  ardor  muy  sos- 
pechosos. 

Uno  de  los  dos  Goupilleau,  el  que  formó  parte  de  la  Asam- 
blea Constituyente  (i),  se  explicó  en  estos  términos: 

«Vengo  á  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la.  fatal  jornada 


de  los  Debates  y  de  la  Correspondencia  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos.- — 
Correo  de  los  Departamentos,  número  del  20  de  Diciembre. 

(i)  Goupilleau  (Juan  Francisco)  llamado  de  Fontenay,  diputado 
por  la  Vendée  en  la  Constituyente  y  en  la  Convención,  nació  en  Apre- 
mont-sur-Vie  el  25  de  Julio  de  1753  y  murió  en  Montaigu  el  11  de 
Octubre  de  1823.  En  la  Convención  estaba  con  los  montañeses  dan- 
tonistas  lo  mismo  que  su  primo  Goupilleau  (Felipe  Carlos  Amado), 
llamado  de  Montaigu,  diputado  por  la  Vendée  en  la  Legislativa  y  en  la 
Convención,  nacido  en  Montaigu  el  19  de  Noviembre  de  1749  y 
muerto  en  la  misma  ciudad  el  i."  de  Julio  de  1823.  La  Tabla  alfabé- 
tica y  cronológica  del  Monitor  desde  1787  hasta  el  año  VIII  de  la  Repxi- 
blica  (París,  1802,  cinco  volúmenes  en  4.°),  ha  confundido  lastimo- 
samente á  estos  dos  convencionalistas:  atribuye  á  Goupilleau  de 
Fontenay  todos  los  hechos  y  discursos  de  Goupilleau  (de  Montaigu) 
y  viceversa.  En  este  error  han  incurrido  también  los  autores  de  la  Bio- 
grafía moderna  (i8ü6),  de  la  Vida  política  de  todos  los  diputados  de  la 
Convención  Nacional,  por  Robert  (1814),  de  la  Biografía  de  los  hombres 
célebres  de  li  actualidad  (18 18),  de  la  Biografía  de  los  hombres  contempo- 
ráneos (1830),  y  de  la  BiX)grafía  universal  de  Michaud  (1838).  En  todas 
estas  obras  los  dos  Goupilleau  representan  los  Dos  Filibertos,  de  la 
comedia  de  Picard,  confundidos  frecuentemente  el  uno  con  el  otro, 
pero  con  la  diferencia  de  que  en  la  comedia  había  un  Filiberto  bueno 
y  otro  malo,  y  los  dos  Goupilleau  eran  á  cual  más  execrables. — La 
Tabla  del  Monitor  desde  1787  hasta  1799  no  deja  por  eso  de  ser  una 
obra  de  mérito,  hecha  con  gran  cuidado  y  que  deben  tener  á  la  mano 
todos  los  que  estudien  la  historia  de  la  Revolución,  Fué  escrita  por 
Alfonso  de  Beauchamp,  el  historiador  de  la  guerra  de  la  Vendée; 
Cabriere,  uno  de  los  autores  dt  la  Biografía  moderna  (1806,  cuatro 
volúmenes  en  8.°),  y  por  José  Giraud,  quien  después  de  haber  escrito 
en  un  periódico  ultra-demagógico  titulado:  El  Republicano,  diario  de 
los  hombres  libres  de  todos  los  países,  fué  uno  de  los  primeros  redac- 
tores de  El  Constitucional. 
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de  ayer.  La  minoría  de  la  Asamblea  Legislativa  salvó  la  pa- 
tria: pues  bien,  la  minoría  de  la  Convención  debe  salvar  la 
causa  pública...  Ni  la  Asamblea  Constituyente  ni  la  Legisla- 
tiva tuvieron  nunca  una  mesa  tan  infernal  como  la  que  ac- 
tualmente tenemos  en  la  Convención...  La  libertad  no  pere- 
cerá, por  mala  que  sea  la  Convención,  porque  el  pueblo  sabrá 
muy  bien  salvarla  por  sí  mismo.  Si  los  patriotas  hubiesen 
guardado  ayer  su  puesto,  nadie  hubiera  presentado  contra 
Igualdad  un  decreto  que  irrita  hoy  á  todo  París  é  irritará  á 
toda  la  República.  Igualdad  ha  pedido  hoy  la  palabra  para 
explicar  su  pensamiento  acerca  del  decreto  de  ayer...  Es 
preciso  que  nos  agrupemos  en  torno  de  la  Montaña  y  mura- 
mos allí,  ó  salvemos  la  libertad...  Que  se  reúnan,  pues,  los 
verdaderos  patriotas  para  defender  á  Igualdad»  (i). 

Drouet,  el  hombre  de  Varennes,  no  quiere  que  hagan  nada 
contra  el  duque  de  Orleans;  el  príncipe  y  toda  su  familia  son 
para  él  una  cosa  sagrada.  «Levanto  aquí  mi  voz,  dice,  por- 
que si  la  libertad  del  pueblo  fuese  desterrada,  aquí  volvería 
á  encontrarse...  ¡Pues  qué!  ¿La  familia  áQ Igualdad  tendría  la 
misma  suerte  que  la  de...?  ¿Dónde  encontraría  un  asilo?  En 
ninguna  parte  podría  hallarlo.  Es,  por  consiguiente,  una  in- 
justicia indigna  condenarla  al  destierro»  (2) . 

El  Consejo  general  de  la  Commune,  donde  dominan  los 
Franciscanos^  no  se  contentó  con  palabras,  y  en  la  noche  del 
18  tomó  la  determinación  siguiente: 

«Habiendo  recibido  el  Consejo  general  de  la  Commune  los 
acuerdos  de  un  gran  número  de  secciones  (3)  que  le  invitan 
á  ir  á  la  Convención  Nacional  para  pedir  el  informe  del  de- 
creto del  16  del  corriente; 

» Considerando  que  en  circunstancias  en  que  se  violan  los 
derechos  del  hombre  y  se  amenaza  á  los  buenos  ciudadanos 
con  un  injusto  destierro,  todos  los  individuos  de  la  Commune 


(i)  Sesión  de  los  Jacobinos;  17  de  Diciembre  de  1792.  Diario  de 
los  Debates  y  de  los  Decretos  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos,  número  del 
ig  de  Diciembre. 

(2)  Ibid. 

(3)  Diecisiete  secciones. 
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deben  dar  su  voto  y  tomar  medidas  enérgicas  para  la  defensa 
de  la  Libertad  y  de  la  Igualdad  y  para  seguridad  de  las  per- 
sonas y  propiedades; 

«Oído  el  procurador  de  la  Commune, 

))E1  Consejo  general  convoca  las  cuarenta  y  ocho  secciones 
para  mañana  19  á  las  ocho  de  la  mañana  á  fin  de  deliberar 
acerca  de  lo  pedido  por  la  sección  de  los  Guardias  France- 
ses, pretendiendo  que  se  dé  informe  sobre  el  decreto  de  16 
de  Diciembre  y  pidiendo  que  antes  de  mediodía  hagan  llegar 
sus  acuerdos  al  Consejo  general  permanente»  (i). 

Respondiendo  á  este  llamamiento  enviaron  las  secciones 
el  miércoles  19  al  Consejo  general  comisarios  encargados  de 
dirigir  un  manifiesto  á  la  Convención  dentro  de  los  principios 
adoptados  por  la  sección  de  los  Guardias  Franceses  (2).  Casi 
todas  pedían  sencillamente  el  informe  acerca  del  decreto,  y 
algunas  se  limitaban  á  solicitar  la  suspensión  hasta  que  la 
voluntad  del  pueblo  estuviese  claramente  manifiesta;  pero 
como  la  mayoría  optaba  por  la  primera  medida,  fué  ésta 
adoptada  y  se  decidió  fuese  inmediatamente  llevado  el  mani- 
fiesto á  la  Convención  por  los  144  miembros  del  Consejo 
general  y  los  48  comisarios  de  las  secciones.  A  la  una  de  la 
tarde  el  cortejo,  presidido  por  el  alcalde  (3),  se  dirigió  pro- 


(i)     Mercurio  Francés,  número  del  22  de  Diciembre  de  1792. 

(2)  La  sección  de  los  Guardias  Franceses,  antiguamente  del  Ora- 
torio, en  su  sesión  del  18  de  Diciembre  había  tomado  la  siguiente 
determinación,  comunicada  inmediatamente  al  cuerpo  municipal  y  á 
las  cuarenta  y  ocho  secciones: 

«Cuando  se  trata  de  obrar,  pocas  palabras.  Ya  conocéis  el  decreto 
que  arroja  del  territorio  de  la  República  á  los  ciudadanos  de  la  familia 
de  los  Borbones  que  han  quedado  entre  sus  amigos;  ese  decreto  alar- 
ma á  todos  los  buenos  ciudadanos.  Estos  no  pueden  describiros  lo  que 
vosotros  mismos  sentís,  pues  sus  palabras  serian  muy  pobres;  nos 
limitaremos,  pues,á  pedir  que  la  Municipalidad  de  París  se  presente 
mañana  por  la  mañana  á  la  Convención  Nacional  solicitando  el  infor- 
me acerca  del  decreto.» 

(3)  Nicolás  Chambón  de  Montaux,  antiguo  médico  jefe  de  la  Sal- 
petriere,  elegido  Alcalde  de  París  el  30  de  Noviembre  de  1792  por 
8.358  votos  contra  3.906   de  Lulier,  y  no  Lhuillier,  como  escriben 
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cesionalmenteá  la  Convención,  pero  ésta  se  negó  á  recibirlos 
por  no  ser  el  día  señalado  para  las  peticiones  (i).  Oprimidos  y 
amontonados  en  los  pasillos  (2),  los  demandantes  se  desata- 
ron en  violentos  ultrajes  contra  la  Asamblea;  sus  gritos  y  los 
de  la  muchedumbre  que  los  acompañaba,  resonaban  en  el 
seno  mismo  de  la  Convención  ;  tal  era  el  tumulto  ,  que  se- 
suspendió  la  sesión  por  algunos  momentos.  Cuando  los  miem- 
bros del  Consejo  general  y  los  comisarios  volvieron  á  la  Casa 
de  Ayuntamiento,  el  ciudadano  Hébert  tomó  la  palabra.  El 
día  antes  había  publicado  en  su  periódico:  La  grande  ira  del 
Padre  Duchesne  con  motivo  del  decreto  que  enviaba  á  Fe- 
lipe Igualdad  y  á  su  mujer  á  Coblenti;  sus  leales  adverten- 
cias á  los  diputados  que  aún  no  se  han  hecho  brissotistas para 
que  se  unan  todos  como  un  solo  hombre^  á  fin  de  dar  un 
puntapié  á  todos  los  gaznápiros  que  tienen  sus  algaiaras  con 
la  mujer  del  coco  Roland  en  el  mismo  sitio  en  que  se  reunía 
el  comité  austriacoy)  (3). 

Este  ciudadano  Hébert  es  un  bicho  raro  tan  escrupuloso 
en  su  tocador  como  cínico  en  su  lenguaje.  El  antiguo  recau- 
dador de  contraseñas  en  el  teatro  de  Variedades  imita  lo 
menos  posible  al  vendedor  de  hornillos,  pintado  al  frente  de 
su  periódico  con  una  pipa  en  la  boca  y  un  rollo  de  tabaco  en 
la  mano  y  el  siguiente  epígrafe:  /  Yo  soy  el  verdadero  Padre 
Duchesne,/...!  (palabra  grosera.)  Es  casi  un  petimetre:  pe- 
queño, delgado,  figura  bastante  bonita  y  muy  limpio  (4),  ha- 
bla con  facilidad  y  con  tanta  corrección  como  pocos. 

«Ciudadanos,  dijo;  la  voz  del  pueblo  soberano  ha  queda- 
do ahogada,  vuestros  magistrados   envilecidos  ,  y  los  dere- 


equivocadamente  Mortimer-Ternaux  y  los  demás  historiadores  de  la 
Revolución. 

(i)  La  Asamblea  legislativa,  en  la  sesión  del  4  de  Noviembre 
de  1791,  había  decidido  á  propuesta  de  Quatremere  de  Quincy,  con- 
sagrar exclusivamente  los  domingos  á  la  lectura  de  las  peticiones. 
La  Convención  había  seguido  en  este  punto  el  ejemplo  de  la  Legis- 
lativa. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  180. 

(3)  El  Padre  Duchesne,  núm.  202. 

(4)  Carlos  Brunet:  El  Padre  Duchesne,  de  Hébiti,  p.  38. 
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chos  imprescriptibles  del  hombre  pisoteados ;  la  Convención 

Nacional  se  ha  negado  á  oiros No  me  detendré  largo 

tiempo  hablando  de  las  medidas  que  debéis  tomar;  hay  poco 
tiempo,  recurramos  al  lo  de  Agosto.  En  los  fastos  de  esa 
jornada  aprenderemos  nuestros  deberes;  nuestra  situación 
de  ahora  es  la  misma  que  la  de  entonces;  es  verdad  que  los 
tiranos  son  diferentes,  pero  no  por  eso  es  menos  insoportable 
su  tiranía.  Pido  que  se  convoque  á  las  secciones  en  sesión 
extraordinaria;  que  se  haga  un  expediente  de  la  negativa  que 
hemos  recibido  y  se  les  envíe  inmediatamente,  y  que  esta 
última  medida  sea  enviada  á  los  ochenta  y  tres  departamen- 
tos para  que  la  República  entera  vea  el  caso  que  hacen 
nuestros  mandatarios  de  nuestras  justas  reclamaciones»  (i). 
La  proposición  fué  recibida  con  aplausos.  Un  comisario  de 
sección  fué  aún  más  lejos:  pidió  que  el  expediente  que  se  en- 
viase á  los  departamentos  fuese  acompañado  de  una  lista  de 
todos  los  miembros  de  la  Convención  que  habían  sido  trai- 
dores al  pueblo.  Mientras  discutían  la  propuesta,  el  alcalde 
anunció  que  un  decreto  de  la  Convención  le  llamaba  á  la 
barra.  Toda  la  Asamblea  se  levantó  para  seguirle,  y  por  se- 
gunda vez  el  cortejo  se  puso  en  marcha.  De  vuelta  ya  á  la 
Casa  de  Ayuntamiento,  el  alcalde  dio  cuenta  del  modo  como 
había  sido  recibido  por  los  representantes  del  pueblo.  Ha- 
biéndole preguntado  el  presidente  y  varios  miembros,  si  era 
cierto  que  había  excitado  las  secciones  para  que  se  reuniesen 
á  fin  de  dar  á  conocer  sus  opiniones  sobre  el  decreto  del  i6, 
respondió  que  la  petición  no  había  sido  provocada  por  nadie, 
sino  que  todos  los  ciudadanos  de  París  se. habían  reunido  si- 
multáneamente en  sus  respectivas  secciones  para  dar  su  voto 
contra  el  decreto.— La  Asamblea  general  aplaudió  el  discur- 


(i)  Expediente  de  la  sesión  del  Consejo  general  déla  Commune, 
celebrada  el  19  de  Diciembre  de  1792.  En  esa  fecha  Hébert  era  so- 
lamente miembro  del  Consejo  general  y  había  sido  elegido  el  10  de 
Agosto  por  la  sección  de  Bonne-Nouvelle.  Hasta  el  22  de  Diciembre 
de  1792  no  fué  nombrado  segundo  sustituto  del  procurador  de  la 
Commune.  El  ciudadano  Real — futuro  conde  Real  del  Imperio — fué 
nombrado  el  mismo  día  primer  sustituto. 
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SO  de  Chambón:  varios  miembros  pidieron  de  nuevo  que  se 
imprimiese  el  expediente,  el  manifiesto  de  las  secciones  y  el 
relato  del  alcalde;  el  Consejo  general  así  lo  acuerda  y  da  el 
siguiente  decreto: 

«Considerando  el  Consejo  general  cuánto  importa  que  sus 
mandatarios  estén  instruidos  del  celo  cívico  que  exige  en  el 
cumplimiento  de  sus  mandatos,  y  sabiendo  que  da  á  todos 
sus  conciudadanos  una  prueba  de  sus  sentmiientos  repu- 
blicanos: 

» Decreta  que  se  imprima,  se  fije  en  las  esquinas  y  se  en- 
víe á  las  cuarenta  y  ocho  secciones  el  expediente  de  la  jor- 
nada del  19  de  Diciembre.» 

Entretanto  la  mayoría  de  la  Convención,  añadiendo  una 
cobardía  más  á  las  muchas  que  ya  había  cometido,  volvió 
sobre  su  acuerdo  y  determinó,  á  propuesta  de  Petion,  «que  el 
decreto  del  i6,  respecto  de  la  familia  de  los  Borbones,  queda- 
ría en  suspenso,  y  la  otra  cuestión  sería  tratada  después  de 
haber  juzgado  al  ex-rey»  (i). 

Por  la  noche  hubo  corrillos  en  diversos  puntos,  y  varios 
grupos  de  Franciscanos  recorrieron  las  calles  dando  gritos  de 
jviva  Igualdad!  y  jurando  derramar  hasta  la  última  gota  de 
su  sangre  por  Orleans  (2). 

Ayer  volvieron  á  comenzar  los  desórdenes,  pero  con  ca- 
rácter más  grave.  En  algunas  secciones  se  reunieron  los  ciu- 
dadanos al  toque  de  tambor  para  deliberar  sobre  la  negativa 
que  había  dado  la  Convención  á  los  diputados  que  el  día  an- 
terior se  habían  presentado  á  su  barra.  Han  circulado  rumo- 
res de  varios  complots  y,  entre  otras  noticias  inventadas  para 
excitar  al  pueblo,  se  vociferaba  por  todas  partes  que  habían 
sido  incendiados  de  cinco  á  seis  mil  sacos  de  grano  en  Bour- 
^et.  Los  vociferadores  distribuían  entre  los  grupos  un  folie- 
tito  titulado:  Despedida  de  la  ciudadana  Orleans  (3).  Por  la 


(i)     Sesión  de  la  Convención,    celebrada  el  19  de  Diciembre  de 
í'j^^z.  Monitor,  núm.  357. 

(2)  Mercurio  francés^  núm.  del  21  de  Diciembre  de  1792. 

(3)  Correo    de   los   DepcirUimentos ,    núm.    del    21    de    Diciembre 
<le  1792. 
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noche  seguían  los  grupos  de  gente,  á  pesar  de  la  lluvia;  la  te- 
rraza de  los  Fuldenses  fué  particularmente,  y  por  espacio  de 
varias  horas^,  teatro  de  escenas  tumultuosas  y  manifestacio- 
nes fervientes  en  honor  de  Felipe  Igualdad. 

He  oído  á  Beaulieu  una  anécdota  muy  curiosa  y  significa- 
tiva y  que  es  muy  del  caso  contar. 

En  Octubre  de  1792,  cuando  después  de  la  batalla  de  Yal- 
my  vino  Dumouriez  á  París,  llegó  también  el  ex-duque  de 
Chartres,  general  Igualdad.  Danton  tuvo  ocasión  de  verle  y 
le  hizo  algunas  recriminaciones  en  tono  amigable,  sobre  la 
libertad  de  su  lenguaje  respecto  de  las  matanzas  de  Septiem- 
bre y  sus  autores.  «Joven,  le  dijo;  habláis  de  lo  que  no  en- 
tendéis: yo  fui  quien  dio  las  órdenes  el  2  de  Septiembre  é 
hice  lo  que  debía.  Aterroricé  á  este  pueblo  de  París,  que  es- 
taba dispuesto  á  gritar:  /  Vivan  los  prusianos!',  exterminé  ó' 
atemoricé  á  los  aristócratas  que  habrían  sido  siempre  ene- 
migos de  la  Revolución  y  que  no  cesarían  de  conspirar  con- 
tra ella.  Francia  debe  agradecérmelo,  y  vos  quizá  más  que 
nadie.»  Y  como  el  duque  de  Chartres  se  admirase  de  la  últi- 
ma frase,  continuó  Danton:  «Aún  no  se  sabe  lo  que  puede 
suceder:  este  país  no  hanacido  para  la  república.  Cualquier 
día  gritarán:  /  Viva  el  Rey!  Esto  puede  interesaros,  y  mis 
obras  habrán  servido  para  franquearos  el  camino  y  quitar 
obstáculos.  Por  consiguiente,  joven,  servid  bien  y  fielmente 
á  la  República;  conducios  con  prudencia, y  mirad  bien  lo  que 
habláis»  (1). 

Beaulieu  dice  que  este  lenguaje  en  boca  de  Danton  signifi- 
ca mucho,  y  nadie  conoce  como  Beaulieu  los  secretos  más 
recónditos  de  la  Revolución.  No  cree,  sin  embargo,  que  el 
duque  de  ürleans  haya  pensado  nunca  seriamente  en  subir 
al  trono,  ni  que  se  deba  buscar  en  su  ambición  el  móvil  de  su 
conducta,  cuando  su  sola  cobardía  basta,  por  desgracia,  para 
explicarlo  todo.  Según  él,  Orleans  es 'una  bandera,  no  un 
jefe.  Puede  ser  que  tenga  razón  Beaulieu;  pero  si   esa  cues- 


(i)  M.  de  Barante,  Historia  de  la  Convención  Nacional,  tomo  11, 
P^S-  477-— Lamartine,  Historia  de  los  Girondinos.— N.  Villaumé^ 
Hiüoriu  de  la  Revolución  francesa,  tomo  ii,  pág.  217. 
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tión  está  hoy  y  estará  envuelta  en  un  misterio  difícil  de  co- 
nocer, no  puede  ponerse  en  duda  que  desde  1789  los  peores 
facciosos  han  visto  siempre  en  él  un  instrumento  propicio 
para  sus  designios;  que  hoy  mismo  Danton,  iMarat,  Camilo 
Desmoulins  y  muchos  miembros  de  la  Montaña,  poco  con- 
fiados en  la  duración  de  la  República,  no  quieren  privarse  de 
él  y  le  reservan  para  el  día  en  que  les  sea  posible  sentarle  en 
el  trono,  poner  en  sus  manos  deshonradas  un  cetro  irrisorio, 
y  después,  á  la  sombra  de  su  poder  usurpado  y  de  su  nombre 
sin  honra,  saciar  sus  apetitos  de  dominación  y  de  dinero. 


E.  BiRÉ. 


(Continuará. — Prohibida  la  reproducción  ) 


CATALOGO 


DE 


Escriíorcs  Agustinos  Españoles,  Fciíuguescs  ^  Americanos.  ^  ' 


COBIAN  (Fr.  Antonio)  D. 


I .  Breve  noticia  de  la  vida  exemplar,  y  dichosa  muerte- 
del  Venerable  Hermano  Fr.  Santiago  Fernandei  y  Melgar 
de  la  Piirijicacion,  Religioso  Lego  de  los  Recoletos  Descaí- 
:(os  del  Gran  Padre  San  Agiistin;  hijo  de  la  Santa  Provin- 
cia de  Andalucía,  y  conventual  en  el  Convento  del  Po- 
pulo ,  extramuro  de  la  Ciudad  de  Sevilla.  La  escribió  el 
L.  Fr.  A.  C.  —  Con  licencia:  En  Sevilla,  en  la  Imprenta 
de  los  Herederos  de  D.  Joseph  Padrino,  en  calle  Genova. 
Año  de  1794:  1 6.°,  de  89  pág. 

Al  final  van  unas  octavas  que  en  obsequio  del  venerable 
Fr.  Santiago  compuso  un  afecto  suyo. 

— Mat.  y  Gar.  Cont.  de  los  Anales  Es.  y  Sec.  de  Sevilla, 
tomo  ni,  p,  140. 

ftMuchas  limosnas  recibió  el  convento  con  este  motivo^  y 
muchos  devotos  granjeó ,  algunos  de  los  cuales  promovie- 
ron que  se  escribiera  la  vida  del  hermano  Santiago,  lo  que 
ejecutó  el  lector  Fr.  Antonio  Cobián,  y  vencida  alguna  resis- 
tencia que  opuso  el  Provisor  en  conceder  su  licencia  para 


(i)     Véase  la  pág.  125  del  volumen  xlv. 
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que  se  imprimiera,  al  fin  salió  á  luz  bien  compendiada,  con 
un  estilo  fácil  y  sencillo.» 

2.  Los  Triunfos  del  Sacramento.  Idea  con  que  L.  M.  N. 
y  AI.  L.  Ciudad  de  Granada  adornó  la  plaia  en  la  solemni- 
dad del  día  del  Corpus,  el  año  de  i8i5 . — Imprenta  Real. 
Oficina  de  la  Viuda  é  Hijo  de  Zea. — 4.°^de  32  pág. 

COBOS  (Fk.  Demetrio)  C. 

1.  Sermones  en  idioma  bisaya-panay ano. — MS. 

2.  Escribió  la  censura  del  libro  titulado:  Nuevo  Catecis- 
mo de  Doctrina  cristiana  que  dedican  á  sus  feligreses  los 
PP.  Agustinos  de  la  Isla  de  Panay,  la  cual  censura  es  un 
análisis  crítico-religioso  amplio  y  bien  razonado. 

COCO  (Fr.  Miguel)  C. 

Nació  en  26  de  Enero  de  1860  en  la  ciudad  de  Zamora 
y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  en  27  de  Octubre 
de  1876.  Pasó  á  F'ilipinas  el  1881,  y  después  de  haber  admi- 
nistrado los  pueblos  de  Norzagaray  y  Pateros,  le  nombra- 
ron predicador  de  Provincia. 

Actualmente  se  encuentra  desempeñando  el  cargo  de  lec- 
tor en  el  Colegio  de  Santa  María  de  la  Vid. 

1 .  Sermón  predicado  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de 
Manila  con  motivo  de  las  fiestas  celebradas  por  los  PP.  Paú- 
les en  la  solemne  beatificación  del  V.  Siervo  de  Dios  Juan  C. 
Per  boy  re.,  Sacerdote  de  la  Misión,  por  el  R.  P.  Fr.  Miguel 
Coco.,  Predicador  gral.  de  PP.  Agustinos. — Tambobong. 
Pequeña  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Consolación.  1891. 

Consta  de  91  páginas  en  4.°  Hasta  la  20  inclusive  se  en- 
cuentra el  sermón,  y  todo  el  resto  del  folleto  son  notas  acla- 
ratorias de  mucha  curiosidad  é  instrucción. 

2.  Ilustró  con  un  prólogo  y  muchas  notas  la  Historia  de 
Filipinas.,  por  el  P.  ^Medina,  publicada  en  Manila. 

CODOLAR  Y  DOMENECH  (Fr.  Pedro)  C. 

Theologice  Adserta  quce  inter  Ascensionis  Dom.  Sacra 
propugnanda  suscipit  Fr.  Petrus  Codolar  Domenech,  Au- 
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gustinianus  Alumnus,  Prreside  P.  Fr.  Philippo  Rosell  et 
Pía,  ejusdem  lustituti  etSac.  Theol.  Pro/.  Superiorum  per- 
missu.  — Barcinonae:  ExTypografia  Ignatii  Estivill.  Anno  1 83 1 . 
Un  foU.  en  4.*"  de  32  páginas. 

COLINA  íFr.  Jerónimo)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
de  Méjico,  en  la  cual  obtuvo  el  grado  de  Maestro.  Fué  Doc- 
tor por  la  Universidad  de  Méjico,  Calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, Procurador  de  su  Provincia  en  España  y  predicador  de 
Carlos  II. 

Escribió: 

I .  Sermón  dogmático  moral  en  la  publicación  del  Edic- 
to de  la  Santa  Inquisición.— México,  por  Lupercio,  1694,  4.° 

2  Elogio  fúnebre  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Cano  Sando- 
val,  Obispo  de  Yucatán,  en  las  honras  que,  como  á  Doctor 
de  su  Claustro.,  le  hi{0  la  Universidad  de  México.— México, 
por  Carrasco,  1696,4.*' — Berist.,  t.  i.",  p.  317. 

COLINAS  (Fr.  Jerónimo)  C. 

1.  Compendio  de  las  Bulas  concedidas  á  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín.  Dispuesto  por  el  P.  M.  Fr.  Geronymo 
Colinas,  Prior  actual  segunda  vei  del  Convento  de  el  San- 
tissimo  Christo  de  Burgos,  Examinador  synodal  de  dicho 
Arzobispado. — Con  licencia;  impresso  en  Burgos  en  la  Im- 
prenta de  la  S.  Iglesia,  siendo  Administrador  Don  Mar- 
tín de  Ojeda  y  Salazar,  Capellán  del  Número  de  dicha  Igle- 
sia: 1757. — De  375  páginas  en  8.° 

2.  Manual  de  Misas  cantadas  y  recadas,  de  Réquiem  y 
Votivas,  arreglado  á  los  novissimos  Decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos:  Dispuesto  por  el  P.  M.  Fr.  Ge- 
rónimo Colinas,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin  de  la 
Provincia  de  Castilla.—  En  Madrid,  por  Antonio  Marin, 
año  1763. — 3-'.° 

COLL  rFR.  Miguel)  C. 

Sermón  sobre  el  juicio  final,  compuesto  por  el  P.  Fr.  Mi- 
guel Coll,  del  Orden  de  San  Agustin,  y  predicado  por  el 
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mismo  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Palma  de  Mallorca 
el  segundo  viernes  de  Cuaresma  del  año  1SS4. — Palma:  im- 
prenta de  D.  Felipe  Guasp.  i8ói. — 4."  de  20  páginas. 

COLL  (Fr.  Vicente)  C. 

«Hijo,  dice  Fuster,  del  lugar  de  Cuarte  de  Manises,  á  una 
legua  de  Valencia,  donde  estudió  la  Gramática  bajo  la  ense- 
ñanza de  Mosen  Vicente  Griñó...  Nuestro  autor,  á  juicio  de 
Mosen  Griñó,  fué  el  más  aventajado  de  todos  los  discípulos 
que  tuvo  en  la  larga  carrera  de  su  enseñanza.  Tomó  el  hábi- 
to de  S.  Agustín,  donde  brilló  su  luminoso  talento,  no  menos 
en  calidad  de  estudiante  que  de  lector  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía. Ninguno  de  su  tiempo  se  le  aventajó  en  el  modo  de 
argüir  en  los  teatros...  Siempre  fué  tenido  por  gran  teólogo, 
y  dio  pruebas  indudables  de  ello  en  unas  conclusiones  del 
Capítulo  Provincial  de  su  Orden,  donde  hizo  ver  su  profun- 
da erudición  y  sana  crítica  en  varios  puntos,  que  suelen  mi- 
rarse como  extraños  á  la  profesión  de  dicha  ciencia.  Fué 
condecorado  con  el  grado  de  Maestro,  Prior  de  su  convento 
de  Rocafort  y  muchos  años  Rector  del  Colegio  de  San  Ful- 
gencio, donde  por  rescripto  Pontificio,  que  impetró  la  Reli- 
gión,  fué  honrado  con  las  exenciones  de  Padre  de  Pro- 
vincia. Falleció  en  su  convento  de  San  Agustín  ,  de  esta 
ciudad,  del  que  era  hijo  de  profesión,  en  17  de  Septiembre 
de  iSoD.» 

Escribió: 

1.  Sermón  del  cingulo  de  Santo  Tomas,  predicado  en  el 
convento  de  Predicadores  de  Valencia  en  14  de  Mario 
de  1772. — Impreso  en  Valencia. — 4.* 

2.  El  Héroe  de  Piedad  y  Varón  de  Misericordia  Santo 
Tomas  de  Villanueva,  modelo  de  Prelados.  Sermón  que  en 
el  Capítulo  Provincial  de  PP.  Agustinos  Calcados  de  la 
Corona  de  Aragón,  celebrado  en  Valencia  en  el  año  1782, 
dixo  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Vicente  Coll^  Rector  del  Cole- 
gio de  San  Fulgencio  de  dicha  Ciudad  y  Orden.  Publicase 
á  expensas  de  un  devoto  singularmente  favorecido  del  San- 
to.— En  Valencia:  en  la  Oficina  de  Josef  y  Tomas  de  Orga. 
Año  MDCCXC.  Con  las  licencias  necesarias.  Se  hallará  en 
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la  Librería  de  Joaquín  Minguet,  junto  al  Real  Colegio  del 
Ven.  Señor  Patriarca. — De  48  páginas  en  4.° 

«Esta  producción,  añade  Fuster,  es  del  mayor  aprecio,  y 
debe  mirarse  como  uno  de  los  modelos  de  elocuencia  del 
siglo  XVIIl. 

3.  Carta  á  un  Prebendado  de  Chinchilla. — MS. 
Aunque  lleva  el  título  de  carta,  es  una  sabia  disertación 

que  fija  la  inteligencia  de  muchos  puntos  teológicos  que  con- 
trovierten las  escuelas. 

4.  La  muerte  de  Julio  César. — MS. 
Pieza  dramática  traducida  del  francés. 

«No  carecía,  añade  Fuster,  nuestro  autor  de  buen  numen 
para  la  poesía.  Son  muchos  los  que  tienen  noticias  de  ello, 
y  han  visto  algunas  producciones  poéticas.  Sabemos  que  en 
las  fiestas  de  la  conclusión  de  la  nueva  capilla  de  la  Comu- 
nión deCuarte  se  hermosearon  las  paredes  de  su  templo  con 
varias  poesías,  y  todas  eran  del  ingenio  y  pluma  del  Maes- 
tro Coll.)) — Fust.,  t.  2°,  p.  269. 

COLLAZO  (Fr.  Ignacio)  C. 

Descripción  de  la  isla  de  Leyte  en  verso  heroico,  con  un 
mapa  general  de  la  misma. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Andrés  de  la)  C. 

Nació  en  Braga  el  9  de  Abril  de  1695,  y  vistió  el  hábito 
agustiniano  en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lis- 
boa el  25  de  Marzo  de  1716.  En  este  tiempo  ejercía  el  cargo 
de  predicador,  y  se  le  veía  continuamente  aplicado  á  la 
lección  de  libros  espirituales,  y  como  fruto  de  la  misma  dejó 
escrita,  y  en  disposición  'de  dar  á  la  imprenta,  la  obra  si- 
guiente: 

Trabalhos  de  Maria  Sautissima  em  3  Partes  divididos. 
Part.  I.  Dos  Trabalhos  de  Maria  Saniissima,  illustrados 
coui  varias  acedes,  e  virtudes  com  que  imitou  os  Trabalhos 
de  Jesús  desde  a  sua  aniniacao  ate  a  mor  te  de  seu  Esposo 
S.  Joseph.  Divididos  em  Discursos  mysticos,  predicativos  e 
históricos. — Fol. 
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Part.  II.  Dos  Traballios  de  Alaria  Santissima^  desde  a 
inorte  de  S.  Josepli  ate  a  morte  de  Christo.  —  Fol. 

Part.  III.  Dos  Trabalhos  de  Maria  Santissima,  desde  a 
siia  Soledade  ate  sen  /eli{  Transito.,  Assumpcao  ao  Ceo,  e 
ser  coroada  no  Empíreo.  Fol. — Barb.  Mach.,  t.  4.",  p.  16. 

CONCEPCIÓN  (Fr.  Antonio  de  la)  D. 

No  encuentro  en  la  Historia  general  de  Agustinos  Descaí  - 
zos  más  que  un  Fr.  Antonio  de  la  Concepción,  que  murió 
en  1687,  del  cual  se  dice  que  fué  Rector  del  colegio  de  Xa- 
•randilla,  y  que  cuando  falleció  llevaba  veintinueve  años  en 
la  religión  y  cuarenta  y  nueve  de  vida.  —  Véase  t.  4.", 
p.  545. 

No  concuerdan  estas  fechas  con  la  de  haber  escrito  la 
obra  que  ahora  citaremos,  el  i633. 

Desengaño  del  mundo  y  Conversión  del  alma,  por  el  Pa- 
dre -Antonio  de  la  Concepción,  Religioso  Agustino  des- 
calco ,  natural  de  la  ciudad  de  Granada.  Dirigido  á  la 
Sra.  D."  Baltasara  de  Bejar  Figueroa  y  Puebla,  Monja 
profesa  en  el  convento  de  Santa  Catarina  de  Sena  del  glo- 
rioso Santo  Domingo  en  Granada.  (Sus  armas.)  Aíio 
de  1 6 33.  Escrito  en  Barcelona  por  mano  de  su  autor,  en 
este  año. — MS.  en  8.°  de  83  ps.  dob. — Ded.,  firmada  por 
el  autor:  en  Barcelona  y  Abril  de  i(533. — Décimas  de  Jeró- 
nimo Juárez  de  Piedruela  al  autor. — Al  fol.  36  se  encuentra 
una  canción  que  comienza:  «Quien  busca  eterna  gloria». — 
En  el  fol.  38:  Liras  á  la  vida  religiosa. — Desde  el  fol.  43  se 
encuentran  varios  versos  espirituales  á  diferentes  pensamien- 
tos.— En  el  fol.  63  se  encuentra  una  canción  al  Santísimo 
Sacramento,  del  P.  Fr.  P.  de  Alencastre,  que  no  sabemos  si 
será  agustino. —  Termina  el  fol.  83  con  el  siguiente  soneto: 

Ningún  dolor  se  iguala  al  acordarse 
Del  tiempo  venturoso  en  desventura, 
Por  donde  el  que  ha  tenido  más  ventura, 
Con  más  justa  razón  puede  quejarse. 

¡Oh  cómo  puede  con  razón  llamarse 
El  que  en  desdicha  nace  y  dura!  (sic) 
Y  cómo,  si  hay  buen  seso,  una  ventura 
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Al  tiempo  que  se  alcanza  ha  de  llorarse. 

En  este  mundo  al  fin  no  hay  firme  estado; 
Ni  en  él  hay  que  buscar  contentamiento, 
Que  de  éste  para  el  otro  está  guardado. 

Y  cierto  que  me  viene  al  pensamiento, 
Que  Dios  de  tanto  bien  me  ha  derribado 
Para  ser  de  los  otros  escarmiento. 

Gallar.,  t.  2.**,  col.  5óo. 
CONCEPCIÓN  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 


Perteneció  á  la  Congregación  de  la  India  Oriental,  y  tuvo 
á  su  cargo  la  cristiandad  de  Mozambique. 

Tratado  dos  ríos  de  Cuama. 

Divídese  en  tres  capítulos,  y  al  fin  se  encuentra  la  fecha 
del  1 5  de  Diciembre  de  i6g6.  Publicóse  por  el  consejero 
Sr.  Rivara  en  su  Cronista  de  Tissuary,  en  los  números 
del  14  al  17,  pertenecientes  á  Febrero  y  Mayo  de  1867. — 
Inoc.  da  Sil.,  t.  8.°,  p.  116. 

Fe.  Bonifacio  Moral, 
o.  s.  A. 

(Continuará  ) 


Revista  Canónica 


^obre  la  aceleración  del  parto.— El  Obispo  de  Sina- 
loa  (México)  propuso  á  la  Inquisición  Suprema  las  dudas 
siguientes: 

«I.*  ¿Es  lícito  acelerar  el  parto  cuando  por  la  estrechez  de  la 
mujer  se  considera  imposible  que  el  feto  salga  en  el  tiempo  normal? 

))2.*  Y  si  la  estrechez  de  la  mujer  es  tal,  que  ni  aun  el  parto 
prematuro  se  cree  posible,  ¿será  licito  provocar  el  aborto,  ó  hacer  en 
el  tiempo  oportuno  la  operación  cesárea? 

»3.*  ¿Es  licita  la  laparoiomía  en  los  casos  de  concepción  extrau- 
terina?» 

Con  fecha  de  4  de  Mayo  de  i8g8  respondió  la  S.  C: 

«Ad  I.  La  aceleración  del  parto  no  es  de  suyo  ilícita,  siempre 
que  existan  causas  justas  y  se  adopten  las  precauciones  respecto  del 
tiempo  y  del  modo,  que  de  ley  ordinaria  sirven  para  conservar  la 
vida  de  la  madre  y  del  feto. 

»Ad  II.  En  cuanto  á  la  primera  parte,  negative,  de  conformidad 
con  el  decreto  de  24  de  Julio  de  1895  acerca  de  la  ilicitud  del  aborto. 
Por  lo  que  á  la  segunda  parte  se  refiere,  no  hay  inconveniente  en  que 
la  mujer,  en  las  circunstancias  del  caso,  se  someta  á  la  operación 
cesárea. 

))Ad  III.  Urgiendo  la  necesidad,  es  lícita  la  laparatomíci  para  ex- 
traer del  seno  de  la  madre  el  feto  anormal  ó  extrauterinamente  con- 
cebido, siempre  que  por  todos  los  medios  posibles  se  procure  salvar 
la  vida  de  ambos.» 

Esta  resolución  fué  igualmente  aprobada  por  Su  Santidad  el  6  del 
dicho  mes  y  año. 
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Dudas  acerca  de  la  inteligencia  de  algunos  artículos  de 
la  Constitución  Officiorum  ac  miincrum  (ij. — En  el  art.  5.°  de  la 
parte  dispositiva  del  citado  documento  pontificio,  se  decreta  que 
«el  uso  de  las  ediciones  del  texto  original  y  de  las  versiones  anti- 
guas católicas  de  la  Sagrada  Escritura,  aun  las  de  la  Iglesia  Orien- 
tal, publicadas  por  escritores  no  católicos,  cualesquiera  que  éstos 
sean,  aunque  parezcan  ñeles  é  integras,  permítense  únicamente  álos 
que  se  ocupan  en  estudios  teológicos  ó  bíblicos,  con  tal  que  ni  en  los 
prefacios  ni  en  las  notas  impugnen  los  dogmas  de  la  fe  católica.» 

Si  algún  valor  tiene  el  conocido  principio  jurídico  sobre  la  amplia 
interpretación  de  las  gracias  concedidas  por  el  Superior,  es  á  todas 
luces  evidente  que  la  concesión  expresa  en  el  artículo  copiado,  no 
debe  limitarse  á  los  profesores  y  otras  personas  doctas  que  se  dedi- 
quen á  los  estudios  teológicos  y  bíblicos,  sino  extenderse  á  cuantos 
estudien  esas  ciencias,  sean  maestros  ó  discípulos.  Tan  obvia  y  ló- 
gica nos  parece  esta  conclusión,  que  no  se  nos  alcanza  puedan  tener 
otro  fundamento  las  dudas  acerca  de  este  punto,  que  una  conciencia 
escrupulosa  ó  un  criterio  inverosímilmente  estrecho.  Y  no  sólo  los 
alumnos  de  Teología  y  Escritura,  sino  también  los  que  se  consagran 
al  eí  "idio  de  las  lenguas  orientales,  especialmente  las  semíticas  y  la 
griega,  en  relación  con  la  Sagrada  Escritura,  pueden  hacer  uso  de 
esta  concesión,  toda  vez  que  tal  estudio  es  imprescindible.  Pero  si 
en  parte  es  censurable  la  interpretación  restrictiva  á  que  hemos  alu- 
dido, en  manera  alguna  podría  autorizarse  la  que,  pecando  por  el  ex- 
tremo opuesto,  incluyera  á  los  exclusivamente  filólogos  y  lingüistas. 

Séanos  lícito  consignar  aquí  nuestra  disconformidad  con  la  inter- 
pretación que  el  sabio  profesor  Pennacchi  da  á  la  cláusula  etsi  fideli- 
Ur  et  integre  editae  appareant  (  Vid.  Comm.  in  Consí.  Officiorum  ac  mu 
nertim),  cláusula  por  la  cual,  según  el  citado  autor,  el  Sumo  Pontífi  • 
ce  exige,  para  que  los  autorizados  por  el  art.  5."  puedan  hacer  uso 
de  las  ediciones  allí  mencionadas,  que  éstas  sean  íntegras  y  fieles. 
Creemos  más  bien  que  el  inmortal  León  XIII  en  las  palabras  trans- 
critas expresó  la  duda,  fundada  en  vehemente  presunción,  acerca  de 
la  fidelidad  é  integridad  de  tales  ediciones;  por  consiguiente,  á  juicio 
nuestro,  lejos  de  exigir  una  condición  semejante,  el  Pontífice  supone 
que  no  existe,  aun  cuando  no  conste  de  una  manera  evidente.  Aun 
defiriendo  en  parte  al  criterio  del  Sr.  Pennacchi,  la  única  consecuen- 
cia lógica  que,  según  nuestro  leal  entender,  pudiera  deducirse  de  la 
cláusula   antedicha,    sería   la    prohibición  absoluta,    sin  excepción, 


(i)    V.  vol.  xLJi,  pág.  241. 
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de  leer  las  ediciones  de  que  se  trata,  cuando  éstas  estuviesen  mani- 
fiestamente interpoladas. 

Pero  ni  dado  este  supuesto,  admitimos  prohibición  tan  absoluta. 
Basta,  al  efecto,  observar  que  es  muy  distinto  el  fundamento  de  la 
prohibición  general,  de  aquel  en  que  radica  la  excepción.  Fúndase  la 
primera  en  dos  argumentos,  6  mejor  dicho  tres,  inapelables. 

1°  La  Iglesia  católica  es  la  única  depositaria  de  la  fe,  la  única 
encargada  de  vigilar  por  que  ésta  se  conserve  en  toda  su  pureza.  La 
Sagrada  Escritura  contiene  la  verdad  revelada;  es,  pues,  un  derecho 
exclusivo  de  la  Iglesia  el  publicar  ó  autorizar  la  publicación  de  los 
sagrados  libros. 

2.**  Luego  prescindiendo  de  la  autorización  eclesiástica,  nadie 
puede  editar  la  Sagrada  Escritura;  y  contra  quien  sin  aquel  requisi- 
to lo  hiciere,  existe  la  presunción  vehemente  de  que  la  edición,  ni  es 
íntegra,  ni  fiel. 

3."  Sigúese  de  aquí  que  en  las  ediciones  no  autorizadas  es  preci- 
so suponer  manifiesto  ó  simulado  el  virus  del  error,  y  por  esto  pro- 
hibe á  los  fieles  su  lectura. 

La  excepción  reconoce  como  fundamento  el  lugar  preeminente 
que  en  la  ciencia  teológica  ocupa  la  parte  apologética,  y  nadif  osará 
negar  que  tanto  más  vigorosos  resultan  los  argumentos,  cuanto 
mejor  conocidas  sean  las  obras  de  los  adversarios,  cuanto  más  se- 
riamente se  examinen  y  compulsen  las  citas  de  los  Sagrados  Libros 
por  ellos  editados;  pues  convencidos  de  falsedad,  ó  demostrada  la 
interpolación,  mutilación  ó  corrupción  de  las  ediciones,  el  apologista 
se  coloca  en  una  posición  inexpugnable. 

A  corroborar  nuestra  interpretación  vienen  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  7.°  y  S.*'  por  las  cuales  se  prohibe  la  lectura  de 
las  ediciones  en  cualquier  idioma  vulgar  que  carezcan  déla  aprobación 
eclesiástica,  aun  las  hechas  por  católicos.  Respecto  de  las  que  pro  • 
ceden  de  las  sociedades  bíblicas,  no  sólo  las  prohibe  León  XIII,  sino 
que  renueva  las  condenaciones  repetidas  veces  lanzadas  por  los  Ro- 
manos Pontífices  contra  aquellas  corrompidas  y  corruptoras  edicio- 
nes. «Sin  embargo,  añade  el  Pontífice,  se  permite  el  uso  de  estas 
versiones  á  los  que  se  ocupan  en  estudios  teológicos  ó  bíblicos,  siem- 
pre que  se  cumplan  las  condiciones  ya  establecidas»  (art.  5.°) 

Admitida  la  doctrina  expuesta,  queda  completamente  destituida  de 
fundamento  la  contradicción  que,  en  consonancia  con  su  criterio, 
supone  el  Sr.  Pennacchi  entre  los  artículos  5.°  y  8.°,  contradicción 
que  él  explica  afirmando  que  la  condición  de  integridad  y  fidelidad,  exi- 
gida en  el  art.  5.*,  se  excluye  en  el  8.°  Ahora,  si  esta  explicación  está 


2  72  REVISTA   CANÓNICA. 


en  perfecta  armonía  con  los  principios  de  la  hermenéutica,  juzgúelo 
el  lector. 

Por  el  art.  14  se  prohiben  «las  obras  que...  sostienen  errores  con- 
denados por  la  Sede  Apostólica. » 

Las  palabras  transcritas  encierran  algo  más  que  una  prohibición 
implícita  de  las  obras  que  defiendan  alguna  de  las  proposiciones  en 
el  Syllabus  censuradas. 

Pero  ¿será  lógico  deducir  de  aquí  que  todas  esas  proposiciones  son 
errores  dogmáticos,  y  por  consiguiente  los  defensores  de  cualquiera 
de  ellas  deben  ser  considerados  como  verdaderos  herejes,  incursos 
como  tales  en  la  excomunión  reservada  al  Papa,  tít.  i,  cap.  11  de  la 
constitución  Apostolicce  Seáis?  En  otros  términos:  ¿el  Syllabus  forma 
parte  integral  de  alguna  constitución  dogmática,  por  ejemplo,  de  la 
Encíclica  Quanía  cura,  juntamente  con  la  cual  fué  aquél  remitido  á 
todos  los  Obispos  del  orbe  católico? 

La  cuestión,  como  se  ve,  reviste  importancia  suma,  pero  la  solu  - 
ción  es  á  juicio  nuestro  harto  difícil,  y  nos  guardaremos  mucho  de 
sentenciar  una  causa  que  espera  aún  el  fallo  inapelable  de  la  Iglesia. 
Esto  no  obstante,  séanos  permitido  expresar  brevemente  nuestra 
opinión. 

Es  indudable  que  entre  las  proposiciones  numeradas  en  el  Syllabus 
hay  no  pocas,  como  las  del  párrafo  primero,  condenadas  por  abierta- 
mente impías  y  heréticas;  pero  advertimos  que  no  las  consideramos 
tales,  porque  consten  en  el  Syllabus,  sino  porque  en  constituciones 
dogmáticas  anteriores  y  aun  posteriores  al  documento  citado,  han 
sido  calificadas  entre  las  heréticas  ó  impías;  por  consiguiente  el  escri- 
tor que  ose  defender  alguna  de  estas  proposiciones  es  indudablemente 
hereje,  é  incurre  en  la  censura  fulminada  por  la  Const.  Aposiolicce 
Sedis.  Pero  hay  en  el  Syllabus  proposiciones  que  no  consta  hayan 
sido  condenadas  por  algún  documento  pontificio  pronunciado  ex  cathe- 
dra;  éstas,  pues,  aunque  peligrosas,  escandalosas,  y  hasta  sapientes 
hacresim  vel  schism:i,  no  reúnen  las  condiciones  necesarias  para  que 
los  defensores  de  alguna  de  ellas  incurran  en  la  excomunión  men- 
cionada. Creemos  que  tales  escritores  se  inclinan  bastante  más  del 
lado  de  la  herejía,  del  cisma  ó  de  la  impiedad,  que  del  de  la  sana 
doctrina  católica;  sus  obras  están  desde  luego  prohibidas;  pero  al  mis- 
mo tiempo  juzgamos  que  no  son  todo  lo  justos  y  caritativos  que 
debieran  ser  los  que  sin  distinción  alguna  califican  de  herejes  á 
cuantos  sostengan  cualquiera  de  las  proposiciones  del  Syllabus. 

En  conclusión,  opinamos  que  el  Syllabus,  como  tal,  hoy  por  hoy  ni 
es  documento  ex  calhulra,  ni  forma  parte  integral  de  alguna  Constitu- 
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ción  dogmática:  las  proposiciones  en  él  contenidas  no  tienen  otro 
valor  dogmático  que  el  que  tiene  cada  una  en  sí  considerada.  La 
Encíclica  Qiianta  cava,  con  las  diez  proposiciones  en  ella  proscritas, 
es  un  documento  distinto  del  Syllabus.  (Vid.  Pennacchi,  op.  cit.) 

Por  el  art.  44  se  advierte  á  los  editores  y  tipógrafos  que  toda 
nueva  edición  ó  traducción  de  una  obra  aprobada  por  la  autoridad 
eclesiástica  necesita  nueva  aprobación,  pues  la  anteriormente  conce- 
dida sólo  vale  para  aquélla  para  la  cual  se  concedió. 

En  relación  con  el  citado  artículo,  vamos  á  exponer  concisamente 
dos  cuestiones: 

i.'^  Si  las  nuevas  ediciones  ó  traducciones  de  obras  aprobadas 
al  ver  la  luz  pública  por  vez  primera,  carecen  de  la  aprobación  que 
exige  el  art.  44,  tales  ediciones  ó  traducciones  ¿deben  considerarse 
como  prohibidas?  Basta  fijarse  por  un  instante  en  las  prescripciones 
de  este  artículo  y  confrontarlas,  entre  otros,  con  los  números  5,  7, 
8,  13  y  20,  para  concluir  que  la  respuesta  ha  de  ser  por  precisión 
negativa,  puesto  que  el  Papa  no  prohibe  las  obras  á  que  se  refiere 
el  art.  44,  mientras  prohibe  en  absoluto  las  de  los  otros  artículos 
citados.  El  Sumo  Pontífice,  cuando  quiere  prohibir  la  lectura  de 
algunas  obras,  ó  promulga  una  ley  general,  por  virtud  de  la  cual 
todas  las  obras  que  llenen  las  condiciones  en  la  ley  enumeradas  que- 
dan desde  luego  prohibidas,  ó  por  ley  particular  prohibe  las  obras 
que  traten  de  determinadas  materias  y  carezcan  de  los  requisitos 
necesarios  para  no  estar  comprendidas  en  la  prohibición,  ó,  más  espe- 
cialmente, inscribiéndolas  en  el  índice  de  libros  prohibidos  por  la 
S.  C.  del  índice.  Ahora  bien;  no  existe  ley  ni  constitución  alguna 
que  prohiba  la  lectura  de  obras  simplemente  por  el  hecho  de  que  no 
tienen  la  aprobación  eclesiástica,  ni  por  esta  sola  razón  inscribe  el 
índice  libro  alguno  en  su  Catálogo.  No  existiendo,  pues,  prohibición 
expresa,  no  debemos  suponerla  implícita,  tanto  más  cuanto  que  las 
obras  á  que  se  refiere  el  art.  44  no  se  suponen  afeadas  por  error  algu- 
no contra  la  fe  ni  la  moral  católicas. 

2.^  ¿Debe  extenderse  el  art.  44, á  los  capítulos  de  una  obra  publi- 
cados separadamente  por  las  revistas  y  diarios?  Es  decir;  lo  que  vul- 
garmente llamamos  tiradas  apari'e,  ¿pueden  considerarse  como  nue- 
vas ediciones?  En  rigor  no  merecen  el  nombre  de  tales  y,  por  consi- 
guiente, no  están  comprendidas  en  el  citado  artículo. 

Los  terribles  desastres  que  en  la  sociedad  han  causado  y  siguen, 
por  desgracia,  causando  las  lecturas  impías  é  inmorales  son  tan  pa- 
tentes, que  constituyen  el  argumento  más  poderoso  para  demos- 
trar la  excepcional  importancia  de  una  legislación  sabia,  ordenada  á 
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contener  dentro  de  ciertos  límites  la  publicación  de  libros,  fotogra- 
fías y  pinturas,  á  reprimir  con  mano  dura  los  incalificables  abusos 
que  en  esta  materia  se  cometen,  y  detener  el  avasallador  progreso  de 
este  cáncer  moral  que  todo  lo  corroe. 

Pero  los  legisladores  civiles,  por  lo  general,  descuidan  criminal- 
mente un  asunto  cuya  trascendencia  palpamos,  contraviniendo  así  á 
las  prescripciones  del  derecho  natural  y  divino.  Cierto  que  á  la  Igle- 
sia compete  por  modo  especial  la  vigilancia  jamás  descuidada  en 
esta  materia;  pero  esto  no  excusa  á  los  primeros  de  inmenso  reato. 

Es,  pues,  evidente  que  la  lectura  de  libros  está  en  conexión  ínti- 
ma con  la  moral  natural  y  cristiana,  de  donde  en  principio  general 
debiera  concluirse  que,  al  dictar  la  Iglesia  leyes  como  la  Constitu- 
ción Officiorum  ac  mimerum,  entiende  obligar  á  todos  los  cristianos, 
sean  ó  no  católicos.  Pero  la  Iglesia  es  siempre  cariñosa  madre,  y  no 
quiere  aumentar  el  número  de  pecados  consiguientes  á  la  desobe- 
diencia de  sus  hijos,  si  bien  esta  regla  no  tiene  aplicación  cuando  se 
trata  de  leyes  que  necesariamente  debe  observar  todo  cristiano,  cua- 
les son  las  dogmáticas  y  las  disciplinares  que  se  refieren  al  orden  pú- 
blico, al  decoro  de  la  religión  y  al  sostenimiento  del  estado  social. 
Sin  embargo,  la  legislación  relativa  á  la  lectura  de  libros  tiene  ma- 
nifiesto carácter  de  disciplinar  y  universalísima;  luego  los  límites 
deben  ser  determinados  por  la  misma  autoridad  suprema  que  legisla. 

Por  tanto,  los  principios  jurídicos  generales  tienen  aplicación 
cuando  el  legislador  no  especifica  hasta  dónde  se  extiende  la  fuerza 
obligatoria  de  la  ley.  Ahora  bien;  León  XIII  dice  expresamente  que 
á  los  decretos  de  la  Constitución  Officiorum  ac  miinerum  «deben  con- 
formarse los  católicos  de  todo  el  mundo»;  no  están,  por  consiguien- 
te, comprendidos  los  herejes  y  cismáticos;  pero  los  católicos  no  pue- 
den eximirse  de  esta  obligación  por  virtud  de  la  costumbre,  la  cual, 
como  irracional  y  lesiva  de  la  disciplina  eclesiástica,  no  puede  sub- 
sistir; y  respecto  del  privilegio,  éste  no  puede  suponerse,  es  preciso 
demostrarle  auténticamente,  y  no  parece  fácil  que  la  Santa  Sede  con- 
ceda tan  especial  gracia. 

Creemos  que  las  precedentes  observaciones  contribuirán  no  poco  á 
la  recta  inteligencia  de  los  artículos  explicados.  Réstanos,  para  termi- 
nar, transcribir  íntegras  las  dudas  y  la   resolución  que  han  motivado. 

D  libia. 

«I.  Ulrum  haec  verba.  arüculiV  Const.  Officiorum  ac  mtinerum, 
qui  siudiis  theologicis  aut  bihlicis  daní  operam,  intelligenda  tantum  sint 
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de  viris  doctis,  iis  scientiis  deditis,   aut  extendí  valeant   ad  univer- 
sos Sacrae  Theologiae  tyrones? 

II.  An  opera  (quae  permulta  sunt)  erroribus  infecta  in  Syllabo 
damnatis,  verbis  art.  14  prohibita  censeantur,  quatenus  errores  ab 
Apostólica  Sede  damnatos  continentia? 

III.  Utrum  excerpta  á  periodicis  capita  seorsim  edita  (vulgo  tira' 
ges  á  part)  censeri  debeant  novae  editiones,  atque  proinde  nova 
approbatione  indigeant,  prout  art.  44  requiritur? 

IV.  Utrum  dicta  Constitutio  vim  obligatoriam  habeat  etiam  pro 
regionibus  britanicí  idiomatis,  quas  tacita  dispensatione  frui  quidam 
arbitrantur? 

Sacra  Congregatio  (Indicis)  ómnibus  maturae  perpensis  sub  die  19 
Maii  i8g8  responderi  mandavit: 

Ad  I.     Negaíive  ad  primam  partem,  affirmaüve  ad  -secundam. 

Ad  II.     Affirmaüve,  si  hos  errores  tueantur  vel  propugnent. 

Ad  III.     Negativa. 

Ad  IV.     Affirmaíive. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis  Indicis, 
die  23  Maii  1898. — Fr.  M.  Ciccognani,  O.  P.,  á  Secretis.» 

A  fin  de  disipar  todas  las  dudas  que  pudieran  surgir  acerca  de  la 
inteligencia  de  los  artículos  5.^  y  8.°,  fueron'propuestos  á  la  Sagrada 
Congregación  los  dos  postulados  que,  juntamente  con  la  resolución 
dada,  transcribimos: 

«I.  Utrum  sub  nomine  eorum  qui  studiis  theologicis  vel  biblicis 
dant  operam  veniant  etiam  alumni,  qui  theologiae  et  linguae  hebrai- 
cae  ac  graecae  in  scholis  Seminariorum  vacant?  Et  quatenus  afñr- 
mative: 

II.  Utrum  possit  Episcopus  permittere  ut  in  scholis  alumni,  sub 
-ductu  professoris,  textus  hebraicos  et  graecos  ab  acatholicis  editos, 
hgant  ac  vertant,  diimmodo  non  impugnentur  in  prolegomenis  aut  adno- 
íationibus  talium  librorum  catholicae  Fidei  dogmata? 

Eadem  S.  Congregatio  sub  die  18  Junii  1898,  iisdem  dubiis  ma- 
tare perpensis,  respondendum  censuit: 

Ad  I.     Affirmaüve. 

Ad  II,     Negative;  nisi  specialem  a  S.  Sede  facultatem   obtinuerít. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis,  die  21  Ju- 
nii 1898.» 


276  REVISTA   CANÓNICA. 


Declaración  auténtica  acerca  de  quiénes  son  compren- 
didos bajo  la  denominación  de  Indios  y  Negros. —  «Habiendo 
sido  propuesta  la  duda  acerca  de  quiénes  deban  ser  comprendidos 
bajo  la  denominación  de  Indios  y  Negros,  según  las  Letras  Apos- 
tólicas Trans  Oceanum  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  Papa  XIII, 
con  data  i8  de  Abril  de  1897,  Su  Santidad,  oída  la  relación  hecha 
por  el  infrascrito  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Negocios 
Eclesiásticos  extraordinarios,  juzgó  oportuno  hacer  las  siguientes 
declaraciones: 

A  los  nombres  Indios  y  Negros  debe  dárseles  la  misma  signi- 
ficación en  las  Letras  Apostólicas  Trans  Oceanum  que  en  las  demás 
Constituciones  Pontificias  anteriores  acerca  de  la  materia,  especial- 
mente en  las  de  Alejandro  VIII,  Animariim  saluti,  de  30  de  Marzo 
de  1690,  y  de  Benito  XIV,  Citm  venerabilis,  del  27  de  Enero  de  1757, 
conviene  á  saber: 

I.  Bajo  la  denominación  de  Indios  y  Negros  son  comprendidos, 
además  de  los  mismos  Indios  y  Negros,  los  nacidos  de  indio  ó  negro 
y  mujer  europea  (ó  de  sangre  europea),  y  viceversa,  los  cuales  son, 
por  consiguiente,  mixtos,  mestizos  ó  nmlatos,  toda  vez  que  tienen  pro- 
mediada la  sangre  europea  y  la  india  ó  negra.  Pero  no  se  compren- 
den los  llamados  cuarterones,  ya  que  éstos  tienen  sólo  una  octava 
parte  de  la  sangre  del  indio  ó  del  negro,  y  mucho  menos  los  que, 
descendiendo  de  bisabuelo  ó  bisabuela  indio  ó  negro,  sólo  una  cuarta 
parte  de  la  sangre  de  éstos  tienen. 

II.  Además,  cuantos  aborígenes  del  África,  Asia  y  Oceanía  resi- 
dan en  la  América  latina,  aunque  no  hayan  nacido  en  ésta,  deben 
ser  considerados  como  indios  ó  negros,  siempre  que  no  desciendan 
de  europeos. 

Así  ordenó  Su  Santidad  se  publicase  y  observase,  no  obstante 
c'ialesquicra  otros  decretos  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  la  Secretaría  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción, el  día  24  de  Mayo  de  1898. — Félix  Cavagnis,  Secretario.» 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.   s.   A. 
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EXTRANJERO 

|OMA.  —  Aunque  con  mes  y  medio  de  retraso,  cíbenos  la  sa- 
á)  í^"^;^  tisfacción  de  consignar  en  esta  Crónica  que  la  fiesta  ono- 
)^S:¿i^  mastica  de  Su  Santidad  ha  revestido  este  año  en  el  Vati- 
cano la  misma  solemnidad  que  en  los  anteriores.  En  medio  de  las 
penas  que  afligen  el  corazón  de  León  XIII,  no  han  podido  menos  de 
serle  muy  gratos  los  testimonios  de  franca  adhesión  recibidos  de  to- 
dos los  Soberanos  y  naciones  del  mundo  el  día  de  San  Joaquín.  En  la 
biblioteca  privada  del  Vaticano  verificóse  una  recepción,  á  la  cual 
asistieron  trece  Cardenales,  numerosos  Prelados  y  varios  repre- 
sentantes del  Patriciado  romano  y  de  las  Asociaciones  católicas. 
León  XIII  encontrábase  restablecido  del  todo  de  su  ligera  indis- 
posición, y  conversó  largamente  con  los  asistentes  á  la  biblioteca 
acerca  del  movimiento  religioso  de  Italia,  y  del  Congreso  eucarístico 
que  acaba  de  celebrarse  en  Bruselas.  A  continuación  verificóse  la  re- 
cepción oficial.  Numerosas  Diputaciones  desfilaron  ante  el  Papa, 
quien  conversó  amistosamente  con  los  personajes  que  las  consti- 
tuían. León  XIII  recibió  numerosos  regalos,  todos  ellos  valiosísi- 
mos. No  obstante  las  fatigas  del  día,  el  Papa  no  dio  muestra  alguna 
de  cansancio,  asombrando  á  sus  propios  familiares,  que  no  aciertan 
á  explicarse  las  energías  físicas  que  parecen  asegurar  largos  años  de 
vida  al  augusto  prisionero  del  Vaticano. 

* 
*  * 

Italia. — El  Ministerio  actual,  presidido  por  el  general  Pelloux, 
que  se  anunciaba  como  menos  hostil  á  la  Iglesia,  gradualmente  y 
como  á  la  sordina,  comienza  á  imitar  los  procedimientos  del  Kultur- 
kampf  alemán.  Ahora  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  Cultos,  señor 
Finocchiario  x'\prile,  que  es  del  grado  33  .*.  de   la  masonería,  se  ha 
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dedicado  á  vejar  á  las  pobres  monjas,  intentando  privarlas  en  parte 
de  sus  antiguos  monasterios,  y  á  molestar  indignamente  á  las  cofra- 
días religiosas  de  seglares,  además  de  otras  persecuciones  que  pare- 
ce se  preparan.  Todo  esto  lo  hace  el  Gobierno  para  vengarse  del 
Papa,  porque  en  su  última  Encíclica  á  los  italianos  ha  confirmado 
la  prohibición  á  los  católicos  de  tomar  parte  en  las  elecciones  legis- 
lativas. 

— ^Vuelven  á  agriarse  las  relaciones  diplomáticas  entre  Italia  y 
Colombia,  y  hasta  se  dice  que  han  quedado  rotas  entre  ambas  nacio- 
nes, y  que,  por  tanto,  el  Ministro  italiano  en  aquella  República, 
Sr.  Pirrone,  había  recibido  sus  pasaportes.  De  llegar  á  confirmarse 
este  rumor,  se  reforzarán  en  las  aguas  de  dicha  República  las  fuer- 
zas navales  de  Italia. 


*  * 


Francia. — El  asunto  Dreyfus,  del  cual  no  hemos  dejado  de  hablar 
una  sola  quincena  desde  hace  mucho  tiempo,  entra  en  una  nueva  é 
inesperada  fase.  El  acto  realizado  por  el  teniente  coronel  Henry  al 
declararse  autor  de  la  famosa  carta  atribuida  al  agregado  militar  de 
la  embajada  alemana,  al  convertirse  de  acusador  en  acusado  y  al 
ingresar  voluntariamente  en  las  prisiones  de  Mont-Valerien,  ha  in- 
troducido la  confusión  entre  los  enemigos  de  Dreyfus,  y  prestada 
nuevos  alientos  á  los  defensores  de  la  inculpabilidad  del  prisionero 
de  la  isla  del  Diablo.  El  suicidio  del  teniente  coronel  Henry,  de  que 
nos  ha  dado  cuenta  la  prensa  francesa,  ha  venido  á  aumentar  el  in- 
terés dramático  de  tal  asunto,  que  ha  tenido  el  triste  privilegio  de 
dividir  á  los  franceses  en  dos  bandos  irreconciliables. 

El  Gabinete  francés  experimenta  verdadero  temor  de  presentarse 
ante  las  Cámaras,  las  cuales  hasta  el  iS  de  Octubre  no  reanudarán 
sus  tareas.  Acaso  espera  que  dentro  de  algunos  días  más  se  habrá  nor- 
malizado el  asunto  de  la  revisión,  y  no  tendrá  entonces  eficacia  bas- 
tante para  derribarlo.  La  sucesiva  dimisión  de  varios  ministros  ha  ve- 
nido á  crear  nuevos  compromisos  al  Gobierno,  que  se  agita  sin  prove- 
cho, tratando  de  seguir  la  corriente  de  la  opinión  pública.  Temero- 
sos del  predominio  militar,  los  radicales  franceses  hállanse  decididos 
á  satisfacer  las  pasiones  de  los  exaltados,  en  términos  que,  como 
dice  un  periódico,  «existen  motivos  para  sospechar  si  son  víctimas 
inconscientes  de  una  locura  repentina,  porque  en  último  resultado  no 
hay  persona  alguna  sensata  que  no  suponga  que,  si  hubo  motivos 
para  que  la  vista  del  proceso  se  celebrase  en  1894  á  puerta  cerrada, 
tales  motivos  subsisten  hoy  tan  poderosos  como  antes.» 
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La  república  vecina  sigue,  pues,  dividida  en  dos  bandos,  sin  que 
hasta  el  presente  se  pueda  decir  cuál  de  ellos  sea  el  más  poderoso,  el 
de  los  revisionistas  y  los  anti-revisionistas,  siempre  en  constante  pe- 
lea, en  la  prensa,  en  las  conversaciones  de  los  circuios  y  cafés  y  donde 
quiera  que  la  gente  se  reúne;  de  modo  que  la  agitación  producida  por 
el  asunto  Dreyfus,  que  se  creía  calmada  para  siempre,  resurge  con 
tremenda  fiebre  y  con  furiosa  vehemencia. 

Han  venido  á  aumentar  este  escándalo  las  declaraciones  terminan- 
tes de  Esterhazy  en  Londres,  publicadas  por  el  periódico  The  Obser- 
ver.  Trátase  de  una  conferencia  celebrada  entre  dos  redactores  de 
aquel  periódico,  más  un  político  respetable  que  los  acompañaba,  con 
elcomandante  sobredicho,  cuyas  manifestaciones  recogieron;  siendo 
de  advertir  que  The  Observe/  ha  querido  que  fueran  varios  los  testigos 
de  la  declaración  del  famoso  militar,  para  que  nadie  pudiese  dejar  de 
creerla  autorizada.  Esterhazy  dijo  á  los  periodistas  londonenses  que 
está  cansado  de  ser  la  víctima.  «Se  me  ha  arrojado  de  París — añadió. — 
Mi  vida  era  allí  imposible.  Continuamente  me  veía  amenazado  por  la 
pasión  de  unos  ó  por  la  indiferencia  de,  otros.  Los  amigos  de  Dreyfus 
me  consideraban  como  un  enemigo  peligroso.  Los  amigos  del  Go- 
bierno no  me  defendían,  como  era  su  deber.  Ya  que  se  me  acusa  y  se 
duda  de  mí  por  los  que  estaban  obligados  á  ampararme,  estoy  dis- 
puesto á  decir  la  verdad  toda.  El  célebre  bordereau  atribuido  á  Drey- 
fus, no  ha  sido  escrito  por  éste,  sino  por  mí.  Lo  hice  en  virtud  de 
órdenes  terminantes  de  mis  jefes  del  Estado  Mayor  del  ministerio  de 
la  Guerra.  La  coincidencia  de  ser  mi  letra  muy  parecida  á  la  de 
Dreyfus,  determinó  el  que  se  me  eligiera  para  esta  suplantación.  No 
por  esto  me  tengo  como  un  falsario  indigno.  Creo  haber  prestado  un 
servicio  á  Francia.  Al  menos  en  aquellos  momentos  así  lo  juzgaban 
los  pocos  que  estaban  enterados  del  asunto.  El  ministro  de  la  Guerra 
dudaba  de  la  lealtad  de  Dreyfus.  Tenía  motivos  para  creerle  culpable.- 
No  había,  sin  embargo,  prueba  alguna  que  justificara  alguna  medida 
enérgica  contra  aquel  hombre  que  tenía  en  sus  manos  los  principales 
secretos  de  la  defensa  nacional.  Para  inutilizarle,  se  determinó  que 
yo  escribiese  el  bordereau  que  ha  servido  de  cabeza  de  proceso  contra 
el  jefe  israelita.» 


* 


Inglaterra. — La  prensa  extranjera  en  masa,  incluso  los  mismos 
periódicos  ingleses,  confiesan  francamente,  calificándolo  de  lamenta- 
ble derrota,  el  fracaso  experimentado  por  su  diplomacia  en  la  cues- 
tión de  China.  El  ferrocarril  de  Nien-Tchany,  que  el  Gabinete  de 
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Pekín  había  prometido  al  Banco  inglés  de  Shangay,  ha  sido  adjudi- 
cado, á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  en  contrario,  á  los  rusos, 
y  se  dice  que,  per  añadidura,  se  ha  firmado  un  tratado  secreto  entre 
Rusia  y  China  contra  Inglaterra.  Estos  hechos  no  necesitan  comen- 
tarios; pero  debe  observarse  que  quebrantan  muchísimo  el  prestigio 
de  lord  Salisbary  y  de  Mr.  Balfour,  y  parecen  preparar  la  subida  al 
poder  de  Mr.  Chamberlain,  cuyas  condiciones  de  estadista  ensalzan 
al  unísono  los  grandes  periódicos  ingleses.  El  advenimiento  de 
Mr.  Chamberlain  al  poder  significaría  en  Inglaterra  el  triunfo  del 
partido  de  la  guerra.  Precisamente  la  Gran  Bretaña  acaba  de  esta- 
blecer su  protectorado  sobre  la  costa  arábiga,  desde  el  estrecho  de 
Bab-el-Mandeb  hasta  el  golfo  de  Omán.  El  Pérsico,  que  Rusia  hu- 
biera querido  convertir  en  su  gran  camino  marítimo  hacia  la  India, 
queda  de  esta  manera  completamente  cerrado,  y  todos  los  esfuerzos 
hechos  para  establecer  en  dicha  costa  la  influencia  rusa,  resultan 
anulados  del  todo.  Esta  atrevida  resolución  del  Gobierno  británico  es 
considerada  por  muchas  personas  como  el  primer  acto  ostensible  de 
hostilidad  hacia  Rusia. 

—  Muy  de  otro  modo  se  desarrollan  los  sucesos  en  África.  La 
constancia  y  tenacidad  de  la  raza  inglesa  ha  triunfado  de  los  obs- 
táculos que  se  oponían  al  paso  triunfal  del  ejército  anglo -egipcio 
á  todo  lo  largo  del  valle  del  Nilo.  Es  evidente  que  la  toma  de 
Khartum  y  la  derrota  de  los  derviches  revisten  una  importancia 
extraordinaria,  porque  Inglaterra  completa  de  tal  manera  el  triunfo 
que  Mr.  Clemenceau  hubo  de  proporcionarle  en  1882,  al  impedir  que 
Francia  interviniera  en  Egipto.  La  cuenca  del  Nilo  queda,  desde 
ahora  para  siempre,  en  poder  de  los  ingleses,  eliminada  ya  de  una 
manera  definitiva  Francia,  de  la  tierra  de  los  Faraones.  Y  la  victoria 
es  más  apreciable  por  lo  mismo  que  la  Gran  Bretaña  ha  reconquis- 
tado el  Sudán  á  tan  poca  costa.  Sin  precipitaciones,  y  con  una  previ- 
sión notable,  ha  caminado  directamente  á  su  objeto,  rodeándose  de 
todas  las  garantías  posibles  á  cada  paso  que  iba  adelantando,  sin  dejar 
nada  á  la  casualidad,  y  calculando  con  exactitud  matemática  todas 
las  ventajas  que  podía  alcanzar. 

— La  inteligencia  anglo-alemana,  de  la  cual  tanto  se  ha  hablado 
no  hace  muchos  días,  parece  ser  cosa  cierta.  No  se  sabe,  sin  embargo, 
el  alcance  de  los  compromisos  adquiridos  por  ambas  partes.  Hay 
quien  asegura  que  esa  alianza  se  refiere  á  puntos  muy  concretos,  y 
que  no  será  ofensiva  y  defensiva  más  que  en  el  caso  de  surgir  cier- 
tas eventualidades  que  no  se  han  hecho  públicas,  pero  que  todo  e^ 
mundo  adivina  sin  ser  estadista.  Un  periódico  dice  que  la  base  de  los 
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acuerdos  entre  Inglaterra  y  Alemania  se  refiere  á  los  poderes  que 
habrán  de  tener  en  lo  sucesivo  los  tribunales  mixtos  de  Egipto,  y  al 
apoyo  que  la  segunda  de  las  naciones  citadas  habrá  de  prestar  á  la 
primera  para  hacer  más  eficaz  la  ocupación  inglesa  en  la  región 
egipcia.  Los  periódicos  oficiosos  de  Alemania  ponen  gran  empeño  en 
demostrar  que  la  inteligencia  anglo-alemana  es  completamente  in- 
ofensiva; que  el  Imperio  recibirá  compensaciones  suficientes  por  su 
apoyo  á  Inglaterra,  y  otras  vaguedades  de  análogo  carácter.  No  falta, 
sin  embargo,  quien  recuerda  la  conducta  enérgica  del  Gobierno  ale- 
mán al  enviar  su  célebre  telegrama  al  presidente  del  Transwaal  y  su 
decidida  protección  á  los  boet's,  conducta  que  se  encuentra- en  abierta 
oposición  con  la  que  hoy  siguen  el  Emperador  y  su  Gobierno. 

— El  asunto  de  la  bahía  de  Delagoa  también  parece  arreglado  del 
todo.  Dícese  que  hace  dos  años  el  Gobierno  portugués,  en  vista  de 
la  penuria  del  Tesoro  lusitano,  había  manifestado  al  Foreign-Office 
que  se  hallaba  dispuesto  á  ceder  á  Inglaterra  la  bahía  de  Delagoa» 
mediante  la  suma  de  17.000,000  de  libras  esterlinas.  El  proyecto  fu^ 
descubierto  por  la  prensa  portuguesa,  y  en  vista  de  ello  acordó  el  Go- 
bierno abandonar  el  asunto.  Vuelto  á  poner  hoy  sobre  el  tapete  por 
efecto  de  la  situación  económica  de  Portugal,  asegúrase  que  se  han 
hecho  nuevas  proposiciones  á  Inglaterra  ofreciéndole  la  cesión  de  De- 
lagoa, á  título  de  arrendamiento,  mediante  el  pago  de  una  suma 
anual  de  2.500,000  libras, 

—  Entre  los  Gabinetes  de  Londres  y  de  Lisboa  se  han  entablado 
negociaciones  encaminadas  á  la  adquisición  por  la  Compañía  sud- 
africana de  la  vía  férrea  que  liga  á  Lorenzo  Marqués  con  la  frontera 
del  Transwaal.  La  adquisición  definitiva  por  Inglaterra  de  la  bahía 
de  Delagoa  y  de  la  isla  de  Yuyak  es  cuestión  tan  sólo  de  tiempo. 
Como  para  ello  ha  de  contarse  con  el  parecer  de  Alemania,  no  sería 
extraño  que  dicha  cuestión  forme  parte  del  convenio  anglo-alemán. 
Las  relaciones  entre  Londres  y  Berlín,  tan  tirantes  hace  meses,  son 
hoy  cordialísimas. 

— En  el  Damaraland  germano  acaba  de  establecerse  una  Compa- 
ñía, constituida  por  grandes  capitalistas  ingleses  y  banqueros  de  Ber- 
lín y  de  Hamburgo,  á  la  que  han  sido  otorgados  por  el  Gobierno  ale- 
mán grandes  privilegios,  y  que  se  propone  emprender,  en  grande 
escala,  trabajos  encaminados  á  la  explotación  de  aquel  suelo  tan 
fértil,  y  de  aquel  subsuelo,  aún  más  pródigo  en  riquezas.  Portugal 
ha  entrado  asimismo  en  la  anterior  combinación  industrial,  habiendo 
comenzado  por  ceder  inmensas  porciones  de  terreno  en  sus  posesio- 
nes occidentales  de  África  á  un  sindicato  anglo-germano.  La  delimi- 
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tación  de  territorios  colindantes  con  el  hinterland  del  Togo  será  obje- 
to de  nuevas  negociaciones. 

* 

*  * 

Austria- Hungría. — La  emperatriz  de  Austria  ha  sido  la  nueva 
víctima  inocente  de  la  ferocidad  y  la  barbarie  del  anarquismo,  cuyos 
defensores  acaban  de  demostrar  una  vez  más  que  están  fuera  de  toda 
ley  y  de  todo  derecho.  La  emperatriz  Isabel  había  nacido  en  Baviera 
en  24  de  Noviembre  de  1837  y  casóse  en  Viena  con  el  emperador 
Francisco  José  en  24  de  Abril  de  1854.  Contaba,  pues,  sesenta  y  un 
años,  y  era  universalmente  respetada  y  querida  por  sus  bellas  cua- 
lidades como  mujer  y  como  soberana. 

— Leemos  en  un  periódico:  «La  crisis  laboriosa,  engendrada  por 
la  necesidad  de  una  renovación  del  concierto  económico  austro- 
húngaro,  parece  encontrarse  en  vísperas  de  una  resolución  definitiva. 
Así  lo  indican  dos  notas  oficiosas  publicadas  por  la  Wiener  Abendpost, 
de  Viena,  y  por  la  Budapester  Correspondenz,  á  juzgar  por  las  cuales 
los  ministros  austríacos  y  los  húngaros  han  conseguido  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  punto  tan  importante,  cuya  resolución  asegura 
para  mucho  tiempo  la  tranquilidad  en  el  seno  del  Imperio  austro- 
húngaro.  El  Parlamento  austríaco  será  convocado  antes  de  mucho 
tiempo  para  discutir  el  proyecto  votado  por  la  Cámara  húngara  hace 
cuatro  meses.  Si  aún  ocurrieran  dificultades  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional,  cosa,  después  de  todo,  probable,  ambos  Gabine- 
tes, ya  de  acuerdo  sobre  este  punto, establecerían, de  conformidad  con 
lo  dispuesto  por  la  Constitución  en  su  art.  14,  el  convenio  bilateral 
en  el  que  hayan  de  ser  establecidas  las  partes  alícuotas  con  que  de- 
berán contribuir  ambas  porciones  de  la  Monarquía  á  los  gastos  ge- 
nerales de  la  misma.  Mientras  los  periódicos  húngaros  cantan  vic- 
toria, no  ocultan  su  disgusto  los  diarios  de  Viena.  Verdaderamente 
los  intereses  austríacos  han  sido  sacrificados  á  los  húngaros  en  los 
acuerdos  adoptados  por  los  ministros  austríacos  y  húngaros  en  sus 
conferencias.  Pero  la  autoridad  personal  del  Emperador  se  ha  im- 
puesto á  todos,  y  á  los  austríacos  no  quedará  sino  tascar  ahora  el 
freno,  contra  el  que  en  otras  ocasiones  se  han  rebelado  los  húngaros.» 

* 

Asia:  China. —  Los  acontecimientos  de  China  se  precipitan  y 
toman  por  momentos  los  más  alarmantes  caracteres.  Las  últimas 
noticias  recibidas  del  Celeste  Imperio  confirman  la  de  haber  estalla- 
do una  nueva  revolución  palatina  en  Pekín,  que  puede  traer  conse- 
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cuencias  para  la  paz  universal.  Con  motivo  de  aquélla,  la  Empe- 
ratriz viuda  ha  vuelto  á  tomar  el  poder,  indudablemente  secundada 
por  Li-Hong-Tchang,  al  que  no  ha  dejado  de  dispensar  su  protec- 
ción, persiguiendo  en  cambio  á  los  defensores  del  destronado  Em- 
perador, y  levantando  cadalsos  por  todas  partes.  Dice  á  este  propó- 
sito un  periódico:  «La  Emperatriz  viuda  es  una  de  las  personalida- 
des más  importa?ites  de  la  corte  imperial,  y  no  sólo  tiene  grandes 
aficiones  al  poder,  sino  grandes  aptitudes  para  abordar  los  más  ar- 
duos negocios  de  Estado.  Uurante  el  reinado  de  Tsai-Chou,  prede- 
cesor del  Emperador  actual,  desempeñó  por  tres  veces  las  altas  fun- 
ciones que  ahora  ha  asumido,  y  en  1875  ella  fue  quien  obligó  al 
Consejo  de  Principes  á  elevar  al  trono  al  Emperador  que  ahora  reina. 
Sin  embargo,  aunque  la  revolución  palatina  no  tenga  nada  de  sor- 
prendente, sus  consecuencias  y  su  significación  no  pueden  apreciarse. 
A  creer  á  los  periódicos  ingleses,  poco  satisfechos  de  los  últimos 
acontecimientos,  la  desgracia  de  Kang-Yon-Mei  y  su  reemplazo  por 
Li-Hong-Tchang  como  consejero  del  trono,  son  dos  retrasos  para  la 
política  progresiva  en  China.  El  Times,  entre  otros  diarios,  pone 
particular  empeño  en  presentar  á  Kang-Yon-Mei  como  el  represen- 
tante de  los  proyectos  más  liberales  y  como  el  inspirador  de  los  úl- 
timos edictos  imperiales  relativos  á  las  reformas,  mientras  hace  de 
Li-Hong-Tchang  su  antítesis  completa,  trazando  su  silueta  con  los 
colores  más  propios  para  hacer  ver  en  él  el  restaurador  de  la  China 
tradicional.  Sin  embargo  de  esto,  parece  que  en  el  Celeste  Imperio 
se  ve  el  advenimiento  de  la  Emperatriz  viuda  y  de  Li-Hong-Tchang 
como  una  verdadera  regeneración  administrativa  y  como  un  corte 
de  cuentas  á  los  escandalosos  abusos  que  habían  creado  una  situa- 
ción imposible.» 

II 

ESPAÑA 

Es  por  demás  tristísimo  el  estado  en  que  vuelven  de  Ultramar 
nuestros  soldados,  víctimas  del  hambre  y  de  los  rigores  del  clima  de 
las  Antillas.  Santander,  Vigo,  la  Coruña  y  toda  España  han  sido 
testigos  de  ese  espectáculo  desgarrador,  en  el  que  se  nos  ofrecen  las 
últimas  consecuencias  de  una  completa  desorganización  y  de  una 
política  execrable . 

— El  día  5  de  Septiembre  se  abrieron  las  Cortes,  que  no  han  ser- 
vido en  realidad  para  nada,  puesto  que  no  llegó  á  depurarse  en  ellas 
la  responsabilidad  de  los  sucesos  que  han  producido  la  ruina  de  Es- 
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paña.  En  resumen,  puede  decirse  que  las  Cortes  sólo  se  abrieron  para 
la  aprobación  del  tristemente  célebre  Protocolo,  que  ha  acabado  con 
nuestro  poder  colonial.  El  afán  del  Gobierno  de  llevar  á  cabo  sus  pla- 
nes le  hizo  tomar  tan  radicales  medidas  como  la  de  discutir  en  se- 
sión secreta  los  altos  y  trascendentales  asuntos  que  se  ventilaban, 
ganándose  con  tal  motivo  amargas  recriminaciones  de  amigos  y  ene- 
migos, especialmente  de  las  minorías  republicana,  liberal -conserva- 
dora y  tradicionalista  que,  después  de  retirarse  del  Parlamento,  pu- 
blicaron un  enérgico  manifiesto  de  protesta.  Los  escándalos  promo- 
vidos en  varias  sesiones  son  nuevos  síntomas  de  que  no  habrá  ningún 
castigo  para  los  hombres  que  con  sus  iniquidades  y  torpezas  nos  han 
lanzado  al  abismo  de  la  miseria  y  la  deshonra,  y  de  que  no  llevan 
trazas  de  satisfacerse  el  hambre  y  la  sed  de  justicia  que  sienten  los 
buenos  españoles. 

— Ante  la  imperiosa  necesidad  de  una  pronta  y  completa  regene- 
ración de  la  patria,  un  militar;  cuyo  nombre  merece  el  respeto  de 
amigos  y  adversarios,  el  general  D.  Camilo  Polavieja,  ha  publicado 
una  Carta-manifiesto  que  no  podemos  reproducir  por  su  mucha  ex- 
tensión, y  de  cuyo  espíritu  dará  idea  el  siguiente  fragmento:  «...  No 
me  propongo— dice  el  Sr.  Polavieja — formar  un  partido,  en  la  acep- 
ción corriente  de  la  palabra,  ni  siquiera  me  preocupo  de  averiguar  la 
suerte  que  el  porvenir  reserve  á  las  agrupaciones  actuales:  ó  se  di- 
solverán dejando  lugar  á  otras  nuevas,  ó  resurgirán  transformadas, 
después  de  una  depuración  de  responsabilidades  que  aleje  de  ellas  á 
los  que  no  previeron  ó  no  supieron  evitar  la  catástrofe.  Nuestra  em- 
presa, demasiado  grande,  no  puede  tener  por  instrumento  cosa  tan 
pequeña,  en  realidad,  como  un  partido  á  la  española.  Por  ese  cami- 
no, tal  vez  los  hábitos  inveterados  de  la  política,  la  propensión  natu- 
ral en  ciertas  gentes,  la  fuerza  de  las  rutinas  mentales  y  el  acicate  de 
apetitos  no  más  sanos  por  estar  bien  disimulados,  que  aquellos  que 
tratamos  de  alejar  del  Gobierno,  nos  llevarán  á  crear  una  oligarquía 
más,  aumentando  así  el  daño,  en  vez  de  remediarlo.  Este  empeño  que 
sobre  mí  tomo,  requiere  el  concurso  de  todas  las  voluntades  dispues- 
tas al  bien.  No  pudiendo  nadie  resignarse  á  ver  á  su  patria  irremisi- 
blemente caída  y  degradada,  menester  es  que  todos  nos  decidamos  á 
emprender  la  tarea  difícil,  pero  gloriosa,  de  nuestra  reconstitución  in- 
terna y  de  nuestra  rehabilitación  ante  el  mundo.  Salvemos  los  restos 
del  patrimonio  nacional  agrupándonos  en  su  defensa.  Proscribamos 
para  siempre  la  política  que  nos  ha  perdido.  Y  puesto  que  yo  apelo 
al  sentimiento  público  con  ideas  que  son  de  todos,  ayúdenme  todos, 
si  merezco  la  confianza  del  país,  traduciendo  la  disposición  del  ánimo 
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en  expresiones  visibles  de  aprobación;  pues  no  han  de  bastar  el  deseo 
platónico  y  la  actitud  pasiva  para  vencer  las  resistencias  que  se  opon- 
drán á  nuestro  intento.  Es  ya  hora  de  que  todas  las  grandes  fuerzas 
sociales,  todos  los  elementos  neutros  de  opinión,  apliquen  al  remedio 
de  nuestras  desdichas  algo  más  que  una  crítica  estéril  ó  una  murmu- 
ración impropia  de  hombres.  Lo  es  también  de  que  aquellas  ini- 
ciativas sanas  y  aquellas  energías  de  la  inteligencia  perdidas  hoy  en 
la  viciosa  organización  de  nuestros  partidos  políticos,  no  continúen 
sacrificando  el  interés  patrio  á  una  mal  entendida  disciplina,  ni  com- 
partieiido  la  responsabilidad  de  errores  que  tal  vez  advirtieron  en 
vano,  y  de  culpas  que  habrán  reprobado  desde  el  fondo  de  su  concien- 
cia. A  todos  los  buenos  españoles,  en  suma,  pido  su  cooperación,  ú 
ofrezco  la  mía,  no  limitada  por  ningún  género  de  compromisos  per- 
sonales, ni  subordinada  á  otros  móviles  que  el  deseo  de  servir  á  Es- 
paña, mi  amor  al  pueblo  en  medio  del  cual  nací,  y  mi  lealtad  para 
con  el  Rey.» 

—  Aunque  las  circunstancias  de  los  tiempos  presentes  no  han  sido 
muy  propicias  para  conmemorar  el  centenario  de  la  muerte  de  Feli- 
pe II,  algo  se  ha  hecho  no  obstante,  á  fin  de  realizar  tan  laudable 
propósito.  A  las  solemnes  exequias  celebradas  por  el  alma  del  Rey 
Prudente  en  la  Real  Basílica  del  Escorial  hay  que  añadir  otro  acon- 
tecimiento notable:  el  de  la  peregrinación  organizada  por  el  Centro 
Eucarístico  de  Madrid  (establecido  en  el  Oratorio  del  Espíritu  San- 
to, que  tienen  á  su  cargo  los  PP.  Agustinos),  con  el  fin  de  adorar  y 
hacer  la  guardia  de  honor  á  la  Santa  Forma,  con  que  la  fe  inque- 
brantable de  aquel  gran  Monarca  enriqueció  hace  más  de  tres  siglos 
á  la  octava  maravilla  del  nmndo. 

El  día  24  de  Septiembre,  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  llegó  el 
tren  que  conducía  á  la  peregrinación.  Un  solemne  ¡viva  Jesiis  Sacra- 
mentado! fué  la  orden  dada  para  formar  las  filas  que  habían  de  subir 
procesional  mente  hasta  el  Monasterio.  Los  severos  acentos  del  Tri- 
sagio,  entonado  por  más  de  cuatrocientos  caballeros,  y  el  tañido  de 
las  campanas,  anunciaban  la  proximidad  de  la  numerosa  comitiva,  á 
la  que  salió  á  recibir  la  parroquia  del  Escorial  con  cruz  alzada.  In- 
numerable m.uchedumbre,  ansiosa  de  presenciar  tan  hermoso  espec- 
táculo, se  agolpaba  en  los  lugares  del  tránsito,  y  especialmente  en  la 
Lonja,  donde  pudieron  todor,  advertir  que  aún  hay  en  España  mu- 
chos hombres  que  rezan  y  ofrecen  al  mundo  ejemplos  de  arraigadísi- 
sima  piedad.  A  las  puertas  del  Colegio  les  esperaban  la  Comunidad  de 
PP.  Agustinos  y  la  Sección  de  Adoradores  de  Salamanca  que,  unidos 
inmediatamente  á  la  procesión,  y  después   de   haber  penetrado  en 
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aquellas  amplias  galerías,  fueron  á  depositar  junto  al  altar  de  la 
Santa  Forma  las  lujosas  banderas  de  las  dos  Asociaciones. 

A  las  diez  de  la  noche,  y  después  de  una  hora  de  descanso  en  el 
anchuroso  paraninfo,  se  dirigieron  á  la  Basílica,  y  allí,  ante  nume- 
rosa concurrencia  que  presenciaba  el  acto  silenciosa  y  entusiasmada, 
se  procedió  á  la  traslación  de  la  Santa  Forma  desde  su  camarín  al 
suntuoso  tabernáculo  del  altar  mayor,  formando  la  corte  á  Su  Divi- 
na Majestad  los  socios  de  la  Adoración  Nocturna,  los  PP.  Agustinos 
y  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  que  había  accedido  gustoso  á 
la  invitación  del  Centro  Eucarístico.  Colocada  y  expuesta  en  su  es- 
pléndido tabernáculo  la  Santa  Forma,  subió  á  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo  el  Excmo.  P.  Cámara,  y  en  breves  pero  devotísimas  y  elocuen- 
tes frases  hizo  la  presentación  de  los  Adoradores,  visiblemente  emo- 
cionados ante  la  majestad  del  Señor,  que  quiso  escoger  aquel  templo 
para  morada  suya.  Todos,  sin  excepción  ninguna,  á  pesar  de  las 
fatigas  del  día  y  de  las  ocasionadas  por  el  viaje,  pasaron  allí  la  noche 
rezando  las  oraciones  propias  de  la  Asociación,  cantando  después  un 
solemne  Te  Deiim  y  preparándose  á  recibir  el  Pan  de  los  ángeles, 
como  lo  hicieron  al  siguiente  día  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
la  Consolación. 

En  la  Misa  solemne  de  las  nueve  ocupó  también  la  cátedra  del  Es- 
píritu Santo  el  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  pronunciando  un  notabilí- 
si  no  discurso.  La  significación  de  aquella  generosa  obra  de  la  Ado- 
ración Nocturna,  las  propiedades  y  excelencias  que  encierra  la  Sa- 
grada Eucaristía,  el  origen  de  las  desdichas  presentes  y  que  amenazan 
en  el  porvenir  á  nuestra  infortunada  patria,  fueron  los  puntos  des- 
envueltos en  aquel  discurso,  cerrado  con  una  invocación  sublime  en 
que  se  aplicaban  á  nuestra  España  aquellas  palabras  de  los  discípu- 
los de  Emaús:  Mane  nobiscum,  Domine,  quoniam  advesperascit. 

Por  la  tarde,  después  de  cantarse  solemnes  Completas,  ordenóse 
de  nuevo  la  procesión  para  devolver  la  Santa  Forma  al  tabernáculo 
dé  la  Sacristía.  Nunca  como  en  aquellos  instantes  en  que  la  pro- 
cesión, acompañada  por  los  acentos  del  órgano,  recorría  las  naves 
de  la  gran  Basílica,  cantando  los  himnos  del  Sacramento,  pudo  de- 
cirse con  más  propiedad:  Verdaderamente  esta  es  la  casa  de  Dios. 

Todo  elogio  parece  pequeño  para  enaltecer  la  piedad  y  abnegación 
de  los  Asociados  del  Centro  Eucarístico,  los  cuales  pueden  gloriarse 
de  haber  realizado  una  de  esas  grandes  empresas  de  la  fe,  que  tan 
poco  abundan  en  estos  días  tristísimos,  y  que  han  de  ser  la  aurora 
de  la  regeneración  de  España. 
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S  FElÓiiiS  PlliraS !  LOS  PliLÚGICIS 


(1) 


LA    CONCIENCIA 

L  estudio  particular  y  comparativo  de  los  distintos  fe- 
nómenos psicológicos  y  orgánicos  debe  preceder  un 
análisis  general  de  la  conciencia,  considerándola 
como  centro  de  unidad  de  los  hechos  subjetivos;  con  lo  cual 
no  queremos  establecer  en  ella  el  carácter  distintivo  de  lo' 
psíquico,  puesto  que  la  vida  vegetativa  y  gran  parte  de  los 
fenómenos  que  constituyen  la  sensitiva  y  aun  la  racional 
no  entran  en  el  dominio  de  la  conciencia. 

Por  la  conciencia  el  alma  adquiere  conocimiento  de  sus 
propios  actos,  y  de  si  misma  en  ellos.  Al  penetrar  en  nuestro 
interior  las  impresiones  recibidas  del  mundo  externo,  ó  cuan- 
do, independientemente  de  los  objetos  exteriores,  se  suscitan 
en  nuestra  alma  imágenes  en  forma  de  representación  sensi- 
ble ó  de  ideas,  no  sólo  percibimos  los  objetos,  sino  que  á  la 
vez  adquirimos  el  conocimiento  más  ó  menos  confuso  é  im- 
phcito  de  la  misma  percepción  y  del  sujeto  que  la  experi- 
menta. No  todos  los  hechos  de  conciencia  se  presentan  al  es- 
píritu con  igual  viveza.  Desde  la  percepción  plenamente  re- 
liexiva,  en  donde  la  afección  interior  se  toma  como  objeto 
directo  del  conocimiento,  hasta  aquellos  actos  que  llamamos 
espontáneos,  en  que  no  existe  ni  el  menor  indicio  de  refle- 
xión, hay  una  serie  de  grados  en  la  conciencia  hasta  unirse 
con  lo  totalmente  inconsciente. 

Fuera  del   limite  mínimo  de  conciencia,  ;puede   el  alma 


(í)     Véase  la  pág.  429  del  vgI.  xlvi. 
La  Ciiidart  de  Dios.— Año  XVIII.— Núm.  611. 
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ejercer  las  funciones  de  la  vida  superior,  sensible  é  intelec- 
tual, del  mismo  modo  que  organiza  el  cuerpo  y  ejerce  todas 
las  funciones  déla  vida  puramente  orgánica,  sin  que  de  ello 
tenga  conciencia?  ¿Toda  afección  subjetiva  lleva  como  condi- 
ción el  ser  percibida  y  sentida  en  nuestra  alma?  ¿Los  térmi- 
nos psicológico  y  consciente  tienen  el  mismo  significado? 

Atendiendo  á  la  importancia  que  la  psicología  moderna  da 
á  lo  inconsciente,  esta  cuestión  merece  estudio  particular, 
porque  el  materialismo  psicológico  pretende  haber  encontra- 
do aquí  uno  de  los  principales  motivos  para  identificar  los  fe- 
nómenos orgánicos  y  los  psicológicos.  «Yo  no  dudo  en  afir- 
mar, dice  Stuart  Mili,  que  aquello  de  que  tenemos  concien- 
cia está  compuesto  de  hechos  inconscientes»  (i).  Con  esto 
pretende  explicar  ciertos  fenómenos  mentales  inconscientes, 
que  los  fisiologistas  han  dado  en  llamar  cerebración  in- 
consciente. Así  como  los  cuerpos  y  los  fenómenos  físicos  son 
la  resultante  de  otros  elementos  más  simples,  así,  dicen,  ia 
sensación  y  cualquier  otro  hecho  de  conciencia  es  la  resul- 
tante de  sensaciones  elementales  más  simples  é  inconscien- 
tes, y  éstas  á  su  vez  se  resuelven  en  elementos  físicos  (2). 
Según  Taine,  una  sensación  cualquiera  puede  descomponer- 


(i)     Stuart  Mili:    La  Philosophie  de  Hamilton,  pág.  326.  Traduc- 
ción francesa. 

(2)  Yo  distingo,  dice  Sergi  en  su  Psychologie  phisiologique,  el  ca- 
rácter físico  del  carácter  psíquico,  en  los  fenómenos  de  relación. 
El  fenómeno  es  de  carácter  físico  cuando  no  llega  á  la  conciencia  del 
ser  que  siente;  cuando  se  da  cuenta  de  él,  es  psíquico.  Substancial- 
mente  no  hay  diferencia  entre  uno  y  otro;  sólo  puede  decirse  que  el 
fenómeno  consciente  tiene  una  propiedad  más,  de  que  el  otro  carece. 
El  carácter  físico  precede  siempre  al  carácter  psíquico,  es  decir,  que 
el  fenómeno  psíquico,  antes  de  ser  tal,  es  puramente  fisiológico;  de 
donde  se  sigue  que  los  fenómenos  que  no  llegan  á  la  conciencia  per- 
manecen en  el  estado  puramente  fisiológico,  mientras  que  los  que 
llegan  á  la  conciencia  son  psíquicos.  Los  antecedentes  de  un  fenó- 
meno psíquico  tienen,  pues,  un  carácter  físico  y  son  puramente  fisio- 
lógicos. Se  puede  probar  del  mismo  modo  que  todos  los  elementos 
del  fenómeno  psíquico  tienen  un  carácter  físico,  y  son  por  esto  in- 
conscientes. (P.  II.) 
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se  en  un  numero  infinito  de  sensaciones  elementales  é  incons- 
cientes, lo  cual  pretende  demostrar  del  siguiente  modo:  «Sea, 
dice  él,  una  rueda  de  dos  mil  dientes  que  hace  su  revolución 
en  un  segundo;  la  rueda  dará  dos  mil  choques  en  un  segun- 
do, dando  cada  uno  un  golpe  sobre  una  placa  fina.  Si  se  le 
quitan  todos  sus  dientes,  dejando  solo  dos  contiguos,  los  dos 
choques  dados  sobre  la  placa  en  una  nueva  revolución  ten- 
drán una  duración  de  '/,ooo  de  segundo,  pero  su  sonido  será 
aún  determinado  y  apreciable.  Si  se  le  quita  aún  otro  diente, 
el  sonido  producido  cesa  de  caer  bajo  la  conciencia,  y  sin 
embargo  éste  debe  existir,  porque  el  sonido  total  de  los  dos 
mil  golpes  no  resulta  más  que  de  la  colección  de  sonidos  par- 
ciales producidos  por  cada  diente.  Luego  la  sensación  total 
consciente,  dice  Taine,  está  compuesta  de  sensaciones  ele- 
mentales que  no  caen  bajo  la  acción  de  la  conciencia»  (i). 

No  puede  ponerse  en  duda  la  existencia  de  sensaciones  in- 
conscientes, aunque  á  primera  vista  esto  parezca  contradic- 
torio, por  lo  que  seria  mejor  llamarlas  subconscientes;  en  la 
afirmación  del  hecho  los  fisiologistas  tienen  razón,  la  obser- 
vación lo  confirma  con  muchos  ejemplos;  pero  el  modo  con 
que  explican  esos  hechos  es  arbitrario  y  obedece  exclusiva- 
mente á  exigencias  del  sistema,  siendo  incompatible  con  io 
que  nos  dicen  la  razón  y  la  .experiencia. 

Hay  que  distinguir,  por  tanto,  aquí  dos  cuestiones,  una  que 
se  refiere  á  la  existencia  de  los  fenómenos  psicológicos  in- 
conscientes, y  otra  á  su  explicación.  En  los  tratados  de  psico- 
logía es  comunísimo  emplear  indistintamente  ios  términos 
psicológico  y  consciente  con  idéntica  significación;  si  con 
esto  se  quiere  expresar  solamente  que  los  fenómenos  psico- 
lógicos de  la  vida  sensible  y  racional  pueden  ser  percibidos 
por  la  conciencia,  quizá  contenga  verdad  esa  expresión,  aun- 
que no  sea  exacta;  pero  si,  como  es  más  común,  se  quiere 
dar  á  entender  que  todo  lo  psicológico  es  consciente,  y  que 
todos  los  hechos  superiores  á  los  orgánicos  van,  aunque  no 
<:on  la  misma  intensidad,  acompañados  siempre  de  la  con- 


(i)     Taine:  De  L^inteUigence,  I,  pág.  iSo.  —  V.  Farges:  Le  cerveau, 
Vame  et  les  facultes,  págs.  302-303. 
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ciencia,  entonces,  además  de  inexacta,  es  errónea  la  expre- 
sión. Este  error  de  hacer  conscientes  todas  las  manifestacio- 
nes psíquicas,  trae  su  origen  principalmente  del  falso  concep- 
to del  hombre  introducido  en  el  campo  de  la  filosofía  por 
Descartes;  de  él  lo  ha  heredado  la  moderna  psicología,  y  mu- 
chos que  en  los  principios  son  escolásticos,  adolecen  también 
de  este  mismo  vicio  al  fundar  en  la  conciencia  toda  la  ciencia 
psicológica.  ' 

En  el  hombre,  dijo  Descartes,  no  hay  más  que  pensamien- 
to y  extensión,  conciencia  y  materia;  con  lo  cual  queda  re- 
ducida la  vida  del  alma  á  la  conciencia:  todo  otro  fenómeno 
es  mecanismo  orgánico. 

En  la  tradición  escolástica  encontramos  un  concepto  muy 
distinto  del  alma  y  de  sus  facultades;  aquélla  es  aquí  princi- 
pio de  vida  y  de  fuerza,  no  es  sólo  pensamiento,  y  sus  activi- 
dades pueden  ser  ó  con  conciencia  ó  sin  ella,  lo  cual  es  carác- 
ter meramente  accidental  que  supone  ya  los  hechos  internos. 
Hay,  pues,  distinción  entre  lo  psicológico  y  lo  consciente;  la 
conciencia  es  el  conocimiento,  y  los  fenómenos  subjetivos  el 
objeto,  cuya  realidad,  lo  mismo  que  la  exterior,  no  depende 
de  que  sea  ó  no  conocida. 

Si  pues  no  está  en  el  pensamiento  ó  la  conciencia  el  consti- 
tutivo esencial  de  lo  psíquico,  según  lo  afirma  la  psicología 
escolástica,  sino  en  ser  este  producto  de  una  fuerza  inmate- 
rial; y  si  el  alma  existe  sin  pensar  en  su  existencia,  y  preside 
á  la  organización  del  cuerpo  de  un  modo  inconsciente,  ¿por 
qué  no  ha  de  poder  pensar  también  el  alma  sin  pensar  en 
el  pensamiento,  y  sentir  sin  darse  cuenta  de  la  sensación? 

El  único  criterio  que  puede  resolver  satisfactoriamente  la 
cuestión  es  la  experiencia,  y  los  datos  que  ésta  proporciona 
nos  inducen  á  reconocer  que  la  mayor  parte  de  los  sensitivos^ 
y  quizá  algunos  de  la  vida  racional,  pasan  inadvertidos  á  la 
conciencia.  En  primer  lugar,  forzoso  es  reconocer  que  la  con- 
ciencia sólo  nos  da  cuenta  de  la  existencia  del  hecho  interno, 
porque  de  su  naturaleza,  de  sus  causas  inmediatas  y  de  todo 
el  proceso  de  su  formación  sabemos  muy  poco,  y  esto,  no  por 
la  conciencia,  sino  por  el  discurso  apoyado  en  ella.  Por  tanto,' 
Jebe  afirmarse  que  ningún  hecho  es  totalmente  consciente. 


LOS    FENÓMENOS    PSICOLÓGICOS   Y    LOS    FISIOLÓGICOS.  293 

puesto  que  una  gran  parte  de  él  queda  fuera  de  nuestro  cono- 
■cimiento.  Aun  respecto  de  la  existencia,  solamente  debe 
admitirse  como  cosa  incontestable  que  se  dan  en  el  alma 
íenómenos  de  carácter  psíquico,  que  escapan  á  la  vista  de  la 
conciencia. 

Hemos  dicho  que  en  ésta  se  dan  grados  de  intensidad, 
desde  la  reflexión  perfecta,  que  lleva  consigo  un  conocimien- 
to claro  y  distinto  del  acto  psíquico,  hasta  aquella  conciencia 
confusa,  en  donde  el  objeto  exterior  absorbe  por  completo  la 
atención  del  espíritu,  ó  le  hace  fijarla  toda  sobre  uno  solo  de 
sus  actos,  olvidándose  de  todos  los  demás  y  de  sí  mismo. 
Por  debajo  del  grado  mínimo  de  advertencia  del  alma  á  sus 
propios  actos,  ha  de  haber  otros  también  en  donde  falta  del 
todo  la  conciencia.  Aun  sin  acudir  á  una  demostración  expe- 
rimental, parece  lógico  que,  dándose  grados  distintos  de  in- 
tensidad, algunos  de  ellos  apenas  perceptibles  por  lo  remisos, 
existan  también  hechos  de  la  misma  naturaleza  en  que  la 
conciencia  sea  nula.  ¿Acaso  se  encuentra  imposibilidad  algu- 
na en  que  el  alma  ejerza  sus  actividades  sin  conocerlas?  Al 
decir  Balmcs  que  todo  lo  psicológico  lleva  como  condición  el 
ser  consciente,  puesto  que  para  él  la  conciencia  es  la  presen- 
cia al  espíritu  de  los  fenómenos  internos,  y  tenerlos  es  lo 
mismo  que  percibirlos,  no  consultó  debidamente  la  experien- 
cia. «La  conciencia,  dice  terminantemente,  acom.paña  á  todo 
ejercicio  de  las  facultades  de  nuestra  alma,  activo  ó  pasivo. 
Decir  que  estos  fenómenos  existen  en  nuestra  alma  y  no  están 
presentes  á  ella,  es  una, contradicción»  (i).  Según  esto,  ni  el 
alma  podría  obrar  en  el  cuerpo  como  principio  organizador 


(i)  Filosofía  fimdamenial ,  lib.  i,  cap.  xxni. — En  otra  parte  se 
€xpresa  del  modo  siguiente:  «Sentir,  imaginar,  pensar,  querer,  son 
afecciones  de  nuestra  alma  que  no  pueden  ni  siquiera  concebirse  sin 
la  presencia  íntima  de  ellas.  ¿Qué  sería  el  sentir  si  no  experimentá- 
semos la  sensación?  ¿Qué  el  pensar,  si  no  experimentásemos  el  pen- 
samiento? ¿Qué  el  querer,  si  no  experimentásemos  el  acto  de  la  volun- 
tad? El  sentido,  la  imaginación,  el  pensamiento,  la  voluntad,  todo 
desaparece  sin  esta  presencia  íntima;  pues  todo  se  reduce  á  palabras 
que,  ó  no  significan  nada,  ó  expresan  cosas  contradictorias.»  {Filoso- 
fía elemental. — Lógica,  lib.  iii,  cap.  i.) 
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sia  sentirlo,  puesto  que  le  es  tan  presente  como  las  otras- 
actividades,  ni  le  faltaría  nunca  el  conocimiento  directo  de 
sí  misma,  puesto  que  nada  más  presente  al  alma  que  ella 
misma.  ¿Y  quién  se  atreverá  á  sostener  que  se  da  el  alma 
siempre  cuenta  de  aquéllas  y  de  sí  misma?  De  las  primeras 
sabemos  que  en  tanto  que  de  algún  modo  no  se  afecten  los 
órganos  de  la  sensibilidad,  son  inconscientes  por  naturaleza; 
y  respecto  del  conocimiento  que  el  alma  tiene  de  sí  misma,, 
sabemos  que  nunca  es  directo,  sino  que  se  conoce  en  sus 
actos;  y  el  alma  no  está,  no  puede  estar  siempre  obrando 
con  conciencia. 

Si  ha  de  entenderse  en  su  propio  significado,  la  conciencia, 
que  es  un  conocuniento  interior,  debe  incluir  alguna  adver- 
tencia, alguna  atención,  por  mínima  que  sea,  al  fenómeno 
interno,  la  cual  no  se  concibe  sin  algún  modo  de  reflexión, 
siquiera  sea  ésta  débil  y  confusa;  y  de  aquí  que  la  llamada 
conciencia  habitual  ó  directa  no  tiene  significación  real  algu- 
na, si  no  va  acompañada  de  la  percepción,  aunque  sea  en 
grado  remiso,  del  acto  interior.  La  conciencia  debe  ser  siem- 
pre en  algún  modo  refleja.  ;Y  no  encontramos  dentro  de  nos- 
otros mismos  una  multitud  de  hechos  en  que  la  reflexión  es 
completamente  nula,  de  los  cuales  no  sabemos  que  se  suce- 
dan en  nuestra  alma? 

Podemos  desde  luego  poner  á  un  lado  ciertas  afecciones, 
que  siempre  son  conscientes,  y  que  en  tanto  existen  en  cuanto 
se  manifiestan  al  alma,  y  por  ella  son  percibidas;  tales  son 
el  dolor,  el  placer,  el  sentimiento,  etc.;  de  éstas  se  puede 
decir  lo  que  Balmes  dice  de  todo  lo  subjetivo,  que  su  exis- 
tencia implica  la  percepción  consciente. 

Dada  la  naturaleza  del  conocimiento,  y  dado  el  modo  de 
obrar  las  facultades  cognoscitivas,  se  explica,  no  sólo  la  exis- 
tencia de  lo  subjetivo  inconsciente,  sino  hasta  la  imposibili- 
dad de  que  el  alma  se  dé  cuenta  de  todos  los  actos  psíqui- 
cos y  de  cómo  muchos  de  ellos  quedan  fuera  de  la  concien- 
cia, aunque  no  sin  haber  dejado  algunas  veces  ciertas  huellas 
en  la  memoria,  por  las  cuales  pueden  después  recordarse. 
Está  sujeto  el  entendimiento  á  la  ley  de  unidad  en  el  modo 
de  conocer,  ya  se  dé  ésta  en  los  mismos  objelos,  ya  la  forme 
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él  bajo  una  relación  cualquiera,  y  de  tal  suerte,  que  es  suma- 
mente diticil  conocer  dos  cosas  á  la  vez,  si  no  es  bajo  esa 
razón  de  unidad.  Todo  conocimiento  lleva  consigo  atención, 
la  cual  sólo  es  una,  aunque  puede  recaer  á  la  vez  sobre 
varios  objetos  de  algún  modo  asociados,  y  para  que  el  alma 
tuviera  conciencia  de  todos  sus  actos,  sería  preciso  que 
nunca  faltara  en  ellos  unidad.  Y  en  el  alma  se  verifican  si- 
multáneamente una  multitud  de  fenómenos  distintos,  sin  que 
á  veces  haya  relación  alguna  entre  ellos,  como  son  sensacio- 
nes, representaciones,  recuerdos,  movimientos  diversos,  in- 
telecciones, voliciones,  etc.;  para  adquirir  conciencia  de  to- 
dos ellos  se  necesitaría  una  atención  múltiple,  lo  cual  es  di- 
fícil, y  en  el  caso  de  que  aquéllos  sean  numerosos,  imposible. 
Valiéndonos  de  una  semejanza,  diremos  que  el  mundo 
psicológico  es  á  la  conciencia,  lo  que  los  objetos  iluminados 
á  la  visión.  No  todos  los  objetos  presentes  á  la  vista  y  en 
condiciones  de  impresionarla,  son  objeto  de  la  visión,  ó 
por  dirigirse  aquélla  preferentemente  á  un  objeto,  ó  porque 
el  alma  piensa  en  otra  cosa;  del  mismo  modo,  al  fijar  su 
atención  la  inteligencia  en  un  hecho  subjetivo,  disminuye 
proporcionalmente  la  conciencia  de  los  demás,  y  algunos 
pueden  quedar  totalmente  fuera  de  ella  (t).  Es  decir,  que  en 


(i)  Cuando  fijamos  la  vista  en  un  objeto  cualquiera,  la  repre- 
sentación ó  imagen  recibida  no  se  limita  á  solo  el  objeto,  sino  que 
entran  también  más  ó  menos  confusamente  en  la  percepción  otros 
muchos  objetos  inmediatos  ó  relacionados  con  él;  la  mayor  ó  menor 
intensidad  y  viveza  con  que  esos  múltiples  objetos  son  percibidos, 
dependerá  de  la  mayor  ó  menor  proximidad  en  que  se  hallen  respec- 
to del  centro  de  visión.  Alrededor  de  ese  centro  puede  considerarse 
una  serie  de  círculos  concéntricos,  siendo  la  percepción  más  confusa 
á  medida  que  el  objeto  se  separa  de  aquél,  hasta  que  por  fin,  sin 
que  pueda  fijarse  el  punto  donde  termina,  la  percepción  desaparece 
por  completo.  Una  cosa  análoga  ocurre  en  el  conocimiento  interior 
de  la  conciencia;  cuando  ésta  dirige  su  atención  sobre  un  hecho, 
tiene  de  ordinario  la  percepción  confusa  de  otros  relacionados  con 
el  principal;  y  cuanto  más  se  concentra  la  atención  en  uno  solo,  tanto 
más  disminuye  la  advertencia  á  los  otros,  pudiendo  quedar  muchos 
totalmente  fuera  de  la  conciencia. 
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la  percepción  interna  como  en  la  externa,  lo  conocido  no 
comprende  todo  lo  real  y  presente.  La  actividad  del  alma 
es  muy  superior  á  io  que  podemos  saber  por  el  testimonio 
de  la  conciencia.  En  el  mundo  psicológico  como  en  el  mun- 
do físico,  no  es  el  conocimiento  la  medida  de  lo  real;  fuera 
de  la  conciencia  hay  manifestaciones  de  las  fuerzas  aními- 
cas, que  permanecen  en  el  misterio,  sin  ser  objeto  de  una 
intuición  directa  ó  consciente. 

Pero  alguien  pudiera  decir  que,  no  habiendo  conciencia  de 
los  hechos  subconscientes  ,  y  siendo  esta  visión  interior  el 
único  criterio  psicológico,  aunque  realmente  existieran  ,  nos 
sería  imposible  adquirir  noticia  alguna  de  ellos.  Esta  obje- 
ción se  desvanece  con  sólo  tener  en  cuenta  que  no  todo  co- 
nocimiento es  directo,  lo  mismo  en  el  orden  subjetivo  que  en 
el  objetivo,  y  que  por  los  efectos  llegamos  al  conocimiento  de 
la  naturaleza  de  sus  causas  ;  siempre  que  en  el  hombre  en- 
contremos un  hecho  superior  á  lo  físico  y  orgánico,  y  análo- 
go, por  otra  parte,  ó  idéntico  en  su  modo  de  manifestarse  á 
los  que  tienen  su  origen  en  la  conciencia,  será  preciso  acudir, 
para  explicarle  racionalmente,  á  causas  de  orden  psicológico, 
aunque  no  tengan  el  carácter  de  conscientes. 

Veamos  lo  que  nos  dice  la  experiencia  de  un  modo  general 
solamente ,  dejando  para  el  estudio  de  la  sensación  y  de  la 
inteligencia  la  ampliación  de  estas  breves  indicaciones  ,  y  el 
determinar  el  distinto  modo  de  ser  de  lo  subconsciente  en 
una  y  en  otra. 

Hemos  dicho  que  el  placer  y  el  dolor  son  siempre  cons- 
cientes ,  y  que  la  conciencia  de  tales  afecciones  aumenta  ó 
disminuye  proporcionalmente  á  la  intensidad  de  éstas.  Si  las 
demás  sensaciones  v  movimientos  tuvieran  como  carácter 
esencial  la  conciencia,  su  perfección  é  intensidad  estarían  en 
armonía  con  la  claridad  y  viveza  de  la  conciencia.  Pero  su- 
cede lo  contrario  ,  y  muy  especialmente  en  aquellos  actos 
que  proceden  del  hábito  adquirido.  Si  el  músico  exagera  la 
atención  en  la  lectura  del  papel,  y  en  el  movimiento  de  los 
dedos,  compromete  el  éxito  de  la  ejecución.  El  que  ha  adqui- 
rido el  hábito  de  recitar  de  memoria  un  discurso  ó  un  trozo 
de  lectura  ,  si  fija  su  atención  en  cada  una  de  las  frases  ,  se 
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expone  á  no  poder  continuar.  En  el  paroxismo  de  la  pasión, 
cuando  la  sensibilidad  llega  á  su  mayor  grado  de  excitación, 
la  conciencia  de  sí  mismo  y  de  los  movimientos  que  agitan 
el  alma,  es  casi  nula.  Esto  demuestra  que  si  la  conciencia  se 
halla  en  razón  inversa  de  la  sensibilidad,  no  es  aquélla  el  ca- 
rácter distintivo  esencial  de  ésta,  y  puede,  por  tanto  ,  existir 
la  sensibilidad  sin  conciencia. 

En  la  vida  ordinaria,  casi  todos  los  movimientos  del  cuerpo 
pasan  inadvertidos  á  la  conciencia.  El  que  escribe  tiene 
fija  su  atención  sobre  las  ideas  que  ha  de  trasladar  al  papel, 
pero  ignora  en  absoluto  los  movimientos  que  la  voluntad 
imprime  á  la  mano  bajo  la  influencia  de  aquellas  ideas. 
Cuando  alguien,  preocupado  poruña  idea,  emprende  el  paseo 
y  continúa  pensando  en  ella  con  intensidad,  los  objetos  encon- 
trados al  paso  impresionan  sus  sentidos  y  causan  en  él  ver- 
daderas sensaciones,  aunque  inconscientes;  y  estas  sensacio- 
nes son  las  que  van  dirigiéndole  por  el  camino  sin  extraviarle, 
como  se  extraviaría  otro  hombre  incapaz  de  recibirlas.  Su- 
cede con  frecuencia  que,  ocupada  totalmente  la  atención  por 
la  lectura  de  un  libro  ó  por  la  meditación,  paseamos  en  una 
sala  de  un  extremo  á  otro,  sin  pensar  ni  en  el  lugar  donde 
estamos  ni  en  los  objetos  que  nos  rodean^  y  sin  embargo 
éstos  no  han  dejado  de  impresionar  nuestra  vista  incons- 
cientemente, puesto  que  ellos  son  los  que  han  determinado  y 
dirigido  los  movimientos  de  un  extremo  á  otro  de  la  habita- 
ción. ¿Y  qué  son  los  movimientos  espontáneos  sino  actos 
inconscientes,  cuya  causa  está  muchas  veces  en  percepciones 
inconscientes  también?  Cuando  uno  tropieza,  anteriormente 
á  toda  reflexión  se  ponen  los  medios  para  evitar  la  caída;  ¿y 
qué  demuestra  esto  sino  que  ha  habido  percepción  y  movi- 
miento sensible  ,  antes  de  recaer  sobre  ellos  la  conciencia? 
Hasta  el  análisis  de  la  misma  sensibilidad  consciente  nos 
prueba  que  los  hechos  psíquicos  no  son  más  que  en  parte 
conscientes,  y  que  lo  restante,  quizá  la  parte  más  considera- 
ble de  estos  fenómenos  sensibles,  no  llega  á  la  conciencia. 
Nuestros  ojos  se  acomodan  á  la  distancia  mayor  ó  menor  de 
los  objetos;  toman  la  posición  según  los  datos  percibidos,  de 
1.0  cual  no  tenemos  conciencia  ninguna;  se  mueven  para  ex- 
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plorar  el  paisaje,  para  precisar  los  contornos  de  las  figuras, 
para  juzgar  de  los  movimientos  de  los  objetos  ,  de  sus  dis- 
tancias ,  de  sus  relieves  ,  etc. ;  asocian  espontáneamente  los 
datos  del  tacto  á  los  de  la  vista,  y  todas  estas  operaciones  tan 
complejas  de  adaptaciones  y  de  interpretaciones  de  signos 
que  el  vulgo  ignora  y  que  los  sabios  comienzan  apenas  á  des- 
cifrar, son  verdaderos  fenómenos  sensibles  inconscientes  (i). 

«Ordinariamente,  decía  Leibnitz  con  profunda  verdad,  en 
las  percepciones  insensibles  debe  buscarse  la  razón  de  lo  que 
pasa  en  nuestro  interior;»  como  la  razón  de  los  grandes  fenó- 
menos de  la  naturaleza  se  encuentra  en  movimientos  imper- 
ceptibles. 

«La  inmensa  mayoría  de  nuestra  riqueza  mental,  escribe 
Farges,  de  nuestra  ciencia,  de  nuestra  erudición,  de  nuestra 
habilidad  práctica,  ¿no  permanece  fuera  de  la  esfera  de  la  con- 
ciencia, escondida  en  los  repliegues  más  ocultos  de  la  me- 
moria? ¿Se  dirá  que  este  tesoro  de  ideas  y  de  imágenes  no 
es  nada  real?  Supónganse  estas  ideas  y  estas  imágenes  en  el 
estado  de  acto  ó  de  potencia  y  de  hábito,  como  se  quiera;  no 
dejan  de  ser  por  esto  fenómenos  sensibles,  fenómenos  psíqui- 
cos ignorados  de  la  conciencia.  ¡Y  cuántas  veces  estas  ideas, 
estos  hábitos,  estos  sentimientos  inconscientes  de  antipatía 
ó  de  amistad,  por  ejemplo,  llegan  á  ser  el  móvil  secreto  de 
movimientos  espontáneos  que  nos  sorprenden  á  nosotros 
mismos,  y  que  muchas  veces  somos  los  primeros  en  recha- 
zar y  detestar!  ¡Cuántas  veces,  por  ejemplo,  la  naturaleza 
nos  parece  como  recubierta  de  un  velo  fúnebre,  cuando  de 
ordinario  se  presenta  á  nuestra  vista  graciosa  y  sonrientel  Y 
es  que  la  miramos  á  través  de  las  disposiciones  mudables  de 
nuestra  sensibilidad,  disposiciones  íntimas,  profundamente 
ignoradas,  de  que  frecuentemente  es  imposible  darnos  cuen- 
ta y  adquirir  conciencia,  pero  que  no  por  eso  son  menos 
reales»  (2). 

«Con  todos  los  fisiologistas  modernos,  dice  Maisonneuve, 


(i)     Luys:  Le  cerveau,  pág.  75.— V.  A.  Farges:  Le  cevveau,  Vame  et 
les  facultes,  pág.  299. 
(2)     ídem,  pág.  298. 
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eminentes  pensadores  católicos  como  D.  Mercier  y  A.  Far- 
ges  no  han  dudado  en  sostener  la  gran  importancia  que 
debe  darse  á  lo  inconsciente  de  nuestra  vida  psíquica.  Sus 
razones  nos  parecen  decisivas  para  afirmar  que  hay  una 
gran  diferencia  entre  pensar  y  saber  que  se  piensa,  sentir  y 
saber  que  se  siente,  querer  y  saber  que  se  quiere.  Vanamen- 
te se  objetaría  con  las  sensaciones  del  placer  y  del  dolor, 
porque  bien  claro  aparece  que  gozar  y  sufrir  son  sensaciones 
puramente  subjetivas;  pero  sería  una  tentativa  imposible 
querer  reducir  nuestra  vida  psíquica  á  estados  que  son  sim- 
plemente las  consecuencias  de  nuestra  actividad,  agradables 
cuando  ésta  es  regular  y  libre,  dolorosas  cuando  es  irregular 
y  contrariada.  La  distinción  entre  la  conciencia  directa  y  la 
refleja  no  aclara  la  cuestión,  porque  la  conciencia  propia- 
mente dicha  es  esencialmente  refleja.  Estamos  muy  lejos  de 
conocer  todo  lo  que  hacemos  y  todo  lo  que  somos;  las  fun- 
ciones de  la  vida  vegetativa  no  son  las  que  únicamente  rea- 
lizamos sin  conocerlas;  las  tendencias,  sensaciones,  recuer- 
dos, percepciones,  ideas,  etc.,  pueden  también  ser  subcons- 
cientes» (i). 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 

O.    S.    A. 

(Cotitinuará.) 


(i)  Maisonneuve:  La  personalité  hnmaine  et  les  théories  contempo- 
raines. —  Compte  renda  du  troisiéme  Congres  scientifique  internatio- 
nal  des  catholiques,  1894. — líl  section,  pags.  131-132. 
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■    Jr:r**^'   ^J-^-*   GUÍA    SEGURA    PARA    LA 


I\'TELIGENCIA    DE     LAS    CUESTIONES    DEL   TASHIL 
POR    EL    AAUMADIO.    ''^^ 


^  «MVNA 'XAAA  «WWW 

<r||."iiiiiii iwiimm uiimiiiLmEÍ> 


abdul-Kader-Ben-Aby-Kasem-Aaumadio  es  uno 
lll^^lll  de  tantos  expositores  de  la  obra  gramatical  del  es- 
||:^r=~f:!'íl  pañol  Iben-Malec  titulada  el  Tashil  ó  sea  el  Método 
fácil.  Comienza  el  Aumadio  su  libro  con  una  introducción  (3) 
donde  nos  dice  que  Iben-Malec,  al  ver  que  se  multiplicaban 
las  copias  del  Tashil^  poco  conformes  con  el  original,  se  pro- 
puso él  mismo  comentar  su  obra;  pero  no  llegó  más  que  al 
capítulo  del  Masdsdar,  ó  sea  á  las  tres  quintas  partes,  de- 
jando, por  consiguiente,  incompleto  su  comentario.  D^  ahí 
que  él  (Aaumadio)  en  su  obra,  que  lleva  por  título  el  que 
hemos  puesto  en  el  epígrafe,  y  también  se  llama  Colección^ 
se  haya  servido  del  mencionado  trabajo,  y  de  varias  autori- 
dades de  poetas  y  de  gramáticos,  en  especial  de  Iben-Malec, 


(i)     Véase  la  pág.  350  del  vol.  xlvl 

(2)  Folio  4.°  recto,  y  Hhaychi  el  Jalifa,  tomo  11,  pág.  294  que 
nos  dice  el  nombre  del  autor  del  Comentario  -^^\  ¿-1  ,.»-'  \^^\  -V-^ 
^^.5^^'j  y  añade  que  murió  el  año  de  la  Egira  820,  sin  haber  termi- 
nado su  obra. 

(3)  Foh'o  3.°  verso.  , 
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de  Abu-Hhayan,  del  Muradlo,  de  Nasher  el  Ichisch,  de  Ibeii- 
Samin,  de  Iben-Aakil,  y  del  Damaminio,  cuyas  biografías 
ocupan  los  folios  4."  y  5."*,  y  traducidas  al  español  dicen  asi: 

Biografía  de  Iben-Malec. 

En  cuanto  al  autor  del  Fíz^/z// (apiádese  Dios  de  él),  es 
iMuhhammad-Ben-Aabdal-lah-Ben-Aabdal-lah-Ben-Malec,  el 
muy  docto  é  incomparable  Ichamal-Din-AbuAadal-lah  el 
Thayio  (i)  de  Jaén,  que  habitó  en  Damasco,  y  nació  el  año 
de  la  Egira  5g8,  según  los  datos  más  verídicos,  aunque  tam- 
bién se  indica  la  fecha  600.  Estudió  la  lengua  árabe  con  va- 
rios maestros,  entre  los  cuales  deben  mencionarse  Zabet- 
Ben-Iayar  de  Jaén,  é  Iben-Aamrun.  Después  de  haber  estu- 
diado el  árabe,  se  trasladó  á  Damasco,  y  allí  permaneció 
trabajando  y  escribiendo  multitud  de  obras.  Dice  el  Dzaha- 
bio:  Dirigió  (Iben -Malee)  sus  esfuerzos  á  perfeccionarse  en 
el  estudio  de  la  lengua  árabe,  hasta  que  llegó  á  su  comple- 
mento, de  tal  suerte  que  consiguió  la  palma,  superando  á  los 
rpás  hábiles  doctores  que  le  habían  precedido.  Fué  (princi- 
pe) guía  seguro  en  la  verdadera  lectura  del  Corán,  y  escri- 
bió un  Kaidsda  (poema)  en  Dal  (2)  sobre  las  subtilezas  del 
Schatabie  (3). 

Llegó  á  tener  un  conocimiento  acabado  de  las  sentencias 
de  los  grandes  autores,  y  profundizó  los  diversos  sentidos  de 
las  frases  de  la  lengua,  y  en  las  cuestiones  gramaticales  fué 
verdadero  océano  por  la  amplitud  y  diversidad  de  conoci- 
mientos. De  su  saber  lingüístico  y  gramatical  dio  pruebas  en 
la  poesía,  superando  y  admirando  á  los  más  sabios  doctores 


(i)  La  palabra  Thayio  que  no  se  encuentra  en  los  Diccionarios; 
es  el  nombre  de  una  tribu  de  la  Arabia,  de  donde  procedía  la  familia 
de  Iben-Malec. 

(2)  Llamado  así,  porque  todos  los  versos  terminan  en  la  le- 
tra Dal. 

(3)  El  Schatabie  es  otro  poema,  que  consta  de  11 73  versos,  es- 
crito por  el  ciego  Abu-Muhhammad-Kasem-Ben-Firah,  el  Schatabio, 
ó  sea  el  de  Játiva,  que  murió  en  el  Cairo  el  año  de  la  Egira  590. 
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por  SU  facilidad  en  la  versificación,  y  por  otras  cualidades 
intelectuales  y  morales... 

Murió  en  Damasco  durante  el  mes  Schaaban  (i)  del  ai'o 
'672,  y  fué  enterrado  en  el  Sdalahhie  (2),  junto  al  sepulcro 
del  sabio  Iben-Sdaiga-Varzah-Biha-Din  el  Nahhas.  Entre  sus 
obras  gramaticales  es  necesario  recordar:  El  Método  fácil  y 
útil,  La  Suma  de  Tentajas  que  hay  en  los  estudios  gramati- 
cales^ El  tratado  del  conocimiento  de  la  lengua  árabe,  Lo 
suficiente  y  su  Comentario,  La  quinta  esencia  (tratado  de 
lengua  árabe),  El  apoyo  y  su  comentario^  Ensayo  de  arte 
poética,  y  manifestación  de  lo  oculto,  El  complemento  de  los 
signos  en  las  palabras  trisílabas,  y  La  exposición  de  lo  que 
ocurre  en  el  libro  del  Sdahhihh?  (3). 

Biografiar  de  Abu-Hhayan. 

iVLuhhammad-Ben-Iúsef-Iben-Aaly-Ben-Hhayan-Ben-íusef, 
incomparable  gramático  y  lingüista,  principe  de  los  gramá- 
ticos y  de  los  comentadores  de  su  tiempo,  autor  de  obras 
conocidas  en  Oriente  y  Occidente,  llamado  también  Acir- 
Din-Abu-Hhayan  (4),  el  español,  el  de  Jaén  (5)  (escrito  Jaéa 


(i)     Es  el  octavo  mes  del  año  lunar  árabe, 

(2)  Es  un  pueblo  que  hay  al  Occidente  de  Damasco,  donde  ha- 
bitan los  Kurdos,  Turcomanos,  Metualis  y  los  Drusos,  que  fueron  los 
principales  autores  del  horrible  degüello  verificado  en  Damasco  el 
año  1860  con  ocho  mil  cristianos.  Sirve  el  Sdalahhie  de  lugar  de 
recreo  en  tiempo  de  verano  para  las  familias  nobles  de  Damasco. 

(3)  Tal  vez  el  último  título  de  la  obra  podría  traducirse  de  esta 
manera:  Exposición  de  lo  que  acontece  en  el  tratado  de  los  verbos  sanos. 
Se  llama  verbos  sanos  en  la  gramática  árabe  todos  aquellos  que  no 
tienen  por  radicales  ninguna  de  estas  tres  letras,  Alif,  Van  y  Ye. 

(4)  Acostumbran  los  historiadores  musulmanes  á  prodigar  sin 
distinción,  elogios  á  sus  escritores;  pero  las  alabanzas  que  dan  á 
Abu-Hhayan  son  bien  merecidas,  pues  hay  pocos  escritores  árabes 
que  hayan  superado  la  prodigiosa  actividad  del  famoso  granadino, 
cultivando  tantas  ciencias  y  demostrando  tan  profundos  conocimien- 
tos en  cada  una  de  ellas. 

(5)  Llamado  así,  porque  sus  antepasados  nacieron  ó  vivieron  en 
Jaén. 
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con ychim)^  el  granadino  (i),  el  egipcio  (2;,  nació  en  Grana- 
da, según  una  versión,  el  ano  652,  y  según  otra,  el  65^,  en 
el  mes  Schual  (3).  Setenta  años  estuvo  dedicado  á  los  estu- 
dios científicos,  y  aprendió  la  gramática  en  su  país  con 
muchos  maestros,  siendo  el  más  célebre  de  ellos  Abu  Ichaa- 
far-Ben-Csubair,  del  cual  también  fué  discípulo  en  la  ciencia 
de  las  tradiciones  del  Occidente,  así  como  trató  con  los 
discípulos  del  Schalubinio,  aprendiendo  algunas  cosas  de 
ellos.  Hacia  el  año  679  marchó  al  Cairo,  donde  tomó  por 
maestro  á  Thaher-Ismail-Ben-Hibat-AUah-Malihhio,  último 
de  los  discípulos  de  Aby-Ichud,  y  también  estudió  allí  el 
árabe  con  dos  maestros,  Radhi-Din  el  Fusthanthinio  (debe  ser 
Custhanthinio)  y  Biha-Din-Iben-Nahhas.  Con  el  Asdfahanio 
leyó  el  libro  del  Sibauyeh  (4)  y  la  doctrina  de  los  principios, 
con  el  Damiathio  las  tradiciones,  consultando  además  con 
cerca  de  cuatrocientos  sabios  ó  doctores...  Fué  algún  tiempo 
de  la  secta  de  los  Shaharios  (5);,  concluyendo  por  ser  Scha- 
feo.  Después  de  la  muerte  de  Iben-Nahhas,  año  698,  fué 
maestro  de  los  gramáticos  de  aquel  tiempO;,  y  explicó  la 
lengua  árabe  hasta  su  muerte. 

Escribió  obras  muy  notables,  de  las  que  se  conservan  más 
de  cincuenta,  siendo  dignas  de  citarse  el  Océano  sobre  la 
interpretación  (del  Corán).  El  río  que  sale  del  mar  (6).  Co- 
mentario al  Tashil,  en  6  tomos.  Acción  de  sorber  la  miel 
blanca  y  espesa  sobre  la  gramática,  en  tres  tomos  (7),  obra 


(i)     Porque  nació  en  Granada. 

(2)  Porque  vivió  en  el  Cairo  algún  tiempo. 

(3)  El  décimo  mes  del  año  lunar  árabe. 

(4)  Véase  la  minuciosa  descripción  del  Códice  1  .^  de  los  manus- 
critos del  Escorial,  pág.  415  del  vol.  xli  de  La  Ciudad  de  Dios. 

(5)  La  forman  aquellos  musulmanes  que  hacen  consistir  la  reli- 
gión en  el  culto  exterior  y  en  la  práctica  de  las  devociones,  tomando 
á  la  letra  lo  prescrito  en  el  Corán;  llaman  á  dicha  secta  los  demás 
moros,  la  religión  de  la  apariencia . 

(6)  Esta  obra  es  un  resumen,  en  dos  volúmenes,  de  la  anterior. 

(7)  Hhaychi  el  Jalifa  dice  que  esta  obra  sólo  consta  de  dos  vo- 
lúmenes; pero  en  la  biografía  que  traducimos  se  afirma  que  eran  tres 
tomos.  Véase  Hhaychi  el  Jalifa,  tomo  i,  pág.  243. 
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incomnarable.  El  recordatorio  gramatical,  en  tres  tomos.  La 
suma  excelencia  gramatical  y  sus  Anotaciones  6  Comenta- 
rios. Además  tiene  un  Diiian  (i)  de  poesías,  y  se  cuenta  que 
poco  antes  de  morir  tuvo  por  discípulos  á  los  más  sabios  doc- 
tores. Dice  el  Sdafadio  que  Abu-H hayan  viene  á  ser  como  el 
puente  para  la  lectura  de  Íben-Malec,  porque  estudió  y  co- 
mentó sus  libros  revelando  sus  misterios  y  dificultades... 

Murió  en  el  Cairo  en  el  mes  de  Sdafar,  año  745,  y  fué  en- 
terrado en  el  cementerio  de  los  Sdufis  (2). 

Biog^rafia  del  Muradlo  (3). 

En  cuanto  al  Muradlo,  y  él  es  Hhasen-Ben-Kasem.-Ben- 
Aabdal-lah-Ben-Aaly  el  Muradio,  el  egipcio,  que  nació  en 
Asñ  (4)  del  Magreb  (occidente),  el  gramático,  el  lingüista,  el 
único  en  las  diversas  ramas  de  la  ciencia,  Sdalehh-Badr-Din- 
Muhhammad,  conocido  también  por  Iben-Kasem,  estudió  el 
árabe  con  muchos  gramáticos,  entre  los  cuales  se  cuentan 
AbuCsacaria  el  Aumario  y  Abu-Aabdal-lah  el  Thanychio 
(el  de  Tánger?)  y  Siraych  el  Damanhurio,   completando  su 


(i)     La  palabra  Diiian  significa  «Colección  de  poesías»  y  también 
el  «Consejo  del  Imperio»,  y  Diiiani  es  la  escritura  árabe  que  se  em- 
plea en  los  pasaportes,  diplomas,  etc. 

(2)  Los  Sdufis  son  aquellos  musulmanes  que  se  abandonan  á  la 
vida  contemplativa,  desprecian  el  culto  exterior,  ó  por  lo  menos  son 
indiferentes  á  él,  y  hacen  consistir  la  perfección  del  hombre  en  el 
amor  de  la  esencia  divina  y  en  el  anonadamiento  de  la  individuali- 
dad humana,  de  suerte  que  sus  doctrinas  vienen  á  ser  opuestas  á  las 
de  los  Shaharios.  La  secta  de  los  Sdufis  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  otras  de  la  India,  y  es  muy  probable  que  no  sea  originaria 
del  islamismo,  sino  transportada  por  los  indios.  Saladino  fué  el  pri- 
mero que  estableció  en  el  Egipto  una  asociación  de  Sdufis,  y  los 
superiores  de  la  misma  tomaron  el  título  de  Schaij  el  Schuyuj  (an- 
ciano de  los  ancianos). 

(3)  Véase  la  descripción  del  Códice  4.°,  pág.  59S  del  vol.,XLlv 
de  La  Ciudad  de  Dios. 

(4)  .Asfi  6  Assafi  es  una  villa  marítima  que  distaba  de  Marruecos 
cuatro  jornadas. 
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enseñanza,  después  de  estos  maestros,  con  el  príncipe  de 
todos  ellos,  Abu-Hhayan,  y  la  jurisprudencia  con  Din  el 
Muguilio  del  rito  Malqui,  y  la  ciencia  de  los  principios  con 
Schams-Din-Ben-Luban,  y  leyó  el  Koran,  confirmándose 
más  en  la  lengua  árabe  con  el  muy  sabio  Maychdu-Din-Is- 
mail-lben-Schaij-Taych-Din-Muhhammad,  conocido  por  el 
Schaschlario^  y  escribió  comentarios  (está  mal  escrita  la 
palabra  comentarios)  muy  útiles  y  muy  buenos.  Murió  el 
día  de  la  fiesta  del  Father  (i),  año  749,  y  fué  enterrado  en  el 
Hospicio  de  los  cristianos  siriacos  También  es  conocido  por 
Umm-Kasem,  porque  su  abuela  materna  fué  madre  de  su 
padre  Kasem-Ben-Aabdal-lah,  y  su  nombre  (el  de  la  abuela) 
era  Csuhor  (flor),  siendo  la  primera  que  vino  del  Occidente^ 
y  se  la  conoció  por  la  Schaija,  ó  sea  la  institutriz  que  ensena 
en  los  harenes.  Escribió  el  Muradlo  varias  obras:  El  Co- 
mentario sobre  el  método  fácil.  Comentario  sobre  el  Al  fie. 
Extracto  propio  sobre  las  partículas  de  las  sentencias.  Co- 
mentario sobre  el  Mnfasdel.^  etc. 

Biog-rafia  de  Nashir    el  Ichisch. 

Muhhammad-Ben  -  lusef-  Ben-Ahhmed-Ben-Aabd-Daim- 
Muhhabb-Din-Nashir-Ichisch,  el  alepino  (2),  el  egipcio,  na- 
ció en  el  Cairo  el  año  697  de  la  Egira,  y  estudió  las  siete  lec- 
turas del  Corán  con  Taki  el  Sdaguio  ,  y  la  gramática  con 
Abu-Hhayan,  y  el  Taljisd  el  Miftahh  de  Ichilal  el  Fassui- 
nio  (3)  (debe  decir  KacsiiinioJ.,  y  consultó  con  muchos  sa- 
bios, en  especial  con  Taki  el  Sabquio,  Kothiba  el  Sambathio, 
y  Taych  el  Tabricsio.  Interpretó  el  Método  fácil,  haciendo 
un  comentario  muy  bueno  antes  de  ser  elevado  á  Prefecto 
de  los  ejércitos  del  Egipto,  y  de  ahí  le  viene  el  sobrenombre 
de  Nashir  el  Ichisch.  Superó  á  los  más  célebres  tradiciona- 
listas   que   le  habían   precedido,  y  no  abandonó  el  cultivo 


(i)     Los  días  que  siguen  al  ayuno  del  mes  de  Ramadán  reciben  el 
nombre  de  Father. 

(3)     Porque  sus  antepasados  vivieron  ó  nacieron  en  Alepo. 
(3)     Q^G  murió  el  739. 

20 
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de  la  ciencia  en  medio  de  sus  grandezas  y  dignidades,  hasta 
que  murió  el  12  del  mes  sagrado  Dzul-Hhiychychat  (i), 
año  778. 

Biog^rafia  del  Samin. 

Ahhmed-Ben-Iusef-Ben-Muhhammad,  llamado  también  el 
muy  sabio  gramático  y  jurisconsulto  Aabd-Daim-Schihab- 
Din-Abu-Aabas,  el  alepino,  el  egipcio,  que  se  le  conoce  por 
Iben-Samin  ;  estudió  gramática  con  Abu-Hhayan  ,  y^  la  ver- 
dadera lectura  del  Corán  con  Sdagui,  explicando  después  la 
gramática  en  la  mezquita  de  Tulun  (2).  Compuso  buenas 
obras,  debiendo  citarse  el  Comentario  extenso  sobre  el  Co- 
rán, del  cual  sólo  quedan  algunos  folios,  y  dice  el  Hhasbanio 
que  constaba  de  veinte  tomos;  Comentario  al  Aíétodo  fácil, 
que  viene  á  ser  un  compendio  del  Comentario  de  Abu-Hha- 
yan; Comentario  al  Schatabie^  etc. 

Murió  en  el  Cairo  durante  el  mes  segundo  de  Ichumadi, 
aunque  también  se  dice  que  en  el  mes  de  Schaaban,  año  756. 

Biog^rafia    de  Iben-Aakil  (3). 

El  sabio  Imam  Aabdal- lah-Ben-Aabdur-rahhman-Ben- 
Aakil  ,  príncipe  de  los  doctores  y  jefe  del  Schafeismo  entre 
los  habitantes  del  Egipto  ,  llamado  también  Biha-Din- Abu- 
Muhhammadel  Aakilio,  el  Thalabio,  el  Balasio,  el  Alepino,  y 
por  último  el  Egipcio ,  nació  en  Amid  el  año  694  de  la  Egi- 
ra.  Estudió  en  compañía  de  Nashir  el  Ichisch  la  ciencia  de 
las  tradiciones  y  del  derecho  con  el  Schaij  Csin-Din  el  Quta- 
nanio,  y  la  gramática  con  Abu  Hhayan  ,  y  además  estudió 
con  este  último  el  libro  del  Sibauyeh  (4),  el  Método  fácil  y 


(i)     El  duodécimo  mes  lunar  árabe. 

(2)  Está  situada  en  la  parte  meridional  del  Cairo,  y  es  de  las  más 
antiguas,  si  no  la  primera  que  se  fundó  en  dicha  ciudad. 

(3)  Véase  la  pág.  354  del  vol.  xlvi  de  La  Ciudad  de  Dios. 

(4)  Véase  la  descripción  del  primer  Códice  en  la  Ciudad  de  Dios, 
pág.  41S  del  vol.  XLI. 
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-SU  comentario,  de  tal  manera,  que  su  maestro  (Abu-Hhayan), 
decía  que  bajo  la  capa  del  cielo  no  había  un  gramático  seme- 
jante á  Iben-Aakil.  Completó  la  ciencia  de  los  Principios  y 
«del  Derecho  con  Din  el  Kunuyo  y  con  el  Kacsunio,  y  estudió 
la  verdadera  lectura  del  Corán  con  Taki-Sdagui.  Después  de 
haber  adquirido  gran  celebridad,  enseñó  en  la  escuela  que 
tenían  los  Schafeos  en  el  Egipto ;  pero  esto  sucedió  poco 
antes  de  morir,  pues  anteriormente  fué  intérprete  del  Corán 
^n  la  mezquita  de  Tulun^  donde  parece  que  explicó  por  es- 
pacio dé  veintitrés  años  ,  así  como  también  en  la  mezquita 
del  Kalaá  enseñó  el  Derecho.  Entre  sus  obras  se  citan:  El 
Comentario  al  Al  fie,  comentario  medio,  llamado  también  el 
Miisaaid ;  Comentario  extenso  sobre  el  Corán  ,  que  llegó 
hasta  el  Sura  ó  capítulo  de  la  familia  del  Imram,  según 
Hhaychi  el  Jalifa  (i)  ;  pero»el  texto  dice  que  hasta  la  mitad 
del  capítulo  de  las  Mujeres.  Otro  compendio  dejó  incomple- 
to, titulado  Anotaciones  breves  sobre  el  Corán  {2)...  Murió 
en  el  mes  primero  de  Rabiaa,  año  769,  y  fué  enterrado  en  un 
lugar  próximo  al  sepulcro  del  Schafeo  (Dios  sea  satisfecho 
de  él). 

Bio§:rafia  del  Damaminio. 

Muhhammad  -  Ben-Aby-(3)-Biquer-  Ben-Aumar-Ben-Aby- 
Biquer  -  Ben  -  Muhhammad  -  Ben  -  Suliman  el  Karschuyo  ,  el 
Majcsumio,  el  alejandrino,  el  afiliado  al  rito  Malqui,  conoci- 
do por  Iben-Damaminio  ,  el  muy  sabio  juez  de  los  ¡uecc'; 
Badr-Din  ,  uno  de  los  espíritus  más  perspicaces  ,  autor  de 
buenos  versos  y  de  obras  de  elocuencia;  nació  el  año  763  de 
la  Egira  en  Alejandría.  Se  educó  ,  estudió  y  trabajó  en  su 
•ciudad  natal  con  los  más  excelentes  maestros,  llegando  á  ser 
muy  hábil  en  la  lengua,  en  la  poesía  ,  en  la  prosa  ,  en  la  es- 
critura y  en  el  conocimiento  de  las  cláusulas  del   Derecho. 


(i)    Tomo  II,  pág.  349. 

(2)     La  palabra  «breve»  está  equivocada  en  el  texto  ,  pone  r  en 
vez  de  es. 

{3)     Hay  errata  del  copista  en  dicha  palabra. 
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Fué  al  Cairo  repetidas  veces ,  donde  estudió  hasta  su  nom- 
bramiento de  jefe  de  la  mezquita  del  Acshar  (i)  ,  y  allí  ex- 
plicó gramática  á  los  hombres  más  eminentes. 

El  año  800  se  fué  á  Damasco,  y  desde  allí  hizo  la  peregri- 
nación á  la  Meca,  volviendo  después  á  su  país,  donde  fué 
nombrado  predicador  de  la  mezquita.  Por  haberse  quemada 
su  casa,  se  le  impuso  un  tributo  bastante  considerable,  lo 
cual  le  obligó  á  huir  hacia  la  parte  de  Sdaida,  teniendo  que 
presentarse  luego  en  el  Cairo.  Después  de  este  mcidente,  se 
dirigió  otra  vez  á  la  Meca  en  el  mes  de  Schual  año  8ig,  esta- 
bleciéndose en  el  país  del  Yemen  (820),  donde  explicó  la  gra- 
mática cerca  de  un  año,  embarcándose  por  fin  para  la  India, 
siendo  allí  recibido  con  grandes  muestras  de  aprecio  por  sus 
habitantes.  Sus  obras  son:  El  descenso  de  la  lluvia.  El  co- 
mentario al  poema  persa  el  Lamiat  (2) .  Perlas  de  los  metros 
en  el  arte  poética.  Glosas  al  Mugani  el  Labib  de  Iben- 
Hischam;  las  terminó  cuando  se  dirigía  á  la  India  y  las  corri- 
gió  á  su  regreso.  También  escribió  otras  glosas  en  la  India 
que  se  titulan:  Presente  ó  don  ofrecido  al  extranjero  (3)  y 
además  el  Comentario  al  Método  fácil,  etc. 

Descripción  del  Códice  13. 

Es  un  volumen  en  4.''  que  consta  de  123  folios,  hallándose 
en  blanco  el  i,  2  y  68,  y  mide  26  centímetros  de  largo  por 
17  Va  de  ancho,  margen  exterior  3  '/a  ^  í  V2  inferior,  altura 
4X3  V.  inferior.  Cada  página  tiene  3i  Hneas.  El  manuscrito 
es  incompleto  y  no  concluye  el  capítulo  que  se  titula  «Del 


(i)  La  mezquita  del  Acshar  es,  como  la  del  Tulun  ,  una  de  las 
in-imitivas  del  Cairo,  y  significa  la  «Espléndida.»  Está  situada  en  la 
parle  oriental  de  la  ciudad,  y  viene  á  ser  la  Universidad,  no  sólo  del 
r'.gipto  ,  sino  del  Oriente  musulmán:  como  es  tan  importante  dicha 
mezquita,  no  será  la  última  vez  que  hablemos  de  ella. 

(2)  Esta  obra  y  la  anterior  son  refutaciones  al  comentario  del 
Sdafadio  sobre  el  Lamiat,  llamado  así  porque  sus  versos  terminan  en 
Lam. 

(3)  Esta  obra  fué  escrita  para  los  musulmanes  de  la  India;  así 
c  nst.i  en  el  folio  i.°  del  Códice  203  de  los  manuscritos  árabes. 
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nombre  agente. )i  La  escritura  es  oriental,  la  encuademación 
árabe,  y  la  foliación  moderna,  encontrándose  en  la  parte 
superior  de  los  folios,  á  contar  de  diez  en  diez,  las  palabras 
<(uno»,  «dos»,  «tres»,  etc.  Las  signaturas  antiguas  del  Códice 
son:  Mohamad  el  thai  el  giami.  Tractatus  de  Arte  Rheto- 
rica^  ac  Poética^  sine  cera,  ac  fine.  Ad  Codicis  prologitm 
habetur  vita  authon's,  alionunque  Rhetorum,  videlicet  Ben 
Haian,  el  meradi,  Naier  el  giaichi=Asemain  el  acali,  sen 
el  balesi=^el  demiaiui  ^^^  qiios  in  variis  hujus  modi  nolis 
nominavimus.  C(£teriini  Aiithor  natiis  est  an.  egir.  5gd>. 
Damasci  ibique  obiit  an.  6j2.  Insignis  Rhetor  fiiit;  varios- 
que  in  hac  materia  scripsit  libros  quos  magni  faciunt  Jiujiisce 
Ungiice  periti=^Snam  diicit  originem  á  regno  Grajiaíensi= 
Cod.  i3,  y  en  el  verso  del  folio  2."  hay  otra  inscripción  más 
moderna  que  dice:  Cod.  Arab.  i3.  Casiri  /3.  Ben  Hayan. — 
Guía  del  camino. ^^Coment ario  á  la  gramática.  Fácil  Méto- 
do de  Ben  Malee. =Tom.  ni.  Est.  8"-R.-vj-i'i. 

No  es  fácil  averiguar  en  qué  se  fundó  Casiri  para  decir  que 
la  obra  del  Aumadio  constaba  de  6  tomos,  y  que  este  manus- 
crito es  el  tercero.  El  docto  maronita  no  llegó  á  averiguar  el 
nombre  del  autor  del  Comentario,  ni  supo  cuál  era  la  obra 
comentada,  y  esta  misma  observación  hacemos  al  moderno 
arabista  que  ha  puesto  la  inscripción  en  el  folio  2.°  Para  es- 
cribir errores  no  se  necesita  manchar  los  Códices. 

Códice  14. 

¿^^U   *!^V0(  JJ^'y:.  TESTIMONIOS  DE  LAS  PALABRAS  POR  EL  AAINIO.  (*> 

El  autor  de  los  Testimonios  de  las  palabras,  obra  que 
también  se  llama  Estudios  gramaticales  {2)^  es  el  juez  de  los 
jueces  Radr  -  Din  -  Mahhmud  -  Ben-Ahhmed-Ben-Musa  -  Ben- 
Ahhmed-Ben-Hhasen-Ben-Jusef-Ben-Mahhmud ,  más  co- 
nocido por  el  Aainio,  que  nació  en  el  mes  de  Ramadán  del 
año  762,  y  murió  el  855.  Entre  los  comentarios  que  cita  el 
Siyuthi,  escritos  por  el  Aainio,  se  encuentra  el  mencionado 


(i)     Véanse  los  folios  2.°  y  4.** 
(2)     ídem. 
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en  el  epígrafe  (i).  Esta  obra  es  un  comentario  sobre  los  ver- 
sos citados  como  ejemplos  en  los  cuatro  libros  sobre  el  Al- 
fíe,  que  son  el  Comentario  de  Iben-Nashem,  de  Iben-His- 
chanr,  del  Muradioy  el  Aakil,  y  se  señalan  en  la  obra:  el  i.^^ 
por  ^;  el  2.°  ^;  el  3.''  o;  y  el  4."  ¿. 

El  índice  de  los  capítulos  del  Comentario,  conocido  por 
«Testimonios  de  las  palabras,  etc.»,  se  halla  en  los  folios  8  y  9 
del  manuscrito  142;  el  presente  solo  llega  hasta  la  mitad  del 
capítulo  J^--^-i'  ^r^  S'  '^-'  J'^;^^  j-í!y^  (2),  y  á  juzgar  por  el  ntá- 
mero  de  capítulos  de  que  consta  la  obra,  este  comentaría 
viene  á  ser  la  primera  de  las  cuatro  partes  de  toda  la  obra. 

Descripción  del  Códice  14. 

Es  un  volumen  en  4.°  que  consta  de  25/  folios,  con  21  lí- 
neas cada  página,  midiendo  27  cent,  de  largo  X  18  de  an- 
cho, margen  exterior  4  Vs  X  i  int.  Alta  4  X  4  V;^  inferior.  La 
escritura  es  oriental,  y  la  paginación  moderna,  encontrándo- 
se de  diez  en  diez  folios  las  palabras  «tercero,  cuarto,  etc.» 

Es  incompleto  al  final,  y  tiene  muchas  notas  marginales. 
Las  signaturas  antiguas  se  encuentran  en  el  primer  folio: 
AIohamad  elhaini  vindicatio  Authorum,  pidellicet,  ebem- 
melca^cm,  eb  Hesceam,  ab  imposturis,  caliimniisqiie  non- 
inilloniin  qiii  pnedicíos  aiithores  inscitice,  ac  imperitice  in 
lingiia  arábica  redarguimt.  Pra^laudati  aiithores  professio- 
ne  siint  Rhetores,  ac  Poeta?.  Caret  yEra,  núm.  nS'g. 

Cod.  Arab.  14.  Casiri  14.  Abah-Mohamed-Mahmiid-Ben- 
Hahmed-Alayni.  Comentario  al  poema  gramatical  de  Ben 
Malck,  titulado  ^Testimonios  de  las  palabras.)^  Est.  S-j- 
H.  vy-¡ 4. 


(i)  El  folio  2.°  recto  contiene  las  biografías  del  autor  de  la  obra, 
del  Muradlo,  de  Iben-Hischam  y  de  Iben-Aakil;  como  ningún  dato 
nuevo  contienen  que  pueda  añadirse  á  las  biografías  que  hemos  pu- 
blicado en  este  artículo  y  en  otros  anteriores,  nos  abstenemos  de 
traducirlas.  Las  cuatro  biografías  del  folio  2."  son  del  Siyuthi.  El 
nombre  árabe  del  autor  de  este  Comentario  se  encuentra  en  la  pri- 
mera de  las  biografías  del  folio  2.°  y  en  el  folio  11   del  Códice  142? 

(2)     Véase  el  folio  253  verso. 
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Perteneció  á  la  librería  del  rey  Csidan,  y  comienza  el 
Ms.  con  estas  palabras:  A  ti,  Señor,  alabaremos,  porque 
nos  has  enseñado  de  las  ciencias  lo  que  no  sabíamos.  La  en- 
cuademación es  cristiana,  con  las  armas  de  esta  Biblioteca 
en  el  centro  de  la  pasta.  Los  versos  que  se  citan  como  ejem- 
plos están  vocalizados,  lo  que  no  sucede  con  la  prosa  del 
Comentario,  y  á  veces  se  encuentra  la  poesía  completa  co- 
piada de  los  libros  de  los  cuatro  comentaristas. 

Códice  142. 

Este  manuscrito  es  un  compendio  del  Testimonio  de  las 
palabras.,  escrito  por  el  mismo  autor  del  Códice  precedente, 
ó  sea  por  el  Aainio.  Comprende  dos  tratados,  aunque  en  rea- 
lidad es  uno  solo;  porque  el  primero  se  titula  Comentario 
sobre  el  Prefacio  (i),  j  se  refiere  a  la  obra  siguiente.  El  se- 
gundo es  el  Compendio  de  los  Testimonios  (2),  y  el  nombre 
del  autor  se  encuentra  en  el  folio  1 1  recto  y  verso: 

Data  la  copia  del  Ms.  del  año  de  la  Egira  SSg  (3;;  es  de- 
cir, cuatro  años  después  de  la  muerte  del  autor. 

Descripción  del  Códice  142, 

Es  un  volumen  en  8."  menor  quo  consta  de  222  folios,  y 
cada  página  del  primer  tratado  tiene  i5  líneas;  y  del  segun- 
do, 21.  Mide  18  cent,  de  largo  X  i3  V,  de  ancho,  margen 
ext.  4  el  I."  y  2  V2  el  2."  X  i  '/.  y  V^  respectivamente  en  el 
interior;  alta  3  el  i."  y  V;  el  2."  x  3  V2  el  i."  y  i  V,  el  2.°  en 
la  parte  inferior.  El  primer  tratado  comprende  los  siete  fo- 
lios primeros,  y  la  escritura,  aunque  oriental,  es  de  otra 
mano  que  la  del  segundo  tratado.  Los  folios  8  y  9  contienen 
el  índice  de  la  obra  siguiente,  y  á  juzgar  por  la  paginación 
antigua,  son  los  últimos.  El  segundo  tratado  comienza  en  el 
folio  1 1,  con  una  bellísima  portada,  que  contiene  el  título  de 


(i)     Folio  I."  portada. 

(2)     Véase  el  folio  222  recto. 

{■¿)     ídem,       id.,    id.  verso. 
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la  obra  v  el  nombre  del  autor  en  letras  doradas.  La  encua- 
dernación  es  árabe,  y  la  signatura  antigua  que  se  halla  en  el 
último  folio  de  los  que  están  en  blanco  y  sin  paginar,  dice 
así:  V.  r.  3J  Ahmad  elhaini.  Tractatus  de  Rhetorica  sive 
de  arte  bene  dicendi  multis  illustratiis  exemplis  .  Egi- 
rce  84g.  Hay  dos  numeraciones:  la  antigua  y  la  moder- 
na, advirtiendo  que  la  antigua  sólo  se  encuentra  en  el  se- 
iíundo  Tratado. 

Fr.  Juan  Lazcano, 
o.   s.  A. 

(Con/iwMará.) 


[L 


!  LA  ELECTiiO " 


IV 


El  magnetismo  según  los  Santos  Padres. 


ARA  arrancar  la  zizaña  sembrada  en  los  campos  de  la 
nueva  Iglesia  por  la  soberbia  perversidad  de  los  pri- 
meros heresiarcas,  suscitó  Dios  aquella  pléyade  de 
santos  y  sabios  que  dieron  nombre  á  la  edad  patrística^  con- 
tinuación de  la  heroica^  formada  por  los  primitivos  mártires. 
Los  Santos  Padres,  en  cuyos  escritos  palpitan  los  gérmenes 
de  toda  clase  de  conocimientos,  cuyas  polémicas  y  contro- 
versias con  los  corifeos  de  las  doctrinas  heterodoxas  resultan 
verdaderas  enciclopedias  y  acabadas  apologías  de  la  Iglesia 
cristiana,  de  paso  unas  veces  y  de  propósito  otras  hubieron 
de  ocuparse  en  los  abusos  de  que  eran  objeto  las  propiedades 
reales  ó  supuestas  de  los  imanes,  ya  que  tales  abusos  contri- 
buían á  arraigar  más  y  más  las  creencias  supersticiosas  y 
daban  pábulo  al  fanatismo  sectario,  que  era  preciso  sustituir 
por  el  acatamiento  racional,  inculcado  en  las  epístolas  del 
Apóstol.  Dicho  se  está  que,  dados  los  adelantos  de  la  época 
en  materias  puramente  científicas,  y  teniendo  en  cuenta  que 


(ij     Véase  la  pág.  571  del  volumen  xlvi. 
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la  verdadera  misión  de  los  Santos  Padres  no  era  escudriñar 
los  secretos  de  los  fenómenos  físicos,  sino  condenar  los  abu- 
sos de  que  eran  objeto  por  parte  de  la  magia  y  el  sortilegio, 
seria  ridículo  pretender  hallar  en  sus  escritos  explicaciones 
profundas  acerca  de  los  efectos  maravillosos  de  los  imanes. 
Ni  es  de  admirar  que  en  ocasiones  chocasen  contra  los  mis- 
mos escollos  que  mostraban  á  los  demás,  pues  cuando  la 
atmósfera  está  viciada,  no  se  evitan  y  rechazan  fácilmente 
sus  perniciosas  influencias.  Harto  hicieron  con  atajar  el  con- 
tagio, señalando  lá  trascendencia  de  sus  funestos  efectos. 

Clemente  Alejandrino  en  sus  Stromata  y  en  su  Exhorta- 
toria ad  Gentes  oratio;  San  Gregorio  Nazianzeno  en  sus  Pie' 
garias  á  lá  Virgen  y  en  su  poesía  Adversiis  inulieres  ambi 
tiosius  sese  adornantes  et  excolentes;  San  Ambrosio  en  sus 
Epístolas;  San  Agustín  en  sus  monumentales  obras  De  Civi- 
tate  Dei  y  De  Genesi  ad  litteram;  San  Jerónimo,  San  Juan 
Crisóstomo,  casi  todos  los  Santos  Padres  de  los  cinco  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  escribieron  con  más  ó  menos  deteni- 
miento, aunque  siempre  por  incidencia,  contra  los  supuestos 
milagros  de  la  piedra  imán  y  la  eficacia  de  ciertas  pociones, 
conjuros  y  ceremonias  cabalísticas  de  adivinos  y  saludadores. 

No  reproducimos  las  palabras  de  Clemente  Alejandrino 
porque  son  demasiado  vagas  y  no  importan  mucho  á  nuestro 
propósito.  San  Gregorio  Nazianzeno,  del  siglo  IV,  menciona 
en  una  de  sus  poesías  las  propiedades  atractivas  del  imán, 
aunque  incidentalmente  y  sin  pararse  á  dar  explicación  de 
las  mismas.  Recrimina  á  las  mujeres  dadas  á  los  afeites  y 
exagerados  acicalamientos,  y  con  tal  motivo  viene  á  decir  en 
substancia  que  llevan  adheridos  ó  pegados  los  cosméticos, 
por  el  orden  con  que  el  hierro  y  las  substancias  ó  aleaciones 
ferruginosas  se  adhieren  al  imán  (i). 

No  de  otro  modo  habla  San  Ambrosio,  en  sus  elegantes 
epístolas,  de  los  imanes  y  de  las  atracciones  y  repulsiones 


(i)  Cunda  etenim  sibi  inherescunt  velut  ordine  ferrum, 

Quod  traxit  Magues,  férrea  qiicvqiie  rapit. 
íGregorü   Nazianzeni,  Carmina  varia. — Adverstis  midieres  ambitiosius 
sese  adornantes  et  excolentes.) 
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magnéticas.  Lo  propio  hace  el  doctísimo  San  Jerónimo  en 
diferentes  pasajes  de  sus  comentarios  (i). 

Quien  más  partido  sacó  de  los  fenómenos  magnéticos, 
estudiándolos  teórica  y  experimentalmente  para  poder  hablar 
y  escribir  con  conocimiento  de  causa,  fué  el  incomparable 
obispo  de  Hipona,  San  Agustín,  verdadero  Salomón  de  la 
Iglesia  cristiana,  maestro  de  todos  los  siglos,  de  todo  linaje 
de  conocimientos  é  inspirador  fecundo  de  toda  clase  de  disci- 
plinas. Sus  innumerables  obras,  tan  de  muchos  citadas 
como  de  poquísimos  conocidas,  son  superiores  á  toda  ala- 
banza en  el  orden  filosófico  y  teológico,  y  en  el  científico  y 
de  observación  ahí  están,  entre  otros,  sus  libros  De  Genesi 
ad  litteram  y  los  veintidós  De  Civitate  Dei,  siempre  anti- 
guos y  siempre  nuevos ,  por  la  trascendencia  y  originalidad 
de  sus  profundas  enseñanzas. 

En  el  XXI  de  la  última  obra  citada,  consagrado  todo  él  á 
demostrar  la  existencia  de  las  penas  del  infierno,  su  natura- 
leza y  compatibilidad  del  fuego  que  abrasa  y  no  consume  con 
la  perpetuidad  de  los  cuerpos,  trae  el  Santo  multitud  de 
ejemplos  de  fenómenos  físicos  y  naturales  para  comprobar 
sus  asertos,  diferenciando  la  noción  de  verdadero  milagro 
de  la  de  simple  efecto  natural,  por  raro  y  sorprendente  que 
parezca,  é  insistiendo  en  patentizar  los  errores  de  la  supers- 
tición y  los  engaños  y  astucias  de  los  adivinos,  aunque  incu- 
rriendo á  veces  en  inexactitudes  casi  imposibles  de  evitar, 
dado  el  arraigo  de  la  tradición  y  la  universalidad  de  ciertas 
creencias.  , 

«♦¿Quién  sino  Dios,  creador  de  todas  las  cosas,  escribe  el 
Santo,  dio  á  la  carne  del  pavo  real  muerto  la  propiedad  de 
no  corromperse?»  «¿Quién  dio  á  la  paja  virtud  tan  fría  que 
no  disuelve  la  nieve,  ó  tan  cálida  que  sazona  las  manzanas 
verdes?»  «¿Quién  será  capaz  de  explicar  las  maravillas  del 
fuego  que,   siendo  lúcido,  ennegrece   todo  lo  que  quema,  y 


(i)  Si  enim  in  magnete  lapide,  et  succinis  hcec  esse  vis  dicitnr,  iit  annu- 
los,  et  siipulam,  et  festucas  sibi  copident:  qtianto  magis  Domimis  omninm 
creaturariim  ad  se  trahere  poterat  quos  vocabat? — (Hieronymi,  lib.  i, 
Comment.  in  Matth.,  c.  ix.) 
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priva  de  color,  siendo  él  hermosísimo  en  color,  casi  todo  lo 
que  rodea  y  toca,  y  de  una  brasa  resplandeciente  forma  un 
carbón  horrible?»  Habla  también  de  las  propiedades  mara- 
villosas de  la  cal  viva  que  de  tal  manera  mantiene  oculto 
el  fuego  que,  á  no  palparlo  mediante  el  experimento,  se 
haría  increíble,  siendo  de  admirar  cómo,  al  extinguirse  por 
la  acción  del  agua  fría,  es  precisamente  cuando  fermenta  y 
hierve,  pasando  del  estado  de  cal  viva  á  cal  apagada  ó 
muerta,  tránsito  que  no  se  verifica  sustituyendo  el  agua  por 
el  aceite,  no  obstante  la  acción  enérgica  que  éste  ejerce 
sobre  el  fuego.  Y  añade:  «Si  tal  milagro  nos  contasen  de 
cualquier  piedra  de  la  India,  sin  que  pudiésemos  someter- 
le á  la  experiencia ,  á  buen  seguro  que  lo  tendríamos  por 
mentira  ó  por  cosa  admirable  y  estupenda.  De  cosas  pare- 
cidas oímos  hablar  frecuentemente,  llegando  á  hacérsenos 
naturales  por  la  costumbre  de  la  contemplación,  de  tal  suer- 
te que  hasta  de  la  misma  India ,  que  tanto  dista  de  nos- 
otros, hayamos  dejado  de  admirar  cosas  que  con  el  tiem- 
po hemos  podido  admirar  personalmente.  Muchos  de  entre 
nosotros  poseen  la  piedra  diamantina  (el  diamante),  sobre 
todo  los  joyeros  y  plateros,  la  cual  piedra  parece  no  poder 
ser  fracturada  ni  por  el  hierro,  ni  por  el  fuego,  ni  por  otra 
fuerza  más  que  la  de  la  sangre  del  macho  cabrío.  Y  los  que 
tal  piedra  poseen  y  conocen,  ¿la  admiran  ya  como  aque- 
llos á  quienes  por  primera  vez  se  les  muestra  su  virtud? 
Aquellos  á  quienes  no  seles  muestra, ó  no  creen, ó,  si  creen, 
admiran  lo  que  no  han  experimentado;  si  por  ventura  llegan 
á  contemplar  la  realidad  del  experimento,  aún  admiran  lo 
insólito  y  desusado;  mas  persistiendo  en  el  experimento  poco 
á  poco,  va  desapareciendo  el  incentivo  de  la  admiración. 
Todos  sabemos  que  la  piedra  imán  tiene  la  propiedad  admi- 
rable de  atraer  al  hierro,  fenómeno  que  me  dejó  estupefacto 
cuando  por  primera  vez  lo  vi.  En  efecto;  pude  observar 
cómo  era  atraído  y  quedaba  suspendido  del  imán  un  anillo 
de  hierro,  el  cual,  como  si  hubiese  adquirido  y  se  hubiese 
asimilado  la  fuerza  atractiva  de  la  piedra  imanada,  atrajo 
á  su  vez  un  segundo  anillo  que  quedó  suspendido  del  prime- 
ro como  éste  había  quedado  de  la  piedra;  de  igual  modo  fué 
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atraído  un  tercer  anillo,  y  hasta  un  cuarto,  llegando  á  formar 
una  verdadera  cadena  de  anillos  unidos  por  lazos  extrínse- 
cos. ¿Quién  no  admirará  esta  virtud  del  imán,  que  no  sólo  es 
inherente  á  la  piedra,  sino  que  va  transmitiéndose  de  anillo 
en  anillo,  á  la  vez  que  los  une  con  vínculos  invisibles?  Pero 
aún  resulta  más  admirable  lo  que  aprendí  acerca  del  imán, 
de  mi  hermano  y  coepiscopo  Severo  Milevitano.  Contóme 
haber  visto  él  mismo  cómo  un  su  antiguo  compañero  del 
África,  llamado  Batanarlo,  en  cuya  compañía  vivía,  presen- 
tó una  piedra  imán  que  colocó  debajo  de  un  metal  de  plata, 
sobre  el  cual  colocó  otro  de  hierro;  hecho  esto,  comenzó  á 
mover  la  mano  que  sujetaba  el  imán,  y  el  hierro  comenzó  á 
moverse  arriba,  permaneciendo  inalterable  la  plata  que  se 
hallaba  intermedia,  y  siendo  atraído  el  hierro  de  encima  por 
el  imán  que  el  hombre  movía  debajo  con  movimientos  agita- 
disimos.  Dije  lo  que  he  visto  yo  mismo  y  y  lo  que  oí  de  una 
persona  á  quien  doy  la  misma  fe  que  si  yo  mismo  lo  hubiese 
visto.  Diré,  además,  lo  que  acerca  de  este  imán  he  leído. 
Cuando  sobre  él  se  coloca  un  diamante,  no  atrae  al  hierro,  y 
si  ya  lo  hubiese  atraído  y  lo  tuviese  adherido,  luego  lo  suelta. 
La  India  nos  envía  estas  piedras,  y  si  una  vez  conocidas,  ya 
no  nos  causan  admiración,  ¿cuánto  menos  la  causará  á  aque- 
llos que  nos  las  traen,  siéndoles  familiares  de  igual  modo 
acaso  que  á  nosotros  la  cal,  que  hirviendo  de  manera  admi- 
rable por  la  acción  del  agua  que  suele  apagar  el  fuego  y  no 
hirviendo  por  la  del  aceite  que  suele  activarle,  ya  no  nos 
admira  por  lo  familiar  que  se  nos  ha  hecho?»  (i). 


(i)  Quis  enitu  nisi  Dens  creator  oinnium  dedil  car  ni  pavonis  mortui 
ne  putresc&ret...?  Qius  palees  deditvel  iam  frigidam  vini,  iit  obruias  nives 
servet;  vel  tam  fervidam ,  ut  poma  immatura  maturet?...  De  ipso  igne 
mira  quis  explicei,  quo  quceqiie  adusta  nigrescunt,  ciim  ipss  sit  lucidus;  et 
pene  omnia  qu¿B  ambit  et  lambity  colore  pulcheyrimus  decolorat,  atque  ex 
pruna  fulgida  carbonem  teterrimum  reddit?...  Intueamur  etiam  miracu- 
lum  calcis,  excepto  eo,  de  quo  jam  satis  diximus,  quod  igne  candicat,  quo 
alia  tetra  redduntur,  etiam  occidtissime  ab  igne  ignem  concipit,  eumque 
jam  gleba  tangentibus  frigida  tam  latentes  serval^  ut  nulli  nostro  sensui 
prorsus  appareat,  sed  compertus  experimento,  etiam  dum  non  apparet, 
tciatur  inesse  sopitus.  Propter  quod  eam  calcem  vivam  loquimur,  velut 
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A  continuación,  y  en  capitulo  aparte  ,  demuestra  el  Santo 
la  existencia  de  multitud  de  fenómenos  que  ,  sin  estar  al  al- 
cance de  nuestra  inteligencia  ,  los  tenemos  por  ciertos  ,  sin 
que  nos  sea  posible  dudar  de  ellos.  Con  tal  motivo  cita  nue- 
vos ejemplos,  á  cual  más  curiosos  é  interesantes,  que  sin  duda 
eran  ya  vulgares  en  su  tiempo. 


ipse  ignis  laiens  anima  sit  invisibüis  visihilis  corporis.  jfam  vero  qiiam 
mirnm  est,  quod  cum  exUnguitur,  tune  accenditnv?  Ut  enim  occulto  igne 
careat,  aqna  infiíiiditur,  aqiuive  perfunditiir;  et  ciim  ante  sit  frígida,  inde 
fervescit,  unde  ferventia  cuneta  frigescunt...  Quid  est  qiiod  hiiic  miraculo 
addi  posse  videatur,  et  tamen  additur?  Naní  si  non  adhibeas  aqiiam,  sed 
oleum,  quod  magis  fomes  est  ignis,  nidia  ejus  perfusione  vel  infusions 
fervescit.  Hoc  miraciduin  si  de  aliqno  Indico  lapide  legeremns,  sive  aiidí- 
remiis,  et  in  nostrum  cxperimentiim  venire  non  posset,  profecto  aut  men- 
daciiim  putaremus,  ani  certe  granditer  niiraremur .  Qiiarum  vero  rerwn 
ante  oculos  nostros  quotidiana  documenta  versantur,  non  genere  minus 
uiirabili,  sed  ipsa  assiduitate  vilescunt,  ita  id  ex  ipsa  India,  quce  remota 
esL  pars  orbis  á  nobis,  dessierünus  nonnulla  mirari,  quce  ad  nos  potuerunt 
¡iiiranda  perdnci. 

Adamantem  lapideyn  midti  apiid  nos  habent,  et  máxime  aurifices  insig  • 
nitoresque  gemmarum,  qui  lapis  nec  ferro,  nec  igne,  nec  alia  vi  ulla,  per- 
hibetuY  prceler  hircino  sangidne  vinci.  Sed  qui  eum  habent  atque  no- 
venmt,  numquid  ita  niirantur,  ut  hi  qiiibus  primum  potentia  ejus  osten  - 
ditur?  Quibus  autem  non  ostenditur,  fortasse  nec  credunt;  aut  si  credunt, 
inexperta  vtirantur;  et  si  contigerit  experiri,  adhuc  quidem  mirantur  insó- 
lita, sed  assiduitas  experiendi  paulatim  subtrahit  admirationis  incitamen- 
tum.  Magnetem  lapidem  novimus  mirabilem  ferri  esse  raptor em;  quod 
cum  primum  vidi,  vehementer  inhorrui.  Quippe  cernebam  á  lapide  ferreum 
anulum  raptum  atque  suspensuní)  deinde  tamquam  ferro  quod  rapueraí, 
vim  dedisset  suam,  communemque  fecisset,  idem  anulas  ad  motas  est  alteri, 
eumque  suspendit,  atque  ut  Ule  prior  lapidi,  sic  alter  anulas  priori  anulo 
cohcerebat]  accessit  eodem  modo  tertius,  accessit  et  quartus,  jamque  sibi 
permutua  circulis  nexis,  non  implicatorum  intrinsecus,  sed  extrinsecus 
adlia-rentium,  quasi  catena  pependerat  anulorum.  Quis  islam  vim  lapidis 
lian  stuperet,  qua  illi  non  solum  inerat,  verum  etiam  per  toi  suspensa 
iransihat,  et  invisibilihus  ea  vinculis  subligabat?  Sed  multo  est  mirabilius, 
quod  á  fratre  et  ccvpiscopo  meo  Severo  Milevitano  de  isto  lapide  comperi. 
Se  ípsum  namque  vidisse  narravit,  quemadmodum  Bathxnarius  quondam 
comes  Africce,  cum  apud  eum  convivaretur  Episcopus,  eumdem  protiderit 
lapidem,  et   tenuerit  sub  argento,  fcrrumqne   super  argentum  posuerit; 
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«No  hablaré,  dice,  de  cosas  transmitidas  por  escrito,  ni  de 
hechos  y  asuntos  pasados,  sino  de  los  que  existen  en  determi- 
nados lugares  ,  donde  podrá  verlos  y  palparlos  todo  el  que 
quiera  y  pueda  hacerlo  ;  referiré  muy  pocos.  Citaré  la  sal 
agrigentina  de  Sicilia  que  ,  aproximada  al  fuego,  se  diluye 
como  en  el  agua  ,  y  aproximada  al  agua,  salta  como  en  el 
fuego.  En  los  Garamantas  (pueblos  de  la  Libia)  ,  cítase  una 
fuente  tan  fría  durante  el  día  ,  que  no  es  posible  beber  (de 
ella);  tan  caliente  durante  la  noche,  que  es  imposible  tocarla. 
Otra  en  el  Epiro  ,  en  la  cual  se  apagan  ,  como  en  las  demás 
fuentes,  las  teas  encendidas ;  pero  además  se  encienden  las 
apagadas,  cosa  que  no  sucede  en  las  demás.  La  piedra  asbesto 
de  la  Arcadia  llámase  así  porque,  una  vez  encendida  ,  ya  no 
puede  apagarse.  La  madera  de  cierta  higuera  del  Egipto,  que 
no  flota  en  el  agua  como  las  demás  maderas,  sino  que  se  su- 
merge ;  y  lo  que  es  más  admirable  ,  después  de  permanecer 
algún  tiempo  en  el  fondo  ,  vuelve  á  subir  á  la  superficie, 
siendo  así  que,  una  vez  empapada  ,  debiera  aumentar  en 
peso.  Dánse  en  Sodoma  ciertas  manzanas  que  con  el  tiempo 
llegan  á  sazón;  pero  si  por  casualidad  se  las  hiere  ú  oprime, 
rota  la  piel,  al  momento  se  convierten  en  humo  y  ceniza. 
Hay  en  Persia  una  pirita  que,  apretada  con  fuerza,  quema  la 
mano,  por  lo  cual  se  la  llama  pirita  de  fuego.  En  la  misma 
Persia  se  da  también  la  piedra  selenita  (el  selenio;,  cuyo  bri- 
llo interno  crece  y  mengua  con  la  luna.  En  Capadocia  existen 


deinde  sictct  suhter  movebat  manum,  qua  lapidem  ienebat,  ita  ferrum  de- 
super  movehatiir,  atque  argento  medio  nihilqiie  patiente,  concitatissimo 
cursii  ac  recursu  infra  lapis  ab  Jiominc,  supra  ferrum  rapiebatur  a  lapide. 
Dixi  quod  ipse  conspexi,  dixi  qiiod  ab  illo  audivi,  cui  tamqiiam  ipse  vide  - 
rim  credidi.  Quid  etiam  de  isto  magnete  legerim  dicam.  Quando  juxla 
eiim  ponitur  adamas,  non  rapit  ferrum;  et  si  jam  rapuerat,  ut  ei  appro- 
pinquaverit,  mox  remittit.  India  mittit  hos  lapides;  sed  si  eos  nos  cognitos 
jam  desistimus  admirari,  quanto  magis  illi  d  quibiis  veniíint,  si  eos  fácil- 
limos  habent,  sic  forsitan  habent  ut  nos  calcem  qiiam  miro  modo  aqua 
fervescentem,  qua  solet  ignis  extinguí,  et  oleo  non  fervescentem,  quo 
solet  ignis  accendi,  quia  in  promptu  nobis  est,  non  miramur?  (S.  August. 
Episc,  De  Civitate  Dei,  lib.  xxi,  cap.  iv,  págs.  619,  620,  621  y 
622.— Parissiis,  MDCLXXXV.) 
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yeguas  que  por  la  acción  de  determinados  vientos  quedan 
cubiertas ;  pero  los  fetos  así  engendrados  no  viven  más  de 
tres  años.  La  isla  de  Tilon,  perteneciente  á  la  India,  era  pre- 
lerida  á  todas  las  demás  tierras  ,  porque  los  árboles  que  en 
ella  brotaban  jamás  se  desnudaban  de  sus  hojas... «  (i). 

Ffi.  Justo  Fernández, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(i)     Non  itaque  pergo  per  plurima  qnce  mandata  sunt  liiteris  ,  non 
^esta  atqiie  transada^  sed  in  locis  quibusqice  manentia:  quo  si  quisqitam  iré 
voluerit  et  potiierit  ,  ntrum  vera  sint ,  explorabit  ,  sed  pauca  cominemoro. 
Agrigentium  Sicilice  salem  perhibent:  cum  fiisrit  admotus  igni,  velut  in 
aqiia  fluescere;  cum  vero  ipsi  aquoe  ,  velut  in  igne  crepitare.  Apud  Gará- 
ntanlas quemdam  fontetn  tam  frigidum  diebus,  ut  non  bibatur;  tam  fervi- 
duní  noctibus,  ut  non  tangatur.  In  Epiruní  aliwn  fontem,  in  quo  faces,  ut 
in  ccBteris,  extinguuntur  accenscs;  sed,  non  ut  in  cceteris,  accenduntur  ex- 
tinctce.    Asbeston  ArcadicB  lapidem  propterea  sic  vocari,   quod  accensus 
semel  jam  non  possit  extingui.  Lignum  cujnsdain  ficus  ^gyptice,  non  ut 
ligna  celera  in  aquis  Jiztare,  sed  mergi,  et  quod  est  tnirabilius,  cum  in  imo 
dliquandiu  fuerit,  inde  ad  aqucc  superficiem  rursus  emergeré,  quando  ma- 
defactum  debuit  humoris  penderé  pragravari.  Poma  in  térra   Sodomorum 
gigni  quidem,   et  ad  maturitatis  faciein  pervenire-  sed   morsu  pressuve 
tentata,  in  fumum  ac  favillam  corio  fatiscente  vanescere.  Pyritem  lapidem 
Fersicum  tenentis  manum,  si  vehsmentius  prematur,  adurere,  propter  quod 
ab  igne  nomen  accepit.  In  eadem  Perside  gigni  etiam  lapidem  Selenitem, 
cujus  iníeriorem  candorem  cum  luna  crescere  atque  dejicere.  In  Cappado- 
cia  etiam  vento  equas  concipere,  eosdemque  fetus  non  avnplius  triennio  vi- 
vere.  Tilon  Indicz  insulam  eo  prceferri  ceteris  terris,  quod  omnis  arbor  quce 
inca  gignitur,  tiumquam  nudatur  tegmine  foliorum...  (Ibideoí  ,  cap.  v, 
páginas  622  y  623.)  La  isla  de  Tilon  á  que  se  reñere  el  Santo  ,  debe 
de  ser  sin  duda  la  que  los  griegos  llamaban  Piscopia  ó  Telos  ,  isla 
d=l  Archipiélago  cerca  de  la  costa  de  la  Anatolia  ,   en   la  Turquía 
Asiática,  á  6  y  '/-,  leguas  al  SE.  de  la  isla  de  Có,  y  á  igual  distan- 
cia NO.  de  Rodas.  El  punto  más  elevado  de  la  isla  está  por  los  36^, 
26',  23"  lat.  N.,  y  los  31",  2',  44"  long.  E.  Tiene  2  y  '/^  de  legua  de 
largo  de  NO.  á  SE.  y  i  con  ^/^  de  ancho;  es  sumamente   fértil,  y  los 
griegos  que  la  habitan  la  cultivan  con   esmero  ,  criando  algún  gana- 
do. Tiene  su  puerto  al  SO.;  su  principal  poblaciónse  llama  Piscopi, 
situada  al  N.,  y  forma  parte  del  sanjato  de  Rodas.  (Del  Diccionario 
Cicugráfico   Universal  ,  dedicado  á  la  Reina  nuestra  Señora,  poruña 
Sociedad  de  literatos.— Barcelona,  imprenta  de  José  Torner,  1S33.) 
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XXVIII 


A  MISA   DE  NOCHEBUEiNA 


Martes  2¿  de  Diciembre  de  1792. 


|UESTRO  Ayuntamiento  no  ha  olvidado  la  fiesta  de  Santa 
Genoveva  (2) ;  aprovechándose  de  la  lección,  ha  he- 
cho fijar  en  las  esquinas  la  ley  que  prohibe  las  reunio- 
nes nocturnas,  y  ha  publicado  un  bando  mandando  cerrar 
las  iglesias  durante  la  Nochebuena. 

El  Consejo  general  del  Ayuntamiento  tomó  ese  acuerdo  en 
la  sesión  del  23  de  Diciembre  con  motivo  de  un  discurso  de 
Chaumette,  que  merece  ser  conocido.  El  comandante  gene- 
ral Santerre  habla  asegurado  al  Consejo  que  estaban  toma- 
das las  más  sabias  precauciones  para  conservar  el  orden 
público  durante  la  Nochebuena.  Chaumette  pide  la  palabra 
y  dice:  «Cuando  aún  pintan  al  ex-rey,  á  ese  monstruo  coro- 
nado, como  el  ungido  del  Señor,  no  debe  permitirse  que  los 
sacerdotes  presidan  reuniones  nocturnas.  Además,  si  el  día 
en  que  el  criminal  del  Temple  sea  conducido  á  la  barra  y 
aparezca  ante  el  Soberano  (3),  viniesen  los  aristócratas  á  de- 


(i)     Véase  la  pág.  247. 

(2)  Véase  el  cap.  xxn. 

(3)  Luis  XVI  debía  comparecer  en  la  barra  de  la  Convención  el 
26  de  Diciembre,  un  día  después  de  Nochebuena. 
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ciros:  Nosotros  profesamos  un  culto  y  asistimos  á  sus  cere- 
monias^ ¿qué  responderíais  si  el  día  anterior  habíais  permi- 
tido vosotros  mismos  que  se  celebrase  la  Misa  de  Nochebue- 
na? hidudablemente,  la  moral  de  Cristo  es  muy  pura;  Jesús 
no  amaba  á  ios  ricos  ni  los  hacendados,  y  decía  de  ellos  que 
les  sería  más  fácil  pasar  por  el  ojo  de  una  aguja  que  por 
la  puerta  de  los  cielos;  odiaba  á  los  sacerdotes  y  predicaba 
la  igualdad.  «Todos  vosotros  ,  decía  á  sus  discípulos  ,  sois 
hijos  de  un  mismo  Padre.»  En  fin,  puede  decirse  que  Jesús 
era  el  jefe  de  los  descamisados  de  Judea,  y  estoy  seguro  que 
como  tal  habría  proscrito  sin  compasión  la  Misa  de  Noche- 
buena, resto  de  las  orgías  de  los  egipcios.»  El  oficial  muni- 
cipal' Dorat-Gubiéres  propuso  una  enmienda;  Cubiéres,  ese 
villano  que  para  ser  elegido  miembro  del  Consejo  general 
del  Ayuntamiento,  declaró  en  la  sección  de  la  Unidad  que 
su  madre  había  cometido  un  crimen  haciéndole  noble  ^  por- 
que su  padre  no  lo  era»  (i).  Pidió  que  se  tolerase  la  Misa  de 
Nochebuena,  pero  con  una  condición:  que  mientras  se  cele- 
braba en  un  lado  de  la  iglesia  la  orgia  sagrada ,  estuvieran 
reunidas  las  secciones  en  el  lado  opuesto.  El  Consejo  general 
siguió  el  parecer  de  su  Procurador  síndico  ,  y  dio  una  orden 
mandando  que  permaneciesen  cerradas  las  puertas  de  las 
iglesias  desde  el  lunes  24  á  las  cinco  de  la  tarde,  hasta  el  mar- 


(i)  Cubiéres  (caballero  Miguel  de),  conocido  por  el  nombre  de 
Dorat-Cubieres,  nació  en  Roquemaure  (Gard) ,  el  27  de  Septiembre 
de  1752.  Mad.  Roland  en  sus  Memorias  ,  le  describe  así:  «Cubiéres, 
fiel  al  doble  carácter  insolente  y  bajo,  que  llevado  al  último  extremo 
ostenta  en  su  repugnante  figura,  predica  á  lo  descamisado  ,  lo  mismo 
que  cantaba  á  las  Gracias  ;  hace  versos  á  Marat  ,  como  los  hacía  á 
Iris  ,  y  sanguinario  sin  furor  ,  como  fué  aparentemente  amante  sin 
ternura,  se  prosterna  humildemente  ante  el  ídolo  del  día,  sea  Tántalo 
ó  Venus.  ¿Que  le  importa  á  él  todo  eso  ,  con  tal  que  se  arrastre  y 
gane  pan?  Ayer  lo  hacía  escribiendo  una  cuarteta,  y  hoy  copiando  un 
expediente  ó  firmando  una  orden  de  policía.»  Este  miserable  ,  que 
escribió  el  Elogio  de  Marat  y  se  llamó  á  sí  mismo  «poeta  de  la  revo- 
lución,» murió  en  París  el  23  de  Agosto  de  1S20. 
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tes  25  á  las  seis  de  la  mañana  (i).  xMandó  también  que  fue- 
sen oficiales  municipales  ó  individuos  del  Consejo  á  las  di- 
versas parroquias  y  se  opusieran  á  que  abriesen  las  puertas. 
El  acuerdo  de  la  Commune  recibió  la  aprobación  de  gran 
número  de  secciones,  en  particular  de  la  de  los  Derechos 
del  Hombre,  la  de  Gravilliers  y  la  del  Panteón  Francés,  que 
hicieron  cerrar  todas  las  tiendas  de  curas  (2). 

Solamente  algunas  secciones  protestaron,  entre  ellas  la  de 
Mauconseil,  la  de  la  Maison  Commune  ,  la  del  Louvre  y  la 
•del  Arsenal.  La  del  Louvre  dirigió  á  la  Commune  una  peti- 
ción redactada  por  xMarcos  Esteban  Quatremére,  para  que 
íinulara  su  decreto  (3),  y  la  del  Arsenal  declaró  públicamen- 
te que  los  hombres  del  10  de  Agosto  querían  ir  á  Misa. 

La  mayor  parte  de  la  población,  sin  cuidarse  de  lo  que  ha- 
bían decidido  la  Commune  y  la  mayoría  de  las  secciones,  se 
dirigió  aquella  noche  á  las  iglesias  en  todos  los  barrios,  y 
principalmente  en  los  habitados  por  la  gente  del  pueblo. 
Cuando  encontraban  las  puertas  cerradas,  numerosos  grupos 
rodeaban  la  fuerza  armada:  las  mujeres,  que  eran  muy  nume- 
rosas, echaban  en  cara  á  los  hombres  su  cobardía  y  los  exci- 
taban á  romper  las  puertas,  y  en  más  de  una  ocasión  se  mo- 
faron de  los  miembros  de  la  Commune  y  los  hicieron  escapar. 
Junto  á  la  iglesiade  San  Severino,  y  en  otros  varios  puntos,  se 
han  hecho  detenciones.  En  San  Eustaquio  se  celebró  con  gran 
pompa  la  Misa  ante  las  mujeres  del  mercado,  á  quienes  no  in- 


(i)     Correo  de  los  Departamentos ,   número  del  26  de    Diciembre 
de  1792. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  181. 

(3)  Marcos  Esteban  Quatremére,  primo  de  Quatremére  de  Quin- 
cy,  miembro  de  la  derecha  en  la  Asamblea  legislativa  ,  y  el  más  cé- 
lebre de  nuestros  críticos  de  arte,  era  uno  de  esos  burgueses  de  Pa- 
rís que  tan  valientemente  se  conservaron  fieles  á  la  causa  de  la  mo- 
narquía, y  que  gracias  á  Dios  no  escasearon  durante  la  revolución. 
Denunciado  en  17S3  por  las  muchas  limosnas  que  hacía  ,  y  que, 
según  el  espíritu  de  aquella  época,  no  podían  ser  más  que  obra  de 
un  aristócrata  ó  de  un  realista  ,  fué  guillotinado  el  21  de  Enero 
de  1794,  primer  aniversario  del  suplicio  de  Luis  XV'L 
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timidaba  en  manera  alguna  la  presencia  de  los  oficiales  muni- 
cipales. El  ciudadano  Bugniau,  maestro  de  obras  y  miembro 
de  la  Commune,  que  había  querido  hacer  cumplir  el  acuerdo 
del  Consejo  general^  tuvo  que  retirarse  con  la  cara  algo  ave- 
riada (i).  En  las  iglesias  de  Santiago  de  la  Boucherie,  de  San 
Merry,  de  San  Gervasio,  de  San  Lorenzo,  de  San  Víctor,  de 
San  Medardo  y  de  San  Marcelo,  se  celebró  también  la  Misa 
de  Nochebuena  ;  en  el  convento  de  las  Inglesas  hicieron  lo 
mismo,  á  pesar  de  los  magistrados.  En  algunas  iglesias  los 
sacerdotes  no  querían  contravenir  al  acuerdo  municipal; 
pero  sus  feligreses,  menos  miedosos  que  ellos,  los  obligaban 
á  ceder  (2). 

En  San  Lorenzo,  San  Merry  y  San  Germán  l'Auxerrois 
echaron  las  campanas  á  vuelo,  pero  esta  vez  no  era  señal  de 
alarma,  ni  llamamiento  á  los  motines,  ni  preludio  de  insu- 
rrección y  de  matanzas;  era  el  toque  para  la  oración,  para  la 
concordia,  para  la  unión  de  las  almas.  Las  piadosas  notas 
despiertan  en  nuestros  corazones  los  más  puros  y  dulces  re- 
cuerdos; hacen  que  por  un  momento  reviva  en  nuestra  me- 
moria ofuscada  aquella  hermosa  Nochebuena  en  que  el  padre 
y  la  madre,  vestidos  con  traje  de  fiesta,  esperaban,  al  amor  de 
la  lumbre,  que  la  campana  de  la  parroquia  diese  la  señal  de 
partida  para  dirigirse  entonces  con  los  hijos  mayorcitos  y  los 
criados,  á  través  de  las  calles  llenas  de  vecinos  y  amigos,  de 
cánticos  y  de  luces,  hacia  la  iglesia  brillantemente  iluminada 
en  que  el  Niño  Jesús  reclinado  en  el  pesebre  tendía  hacia  su 
Madre  sonriente  y  hacia  la  multitud  enternecida,  sus  mane- 
citas,  de  donde  descienden  el  perdón,  la  dulzura  y  la  paz. 
Yo  asistí  á  la  Misa  en  San  Eustaquio  y,  al  volver  á  casa,  oí 


(i)     Algunos  recuerdos  ó  notas  fieles  de  mi  servicio  en  el  Temple,  desde 
el  8  de  Diciembre  de  1792  hasta  el  26  de  Marzo  de  1793,  por  Lepitre. 

(2)  El  Patriota  Francés  ,  núm.  mccxxxiii.  Brissot  se  vió-obliga- 
do  á  confesar  en  su  periódico  que  varias  parroquias  fornnaron  grupos 
de  hombres  que  fueron  en  busca  de  los  sacerdotes  para  forzarlos  á 
celebrar  los  oficios.  Según  esto,  afirma  el  mismo  Brissot  que  la  re- 
ligión no  tenía  que  ver  nada  con  ese  tumulto,  que  califica  de  motín 
tnarático-religioso. 
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á  los  Jacobinos  que  gritaban:  ¡ Muerati  los  curas!  ¡A  la  gui- 
llotina con  Capetol  Y  pensaba  que  á  la  misma  hora  y  en 
nuestras  cristianas  provincias  iban  las  personas  honradas 
anunciando  de  puerta  en  puerta  la  gozosa  noticia:  ¡Jesucristo 
ha  nacido! 


Luis  Blanc  y  Mortimer-Ternaux  son  los  únicos  historiado- 
res que  han  dedicado  algunas  lineas  á  este  curioso  episodio 
de  la  Nochebuena;  pero  aunque  es  poco  lo  que  dicen,  incurren 
en  varios  errores.  Dice  Luis  Blanc,  tomo  viii,  pág.  33:  «En 
San  Germán,  algunas  mujeres  estuvieron  á  punto  de  colgar 
del  farol  del  alumbrado  á  un  transeúnte  que  ellas  creían  ser 
Manuel,  porque  en  la  sesión  del  3o  de  Diciembre  había  éste 
propuesto  que  se  aboliese  la  fiesta  de  Reyes. y)  Es  verdad,  en 
efecto,  que  en  la  sesión  del  treinta  de  Diciembre  presentó 
Manuel  esa  proposición,  pero  no  se  explica  cómo  las  mujeres 
de  la  parroquia  de  San  Germán  trataron  de  jugarle  tan  mala 
pasada  por  ese  motivo  el  veinticinco  de  Diciembre.,  es  de- 
cir, cinco  días  antes  de  presentar  su  proposición.  Bien  pu- 
diera suceder  que  el  error  de  Luis  Blanc  haya  sido  intencio- 
nado para  hacer  ver  que  en  el  momento  de  comparecer 
Luis  XVI  en  la  barra  de  la  Convención,  París  estaba  amena- 
zado de  un  movimiento  realista,  que  importaba  destruir  en- 
viando al  Rey  al  cadalso.  Quizá  para  hacer  creer  en  la  reali- 
dad de  esa  conspiración  imaginaria  escribió  más  arriba  las 
siguientes  líneas:  aLos  amigos  del  trono  y  del  altar  se  re- 
unían por  la  noche  en  las  bohardillas  para  cantar  himnos  y 
quemar  cera  é  incienso  en  honor  del  rey ,  de  la  reina  y  del 
delfin',^^  y  cita  en  su  apoyo  el  núm.  i8i  de  las  Revoluciones 
de  París. 

Veamos  el  texto  mismo  de  las  Revoluciones  de  París: 
«Que  en  pleno  día  y  en  las  plazas  públicas  hagan  bailar  todos 
los  títeres  ó  se  enseñen  juegos  de  sorpresa,  no  tiene  nada  de 
particular;  también  debemos  divertir  á  los  niños  y  las  niñe- 
ras; pero  reunirse  por  la  noche  en  bohardillas  obscuras  para 
cantar  himnos  y  quemar  cera  é  incienso  en  honor  de  María 
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y  de  su  Hijo,  eso  es  escandaloso...»  Ni  una  palabra  dice  del 
rey,  de  la  reina  y  del  delfín.  Prodiga  mucho  Luis  Blanc 
las  citas,  pero  por  el  anterior  ejemplo  puede  juzgarse  de  su 
sinceridad. 

XXIX 

EL  26  DE  DICIEMBRE  DE  1792 

Jueves  2j  de  Diciembre  de  1792. 

Ayer  compareció  definitivamente  Luis  XVI  en  la  barra  de 
la  Convención. 

El  25  había  pedido  Manuel  que  los  inspectores  tomasen 
las  medidas  necesarias  para  impedir  que  los  ciudadanos  se 
quedasen  á  dormir  en  la  sala  del  Picadero,  como  lo  habían, 
hecho  la  primera  vez  que  Luis  apareció  en  la  barra;  pero  la 
Convención,  sin  dar  importancia  á  la  propuesta^  pasó  á  la 
orden  del  día  y  las  tribunas  quedaron  ocupadas  la  noche  del 
25  al  26  (i).  Pude,  sin  embargo,  entrar  en  la  sala,  gracias  á 
un  antiguo  conocido  llamado  Francisco  Poiré  que  había  sido 
criado  de  Talleyrand  y  de  la  condesa  Diana  de  Polignac,  y  es 
hoy  uno  de  los  diez  hujieres  de  la  Convención  Nacional  (2). 

Desde  las  siete  de  la  mañana  las  calles  de  muchas  seccio- 
nes eran  recorridas  por  patrullas  dirigidas  por  oficiales,  quie- 
nes obligaban  á  todos  los  ciudadanos  que  encontraban  en  co- 
mercios, talleres  y  tabernas  á  que,  de  grado  ó  por  fuerza,  se 
uniesen  á  ellos  y  los  siguiesen.  Los  cabos  subían  á  las  casas^ 
entraban  en  las  habitaciones,  arrancaban  del  lecho  á  los  ciu- 
dadanos y  los  forzaban  á  seguirlos  (3). 

La  sección  de  las  Cuatro  Naciones  había  dado  el  25  el  si- 
guiente decreto: 

ÍM  asamblea  general  de  la  sección  de  las  Cuatro  Nacio- 
nes decreta  que  todos  los  capitanes  de  la  fuerza  armada 
quedan  invitados  á  enviar  á  buscar  á  los  ciudadanos  que 


(i)     Mercurio  Francés^  número  del  27  de  Diciembre  de  1792. 

(2)  Francisco  Poiré  murió  guillotinado  el  g  de  Germinal,  año  II 
(29  de  Marzo  de  1794). 

(3)  Revoluciones  de  París,  núm.  18  r. 
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mañana  no  estén  bajo  las  armas  en  el  cuartel  general  á  la 
hora  indicada,  exceptuando  solamente  á  los  funcionarios 
públicos  y  á  los  comisarios  de  la  sección  (i). 

A  pesar  de  estas  violentas  medidas,  cuando  Luis  salió  del 
Temple  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  aún  no  estaba 
formada  la  doble  fila  de  hombres  que  de  uno  y  otro  lado 
debía  ocupar  el  boulevard  y  las  calles  desde  el  Temple  hasta 
el  patio  de  los  Fuldenses;  solamente  las  tropas  con  sus  ban- 
deras y  cañones  estaban  reunidas  en  los  sitios  que  les  habían 
sido  designados  (2).     • 

Subió  Luis  al  coche  del  alcalde,  acompañado,  como  el  1 1 
de  Diciembre,  de  Chambón,  alcalde  de  París,  Chaumette  y 
el  secretario  de  la  Commune,  Coulombeau,  y  fué  escoltado 
por  un  destacamento  de  caballería  de  la  Escuela  militar.  La 
lluvia  era  abundante  y  el  viento  muy  fuerte,  pero  dejaron 
abiertas  las  portezuelas  del  coche  por  miedo,  sin  duda,  de 
descontentar  á  la  muchedumbre  que  deseaba  verlo  todo. 
Convertido  así  en  espectáculo  para  sus  enemigos,  conservó 
Luis  durante  el  trayecto  la  tranquilidad  más  completa,  y  con 
entera  libertad  tomó  parte  en  una  conversación  sobre  litera- 
tura, y  principalmente  sobre  algunos  autores  latinos  como 
Séneca,  Tito  Livio  y  Tácito  (3).  Como  al  pasar  los  boule- 
vards,  el  coche  y  los  soldados  de  á  caballo  iban  al  galope, 


(i)     Revoluciones  de  París,  núm.  181. 

(2)  ídem.  • 

(3)  Informes  dados  á  la  Commune  acerca  de  la  segunda  traslación  de 
Luis  XVI  á  la  Convención.  «Mientras  avanzaba  el  coche  entre  dos 
largas  filas  de  hombres  armados,  dice  Luis  Blanc,  t.  viii,  p.  5,  el  ex- 
monarca conversaba  familiarmente  con  imo  de  sus  consejeros  sentado  á 
su  lado,  hablando  de  literatura,  historia...»  En  el  coche  que  condujo 
al  R^  á  la  Convención,  no  estaban  ni  Malesherbes,  ni  Tronchet,  ni 
Deséze;  solamente  había  enemigos  de  Luis,  lo  que  hace  más  extraor- 
dinarias su  sangre  fría  y  su  serenidad.  ¿Querría  por  ventura  el  señor 
Luis  Blanc  disminuir  la  admiración  que  inspira  en  este  caso  el  ex- 
monarca,  diciendo  que  conversaba  con  uno  de  sus  consejeros?  Es  difícil 
suponer  un  error  involuntario  tratándose  de  un  hecho  que  está  en 
completa  contradicción  con  los  documentos  oficiales  que  Luis  Blanc 
conoce  mejor  que  nadie  y  que  con  frecuencia  cita  en  su  obra. 
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creyeron  los  soldados  que  estaban  en  uno  de  los  puestos,  que 
se  llevaban  al  ex-rej'^  é  hicieron  un  movimiento  para  dirigir 
los  cañones  á  la  comitiva;  pero  ni  este  incidente  consiguió 
turbar  por  un  momento  la  calma  de  Luis  (i). 

Duró  el  trayecto  desde  la  torre  del  Temple  á  la  sala  del 
Picadero,  un  cuarto  de  hora,  y  después  de  bajar  del  coche, 
fué  conducido  Luis  por  el  claustro  y  paso  de  los  Fuldenses 
á  la  sala  de  conferencias,  donde  estaban  ya  Malesherbes, 
Tronchet  y  Deséze,  sus  consejeros,  con  quienes  estuvo  pa- 
seando veintitrés  minutos.  Durante  el  paseo  atravesó  la  sala 
el  ciudadano  Treiihard,  miembro  de  la  Convención,  y  como 
oyese  á  los  defensores  del  Rey  emplear,  dirigiéndose  á  su 
augusto  cliente,  los  nombres  de  Señor  y  Majestad,  se  detie- 
ne junto  á  ellos  y  con  tono  amenazador  les  dice:  «¿Cómo  te- 
néis el  atrevimiento  de  pronunciar  aquí  nombres  proscritos 
por  la  Convención? — Os  desprecio  á  vos  y  desprecióla  vida», 
respondió  Malesherbes  (2). 

Momentos  después  llegaba  Luis  á  la  barra  acompañado 
de  sus  tres  defensores,  del  alcalde  y  del  comandante  de  la 
Guardia  nacional.  Presidía  la  Convención  el  diputado  por 
llle-et-Vilaine,  Defermon,  quien  dio  pruebas  durante  la  se- 
sión de  una  noble  prudencia  y  de  intrépida  dignidad. 

Leyó  Deséze  su  discurso,  que  duró  cerca  de  tres  horas. 

Inmediatamente  fué  conducido  Luis  á  la  sala  de  conferen- 
cias adonde  le  siguieron  sus  defensores;  al  ver  á  Deséze,  le 
estrechó  entre  sus  brazos,  y  dirigiéndose  á  las  personas  que 
le  rodeaban,  exclamó:  «Está  nadando  en  sudor;  ¿no  podrían 
darle  inmediatamente  otra  ropa?»  Uno  de  los  hujieres  de  la 
Convención,  llamado  Balza,  trajo  una  camisa,  que  el  Rey 
calentó  por  si  mismo  (3). 


(i)  El  Correo  de  los  Departamentos,  número  del  29  de  DicieUibre 
de  1792. 

(2)  Últimos  años  de  Luis  XVI,  por  Hue,  que  había  oído  estos  de- 
talles al  mismo  Malesherbes.  Bajo  el  Imperio,  el  ciudadano  Treiihard 
llegó  á  ser  consejero  y  ministro  de  Estado,  grande  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  conde,  etc.,  y  al  parecer  se  reconcilió  con  las  pala- 
bras: Señor  y  Majestad. 

(3)  Ibidem. 
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Entretanto  se  notaba  fuera  gran  agitación.  En  la  terraza 
de  los  Fuldenses,  donde  habia  pocos  grupos  á  causa  de  la 
fuerte  lluvia,  las  mujeres,  convertidas  en  verdaderas  furias, 
gritaban:  ¡A  la  guillotina  Luis!  (i).  En  la  plaza  de  Vendó- 
me había  mucha  más  gente.  La  Guardia  nacional  estaba 
sobre  las  armas  formando  doble  línea  por  la  derecha,  frente 
á  la  puerta  de  las  Capuchinas,  y  una  sola  línea  al  lado  opues- 
to, donde  estaban  los  cañones  también  en  línea.  Algunos 
conspiradores  recorrían  los  grupos  diciendo  que  si  la  Con- 
vención no  cumplía  con  su  deber,  era  preciso  enseñárselo. 
Un  ayudante  de  campo  atravesó  la  plaza,  y  la  guardia  ciuda- 
dana le  manifestó  enérgicamente  el  deseo  de  que,  al  volver 
Luis  de  la  Convención  al  Temple,  fuese  el  coche  al  paso;  el 
ayudante  prometió  comunicárselo  á  Santerre  (2). 

El  tiempo  iba  pasando  y  la  muchedumbre  se  impacienta- 
ba. Era  sabido  que  hacía  cerca  de  una  hora  que  Luis  había 
dejado  la  barra;  ¿por  qué  no  le  llevaban  al  Temple?  Circula- 
ban los  rumores  más  extravagantes,  y  nadie  se  explicaba 
semejante  tardanza.  Después  se  ha  sabido  que  Luis  exigía  el 
cumplimiento  de  un  decreto  de  la  Asamblea,  segián  el  cual  la 
minuta  de  la  defensa  debía  ser  firmada  y  rubricada  por  Luis 
y  sus  consejeros. 

A  las  dos  de  la  tarde  salió  Luis  de  los  Fuldenses,  y  con  paso 
firme  y  la  cabeza  erguida  (3)  llegó  al  coche,  donde  montó  en 
compañía  de  Chambón,  Chaumette  y  Coulombeau.  El  tra- 
yecto fué  recorrido  al  paso,  conforme  lo  habían  pedido  los 
guardias  nacionales,  pero  no  por  eso  perdió  Luis  su  calma  y 
serenidad  habituales.  Dirigiéndose  á  Coulombeau,  que  esta- 
ba cubierto,  le  dijo  sonriendo:  «La  última  vez  que  os  vi  ha- 
bíais olvidado  el  sombrero;  hoy  habéis  sido  más  cuida- 
doso» (4).   Recayó  la  conversación  sobre  los  hospitales  de 


(i)     Correo  de  los  DepartamentoSjnúm.  del  29  de  Diciembre  de  1792. 
'  (2)     Ibidem. 

(3)  «Iba  con  paso  firme...   como  cuando  pasaba  revista  á  sus 
guardias  en  el  palacio  de  Versalles.»  Revoluciones  de  París,  núm.  181. 

(4)  Informe  hecho  á  la  Commune  el  27  de  Diciembre  de  1792,  por 
Coulombeau. 
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París,  y  comenzó  Luis  á  dar  detalles  sobre  sus  gastos  y  los 
proyectos  que  á  este  propósito  había  formado  y,  extendiendo 
sus  observaciones,  manifestó  su  deseo  de  que  hubiese  uno  en 
cada  sección  (i). 

Al  entrar  Luis  en  el  Temple  daban  las  cinco  de  la  tarde. 
Por  la  noche  fueron  sus  defensores  á  verle,  y  dijo  á  Malesher- 
bes:  «Seguramente  estáis  ya  convencido  de  que  no  me  enga- 
ñé un  solo  momento,  y  que  mi  condenación  ha  sido  decretada 
antes  de  oírme»  (2). 

La  presencia  de  ánimo  que  mostró  Luis  XVI  en  este  día 
no  tenía,  por  consiguiente,  su  origen  en  una  falsa  idea  de  la 
suerte  que  le  estaba  reservada:  ;de  dónde  procedía  sino  de  la 
tranquilidad  de  su  conciencia  y  de  su  admirable  piedad?  (3). 


(i)  Informe  hecho  á  la  Commime  el  27  de  Diciembre  de  1792,  por 
Coulombeau. 

(2)  Anécdotas  relativas  d  la  muerte  de  Luis  XVI ,  por  Vaines.  El 
autor  formó  su  libro  con  las  confidencias  de  Malesherbes,  encerrado 
en  la  misma  prisión  que  él  en  1794. 

(3)  «Es  preciso,  decía  al  día  siguiente  el  secretario  Coulombeau 
en  su  Informe  á  la  Commune,  que  este  hombre  esté  fanatizado,  por- 
que de  otro  modo  no  es  posible  explicar  como  ha  podido  estar  tan 
tranquilo  teniendo  tantos  motivos  para  temer.»  Sin  embargo,  Luís 
Blanc,  tratando  de  dar  otra  explicación,  no  titubeó  en  insinuar  que  el 
valor  y  la  serenidad  de  Luis  XVI  eran  debidos  á  la  locura  de  sus  ilu- 
siones: «Conocía  tan  poco,  dice,  la  gravedad  de  su  situación,  ó  la 
perdió  tanto  de  vista,  que  hablaba  de  proyectos  para  el  porvenir  y 
principalmente  de  su  intención  de  recorrer  toda  Francia  en  dos  años. »  Luis 
Blanc,  que  cita  aquí  en  su  apoyo  el  Nuevo  París,  de  Mercier,  escrito 
algunos  años  después  de  los  sucesos,  ¿ha  podido  jamás  creer  que 
I>uis  XVI  pronunciase  semejantes  palabras  y  en  tales  momentos?  No 
es  posible,  conociendo,  como  él  conocía,  el  relato  que  las  Revoluciones 
de  París  publicaban,  y  que  está  concebido  en  estos  términos:  «Pre- 
k'untó  Capeto  al  ciudadano  Chambón  de  qué  país  era. — Del  Alto 
Mame:  é  inmediatamente  comenzó  el  ex-rey,  que  es  instruido,  á  citar 
los  ríos,  montañas  y  otras  cosas  geográficas  del  departamento.  — Y 
vos,  Chaumette,  ¿de  dónde  sois?— Del  departamento  de  la  Nievre,  á 
orillas  del  Loire.— Es  un  país  encantador.— ¿Habéis  estado  en  él?— 
No,  respondió  Capeto,  pero  me  había  propuesto  dar  una  vuelta  por 
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Por  la  noche  fui  al  Palacio  Real.  Cinco  ó  seis  descamisa- 
dos entraron  en  el  café  de  Caveau  y,  después  de  dirigir  ame- 
nazas de  muerte  contra  los  diputados  que  titubeasen  en  con- 
denar al  ex-tirano^  entonaron  una  canción  cuyo  estribillo 
era:  ¡A  la  guillotina  Luis!  Nadie,  sin  embargo,  tomó  parte 
en  tan  odiosa  manifestación,  y  entonces  se  fueron  al  café  de 
Chartres  y  allí  repitieron  sus  abominables  cánticos.  Dos 
miembros  de  la  Diputación  de  la  marina  de  Brest  les  hicie- 
ron comprender  que  no  eran  de  su  gusto  semejantes  infamias, 
y   entonces    los   descamisados   ganaron    prudentemente    la 

puerta  (i). 

E.  BiRÉ. 

{Continuará. — Prohibida  la  reproducción  ) 


Francia  en  dos  años  para  conocer  todas  sus  bellezas;  no  he  visto  más 
que  el  país  de  Caux.»  ¡Y  que  en  esta  misma  página  (t.  vni,  pág.  lo) 
reproche  Luis  Blanc  á  Barante  las  «formales  alteraciones  de  la  ver- 
dad!» ¡Alteración  formal  de  la  verdad!  Luis  Blanc  presta  aquí  buena- 
mente sus  cualidades  á  los  demás. 

(i)     Correo  de   los  Departamentos,    número  del  29   de  Diciembre 
de  1792. 
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El  hipnotismo  franco,  escrito  en  francés  por  el  P.  María-Tomás 
Coconnier,  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  traducido  al  castellano  por  el 
P.  Jenaro  Bnitrago,  de  la  misma  Orden. — Toledo,  Imprenta,  librería 
y  encuademación  de  Rafael  Gómez-Menor.  Un  vol.  de  420  páginas. 
Comercio,  57,  1898  (3,50  pesetas). 

En  una  época,  no  lejana  todavía,  se  han  visto  renacer  bajo  nom- 
bres distintos  las  prácticas  y  los  misterios  del  antiguo  magnetismo, 
que  había  sido  ya  casi  totalmente  olvidado.  Invenciblemente  atraídos 
los  hombres  hacia  lo  maravilloso,  sorprendente  y  oculto,  y  ávidos 
siempre  de  prodigios,  después  de  haber  perdido  la  fe  y  las  enseñan- 
zas sublimes  y  luminosas  de  lo  sobrenatural  cristiano,  buscaron  en 
las  prácticas  y  misteriosas  revelaciones  del  ocultismo  un  medio  de 
satisfacer  su  curiosidad  malsana  y  pervertida,  una  satisfacción  para 
el  alma  privada  de  creencias  consoladoras  y  seculares  en  la  anarquía 
de  la  incredulidad.  A  nombre  de  la  alta  crítica  y  de  una  ciencia ,  impla- 
cable enemiga  de  la  superstición,  que  se  preciaba  de  identificar  con 
la  fe  de  los  cristianos,  los  sabios  oponían  la  sonrisa  desdeñosa  del 
escéptico  á  estos  hechos,  que  tanto  admiraban  al  vulgo.  Nunca  un 
sabio  se  hubiera  atrevido  á  hablar  de  ellos  en  una  academia,  ni  siquie- 
ra para  combatirlos  ó  refutarlos.  Llamar  sobre  tal  asunto  la  aten- 
ción de  los  hombres  de  ciencia  parecía  cosa  ridicula,  y  si  alguien  se 
atrevía  á  discutir  seriamente  en  público  estos  fenómenos,  se  le  consi- 
deraba  como  defensor  de  supersticiones  pueriles,  impropias  de  nues- 
tros tiempos. 

De  repente,  por  uno  de  esos  movimientos  caprichosos  de  la  opinión, 
imposibles  de  prever,  las  cosas  cambian;  todos  estos  hechos  maravi- 
llosos, antes  abandonados  á  la  curiosidad   del    vulgo,  entran  en  las 
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academias,  obtienen  el  honor  de  la  discusión  seria,  y  á  pesar,  dice  el 
P.  Coconnier,  de  las  murmuraciones  de  algunos  sabios  descontentos 
é  intransigentes  que  cerraron  los  ojos  para  no  ver  y  permanecieron  en 
su  escepticismo  orgulloso  y  estrecho,  se  reconoció  que  la  mayor  parte 
de  aquellos  hechos  tan  extraordinarios  tenían  un  carácter  auténtico 
de  verdad,  y  despreciando  el  temor  de  impopularidad  científica, 
cierto  número  de  sabios  se  dedicaron  desde  entonces  con  interés  á 
buscar  su  explicación  natural  y  científica.  Hoy  el  público  apenas 
muestra  curiosidad  por  estos  fenómenos  misteriosos,  tan  en  boga  no 
hace  mucho  tiempo;  pero  en  cambio  son  objeto  de  estudio  constante 
en  el  gabmete  del  médico,  del  fisiologista  y  del  psicólogo. 

Fundado  el  P.  Coconnier  en  la  gran  importancia  científica  que  hoy 
tienen  los  fenómenos   hipnóticos,  se  determinó  á  escribir  esta  obra 
útilísima,  en  especial  al  filósofo,  al  médico  y  al  confesor;  y  completa 
en  su  doble  aspecto  filosófico  y  experimental.  El  título  de  Hipnotismo 
franco  indica  su  extensión,  comprensiva  del  estudio  y  explicación  de 
todos  los  hechos  producidos  por  la  hipnosis,  en  su  sentido  propio, 
evitando  así  el  vicio  frecuente  de  agrupar  en  una  sola  clase  otros 
hechos  análogos,  como  la  telepatía,  el  magnetismo,  el  espiritismo,  el 
ocultismo,  etc.    El  sabio  dominico  ha  leído,  como  lo  demuestra  la 
extensa  lista  de  obras  consultadas,  todo  lo  más  importante  que  hasta 
aquí  se  ha  escrito  acerca  de  los  fenómenos  hipnóticos;  y  no  satisfe- 
cho aún  con  esto,  ha  querido  observarlos  por  sí  mismo,  presenciando 
las  operaciones  de  los  médicos  más  afamados  de  Francia,  que  se  sir- 
ven de  este  procedirniento  como  medio  curativo  de  las  enfermedades 
nerviosas.   Así  ha  resultado  un  estudio  profundo,   bien  fundado,  en 
donde  los  hechos,  justificados  todos  con  una  abundante  documenta- 
ción, van  unidos  á  su  explicación  psicológica  y  racional.   Los   cinco 
primeros  capítulos  del  libro  están  dedicados  á  exponer  y  describir  los 
hechos  y  sus  condiciones  y  las  circunstancias  ordinarias  y  especiales 
que  concurren  á  su  producción;  esta  parte  es  experimental. 

Hace  después  el  autor  la  historia  y  la  crítica  de  las  diversas  mane- 
ras con  que  se  ha  juzgado  al  hipnotismo.  Para  unos,  dice,  el  hipno- 
tismo debe  ser  contado  en  el  número  de  los  descubrimientos  más 
gloriosos  y  benéficos  de  nuestro  siglo;  está  llamado  á  transformar  del 
modo  más  feliz  la  filosofía,  la  litt.-ratura,  la  educación  ,  la  medicina, 
toda  nuestra  vida  material  y  espiritual;  será  en  breve  uno  de  los  fac- 
tores principales  del  progreso  y  de  la  civilización.  Otros,  por  el  con- 
trario, sostienen  que  el  hipnotismo  ,  en  su  fondo ,  no  es  cosa  nueva, 
que  es  una  calamidad  más  bien  que  un  beneficio;  que  es  esencialmen- 
te inmoral  y  maléfico  ,  y  obra  ,  no  de  las  fuerzas  naturales ,  sino  del 
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mismo  demonio  en  persona.  Cada  una  de  estas  opiniones  ha  tenido 
defensores  numerosos,  ardientes,  y  recomendables  por  la  ciencia  y  el 
talento;  fisiólogos,  filósofos,  teólogos,  etc.;  y  entre  estas  dos  opinio- 
nes flota  indecisa  la  inmensa  muchedumbre  de  profanos  admirados, 
tanto  de  los  fenómenos  que  oyen  referir  ,  como  de  las  explicaciones 
contradictorias  que  se  da  á  los  mismos. 

Prescindiendo  de  las  pretensiones  ridiculas  de  los  defensores  del 
hipnotismo,  «debo  confesar,  dice  el  P.  Coconnier,  que  habiendo  leído 
con  igual  detención  y  con  entera  imparcialidad  los  argumentos  de 
los  adversarios  del  hipnotismo  y  los  de  sus  defensores  ,  las  razones 
de  estos  últimos  son  las  que  en  conjunto  han  causado  en  mi  la  im- 
presión más  favorable.  Por  las  dos  partes,  sin  duda,  se  dan  pruebas 
de  talento,  de  ciencia  y  de  habilidad;  pero  encuentro  que  los  partida- 
rios del  hipnotismo  manifiestan  un  conocimiento  y  un  análisis  más 
precisos  de  los  hechos  ,  una  lógica  más  correcta  y  más  firme  ,  una 
psicología  más  exacta  y  más  profunda.»  «Cuanto  más  he  estudiado 
el  hipnotismo,  añade,  tal  como  se  revela  por  los  resultados  obteni- 
dos en  las  clínicas  y  en  los  laboratorios,  me  ha  parecido  menos  digno 
de  que  se  le  condene  sin  remisión.  Y  hoy  día,  puesto  que  debo  tomar 
parte  en  la  contienda,  mis  convicciones  me  obligan  á  colocarme,  no 
en  las  filas  de  sus  adversarios  ,  sino  en  las  de  sus  defensores  ,  si  por 
adversarios  del  hipnotismo  se  entienden  los  que  sostienen  que  su  uso 
nunca  jamás  es  lícito,  y  si  por  defensores  se  designan  los  que  sostie- 
nen que  algunas  veces  es  permitido»  (págs.  334  y  235).  Estudia 
después  la  naturaleza  y  el  carácter  moral  del  hipnotismo  ,  teniendo 
en  cuenta  los  principios  psicológicos  y  morales  de  Santo  Tomás  ;  y 
de  todo  ello  deduce  las  siguientes  conclusiones:  «La  hipnosis  ,  tal 
como  la  hemos  definido,  no  es  en  sí  misma  preternatural  ni  diabóli- 
ca;» «la  hipnosis  no  es  esencialmente  maléfica;»  «la- hipnosis  no 
está  siempre  prohibida;»  «la  hipnosis  puede  ofrecer  preciosos  servi- 
cios á  la  humanidad  doliente.» 


La  evolución  y  la  filosofía  cristiana,  por  el  P.  Fr.  Juan  T.  Gon- 
zález de  Arintero,  O.  P.— Introducción  general.— Madrid,  Librería 
de  Gregorio  del  Amo,  1898.-4.°  de  194  páginas. 

Los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  conocen  ya  el  nombre  del 
P.  Arintero  por  los  bien  pensados  artículos  que  publicó  en  nuestra 
Revista  en  1896.  Allí  indicaba  algunas  ideas  que  ahora  empieza  á 
desenvolver  en  este  prólogo  ó  «Introducción  general»  á  una  serie  de 
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estudios  cuyos  títulos  serán  los  siguientes:  «La  evolución  y  la  muta- 
bilidad», «La  evolución  y  la  tradición  cristiana»),  «La  Filosofía  de  la 
evolución»,  «La  evolución  y  la  Paleontología»,  «La  evolución  y  la 
vida»,  «La  evolución  y  las  facultades  sensitivas»,  «La  evolución  y 
las  formas  irreductibles»,  «La  evolución  y  el  origen  del  hombre». 

El  autor,  que  manifiesta  entusiasmo  sin  límites  por  la  ciencia  mo- 
derna, y  llega  á  decir  nada  menos  (pág.  2)  que  «la  electricidad,  re- 
suelto ya  el  problema  de  la  dirección  de  la  globos,  nos  ofrece  el  dominio 
de  los  aires,»  y  que  la  Química  ucasi  ha  conquistado  ya  el  soberano 
dominio  de  la  materia»  (pág.  3),  no  debe  ni  puede  ser  juzgado  acer- 
tadamente, mientras  no  concluya  de  desarrollar  el  plan  difícil  y  vas- 
tísimo que  se  ha  propuesto,  y  así  nos  contentaremos  con  oponer  al- 
gún reparo,  sugerido  por  la  lectura  de  la  Introducción. 

De  dos  maneras  creemos  nosotros  que  se  pueden  dar  armas  á.  los 
enemigos  de  la  Religión;  ó  negando  rotundamente  los  descubrimien- 
tos de  la  ciencia  moderna,  ó  admitiendo  las  hipótesis  pseudo-cientí- 
íicas,  cual  si  fueran  realidades. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  transformismo,  es  cierto  que  algunos 
apologistas  han  extremado  su  intransigencia  hasta  comprometer  la 
causa  de  la  verdad  religiosa;  pero  quizá  hay  no  menores  peligros  en  los 
prematuros  é  irreflexivos  entusiasmos  á  favor  de  una  hipótesis  muy 
discutible  en  el  terreno  científico.  El  P.  Arintero  se  abstiene  muy 
cuerdamentb  de  imitar  al  P.  Zahm,  que  habla  todavía  del  eozoon  ca- 
nadense,  del  rehio  de  los  Protistas  y  de  la  generación  espontánea,  cosas 
anticuadas  en  la  ciencia;  pero  sostiene  la  doctrina  de  la  transforma- 
ción (restringida  y  mitigada)  de  las  especies,  de  los  géneros,  de  las 
familias  y  tribus,  y  aun  de  los  órdenes.  Al  llegar  á  las  clases  de  His- 
toria Natural,  asegura  con  firme  convicción  que  éstas  corresponden 
á  las  especies  metafísicas,  y  que  ahí  no  caben  la  evolución  y  el  trans- 
formismo. Muy  aventuradas  nos  parecen  tales  proposiciones^  y  por 
eso  dudamos  muchísimo  que  el  P.  Arintero  llegue  á  probarlas  cientí- 
ficamente, contentando  á  los  librepensadores  y  á  los  católicos  en  la 
solución  de  un  problema  tan  delicado  y  escabroso  como  el  que  se 
plantea  en  la  Introducción  general. 


Ensayo  de  una  higiene  de  la  inteligencia,  por  el  Dr.  Nicasio  Ma- 
riscal y  García:  8.*^  de  552  páginas. — Madrid,  1898. 

Para  justificar  el  uso  de  la  frase  higiene  de  la  inteligencia,  que  al- 
guien podría  censurar  como  impropio,  el  autor  añade  un  subtítulo, 
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que  dice:  «Contribución  al  estudio  de  las  relaciones  que  existen  entre 
lo  físico  y  lo  moral  del  hombre,  y  manera  de  aprovechar  estas  rela- 
ciones en  beneficio  de  su  salud  corpórea  y  mental.»  Asi  se  compren- 
de bien  el  pensamiento  del  autor.  Esta  obra,  que  no  es  más  que  am- 
pliación y  desarrollo  de  un  discurso  pronunciado  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  va  dedicada  á  los  hombres  de  ciencia,  á  los  literatos  y  ar- 
tistas, á  los  abogados  y  filósofos,  y  á  todos  los  que  trabajan  mental- 
mente en  cualquier  género  de  estudios,  para  que  puedan  utilizar 
mejor  sus  fuerzas  intelectuales  y  evitar  que  éstas  se  extravien.  En 
cuatro  libros  se  divide  la  obra:  en  el  primero,  «Fisiología  y  Psicolo- 
gía,» el  autor  discurre  acerca  de  las  influencias  que  ejercen  en  el 
hombre  de  estudios  el  temperamento,  sobre  todo  el  nervioso,  la  edad 
y  el  sexo,  los  afectos  y  las  ideas,  el  clima  y  el  país  donde  se  vive,  las 
pasiones  y  el  régimen  de  vida.  En  el  segundo,  titulado  «Nosología,» 
se  habla  de  las  alteraciones  en  la  digestión,  del  «Hígado  de  los  lite- 
ratos,» de  la  neurastenia,  de  las  enfermedades  de  los  pulmones,  del 
corazón,  del  oído,  de  la  vista,  de  la  diabetes,  de  la  hipocondría  y  la 
locura.  El  tercero  ó  «Etiología,»  trata  de  las  diferentes  causas  de  los 
padecimientos,  de  las  vigilias  prolongadas,  de  los  insomnios,  de  los 
excesos  en  el  trabajo  intelectual,  de  la  vida  sedentaria,  de  los  exci- 
tantes del  sistema  nervioso  como  son  el  tabaco,  el  café,  los  alcoho- 
les; de  las  pasiones  de  celo,  de  envidia,  y  de  odio  y  de  sus  pernicio- 
sas consecuencias.  Por  último,  en  el  cuarto  libro  ó  «Profilaxis,»  se 
habla  de  la  higiene  del  cuerpo  y  del  alma,  y  de  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  los  dos;  de  los  medios  que  deben  emplearse  para 
establecer  y  conservar  perfecto  equilibrio;  del  trabajo  mental  que 
debe  ir  alternando  con  el  físico  desde  la  infancia  á  la  vejez;  de  los 
alimentos  y  la  digestión  en  el  hombre  de  letras;  del  ejercicio  y  la  sa- 
lud, de  las  pasiones  y  de  la  educación  moral. 

Realmente  la  palabra  higiene  sólo  tiene  aplicación  oportuna  en  el 
libro  cuarto,  en  la  profilaxis;  pero  no  puede  negarse  el  mérito  del 
conjunto,  que  tiene  algo  de  original  y  de  nuevo,  no  por  los  razona- 
mientos filosóficos,  sino  por  la  habilidad  del  autor  en  ir  enlazando 
las  innumerables  citas  históricas  que  llenan  casi  todo  el  volumen. 
Huelga  decir,  por  tanto,  que  la  erudición  es  muy  copiosa  y  vasta,  y 
muy  general  la  cultura  de  su  autor.  Quizá  no  todos  los  que  lean  este 
libro  se  conformen  con  ciertas  proposiciones  y  califiquen  algunas 
de  un  poco  atrevidas:  tal  vez  se  hallen  inexactitudes  y  frases  vul- 
gares y  se  considere  como  perjudicial,  para  el  mérito  de  la  obra,  la 
difusión  con  que  el  autor  desenvuelve  algunos  pensamientos.  Otros 
echarán  de  menos  el  orden  riguroso  de  las  ideas,  la  elegancia  de  la 


BIBLIOGKAFÍA.  SBI 


expresión  castiza  y  la  amplitud  con  que  debiera  hablarse  de  la  edu- 
cación moral  sólidamente  cristiana.  A  pesar  de  las  deficiencias  apun- 
tadas, que  el  autor  podrá  corregir  en  la  segunda  edición,  como  él  dice 
en  el  prólogo,  es  este  un  libro  que  se  lee  con  agrado  y  digno  de  que 
se  le  recomiende  á  las  personas  cultas.  Probablemente,  á  la  fecha  en 
que  escribimos,  estará  traducido  al  francés. 


Algo  sobre  el  concepto  de  libertad  y  su  uso  en  materl\s  de 
ENSEÑANZA  Y  RELIGIÓN,  por  D.  Francisco  González  y  Herrero,  Pe- 
nitenciario de  laS.  I.  C.  Basílica  de  Cuenca. — Con  licencia  ecle- 
siástica.— Cuenca:  imprenta  de  la  Viuda  de  Gómez  é  hijo,  i8g8. 
(viii-280  págs.)  Precio:  i  peseta. 

Mucho  abundan  los  conceptos  inexactos  ,  y  aun  falsos  de  la  pala- 
bra libertad,  que  todo  el  mundo  pronuncia,  y  de  que  tanto  se  alardea 
en  nuestro  siglo.  De  aquí  que  sea  de  excepcional  importancia  el  ha- 
cer un  estudio  detenido  acerca  de  la  naturaleza  y  propiedades  de  esa 
facultad  preciosa,  así  como  el  determinar  las  reglas  y  límites  que  el 
hombre  debe  tener  presentes  en  su  uso  para  que  no  se  convierta  en 
libertinaje;  todo  lo  cual  constituye  el  objeto  del  libro  que  el  Sr.  Gon- 
zález ha  formado  coleccionando  los  artículos  que  había  escrito  en  El 
Correo  Católico,  de  Cuenca. 

Se  halla  dividido  en  dos  partes:  en  la  primera  se  analiza  la  verda- 
dera esencia  de  la  libertad,  su  amplitud  y  objetos  sobre  que  puede 
versar,  y  se  expone  lo  que  son  las  libertades  modernas  y  sus  desas 
trosas  consecuencias.  La  segunda  parte  trata  de  la  libertad  política- 
y  en  ella  demuestra  el  docto  Penitenciario  que  toda  autoridad  viene 
de  Dios,  y  á  El  debe  tender;  y  dedica  varios  artículos  á  la  malhada- 
da libertad  de  enseñanza,  origen  de  la  anarquía  de  los  entendimien- 
tos y  de  las  voluntades  ,  y  en  general  de  la  anarquía  absoluta  ,  que 
intenta  nada  menos  que  destruir  por  completo  la  sociedad. 

El  estilo  lluctúa  entre  lo  serio  y  lo  jocoso,  según  lo  requiere  la  ma- 
teria. Asi  lo  indica  el  mismo  autor ,  que  ha  procurado  amenizar  la 
lectura  con  anécdotas  que  evidencian  más  y  más  las  verdades  que 
demuestra,  como  puede  observarse  en  el  cap.  xx  ,  digno  de  especial 
elogio. 
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Le  Moixe  Bénédictine,  par  Dom  Besse,  de  l'Ordre  de  Saint-Benoít. 
Ligugé  (Vienne),  imprimerie  Saint-Martin,  1898;  8.°  de  264  pági- 
nas.— 2,50  francos. 

Pasaron  ya  aquellos  tiempos  en  que  se  daba  autoridad  contra  las 
Ordenes  monásticas  al  sarcasmo  volteriano,  como  dice. el  autor  de 
este  libro  en  el  prólogo;  pero  no  es  menos  cierto  que  hay  una  igno  - 
rancia  general  respecto  de  la  vida  intima  de  los  religiosos  y  de  los 
grandes  beneficios  que  reportan  á  la  sociedad.  La  Orden  de  Bene- 
dictinos que  tiene  tan  brillantes  páginas  en  la  historia  de  la  Europa 
occidental,  que  tantos  Santos  ha  dado  al  cielo  y  tantos  sabios  á  la 
tierra,  que  con  sus  misiones,  sus  colegios  y  sus  escritos,  ha  contri- 
buido tan  eficazmente  á  la  propagación  de  la  verdad,  merece  cierta- 
mente ser  estudiada  hasta  en  la  vida  íntima  de  sus  monasterios, 
para  que  los  ignorantes  que  aún  se  atreven  á  criticarla,  conozcan  la 
regla  austera  á  que  se  sujetan  los  benedictinos  y  los  heroicos  sacri- 
ficios que  se  imponen.  La  lectura  del  libro  que  anunciamos,  es  la 
mejor  contestación  que  puede  darse  á  las  objeciones  de  los  impíos 
contra  las  Ordenes  religiosas,  pues  á  todas  es  aplicable  en  mayor  ó 
menor  grado  lo  que  dice  el  autor  acerca  de  la  de  San  Benito. 


La  voz  de  una  madre,  por  doña  María  de  los  Dolores  del  Pozo  y  de 
Mata.  Segunda  edición. — Barcelona,  1896.  8."  de  202  páginas.— 
Precio  2  pesetas. 

Este  librito,  inspirado  por  el  amor  maternal,  es  un  guía  seguro  en 
el  arte  de  servir  á  Dios  y  de  hacer  amable  la  virtud.  Contiene  piado- 
sos y  saludables  consejos  que  la  autora  dirige  exclusivamente  á  su 
hijo;  pero  bien  pueden  todas  las  madres  hacerlos  suyos  y  aprovechar- 
se de  ellos  todos  los  hijos.  El  principal  fin  que  se  propone  la  escritora 
es  evitar  que  su  hijo  se  pierda  en  el  mundo,  haciendo  que  la  voz 
maternal  suene  siempre  en  sus  oidos  y  le  recuerde  las  santas  aspira- 
ciones que  una  madre  cariñosa  tuvo  mientras  vivió.  Sabido  es  que 
la  semilla  que  una  madre  siembra  en  el  corazón  de  sus  hijos  y  riega 
con  sus  lágrimas,  produce  siempre  sus  frutos,  y  que  las  oraciones 
que  aprendemos  en  la  cuna  se  graban  de  un  modo  indeleble  en 
nuestra  memoria  y  difícilmente  se  olvidan.  Pero  cuando  las  palabras 
y  los  consejos  se  escribsn,  y  en  el  escrito  se  ve  el  alma  y  el  corazón 
de  una  madre  querida,  es  muy  difícil  que  el  hijo  se  extravíe  y  casi 
impsible  que  se  pierda. 
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No  dudamos,  pues,  en  recomendar  este  precioso  libro  como  m-i- 
nual  de  educación  cristiana  á  todas  las  madres  y  á  todos  los  hijos;  á 
las  primeras,  para  que  comprendan  cuál  es  su  misión  en  la  tierra; 
y  á  los  segundos,  para  que  sepan  dirigirse  en  los  ásperos  y  tortuosos 
caminos  de  la  vida.  La  obra  ofrece  tal  atractivo,  se  insinúa  de  tal 
modo  en  el  corazón,  que  es  imposible  dejarla  de  las  manos  cuando  ha 
pezado  á  leerse;  está  escrita  con  tal  convicción,  con  tanta  ternura, 
que  ananca  lágrimas  de  los  ojos,  sobre  todo  en  el  relato  de  ciertas 
escenas  de  familia  que  indican  piedad  sólida  y  sentimientos  profun- 
damente cristianos.  Felicitamos  de  corazón  á  la  distinguida  escrito- 
ra que  tan  bien  ha  sabido  cumplir  con  los  deberes  de  madre,  legan- 
do al  mundo  un  libro  que  puede  ser  sumamente  provechoso,  y  no 
dudamos  que  esta  segunda  edición  hallará  tan  buena  acogida  como 
la  primera. 


vvi--" 


Revista  Científica 


&  dirección  de  los  globos  por  los  gases  liquida- 
dos.— Más  de  una  vez  hemos  hablado  de  la  dirección  de 
los  globos,  describiendo  nuevos  mecanismos  y  experiencias 
nuevas  que  desde  los  Mongolfier  hasta  nuestros  días  no  han  cesado 
de  realizarse.  Siempre  hemos  hecho  constar  que,  en  nuestro  modesto 
parecer,  los  inventores  y  experimentadores  no  aplicaban  sus  energías 
al  fondo  del  problema,  sino  á  la  superficie;  que  se  detenían  en  un 
accidente  y  abandonaban  lo  sustancial.  La  dirección  de  los  globos,, 
añadíamos,  es  el  problema  de  más  fácil  solución,  y  está  resuelto 
desde  el  día  en  que  se  disponga  de  un  motor  de  poco  peso  y  mucha 
potencia. 

En  1884  publicó  M.  L.  Errera  un  artículo  con  el  título  «La  liqui- 
dación del  hidrógeno  y  los  globos»,  en  el  cual  se  decía  lo  siguiente: 
«¿Por  qué  los  aeronautas  no  llevarán  á  manera  de  lastre  botellas  llenas 
de  hidrógeno  ó  de  gas  del  alumbrado  liquidados?  Tubos  cerrados  por 
llaves  resistentes  conducirían  el  gas  á  una  especie  de  manga  que 
rodearía  el  globo  y  se  hincharía  al  dar  acceso  á  ella  al  gas  liquidado. 
¿Se  deseaba  aumentar  la  fuerza  ascensional?  pues  estaría  conseguido 
con  abrir  la  llave  de  una  botella  de  gas:  cuando  conviniese  disminuir 
la  fuerza  ascensional  se  abriría  la  llave  de  la  manga,  con  lo  cual  sería 
tn  seguida  desalojado  el  gas.  Al  desear  volver  á  subir,  se  volvería  á 
abrir  la  llave  de  otra  botella,  y  para  descender  de  nuevo  se  haría  lo 
mismo  que  al  verificar  el  primer  descenso.  Es  decir,  con  el  juego  de 
las  indicadas  llaves  se  ascendería  ó  se  bajaría  cuantas  veces  se  esti- 
mase oportuno,  mientras  no  se  agotase  el  gas  liquidado.» 

A  esta  pregunta,  al  parecer  candorosa,  contesta  el  mismo  M.  Erre- 
ra en  los  siguientes  términos:  «Están  bien  claras  las  ventajas  de  este 
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sistema  tan  sencillo  sobre  el  lastre  ordinario.  Cuando  se  haya  inven- 
•  tado  una  buena  máquina  portátil  para  poder  liquidar  los  gases  más 
rebeldes,  se  podrá  regenerar  el  gas  líquido  en  vez  de  dejar  marchará 
la  atmósfera  el  gas  gaseoso,   con  lo  cual  se  podrá  subir  y  bajar  las 
veces  que  se  quiera.» 

En  nuestro  sentir,  la  dirección  de  los  globos  entra  en  una  nueva 
fase,  que  es  el  único  y  verdadero   camino  para  llegar  á  resolver  tan 
interesante  problema.  Cualquiera  de  los  gases  llamados  permanentes 
y  la  mezcla  de  ellos,  como  el  aire,  son,  al  liquidarse,  verdaderos  acu- 
muladores de  energía,  la  cual  devuelven  y  puede  ser  utilizada  al  reco- 
brar su  estado  gaseoso.  Claro  está   que  no  todos  los  acumuladores 
sirven  para  la  dirección  de  los  globos;  pues  algunos  hay  que,  bien  sea 
por  la  poca  energía  almacenada  con  relación  á  su  peso,  como  sucede 
en  los  eléctricos,  bien  por  otras  causas,  como  sucede  en  los  explosi- 
vos, no  se  han  podido  aplicar  al  importantísimo  problema  á  que  nos 
referimos.  Tenemos  por  cierto  que  los  gases  liquidados  son  acumu- 
ladores que   pueden  almacenar  enormes    cantidades    de   fuerza   en 
volumen  y  peso  pequeños;    que  esta  fuerza  puede  pasar  del  estado 
latente  al  de  energía  actual  mediante  mecanismos  relativamente  sen- 
cillos, y  que,  por  lo  mismo,  se  utilizará  en  una  ú  otra  forma  para  la 
dirección  de  los  globos.  Si  antes  no  se  han  empleado   como    moto- 
res los  gases  liquidados,  es  porque  hasta  1877  no  habían  descubierto 
Cailletet  y  Pictet  sus  respectivos  aparatos  para  la  liquidación  de  los 
gases,  y  hasta  hace  muy  poco  tiempo  no  se  han  construido  aparatos 
para  liquidación  de  gases  en  grande  escala  y  en  condiciones  econó- 
micas que  los  hagan  prácticos. 


El  carbolito. — Así  llama  Mr.  H.  L.  Hartenstein  á  un  nuevo 
compuesto  químico  por  él  preparado  y  que  destina  á  la  producción 
del  etileno,  gas  cuya  potencia  lumínica  es  quince  veces  mayor  que  la 
del  gas  ordinario  del  alumbrado. 

El  carbolito,  que  es  un  compuesto  de  calcio,  aluminio,  carbono  y 
silicio,  se  obtiene  añadiendo  cok  pulverizado  á  las  escorias  proceden- 
tes de  los  altos  hornos,  y  haciendo  pasar  á  través  de  la  masa  y  por 
espacio  de  unos  veinte  minutos  una  corriente  eléctrica  enérgica. 

El  carbolito  se  presenta  cristalizado  y  con  aspecto  metálico,  y  es 
para  la  producción  del  etileno  lo  que  el  carburo  de  calcio  para  el  ace- 
tileno. Basta  ponerlo  en  contacto  con  el  agua  para  que  comience  un 
desprendimiento  abundante  de  etileno.  Se  calcula  que  un  kilogramo 
de  carbolito  produce  unos  300  litros  de  gas  etileno. 
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Las  ventajas  de  este  nuevo  producto  están  en  que  se  fabrica  con  los 
residuos  de  la  obtención  de  otros;  con  lo  cual  se  consigue  que  resulte, 
muy  económico  y  que  el  hierro  abarate  por  comenzar  á  tener  valor 
las  escorias. 

Muy  pronto  comenzará  á  funcionar  una  instalación  de  este  género 
en  Hammont  (Indiana)  y  entonces  veremos  si  los  resultados  son  tan 
lisonjeros  como  el  inventor  se  promete. 


El  sulfato  de  hierro  en  la  agricultura. — Aunque  creemos 
que  el  afán  de  innovación  en  prácticas  antiguas  agrícolas  ha  ocasio- 
nado dolorosos  desengaños,  no  por  eso  somos  partidarios  de  que  los 
labradores  se  arrojen  en  brazos  de  la  rutina  y,  despreciando  las  leccio- 
nes de  la  experiencia,  continúen  con  los  medios  de  cultivo  de  los  tiem- 
pos primitivos.  Antes  de  admitir  una  innovación  debe  estudiarse 
detenidamente,  teniendo  en  cuenta,  cuando  de  agricultura  se  trata, 
una  serie  de  circunstancias  que  pueden  hacer  útil  en  una  región  lo 
que  es  perjudicial  en  otra,  y  de  todos  modos  conviene  hacer  el  ensayo 
en  pequeño  antes  de  aventurar  grandes  capitales. 

Mr.  Eugenio  Duret  ha  publicado  los  magníficos  resultados  obteni- 
dos con  el  uso  del  sulfato  de  hierro  en  las  viñas  y  en  otros  árboles. 
Tanto  las  uvas,  como  las  cerezas,  manzanas,  peras,  etc.,  aumentan 
considerablemente  de  volumen  y  ganan  en  frescura  y  color,  con  lo  cual 
la  cosecha  resulta  mejor  y  más  abundante. 

La  manera  de  utilizar  el  referido  sulfato  es  la  siguiente:  Se  disuel- 
ven 2  kilos  de  sulfato  en  ico  litros  de  agua,  se  echa  la  disolución  en 
un  pulverizador,  y  con  ella  se  rocían  los  frutos  y  las  hojas  de  las  cepas. 
Mr.  Duret  repetía  esta  operación  tres  veces:  una  cuando  los  racimos 
venían  á  tener  una  tercera  parte  de  su  total  desarrollo,  otra  un  mes 
después  de  la  primera,  y  la  última  unos  veinte  días  antes  de  la  reco- 
lección. Parece  ser  que  estas  tres  épocas  son  en  las  que  el  procedi- 
miento produce  mejores  resultados. 

Los  gastos  que  la  precedente  operación  ocasiona  son  bien  exiguos. 
Em.pleando  de  ocho  á  diez  hectolitros  por  hectárea,  se  necesitan  de  i6. 
á  20  kilos  de  sulfato  de  hierro,  que,  comprado  en  gran  cantidad,  puede 
costar  unas  dos  pesetas. 

El  ensayo  merece  la  pena  de  hacerse  por  su  sencillez  y  baratura. 
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El  jabón  como  desinfectante.  -Bien  conocido  es  de  todos 
que  en  épocas  de  epidemia  de  cualquier  género  que  sea,  los  que  aban- 
donan el  esmero  en  la  limpieza  y  aseo  personal  y  doméstico,  son  las 
primeras  víctimas.  M.  Reithoffer,  sin  duda  tratando  de  averiguar 
las  causas  de  esta  experiencia  por  todos  comprobada,  ha  hecho  un 
estudio  detenido  acerca  de  las  condiciones  desinfectantes  de  varias 
clases  de  jabón  ordinario  y  de  tocador. 

Los  experimentos  se  han  realizado  con  jabón  verde  ordinario,  con 
jabón  blanco  de  almendras  (perfumado  con  nitro-bencina)  y  con 
jabón  duro  de  potasa. 

Todos  los  jabones  son  eficacísimos  contra  el  microbio  del  cólera, 
hasta  el  punto  de  que  la  solución  que  contenga  el  uno  por  ciento,  lo 
mata  en  brevísimo  espacio  de  tiempo,  y  basta  que  contenga  el  medio 
por  ciento  para  que  en  cinco  minutos  hayan  muerto  todos  los  micro- 
bios coléricos  que  se  hallen  sometidos  á  su  acción.  De  esto  se  dedu- 
ce que,  como  por  regla  general  al  lavarse  se  pasa  de  esas  cifras,  en 
tiempo  de  cólera  el  mejor  desinfectante  para  el  cuerpo  y  las  ropas  es 
el  lavado  con  jabón,  siendo  de  advertir  que  el  de  almendras  ha  dado 
siempre  mejores  resultados,  debido  sin  duda  á  la  presencia  de  la 
nitro-bencina. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  bacilos  del  tifus,  el  coli-bacilo  y  otros, 
la  acción  del  jabón  no  es  tan  enérgica,  por  lo  cual  es  preciso  que  la 
solución  llegue  por  lo  menos  á  contener  el  lo  por  loo  para  que  pro- 
duzca los  resultados  apetecidos. 

Es  de  advertir  que  la  combinación  del  jabón  con  otros  desinfec- 
tantes como  el  ácido  fénico,  no  sólo  no  es  conveniente,  sino  que  se 
neutralizan  los  efectos,  por  lo  cual  no  deben  usarse  á  la  vez. 


Salvavidas  sencillo. — Carlos  Janet,  movido  por  la  inmensa  ca- 
tástrofe del  trasatlántico  La  Bourgogne,  donde  perecieron  más  de  500 
personas  sin  haber  tenido  á  su  disposición  aparato  alguno  que  les 
permitiese  intentar  siquiera  la  lucha  con  las  olas  del  mar,  ha  reali- 
zado una  serie  de  experiencias  de  salvamento  con  dos  de  sus  hijos, 
de  los  cuales  uno  tenía  doce  años  de  edad  y  el  otro  nueve  so- 
lamente. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  mismo  Janet:  «El  procedimiento  ex- 
perimentado es  tan  sencillo  (el  material  que  ha  de  emplearse  se  en- 
cuentra en  todas  partes  y  puede  guardarse  en  un  portamonedas)  y 
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los  servicios  que  puede  prestar  son  tales,  que  me  creo  en  la  obliga- 
ción de  darlo  á  conocer. 

))Las  experiencias  que  de  nuevo  he  verificado,  han  tenido  por  ob- 
jeto demostrar  la  extraordinaria  resistencia  que  los  balones  de  caucho 
finísimo,  cuando  son  de  buena  calidad  y  no  se  les  hincha  dema- 
siado, presentan  al  choque  de  violentas  corrientes  de  agua.  Estas 
experiencias  se  han  verificado  en  las  siguientes  condiciones: 

))Puse  al  alcance  de  un  niño  un  paquete  pequeño,  de  la  magnitud 
de  un  portamonedas  regular,  que  contenía  un  trozo  de  bramante  y 
cuatro  balones  vacíos.  A  una  señal  convenida,  el  niño  va,  coge  el 
paquete,  ata  el  bramante  al  cuerpo  é  infla  los  balones,  no  tardando 
en  toda  esta  operación  más  que  un  minuto  y  cincuenta  segundos. 
Hecho  esto,  se  arroja  el  muchacho  á  una  corriente  violenta  de  agua 
producida  al  abrir  una  compuerta,  siendo  arrastrado  y  envuelto  por 
ella,  y  desapareciendo  unos  momentos,  vuelve  luego  á  aparecer  sin 
haber  sufrido  los  balones  el  menor  deterioro;  pudiendo  flotar  sobre 
las  aguas  con  los  brazos  cruzados.» 

Las  experiencias  han  sido  siempre  coronadas  con  el  éxito  más 
completo  y,  por  consiguiente,  mientras  un  cuerpo  cortante  ó  el  roce 
con  uno  áspero  y  duro  no  rompa  los  balones,  no  hay  peligro  de  hun- 
dirse aunque  se  esté  en  medio  del  mar  y  éste  se  halle  alborotado. 

La  verdad  es  que  difícilmente  podrá  encontrarse  salvavidas  más 
sencillo  y  barato,  y  bien  merece  la  pena  de  que  sean  tomadas  en 
cuenta  las  experiencias  de  Mr.  Janet  y  se  repitan  en  grande  escala. 


ít-^r^\, 
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obre  la  solemnidad  en  los  esponsales. —  No  creemos 
que  las  disposiciones  canónicas  acerca  de  la  validez  del  con- 
trato esponsalicio  (cap.  7  De  spons.  etmatrim.)  hayan  sufri- 
do otra  derogación  que  la  que  se  refiere  á  España,  donde  es  sabido 
que  aquél  es  de  ningún  valor  si  no  va  acompañado  de  las  solemnida- 
des prescritas  por  la  pragmática  de  Carlos  IV,  causa  ocasional  de  la 
costumbre  introducida  y  ratificada  últimamente  por  la  Santa  Sede. 

Por  consiguiente,  asi  como  para  España  la  definición  completa  de 
los  esponsales  debe  ser  «mutua  et  libera  promissio  ac  acceptatio  fu- 
turi  matrimonii  Ínter  personas  hábiles  servatis  solemnitatibus  á  jure 
praescriptis,»  para  las  demás  regiones  del  orbe  católico  el  aditamen- 
to relativo  á  las  solemnidades  es  inaplicable. 

Pero,  sin  pretender  anticiparnos  al  juicio  de  la  Iglesia,  nos  parece 
que  una  ley  general  que  prescriba  ciertas  solemnidades  bajo  pena  de 
nulidad  en  los  esponsales,  es  tan  conveniente  que  abrigamos  la  con- 
vicción de  que,  si  no  antes,  al  menos  cuando  la  Providencia  disponga 
la  continuación  del  Concilio  Vaticano,  será  reformado  en  este  sentido 
el  citado  capítulo  vii  del  libro  iv  de  las  Decretales. 

I.  Las  razones  en  que  se  funda  este  nuestro  parecer,  hoy  muy 
generalizado,  son  de  tal  naturaleza  que  juzgamos  oportuno  expo- 
nerlas. 

I.*  El  Concilio  de  Trento  (cap.  i,  sess.  XXIV  de  Ref.)  declaró 
nulos  los  matrimonios  que  se  contrajesen  sin  la  presencia  del  párro- 
co y  dos  ó  tres  testigos.  Ahora  bien,  la  razón  fundamental  que  indu- 
jo á  los  Padres  del  Trídentino  á  promulgar  este  decreto,  fué  el  evi- 
tar en  lo  sucesivo  los  gravísimos  males  y  enormes  abusos  que  se  se- 
guían de  la  clandestinidad;  y  aun  cuando  entre  el  matrimonio  y  los 
esponsales  median  no  pequeña  distancia  y  esenciales  diíerencias, 
siendo  éstos  como  el  preámbulo  de  aquél,  produciendo  efectos  par- 
ticulares á  los  cuales  en  su  orden  responden  otros  semejantes  en  el 
matrimonio,  y  prestándose,  por  fin,  los  esponsales  privados  á  casi  los 
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mismos  abusos  é  inconvenientes,  si  bien  no  tan  irremediables,  que 
los  que  pueden  seguirse  del  matrimonio  clandestino ,  desde  luego  se 
ve  la  conveniencia  y  utilidad  de  una  ley  en  el  sentido  del  capítulo 
Tametsi.  En  confirmación  de  todo  lo  cual  viene  la  experiencia,  que  de- 
muestra prácticamente  la  oportunidad  de  una  ley  semejante,  ya  que 
más  de  una  wez  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  comprobar  en  el 
fuero  externo  la  existencia  de  les  esponsales,  ó  por  la  ignorancia  ó 
por  la  malicia  de  los  contrayentes.  Cierto  que,  por  lo  que  á  la  igno- 
rancia respecta,  puede  en  gran  parte  evitarla  el  celo  de  los  párrocos; 
pero  ¿dónde  está  el  medio  apto  para  obviar  los  inconvenientes  de  la 
malicia? 

2.*^  Tanto  el  derecho  romano,  como  el  canónico,  y  el  civil  están 
acordes  en  no  urgir  el  cumplimiento  de  ciertos  contratos  cuando  no 
van  acompañados  de  las  formalidades  legales;  y  no  puede  negarse 
que,  entre  los  contratos,  el  esponsalicio  ocupa  un  lugar  preferente. 
Tal  vez  se  nos  diga  que  no  es  un  contrato  necesario;  pero  si  el  con- 
trato sigue  subsistiendo,  nada  importa  que  no  sea  absolutamente  ne- 
cesario. 

3/  La  tradición  y  la  historia  no  sólo  demuestran  la  existencia 
de  los  esponsales,  aun  entre  las  naciones  bárbaras,  sino  que  además 
concretan  las  ceremonias  con  que  se  celebraban. 

4.^  Finalmente,  en  la  actualidad  el  sentir  general  de  los  canonis- 
tas es  favorable  á  esta  medida;  los  Obispos  han  suplicado  repeti- 
das veces  á  la  Santa  Sede  la  promulgación  de  un  decreto  en  el  sen- 
tido explicado,  y,  si  bien  ésta  no  ha  accedido  á  tales  ruegos,  recono- 
ce de  una  manera  tácita  la  .utilidad,  aunque  declara  expresamente  no 
ser  el  tiempo  oportuno. 

II.  No  obstante  las  razones  expuestas,  preciso  es  confesar  la 
gran  prudencia  con  que  en  materia  de  suyo  tan  delicada  procede  la 
Santa  Sede,  pues  si  para  España  declaró  que  son  nulos  los  esponsa- 
les contraídos  sin  las  solemnidades  que  determina  la  pragmática  de 
Carlos  IV,  esto  no  lo  prescribió  en  virtud  de  ley  alguna  positiva,  ya 
que  la  citada  no  podía  tener  valor  en  el  fuero  eclesiástico,  sino  defi- 
riendo al  principio,  según  el  cual  la  costumbre  legítimamente  intro- 
ducida constituye  derecho  para  la  región  en  que  se  introduce  diuturni 
mores,  consenstc  utentinm  comprobati^  jus  efficiimt  (§  Ex  non  scripto. 
De  jur.  nat.  et  gent.  in  hist.  et  cap.  Cumana  50  de  Elect.) 

Es,  pues,  evidente  que  en  España  los  esponsales  privados  no  pro- 
ducen los  efectos  consiguientes,  porque  el  derecho  usual  supone  la 
lalta  de  consentimiento;  y  hoy  este  derecho  usual  ha  pasado  á  ser 
ley  eclesiástica. 
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Por  otra  parte,  contraídos  en  forma  solemne  los  esponsales,  la  di- 
solución de  los  mismos,  ó  el  disentimiento  de  los  contrayentes  debe 
también  constar  de  una  manera  solemne,  lo  cual  sería  crear  dificul- 
tades de  no  escasa  gravedad;  y  esto  explica  perfectamente  por  qué  la 
Sagrada  Penitenciaría,  rogada  para  que  declarase  nulos  los  espon- 
sales contraídos  sin  solemnidad  alguna,  respondió  en  lo  de  Septiem- 
bre de  1S34  y  en  24  de  Noviembre  de  1865:  Nihil  esse  innovandum;  y 
la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición  se  limitó  á  aconsejar 
en  II  de  Agosto  de  1852  al  arzobispo  de  Quebec  que  había  hecho 
una  demanda  semejante:  «Curet  archiepiscopus  prudentiori  modo 
sibi  bene  viso  gregem  suum  docere  de  valore  sponsalium  quacumque 
forma  contrahantur,  necnon  de  impedimento  dirimente  justitiae 
publicae  honestatis  quod  sponsalia  valida  producunt.» 

Sin  embargo  insistimos  en  creer  que  no  está  lejano  el  día  en  que 
el  derecho  vigente  en  España  sea  ley  general  para  toda  la  Iglesia, 
pues,  aun  descartando  los  argumentos  intrínsecos  mencionados,  cuyo 
valor  es  innegable,  ya  en  25  de  Noviembre  de  1865  escribía  Pío  IX 
á  los  Obispos  de  la  Italia  Septentrional.  «Suadeant  fideles  enixe  ut 
numquam  sine  teste  contrahantur  (sponsalia),  ita  ut  circunstantiis  id 
postulantibus  etiam  in  foro  externo  probari  possint,»  y  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  respondía  en  14  de  Mayo  de  i8g8  al  Car" 
denal  Obispo  de  Ancona,  que  en  nombre  de  todos  los  Obispos  del 
Piceno  suplicaba  á  Su  Santidad  se  dignase  determinar  por  una  ley 
general  las  solemnidades  que  juzgase  oportunas  en  los  esponsales,  ó 
al  menos  autorizar  á  los  postulantes  para  legislar  provisoriamente 
en  el  sentido  indicado  para  sus  diócesis:  Scribatiir  ad  mentem. 

No  conocemos  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  pero,  dado 
el  valor  jurídico  de  la  cláusula  ad  mentem,  es  lógico  suponer  que  en 
parte  se  accede  á  la  petición  de  los  Obispos  del  Piceno. 


Valor  jurídico  de  la  costumbre  respecto  de  los  actos 
meraniente  facultativos.  — En  el  pueblo  de  Torraca,  pertenecien- 
te á  la  diócesis  de  Policastro,  fué  hace  tiempo  erigida  canónicamente 
una  Cofradía,  con  el  título  de  Cofradía  de  los  dif unios.  Por  espacio 
de  unos  setenta  años  se  acostumbró  á  celebrar  en  el  Oratorio  de  la 
misma  un  novenario  solemne,  con  asistencia  del  pueblo  y  del  clero, 
doblando  las  campanas  de  la  parroquia  por  los  cofrades  difuntos.  En 
señal  de  agradecimiento  al  clero,  la  Cofradía  determinó  celebrar  un 
funeral  solemne  por  cada  sacerdote  difunto,  además  del  novenario 
que  se  celebraba  por  cada  cofrade  lego. 
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En  1893  la  autoridad  eclesiástica  unió  á  la  citaüa  Cofradía  otra 
de  la  Santísima  Virgen,  bajo  el  título  dci  Cortici,  con  la  particulari- 
dad de  que  en  esta  fusión  sufrieron  algún  cambio  los  estatutos  de 
ambas  Cofradías. 

Aprovechando  esta  coyuntura,  el  clero  parroquial  decretó  en  22  de 
Octubre  de  1894  que  el  solemne  novenario  de  difuntos  se  celebrase 
en  adelante  en  la  iglesia  parroquial,  de  una  y  media  á  dos  y  me- 
dia de  la  tarde,  según  la  costumbre  de  dicha  iglesia. 

Los  cofrades  reclamaron  contra  esta  determinación  ante  la  curia 
episcopal,  la  cual,  después  de  maduro  examen,  pronunció  sentencia 
rechazando  la  instancia  de  los  cofrades  y  prohibiéndoles  celebrar  el 
novenario  á  la  misma  hora  que  se  celebraba  el  de  la  parroquia.  Pero 
creyéndose  éstos  gravados  por  una  sentencia  al  parecer  lesiva  de 
derechos  adquiridos  por  la  costumbre  obsservada  durante  cerca  de 
setenta  años,  apelaron  á  la  Santa  Sede,  y  discutida  la  causa  en 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  11  de  Septiembre  de  1897, 
propuesta  la  duda:  «An  sententia  Curiae  Polycastrens.,  sit  confir- 
manda  vel  infirmanda  quoad  prohibitionem  facta'm  confraternitati 
vulgo  de'Morti  e  di  S.  María  de'Cortici  celebrandi  novendialia  defun- 
ctorum  suetis  diebus  et  horis  juxta  veterem  consuetudinem  in  casu,» 
los  Emmos.  Consultores  reepondieron:  ^Dilata  eí  ad  mentein. — Mens 
est:  Scribatur  episcopo  ut  pro  viribus  curet  ex  bono  et  aequo  quaes- 
tionem  componere  atque  partes  adducere  ad  mitiora  consilia ,  vel 
consuetudinem  servando,  vel  ita  agendo  ut  functio  celebretur  diver- 
sis  horis,  vel  alio  modo  sibi  bene  viso.» 

El  simple  examen  de  la  fórmula  Dihta  usada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación al  resolver  la  cuestión  presente,  pone  de  manifiesto:  1.°, 
que  ninguna  de  las  partes  probó  plenamente  su  derecho;  y  2.",  la 
práctica  prudentísima  y  usual  en  las  Congregaciones  romanas,  según 
la  cual,  tratándose  de  derechos  controvertibles,  y  entablada  la  lite 
entre  dos  cuerpos  morales,  lo  mismo  que  entre  dos  individuos  singu- 
lares, antes  de  pronunciar  sentencia  definitiva,  procuran  arreglar  el 
asunto  entre  las  partes,  según  los  principios  de  la  equidad ,  ó  bien 
nombran  un  arbitro  autorizado  para  traer  las  partes  á  un  convenio. 

Cuando  esta  práctica  no  produce  los  resultados  apetecidos,  la 
Sagrada  Congregación  falla  en  definitiva  la  causa,  según  los  princi- 
pios del  derecho. 

Tal  sucedió  en  la  presente  cuestión,  pues  resultando  inútiles  los 
esfuerzos  del  Obispo,  los  cofrades  recurrieron  de  nuevo  á  la  Sagra- 
da Congregación ,  la  cual  en  14  de  Mayo  de  1898  decidió:  Standuin 
esse  mandaiis  Episcopí,  et  anipliiis. 
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Según  parece  deducirse  del  contexto  de  la  causa  expuesta,  el  ar- 
gumento capital  en  que  los  cofrades  apoyaban  sus  reclamaciones,  se 
reduce  á  la  costumbre  legítimamente  introducida,  para  cuya  pres- 
cripción había  transcurrido  tiempo  sobrado,  sin  que  ningún  pá- 
rroco reclamase  ó  se  opusiere  al  ejercicio  de  un  derecho  talmen- 
te adquirido  hasta  el  1894;  ahora  bien,  Gregorio  IX  (cap.  últ.  de  con- 
suet.)  enseña  que  el  valor  jurídico  de  la  costumbre  es  tan  grande  que, 
siendo  ésta  racional,  y  una  vez  que  haya  legítimamente  prescrito, 
deroga  al  mismo  derecho  positivo. 

El  argumento  propuesto  recibe  nuevo  é  irresistible  vigor  del  céle- 
bre decreto  Urbis  et  Orbis,  publicado  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  en  170 j.  Al  definir  en  este  decreto  los  derechos  del  párroco 
sobre  las  cofradías,  la  Sagrada  Congregación  reconoce  á  éstas  el  de 
poder  celebrar  cualquiera  función  no  parroquial,  independienUmenU 
del  párroco. 

Pero  estos  argumentos  tienen  más  de  especiosos  que  de  conclu- 
yentes  ,  pues  la  costumbre  no  induce  derecho  alguno  tratándose 
de  actos  facultativos,  por  ser  éstos  imprescriptibles,  según  repetidas 
veces  declaró  el  Tribunal  de  la  Rota  romana  (Dec.  295,  n.  12  cor. 
Natto; — 589,  n.  18,  tom.  v,  cor.  Olivatio; — 61  ,  n.  3.  cor.  Carillo; — 
57,  n.  6,  de  jurepatr.  —  Majoricens.  deput.  sacerd.  16  Junii  1755, 
§  fin.  cor.  Card.  Caprara,  —  Romana  seu  napolitana  ,  cappellaniae, 
4  Jul.  1759,  §  final,  cor.  Azpuru.) 

Y  por  lo  que  al  citado  decreto  Urbis  et  Orbis  se  refiere  ,  haremos 
notar  que  en  el  n.  30  añade  á  lo  anteriormente  dicho  la  cláusula 
diimmodo  non  impediat  fimctiones  et  divina  officia. 

En  controversias  como  la  presente  ,  debe  imperar  el  criterio  más 
en  armonía  con  el  derecho  común,  criterio  que  expuso  claramente  el 
cardenal  Coloredo  al  dar  su  dictamen  para  el  decreto  Urbis  et  Orbis 
de  1703,  en  las  siguientes  palabras:  «En  tercer  lugar:  cuando  se  pro- 
ponen cuestiones  dudosas,  creo  debe  elegirse  la  opinión  que  más  fa- 
vorece á  los  párrocos,  ya  porque  éstos  tienen  intención  fundada  en  un 
título  más  antiguo  y  universal,  ya  también  porque  de  esta  manera 
nos  apartamos  menos  de  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia...  Final- 
mente, este  criterio  contribuye  á  la  mejor  defensa  de  la  dignidad,  pri- 
mado y  libertad  de  la  Iglesia  contra  las  cuotidianas  innovaciones  y 
usurpaciones  de  los  seculares,  á  los  cuales  halaga  bastante  más  ver  al 
clero  sujeto  y  convertido  en  mercenario  en  las  propias  capellanías  y 
oratorios,  que  libre  y  revestido  de  autoridad  en  las  parroquias.» 

Fr,  Peduo  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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EXTRANJERO 


Joma. — En  estos  días  precisamente,  cuando  la  clase  obrera 
inspira  no  poco  temor  al  Gobierno  francés,  á  pesar  del  gran 
lujo  de  precauciones  adoptadas  para  refrenar  todo  movi- 
miento revolucionario,  la  parte  más  sana  de  aquella  clase  social,  res- 
pondiendo á  las  enseñanzas  del  Padre  común  de  los  fieles,  ha  estado 
en  el  Vaticano,  recibiendo  de  labios  de  su  augusto  morador  consejos 
saludables,  fundados  en  la  única  doctrina  capaz  de  unir  á  los  ricos  y 
á  los  pobres  con  el  vínculo  del  amor  verdadero.  En  la  plática  que  Su 
Santidad  dirigió  á  los  peregrinos  franceses  expresó  también  el  deseo 
<le  que  este  ejemplo  de  fervor  religioso  sirva  de  estímulo  á  otros  mu- 
chos infelices  engañados  por  locas  ilusiones. 


*  * 


Italia. — La  situación  política  de  esta  nación,  sólo  en  apariencia 
es  tranquila.  El  Gobierno  está  siempre  muy  preocupado  por  la  sorda, 
pero  persistente  agitación  de  los  partidos  republicanos  y  socialistas 
en  Milán  y  en  Lombardía.  Las  medidas  de  represión,  con  frecuencia 
excesivas  y  en  algunos  casos  injustas,  tomadas  por  el  Gobierno  á 
consecuencia  de  los  movimientos  revolucionarios  del  pasado  Mayo, 
han  irritado  fieramente  á  aquellos  partidos,  de  los  que  se  sabe  que 
conspiran  para  preparar  otros  movimientos.  No  se  comprende,  ó  se 
comprende  solamente  pensando  en  el  odio  del  liberalismo  y  de  la 
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masonería  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Papado,  la  persecución  des- 
plegada por  el  actual  ministerio  contra  los  católicos,  sus  asociacio- 
nes y  sus  periódicos,  mientras  ha  visto  y  tocado  con  la  mano  que 
ningún  católico  tomó  la  parte  más  mínima  en  los  desórdenes  de 
Mayo.  Los  secuestros,  no  justificados,  de  los  periódicos  católicos  en 
Roma  y  en  otras  ciudades  de  Italia,  son  frecuentísimos.  La  Vera 
Roma,  periódico  semanal  católico,  valiente  pero  no  exaltado,  sufrió 
en  un  mes  tres  secuestros.  Varios  han  sufrido  La  Voce  della  Verita, 
de  Roma;  Vitalia  Reale  y  el  Corriere  Nazionale,  de  Turín,  y  el  resuci- 
tado Osservatore  Cattolico,  de  Milán  :  L'Unitá  Cattolica,  de  Florencia, 
ha  sido  singular  y  aun  estúpidamente  tiranizada  por  el  fisco.  Así, 
para  detenerse  á  perseguir  á  los  católicos,  el  gobierno  de  Italia  no 
repara  lo  suficiente  en  los  socialistas  y  anarquistas,  que  amenazan 
la  vida  de  los  Soberanos,  de  los  príncipes  y  de  los  jefes  de  gobierno. 
La  conspiración,  descubierta  por  casualidad  á  tiempo,  contra  la  vida 
del  príncipe  de  Ñapóles,  hijo  y  heredero  de  Humberto,  inútilmente 
desmentida,  es  cierta,  ciertísima.  Una  carta  salida  de  Venecia,  fir- 
mada con  las  iniciales  G.  M.,  dirigida  al  asesino  Luccheni  y  secues- 
trada por  la  policía,  después  de  las  alabanzas  á  sus  compañeros,  ex- 
presaba ola  seguridad  de  que  muy  pronto  también  aquellos  Sobera- 
nos que  quedan,  recibirán  una  muerte  igual  á  la  de  la  emperatriz  de 
Austria,  tocando  dentro  de  pocos  días  dicha  muerte  á  un  gran  ban- 
dido.» 

Muy  bien  pudiera  sospecharse  que  el  anarquista  G.  M.  y  sus  com- 
pañeros aludieran  al  reciente  atentado  de  que  ha  sido  objeto  el  em- 
perador Guillermo  de  Alemania. 


* 
*  * 


Francia. — ^De  día  en  día  se  va  enardeciendo  la  lucha  entre  los 
partidarios  y  los  enemigos  de  Dreyfus,  lucha  en  que  de  los  insultos, 
gritos  y  provocaciones  se  ha  pasado  no  pocas  veces  al  empleo  de  la 
fuerza,  aunque  por  fortuna  los  agentes  de  policía  han  conseguido  dis- 
minuir el  número  y  la  gravedad  de  tales  escándalos.  Lo  que  más  in- 
digna á  las  personas  desapasionadas  es  que  algunos  de  los  alborota- 
dores asociasen' al  grito  de  ¡Viva  Zola!  el  de  ¡Abajo  Francia  y  el 
ejército! 

La  Cámara  de  lo  criminal  de  la  Cour  de  Cassafion  ha  recibido  ya 
el  informe  del  procurador  general  de  la  República,  favorable  á  la  re- 
visión del  proceso  Dreyfus.  Entregados  los  autos  con  el  dictamen 
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íiscal  é  inscritos  en  el  registro  de  relatoría,  ya  es  inevitable  la  re- 
visión. 

El  condenado  en  la  Isla  del  Diablo  volverá  á  pisar  el  suelo  de  su 
patria  para  defenderse  ante  el  Tribunal  más  alto  de  la  magistratura 
francesa,  porque  las  vacilaciones  de  los  ministros  y  la  repugnancia 
de  los  magistrados  han  cedido  ante  hechos  como  el  suicidio  del  te- 
niente coronel  Henry,  la  huida  de  Du-Paty-Duclam  y  las  revelacio- 
nes de  Esterhazy,  todo  lo  cual  ha  de  dar  un  nuevo  giro  á  la  cuestión. 
A  consecuencia  de  esto  se  asegura  que  el  Gobierno  francés  ha  pedi- 
do al  de  Inglaterra  la  prisión  del  ex-comandante  y  su  extradición, 
para  que  responda  ante  un  consejo  de  guerra  de  cargos  conexos  con 
el  proceso  Dreyfus. 

Mientras  tanto,  Le  Matin  ha  estado  recibiendo  y  publicando  las 
manifestaciones  de  Mr.  Strong,  corresponsal  del  Observer,  y  amigo 
íntimo  que  ha  sido  de  Esterhazy  hasta  la  publicación  de  sus  decla- 
raciones. Entre  otras  cosas,  indicaba  una  vez  el  corresponsal  al  ex- 
comandante  la  conveniencia  de  hacer  la  declaración  oficial  de  todo 
el  misterio,  para  salvar  á  Dreyfus  y  llevar  la  tranquilidad  á  Francia, 
y  Esterhazy  respondió:  «No;  no  es  hora  aún.  Cuando  llegue  el  caso, 
yo  haré  la  confesión  del  trueno  gordo,  que  ha  de  hacer  saltar  á  Fran- 
cia hasta  las  nubes.» 


* 


Alemania. — Sabido  es  que  desde  hace  mucho  tiempo  tenía  medi. 
tado  el  emperador  Guillermo  emprender  un  viaje  á  Tierra  Santa 
Para  realizarlo  salió  el  día  13  de  Berlín  con  dirección  á  Venecia, 
embarcándose  aquí  con  la  Emperatriz  y  un  numeroso  séquito  en  su 
yate  Hohenzollern,  que  zarpó  á  los  pocos  minutos  con  rumbo  á  Cons- 
tantinopla.  Para  obsequiar  á  los  Monarcas  alemanes,  los  de  Italia 
llegaron  días  antes  á  Venecia,  donde  la  muchedumbre  aclamó  á  los 
augustos  viajeros.  Guillermo  II  celebró  una  conferencia  con  el  gene- 
ral Pelloux  y  con  el  almirante  Canevaro,  ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros; y  el  rey  Humberto,  á  su  vez,  recibió  al  secretario  de  Ne- 
gocios extranjeros  de  Alemania,  conde  de  Bülow,  conversando  con 
él  largo  rato. 

Las  noticias  de  Constantinopla  han  dado  cuenta  del  movimiento 
inusitado  que  se  observa  en  la  policía  para  perseguir  á  todos  los  va- 
gos y  sospechosos.  Igual  actividad  se  nota  en  las  embajadas  y  lega- 
ciones, y  de  Berlín  han  llegado  con  anticipación  sobrada  numerosos 


CRÓNICA    GENERAL.  Só'ó 


a^^entes  de  policía,  mientras  otros  se  adelantan  para  vigilar  el  trayec- 
to que  han  de  recorrer  los  Emperadores. 

Merced  á  tantas  y  tan  extraordinarias  precauciones,  es  de  suponer 
que  se  frustrará  cualquier  atentado  anarquista. 


Turquía. — Está  en  vías  de  arreglo  definitivo  la  asendereada  cues- 
tión pendiente  entre  las  grandes  potencias  y  el  Gobierno  de  Cons- 
tantinopla  acerca  de  la  isla  de  Creta.  Pero  nunca  debemos  olvidar 
un  hecho  elocuentísimo  que  retrata  de  cuerpo  entero  á  las  naciones 
que  van  á  sellar  con  los  cañones  de  sus  acorazados  el  pliego  de  con- 
diciones impuestas  á  Turquía.  Tratóse  repetidas  veces  de  tumultos 
y  atropellos  por  parte  de  los  musulmanes  contra  los  pobres  cristia- 
nos isleños,  y  los  arbitros  de  Europa  concretáronse  al  rutinario  cam- 
bio recíproco  de  notas  diplomáticas  entre  sí,  y  de  todas  con  la  Puer- 
ta, ó  cuando  más  á  infundir  miedo  en  el  ánimo  de  Abul-Hamid  con 
las  aparatosas  ostentaciones  de  poderío  naval  en  aguas  de  la  Canea. 
Pero  suena  la  hora  en  que  al  grito  de  ¡Fuera  los  extranjeros!  son  asal- 
tadas las  legaciones,  y  el  sentimiento  humanitario  de  Inglaterra,  Fran- 
cia é  Italia  no  puede  transigir  ni  contemporizar  más  tiempo  con  \\ 
soberbia  musulmana,  sino  que  resuelven  presentar  al  Gobierno  d¿ 
Turquía  una  nota  colectiva,  con  carácter  de  ultimátum,  reclamando 
la  evacuación  inmediata  de  la  isla  de  Creta  por  las  tropas  otomanas, 
y  la  organización  de  un  gobierno  autonómico,  por  considerarse  así 
resuelta  de  una  manera  definitiva  la  cuestión. 

El  Sultán,  siguiendo  la  política  de  prórrogas  y  aplazamientos,  es- 
peraba conjurar  el  peligro  de  una  imposición,  dando  largas  al  pro- 
blema y  recurriendo  á  la  intercesión  del  emperador  de  Alemania, 
que  le  visitará  en  este  mes,  y  se  hospedará  en  el  magnífico  palacio 
construido  á  toda  prisa  para  alojarle.  Pero  los  Gabinetes  protectores 
de  los  cretenses  conocían  bien  el  juego  de  la  diplomacia  turca,  y  en 
el  ultimátum  entregado  á  la  Puerta  el  día  5  del  presente,  no  solamen- 
te exigían  la  evacuación  de  la  isla  de  Creta  por  las  tropas  otomanas, 
sino  que  fijaban  un  plazo  de  ocho  días  para  que  el  Sultán  contestara 
categóricamente  á  la  reclamación  de  las  potencias,  pretendiendo  que 
comenzara  la  evacuación  á  los  quince  días  de  tomado  el  acuerdo,  y 
anunciando  que,  si  no  han  desaparecido  las  fuerzas  turcas  de  la  isla 
antes  de  un  mes,  serán  las  europeas  las  encargadas  de  expulsarlas, 
imponiendo  una  bochornosa  humillación  á  Abdul-Hamid,  á  quien  las 

23 


354:  CRÓNICA    GENERAL. 


grandes  potencias  reconocen  por  supremo  soberano  de  Creta,  pero 
privándole  implícitamente  de  esa  soberanía. 

Las  condiciones  del  ultimátum  son  harto  duras,  y  el  ministro  de 
Negocios  extranjeros  Tewfid-bajá  las  consideró  inadmisibles;  diri- 
gióse en  nombre  del  Sultán  á  los  embajadores  de  las  potencias,  para 
que  modificasen  algunas  cláusulas;  pero  los  diplomáticos  por  toda 
respuesta  contestáronle  que  era  imposible  acceder  á  tal  pretensión, 
y  que  probablemente,  antes  de  terminar  el  año,  habrán  evacuado  los 
soldados  y  funcionarios  turcos  la  isla  de  Creta,  de  grado  ó  por  fuer- 
za. Como  se  ve,  pues,  los  Gobiernos  de  Rusia,  Inglaterra,  Francia 
é  Italia,  con  el  asentimiento  tácito  de  Alemania  y  Austria-Hungría, 
están  decididos  á  poner  término  á  una  cuestión  planteada  hace  tres 
años,  que  dio  origen  á  la  guerra  greco-turca,  y  que  podría  suscitar 
luego  mayores  dificultades,  y  no  es  probable  que  dejen  su  tarea  á  me- 
dio concluir.  La  negativa,  por  tanto,  á  admitir  modificaciones  en  ti 
ultimátum,  es  muy  significativa.  Por  su  parte,  el  Gobierno  turco  no 
ha  tenido  más  remedio  que  conformarse  con  los  deseos  de  las  po- 
tencias. 


Asia:  China. — El  conflicto  de  las  potencias  europeas  en  el  Celeste 
Imperio,  va  haciéndose  cada  vez  más  inminente.  Inglaterra,  á  la  que 
no  ha  satisfecho,  ni  mucho  menos,  el  golpe  de  Estado  que  la  Empe- 
ratriz tía  ha  dado  en  China  destronando  á  su  sobrino  y  llamando  al 
gobierno  á  Li-Hung-Chang,  se  propone  volver  las  cosas  al  estado 
que  antes  tenían  y  concentra  una  numerosa  escuadra  en  las  inmedia- 
ciones de  Pekín.  Aún  sería  la  situación  más  despejada,  y  por  tanto 
menos  grave,  si  no  se  hubiese  aprovechado  la  ocasión  para  hacer  una 
manifestación  ostensible  de  la  alianza  anglo- americana,  acto  que 
equivale  á  un  reto  formal  contra  Rusia  y  Francia,  ó  quizás  contra 
estas  dos  naciones  y  Alemania.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
ha  enviado  el  crucero  Baltimore  y  el  cañonero  Petrel  á  Tien-Tsin,  y 
Dewey  ha  recibido  orden  terminante  de  destacar  de  su  escuadra  otros 
dos  buques,  encargados  de  situarse  en  el  puerto  más  próximo  á  la 
capital  del  imperio  chino,  y  desde  los  Estados  Unidos  harán  rumbo 
al  mismo  punto  algunos  otros  buques  de  guerra  de  los  de  mayor  po- 
tencia militar.  Para  nadie  es  un  misterio  que  la  entronización  de  la 
Emperatriz  y  la  subida  al  poder  de  Li-Hung-Chang,  representaban 
un  avance  de  la  influencia  rusa  en  el  Celeste  Imperio,  y  no  es,  por 
tanto,  presumible  que  el  Czar  deje  obrar  á  sus  enemigos  con  toda  li- 
bertad y  hacer  las  cosas  á  medida  de   su  capricho.  De  otro  modo  no 
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se  comprendería  la  concentración  de  su  escuadra  en  Port-Arthur,  ni 
la  de  tropas  expedicionarias  en  esta  parte  de  la  China,  porque  no  sin 
motivo  se  movilizan  12.000  hombres  de  tropas  escogidas,  á  tan  gran 
distancia  del  territorio.  Un  telegrama  de  Shanghai   dice  que  los  bu- 
ques de  guerra  alemanes  que  había  anclados  en  Kias-Tchen,  han  apa- 
lejado  y  salido  precipitadamente  para  Takú,  puerto  al  cual  se  dirigen 
las  flotas  anglo-americanas.  Ya  se  había  dicho  hace  dos  ó  tres  sema- 
nas,  que  la  manifestación  naval  en   los  mares  de  China  coincidiría 
con  la  reunión  de  la  conferencia  de  París,  y  se  había  señalado  como 
objetivo  real  el  deseo  de  ejercer   presión  sobre  los  comisionados  es- 
pañoles,  para  que  no  se  pusieran  obstáculos  á  sus  ambiciones  sobre 
Filipinas.  También  se  ha  sostenido,  con  fundamento,  que  esta  decla- 
ración tácita  de  la  inteligencia  anglo-sajona,  hoy  confirmada  por  la 
reunión  de  sus  fuerzas  navales  en  China,  tenía  su  justificación  en  el 
deseo  de  coartar  cualquier  inclinación  de  otras  potencias  á  poner  re- 
paros á  las  pretensiones  de  los  americanos  durante  el  curso  de  estas 
conferencias.  Como  era  de  esperar,  estos  movimientos  de  barcos  han 
concitado  la  atención  del  mundo   entero   en  el  extremo   Oriente,   y 
acelerado  los  sucesos,  más  tal  vez  de  lo  que  los  coaligados  desearían, 
porque  ni  Rusia  puede  consentir  que   se   amengüe   su  prestigio   en 
China,  ni  Alemania  ha  de  resignarse  á  perder  la  influencia,  ni  Fran- 
cia tolerar  que  los  ingleses  le  cierren  el  paso  en  el  Tonkín  y  en   el 
Sudán.  Si  á  esto  se  agrega   la  actitud   del  populacho,   francamente 
hostil  á  los  europeos,  ó,  mejor  dicho,  amenazadora,  el  conflicto  puede 
degenerar  en  lucha  encarnizada  de  un  momento  á  otro,  y  las  ambi- 
ciones de  dos  pueblos,  hermanos  por  el  idioma,  egoísmo  y  afición  á 
lo  ajeno,  provocar  el  drama  universal  que  cierre  tristemente  la  histo- 
ria del  siglo  XIX. 

— Con  referencia  á  los  tumultos  que  ha  habido  en  Pekín  contra  los 
europeos,  los  periódicos  publican  noticias  de  gravedad.  El  día  pri- 
mero de  mes,  y  cuando  por  la  tarde  se  celebraba  la  fiesta  de  la  luna 
tn  Pekín,  una  multitud  iracunda  apedreó  furiosamente  á  varios  agre- 
gados diplomáticos  y  agentes  consulares.  Temiendo,  sin  duda,  que 
se  repitan  tales  escenas,  la  legación  de  Rusia  ha  llamado  inmediata- 
mente á  un  destacamento  de  cosacos  de  la  guardia  de  Port-Arthur; 
y  la  legación  inglesa  ha  pedido  una  sección  de  marineros  de  la  escua- 
dra anclada  en  \Yc  Hai-Wai.  Dichas  fuerzas  darán  guardia  en  los  res- 
pectivos consulados,  con  la  orden  de  hacer  fuego  sobre  los  chinos  que 
intenten  amotinarse. 

El  ministro  de  Francia,  por  su  parte,  ha  reclamado  del  Gobierno 
chino  la  libertad  de  un  francés  aprisionado  por  los  rebeldes  de  Subhe- 
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rán,  amenazando  al  Gobierno  usurpador,  caso  de  que  no  sea  atendida 
la  reclamación,  con  la  inmediata  entrada  de  tropas  francesas  en  el 
territorio  chino. 

También  el  Japón  se  muestra  resuelto  á  intervenir  en  los  asuntos 
del  Celeste  Imperio,  al  cual  se  ha  ordenado  que  vayan  dos  cruceros 
para  proteger  á  los  japoneses  alli  residentes,  acuerdo  que  es  objeto  de 
muchos  comentarios  en  la  prensa  británica,  llegando  un  periódico  á 
decir:  «Creemos  que  el  pueblo  inglés  aplaudirá  la  acción  unida  de 
Inglaterra  y  el  Japón  en  el  extremo  Oriente,  con  el  apoyo  moral  ó 
declaiado  de  los  Estados  Unidos.  Estas  naciones  tienen  grandes  inte- 
reses comprometidos  en  China,  y  desean  ver  en  Pekín  un  gobierno  de 
progreso.  Unidas,  pueden  resistir  las  agresiones  de  Rusia  y  de  Fran- 
cia. El  acuerdo  anglo-japonés  en  el  extremo  Oriente  es  el  comple- 
mento natural  del  acuerdo  anglo-alemán  en  África.  Claro  es  que  el 
acuerdo  anglo-japonés  puede  obligarnos  á  apoyar  al  Japón  con  nues- 
tras fuerzas;  pero  si  ponemos  la  mano  en  el  arado  no  debemos  volver 
la  vista  atrás.» 

Los  yankees  tampoco  se  descuidan.  Al  mismo  tiempo  que  sus  bar- 
cos de  guerra,  mandan  á  China  un  pequeño  ejército  de  ingenieros  y 
capitalistas  que  estudien  un  ferrocarril  de  goo  millas,  desde  Cantón 
á  Hankow,  por  el  riquísimo  y  populoso  valle  de  Yangtse-Kiang,  cuya 
construcción  costará  40  millones  de  doUars,  y  abrirá  al  comercio 
norteamericano  un  inmenso  mercado,  y  á  los  Estados  Unidos  los 
puertos  de  China. 

II 
ESPAÑA 

I 

Es  triste  cosa  tener  que  contiuar  narrando  la  serie  de  nuestras 
desdichas  nacionales,  y  sin  esperanzas  de  que  acabe  pronto. 

La  reserva  con  que  celebran  en  París  sus  sesiones  los  comisiona- 
dos de  España  y  los  Estados  Unidos  para  hacer  la  paz,  y  el  silencia 
casi  absoluto  que  nuestro  Gobierno  se  ha  impuesto,  apenas  nos  per- 
miten más  que  barruntar  las  tristes  consecuencias  que  podemos  es- 
perar del  futuro  tratado;  pero  si  hemos  de  creer  á  los  periódicos  ex- 
tranjeros, distan  mucho  de  ser  halagüeñas  para  España  las  condi- 
ciones que  la  Comisión  norte-americana  quiere  imponer  á  nuestros 
representantes.  En  efecto,  desde  el  i."  de  Octubre  hasta  hoy  van 
celebradas  seis  sesiones,  en  las  que,  descontada  la  pérdida  del  do- 
.ninio  español  sobre  Cuba  y  Puerto  Rico,  se  han  tratado  y  siguen 
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tratándose  asuntos  tan  interesantes  como  el  pago  de  la  deuda  cuba- 
na, el  plazo  de  la  evacuación  de  nuestras  tropas  y  la  futura  suerte  de 
Filipinas.  Estas  tres  cuestiones  son  en  las  que  los  comisionados  yan- 
kis  consideran  que  España  debe  ceder,  mostrándose  ellos  dispuestos 
á  no  oponer  dificultades  á  los  asuntos  de  naturalización,  derechos 
de  los  españoles  en  Cuba,  protección  y  respeto  para  sus  propieda- 
des, etc.,  etc.,  es  decir,  á  lo  más  secundario  de  los  proyectos  y  á  lo 
que  está  universalmente  reconocido  en  buenos  términos  de  derecho 
internacional.  Los  yankees  se  oponen  á  que  los  tres  extremos  citados 
como  de  importancia  capital  sean  sometidos  al  arbitraje  de  otra  po- 
tencia, porque  sostienen  el  criterio  de  que  no  pueden  consentir  que 
una  nación  europea  se  mezcle  en  los  asuntos  de  América.  La  cues- 
tión de  Cuba,  á  pesar  de  no  ofrecer  dudas  en  principio,  dado  lo  ter- 
minante del  articulado  del  protocolo,  suscita  dificultades  en  cuanto 
á  la  práctica,  por  virtud  del  distinto  criterio  de  las  comisiones.  La 
cuestión  más  compleja  es  la  de  la  deuda  cubana,  que  los  americanos 
quieren   arrojar  sobre  nuestro   presupuesto.   Los  españoles  alegan, 
por  el  contrario,  que  la  deuda  de  Cuba  ha  sido  siempre  distinta  de 
la  de  España;  que  los  recursos  obtenidos  con  los  empréstitos  jamás 
ingresaron  en  el  Tesoro  nacional,  invirtiéndose  por  entero  en  niulti- 
tud  de  mejoras  llevadas  á  cabo  en  la  isla.  Añaden  que  las  aduanas 
de  la  gran  Antilla  son  la  garantia  de  los  empréstitos  de  Cuba,  y  que, 
si  se  censura  á  España  por  lo  elevado  de  los  derechos  arancelarios, 
puede  ser  atribuido  esto  á  la  mala  administración;  pero  que  dicha 
circunstancia  en  nada  afecta  á  la  naturaleza  autónoma  de  la  deuda, 
á  su  existencia  independiente,  y  que,  por  tanto,  no  puede  ser  recha- 
zada por  el  país  que  directa  ó  indirectamente  ha  de  tomar   posesión 
de  la  isla.  Proceder  de  otra  suerte  sería  absurdo  y  en  contra  de  los 
precedentes  internacionales.  Después  de  la  guerra  franco-prusiana, 
Alemania  asumió  la  parte  de  deuda  que  gravitaba  sobre  Alsacia-Lo- 
rena;  Francia,  al  establecer  el  protectorado  de  Túnez,  se  hizo  res- 
ponsable de  su  deuda;  los  Estados  balkánicos,  al  ser  declarados  in- 
dependientes por  el  Congreso  de  Berlín,  procedieron  de  igual  suerte; 
si  la  misma  Inglaterra  no  ha  tomado  á  su  cargo  la  deuda  egipcia  ha 
sido  por  impedírselo  los  demás  poderes  europeos  interesados  en  la 
cuestión. 

Respecto  de  Filipinas,  el  sano  criterio  de  la  diplomacia  universal 
«ntiende  que  no  debía  ser  objeto  de  la  menor  discusión,  puesto  que 
taxativamente  se  reconoce  en  el  protocolo  firmado  por  España  y  los 
Estados  Unidos  que  éstos  sólo  retienen  la  bahía,  puerto  y  plaza  de 
Manila  hasta  que  se  firme  el  tratado  de  paz.   Pretender  ahora  coia 
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distinta  equivaldría  á  faltar  gravemente  á  lo  pactado  y  á  poner  de 
relieve  la  doblez  y  mala  fe  del  Gobierno  norteamericano,  del  cual 
Europa  entera  desconfiaría  en  lo  sucesivo.  Los  tres  puntos  antedi- 
chos serán  los  únicos  que  motivarán  hondas  discusiones,  por  más 
que  en  los  restantes  haya  materia  para  bastantes  sesiones,  por  la 
multitud  de  ellos  comprendidos  en  los  proyectos. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  hasta  la  primera  quincena  de  No- 
viembre es  posible  que  no  termine  sus  tareas  la  comisión  interna- 
cional. 


* 
*  * 


Puerto  Rico. — La  lectura  de  los  periódicos  que  recibimos  de 
Puerto  Rico  dejan  impresión  muy  amarga.  Incendios  de  fincas  per- 
tenecientes á  españoles,  asaltos  á  sus  moradas,  violencias  de  todo 
género  con  sus  personas,  adulaciones  vergonzosas  á  los  vencedores^ 
regocijos  públicos  en  honor  de  la  nueva  bandera,  todas  las  muestras 
de  flaqueza  que  puede  dar  un  pueblo  al  recibir  el  yugo  de  un  nuevo 
amo,  aparecen  registradas  en  la  prensa  de  la  pequeña  Antilla,  como 
otros  tantos  títulos  que  en  su  día  tendrá  en  cuenta  el  historiador 
para  formar  la  ejecutoria  de  la  leal  isla  de  Puerto  Rico.  España  me- 
recía algo  más,  y  los  Estados  Unidos  se  hubieran  contentado  con 
bastante  menos.  Dúdase,  pues,  á  la  vista  de  estos  hechos,  cuál  pue- 
da ser  más  grande;  si  la  ingratitud  de  aquel  pueblo  con  los  vencidos, 
ó  su  humillación  ante  los  vencedores. 


Filipinas. — Con  el  título  La  Independencia  ha  empezado  á  publi- 
carse en  Manila  un  periódico  separatista,  órgano  del  titulado  Gobier- 
no de  Bakoor,  y  que  se  tira  en  la  imprenta  del  Asilo  de  Malabón.  El 
periódico  está  inspirado  por  los  norteamericanos,   á  los  cuales  dirige 
encomiásticos  ditirambos,  y  de  su  redacción  forman  parte  individuos 
que  hicieron  protestas  de  españolismo  y  que  deben  su  vida  á  la  cle- 
mencia de  España.  Dice  ese  periódico  que  forman  parte  del  Gobierno 
revolucionario  los  siguientes  ciudadanos:  Presidente,  Emilio  Aguinal- 
do y  Famy;  Secretario   del  Exterior,  el  mismo  por  ahora;   ídem  del 
Interior,  Leandro   Ibarra;   ídem  de  Guerra,   Baldomero  Aguinaldo; 
ídem  de  Hacienda,  Mariano  Trías.  Son,  además,  directores  del  In- 
terior y  de  Hacienda,   Severíno  de  las  Alas  y  Benito  Legarda,  abo- 
gado y  propietarío  de  ]\Ianila,   respectivamente.  Para  la  dirección  de 
Guerra  está  indicado  Antonio   Luna  Novicio.  Para  la  secretaría  de 
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Relaciones  Exteriores  lo  están  los  conocidos  letrados  de  Manila, 
Arellano  y  Araneta.  Como  jefes  provinciales  figuran:  para  Manila, 
Ambrosio  Flores;  para  Cavile,  Ladislao  Divoa;  para  Bulacán,  Se- 
gundo Rodrigo;  para  Batangas,  Manuel  Genato;  para  Laguna,  Esco- 
lástico Galandana;  para  Pampanga,  Tiburcio  Hilario;  para  Nueva 
Ecija,  Felino  Kaukon;  para  Bataán,  Pedro  de  León.  Estos  ciudada- 
nos han  jurado  su  cargo  ante  el  presidente  del  Gobierno  revolucio- 
nario. Ha  sido  nombrado  por  el  Gobierno  insurrecto  un  comité  para 
la  provincia  de  Manila.  Los  ciudadanos  que  lo  forman  son  los  si- 
guientes: Presidente,  Cayetano  Arellano;  Vicepresidente,  Teodoro 
Sándico;  Vocal,  Dr.  José  Albert;  Secretario,  Gregorio  Araneta. 

Acaba  de  llegar  á  París  el  señor  Agoncillo,  representante  de  Agui- 
naldo. Agoncillo  ha  manifestado  que  el  pueblo  filipino  está  ansioso 
de  independencia,  y  no  aceptará  ni  la  autonomía  ni  ninguna  otra  for- 
ma de  gobierno  que  no  le  deje  en  libertad  de  gobernarse  á  sí  mismo. 
«Por  eso  nos  hemos  sublevado — añadió, — y  por  eso  estamos  decidi- 
dos á  perder  la  vida.» 

— Acaso  poruña  prudencia  excesiva  nos  hemos  abstenido  hasta  aho- 
ra de  ponderar  los  innumerables  sacrificios  que  nuestros  querdísimos 
hermanos  de  Filipinas  han  hecho  en  favor  de  los  intereses  de  Espa- 
ña y  de  la  Religión,  durante  las  aciagas  circunstancias  por  que  ha 
pasado  y  está  pasando  aquel  hermoso  Archipiélago.  Sólo  el  temor  de 
que  pareciesen  interesados  los  elogios,  nos  ha  hecho  guardar  silen- 
cio acerca  de  tan  grandes  ejemplos  de  virtud  y  patriotismo.  No 
creemos,  sin  embargo,  que  estas  consideraciones  nos  impidan  con- 
signar que  por  su  distinguido  comportamiento  en  la  defensa  de  Ma- 
nila han  sido  recompensados  con  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  los 
Rdos.  PP.  Agustinos  Fr.  Pablo  Alvarez  y  Fr.  Blas  Barrios,  y  con  la 
de  Carlos  III  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Martín  Girón,  de  la  misma 
Orden. 


ISCELANEA 


DECRETO  SOBRE  REFORMAS  EN  LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 

PUBLICADO  EL  14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1898 


TITULO  PRIMERO 


PLAN  DE  ESTUDIOS 


Artículo  primero.  Los  estudios  de  segunda  enseñanza  com- 
prenderán las  materias  siguientes: 

SECCIÓN  DE  LETRAS 

Lingüística.     Castellano. — Francés. — Latín. 

Ciencias  históricas.  Geografía. —  Historia  de  España. — Historia 
universal. 

Ciencias  morales.  Religión. — Psicología — Lógica  y  Etica. — Eco- 
nomía política. — Derecho  usual. 

Bellas  letras  y  Bellas  artes.  Literatura  preceptiva. — Literatura  es- 
pañola.— Teoría  é  Historia  del  arte. 

SECCIÓN  DE    CIENCIAS 

Matemáticas.  Aritmética. —  Algebra.  — Geometría.  — Trigonome- 
tría.— Contabilidad. 

Físico-químicas.  Física. — Química. — Técnica  industrial  y  agrí- 
cola. 

Naturales.     Mineralogía. — Botánica  y  Agricultura. — Zoología. 

Educación  física,  l'isiología,  Higiene  y  Gimnástica. — Educación 
artística. — Dibujo. 
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Art.  2.°  Las  materias  comprendidas  en  el  cuadro  anterior  se  es- 
tudiarán en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  en  seis  cursos  por 
lo  menos,  con  arreglo  á  la  siguiente  distribución: 

Primer  curso.  Doctrina  cristiana. — Castellano  (primer  curso). — 
Geografía  (primer  curso). — Aritmética  (primer  curso)  y  Contabili- 
dad.— Gimnasia  (primer  curso)  con  Fisiología  é  Higiene. 

Segundo  curso.  Historia  Sagrada  y  nociones  de  Religión. — Caste- 
llano (segundo  curso). — Geografía  (segundo  curso). — Aritmética  (se- 
gundo curso)  y  Algebra.  —  Literatura  preceptiva. — Dibujo  (primer 
curso.) 

Tercer  curso.  Francés  (primer  curso).  —Historia  de  España. — Li. 
teratura  española. — Geometría  (primer  curso)  y  Contabilidad. — Dibu- 
jo (segundo  curso). — Gimnasia  (segundo  curso)  con  Fisiología  é  Hi- 
giene. 

Cuarto  curso.  Francés  (segundo  curso). — Latín  (primer  curso. — 
Historia  universal  (primer  curso). — Geometría  (segundo  curso)  y  Tri- 
gonometría.— ^Física  (primer  curso).—  Química  (primer  curso). 

Quinto  curso.  Latín  (segundo  curso). — Historia  Universal  (segun- 
do curso). — Psicología  y  Lógica. — -Física  (segundo  curso). — Zoolo- 
gía (primer  curso). — Química  (segundo  curso)  y  Mineralogía. 

Sexto  curso.  Latín  (tercer  curso). — Etica  y  Derecho  usual  con 
Economía  política. — Teoría  é  historia  del  Arte. — Zoología  (segundo 
curso). — Botánica  y  Agricultura. — Técnica  industrial  y  agrícola. 

Art.  3.*^  Todas  las  asignaturas  comprendidas  en  el  cuadro  ante- 
rior son  de  estudio  obligatorio,  salvo  lo  prescrito  en  los  Reales  de- 
cretos de  25  de  Enero  y  12  de  Julio  de  1895,  y  todas  ellas  deberán 
ser  expuestas  en  lecciones  alternas  de  una  hora  á  hora  y  media. 

Art.  4.°  Los  Catedráticos  expondrán  las  asignaturas  de  que  sean 
titulares  con  arreglo  á  su  propio  criterio  científico,  pero  procurando 
dar  á  las  lecciones  el  carácter  elemental  que  requiere  el  segundo 
grado  de  la  enseñanza,  y  ajustándose,  en  cuanto  al  concepto  y  expo- 
sición de  las  respectivas  materias,  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  En  el  grupo  lingüístico  deberán  ampliarse  las  nociones 
adquiridas  por  el  alumno  sobre  el  castellano  en  la  instrucción  prima- 
ria, insistiendo  en  el  primer  curso  sobre  la  pronunciación  y  ortogra- 
ña,  con  frecuentes  ejercicios  de  análisis  y  de  escritura  al  dictado  y 
desarrollando  en  el  segundo  curso  la  sintaxis  con  ejercicios  análogos, 
composiciones  y  lecturas  de  autores  clásicos,  á  las  cuales  agregará 
el  Profesor  ligeras  indicaciones  que  inicien  al  alumno  en  el  conoci- 
miento de  otras  lenguas  y  de  los  dialectos  patrios.  El  estudio  del  fran- 
cés deberá  ser  comparativo  con  el  castellano,  con  frecuentes   ejercí- 
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cios  de  lectura,  traducción,  análisis,  escritura  ó  composición  y  diá- 
logos, de  suerte  que  el  alumno  pueda  leer  y  traducir  corrientemente 
al  darlo  por  terminado,  debiendo  hacerse  el  primer  curso  en  castella- 
no y  el  segundo  en  francés,  conforme  á  las  disposiciones  vigentes. 
El  latín  abarcará  el  conocimiento  de  la  pronunciación  y  morfología 
en  el  primer  curso,  el  de  la  sintaxis  elemental  el  segundo,  con  ejer- 
cicios en  ambos  de  traducción  y  análisis,  que  se  ampliarán  todo  lo 
posible  en  el  tercero. 

Segunda.  En  el  grupo  de  Ciencias  históricas,  el  primer  curso  de 
Geografía  comprenderá  la  Geografía  político- descriptiva  del  mundo, 
con  especial  desarrollo  de  la  de  España  y  Europa;  en  el  segundo  cur- 
so explicará  el  estudio  físico  del  globo,  la  Meteorología  y  nociones 
elementales  de  Cosmografía.  En  Historia  de  España  deberá  llegarse 
hasta  el  presente  siglo,  y  de  los  dos  cursos  de  Historia  Universal,  el 
primero  con  nociones  de  Cronología,  debe  comprender  hasta  la  Edad 
Moderna,  y  el  segundo  consagrarse  al  estudio  de  esta  Edad  y  de  la 
Contemporánea,  dando  especial  desarrollo  á  cuanto  se  relacione  con 
la  historia  de  nuestra  patria  y  exponiendo  en  ambas  asignaturas, 
con  relativo  detenimiento,  el  desarrollo  de  la  cultura  de  los  pueblos 
en  sus  múltiples  manifestaciones  y  la  evolución  de  las  instituciones 
político-sociales. 

Tercera.  En  el  grupo  de  Ciencias  morales,  la  Doctrina  cristiana 
debe  comprender  una  moderada  ampliación  de  lo  aprendido  con  el 
mismo  título  en  la  instrucción  primaria,  y  la  Historia  Sagrada  con 
nociones  de  Religión  la  exposición  sucinta  de  los  hechos  más  culmi- 
nantes de  la  Historia  Sagrada  y  de  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica. 
La  Psicología,  la  Lógica  y  la  Etica  tendrán  el  carácter  elemental  exi- 
gido por  este  grado  de  la  enseñanza,  debiendo  los  Profesores  dedicar 
algunas  lecciones  cada  mes  á  ejercicios  dialécticos  de  exposición  v 
controversia.  La  Economía  política  abarcará  el  estudio  sucinto  de  la 
producción,  circulación,  distribución  y  consumo  de  la  riqueza  y  el  de 
los  agentes  que  intervienen  en  estos  fenómenos  económicos,  é  institu- 
ciones á  que  dan  origen.  El  derecho  usual  comprende  el  estudio  su- 
mario de  los  deberes  y  derechos  políticos  del  ciudadano,  organización 
y  manera  de  funcionar  de  los  poderes  públicos  y  de  las  instituciones 
administrativas  y  judiciales,  el  conocimiento  elemental  de  las  prin- 
cipales materias  del  Derecho  civil  (familia,  propiedad,  sucesiones, 
contratos)  y  nociones  del  Derecho  penal. 

Cuarta.  En  el  grupo  estético,  la  Literatura  preceptiva,  en  armonía 
con  su  título,  ha  de  exponer  los  preceptos  más  corrientes  de  los  di- 
versos géneros  literarios,  ejercitándose  el  alumno  en  trabajos  de  lee- 
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tura,  clasificación  y  análisis  de  obras  y  de  frases;  y  la  Literatura  es- 
pañola comprenderá  la  historia  sucinta  de  la  literatura  nacional,  ilus- 
trada con  brevísimas  citas  escogidas  de  los  autores  más  notables, 
que  deberán  servir  de  materia  de  análisis  y  clasificación.  La  Teoría 
é  Historia  del  Arte  debe  ceñirse  á  sumarisimas  indicaciones,  hechas, 
siempre  que  sea  posible,  en  visitas  á  Museos  6  monumentos  artísti- 
cos para  su  clasificación  y  crítica,  ó  con  obras  ilustradas  que  suplan 
dichas  visitas.  El  Dibujo  deberá  limitarse  á  prácticas  del  Lineal  con 
la  aplicación  al  Topográfico  y  de  Adorno,  siendo  de  estudio  volunta- 
rio el  de  Figura  y  Paisaje. 

Quinta.  El  primer  curso  de  Aritmética  debe  consistir  en  la  expo- 
sición de  esta  rama  de  las  matemáticas  con  marcado  carácter  de 
aplicación  á  la  resolución  de  problemas  y  práctica  de  operaciones, 
inclusos  los  cálculos  mentales,  ampliándose  en  el  segundo  curso  y 
dedicándose  la  mitad  del  mismo  al  estudio  elemental  de  la  Algebra, 
debiéndose  seguir  el  mismo  criterio  en  la  enseñanza  de  la  Geometría 
y  Trigonometría. 

Los  dos  cursos  de  Contabilidad  se  expondrán  del  modo  más  prácti- 
co posible  para  que  el  alumno  se  encuentre  en  condiciones  de  mane- 
jar, sin  dificultad,  los  libros  de  comercio. 

Sexta.  El  estudio  de  la  Física  y  el  de  la  Química  ha  de  ser  emi- 
nentemente experimental  y  práctico,  fijándose  principalmente  en  las 
materias  de  mayor  aplicación;  y  el  de  la  Técnica  industrial  y  agrícola 
deberá  limitarse  á  un  trabajo  de  vulgarización  de  la  teoría  y  procedi- 
mientos de  transformación  de  las  primeras  materias,  con  visitas, 
donde  sea  posible,  á  las  fábricas  y  talleres  para  el  conocimiento  prác- 
tico de  dichos  procedimientos. 

Séptima.  El  mismo  carácter  de  aplicación  tendrá  el  estudio  de 
las  asignaturas  del  grupo  de  Ciencias  naturales,  con  reconocimiento  y 
clasificación  de  minerales,  animales  y  plantas,  tanto  en  los  gabinetes 
de  Historia  natural  como  en  los  jardines  botánicos  y  en  el  campo, 
entrando  necesariamente  en  el  programa  de  Zoología  la  Organogra- 
fía  y  Fisiología  en  el  primer  curso,  y  la  Zoografía  y  Zootecnia  en  el 
segundo;  en  los  de  Botánica  y  Agricultura,  la  Fitología  y  Fitotecnia 
con  el  estudio  del  suelo  y  de  la  atmósfera  en  su  relación  con  el  culti- 
vo de  los  plantas,  y  en  los  de  Mineralogía,  nociones  de  Geología,  Mi- 
nería y  Metalurgia. 

Octava.  La  enseñanza  de  la  Gimnasia  debe  tener  por  único  ob- 
jeto la  educación  física,  limitándose  á  la  práctica  de  ejercicios  higié- 
nicos en  locales  cerrados  ó  en  el  campo,  ilustrados  con  sencillas 
explicaciones    sobre    las   funciones  de  los  músculos   y  articulado- 
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nes,  y  completándose  con  breves  nociones  de  Fisiología  é   Higiene. 

Novena.  Los  programas  han  de  desenvolver  necesariamente  en 
cada  curso  toda  la  materia  propia  del  mismo,  en  forma  completa, 
aunque  elemental,  y  contendrán,  en  consecuencia,  un  número  de  lec- 
ciones que  sea  proporcional  al  de  los  días  efectivos  de  clase,  cuidan- 
do de  que  quede  siempre  libre  el  último  mes,  á  lo  menos,  para  dedi- 
carlo exclusivamente  al  repaso. 

Décima.     Una  parte  del  tiempo  destinado  á  la  clase  ha  de   dedi- 
carse siempre  á  dirigir  á  los  alumnos  las  preguntas   que  se  estimen 
convenientes  sobre  lo  ya  explicado,  para  que  el  Profesor  se  dé  clara 
cuenta  del  estado  de  los  alumnos,  y  éstos  tengan  un  estímulo  más 
para  sus  trabajos. 

TÍTULO  II 

PERSONAL    DOCENTE 

Art.  5.®  El  personal  docente  adscrito  á  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  se  compone  de  Catedráticos  y  Auxiliares. 

Art.  6.°  En  cada  Instituto  provincial  habrá  cinco  Catedráticos 
numerarios  de  la  Sección  de  Letras,  cuatro  de  la  de  Ciencias,  tres 
Profesores  de  Religión,  Dibujo  y  Gimnasia,  y  dos  Auxiliares  para 
cada  una  de  las  Secciones  de  Ciencias  y  Letras. 

Art.  7.°  Los  cinco  Catedráticos  numerarios  de  la  Sección  de  Le- 
tras serán:  uno  de  Latín  y  Castellano;  otro  de  Castellano  y  Francés; 
otro  de  Geografía  é  Historia;  otro  de  Literatura,  y  otro  de  Filosofía. 

Los  actuales  Catedráticos  de  Latín  y  de  Francés  seguirán  encar- 
gados respectivamente  de  la  enseñanza  de  ambas  materias. 

Los  dos  cursos  de  Castellano  quedarán  en  cada  Instituto  á  cargo 
de  estos  dos  Catedráticos  ó  del  de  Latín  y  Literatura,  á  juicio  de  los 
Claustros  respectivos,  alternando  en  la  explicación  de  esta  asig- 
natura. 

El  Catedrático  de  Geografía  é  Historia  desempeñará  los  cursos  de 
Geografía  descriptiva  é  Historia  de  España  y  los  dos  de  Historia 
Universal. 

El  Catedrático  de  Retórica  se  encargará  de  la  Literatura  precepti- 
va y  Literatura  española  y  de  la  Teoría  é  Historia  del  Arte. 

El  de  Psicología  se  hará  cargo  de  la  Psicología  y  Lógica,  de  la 
Etica  y  Derecho  usual  y  nociones  de  Economía  política. 

Aunque  esta  es  la  distribución  normal  de  las  enseñanzas  en  la  Sec- 
ción de  Letras,  y  la  que  ha  de  servir  en  lo   sucesivo  para  la  provi- 
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sión  de  las  cátedras  que  queden  vacantes,  para  el  reparto  6  adjudica- 
ción de  las  asignaturas  de  Derecho  usual  y  Economía  política  y  Teo- 
ría é  Historia  del  Arte,  se  tendrán  en  cuenta  las  aptitudes  de  los 
Catedráticos  de  cada  Instituto,  prefiriendo  para  el  desempeño  de  la 
primera  á  los  que  sean  Licenciados  en  Derecho,  y  de  la  segunda  á 
los  miembros  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  ó  Escritores  de 
Bellas  Artes,  siempre  que  no  tengan  más  que  una  cátedra  acu- 
mulada. 

Art.  S.°  Los  cuatro  Catedráticos  numerarios  de  la  Sección  de 
Ciencias  serán:  uno  de  Matemáticas;  otro  de  Física  y  Cosmografía; 
otro  de  Botánica,  Agricultura  y  Técnica,  y  otro  de  Zoología,  Quími- 
ca y  Mineralogía. 

El  actual  Catedrático  de  Matemáticas  seguirá  desempeñando  las 
cuatro  asignaturas  de  este  grupo  en  los  Institutos  en  que  no  haya 
más  que  uno;  donde  hubiere  dos,  alternarán  en  la  explicación  de  di- 
chas asignaturas. 

El  Catedrático  de  Física  tendrá  á  su  cargo  los  dos  cursos  en  que  se 
divide  esta  materia,  y  el  segundo  curso  de  Geografía  ó  Cosmografía. 
El  Catedrático  de  Historia  Natural  se  encargará  de  los  dos  cursos 
de  Zoología  y  los  de  Química  y  Mineralogía. 

El  Catedrático  de  Agricultura  se  encargará  de  las  asignaturas  de 
Botánica  y  Agricultura  y  Técnica  industrial  y  agrícola. 

Aunque  esta  es  la  distribución  normal  de  los  estudios  de  la  Sec- 
ción de  Ciencias,  los  actuales  Catedráticos  podrán  permutar  entre  sí 
las  asignaturas  que  se  les  asignan  y  de  que  no  sean  titulares,  con- 
viniéndolo y  ejecutándolo  antes  de  encargarse  de  sus  enseñanzas. 

Art.  9.°  En  los  Institutos  de  Madrid  la  distribución  de  asigna- 
turas se  hará  del  modo  siguiente  entre  los  Catedráticos  actuales: 

En  el  de  San  Isidro,  de  los  dos  Catedráticos  de  Latín,  uno  tendrá 
á  su  cargo  la  explicación  del  Latín  y  otro  la  del  Castellano;  el  de 
Francés  explicará  los  dos  cursos  de  Francés;  los  de  Retórica  y  Psi- 
cología tendrán  las  mismas  asignaturas  señaladas  á  los  de  Institutos 
provinciales;  los  dos  de  Geografía  é  Historia  tendrán  á  su  cargo,  uno 
la  Geografía  descriptiva  y  la  Historia  de  España,  y  otro  los  dos  cur- 
sos de  Historia  Universal;  los  dos  de  Matemáticas  alternarán  en  la 
explicación  de  los  cuatro  cursos  que  abarca  esta  materia;  el  de  Físi- 
ca explicará  los  dos  cursos  de  Física;  el  de  Química  agregará  á  esta 
asignatura  la  Mineralogía;  de  los  dos  de  Historia  Natural,  uno  ex- 
plicará los  dos  cursos  de  Zoología,  y  otro  la  Técnica  industrial  y  agrí- 
cola, y  el  de  Agricultura  se  encargará  de  la  Botánica  y  Agricultura 
y  de  la  Cosmografía  y  Meteorología. 
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En  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  los  dos  Catedráticos  de 
Latín  alternarán  en  la  explicación  de  los  tres  cursos  de  esta  asigna- 
tura, y  los  dos  de  Francés  harán  lo  mismo  con  su  titular;  los  dos 
cursos  de  Castellano  se  encomendarán  á  los  dos  Catedráticos  del  gru- 
po lingüístico  que  designe  el  Claustro;  el  Catedrático  de  Retórica 
explicará  Literatura  preceptiva  y  Literatura  española;  de  los  dos  de 
-Psicología,  el  más  moderno  en  el  Profesorado  se  encargará  de  la  Psi- 
cología y  Lógica,  y  el  más  antiguo  de  la  de  Etica,  Derecho  usual, 
Economía  política  y  de  la  Teoría  ó  Historia  del  Arte;  los  dos  de  Geo- 
grafía é  Historia  se  distribuirán  estas  materias  como  los  del  Instituto 
de  San  Isidro;  los  dos  de  Matemáticas  se  encargarán  de  los  cuatro 
cursos  de  esta  materia,  alternando  en  su  explicación;  el  de  Física 
seguirá  explicando  esta  misma  asignatura  en  sus  dos  cursos  y  la 
Cosmografía  y  Meteorología;  el  de  Química  se  encargará  además  de 
la  Mineralogía;  el  de  Historia  Natural  explicará  los  dos  cursos  de 
Zoología,  y  el  de  Agricultura  se  encargará  de  la  Botánica,  la  Agri- 
ultura  y  la  Técnica  industrial  y  agrícola. 

Las  Cátedras  que  en  lo  sucesivo  vaquen  en  los  Institutos  de  Ma- 
drid se  amortizarán  hasta  reducir  la  plantilla  de  los  mismos  á  dos 
Catedráticos  de  Latín;  otro  de  Castellano  y  Francés;  otro  de  Litera- 
lura,  Teoría  é  Historia  del  Arte,  otro  de  Geografía  é  Historia  de  Es- 
paña; otro  de  Historia  Universal,  y  otro  de  Filosofía  en  la  Sección 
de  Letras;  y  dos  de  Matemáticas,  uno  de  Física  y  Cosmografía,  otro 
de  Química  y  Mineralogía,  otro  de  Zoología  y  otro  de  Botánica,  Agri- 
cultura y  Técnica  en  la  Sección  de  Ciencias,  con  tres  Auxiliares  en 
cada  Sección.  Las  asignaturas  que  vacaren  en  cualquiera  de  los  Ins- 
titutos de  Madrid,  hasta  llegar  á  la  normalidad  de  la  plantilla,  po- 
drán proveerse  en  el  Catedrático  del  otro  Instituto  cuya  plaza  estu- 
viera destinada  á  la  amortización.  Si  no  hubiese  ninguno  en  este 
caso,  la  vacante  se  incorporará,  por  elección  del  Claustro,  á  aquel 
Profesor  de  más  análogos  estudios,  y,  en  caso  de  duda,  al  más  mo- 
derno. 

Art.  10.  Los  Catedráticos  que  tengan  más  de  dos  asignaturas 
disfrutarán  de  500  pesetas  de  acumulación  sobre  su  sueldo,  sin  que 
pueda  nunca  exceder  de  i.ooo  pesetas  el  aumento  que  por  esta  causa 
disfruten,  ni  de  cuatro  asignaturas  las  que  desempeñen. 
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EL  CRITEIIKI  POSITIVim  E\  US  CIE\(;HS 

(Discurso  lei<lo  en  la  aportnra  del  eiirso  aradémico  de  ISitS-!)» 
e  II  el  Colegio  del  Kscorial.) 


(1) 


Jl  abuso  que  hoy  se  hace  de  la  palabra  ciencia  raya 
•^í?^  en  lo  inconcebible.  Y  no  es  sólo  entre  alumnos  y 
S¿ñ¿sü  aficionados  científicos  que,  si  llegasen  al  fondo  de 
las  cuestiones  que  tratan  y  pudieran  precisar  con  todo  rigor 
los  conceptos  que  expresan,  dejarían  de  ser  lo  que  son;  no, 
el  abuso  de  la  palabra  ciencia  es  común  entre  profesores  en- 
canecidos en  el  estudio,  en  las  academias  y  ateneos,  en  las 
revistas  senas  y  en  los  libros:  es  decir,  este  abuso  es  hoy 
universal.  «La  ciencia  lo  afirma,»  «la  ciencia  lo  niega,»  «esto 
pugna  con  los  descubrimientos  científicos...»  son  frases  que 
se  oyen  frecuentemente  y  se  leen  en  todos  los  escritos. 


(1)  Antes  de  comenzar  este  trabajo,  creo  oportuno  advertir  que 
en  él  no  se  trata  de  hacer  un  estudio  del  positivismo  tal  y  como 
se  explica  en  las  aulas  y  en  los  libros,  formando  un  cuerpo  Je 
doctrina,  con  las  modificaciones,  atenuaciones  y  dÍA'ersas  inter- 
pretaciones dadas  por  sus  secuaces,  sino  de  los  conceptos  tunda- 
mentales  expuestos  por  su  fiíndador  A.  Comte,  con  las  consecuen- 
cias que  lógicamente  de  ellos  se  derivan,  y  muy  especialmente  del 
punto  de  vista  que,  segyn  los  positivistas,  debe  tomarse  para  el  es- 
tudio; de  la  luz  á  que  han  de  mirarse  las  cosas,  del  espíritu  que  ha 
de  informar  los  trabajos  intelectuales,  es  decir,  del  criterio  positi- 
vista que  tiene  por  universal  fundíimcnto  la  supresi(>n  de  todo  ele- 
mento trascendente  en  la  formación  de  las  ciencias. 
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¿Y  qué  es  lo  que  con  esta  palabra  se  quiere  signiñcar? 
¿Acaso  los  primeros  principios  á  que  la  razón  no  puede  me- 
nos de  dar  asenso?  ¿Acaso  aquellas  verdades  que  fluyen  de 
los  axiomas  fundamentales  por  la  fuerza  de  la  lógica?  ¿Acaso 
aquellas  teorías  grandiosas  y  atrevidas  á  través  de  las  cuales 
fulgura  la  llama  del  genio  creador?  Nada  de  eso.  Lo  que-hoy 
se  llama  ciencia  vulgarmente,  no  es  tal  ciencia,  no  es  el  cono- 
cimiento de  las  cosas  por  sus  causas  generales  y  razones  su- 
premas: no  es  creación  de  la  inteligencia  que,  remontándose 
sobre  lo  vario  y  múltiple,  lo  enlaza  y  unifica  en  ideas  sintéti- 
cas y  generales;  es  un  acervo  de  materiales  labrados,  si  se 
quiere,  con  maestría  y  primor  por  inteligentes  operarios,  pero 
confuso,  revuelto,  incoherente. 

Hombre  de  ciencia  es  en  los  modernos  tiempos  el  que 
tiene  habilidad  para  dar,  secciones  á  las  sustancias  materia- 
les, de  suerte  que  en  el  campo  del  microscopio  puedan  verse 
las  ñbras,  ramificaciones  nerviosas,  glóbulos,  etc.;  el  que  ma- 
neja con  facilidad  retortas  y  matraces  y  á  fuerza  de  mezclas 
y  reacciones  puede  obtener  un  alcaloide  ó  descomponer  en 
sus  elementos  una  sal;  el  que  clasifica  una  planta  ó  un  insec- 
to conforme  á  la  nomenclatura  científica;  el  que  conoce  los 
medios  de  medir  la  resistencia  eléctrica  de  un  conductor  y 
determinar  el  calórico  específico  de  un  cuerpo...,  aunque  por 
otra  parte  sea  incapaz  de  comprender  una  teoría  y  defender 
ó  impugnar  una  proposición  sin  faltar  á  los  principios  más 
rudimentarios  de  la  lógica.  ¿Y  es  éste  el  verdadero  concepto 
de  la  ciencia?  ¿Puede  llamarse  con  razón  sus  oráculos  á  los 
que  en  el  sentido  expuesto  la  cultivan?  ¿No  hay  peligros  gra- 
vísimos en  pervertir  así  el  concepto  de  una  cosa  tan  elevada 
y  grande,  que  hasta  el  supremo  Hacedor  se  llama  Señor  de 
las  ciencias,  Deiis  scientiarum  Domiiiiis  est? 


I 


Sin  que  caigamos  en  el  error  de  creer  que  la  verdad  y  el 
bien  se  encuentran  siempre  en  los  términos  medios  y  nunca 
en  los  extremos,  viniendo  á  parar  á  un  eclecticismo  incoloro 
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y  sin  vida,  preciso  es  admitir  que  hay  en  los  acontecimien- 
tos de  la  vida  humana  una  especie  de  principio  parecido  al 
llamado  ¿/e  acción  y  reacción  en  física,  y  que  se  traduce  de 
ordinario  en  la  historia  de  la  Filosofía  en  una  sucesión  de 
grandes  afirmaciones  y  grandes  negaciones,  tan  fuera  de  la 
verdad  las  unas  como  las  otras. 

La  filosofía  alemana,  defensora  del  idealismo  trascenden- 
tal y  representada  por  Kant  y  Hegel,  se  levantó  atrevida  á 
vindicar  los  fueros  de  la  razón  en  contra  del  sensualismo.  El 
filósofo  de  Koenisberg,  aislándose  del  mundo  exterior,  que- 
dóse  á  solas  con  el  yo  para  fabricar  un  mundo  de  ideas  en  el 
que  se  desconoce  ó  sacrifica  el  valor  objetivo  de  los  datos 
experimentales. 

En  pos  de  Kant,  Fichte  y  Schelling  entra  Hegel  con  áni- 
mo resuelto  por  el  camino  del  panteísmo  espiritualista,  arro- 
lla cuanto  se  opone  á  su  paso,  salta  por  cima  de  aquello  que 
tiene  sus  raíces  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  y  en  las 
leyes  eternas  del  pensamiento,  y  hasta  huella  el  principio  de 
contradicción  cuando  le  cierra  el  paso,  para  llegar  al  objeto 
que  se  había  propuesto,  de  entronizar  la  iJea  en  el  mismo 
solio  del  Eterno.  La  idea  es  el  principio  ,  es  la  esencia  y  el 
término  de  toda  realidad:  todas  las  cosas  no  son  más  que  de 
terminaciones  de  esa  idea-todo.  La  idea  evoluciona,  y  los 
seres  que  forman  el  universo,  aparecen  y  desaparecen... 
Todo  lo  que  es  racional  es  real ,  y  todo  lo  que  es  real  es 
racional,  y  la  ciencia  suprema  está  en  afirmar  que  el  pensa- 
miento y  el  ser  son  una  misma  cosa;  y  sin  retrocesos  ni  va- 
cilaciones ,  avanza  el  filósofo  de  Stuttgardt  de  principio  en 
principio,  arrastrado  por  el  afán  deürante  de  formar  una 
ciencia  absoluta  y  a  priori ,  llegando  á  una  síntesis  fascina- 
dora y  de  proporciones  gigantescas  ,  pero  que  tiene  el  error 
por  cimientos  y  la  negación  por  corona. 

Por  fortuna,  hay  en  la  humanidad  una  especie  de  íondo 
permanente  de  buen  sentido  que,  cuando  una  oleada  poderosa 
inclina  la  inteligencia  al  error,  la  hace  volver  al  estado  de 
equilibrio.  Hegel  es  quizá  el  filósofo  que  ha  gozado  de  mayor, 
pero  también  de  más  pasajero  prestigio.  De  él  y  su  doctrina 
dice  lo  siguiente  Paul  Janet:   «Cuando  murió   Hegel,  nunca 
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conquistador  alguno  dejó  más  vasto  imperio  y,  en  apariencia, 
menos  discutido...  Alguna  vez  se  habían  levantado  protestas 
en  nombre  de  la  experiencia;  pero  el  poderío  de  la  filosofía 
era  tan  inmenso,  que  se  creía  con  derecho  á  contestar  con  el 
desdén  á  las  objeciones  del  empirismo.  Si  se  le  reprochaba 
con  que  no  podía  explicar  los  hechos  particulares  ,  iMichelet 
de  Berlín  no  dudaba  responder,  con  inconcebible  arrogancia, 
«que  semejantes  explicaciones  no  estaban  por  encima  ,  sino 
por  debajo  del  saber.»  Cuanto  más  radical  y  formidable  fué 
el  embate  de  la  doctrina  de  Hegel,  tanto  fué  menos  duradero; 
pues  apenas  murió,  sus  discípulos  se  dividieron  ,  y  aun  los 
más  fervorosos  comenzaron  con  atenuaciones,  condescenden- 
cias y  transacciones  con  el  empirismo,  hasta  el  punto  de  que 
Vera  escribe  en  su  Introducción  á  la  Filosofía  de  Hegeh 
(í¿Quiere  esto  decir  que  el  filósofo  deba  olvidar  los  hechos  y 
mirar  con  desdén  el  mundo  de  la  realidad  fenomenal  y  sen- 
sible? No  ,  porque  esta  realidad  es  la  manifestación  de  otra 
realidad  inmutable  é  invisible  ,  y  bajo  el  fenómeno  y  la  apa- 
riencia se  ocultan  la  ley  y  la  obra  de  la  razón.  En  este  senti- 
do el  mundo ,  la  naturaleza  y  la  historia  tienen  valor  á  los 
ojos  de  la  ciencia.» 

No  se  hizo  esperar  por  mucho  tiempo  la  reacción  en  con- 
tra de  esa  ciencia  soberbia  y  fantástica  que  pugna  con  todas 
las  realidades,  aun  las  del  espíritu.  La  reacción  fué  brusca, 
y  tan  violenta,  que  pasó  al  extremo  opuesto,  y  de  aquellos 
métodos  á priori  y  sintéticos,  de  aquel  dominio  absoluto  de 
lo  abstracto,  se  vino  á  parar  al  moderno  positivismo  ,  cuya 
doctrina,  en  su  parte  negativa,  puede  condensarse  en  las  con- 
clusiones siguientes: 

«La  metafísica  ,  como  ciencia  de  las  causas  primeras  y 
como  investigación  de  lo  absoluto  ,  no  existe  ni  puede  exis- 
tir; es  una  ciencia  quimérica,  porque  lo  absoluto  es  inaccesi- 
ble al  espíritu  humano  en  todas  las  esferas,  como  lo  son 
igualmente  las  primeras  causas  eficientes  y  finales  de  las 
cosas.» 

«Observar,  analizar  y  clasificar  los  hechos  particulares, 
reconocer  y  fijar  por  inducción  las  leyes  que  presiden  y  de- 
terminan la  existencia  de  los  fenómenos  sensibles,  negando  y 
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excluyendo  toda  intervención  de  las  nociones  abstractas  é 
ideas  metafísicas,  he  aquí  la  función  propia  y  el  método  úni- 
co para  llegar  al  conocimiento  de  la  realidad.  La  verdadera 
filosofía  excluye  de  su  seno  todo  ser  teológico,  toda  realidad 
metafísica.» 

«Puesto  que  para  la  Filosofía  positiva  lo  absoluto  y  las 
causas  primeras  son  completamente  desconocidas  é  inacce- 
sibles á  la  razón,  el  positivismo  no  es  ni  teísta,  ni  panteísta,  ni 
ateísta,  y  teleológicamente  considerado,  no  es  ni  inmanente 
ni  trascendente.  Toda  doctrina  teológica  y  toda  teoría  meta- 
física carecen  de  valor  objetivo  á  los  ojos  de  la  filosofía  posi- 
tiva. No  hay  más  verdad  ni  más  realidad  que  la  verdad  y  la 
realidad  garantizada  por  la  ciencia  positiva»  (i). 

He  aquí  el  credo  positivista;  he  aquí  la  bandera  enarbolada 
por  Augusto  Comte  en  contra  del  idealismo  panteísta  ale- 
mán. Este  nació  condenado  á  morir  apenas  nacido,  pues 
hacía  de  laxiencia  una  especie  de  deidad  envuelta  en  densas 
nieblas,  accesible  sólo  á  inteligencias  superiores,  y  cuyos 
cánones  estaban  en  abierta  oposición  con  el  sentido  común 
y  la  experiencia  diaria.  En  cambio  el  positivismo  nació  lleno 
de  seducciones  y  encantos  para  la  degradada  naturaleza  hu- 
mana, halagando  sus  instintos  menos  nobles:  nada  de  es- 
fuerzos para  elevarse  sobre  los  hechos  contingentes  y  sensi- 
bles y  darles  unidad  en  lo  universal,  y  buscar  sus  causas 
eficientes  y  finales...  La  ciencia  está  al  alcance  de  todos; 
todos  pueden  ser  sabios  sin  grandes  esfuerzos;  para  ello  basta 
observar,  analizar  ,  clasificar...  (2)  La  moralidad  es  algo 
abstracto  que  no  puede  someterse  al  análisis,  y  sus  precep- 
tos son  esencialmente  variables  y  relativos. 


(1)  P.  Zeferino  González:  Hist.  de  la  Filosofía,  t.  iv,  pág;.  213. 

(2)  Es  preciso  penetrarse  bien  de  lo  que  entienden  los  positivis- 
tas por  le}' ,  para  que  se  vea  claramente  que  reducen  todos  los 
conocimientos  á  la  observación,  análisis  y  clasificación  de  hechos. 
Para  ellos  la  ley  no  significa  nada  trascendente,  es  sólo  el  enlace 
constante  de  ciertos  fenómenos.  El  hecho  constante,  v.  gr.,  de  que 
al  aproximarse  un  imán  á  un  conductor  cerrado  se  produce  una 
corriente  eléctrica,  se  expresa  con  una  le}'  llamada  de  inducción. 
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No  hay  para  qué  ponderar  la  virtud  fascinadora  de  estas 
teorías  en  el  gran  número  de  inteligencias  que  carecen  de  luz 
propia  y  sólo  reflejan  la  ajena,  y  de  corazones  abrumados  por 
el  peso  de  violentas  y  mal  reprimidas  pasiones.  Es  cosa  fácil 
hacer  rodar  por  una  pendiente  un  cuerpo^,  por  grande  que  sea 
su  peso;  pero  es  dificilísimo  y  á  veces  imposible  elevarlo  del 
fondo  del  valle  á  la  cima  de  la  montaría.  Esta,  y  no  otra,  es  la 
verdadera  causa  de  que  el  positivismo  se  haya  difundido  por 
el  mundo  entero,  penetrando  hasta  las  últimas  capas  sociales, 
mientras  el  panteísmo  alemán  no  salió  de  las  aulas  y  de  los 
libros.  Lo  que  el  positivismo  llama  ciencia,  no  lo  es  en  reali- 
dad. Comte,  al  negar  á  la  razón  humana  la  facultad  de  ele- 
varse sobre  lo  concreto  y  particular,  bastardeó  la  idea  ge- 
nuina  del  método  experimental,  deprimió  la  dignidad  huma- 
na, cortó  las  alas  al  pensamiento  y  abrió  una  senda  estrecha 
y  tortuosa  donde  se  habían  de  extraviar  muchas  inteligenciaSr 


II 


Suponed  por  un  momento  que  en  los  confines  del  hori- 
zonte se  levantan  gigantescos  muros,  y  que  sobre  nuestras 
cabezas  se  extiende  colosal  lámina  de  acero.  La  luz,  el  ca- 
lor, la  vida,  los  colores,  la  belleza,  los  reflejos  del  infinito 
que  nos  envían  los  astros...  todo  ,  absolutamente  todo  ha- 
bría desaparecido  para  siempre;  ese  rincón  del  mundo  sería 
un  sepulcro,  y  sus  moradores  cadáveres  ambulantes. 

Ved  aquí  lo  que  sucedería  en  el  mundo  de  la  inteligencia 
si  el  criterio  positivista  en  él  imperase  en  toda  su  plenitud  y 
sin  las  atenuaciones  ilógicas  que,  á  despecho  de  todas  las 
teorías,  el  sentido  práctico  y  el  espíritu  de  conservación  de 
la  humanidad  impone  siempre  á  los  sistemas  radicales  y 
absurdos. 

Desde  el  momento  en  que  se  encierra  al  hombre  dentro  de 
ese  círculo  de  hierro,  limitando  la  extensión  de  sus  faculta- 
des mentales  á  «observar,  analizar,  clasificar,  enlazar  y  apli- 
car á  la  vida  práctica  los  frutos  de  su  trabajo,»  el  cuerpo 
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podrá  vivir  y  quizá  nadar  en  la  abundancia  de  comodidades 
materiales,  pero  se  hace  imposible  la  vida  del  espíritu. 

El  imperio  del  positivismo  lleva  como  lógica  consecuencia 
la  desaparición  de  las  artes:  éstas  viven  de  aquello  que  no  se 
analiza  con  el  escalpelo  y  los  reactivos  químicos,  ni  se  obser- 
va con  el  microscopio  y  el  telescopio.  El  ambiente  de  las 
artes  es  el  ideal,  la  fe  en  lo  que  no  se  percibe  por  los  sentidos, 
el  sentimiento  de  la  belleza  eterna,  no  encadenada  en  la  ma- 
teria... El  positivismo,  por  el  contrario,  vive  de  lo  concreto, 
particular  y  tangible;  para  él  la  fe  es  un  mito  y  el  entusiasmo 
una  vaciedad.  El  positivismo  y  las  artes  son  términos  antité- 
ticos, son  enemigos  irreconciliables.  Los  positivistas  podrán 
ser  fotógrafos,  pero  nunca  verdaderos  artistas. 

Además,  al  sentar  los  secuaces  de  Comte  la  desatentada 
proposición  «las  causas  no  son  asequibles  á  la  razón  huma- 
na,» bien  puede  afirmarse  que,  si  el  sentido  común  no  se  in- 
terpusiese, la  habrían  herido  de  muerte,  y  con  ella  á  todas  las 
ciencias. 

Según  las  teorías  positivistas,  hay  que  reprimir  esa  noble 
pasión  del  hombre  que  le  impulsa  á  buscar  la  explicación  ra- 
cional de  cuanto  existe;  hay  que  arrancarla  de  lo  íntimo  de 
nuestro  ser  donde  radica,  para  arrastrarnos  por  derroteros 
fantásticos. 

Según  esas  teorías,  la  Naturaleza,  conduciéndose  como 
implacable  madrastra,  nos  precipitaría  en  la  locura,  puesto 
que  el  investigar  las  causas  de  las  cosas  es  ingénito  á  la  razón 
humana.  El  niño  destruye  sus  juguetes  para  averiguar  (sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hace)  la  causa  de  los  fenómenos, 
inexplicables  á  sus  cortos  alcances,  que  en  aquéllos  observa. 
El  más  rudo  labriego  siente  la  misma  innata  propensión  á 
indagar  las  razones  de  las  cosas,  que  el  más  ilustre  y  pro- 
fundo filósofo.  Los  mismos  positivistas,  cuando  abandonan 
su  laboratorio  ó  gabinete  de  estudio  y  entran  en  la  vida  real, 
olvidando  sus  preocupaciones,  buscan,  quizá  con  más  afán 
que  nadie,  las  causas  de  los  acontecimientos  y  los  móviles  y 
fines  de  las  acciones  humanas,  aprobando  los  unos  y  repro- 
bando las  otras.  ¡Triste  ciencia  de  la  que  es  preciso  despo- 
jarse para  vivir  la  vida  real! 
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El  deseo  innato  que  todos  sentimos  de  arrancar  á  las  som- 
bras del  misterio  alguna  de  las  infinitas  verdades  que  en  él  se 
nos  ocultan,  es  gloria  imperecedera  de  los  grandes  ingenios, 
poderoso  estímulo  de  los  ordinarios,  y  madre  fecunda  de 
todas  las  ciencias. 

Prescindamos  por  el  momento  de  las  teológicas,  filosó- 
ficas, etc.,  para  las  cuales  la  idea  es  la  vida  y  los  hechos  con- 
cretos sólo  accidentes  ó  manifestaciones  de  la  misma:  con- 
cretémonos ú  las  ciencias  de  la  materia,  que  hoy  con  injusti- 
cia manifiesta  é  irritante  exclusivismo  intentan  apropiarse 
tan  glorioso  nombre,  y  veamos  cómo  se  han  formado  y  la 
parte  que  en  ello  han  tenido  esos  nativos  impulsos  del  espí- 
ritu hacia  lo  desconocido  y  abstracto. 

Las  explicaciones,  verdaderamente  infantiles,  que  dieron 
á  los  fenómenos  naturales  los  primeros  cultivadores  de  la 
ciencia,  sirven  ya  para  demostrar  que  el  hombre  no  se  satis- 
face con  saber  que  las  cosas  existen,  sino  que  aspira  á  descu- 
brir las  leyes  y  razones  últimas  á  que  obedecen. 

Más  tarde,  los  grandes  ingenios  de  Grecia  establecieron 
como  amplia  y  sólida  base  sobre  que  había  de  descansar  el 
edificio  científico,  la  filosofía.  Y  es  de  advertir  que  los  grie- 
gos en  aquel  período  glorioso  en  que  brillaron  con  indefi- 
cientes resplandores  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles;  Fidias 
Zeuxis  y  Apeles ,  se  inspiraron  siempre  en  la  naturaleza, 
pero  tal  y  como  se  presenta  en  la  realidad,  llena  de  harmonía, 
de  luz  y  de  vida;  no  como  algunos  hoy  la  conciben,  mez- 
quina, mutilada  y  muerta. 

De  la  época  de  los  Padres  de  la  Iglesia  católica  poco  es 
preciso  decir;  basta  recordar  algunos  de  los  inspirados  pasa- 
jes del  insigne  obispo  de  Hipona,  para  convencernos'  del  in- 
menso poder  de  la  razón  iluminada  por  la  fe,  no  sólo  en  las 
ciencias  puramente  especulativas,  sino  también  en  las  que  se 
rozan  y  enlazan  con  las  experimentales.  Aqud prope  tiihil  de 
que  habla  San  Agustín,  que  se  parece  mucho  al  moderno 
éter^  especie  de  materia  inmaterial,  si  cabe  la  frase,  que 
siendo  incomprensible  á  la  razón  tantos  y  tan  variados  fenó- 
menos explica,  y  aquellas  otras  interpretaciones  del  Génesis 
que  algunos  han  presentado   como  conquistas  de  la  ciencia 
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moderna  que  se  levanta  altiva  contra  las  verdades  reveladas, 
son  llamaradas  de  un  genio  que  iluminan  los  obscuros  senos 
de  la  naturaleza. 

Quizá  en  ninguna  otra  parte  se  encuentra  demostrado  con 
mayor  evidencia  el  poder  de  la  razón  humana,  cuando  va 
bien  dirigida,  y  hasta  qué  punto  suple  las  deficiencias  de  la 
experimentación,  como  en  las  obras  de  los  grandes  filósofos 
escolásticos.  Sería  alejarme  demasiado  del  fin  de  este  traba- 
jo aducir  todas  las  pruebas  que  existen  para  corroborar  mi 
aserto;  por  eso  me  limitaré  á  citar  el  siguiente  pasaje  de  Vi- 
cente de  Beauvais,  que  es  para  pensado  con  detenimiento: 
«La  forma  de  la  tierra,  dice,  es  esférica,  y  precisamente  por 
eso  se  llama  orbe.  Porque  si  alguno  colocado  en  la  atmósfe- 
ra la  mirase  desde  lo  alto,  la  enorme  magnitud  de  las  mon- 
tanas y  la  profundidad  de  los  valles  aparecerían  menores 
que  los  dedos  de  quien  tuviera  en  la  mano  una  gran  pila.  Se 
demuestra  que  la  tierra  es  redonda  porque  cualquiera  de  sus 
partes  tiende  hacia  el  centro:  la  misma  se  mantiene  en  la  for- 
ma que  posee  por  el  peso  de  sus  partes...  lo  cual  no  sucede- 
ría si  fuese  angulosa:  pues  en  este  caso  una  parte  se  separa- 
ría más  que  otra  del  centro  y  hacia  aquella  parte  se  inclinaría 
toda  la  tierra  y  no  se  sustentaría  por  sus  pesos»  (i). 

No  es  preciso  discurrir  mucho  para  ver  en  este  texto  como 
en  embrión  los  fundamentos  de  la  ley  de  gravitación  que  ha 
dado  fama  universal  á  Newton. 

Los  fundadores  de  la  ciencia  moderna,  los  que  le  comuni- 
caron aquel  impulso  merced  al  cual  ha  llegado  al  grado  de 
esplendor  en  que  hoy  se  encuentra,  no  sólo  fueron  espiritua- 
listas, sino  también  creyentes.  Lo  que  estas  ideas  elevadas 
y  estas  creencias  influyeron  en  las  conquistas  científicas,  fácil 
es  deducirlo  de  lo  que  algunos  de  ellos  dejaron  consignado 
en  sus  obras. 

Copérnico,  sacerdote  tan  virtuoso  como  sabio,  escribía  en 
una  carta  dirigida  al  papa  Paulo  III,  que  figura  como  prefa- 
cio á  su  obra  De  revolutionibus  orbiiim  ccxílestium:  uMedi- 
tando  yo  por  largo  tiempo  acerca  de  la  incertidumbre  de  las 


(1)     Speciilimi  Naturce,  líb.  vi,  cap.  viii. 
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proposiciones  matemáticas  relativas  al  movimiento  de  las 
esferas  celestes,  comencé  á  contristarme  de  que  los  filósofos, 
que  escudriñan  quizá  muy  perfectamente  las  cosas  pequeñas 
del  universo,  no  hubieran  podido  establecer  una  explicación 
más  cierta  acerca  de  los  movimientos  de  la  máquina  de  un 
mundo  que  ha  sido  creado  por  el  más  sabio  y  más  ordenado 
de  todos  los  artífices.  Esta  ha  sido  la  causa  que  me  ha  impul- 
sado á  releer  todos  los  libros  de  los  filósofos  de  que  podía 
disponer,  para  averiguar  si  alguno  de  ellos  había  pensado  que 
los  movimientos  de  los  planetas  eran  distintos  de  los  enseña- 
dos por  nuestros  profesores  de  matemáticas.  Desde  luego 
encontré  en  Cicerón  que  Nicetas  había  creído  que  la  Tierra 
era  la  que  se  movía.  Más  tarde  leí  en  Plutarco  que  algunos 
otros  habían  tenido  la  misma  opinión...  Desde  este  momento 
comencé  á  pensar  detenidamente  acerca  de  la  movilidad  de 
la  Tierra.» 

El  movimiento  de  los  astros  es  quizá  uno  de  los  más  glo- 
riosos triunfos  del  raciocinio  sobre  la  observación.  Esta 
mostraba  y  continúa  mostrando  que  alrededor  de  la  Tierra 
giran  los  astros,  formando  una  especie  de  bóveda  con  el  mis- 
mo eje  que  aquélla,  y  la  razón  inventa  una  explicación  con- 
traria á  los  datos  suministrados  por  la  experiencia,  porque  ve 
que  en  este  sistema  las  complicaciones  son  tan  grandes  que 
no  parece  natural  que  el  Creador,  cuya  sabiduría  es  infinita, 
haya  hecho  las  cosas  en  esta  forma.  El  raciocinio  ha  triunfa- 
do de  la  observación.  El  experimento  de  Foucault  lo  ha 
puesto  fuera  de  duda.  De  Alfonso  el  Sabio  se  afirma  que 
decía:  «Si  Dios  me  hubiera  pedido  consejo,  las  cosas,  por  lo 
que  al  movimiento  de  los  astros  se  refiere,  estarían  mejor 
ordenadas.»  Y  el  mismo  pensamiento,  expresado  con  pala- 
bras más  reverentes,  se  encuentra  en  Copérnico.  «La  sabidu- 
ría de  Dios,  dice,  es  tan  grande,  que  las  extraordinarias  com- 
plicaciones de  nuestro  sistema  demuestran  su  falsedad.» 

Kepler,  que  sentaba  la  proposición  no  poco  hiperbólica, 
«yo  no  admito  como  verdadero  más  que  lo  que  lo  es  física- 
mente: este  proceder  me  satisface  y  es  además  mi  gloria,  que 
me  sobrevivirá,»  acudía  en  sus  protundas  investigaciones  á 
las  ideas  espiritualistas  y  religiosas,  aduciendo  en  pro  de  sus 
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teorías  el  argumento  siguiente:  (rpuesto  que  Dios  es  una  inte- 
ligencia única,  el  carácter  de  las  leyes  que  ha  dado  al  mundo 
debe  ser  la  unidad  y  la  universalidad.» 

Toda  la  física  moderna  bien  puede  decirse  que  se  halla 
fundada  sobre  estas  dos  grandes  leyes,  la  de  la  inercia  y  la 
de  la  conserví^ción  de  la  energía;  leyes  que  algunos  creen  ser 
muy  modernas  y  conquista  de  los  métodos  experimentales, 
cuando  de  hecho  son  todo  lo  contrario,  pues  se  encuentran 
bien  explícitas  en  Descartes,  el  físico  filósofo  que,  desde  su 
gabinete  de  estudio  y  á  fuerza  de  profundas  meditaciones,  for- 
muló leyes  y  expuso  teorías  de  cuya  corroboración  experi- 
mental se  enorgullece  nuestro  siglo. 

El  argumento  que  el  eximio  físico  formulaba  para  demos- 
trar la  perenne  conservación  de  la  energía,  es  como  sigue. 
Dios  es  la  causa  primera  del  movimiento,  y  Dios,  en  virtud 
de  su  perfección  absoluta,  obra  de  una  manera  que  jamás 
cambia:  ahora  bien,  siendo  \a potencia  motora  universal  ex- 
presión de  la  voluntad  divina,  debe  permanecer  constante. 

Al  demostrar  la  segunda  parte  de  la  ley  de  inercia,  ó  sea  de 
que  todo  cuerpo,  una  vez  puesto  en  movimiento,  tiende  al 
rectilíneo  y  uniforme,  se  expresa  en  la  forma  siguiente:  «Esta 
regla,  como  la  precedente,  depende  de  que  Dios  es  inmutable 
y  conserva  el  movimiento  en  la  materia  de  una  manera 
simplicísima;  porque  El  no  lo  conserva  como  ha  podido  ser 
en  otro  tiempo,  sino  tal  y  como  es  en  el  instante  preciso  en 
que  lo  conserva  ..  De  todos  los  movimientos,  el  rectilíneo  es 
el  único  completamente  simple  y  del  cual  esté  animado  toda 
la  naturaleza  en  un  instante  dado.» 

Este  pasaje  de  Descartes  es  verdaderamente  asombroso. 
No  se  podría  decir  hoy  más,  después  de  centenares  de  años 
transcurridos  y  de  generaciones  de  sabios,  cuyas  energías 
intelectuales  se  han  consumido  en  estudiar  el  problema  del 
movimiento  de  la  materia.  La  concepción  cartesiana  del  mo- 
vimiento en  la  naturaleza  no  puede  ser  ni  más  sencilla  en 
la  idea,  ni  más  grandiosa  en  la  aplicación. 

La  experiencia  nos  muestra  que  todos  los  cuerpos  se  mue- 
ven con  movimientos  variados,  que  todos  tienden  al  reposo 
y  que,  después  de  iniciado  el  movimiento,  para  conseguir 
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que  sea  constante,  es  preciso  que  una  fuerza  le  esté  impul- 
sando; y  sin  embargo,  Descartes  nota  que  todos  estos  datos 
de  la  experiencia  son  apariencias  engañadoras,  y  que  en  la 
realidad  no  hay  más  que  movimiento  rectilíneo  y  uniforme; 
porque  el  único  movimiento  que  existe  es  el  presente,  el  que 
se  realiza  en  un  instante  dado,  y  en  un  instante  infinitesimal 
dado  todos  los  movimientos  de  toda  la  naturaleza  son  recti- 
líneos y  uniformes;  los  movimientos  curvilíneos  y  variados 
resultan  de  la  relación  de  varios  sucesivos  uniformes  y  rec- 
tilíneos. 

Y  si  esta  concepción  es  admirable,  lo  es  más  todavía  el 
modo  con  que  llegó  á  ella  el  físico  francés.  Por  la  filosofía 
cristiana  sabía  que  Dios  es  infinito  en  todas  sus  perfecciones, 
y  que  para  El  no  hay  pasado  ni  futuro,  todo  es  presente;  que 
obra  con  un  acto  simplicisimo  que  no  se  distingue  de  su 
esencia  y  que  las  criaturas  son  reflejos  del  Creador,  de  lo 
cual  concluyó  que  el  movimiento  en  la  naturaleza  había  de 
ser  el  más  simple  de  todos  los  concebidos  por  la  razón  hu- 
mana, es  decir,  el  rectilíneo  y  uniforme. 

¿Qué  pueden  contestar  á  estas  observaciones  los  partida- 
rios del  servil  empirismo,  que  tienen  la  osadía  de  afirmar 
que  no  hay  más  ciencia  que  la  de  los  hechos? 

Galileo  abraza  y  defiende  con  calor  el  sistema  de  Copér- 
nico,  y  lo  hace  impulsado  por  la  teoría  de  la  simplicidad  de 
las  leyes  naturales;  la  cual  había  germinado  en  su  espíritu  al 
calor,  no  de  la  experiencia  sino  de  ciertos  principios  admiti- 
dos en  filosofía,  como:  ((La  naturaleza  nada  hace  en  vano,» 
((La  naturaleza  no  multiplica  las  cosas  sin  necesidad,»  etc. 

Leibnitz,  varón  insigne  en  toda  disciplina  humana,  mate- 
mático, físico  y  filósofo,  defendió  siempre  la  necesidad  de  que 
la  filosofía  informe  el  estudio  de  la  naturaleza  para  llegar  á 
formar  las  ciencias,  y  dice  en  una  carta  á  Fardella,  publica- 
da por  Foucher  de  Careil,  que  había  sacado  el  cálculo  infi- 
nitesimal de  la  fuente  más  profunda  de  la  filosofía,  ex  intimo 
philosophire  fonte. 

El  descubridor  del  equivalente  mecánico  del  calor,  Ro- 
berto Mayer,  utilizó  siempre  para  sus  teorías  los  métodos 
sintéticos  y  espiritualistas,  acudiendo  sólo  á  la  experiencia 
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como  medio  de  comprobación,  haciendo  notar  que,  sin  la 
correlación  entre  las  leyes  de  la  razón  y  los  fenómenos,  la 
ciencia  sería  imposible.  «Sin  esta  harmonía  eterna  establecida 
por  Dios  entre  el  mundo  subjetivo  y  el  objetivo,  todos  nues- 
tros pensamientos  serian  estériles.» 

Después  de  leídos  estos  testimonios  de  los  hombres  más 
eminentes  en  las  ciencias  experimentales;  de  los  que  no  han 
conquistado  el  renombre  de  sabios  por  sólo  su  habilidad  y 
paciencia,  sino  por  haberse  remontado  á  esas  alturas  subli- 
mes desde  donde  las  inteligencias  poderosas  descubren  las 
causas  y  razones  ocultas  de  las  cosas,  y  abarcan  en  una  sola 
idea  la  muchedumbre  inmensa  de  los  hechos;  después,  re- 
pito, de  leídos  los  testimonios  de  esos  genios,  cuya  autoridad 
en  materia  de  ciencias  nadie  con  justicia  puede  recusar,  bien 
se  puede  decir  que  el  positivismo  es  pesada  remora  para 
todo  progreso  científico. 

No  es  difícil  explicar  la  anomalía  aparente  de  que  en  el 
siglo  más  positivista  sea  cuando  más  han  avanzado  las  cien- 
cias. En  primer  términO;,  esto  no  se  cumple  más  que  en  las 
ciencias  experimentales,  pues  en  otras  ha  habido  verdaderos 
y  lamentables  retrocesos,  conio  sucede  en  las  filosóficas  y 
sociales.  Y  aun  en  las  mismas  ciencias  experimentales,  á 
poco  que  se  reflexione,  se  ve  que  en  este  siglo  sería  muy  di- 
ficil  encontrar  obras  como  las  de  Descartes,  Newton,  Leib- 
nitz  y  Linneo. 

También  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  ley  de  inercia  no 
se  cumple  sólo  en  la  materia,  sino  que  á  su  manera  se  aplica 
también  á  las  masas  sociales;  y  así  como  una  masa  material, 
en  virtud  del  impulso  recibido,  continúa  moviéndose  aun 
después  de  supnuiida  la  causa  impulsora,  así  también  las 
sociedades  siguen  moviéndose  por  algún  tiempo  á  impulsos 
de  las  ideas  de  generaciones  ya  muertas.  Las  mieses  que  se 
siegan  un  año  son  fruto  de  la  semilla  arrojada  á  la  tierra  el 
anterior.  Tampoco  puede  olvidarse  que  el  error  es  siempre 
inconsecuente,  y  muy  en  especial  cuando  pugna  con  el  sen- 
tido común,  coraza  impenetrable  á  todo  sofisma  de  los  pseu- 
dosabios.  De  ahí  que  los  positivistas  hayan  hecho  traición  á 
sus  propias  ideas  en  las  investigaciones  científicas.  Además, 
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la  mayor  parte  de  los  sabios  de  este  siglo  no  han  profesado 
las  ideas  positivistas. 

Viene  aquí  muy  oportuna,  para  corroborar  lo  anterior- 
mente dicho,  la  introducción  de  la  magnifica  obra  Etude 
critique  du  Matérialisme  et  du  Spiritualisme  par  la  Phy- 
sique  experiméntale^  de  Raoul  Pictet.  Tratándose  de  un 
físico  eminente  y  experimentador  habilísimo,  inventor  del 
aparato  de  su  nombre  para  la  liquidación  de  los  gases  llama- 
dos permanentes,  y  fundador  de  un  laboratorio  de  bajisimas 
temperaturas  para  el  estudio  de  los  organismos  vivientes, 
huelga  decir  que  su  autoridad  es  excepcional  en  esta  ma- 
teria. 

Comienza  el  eximio  físico  por  hacer  un  balance  del  baga- 
je intelectual  con  que  cuenta  un  doctor  recién  salido  de  las 
aulas;  resultando  aproximadamente  el  mismo  en  París  que  en 
Berlín,  en  San  Petersburgo  que  en  Boston;  es  decir,  en  to- 
das partes. 

Presentemos,  dice,  á  uno  cualquiera  de  estos  neófitos  del 
mundo  moderno  algunas  cuestiones: 

— «¿Qué  piensa  hacer  usted  en  el  laboratorio  de  física  adon- 
de se  dirige?)) 

—  «¡Extraña  pregunta!  Voy  á  continuar  mis  trabajos  acer- 
ca de  la  conductibilidad  de  los  metales  en  función  de  sus 
temperaturas»,  ó  «voy  á  verificar  ciertas  experiencias  acer- 
ca de  la  respiración  de  los  infusorios»,  ó  «voy  á  observar  la 
ocultación  de  una  estrella  por  la  luna»,  etc.,  etc. 

—  «Está  bien;  y  luego  que  haya  obtenido  los  resultados 
que  con  afán  pretende,  ¿que  hará?» 

— «Pues  publicarlos;  serán  hechos  nuevos,  de  excepcional 
interés.» 

—  «Y  después  de  la  publicación,  ¿pasará  á  hacer  nuevas 
investigaciones,  con  ánimo  de  publicarlas  como  las  prece- 
dentes?» 

—  «Sin  duda  alguna.» 

— «Cuando  haya  realizado  muchísimas  experiencias  con 
indiscutible  éxito,  y  las  haya  publicado,  ¿qué  hará  usted? 
¿Cómo  las  utilizará?» 

— «¡Ahí  No  sé  todavía  lo  que  entonces  haré;  por  lo  pron- 
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to,  yo  comienzo  por  consignar  hechos  nuevos  que  probable- 
mente encajan  en  las  leyes  generales:  lo  esencial  es  observar 
bien  y  con  mucha  precisión,  porque,  fíjese  usted,  después 
de  todo,  no  hay  más  que  esto  en  la  ciencia,  según  ha  dicho 
nuestro  maestro  Claudio  Bernard.» 

«Por  ahora  las  teorías  son  prematuras;  cambian  como  los 
ministerios:  ya  se  oye  la  voz  de  los  conservadores  que  pre- 
dican tXflogisto^  como  medio  único  y  adecuado  para  expli- 
car todos  los  fenómenos  térmicos;  ya  se  ve  ocupar  el  poder 
á  los  radicales  echando  por  tierra  eijlogisto,  para  colocar  en 
su  puesto  á  la  teoría  mecánica  del  calor. 

«Durante  muchos  años  se  ha  estampado  en  todos  los 
textos  que  había  dos  clases  de  electricidad:  una  positiva  y 
otra  negativa;  los  electricistas  modernos,  cual  furibundos 
jacobinos,  cortan  dos  cabezas  y  elevan  sobre  el  pavés  la  teo- 
ría ondulatoria  del  éter. 

))Por  espacio  de  muchos  siglos  unas  teorías  serán  su- 
plantadas por  otras  nuevas,  que  á  su  vez  lo  serán  por  otras 
posteriores;  creedme,  es  preciso  prescindir  de  las  teorías, 
porque  embarazan  y  perjudican  á  la  buena  marcha  de  la 
ciencia  verdadera,  de  la  única  que  no  se  pierde  en  encruci- 
jadas peligrosas  ó  en  estepas  inhabitables.» 
'  — «Permítame  una  pregunta:  ¿Cree  usted  en  el  libre  al- 
bedrío?» 

— c(De  esto  nada  sé;  no  he  tenido  tiempo  de  estudiar  esta 
cuestión,  y  dudo  que  lo  llegue  á  tener  alguna  vez.» 

— f(En  resumen,  ¿es  usted  materialista,  ó  espiritualista?» 

— «Imposible  poder  contestaros;  mis  padres  pertenecen  al 
protestantismo,  en  el  cual  me  eduqué,  y  en  él  sigo,  sin  pre- 
ocuparme de  mis  creencias. > 

Aquí  supone  Pictet  terminada  la  conversación,  y  añade 
que  se  ha  encontrado  con  muchos  ejemplares  como  el  joven 
doctor  á  quien  tan  exactamente  retrata. 

Trabajan  éstos  por  gusto,  por  amor  propio,  pA-o  no  sien- 
ten la  necesidad  de  abrir  en  la  naturaleza  sus  más  recónditos 
senos  para  arrancarle  los  misterios  que  en  ellos  se  ocul- 
tan. Observan  los  detalles,  que  compulsan  con  todo  cuidado 
como  el  viajero  que  anota  día  por  día  sus  gastos,  las  salidas 
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y  llegadas  de  trenes,  los  días  de  lluvia...  sin  ocuparse  para 
nada  en  los  paisajes,  monumentos,  costumbres,  etc. 

Otros  jóvenes  estudiosos  se  encuentran,  aunque  no    mu- 
chos en  número,  no  tan  pocos  como  ordinariamente  se  cree, 
Y  en  quienes  el  contacto  real  y  frecuente  con  la  naturaleza 
evoca  esos  grandes  problemas,  siempre  antiguos  y   siempre 
nuevos:  «¿Quién  soy  yo?  ¿Qué  es  la  vida?  ¿Soy  libre?  ¿Cómo 
se  explican  el  mundo  y  los  fenómenos  vitales?  ¿Existe  en  mí 
algo  que  no  puede  acabar  con  el  cuerpo?  ¿Qué  es  la  materia? 
¿Qué  la  fuerza?...»  Estas  preguntas  las  oye  cada  uno  de  esos 
jóvenes  allá  en  el  fondo  de  su  espíritu,  siempre  que  el  baru- 
llo mundanal  le  permite  oirse  á  sí  mismo,  sin  encontrar  en  el 
repuesto  intelectual  adquirido  en  su  carrera  medios  de  con- 
testarlas; asi  es  que  estas  cuestiones  le  asedian,  le  abruman, 
le  deshojan  todas  sus  ilusiones,  le  roban  todos  sus  entusias- 
mos y  le  privan  de  la  fe  y  esperanza  en  la  ciencia. 

Las  consecuencias  son  el  desaliento  para  el  trabajo,  una 
indiferencia  para  todo  lo  grande  y  elevado  que  hace  dudar  si 
aquel  corazón  palpita  ó  está  muerto;  y  de  sus  labios  se  des- 
prende el  glacial  ¿y  para  qué?^  siempre  que  se  le  propone 
alguna  empresa  científica  de  la  cual  no  pueda  reportar  utili- 
dades materiales. 

La  causa  de  mal  tan  grave  la  encuentra  el  insigne  físico 
citado  «en  la  gangrena  intelectual  que  vicia  en  su  germen  e» 
elemento  esencial  de  la  dignidad  humana,  la  conciencia  de  su 
individualidad  activa.^) 

«Yo  he  oído,  prosigue,  en  mi  carrera  de  profesor  muchísi- 
mas veces  el  desesperado  ¿y  para  qué?  y  al  tratar  de  averi- 
guar las  causas,  llevando  mis  preguntas  hasta  la  indiscreción, 
las  he  encontrado  siempre  en  las  ideas  materialistas,  enseña- 
das en  las  aulas  en  nombre  de  la  ciencia.» 

«Los  infelices  estudiantes  ven  que  se  sienta  como  verdad 
incuestionable  que  en  el  mundo  todo  es  efecto  necesario  y 
fatal  de  las'primeras  condiciones  del  movimiento  de  la  ma- 
teria ,  en  las  cuales  no  han  tenido  participación  alguna,  y  se 
creen  juguetes  de  las  ineludibles  leyes  de  la  materia.  Por 
eso  se  desalientan  y  desfallecen  en  los  primeros  momentos  de 
la  lucha.» 
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«No  se  creen  á  sí  mismos.  Son  tumbas  vivientes  donde 
van  encerrando  sus  esperanzas,  sus  esfuerzos  ,  sus  deseos; 
fosa  común  donde  han  enterrado  todo  lo  que  hacía  palpitar 
su  corazón  antes  del  envenenamiento. ->) 

«He  tenido  ocasión  de  contemplar  este  genero  de  cadáve- 
res delante  del  pupitre  y  en  el  laboratorio,  y  una  pena  inten- 
sa se  ha  apoderado  de  mi  alma.» 

Conviene  saber  que  la  obra  cuya  introducción  concluímos 
de  comentar,  tiene  por  objeto  combatir  las  ideas  del  positi- 
vismo y  del  materialismo  con  argumentos  tomados  de  las 
ciencias  físicas. 


III 


Es  un  hecho  indisputable  que  las  ciencias  modernas,  aun- 
que no  pocos  de  sus  cultivadores  protesten  de  ello,  han  na- 
cido y  progresado  merced  á  los  métodos  racionales.  Para  de- 
mostrarlo basta  conocer  la  importancia  de  la  hipótesis  en  las 
ciencias  experimentales,  y  sobre  todo  en  algunas,  como  la 
Física,  donde  la  hipótesis  es  el  principio  que  las  informa  y 
vivifica,  como  alma  de  su  organismo. 

La  existencia  del  éter,  que  nadie  ha  percibido  con  ninguno 
de  los  cinco  sentidos  ,  aun  auxiliados  por  los  más  perfectos 
aparatos  de  que  hoy  se  dispone  ,  es  la  primera  y  fundamen- 
tal hipótesis  de  la  física  moderna,  sin  la  cual,  ú  otra  pareci- 
da, sólo  tendríamos  en  ésta  una  serie  de  hechos  incoherentes 
y  descubrimientos  casuales. 

Cierto  que  las  hipótesis  no  son  proposiciones  evidentes  ni 
demostradas,  sino  muy  discutibles  á  veces  ,  cuando  no  ver- 
daderos errores.  Pero  esto  mismo  confirma  que  el  deseo  de 
conocer  las  razones  y  causas  de  los  hechos  es  innato  en  el 
hombre,  y  que  los  datos  experiméntales  jamás  llegan  á  cons- 
tituir una  ciencia.  Los  fenómenos,  los  hechos  concretos  y 
particulares,  únicos  que  pueden  ser  objeto  de  la  experimen- 
tación, forman  el  cuerpo  de  la  ciencia,  su  parte  material;  las 
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hipótesis,  las  teorías  y  el  elemento  racional  y  trascendente 
que  se  escapa  á  toda  observación,  son  el  alma  de  la  ciencia. 
Y  así  como  el  cuerpo  sin  alma  carece  de  vida,  se  desorganiza 
y  muere  ,  así  los  datos  experimentales,  sin  el  alma  que  los 
vivifica  ,  ó  sea  sin  el  elemento  trascendente  ,  jamás  pueden 
constituir  una  ciencia. 

Tremendas  objeciones  pueden  presentarse  á  la  teoría  del 
éter;  algunas,  como  la  explicación  de  la  elasticidad,  la  conser- 
vación de  la  energía  y  el  mismo  ser  del  átomo  ,  me  parecen 
insolubles  en  el  estado  actual  de  las  ciencias;  y  sin  embargo, 
la  hipótesis  del  éter  ha  sido  fecundísima  en  descubrimientos 
y  aplicaciones. 

Lo  propio  puede  decirse  de  otras  muchas  teorías  que  hoy 
se  admiten  por  todos ,  incluso  los  mismos  positivistas  ,  sin 
discutirlas;  y  es  porque  no  hay  otro  medio  de  resolver  el  pro- 
blema general  de  la  ciencia  que,  según  Aristóteles  ,  consiste 
en  concordar  la  multiplicidad  que  por  todas  partes  perciben 
nuestros  sentidos,  con  la  idea  de  unidad,  imperiosamente 
exigida  por  nuestra  inteligencia. 

Cierto  que  ha  habido  descubrimientos  fortuitos^  y  que  sin 
ellos  quizá  hoy  nos  encontrásemos  como  hace  algunos  siglos. 
Así,  la  célebre  observación  de  las  sacudidas  de  las  ranas 
motivó  la  polémica  entre  Galvani  y  Volta,  y  dio  origen  á  la 
pila  eléctrica;  y  el  casual  contacto  de  dos  conductores  en 
manos  de  Qírsted,  fué  el  principio  de  la  rama  de  la  Física 
más  fecunda  en  aplicaciones.  Pero  si  esos  casuales  descu- 
brimientos no  hubieran  sido  verificados  por  la  inteligen- 
cia de  los  físicos  citados,  no  hubieran  salido  de  la  catego- 
ría de  hechos  curiosos,  muy  propios  para  entretener-  al  vul- 
go, pero  de  los  cuales  ningún  bien  hubiera  reportado  la 
ciencia.  La  casualidad  hace  que  un  labriego  arranque  con 
su  arado  una  piedra  negruzca  y  pesada,  la  mire  con  curiosi- 
dad y  la  abandone.  La  misma  casualidad  pone  en  manos 
de  un  ingeniero  esa  misma  piedra,  y  las  hipótesis  y  teorías 
geológicas  acuden  á  su  mente,  mira  con  cuidado  el  terreno 
donde  el  mineral  aparece,  sospecha  que  allí  exista  alguna 
mina;  comienza  los  trabajos,  y  á  veces  las  sospechas  se  con- 
vierten en  hermosas  realidades.   He  aquí  bien  patente  la 
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diferencia  que  existe  entre  los  hechos  escuetos  y  los  hechos 
vivificados  por  las  hipótesis  y  teorías. 

La  misma  necesidad  que  tienen  las  hipótesis  de  hallarse 
confirmadas  por  los  hechos,  estimula  á  sus  mantenedores  á 
hacer  esfuerzos  de  observación  y  concentrar  sus  trabajos  al- 
rededor de  ese  núcleo  de  atracción,  motivando  multitud  de 
experiencias,  ordenadas  todas  al  fin  de  llegar  á  la  confirma- 
ción de  la  hipótesis  que  les  ha  servido  de  luz  y  guía  en  el  es- 
tudio. A  veces  resulta  que  los  hechos  no  encajan  en  la  hipó- 
tesis formada,  y  obligan  á  formular  otra  nueva  en  consonan- 
cia con  ellos;  pero  no  puede  decirse  que  aquélla  haya  sido  in- 
útil, pues  antes  de  ser  desechada  había  producido  ya  sus  fru- 
tos. La  Química,  que  á  tan  gran  altura  ha  llegado  en  este  si- 
glo, se  ha  formado  de  esta  manera.  Desde  Lavoisier  hasta 
Berthelot  han  aparecido  gran  número  de  hipótesis,  que  han 
ido  cediendo  su  puesto  á  otras  más  fundadas,  sin  que  se  haj^a 
llegado  hasta  la  fecha  á  una  verdadera  y  universal  teoría 
donde  quepa  la  explicación  racional  de  todos  los  fenómenos 
químicos.  Sin  las  hipótesis,  hoy  la  Química  no  podría  existir. 

De  la  utilidad  de  la  hipótesis  para  el  adelantamiento  de 
las  ciencias,  podrá  juzgarse  por  los  mismos  hechos. 

Copérnico  comprende  que  los  movimientos  de  los  astros, 
explicados  con  arreglo  á  lo  que  observamos,  resultan  muy 
complicados;  y  partiendo  de  la  hipótesis  de  que  en  la  natu- 
raleza todo  se  verifica  con  sencillez  suma,  concibe  la  hipóte- 
sis del  movimiento  de  la  Tierra,  elevada  á  la  categoría  de 
verdad  indiscutible  por  las  experiencias  de  Foucault. 

La  hipótesis  de  que  los  grandes  agentes  de  la  naturaleza, 
calor,  luz,  electricidad,  magnetismo,  no  son  más  que  movi- 
mientos especiales  de  la  materia,  ha  conducido  á  las  mara- 
villosas experiencias  de  Hertz  acerca  de  la  reflexión,  refrac- 
ción, interferencia,  polarización  y  difracción  de  las  ondas 
eléctricas  y  á  los  no  menos  admirables  ensayos  de  telegrafía 
sin  hilos,  de  Marconi. 

El  transformismo,  no  obstante  de  ser,  en  mi  concepto,  una 
hipótesis  falsa,  ha  contribuido  de  una  manera  poderosa  al 
desarrollo  de  las  ciencias  naturales,  pues  para  defenderla 
unos  é  impugnarla  otros,  se  han  hecho  ensayes  y  observado- 
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nes  prolijas  y  detalladas  hasta  la  nimiedad.  Las  plantas  que 
visten  la  superficie  de  la  tierra,  los  animales  que  la  animan, 
los  secretos  de  las  grutas  y  cavernas,  los  restos  de  civiliza- 
ciones pasadas,  las  entrañas  mismas  de  la  tierra,  desgarra- 
das para  buscar  un  hueso  ya  petrificado  ó  una  flora  carboni- 
ficada...  todo  se  ha  sometido  á  estudio,  todo  se  ha  puesto  á 
contribución  para  demostrar  ó  echar  por  tierra  una  ó  mas 
hipótesis,  de  las  muchas  que  constituyen  la  del  transfor- 
mismo. 

La  Física,  ciencia  eminentemente  experimental,  se  halla 
en  este  siglo  á  incomparable  altura,  y  sin  embargo  no  hay 
tratado  que  no  arranque  de  una  hipótesis;  y  en  general,  pue- 
de decirse  que  la  Física  moderna  se  halla  informada  por  dos 
grandes  hipótesis:  la  de  la  unidad  de  todas  las  fuerzas  ma- 
teriales, y  la  de  la  conservación  de  la  energía. 

Berthelot  ha  dicho  que  el  mundo  no  se  adivina,  sino  que 
es  preciso  observarlo,  lo  cual  sólo  en  parte  es  cierto,  pues 
Leverrier  descubrió  sin  el  telescopio  el  planeta  Neptuno, 
y  genios  como  San  Agustín  y  Descartes  han  tenido  in- 
tuiciones que  la  observación  en  el  transcurso  de  los  siglos 
ha  confirmado.  En  cambio,  puede  decirse  en  absoluto  que 
las  hipótesis  y  teorías,  alma  de  las  ciencias,  no  se  observan, 
sino  que  es  preciso  adivinarlas,  según  dice  oportunamente 
Naville. 


(Continuará .} 


Fr.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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^^?|Cemplado  en  gran  parte  aquel  ardor  de  lucha  regiona- 
^íIto  lista  que  acompañó  al  renacimiento  de  las  letras 
)Sir^^  catalanas,  es  por  demás  empeñarse  nadie  en  renovar 
contiendas,  casi  del  todo  inútiles,  ni  pretender  siquiera  zan- 
jar el  límite  de  opinión  que  en  la  reciente  polémica  separó  á 
los  moderados  de  los  intransigentes  á  raja  tabla.  Pero  si  al- 
guien quisiera  comprobar  con  ejemplos  prácticos  las  ventajas 
ó  perjuicios  que  sobrevienen  á  la  poesía  lírica,  de  emplear  el 
poeta  su  propio  lenguaje  nativo  ú  otro  cualquiera  que  no  sea 
el  regional,  rara  vez  hallaría  campo  de  estudio  másá  propó- 
sito y  fecundo  en  luminosos  contrastes  que  las  obras  poéti- 
cas de  Miguel  Costa  y  Llobera. 

Por  más  que  no  haya  vociferado  su  nombre,  ni  apenas 
haya  fijado  los  ojos  y  la  atención  en  sus  escritos  esa  crítica 
de  periódicos  y  revistas  que  tan  sólo  observa  y  pregona  lo 
que  bulle  á  su  derredor  ,  trátase  de  un  poeta  de  mérito  emi- 
nente y  legítimo,  autor  de  composiciones  que  de  seguro  no 
morirán,  y  en  las  cuales  resalta  y  campea  una  naturaleza 
poética,  rica  de  vida  y  de  vigorosos  alientos,  llamada  á  sen- 
tir y  á  expresar  las  grandezas  del  arte  y  las  magnificencias  de 
la  inspiración  alta  y  genuina.  Sin  el  menor  detrimento  de  la 
justicia  puede  afirmarse  de  Costa  que  es  uno  de  los  poetas 


(i)     Prólogo  de  la  obra  de  este  título,  próxima  á  publicarse. 
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mejor  dotados  del  altísimo  don  de  la  sensatez  artística  ,  así 
como  de  esa  aversión  natural  que  rechaza  todas  las  ingenio- 
sidades y  fruslerías  que  son  carácter  y  plaga,  á  la  vez,  de  la 
lírica  contemporánea.  La  intuición  clara  y  el  hondo  senti- 
miento de  los  asuntos  en  que  se  inspira,  los  cuales  son  siem- 
pre de  cierta  alteza  y  de  fecunda  virilidad;  la  maestría  de  los 
grandes  artífices  del  verso  con  que  logra  Costa  encarnar  sus 
concepciones  en  la  palabra  vibrante  y  luminosa  ;  el  mismo- 
espíritu  de  majestad  sagrada  que  alienta  en  sus  estrofas  ,  re- 
nejando  de  lleno  el  carácter  sacerdotal  del  autor  y  su  incli- 
nación á  interpretar  las  ansias  y  los  recuerdos  que  aquejan 
al  alma,  sedienta  de  lo  infinito;  la  sólida  cultura  alcanzada 
por  la  contemplación  y  el  estudio  de  las  maravillas  del  arte 
clásico,  y  del  cual  recogió  la  euritmia  é  instinto  del  orden 
que,  como  ley  suprema,  rige  y  templa  por  igual  los  ímpetus- 
de  la  pasión  y  las  redundancias  del  lenguaje  ,  sugiriendo  esa 
forma ,  sobria  de  ornato  ,  pero  de  limpio  y  fino  pulimento; 
añádase ,  en  fin  ,  la  facultad  especialísima  de  recoger  y  de 


traducir  con  íntegra  fidelidad  los  rumores  ó  revelaciones  se- 
cretas con  que  habla,  como  un  oráculo,  al  espíritu  humano  la 
misteriosa  voz  de  la  naturaleza:  todo  esto  realza  y  distingue 
la  inspiración  robusta,  genial  y  comunicativa  que  resplande- 
ce en  las  producciones  de  Costa,  prestando  á  su  poesía  como 
un  sello  indeleble  de  religiosa  gravedad  y  de  grandeza,  trans- 
parencias de  estilo  y  de  conceptos,  y  originalidad  y  nervio 
en  el  pensamiento. 

Y  cuando  sólo  imperan  ó  privan  un  psicologismo  tan  ex- 
quisito y  sutil  que  se  disipa  sin  dejar  rastro,  ó  cierto  concep- 
tismo que,  de  puro  alambicado,  no  dice  nada,  ó  esas  proca- 
cidades lúbricas  que  dicen  demasiado;  hoy  que  todo  el  mérita 
poético  está  cifrado  en  el  aliño  y  refinadísima  pulcritud  del 
verso,  ó  en  forzar  al  lenguaje  para  dar  á  la  idea  el  palpable 
relieve  que  ofrece  el  mármol ,  bien  son  de  agradecer  esas 
ráfagas  de  poesía  recia  y  varonil,  aunque  moderada  por  la 
saludable  disciplina  de  la  templanza,  que  siente,  cree  y  ama 
de  veras,  que  difunde  alientos  de  vida,  ora  transmita  en  sus- 
estrofas  las  vibraciones  y  latidos  del  mundo  puramente  ma- 
terial, ó  ya  cante  los  heroicos  arranques  de  razas  primitivas- 
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y  los  odios  y  luchas  de  pueblos  guerreros,  pero  siendo  siem- 
pre, como  diría  Fr.  Luis  de  León,  «cosa  santa  ,  comunica- 
ción del  aliento  celestial  y  divino  ,  inspirado  por  Dios  á  los 
hombres,  para  con  el  movimiento  y  espíritu  de  ella  levantar- 
los al  cielo,  de  donde  procede.» 

Atajando  con  prudencia  las  extremosidades  y  convencio- 
nalismos en  que  dan  muchos  de  los  partidarios  acérrimos  de 
la  Renaixeusa^  los  cuales  llegan  á  derrochar  hipérboles  y 
metáforas  del  más  exaltado  gongorismo  ,  por  el  afán  de  agi- 
gantarlo todo,  esa  inspiración  de  carácter  algo  rudo  y  semi- 
bárbaro, ó  al  menos  de  adusta  y  fuerte  virilidad  ,  que  viene 
de  las  costas  de  Levante,  y  que  aparece  ,  aunque  ya  más 
culta,  en  los  versos  de  Costa,  pudiera  contrarrestar  la  corrien- 
te de  sensiblería  melindrosa  y  de  sutilezas  versificadas  á  des- 
tajo, deque  vive,  ódeque  desfallece,  la  poesía  actual,  merced 
á  los  que  se  llaman  imitadores  de  Heine  y  de  Campoamor. 

Desde  la  publicación  de  su  volumen  de  poesías  catalanas, 
Costa  es  la  personificación  más  alta  de  la  lírica  en  Mallorca; 
y  son  contadísimos  ,  entre  cuantos  componen  la  nutrida  y 
valerosa  falange  del  renacimiento  en  el  Principado,  los  que 
le  aventajan  ,  ó  disputan  la  supremacía  ,  en  el  verso  lírico. 
Verdad  es  también  que  en  aquella  colección  está   lo  más 
grande  y  perfecto  de  la  poesía  de  Costa,  y  de  todas  aquellas 
obras  puede  afirmarse  que  el  raudal  de  inspiración  que  por 
ellas  corre,  tan  majestuoso  y  limpio  como  fluyen  los  grandes 
ríos  de  las  fuentes  madres,  es  un  raudal  de  sangre  generosa 
y  viva  que  fluye  del  corazón  de  la  isla  dorada  ,  llevando  en 
sí  el  espíritu  y  el  carácter  de  la  tierra  natal,  y  reflejando  por 
entero  el  alma  y  la  hermosura  de  Mallorca  al  describir  sus 
paisajes  y   costumbres.   Aparte  de  las  excelencias  artísticas 
que  son  comunes  á  las  poesías  castellanas,  ellas  contienen  las 
efusiones  del  sentimiento  que  brotaron  del  alma  del  poeta  en 
la  mejor  edad  para  sentir  ,  las  vivaces  fulguraciones  de  una 
inteligencia  ,  conocedora  de  las  estrategias  del  arte  y  de  la 
disciplina  literaria,  con  cuyo  conocimiento  suple  las  inexpe- 
riencias de  los  primeros  arrebatos,  pero  que  vuela  y  se  re- 
monta con  independencia  propia  del  genio  ,  buscando  en  la 
adivinación,  más  que  en  los  encasillados  y  astucias  de  la  re- 
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tórica,  el  aspecto  poético  de  los  asuntos,  cincelando  el  verso 
con  las  ansias  que  despierlan  y  avivan  las  ilusiones  primeras, 
y  complaciéndose  en  ciertos  arranques  y  bizarrías  de  ingenio, 
poco  frecuentes  en  los  años  de  reflexión  madura  ,  ó  cuando 
se  adquiere,  de  grado  ó  por  fuerza,  el  conocimiento  práctico 
de  la  prosa  de  la  vida.  Asi  que,  rehuyendo  las  fórmulas  y 
procedimientos  rutinarios  ,  y  más  que  todo  esa  hojarasca  j 
flora  de  trapo  que  prodigan  sin  tino  ni  tasa  los  que  hablan  de 
la  naturaleza  á  puro  esfuerzo  de  fantasía  ,  interpreta  con  va- 
lentía y  admirable  perspicacia  los  misterios  de  belleza  que 
ofrecen  á  sus  ojos,  tanto  los  hórridos  peñascos  y  las  rompien- 
tes de  la  costa  brava,  azotados  por  las  olas  y  los  vientos, 
como  la  adusta  y  silenciosa  grandeza  de  la  sierra  solitaria;  ya 
la  plácida  quietud  del  paisaje  campestre  ó  el  ruido  de  la  vena 
de  agua  que  brota  de  las  ocultas  entrañas  de  la  roca.  De  ahí 
provienen  esa  verdad  y  esa  vida  que  alientan  en  sus  descrip- 
ciones, y  que  nunca  logran  disimular  por  medio  del  artificio 
ni  los  ingenios  de  más  alto  poder  ,  cuando  no  han  vivido  en 
comunicación  amorosa  y  franca  con  el  mundo  que  describen. 
Debido  á  esa  compenetración  íntima  entre  el  alma  del  poeta 
y  el  objeto  de  sus  cantos  ,  adquiere  en  ocasiones  frecuentes 
la  poesía  de  Costa  tonos  de  extraordinario  vigor  y  de  épica 
grandeza,  verdaderos  alientos  de  inspiración  prepotente,  y, 
lo  que  vale  más  todavía  ,  el  don  de  expresar  en  sus  acentos 
algo  de  ese  fondo  humano,  de  ese  sentimiento  universal  que 
hace  vibrar  todos  los  corazones  y  halla  eco  en  todas  las  con- 
ciencias, y  cuya  enunciación  constituye  en  la  poesía  el  signo 
más  seguro  de  su  vitalidad  y  el  mérito  sin  igual  de  ser  siem- 
pre nueva.  Ejemplos  acabados  de  inspiración  valiente  y  ori- 
ginalísima  son,  entre  otras  obras  de  Costa  ,  Torrent  de  Pa- 
rells,  A  un  Clapcr,  Temporal  y  especialmente  las  maravillas 
de  Lo  pi  de  Fonnentory  Lliarpa.  Prescindiendo  de  varias 
joyas  artísticas,  como  Demiint  la  altura  y  Adoraut,  que  re- 
cuerdan la  Noche  serena^  y  los  arranques  y  unción  mística 
de  los  Inni  sacri  de  Manzoni,  bastarían  esas  dos  últimas  pie- 
zas de  poesía  catalana  para  granjear  á  su  autor  el  título  de 
insigne  poeta,  y  la  fama  de  que  goza  entre  sus  conterráneos, 
lo  mismo  que  en  regiones  extranjeras  donde  correa  y  son 
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admiradas  esas  y  otras  producciones  de  Costa  ,  casi  por 
completo  desconocidas  por  la  critica  de  acá.  Aquella  Reina 
que  ,  perdidos  sus  hijos  y  su  poder  ,  guarda  tan  sólo  en  su 
memoria  el  recuerdo  de  una  majestad  desvanecida  ,  y  en  su 
cámara  real  el  trono  de  oro  y  el  arpa  antigua,  en  cuyas 
cuerdas  polvorientas  dormían  los  himnos  de  dulzura  patria, 
podrá  ser,  ó  no,  símbolo  de  la  vieja  Cataluña,  asi  como  es- 
tará ,  ó  no  ,  representado  el  actual  renacimiento  catalán  en 
aquella  otra  gentil  princesa  entre  cuyos  dedos  ,  al  pulsar  el 
arpa,  salían  bandadas  de  notas  mágicas,  como  nacieron  ale- 
teando las  aves  de  entre  las  manos  purísimas  del  alba;  pero 
de  cualquier  modo,  esa  composición  es  un  prodigio  de  arte, 
y  nunca  mejor  expresada  la 'duda  acerca  del  alcance  que 
puede  obtener  la  presente  efervescencia  literaria  ,  bien  se  la 
tenga  por  verdadera  resurrección  de  la  patria  antigua  ,  bien 
por  simple  convulsión  de  agonía  para  desaparecer  en  la 
corriente  de  la  inspiración  nacional,  que  en  aquellos  versos 
empapados  de  inefable  melancolía,  y  animados  de  tan  alta 
virtud  estética: 

Tart  era  ja.  La  lluna  blanca  y  freda 
guaytá  tranquilament  á  dins  la  cambra; 
y  ningú  sab  ¡ay  Deu!  fins  á  quin'hora 
dura  lo  só  de  l'harpa. 

Sin  embargo,  la  obra  más  original,  más  valiente  y  perfecta 
del  genio  de  Costa  ,  (i  mi  juicio  no  está  ahí.  Quien  quiera 
admirar  verdadero  arranque  y  potencia  de  inspiración,  gran- 
diosidad de  imágenes  ,  novedad  y  vigor  en  el  pensamiento  y 
brillantez  escultórica  en  el  verso,  que  lea  Lo  pi  de  Formen- 
tor.  Nunca  rayó  tan  alto  el  numen  del  poeta  mallorquín, 
como  al  cantar  aquel  añoso  pino,  no  imaginándole,  como  la 
musa  de  Heine  ,  allá  en  las  áridas  y  nebulosas  cumbres  del 
Norte,  cubiertas  sus  ramas  de  copos  de  nieve  y  soñando  con 
la  solitaria  palmera  de  las  tierras  ardientes  del  Mediodía, 
sino  afrontando,  sobre  el  duro  y  áspero  picacho  de  la  sierra, 
la  fiereza  de  las  borrascas,  hundiendo  su  raigambre  por  asirse 
duramente  al  peñascal,  dando  á  los  vientos  de  la  borrasca  su 
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regia  cabellera,  y  viviendo ,  como  antiguo  profeta  ,  de  la  vi- 
sión de  lo  alto  y  de  los  amores  del  cielo. 

Nunca  tampoco  la  poesía  mallorquína,  ni  siquiera  la  cata- 
lana, produjo  obra  lírica  tan  original  y  vigorosa,  tan  rica  de 
poesía  y  de  tal  brillantez  y  limpieza  en  la  forma.  Verdaguer 
aventaja,  sin  disputa,  á  Costa  en  exuberancia  y  grandiosidad 
de  inspiración,  y  en  cierta  potencia  ciclópica  para  remover  y 
arrancar,  á  manera  de  bloques  del  pensamiento,  ideas  é  imá- 
genes de  abrumadora  grandeza ;  le  supera  igualmente  en 
aquella  ancha  y  dulcísima  vena  de  ternura  angelical  y  en  la 
suavidad  de  afectos  místicos  que  fluyen  y  se  ramifican  como 
fuente  de  agua  viva  y  de  bálsamo  del  cielo,  por  entre  las  es- 
trofas de  los  idilios ;  pero  en  cambio  Costa  ,  que  no  es  tan 
gran  poeta  como  Verdaguer,  es  de  seguro  más  grande  artis- 
ta: tiene  en  mayor  grado  la  maestría  del  procedimiento  y  de 
la  ejecución,  y  ese  instinto  del  método  y  del  buen  gusto^  sin 
el  cual  jamás  se  logra  obra  acabada  yperfecta  ;  posee  el  co- 
nocimiento de  los  misterios  de  combinación  respecto  á  los 
sonidos  y  colores  del  lenguaje,  y  el  dominio  difícil  de  "sí  mis- 
mo para  no  dejarse  arrastrar  de  la  propensión  á  lo  desme- 
surado y  gigantesco.  Así  que  resplandece  en  las  composicio- 
nes de  Costa  tan  amorosa  alianza  de  elementos;  impera  allí 
tan  alta  y  soberana  armonía  ;  hay  tal  naturalidad  y  gallardía 
en  la  versificación,  que  es  inútil  buscar  en  ellas  rastro  siquie- 
ra de  la  hinchazón  hiperbólica  que  se  manifiesta  en  los  sími- 
les y  ponderaciones  de  algunos  cuadros  de  la  Atlántida^ 
veteados  de  gongorismo  ,  y  por  otra  parte  de  tal  nervio  y 
bárbara  grandeza,  que  parecen  esculpidos  por  el  brazo  vigo- 
roso de  un  gigante  en  la  roca  viva  de  las  duras  entrañas  del 
Pirineo. 

Cualquiera  que  examine  la  obra  poética  de  Costa  y  com- 
prenda la  espontaneidad  y  elegancia  con  que  están  cinceladas 
sus  producciones;  la  intensidad  de  la  visión  poética  que  logró 
el  autor  al  concebirlas;  la  virtud  prodigiosa  para  descubrir  y 
adivinar  relaciones  entre  la  materia  y  el  espíritu,  y,  en  fin,  la 
personalidad  tan  marcada  y  noble  que  allí  resalta,  se  conven- 
cerá bien  pronto  de  que  Costa  puede  aprovechar  en  sus  pro- 
ducciones el  raudal  de  la  gran  fuente  de  poesía  que  corre  por 
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las  entrañas  de  Mallorca.  Puede  imitar  más  ó  menos  de  cer- 
ca al  incomparable  trovador  de  la  Provenza  ,  ya  que  no  es 
fácil  remontarse  á  la  altura  de  su  genio,  por  ser  hoy  quizá  el 
único  entre  los  poetas  modernos  á  quien  ha  sido  otorgado  el 
don  taumatúrgico  de  resucitar  á  un  pueblo,  la  inconsciencia 
sublime  de  los  cantores  primitivos  y  de  todos  los  grandes  ins- 
pirados, y  el  arte  supremo  de  condensar  en  sus  versos  los  re- 
flejos de  la  luz  provenzal,  los  rumores  de  aquellas  montañas, 
el  ruido  de  sus  torrentes,  la  naturaleza  agreste  en  su  aspecto 
idílico  y  patriarcal:  toda  el  alma  y  el  corazón  entero  de  aque- 
lla comarca  que  resurge  en  los  acentos  homéricos  de  Mistral 
con  el  esplendor  de  su  virginal  hermosura,  vestida  con  el 
manto  de  oro  de  aquel  arte  soberano  y  cantando  en  un  ritmo 
tan  misterioso  y  vario  como  el  lenguaje  de  la  naturaleza  que 
resuena  con  el  estruendo  solemne  con  que  ruedan  y  dan  en 
la  mar  las  ondas  de  las  vertientes  del  Ródano. 

Las  tres  leyendas  ó  narraciones  históricas:  La  Gerreta  del 
catiu,La  mayna  y  Castell  del  Rey^  que  Costa  publicó  recien- 
temente con  el  título  general  Del  agre  de  la  térra ^  aunque 
afirma  su  autor  que  no  son  otra  cosa  que  mera  tentativa  de 
poesía  propiamente  regional,  en  que  el  lenguaje,  la  substan- 
cia misma  y  hasta  la  versificación  fuesen  bien  de  la  tierra  y 
todo  exclusivamente  mallorquín,  llegando  á  renovar  un 
metro  popularísimo,  el  de  la  codolada,  que  á  oídos  extraños 
suena,  por  cierto,  con  aburrida  monotonía  y  hasta  con  hó- 
rrida aspereza;  sin  embargo  de  ser  ese  libro  simple  ensayo, 
indica  bien  á  las  claras  el  gran  poder  de  asimilación  ó  en- 
dósmosis  del  espíritu  ó  agre  de  la  térra;  denota  en  Costa  la 
virtud  de  resucitar  con  integérrima  fidelidad  hombres  y  cosas 
de  otros  tiempos  y  costumbres,  y  facultades  épicas  poco 
comunes  para  trazar  cuadros  geórgicos  ó  de  poesía  bucólica 
tan  admirables  como  La  Tosa,  ó  para  describir  en  los  cantos 
históricos  del  Castell  del  Rey  la  ruda  valentía  de  antiguos 
guerreros  y  la  negruzca  y  solitaria  majestad  de  aquel  casti- 
llo que,  exhalando  aroma  de  sueños,  se  va  deshaciendo, 
como  antiguo  nido  de  buitres,  abandonado  en  la  cima  de  un 
peñón  sobre  el  abismo. 

Igualmente  que  en  las  composiciones  escritas  en  catalán 
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hay  que  admirar  en  las  líricas  castellanas  el  generoso  arran- 
que de  las  altas  y  fecundas  inspiraciones,  igual  vigor  y  ner- 
vio en  la  idea,  visión  concreta  y  clara  del  asunto,  de  lo  cual 
nace  la  vibración  enérgica  de  la  frase  y  casi  todo  el  valor 
técnico  de  la  forma.  Algunas  están  por  encima  de  los  transi- 
torios caprichos  del  momento,  y  bien  pueden  resistir  la  co- 
rriente renovadora  que  forman  los  gustos  é  inclinaciones  de 
todos  los  tiempos.  El  esmero  y  primor  de  la  ejecución  deno- 
tan claramente  el  trabajo  firme  y  correcto  de  los  buenos 
artífices  de  la  estrofa,  y  varias  composiciones  rivalizan  con 
sus  mejores  obras  catalanas  por  el  caudal  de  vida  interior 
que  en  ellas  circula,  por  el  alcance  y  originalidad  del  pensa- 
miento y  por  la  comunicación  de  vislumbres  y  afectos.  Co- 
munmente indican  erudición  más  amplia  y  las  excelencias 
todas  que  se  agregan  á  un  poeta  de  raza,  cuando  llega  á  ser 
perfecto  humanista.  Falta,  sí,  algo  de  aquella  frescura  y  am- 
biente de  montaña  que  se  respira  en  las  producciones  ma- 
llorquinas;  tampoco  se  nota  en  varios  pasajes  la  naturalidad 
y  precisión  de  lenguaje,  que  tanto  contribuyen  en  sus  prime- 
ras obras  para  la  inmaculada  virginidad  del  sentimiento; 
pero  aun  esto  mismo,  que  suele  ser  achaque  común  de  cuan- 
tos escriben  en  lengua  extraña,  si  no  enteramente  desvaneci- 
do, está  al  menos  compensado  con  méritos  y  ventajas  de 
otro  orden  más  alto. 

Verdad  es  que  en  las  poesías  castellanas  entra  más  que  en 
las  otras  el  artificio  retórico,  y  que  á  trechos,  en  vez  de  la 
grandeza  natural  de  la  idea,  existe  cierto  énfasis  ó  lirismo 
declamatorio;  quizá  por  el  empleo  de  esos  metros  empedra- 
dos de  voces  esdrújulas  resalta  con  mayor  relieve  la  forma 
pulcra  y  académica  de  los  poetas  neoclásicos  en  las  compo- 
siciones intituladas:  Adiós  á  Italia,  Las  cascadas  del  Anio 
y  Orillas  del  Amo;  pero  ¡cuan  fácilmente  se  olvidan  tan 
leves  reparos,  sólo  perceptibles  en  un  autor  de  las  cualida- 
des de  Costa,  ante  las  magnificencias  de  inspiración  y  de 
arte  puro  y  levantado  que  avaloran  tales  obras!  A  pesar  de 
toda  la  riqueza  de  vocabulario  y  de  la  eufonía  del  idioma 
castellano;  á  pesar  de  ser  el  autor  el  mismo  y  de  no  menguar 
en  nada  el  poder  de  su  numen,  es  ciertisimo  que  únicamente 
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al  hablar  el  poeta  con  el  mismo  lenguaje  en  que  piensa, 
es  cuando  logra  transmitir  su  idea  ó  sentimiento  con  entera 
libertad  y  con  natural  valentía;  y  sólo  entonces  su  frase,  en 
vez  de  retorcida  y  premiosa,  brota  llena  de  fecunda  vitalidad 
y  con  ese  lustre  ó  polvillo  de  oro  que  se  pierde  en  el  tamiz, 
ó  se  desflora  y  destruye  con  el  manoseo. 

Costa,  sin  embargo,  ha  logrado,  casi  por  completo,  el  do- 
minio de  un  idioma  que  no  es  el  suyo;  y  fuera  de  Alcover, 
que  es  otro  poeta  mallorquín,  pero  enteramente  castellano 
por  el  asunto,  por  el  espíritu  y  por  la  limpieza  y  las  bizarrías 
de  estilo,  nadie,  en  iguales  condiciones,  versilica  con  la 
frase  castiza  y  expresiva  de  Costa.  Ahí  están,  por  ejemplo, 
admirablemente  cinceladas  en  la  palabra  las  dulzuras  místi- 
cas del  Nocturno,  una  de  las  más  felices  y  simpáticas  ins- 
piraciones de  Costa,  digna  de  emular  los  tan  sentidos  idilios 
de  Verdaguer;  la  alteza  filosófica  de  Ruinas,  joya  de  inapre- 
ciable valor,  aunque  sin  la  popularidad  y  prestigio  de  que 
goza  la  de  Andrade;  ahí  están  la  varonil  y  marmórea  com- 
posición Ante  el  Moisés  de  Miguel  Ángel,  y  la  serie  de  so- 
netos verdaderamente  heredianos,  si  vale  la  palabra,  como 
La  alondra,  A  Rafael,  A  Miguel  Ángel,  Orillas  del  líber; 
y  descollando  encima  de  todas  las  obras  de  Costa  por  el  es- 
píritu de  austeridad  sagrada  y  el  sentimiento  tan  genuina- 
mente  cristiano,  por  la  viril  entonación  de  sus  estrofas  y  por 
la  altísima  virtud  sugestiva,  ahí  están,  en  fin,  las  maravillas 
de  Las  Catacumbas^  verdadera  poesía  de  martirios  y  de 
luchas,  que  á  los  ángeles  causaron  estupor;  canto  funeral  y 
heroico  en  donde  alienta  la  majestad  de  la  fe  primitiva,  al 
narrar  los  misterios  y  las  inscripciones  de  aquellos  lugares 
en  que  hervía  la  sangre  de  los  mártires  en  vasos  de  cristal. 
No  hay,  de  seguro,  en  toda  la  literatura  española  obra  lírica 
que  más  se  acerque  por  un  lado  á  la  sagrada  y  tosca  gran- 
diosidad de  los  himnos  de  Prudencio,  y  por  otro  á  la  unción 
y  energía  de  La  Pentecoste. 

No  es  preciso  encarecer  aquí  el  mérito  y  excelencias  de 
todas  y  cada  una  de  las  composiciones  del  presente  volu- 
men; mejor  que  mis  palabras  hablarán  ellas  al  lector,  dando 
testimonio  de  sí  mismas.  Sólo,  sí,  añadiré,  sin  menoscabar  en 
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nada  á  la  justicia,  que  desde  el  libro  del  Amigo  y  del  Ama- 
do^  de  Ramón  LuU,  hasta  la  publicación  de  Poesies^  de 
Costa,  no  ha  nacido  en  tierra  mallorquina  poeta  de  tal  ins- 
piración ni  de  tan  grandes  alientos,  que  pueda  servir  de  en- 
lace entre  el  bienaventurado  mártir  y  el  sabio  y  virtuoso 
sacerdote  autor  de  Líricas.  Nadie  recuerda  ya  aquellas 
hileras  de  versos  atiborrados  de  poesía  académica  y  de  culta 
palabrería  de  los  cantores  anterrománticos  de  Mallorca;  más 
como  patente  de  origen  y  depósito  de  antiguas  reliquias  lite- 
rarias que  por  su  valor  intrínseco,  seguirá  viviendo  el  nom- 
bre de  La  Palma  y  hasta  el  del  Museo  Balear;  pero  cabe 
afirmar  que  asi  como  Mallorca  tiene  en  Quadrado  uno  de 
los  más  grandes  historiógrafos,  y  en  Guillermo  Forteza  y 
Miguel  Oliver  dos  escritores  críticos  de  excepcional  impor- 
tancia, tiene  en  Juan  Alcover  una  alta  y  brillante  represen- 
tación de  la  poesía  castellana,  en  Aguiló  al  soberbio  paladín 
de  la  lengua  catalana  y  al  sabio  cantor  que  todo  lo  embelle- 
ce y  magnifica,  y  en  Costa  al  poeta  del  agre  de  la  térra ^  al 
verdadero  lírico  mallorquín.  Como  resumen  de  cuanto  queda 
expuesto  y  de  las  muchas  consideraciones  que  pudieran  aña- 
dirse respecto  de  Costa,  nada  más  apropiado  que  aquellas 
hermosísimas  palabras  de  Mad.  Stael  á  los  artistas  en  su 
libro  Alemania^  de  las  cuales  ofrece  el  poeta  mallorquín  el 
más  cabal  cumplimiento  y  la  confirmación  más  gloriosa: 
«Purificad,  decía,  vuestra  alma  como  un  templo,  si  queréis 
que  el  ángel  de  los  nobles  pensamientos  se  digne  descender 
á  ella.» 

Fr.   Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.   s.   A, 
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¿ES  POSIBLE  LA  CREACIÓN  AB  J^TERNOf 


NTRE  los  que  sostienen  la  posibilidad  de  la  creación 
del  mundo  ab  ostenio,  ó  sea  sin  principio  de  dura- 
ción, hay  algunos  que,  para  evitar  el  absurdo  del 
número  infinito  realizado,  únicamente  la  admiten,  según 
hemos  dicho,  tratándose  de  seres  en  que  no  tuviese  lugar 
sucesión  alguna.  Pero  ¿son  posibles  tales  seres?  O^  en  otros 
términos:  ¿puede  darse  una  criatura  tan  perfecta  que  no  esté 
sometida  al  tiempo,  tomado  éste  en  su  acepción  más  amplia 
y  por  esto  no  menos  filosófica?  A  poco  que  se  medite,  salta  á 
la  vista  que  esa  criatura  de  ningún  modo  podría  ser  espiri- 
tual, pues  debería  hallarse  privada  de  la  voluntad,  cuyo  ejer- 
cicio es  posterior  necesariamente  al  de  la  inteligencia,  es 
decir,  carecería  de  una  facultad  que  exige  y  reclama  su  natu- 
raleza. Tampoco  poseería  memoria,  innecesaria  é  inconcebi- 
ble sin  el  tiempo.  Por  otra  parte,  su  entendimiento  no  tendría 
más  que  un  solo  acto,  esto  es,  un  acto  puro,  inmutable,  sin 
mezcla  de  potencia,  lo  que  repugna  á  la  condición  de  ser 
creado  y,  por  lo  mismo,  finito. 

Mucho  menos  puede  realizarse  la  hipótesis  en  un  ser  com- 
puesto de  materia,  que  en  este  caso  debería  estar  desprovisto 
de  toda  actividad;   porque  un  ser  puramente  pasivo  es  algo 


(i)     Véase  la  pág.  233. 
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quimérico  y  puramente  imaginario.  Se  concibe  en  el  orden 
ideal  un  ser  inmóvil  é  inactivo;  pero  es  inconcebible  existien- 
do con  una  mera  subsistencia,  destitiudo  de  todo  fin  ó,  si  lo 
tiene,  no  dotado  de  virtud  operativa  para  conseguirlo.  Figu- 
rémonos un  cuerpo  en  reposo  absoluto  ocupando  un  lugar,  y 
si  lo  despojamos  con  el  pensamiento  de  todas  sus  propiedades, 
excepto  la  de  extensión,  parece  que  obtenemos  un  ser  com- 
pletamente inactivo.  Pues  bien;  supongamos  ahora  que  otro 
cuerpo  en  movimiento  choca  con  él;  el  movimiento  del  cuer- 
po que  choca  experimentará  una  modificación  cuya  causa 
está  en  el  cuerpo  fijo,  al  que,  por  consiguiente,  debemos  su- 
poner activo.  Si  le  sustraemos  hasta  la  propiedad  de  ocupar 
lugar,  no  nos  ofrece  nada  determinado,  cesa  de  existir:  será 
solo  un  ente  de  razón,  que  no  podrá  manifestarse  ni  ser  cono- 
cido. ^ 

Todo  ser  existe  para  obrai\  decían  los  antiguos,  y  lo  mis- 
mo han  probado  dos  filósofos  insignes,  Leibnitz  y  Balmes,  y 
lo  confirman  las  ciencias  físicas;  y  así  se  deduce  también  del 
sistema  escolástico  acerca  de  la  constitución  interna  de  los 
cuerpos,  según  el  cual  constan  de  dos  elementos,  uno  pasivo, 
la  materia,  y  otro  activo,  la  forma,  principio  éste  de  muta- 
ciones, que  no  pueden  menos  de  ser  múltiples,  sucesivas  y, 
por  consiguiente,  temporales. 

Se  evidenciará  más  lo  que  venimos  demostrando  si  anali- 
zamos la  idea  de  tiempo,  que  no  es  otra  cosa  que  la  relación 
del  no  ser  al  ser;  tránsito  que  se  verifica  en  todo  lo  creado,  y 
percibido  el  cual,  el  tiempo  comienza.  Poco  importa  que  no 
podamos  medir  su  duración  porque  se  suponga  existiendo 
solamente  una  sustancia  y,  por  un  imposible,  exenta  de  todo 
cambio;  pero  no  por  esto  dejará  de  ser  cierto  que  lo  que 
haya  recibido  la  existencia  está  sujeto  al  tiempo. 

Esto  sentado,  si  logramos  probar  que  es  esencial  al  tiempo 
el  tener  comienzo,  quedarán  refutadas  las  dos  opiniones  di- 
chas, que  en  realidad,  como  hemos  visto,  no  son  más  que 
una,  y  probada  la  imposibilidad  de  la  creación  ab  alterno. 
Más  aún;  como  el  tiempo  no  puede  existir  independiente  de 
las  criaturas,  haciendo  ver  que  éstas  necesitan  de  principio 
en  su  existencia,  aunque  se   suponga  falso  que    todas  están 
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sometidas  al  tiempo,  llegaremos  al  mismo  resultado.  Nos 
serviremos  solamente  de  pruebas  directas,  fundadas  en  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas,  reservando  la  exposición  de 
las  indirectas,  ó  sea  de  los  absurdos  que  de  lo  contrario  se 
seguirían,  para  cuando  tratemos  de  la  solución  que  les  da  en 
su  trabajo  el  P.  Sertillanges. 

En  el  artículo  anterior  dejamos  indicado  que  la  prioridad 
de  Dios  respecto  del  mundo  debe  ser  de  eternidad.  Vamos  á 
demostrar  ahora,  que  sólo  esta  clase  de  prioridad  conviene 
á  la  causa  primera.  Descartando  desde  luego  la  anterioridad 
de  origen,  que  tiene  lugar  entre  el  principio  y  el  principiado  y 
que  sólo  es  aplicable  al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
nos  fijaremos  en  las  de  naturaleza  y  de  tiempo. 

Se  dice  que  hay  prioridad  de  naturaleza  cuando  la  causa 
y  el  efecto  existen  simultáneamente,  pero  el  ser  de  la  prime- 
ra determina  el  ser  del  segundo.  Opinamos  que  no  puede 
darse  en  la  realidad  un  efecto  absolutamente  simultáneo  con 
su  causa,  aun  cuando  ésta  obre  sin  movimiento;  ciertas  ac- 
ciones que  parecen  instantáneas,  lo  son  únicamente  qiioad 
nos.,  como  sucede  con  la  luz  y  el  sol,  el  calor  y  el  fuego,  res- 
pecto de  los  cuales  somos  incapaces  de  precisar  la  celeri- 
dad con  que  se  realizan.  Para  sostenerlo  nos  apoyamos  en 
que  la  idea  de  efecto  implica  la  de  sucesión,  y  en  la  impo- 
sibihdad  de  que  coexistan  el  efecto  y  la  causa,  sin  que  ésta 
tenga  y  no  tenga  á  la  vez  razón  de  causalidad.  A  lo  sumo, 
dicha  coexistencia  sólo  se  verificará  en  las  causas  inmanen- 
tes, cuyos  efectos  son  modificaciones  de  las  mismas:  pero 
esto  no  tiene  aplicación  á  Dios,  porque  no  puede  suponerse 
que  el  mundo  sea  modificación  de  la  sustancia  divina  sin 
caer  en  el  panteísmo. 

El  P.  Conrado  Muiños^  en  sus  Conferencias  filosófico-re- 
ligiosas,  dignas  de  ser  leidas  por  los  profundos  pensamientos 
que  encierran  y  la  infiexibilidad  de  su  lógica,  opina  del  mis- 
mo modo: 

«Sólo  puede  ser  eterno,  dice,  un  ser  necesario:  es  decir, 
un  ser  que  tenga  en  sí  mismo  la  razón  de  su  existencia;  pues 
si  la  tiene  en  otro,  este  otro  es  indudablemente  anterior  á 
él,  y  todo  ser  que  tiene  otro  anterior  no  es  eterno.  Se  dirá 

2G 
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que  puede  serlo  con  anterioridad  de  naturaleza  y  no  de  tiem- 
po; pero  no  siendo  objetivamente  el  tiempo,  según  veremos 
después,  cosa  distinta  de  la  misma  sucesión  de  las  cosas, 
toda  posterioridad  de  naturaleza  fundada  en  la  razón  de  efec- 
to con  relación  á  su  causa,  incluye  en  sí  cuanto  de  real  encie- 
rra la  posterioridad  de  tiempo.  Luego  todo  ser  eterno  es  tam- 
bién necesario»  (i). 

Tampoco  es  aplicable  al  Creador  la  prioridad  de  tiempo 
por  dos  razones:  porque  antes  (2)  de  que  existiesen  las  cria- 
turas no  había  tiempo,  el  cual  principió  con  ellas;  y  además, 
como  dice  San  Agustín  (3),  Dios  no  precede  al  tiempo  en 
tiempo,  pues  de  otro  modo  no  antecedería  á  todos  los  tiem- 
pos. Luego — concluyamos  con  el  mismo  Santo — los  antecede 
á  todos  con  la  excelencia  de  su  eternidad  siempre  presente  (4). 

Aunque  Dios  es  omnipotente  y  eterna  su  voluntad  de 
crear  el  mundo,  si  es  propio  de  este  que  tenga  comienzo  en 
el  tiempo,  Dios  no  puede  menos  de  quererlo  así,  porque  lo 
exige  la  naturaleza  de  las  mismas  cosas,  y  su  omnipotencia 
no  se  extiende  á  lo  imposible  y  contradictorio;  sin  que  esto 
sea  limitarla,  como  no  se  la  limita  cuando  se  afirma,  que  no 
puede  hacer  que  una  cosa  sea  y  no  sea  al  mismo  tiempo,  ó 
que  un  círculo  sea  cuadrado.  Y  hablando  con  propiedad,  en 
vez  de  decir  que  Dios  no  lo  puede  hacer,  debe  decirse  que 
aquello  no  puede  ser  hecho.  Ahora  bien;  la  experiencia,  tanto 


(i)  Concepto  cristiano  del  universo.  Número  5  de  Noviembre  de  1897 
de  La  Ciudad  de  Dios. 

(2)  Es  tan  pobre  é  imperfecto  el  lenguaje  humano,  que  no  hay 
más  remedio  que  expresarse  asi,  aun  cuando  se  falte  al  rigor  filosó- 
fico; pero  ya  se  comprende  lo  que  indicamos  aquí  con  la  palabra 
ajites. 

(3)  Nec  tu  (Deus)  tempore  témpora  prcscedis,  alioqiiin  non  o/nnia 
témpora  pneoederes.  Sed  prcBcedis  omnia  prcelevita  celsitudine  semper 
prcBsentis  ceternitatis.  {Con/.,  lib.  xi,  c.  xiii.) 

(4)  Así  lo  afirma  también  Santo  Tomás:  «Dios  es  anterior  al 
mundo  en  duración»,  mas  esta  palabra  anterior  no  induce  prioridad 
de  tiempo,  sino  de  eternidad.  Deus  est  prior  mundo  duratione.  Sed  ly 
Prius  non  designat  prior itatem  temporis,  sed  ceternitatis.  {Sum.  Theol., 
quest.  46,  art.  i  ad  8.) 
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externa  como  interna,  nos  atestigua  que  hay  seres  contin- 
gentes, es  decir,  efectos;  pues  con  relación  á  la  causa  primera, 
efecto  y  contingente  son  una  misma  cosa.  Analicemos  lo  que 
-es  efecto,  y  este  análisis  nos  ayudará  á  ver  con  claridad  la 
cuestión  que  se  discute. 

La  palabra  efecto  se  deriva  de  la  latina  effici^  hacerse, 
efectuarse,  llegar  á  ser;  y  como  nada  puede  hacerse  á  si  mis- 
mo, resulta  que  efecto  es  lo  que  ha  sido  producido  por  otro. 
Luego  entran  en  su  idea:  i .",  la  del  tránsito  del  no  ser  al  ser; 
esto  es,  la  de  comienio;  2.**,  la  de  ser;  y  3.",  la  de  relación 
á  la  causa.  Todas  estas  condiciones  le  son  esenciales;  cual- 
quiera de  ellas  que  se  niegue,  basta  para  destruirlo  como  tal 
efecto.  Intentemos  despojarle  de  la  primera,  que  es  de  la  que 
le  privan  nuestros  adv^ersarios,  y  en  ese  caso  habrá  que  supo- 
ner un  efecto  que  ha  existido  siempre,  y  por  tanto  que  no  ha 
sido  producido,  pues  se  le  niega  la  no  existencia,  á  no  ser  que 
se  diga  que  ha  existido  y  no  existido,  estableciendo  medio 
entre  el  sí  y  el  no.  Por  aqui  se  verá  que  no  tiene  ninguna 
fuerza  el  argumento  que  suele  formularse  diciendo:  la  crea- 
ción eterna  del  mundo  no  repugna  ni  de  parte  de  Dios,  ni 
de  parte  del  mundo,  ni  de  parte  del  mismo  acto  creador. 

El  modo  cómo  llegamos  á  adquirir  el  conocimiento  del 
principio  de  causalidad,  confirma  también  que  es  esencial  á 
todo  lo  creado  el  tener  comienzo.  En  efecto,  observamos  que 
hay  mudanzas  y  sucesiones  en  los  objetos  que  nos  rodean, 
esto  es,  vemos  seres  que  no  habiendo  existido  comienzan  á 
existir,  é  inmediatamente  nuestro  entendimiento  deduce  que, 
pues  no  pudieron  darse  á  sí  mismos  la  existencia,  han  debido 
recibirla  de  otro,  y  forma  este  juicio:  Todo  lo  que  comienia 
ha  sido  producido  por  una  causa:  idéntico  á  éste:  Todo  lo 
que  ha  sido  producido  por  una  causa  coniienia^  donde,  como 
dicen  los  lógicos  ,  no  se  ha  hecho  más  que  convertirle  sim- 
pliciter;  principio  evidente  en  que  el  predicado  (producido 
por  una  causa)  está  contenido  en  la  comprensión  del  sujeto 
(cosa  que  comienza  á  existir)  ,  porque  ésta  necesita  de  una 
razón  suficiente  para  su  existencia  ,  y  ,  no  teniéndola  en  sí 
misma,  pues  ya  existiría  ,  es  preciso  que  haya  sido  determi- 
nada á  ser  por  aquello  á  que  llamamos  causa. 
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Aquí  surge  una  objeción  que  ,  bien  examinada  ,  tiene  más 
de  especiosa  que  de  verdadera.  Explicado  así  la  génesis  del 
principio  de  causalidad,  parece  que,  si  no  presenciásemos  el 
comienzo  de  los  seres,  nunca  nos  formaríamos  idea  de  ese 
principio  ,  ó  al  menos  no  sería  aplicable  á  aquellas  cosas 
cuyo  comienzo  no  hemos  visto.  Sin  embargo  ,  basta  para 
dicho  objeto  que,  estudiando  la  naturaleza  de  las  mismas,, 
conozcamos  que  no  tienen  en  sí  la  razón  suficiente  de  su 
existencia;  y  esto  podemos  averiguarlo  observando  que  son 
limitadas,  imperfectas,  y,  en  una  palabra  ,  no  tienen  toda  la 
plenitud  del  ser. 

De  todo  lo  expuesto  se  deducen  las  siguientes  consecuen- 
cias: i/  que  sólo  el  ser  necesario  está  fuera  del  tiempo; 
2."^  que  el  tiempo  es  esencial  á  lo  contingente  ,  ó  como  dice 
Balmes  ,  la  idea  de  la  contingencia  es  la  idea  del  tiempo; 
3."  efecto  y  ser  que  comienza  á  existir,  son  una  misma  cosa- 
Así  como  en  el  concepto  de  causa  está  evidentemente  conte- 
nido el  de  existencia,  pues  la  nada  no  puede  ser  causa  de  algo 
real;  así  en  la  idea  de  efecto  va  incluida  la  de  comienzo; 
4.''  aquello  que  no  ha  tenido  principio  no  necesita  de  causa; 
5."  sólo  el  ser  necesario  es  eterno;  6.^  luego  ninguna  cosa 
creada  puede  ser  eterna,  no  sólo  en  el  sentido  estricto,  sino 
tampoco  en  cuanto  á  la  duración.  Negar  esto  es  asociar  ideas 
que  se  excluyen  ,  afirmar  que  lo  contingente  es  necesario, 
admitir  la  variabilidad  infinita;  es  trastornar  la  misma  me- 
tafísica en  sus  principios. 

El  P.  Muiños,  ya  citado,  llega  á  la  misma  conclusión  aun- 
que por  distinto  camino.  Después  de  haber  demostrado  con 
razones  concluyentes  que  no  existe  ningún  infinito  relativo  6 
parcial,  sino  sólo  el  absoluto,  y  que  lo  múltiple  no  puede  ser 
infinito  en  aquel  orden  en  que  es  múltiple,  infiere  que  «nin- 
gún ser  finito  puede  ser  eterno,  porque  ningún  ser  finito  en 
un  orden  puede  ser  infinito  en  ningún  otro,  y  la  eternidad  es 
lo  iníinito  en  el  orden  de  la  duración:  luego  todo  ser  finito  ha 
comenzado  á  existir»  (i). 


(i)     Ciudad  de  Dios,  5  de  Diciembre  de  1897,  pág.  482.  Concep- 
to cristiano  del  universo. 
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Con  todo  el  respeto  y  veneración  debidos  á  Santo  Tomás, 
creemos  notar  alguna  inexactitud  en  el  siguiente  pasaje  don- 
de señala  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  la  eternidad 
y  el  tiempo.  nEs  evidente — dice — que  el  tiempo  y  la  eterni- 
dad no  son  idénticos.  Algunos  han  fundado  la  razón  de  esta 
diversidad  en  que  la  eternidad  no  tiene  principio  ni  fin, 
mientras  que  el  tiempo  tiene  el  uno  y  el  otro.  Pero  tal  dife- 
rencia es  accidental  y  no  esencial  (per  se';  porque  en  la  hi- 
pótesis de  que  el  tiempo  haya  existido  siempre  (i)  y  siempre 
haya  de  existir,  según  el  parecer  de  aquellos  que  suponen 
sempiterno  el  movimiento  del  cielo,  aún  quedarla  una  dife- 
rencia entre  el  tiempo  y  la  eternidad,  fundada  en  lo  que  dice 
Boecio  en  su  libro  de  la  Consol,  (lib.  vi,  pros.  iv),que  la 
eternidad  existe  toda  simultáneamente^  lo  cual  no  conviene 
al  tiempow  (2). 

Tan  esencial  es  la  diferencia  basada  en  que  el  tiempo  tiene 
principio  y  la  eternidad  no,  como  la  de  que  ésta  deba  existir 
tota  simul.  Aún  más,  la  primera  es  la  verdaderamente  capi- 
tal, pues  en  tanto  la  eternidad  existe  simultáneamente,  en 
cuanto  que  no  tiene  comienzo  y,  negado  éste  en  un  ser,  se 
le  hace  necesario,  y  no  experimentará  sucesión  de  ninguna 
clase. 

Siempre  se  ha  creído  que  el  Angélico  Doctor  defiende  la 
posibilidad  de  la  creación  ab  (eterno;  pero  no  es  difícil  entre- 
sacar de  sus  obras  algunas  proposiciones  que  expresan  todo 
lo  contrario.  Así  en   la  misma   Suma   Teológica  pregunta: 


(i)     No  en  el  sentido  que  hemos  visto  lo  entendía  San  Agustín, 
sino  en  cuanto  que  no  tenga  comienzo. 

(2)       MaNIFESTUM  EST  TtiMPUS    ET    .ETERNITATEM  NON  ESSE  ÍDEM. 

Sed  hiijiis  diversitatis  raiionem  qiddam  assignaverunt  ex  Jwc,  quod  cet^r- 
ttitas  caret  principio  et  fine,  tempus  autem  hcibet  principium  et  finem.  Sed 
hcEC  differentia  est  per  accidens,  et  non  per  se:  guia  dato,  qiioi  tempus 
semper  fnerit,  et  semper  futrir nm  sit  secundum  positionem  eorum,  qiii 
motum  cceli  ponunt  sempíternwn,  adhuc  remanebit  differentia  ínter  ceterni- 
tatem,  et  tempus,  ut  dicit  Boet.  in  lib.  de  Consol.  (Pros.  6,  lib.  v),  ex  hoc^ 
qiiod  ceternitas  est  tota  simal,  quod  tempori  non  convenit.  (üum.  TheoL, 
qucBst.  X,  art.  iv.) 
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«Si  el  ser  eterno  es  exclusivo  de  Dios»  y  responde  que  «Sai> 
Agustín  y  San  Jerónimo  dicen  que  Dios  sólo  es  quien  no 
tiene  piincipio.  Es  así  que  todo  lo  que  ha  tenido  principio 
no  es  eterno;  luego  Dios,  que  no  lo  ha  tenido,  es  el  solo 
eterno»  (i).  No  cabe  la  interpretación  de  que  todo  lo  exis- 
tente ha  tenido  principio  y  que  en  ese  sentido  arguye  Santo 
Tomás;  pues  los  Santos  Padres,  al  afirmar  que  Dios  solo  es 
quien  no  tiene  principio,  sostenían  que  ninguna  criatura 
puede  carecer  de  él. 

«En  la  cuestión  46  está  aún  más  terminante.  Nada,  excep- 
to Dios,  puede  haber  existido  ab  c^terno)^  (2). 

Es  cierto  que  en  la  misma  cuestión,  art.  2,  dice:  «que  la 
fe  nos  enseña  que  el  mundo  ha  comenzado,  y  esta  verdad  no 
puede  ser  demostrada  ó  conocida  por  la  razón,»  y  se  funda 
en  que  «es  un  artículo  de  fe  que  Dios  es  creador  del  mundo^ 
de  modo  que  el  mundo  haya  comenzado»  (3);  donde  parece 
que  deduce  el  comienzo  del  mundo  de  haber  sido  creado, 
y  en  este  caso  la  doctrina  de  Santo  Tomás  no  difiere  de  la 
que  vamos  exponiendo. 

El  hecho  de  la  creación  ciertamente  que  nos  ha  sido 
revelado  y  ,  por  consiguiente,  es  un  artículo  de  fe  «que 
Dios  es  creador  del  mundo.»  La  razón  por  sus  propias  fuer- 
zas difícilmente  hubiera  llegado  á  descubrirlo ,  como  nos 
lo  atestigua  la  historia  de  la  filosofía  refiriéndonos  los  mu- 
chos errores  en  que  los  hombres  incurrieron  al  investigar  el 
origen  del  universo,  pero  no  es  ésta  de  las  verdades  superio- 
res á  la  inteligencia  humana;  y  no  debemos  olvidar  que  hay 
cosas  reveladas  (como  la  existencia  de  Dios),  que  por  lo 
mismo  son  objeto  de  fe;  y  lo  son  también  de  ciencia,  porque 


(i)  Augiistinus  (Fidgentiiis,  lib.  de  Fide  ad  Petrum,  cap.  vi  et  ex 
Hier  ad  Dam.,  Ep.  57):  Deus  sohis  esi,  qui  exordiiim  non  habei:  quid- 
quid  aiitem  exordium  habet,  non  est  ceterntim;  solus  ergo  Deus  est  ceter- 
mis.  (Sum.  Theol.,  q.  10,  art.  iii.) 

(2)  Nihil  poiesi  prcBier  Deum  ab  esterna  fuisse.  {Sum.  Theol.,  q.  46^ 
art.  I.) 

(3)  Sed  Deum  esse  creatorem  niundi  sic  quod  mundus  incceperit  esse^ 
£st  articulus  fidei  (Id.  id.,  art.  11.) 
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se  demuestran  por  la  razón;  de  lo  contrario  debieran  des- 
terrarse de  la  filosotía  muchas  cuestiones,  y  nos  seria  impo- 
sible probar  á  los  ateos  la  existencia,  naturaleza  y  atributos 
de  Dios. 

Además,  acerca  del  comienzo  del  mundo,  pueden  susci- 
tarse dos  cuestiones  muy  diversas,  á  saber,  si  verdadera- 
mente ha  tenido  comienzo,  y  cuándo  le  tuvo,  ó  sea  determi- 
nar la  edad  del  mundo.  La  razón  por  sí  sola  puede  resolver  la 
primera,  como  hemos  probado,  más  no  así  la  segunda,  que 
es  poco  menos  que  insoluble. 

Grandes  inconvenientes  y  peligros  ocasiona  á  la  religión 
cristiana,  como  dice  el  P.  Sertillanges,  el  apoyar  nuestras 
creencias  en  hipótesis  que,  por  el  mero  hecho  de  ser  tales, 
pueden  resultar  falsas;  pero  no  se  la  perjudica  menos  cuan- 
do, por  un  criterio  estrecho,  exagerada  timidez  y  excesiva 
adhesión  á  un  autor  determinado,  se  niega  lo  que  es  eviden- 
temente verdadero  y  se  da  motivo  á  que,  aprovechándose 
los  impíos  de  nuestras  concesiones,  no  tengamos  armas  para 
combatirlos.  Asi  en  el  presente  caso,  supuesta  la  posibilidad 
del  mundo  eterno,  los  materialistas,  batiendo  palmas,  nega- 
rán que  ha  sido  creado,  y  no  habrá  medio  de  convencerles 
de  lo  contrario.  No  les  aleguemos  el  testimonio  de  la  revela- 
ción, pues  la  rechazan;  ni  intentemos  probarles  que  ésta 
existe,  atribuyéndola  á  un  ser  superior,  que  ellos  no  admiten. 
No  siendo  demostrable  su  existencia  á  priori^  ¿cómo  podre- 
mos demostrarla  por  el  mismo  mundo,  si  no  repugna  que 
éste  haya  existido  siempre,  de  donde  ellos  deducirán  que  no 
necesita  de  causa?  Hé  aquí  por  qué  no  debe  desaparecer  de 
la  Teodicea  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios  por  el  comien- 
zo del  mundo  y  cómo  el  raciocinio  tradicional  del  huevo  y 
de  la  gallina  (i)  es  profundamente  filosófico  por  estar  funda- 
do en  la  verdadera  esencia  de  efecto;  y  de  ningún  modo  es 


(i)  Consiste  en  argüir  en  forma  socrática  preguntando  ¿de  dónde 
vino  el  huevo? — De  la  gallina.-  ¿Y  la  gallina? — Del  huevo. — ¿Y  el 
primer  huevo? — De  la  primera  gallina.  Y  en  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar hasta  lo  infinito,  hay  que  confesar  el  dogma  de  la  creación. 
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fruto  de  una  decadencia  de  la  filosofía  cristiana  (i),  como 
juzga  el  sabio  dominico  á  quien  procuraremos  contestar  de 
un  modo  más  directo  en  el  articulo  siguiente. 


(Continuará.) 
\ 


Fr.  Quirino  Burgos, 
o.  s.  A. 


(i)  El  P.  Sertillanges  se  equivoca  al  hacer  á  Aristóteles  padre  de 
la  filosofía  cristiana;  pues  el  Estagirita  negaba  la  creación,  la  liber- 
tad é  inmortalidad  del  alma  humana,  y  otras  verdades  que  son  el  fun- 
damento de  la  verdadera  filosofía  cristiana;  y  el  que  ésta  contenga 
muchos  principios  que  enseñó  Aristóteles  ,  no  basta  para  que  pueda 
llamársele  su  fundador.  (V.  Revue  Thomiste,  Septembre  1897.) 


wík; 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(i) 


XXX 


I -A  DEFENSA  DE  DESEZE 

Viernes  28  de  Diciembre  de  1792. 

)e  tenido  hoy  el  honor  de  estrechar  la  mano  á  Deseze 
en  casa  del  abate  Morellet,  amigo  de  los  dos,  que 
(^S  vive  en  el  barrio  de  Saint-Honoré  cerca  de  la  plaza 
de  la  Revolución  (2). 

Hablando  del  defensor  de  Luis  XVI,  me  comunicó  dicho 
abate  algunos  datos  interesantes. 

Había  decidido  la  Convención  el  sábado  i5  de  Diciembre 
que  fuese  oído  Luis  por  última  vez  el  miércoles  2Ó;  y  decre- 
tó al  mismo  tiempo  que  fuesen  inmediatamente  al  Temple 
cuatro  comisarios  elegidos  de  entre  los  miembros  de  la  Asam- 
blea para  entregar  á  Luis  y  á  sus  consejeros  una  serie  de  do- 
cumentos que  aún  no  les  habían  comunicado:  sucedía  esto 
antes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  y  hasta  las  doce  de  la  noche 
no  terminaron  los  comisarios  su  misión.  Asustados  Alales- 
herbes  y  Tronchet  ante  la  enorme  cantidad  de  documentos 
en  que  estaba  basada  la  acusación,  y  temiendo  no  tener  el 
tiempo  necesario  para  estudiarlos  y  responder  á  ellos,  in- 
sistieron con    su  augusto  cliente  sobre     la    necesidad   que 


(i)     Véase  la  pág.  321. 

(2)     Memorias  del  abate  Morellet,  tomo  II,  pág.  13. 
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tenían  de  otro  consejero.  «Buscadle,  dijo  Luis  sonriendo; 
cuando  es  grande  el  peligro  se  reúnen  muchos  médicos.  Me 
demostráis  que  mi  situación  es  desesperada,  pero  yo  os  haré 
ver  que  soy  buen  enfermo.»  Antes  de  pedir  á  la  Convención 
el  necesario  permiso  para  que  se  les  uniera  Deséze,  quisieron 
saber  si  éste  aceptaba,  y  confiaron  el  asunto  á  dos  amigos 
suyos,  Colin,  antiguo  abogado,  y  Merville,  que  había  sido 
consejero  en  el  Chátelet  (i).  Era  más  de  media  noche  cuando 
Colin  y  Merville  se  presentaron  en  casa  de  Deséze;  le  desper- 
taron y  le  hicieron  la  proposición.  Su  respuesta  fué  la  siguien- 
te: aHace  unos  días  acordó  el  Consejo  general  de  la  Com- 
mune  que  los  consejeros  concedidos  á  Luis  por  la  Conven- 
ción Nacional,  fuesen  registrados  hasta  en  los  sitios  más  se- 
cretos y,  después  de  desnudarlos,  fuesen  vestidos  con  otros 
trajes  bajo  la  vigilancia  de  los  comisarios.  Añade  el  citado 
acuerdo  que  no  podrán  los  consejeros  salir  de  la  torre  hasta 
que  el  Rey  haya  sido  juzgado.  Es  cierto  que  la  Convención 
desaprobó  estas  medidas,  pero  no  por  eso  es  menos  omni- 
potente la  Commune,  y  yo  considero  su  acuerdo  como  un 
acto  de  proscripción  contra  los  defensores  del  Rey;  en  manos 
de  éste  me  entrego  con  todo  mi  corazón.» 

Al  comenzar  la  sesión  del  17  se  leyó  una  carta  de  Males- 
herbes  y  Tronchet  en  la  que  pedían  que,  en  vista  del  corto 
tiempo  que  les  habían  concedido,  permitiesen  que  se  les 
uniera  Deséze  para  la  defensa  que  les  estaba  confiada.  La 
petición  fué  despachada  favorablemente,  y  el  mismo  día  á 
las  cinco  de  la  tarde  se  presentó  Deséze  en  el  Temple. 

Hacía  cerca  de  diez  años  que  ejercía  de  abogado  defensor 
en  los  tribunales,  y  desde  el  principio  figuró  en  primera  fila: 
la  defensa  que  hizo  de  Besenval  ante  el  Chátelet  de  París  en 
Enero  de  1790,  le  valió  el  ser  tenido  por  el  mejor  de  los  abo- 
gados defensores.  No  había  ninguno  tan  patético  y  avasalla- 
dor; por  eso,  los  que  habían  jurado  la  muerte  del  Rey,  te- 
mían que  Deséze  llegase  á  conmover  á  los  miembros  de  la 
Convención.  Dicen  las  Revoluciones  de  París  en  el  número 
del  22  de  Diciembre: 


(i)     Merville  murió  siendo  consejero  en  el  tribunal  de  casación, 
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«Es  tanto  más  de  temer  que  la  Convención  ceda,  cuanto 
que  la  nueva  elección  de  Luis  para  su  defensa  ha  recaído  en 
un  hombre  ilustre,  en  un  orador  insinuante  que,  aun  cuando 
no  prueba  nada,  llega  á  persuadiros  de  que  os  ha  convencido. 
Deséze  era  uno  de  los  más  apropiados  para  la  causa  de 
Luis  XVI.  El  público  no  ha  podido  nunca  oirle  sin  entusias- 
marse; los  primeros  pasos  de  su  carrera  fueron  coronados 
por  brillantes  éxitos:  interesa,  conmueve  y  enternece  los  co- 
razones más  rebeldes.  Más  de  una  vez  le  ha  sucedido  que,  al 
salir  del  tribunal,  era  paseado  en  triunfo  por  su  numeroso 
auditorio  (i).  Hasta  de  la  pobreza  de  sus  dotes  físicas  saca 
partido:  apenas  puede  echar  la  voz  del  pecho,  pero  la  da  Xv\ 
apariencia  de  sentimiento,  que  parece  sahr  del  fondo  del  co- 
razón: en  su  cara  se  reflejan  todos  los  caracteres  de  la  sensi- 
bilidad y  con  ellos  subyuga  y  arrastra.  En  la  causa  presente, 
que  es  nueva  en  la  historia  de  los  tribunales,  no  despreciará, 
ni  debe  hacerlo,  ninguna  de  sus  excelentes  dotes.  Pero  si 
Deséze  cumple  todos  sus  deberes  como  defensor  oficial,  la 
Convención  no  debe  olvidar  que  pesan  sobre  ella  las  obliga- 
ciones del  juez,  y  que  está  obligada  á  ponerse  en  guardia  con-^ 
tra  los  prestigios  de  la  elocuencia...  La  causa  no  dará  mate- 
ria para  grandes  razonamientos,  pues  la  fuerza  de  los  hechos 
no  lo  permite;  pero  el  orador  tratará  de  interesar  y  conmo- 
ver á  sus  oyentes  y  á  sus  jueces;  hablará  al  corazón  más  bien 


(i)  Luis  Blanc,  tomo  viii,  pág.  2,  dice:  «Deséze,  joven  abogado 
de  Burdeos^  fué  encargado  de  la  defensa.» — «Tronchet  y  Malesherbes, 
dice  Mortimer-Ternaux,  tomo  v,  pág.  281,  obtuvieron  autorización 
para  que  se  les  uniera  un  joven  abogado  de  Burdeos,  de  Seze. »  Bien 
claro  se  ve  que  esto  no  es  exacto.  Había  nacido  Deséze  el  26  de  Sep- 
tiembre de  1748,  y  en  1793  había  ejercido  de  abogado  defensor  más 
de  veinte  años.  Las  Memorias  de  Bachaumont  nos  le  presentan  in- 
terviniendo brillantemente  en  1784  en  el  litigio  de  la  fortuna  de  Hel- 
vecio. Abogado  en  el  Parlamento  de  París,  donde  comenzó  á  ejercer 
bajo  los  auspicios  de  Target,  quien  se  retiró,  al  parecer,  para  darle  á 
él  entrada,  era,  según  expresión  de  las  Revoluciones  de  París,  un  miem- 
bro ilustre  del  antiguo  foro  de  la  capital.  Por  consiguiente,  Luis  Blanc 
y  Mortimer-Ternaux  cometen  una  inexactitud  al  considerarle  en 
Diciembre  de  1793  como  joven  abogado  de  Burdeos. 


412  DIARIO    DE   UN   VECINO    DE    PARÍS 


que  á  la  inteligencia,  y  en  general,  cuando  una  grande  asam- 
blea se  deja  arrastrar  por  el  sentimiento,  es  muy  débil;  cuan- 
do el  primer  golpe  ha  producido  su  efecto,  fácilmente  se  ex- 
travia y  forma  por  si  misma  el  torrente  que  la  arrastra»  (i). 

Pero  no  se  realizaron  los  temores  de  los  enemigos  de 
Luis  XVI;  Deséze  no  trató  de  interesar  y  conmover  á  sus 
oyentes  y  á  sus  jueces,  y  yo  sé  ahora  por  qué. 

Obligado  á  examinar  y  estudiar  con  sus  dos  colegas  un  nú- 
mero inmenso  de  documentos  ,  y  pasando  horas  ,  y  á  veces 
días  enteros  en  los  diferentes  comités  de  la  Convención,  llegó 
el  sábado  por  la  tarde,  22  de  Diciembre,  sin  haber  comenza- 
do aún  su  discurso  de  defensa;  le  compuso  en  un  día  y  dos 
noches,  desde  el  sábado  por  la  noche  al  lunes  por  la  mañana, 
pasando  todo  ese  tiempo  sin  sentarse  ni  dormir,  y  dando  á 
copiar  lo  que  hacía  en  borrador  (2),  El  lunes  25,  á  las  cinco 
de  la  tarde  ,  presentó  su  trabajo  á  Luis  XVI  ,  estando  pre- 
sentes Malesherbes  y  Tronchet  ,  quienes  no  se  resolvie- 
ron á  salir  ,  esperando  la  lectura  de  los  párrafos  más  pa- 
téticos ,  y  sobre  todo  de  la  peroración  en  que  Deséze  había 
'empleado,  no  solamente  toda  su  elocuencia  ,  sino  todo  su 
corazón  y  toda  su  alma.  Estrechó  Luis  la  mano  á  su  defen- 
sor ,  y  le  dio  las  gracias  más  expresivas,  y  le  dijo:  «Ten- 
go poca  esperanza  de  persuadirlos  ,  pero  de  ningún  modo 
quiero  conmoverlos:»  y  exigió  á  Deséze  el  sacrificio  de  to- 
dos los  movimientos  oratorios  que  pudieran  excitar  la  com- 
pasión en  los  jueces.  Tuvo  que  ceder  Deséze  ,  y  el  Rey 
mismo  tachó  los  párrafos  más  patéticos  (3).  Suplicáronle  en- 
tonces Malesherbes  y  Tronchet  que  dejase  al  menos  la  pero- 
ración cuya  lectura  les  había  hecho  derramar  lágrimas  (4); 
pero  fueron  inútiles  sus  instancias:  «Borrad  también  vuestra 
peroración,  por  muy  elocuente  que  sea  ,  dijo  el  Rey  á  Desé- 
ze; no  es  propio  de  mi  dignidad  excitar  la  compasión  en  los 


(i)     Revoluciones  de  París,  núm.  iSo. 

(2)  Memorias  de  Morellet,  t.  i,  p.  406. 

(3)  Morellet,  t.  i,  p.  406. 

(4)  Anécdotas  relativas  día  muerte  de  Luis  XVI ,  por  Vaines  ,  que 
las  había  oído  al  mismo  Malesherbes. 
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que  van  á  decidir  mi  suerte:  no  quiero  que  tengan  por  mí 
otro  interés  que  el  producido  por  el  sencillo  relato  de  las 
razones  justificativas.  Lo  que  os  mando  borrar  ,  mi  querido 
Deséze,  seria  más  perjudicial  para  vos  que  fax'orable  para 
mi.»  No  tuvo  Deseze  más  remedio  que  borrar  las  tres  cuar- 
tas parles  de  la  peroración. 

Este  rasgo  de  Luis  XVI,  añade  Morellel,  ;no  os  recuerda 
un  pasaje  de  Cicerón,  perfectamente  aplicable  á  este  prínci- 
pe tan  noble  como  desgraciado?  Habla  Cicerón  de  P.  Ruti- 
lio  que  ,  acusado  ante  el  pueblo  ,  no  quiso  que  su  defensor 
excitase  la  compasión  de  los  jueces.  Siendo  aquel  hombre 
ejemplo  de  inocencia,  como  sabéis,  y  el  más  íntegro  y  justo 
de  la  ciudad  ,  no  solamente  no  quiso  suplicar  nada  á  los 
jueces  ,  sino  ni  emplear  en  su  defensa  otras  galas  oratorias 
que  la  narración  sencilla  de  la  verdad  (i). 

En  Versalles  y  en  las  Tullerias  quizá  se  mostró  Luis  falto 
de  vigor  y  de  energía,  pero  desde  que  está  en  el  Temple  ha 
demostrado  tener  cualidades  verdaderamente  de  Rey  ,  entre 
ellas  un  noble  y  constante  heroísmo.  Lo  que  Voltaire  escri- 
bió de  Luis  IX  será  aplicado  por  la  historia  á  Luis  XVI:  «No 
ha  sido  dado  al  hombre  llevar  más  lejos  la  virtud»  (2) . 


En  las  páginas  que  Lamartine  ha  dedicado  al  juicio  y  á  la 
muerte  de  Luis  XVI  y  que  por  cierto  son  de  lo  mejor  que 
hay  en  nuestra  literatura  histórica,  juzga  la  defensa  de  De- 
séze en  los  siguientes  términos:  kSu  defensor  Deséze  ha- 
bló con  dignidad,  pero  sin  aparato;  supo  conservar  la  san- 
gre fría  del  razonamiento  ante  el  ardor  de  una  pasión  políti- 


(i)  Nam  cum  esset  ille  vir  exemplum  ,  ut  scitis,  innocentiíe, 
cumque  illo  nemo  ñeque  integrior  esset  in  civitate,  ñeque  sanctior; 
non  modo  supplex  judicibus  esse  noluit,  sed  ne  ornatius  quidem  aut 
liberius  causam  dici  suam,  quam  simplex  ratio  veritatis  ferebat.  {De 
Oratore,  1,  53. — Morellet,  t.  i,  p.  407.) 

(2)  Voltaire:  Ensayo  acerca  de  las  costumbres  y  el  espíritu  de  las 
naciones.  (Ginebra,  1758.) 
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ca.  Su  discurso  de  defensa,  siempre  á  la  altura  de  los  debe- 
res del  defensor,  solamente  en  algunas  frases  se  elevó  al 
nivel  de  las  circunstancias.  Discutió,  cuando  lo  que  necesi- 
taba era  impresionar;  olvidó  que  para  el  pueblo  no  hay  más 
convicciones  que  la  emoción,  que  la  temeridad  en  el  lengua- 
je es  en  ciertos  casos  soberana  prudencia,  y  que  en  circuns- 
tancias supremas  solamente  una  elocuencia  desesperada 
puede  salvarlo  todo  arriesgándolo  todo.  Una  de  las  fetalida- 
des  de  la  vida  de  Luis  XVI  fué  "el  no  haber  encontrado,  para 
disputar  su  muerte  al  pueblo,  ó  para  reprochársela,  una  de 
esas  voces  que  elevan  la  compasión  á  la  altura  de  la  fortuna 
y  que  hacen  resonar  de  siglo  en  siglo  el  desplomamiento  de 
los  tronos,  las  catástrofes  de  los  imperios  y  el  rebote  del 
hacha  que  corta  las  cabezas  de  los  reyes,  valiéndose  de  pa- 
labras tan  elevadas,  tan  grandes  y  tan  solemnes  como  los 
mismos  acontecimientos.  Que  un  Bossuet,  un  Mirabeau  ó 
un  Vergniaud  se  hubiesen  encontrado  en  el  lugar  de  Deséze, 
y  Luis  XVL  no  habría  sido  defendido  con  más  celo,  ni  más 
prudencia  ni  más  lógica;  pero  su  palabra,  política  y  no  judi- 
cial, habría  resonado  como  una  venganza  sobre  las  cabezas  de 
los  jueces,  como  un  remordimiento  en  el  corazón  del  pueblo, 
y  si  no  ganaban  la  causa  ante  el  tribunal,  al  menos  la  enno- 
blecían para  siempre  ante  la  posteridad.  En  las  causas  que 
no  son  sólo  del  día  presente,  es  una  falta  hablar  al  tiempo; 
es  preciso  hablar  á  lo  porvenir,  porque  él  es  el  verdadero 
juez.»  [Historia  de  los  Girondinos^  lib.  xxxiv.)  Aunque  muy 
elocuentes,  no  son  justos  los  reproches  que  Lamartine  dirige 
á  Deseze,  como  hemos  visto  por  los  detalles  citados  en  el  pre- 
sente capítulo. 

XXXI 

L'NA  CARTA  DE  LLIS  XVI 

Sábado  29  de  Diciembre  de  1792. 

Esta  maííana  volví  á  casa  del  abate  Morellet,  porque  en 
las  terribles  circunstancias  en  que  vivimos  me  gusta  apo- 
yarme en  su  esclarecido  talento,  donde  la  solidez  se  com- 
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pagina  tan  bien  con  la  moderación,  y  en  su  valor  constante 
y  tranquilo.  Encontré  en  dicha  casa  á  Andrés  de  Chénier, 
que  ha  sido  tres  años  y  medio  (i)  agregado  ú  la  embajada 
de  Francia  en  Londres,  desempeñada  por  Luzerne,  sobrino 
de  Malesherbes.  De  ahí  que  hubiese  relaciones  antiguas 
entre  el  venerable  defensor  del  rej'  y  el  joven  y  elocuente 
publicista;  ahora,  se  veían  en  el  salón  de  los  Trudaine  (->)  y 
los  artículos  publicados  por  Chénier  en  el  Diario  de  la  So- 
ciedad de  jjSg  y  en  el  Diario  de  Paris^  le  habían  valido 
más  de  una  vez  la  felicitación  de  su  anciano  amigo.  Ultima - 
mente  Malesherbes  le  había  hablado  de  los  sagrados  intere- 
ses confiados  á  sus  cuidados  y  de  la  marcha  que  se  debía 
seguir  para  salvar  al  Rey,  si  era  posible.  Chénier  le  prometió 
su  concurso  y  preparó  varios  escritos,  dirigidos  unos  á  la 
Convención  y  otros  á  la  nación  misma. 

En  el  curso  de  la  conversación  me  manifesté  disgusta- 
do porque  el  Rey  no  había  seguido  el  ejemplo  de  Carlos  1, 
negándose  á  reconocer  la  competencia  del  tribunal  revolu- 
cionario, ante  el  cual  le  forzaban  á  comparecer  (3).  Impul- 
sado por  el  deseo  de  sincerarse  ante  Francia  y  ante  la  pos- 
teridad de  la  imputación  de  haber  querido  derramar  la  san- 
gre del  pueblo,  Luis  XVI  ha  aceptado  el  papel  de  acusado, 


(i)     Desde  Enero  de  1788  hasta  Junio  de  1791. 

(2)  Datos  acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Andrés  de  Chénier,  por  Ga- 
briel de  Chénier,  xcvii. 

(3)  Hé  aquí  en  qué  términos  habla  el  gran  historiador  Macaulay 
del  proceso  de  Carlos  I:  «La  constitución  antigua  y  la  opinión  pú- 
blica de  Inglaterra  se  oponían  positivamente  al  regicidio...  Cuando 
la  Cámara  de  los  Comunes  fué  de  parecer  que  se  hiciera  un  arreglo 
con  el  Rey,  los  soldados  expulsaron  del  recinto  ala  mayoría,  y  cuan- 
do los  lores  rechazaron  por  unanimidad  la  proposición  de  procesarle, 
fué  cerrada  inmediatamente  la  sala  de  sus  juntas;  y  como  ningún 
tribunal  reconocido  por  las  leyes  quiso  tomar  sobre  sí  la  responsabi- 
lidad de  juzgar  al  Rey,  fuente  de  la  justicia,  fué  creado  un  tribunal 
revolucionario,  que  después  de  haber  declarado  á  Carlos  tirano,  trai- 
dor, asesino  y  enemigo  público,  le  condenó  á  morir  degollado.»  {His- 
toria de  la  revolución  de  Inglaterra,  t.  i,  cap.  i.) 
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el  Único  que  le  permitía  rechazar  tan  odiosa  acusación  (i); 
yo  hubiera  preferido  que  dejase  á  la  historia  el  cuidado  de 
defenderle  y  hubiese  desdeñado  responder  á  los  que  no  te- 
nían derecho  para  ser  sus  jueces. 

— Puede  ser  que  tengáis  razón,  me  dijo  Chénier;  Luís  XVI 
quería  también  colocarse  en  la  misma  actitud  que  vos  decís.» 
Después  de  unos  momentos  de  duda,  sacó  de  la  cartera  un 
papel  y  me  lo  dió  diciendo:  «leed  esto.»  Era  la  copia  de  una 
carta  del  Rey  á  Malesherbes,  escrita  en  la  torre  del  Temple. 
Hé  aquí  el  texto: 

Carta  del  Rey  á  M.  de  Malesherbes. 

«No  encuentro  palabras,  mi  querido  Malesherbes,  para 
expresaros  mi  tierna  gratitud  por  vuestra  abnegación. 

»0s  habéis  adelantado  á  mis  deseos;  vuestra  mano  octo- 
genaria se  ha  extendido  hacia  mí  para  separarme  del  cadalso, 
y  si  aun  conservase  mi  trono  debería  dividirle  con  vos  para 
hacerme  digno  de  la  otra  mitad.  Pero  no  tengo  más  que 
cadenas,  que  vos  hacéis  ligeras  compartiéndolas  conmigo.  Os 
remito  al  cielo  y  á  vuestro  propio  corazón  donde  encontra- 
réis la  recompensa. 

»No  me  forjo  ilusiones  acerca  de  mi  suerte,  pues  los  ingra- 
tos que  me  han  destronado  no  se  detendrán  á  la  mitad  del 
camino,  y  sería  muy  vergonzoso  para  ellos  tener  constante- 
mente presentes  sus  víctimas.  Tendré  la  misma  suerte  que 
Carlos  I,  y  correrá  mi  sangre  en  castigo  de  no  haber  hecho 
derramarla  jamás;  pero  ;no  sería  posible  dignificar  mis  últi- 
mos momentos?  En  el  seno  de  la  Asamblea  Nacional  están 
los  devastadores  de  mi  monarquía,  mis  denunciantes,  mis 
jueces  y  probablemente  mis  verdugos.  No  es  posible  con- 
vencer á  semejantes  hombres,  ni  hacer  que  sean  justicieros 
y  mucho  menos  conmoverlos;  ¿no  sería  mejor  dar  cierta 
energía  á  mi  defensa,  ya  que  la  debilidad  no  puede  salvarme? 


(i)  Véanse  las  palabras  pronunciadas  por  Luis  XVI  ante  la  Con- 
vención el  26  de  Diciembre  de  1792,  después  del  discurso  de  Dese- 
ze.  {Monitor  de  1792,  núm.  363.) 


DIARIO   DE    UN   VECIXO   DE   PAKÍS  417 


Yo  creo  que  sería  preciso  dirigirse,  no  á  la  Convención,  sino 
á  Francia  entera,  que  juzgaría  á  mis  jueces  y  me  devolverla 
el  lugar  que  nunca  merecí  perder  en  el  corazón  de  mis  pue- 
blos. En  este  caso,  yo  me  limilaria  á  no  reconocer  la  com- 
petencia de  esc  tribunal  ante  el  que  me  hace  comparecer  la 
fuer:(a.  Yo  guardaría  un  silencio  lleno  de  dignidad,  y  los 
hombres  que  se  dicen  jueces  míos,  al  condenarme  serían 
unos  asesinos. 

^^En  fin,  vos,  mi  querido  Malesherbes,  lo  mismo  que  Tron- 
chet,  que  participa  de  vuestra  abnegación,  sois  más  ilustra- 
dos que  yo.  Pesad  en  vuestra  sabiduría  mis  razones  y  las 
vuestras;  yo  suscribo  ciegamente  cuanto  vosotros  hagáis. 
Si  me  aseguráis  la  vida,  yo  la  conservaré  para  recordaros 
vuestra  buena  obra;  y  si  nos  la  arrebatan  nos  encontraremos 
más  dichosos  aún  en  la  morada  de  la  inmortalidad. — Lu¿s.>^ 

Después  de  examinar  detenidamente  esta  delicada  cues- 
tión, decidieron  Malesherbesy  Tronchet  aconsejar  á  Luis  XVI 
que  reconociese  el  tribunal  de  la  Convención,  y  el  real  acu- 
sado se  sometió  á  su  parecer  (i). 

E.  BiRÉ. 

{Continuará. —  Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  La  carta  de  Luis  XVI  á  Malesherbes  fué  publicada  por  pri- 
mera vez  el  año  1S03  en  la  Correspondencia  política  y  confidencial  inédi- 
ta de  Luís  XVI,  por  María  Helena  Williams.  Varios  documentos 
de  este  libro  son  apócrifos  y  fueron  hechos  por  Sulpicio  de  la  Platiére 
y  Babié.  (Véase  Beuchot,  Diario  de  la  librería,  13  de  Junio  de  1818; — 
Eckart.  ¿Es  auténtica  tina  carta  acerca  de  la  educación  del  Delfín,  atri- 
buida á  Luís  XVI?  Li  Observaciones  acerca  de  las  ((Colecciones  de  cartas^> 
publicadas  en  1803  y  1817  con  el  nombre  de  este  príncipe  (1819); — Bar- 
bier  (i85g); — C.  Vatel,  Vergniand,  I.  LIX). — No  por  eso  deja  de  ser 
incontestable  la  autenticidad  de  la  carta  de  Luís  XVI  á  Malesherbes; 
en  1867  fué  publicada  por  el  Vizconde  de  Tocqueville  una  copia  del 
mismo  original,  hecha  en  Lausanne  por  la  Baronesa  de  Montboissier, 
hija  de  Malesherbes.  {Extractos  de  los  Recuerdos  inéditos  del  Conde  d& 
Tocqueville,  antiguo  par  de  Francia,  publicados  en  El  Contemporáneo  y 
tomo  XII.) 
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cObre  las  facultades  concedidas  á  los  Ordinarios.— 

Tratándose  de  la  potestad  de  los  Vicarios  capitulares,  ocu- 
^^"^¡s^^  rre  desde  luego  el  principio  de  que  en  general  éstos  tienen 
las  mismas  facultades  que  el  derecho  común  y  ordinario  concede  á 
los  Obispos,  exceptuando  siempre  cuanto  á  la  potestad  de  orden  se 
refiere,  y  las  restricciones  expresas  en  el  derecho:  no  entran,  pues,  los 
Vicarios  capitulares  en  el  goce  de  aquello  que  los  Obispos  puedan 
tener  como  simples  Delegados  de  la  Santa  Sede,  á  no  ser,  según  la 
opinión  más  común  y  prácticamente  seguida,  que  la  delegación  sea 
permanente.  Para  compensar  estas  limitaciones  y  facilitar  el  ejercicio 
de  la  potestad  capitular,  suele  la  Santa  Sede  conceder  á  los  Vicarios 
capitulares  facultades   especiales  duranU  muñere. 

Ahora  bien,  por  un  decreto  de  la  Inquisición  Suprema  (20  de  Fe- 
brero de  1888)  (i),  en  la  dtmominación  genérica  de  Ordinarios  deben 
ser  también  comprendidos  los  Vicarios  capitulares,  y  por  el  del  24  de 
Noviembre  de  1897  (2),  en  lo  relativo  á  las  facultades  especiales  que 
habitualmente  coacede  la  Santa  Sede  á  los  Obispos  ,  autorizados 
éstos,  lo  son  jurídicamente  como  Ordinarios  ,  por  lo  quo  no  cesa  el 
indulto  aunque  vaque  la  Sede,  y  el  Vicario  capitular,  por  consiguien- 
te, está  también  facultado.  Resulta,  por  tanto,  que  el  derecho  común 
ha  sido  manifiestamente  derogado  en  esta  parte,  y  que  el  Vicario  ca- 
pitular no  necesita  ya  de  las  facultades  especiales  á  que  hemos 
aludido. 

I.     Expuesto  lo  cual,  fácilmente  se  comprende  el   fundamento  de 


(i)      V.   VOI.  XI, VI,  p.  610. 

(2)    Ibid. 
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la  siguiente  duda  presentada  á  la  Suprema  Inquisición:  «Utrum  e\pe- 
diat  in  posterum  eliminare  facultates  (luyante  muñere,  quas  ut  pluri- 
mum  Vicariis  Capitularibus  conceduntur,»  lo  mismo  que  el  de  la  re- 
solución dada  con  fecha  20  de  Abril  de  i8g8:  «Clausulam  durante 
mnncre,  esse  supprimendam,  et  in  coeteris  standum  formae  Decreti 
jam  lati  20  Februarii  1888  núm.  i.°  et  2.°,  at  juxta  modum,i)  toda 
vez  que  en  virtud  de  tales  decretos  es  ya  innecesaria  la  concesión  de 
-especiales  facultades  durante  muñere. 

II.  Por  el  célebre  decreto  de  20  de  Febrero  de  1888,  fué  conce- 
■dida  á  los  Ordinarios  la  facultad  de  dispensar  in  articulo  mortis  de 
todos  los  impedimentos  dirimentes,  por  derecho  eclesiástico,  excepto 
el  orden  del  presbiterado  y  la  afinidad  en  línea  recta  proveniente  de 
cópula  licita. 

Esta  facultad  ¿debe  extenderse  al  impedimento  impediente  de 
mixta  religión?  Los  principios  que  regulan  la  interpretación  de  las 
leyes  canónicas,  y  la  naturaleza  especial  de  este  impedimento  impe- 
diente se  oponen  de  la  manera  más  explícita  á  tal  extensión;  es 
pues  necesaria  una  autorización  especial  de  la  Santa  Sede  para  poder 
dispensar  en  dicho  impedimento.  Esta  doctrina  general  fué  confir- 
mada por  la  Inquisición  Suprema  el  18  de  Marzo  de  i8gi. 

Con  igual  fecha  declaró  que  en  el  Decreto  de  1888  estaba  com- 
prendido el  impedimento  dirimente  de  disparidad  de  cultos,  advir- 
tiendo que  las  cauciones  prescritas  por  la  Santa  Sede  para  dispensar 
lo  mismo  en  éste  que  en  el  anterior  impedimento,  deben  exigirse 
también  in  artículo  mortis. 

III.  Sabido  es  que  posteriormente  al  decreto  de  i8SiJ  (9  de  Ene- 
ro de  i88g,  S.  U.  I.),  fueron  los  Ordinarios  autorizados  para  subde- 
legar á  los  párrocos  las  facultades  allí  concedidas;  pero  con  frecuen- 
cia sucede,  especialmente  en  las  regiones  donde  las  parroquias  son 
muy  grandes,  que  el  párroco  no  puede  por  sí  satisfacer  todas  las  car- 
gas, y  de  aquí  la  necesidad  de  los  coadjutores,  los  cuales  no  siendo 
verdaderos  párrocos  no  pueden  ser  sujetos  de  tal  subdelegación 
<S.  U.  I.  23  Abril  1890.) 

Impulsado  el  obispo  de  Kalocsa  y  Bacs  (Hungría)  por  el  temor  de 
que,  restringida  así  la  facultad,  pudiera  en  ocasiones  impedirse  la  legi- 
timación de  algunos  matrimonios,  al  presentar  en  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  la  relación  del  estado  de  su  Iglesia,  suplicó  á 
la  Santa  Sede  se  dignase  ampliar  la  gracia,  facultando  á  los  Ordi- 
narios para  subdelegar,  no  sólo  á  los  párrocos,  sino  también  á  los 
coadjutores  y  en  general  á  los  confesores  aprobados,  súplica  á  la  cual 
no  creyó   oportuno  la  Santa  S^de   acceder,   respondiendo  con  fecha 
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25  de  Mayo  de  1898.  «In  terminis  in  una  Wratislaviensis  fer.  IV" 
die  17  Februarii  1892,  idest:  Supplicandum  SSmo.  pro  gratia  arbi- 
trio episcopi  pro  sacerdotibus  idoneis  in  locis  dioecesis  remotioribus,. 
dummodo  tempus  desit  recurrendi  ad  episcopum  vel  parochum ,  et 
periculum  sit  in  mora,  ad  quinquennium.» 

No  siendo  frecuentes  los  casos  á  que  alude  el  decreto  de  1888,  na 
existe  motivo  fundado  para  una  concesión  tan  general,  y  aun  cuando 
lo  fueran,  creemos,  por  razones  fáciles  de  comprender,  que  hoy  por 
hoy  traería  más  perjuicio  que  utilidad. 


Sobre  el  uso  del  idioma  vulgar  ó  nacional  dentro  de  la 
Misa  cantada. — Tan  cierto  es  que  la  variedad  de  ritos  en  nada 
perjudica  á  la  unidad  de  fe  ni  á  la  moral,  antes  bien  esta  misma  va- 
riedad contribuye  al  mayor  esplendor  y  majestad  de  las  ceremonias 
eclesiásticas,  según  la  expresión  de  Pío  IX  en  su  Const.  Romani 
Pontíficis,  como  el  que  en  las  funciones  rigurosamente  litúrgicas  á 
nadie  es  lícito  usar  de  otro  idioma  que  el  consagrado  por  la  tradición 
y  confirmado  por  la  Santa  Sede. 

Por  tanto  la  intrusión  de  otro  idioma  cualquiera  es  siempre  un 
abuso,  que  debe  ser  desde  luego  proscrito.  Y  en  esta  materia  la  Y\' 
turgia  sagrada  es  tan  intransigente,  que  prohibe  en  absoluto  dentro 
de  las  aludidas  funciones  cualquier  otro  idioma  que  no  sea  el  litúr- 
gico, y  prescribe  estrictamente  que  el  canto  sea  en  un  todo  confor- 
me al  Gradual  Romano,  tratándose  del  rito  latino. 

Sugiérenos  estas  breves  observaciones  la  resolución  dada  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  la  duda  que  la  fué  propuesta  acer- 
ca de  la  legitimidad  de  cierta  costumbre  introducida  en  algunas  dió- 
cesis de  Polonia  pertenecientes  al  rito  latino,  pues  sabido  es  que 
allí,  además  de  este  rito,  existen  el  armenio  y  el  grecoruteno. 

Consistía  dicha  costumbre  en  lo  siguiente:  en  las  Misas  cantadas 
sin  asistencia  de  ministros,  los  organistas  y  cantores  sólo  cantaban 
en  latín,  las  respuestas,  como  amen  y  e¿  aun  spiritu  tuo ,  y  en  lugar 
del  Iníroito,  Kiries^  etc,  que  omitían,  entonaban  varias  canciones  en 
lengua  vulgar  á  propósito  para  fomentar  la  devoción,  y  frecuentemen- 
te las  partes  litúrgicas  sin  acordar  con  el  órgano.»  Expuesta  en  tal 
forma  la  duda,  se  preguntaba: 

I,  «Utrum  praedictus  usus  cantinelarum  adprobari  vel  saltem 
tolerari  possit? 

II.  Utrum  in  Missis   cantatis    sine   ministris  sacris   organum  et 
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chorus  debeant  semper  exsequi  cantu  vel  voce  intelligibili  cum  órga- 
no omnes  partes  ex  Graduali  Romano?» 

Et  eadem  S.  Cong.  ad  relationem  Secreíarii,  exquisito  etiam  voto 
Commissionis  Liturgicae,  omnibusque  perpensis  rescribendum  cen- 
suit: 

Ad  I.  Obstant  decreta,  praesertim  in  una  Bisarchien.  ;r  Jan. 
i8g6  (i). 

Ad  II.  Affirmative. 

Atque  ita  rescripsit  die  25  Junii  1898. — C.  Card.  Mazzella,  Pmef. 
L.  !^  S.) — D.  Paníci,  Secret. 


Sobre  los  matrimonios  entre  los  infieles— Siendo  la  in- 
disolubilidad una  de  las  cualidades  esenciales  del  matrimonio,  por 
el  mismo  Dios  decretada,  es  evidente  que  cualquiera  condición  aten- 
tatoria á  esta  cualidad  destruye  en  su  raíz  el  contrato  matrimonial;  es 
decir,  que  el  matrimonio,  contraido  con  la  condición  de  que  pueda  ser 
disuelto  á  petición  de  los  contrayentes,  es  nulo  desde  un  principio. 
Pero  ,  como  tal  condición  repugna  á  la  naturaleza  misma  del 
matrimonio,  aun  considerado  como  simple  contrato  natural,  para  que 
los  cónyuges  sean  enteramente  libres  deben  probar  que  la  condición 
fué  puesta. 

Desde  luego  se  comprende  que,  tratándose  de  matrimonio  entre 
infieles,  y  en  paises  donde  es  costumbre  contraer  suponiendo  siempre 
implícita  la  condición  aludida,  semejante  costumbre  es  un  argumento 
fuertísimo  en  favor  de  la  nulidad  del  matrimonio.  Sin  embargo, 
cuando  uno  de  los  contrayentes  en  esta  forma  se  convierte  y  pide  la 
disolución,  la  Iglesia  exige  además  que  sean  examinadas  las  partes 
interesadas,  y  se  confirme  la  credibilidad  y  veracidad  de  sus  aser- 
ciones. 

En  el  matrimonio  cristiano  jamás  se  supone  la  expresada  condi- 
ción, y  de  aquí  que  la  Iglesia  sea.  más  rigorosa  y  prescriba  que  se 
forme  el  proceso  legal  en  conformidad  con  el  derecho  canónico  vigen- 
te, principio  que  rige  aun  cuando  se  trate  de  infieles  que  abrazaron 
una  de  las  sectas  no  católicas,  llamadas  cristianas,  siempre  que,  des- 
pués de  recibir  válidamente  el  bautismo,  hayan  contraído  el  matri- 
monio, aunque  desconozcan  el  valor  y  cualidades  del  mismo  desde  el 


(i)     Véase  vol.  xxxix,  pág.  óii. 
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punto  de  vista  cristiano,  y  continúen  por  consiguiente  en  la  persua- 
sión de  que  no  es  indisoluble. 

Y  debemos  hacer  constar  que  será  legítima  la  prueba  exigida  por 
el  derecho,  sólo  cuando  se  demuestre  que  la 'condición  de  la  disolu- 
bilidad del  matrimonio  ha  sido  voluntaria,  externa  y  explícitamente 
manifestada,  esto  es,  expresa  sin  ambages  en  el  contrato  mismo;  de 
tal  manera  que  la  simple  intención  nada  prueba,  y  si  el  matrimonio 
ha  sido  contraído  en  forma  absoluta,  no  existiendo  otro  impedimento, 
aquél  será  indisoluble,  sin  que  obste  el  que  la  condición  haya  sido 
expresamente  propuesta  al  celebrar  los  esponsales.  Esta  doctrina  ha 
sido  repetidas  veces  confirmada  por  la  Inquisición  Suprema,  y  de  un 
modo  que  no  da  lugar  á  tergiversaciones  en  una  respuesta  dada  en 
1877:  «Quamvis  autem  certum  sit  ex  Ca.n,  S¿  Coiidi¿ioiies,  De  Condi- 
iion.  conditionem  contrariam  perpetuitati  et  indisolubilítati  conju- 
galis"  vinculi  ípsum  matrimonium  omnino  nuUum  atque  irritum 
redere;  tamen  ad  hoc  oportet  ut  talis  conditio  aliquo  modo  a  con- 
trahentibus  fuerit  in  pactum  deducta.  Etenim  Benedictus  XIV  ita 
ad  rem  docuit:  Credendum  est  eos  (haereticos)  g'enerali  volúntate 
contrahere  voluisse  matrimonium  validum,  juxta  Christi  legem,  ideo- 
que  etiam  adulterii  causam  non  dissolvendum.  Privatus  enim  error 
nec  anteponi,  nec  praejudicium  afferre  potest  generali,  quam  dixi- 
mus,  voluntati,  ex  quacontracti  matrimonii  validitas,  et  perpetuitas 
pendet.»  {De  Syn.  Dioec,  1.  13,  c.  23,  n.  3.)  Y  al  fin  de  la  Instrucción 
añade:  «Fiant  ergo  in  singulis  casibus  accuratae  investigationes: 
utrum  praesertim  aliqua  conditio  contra  matrimonii  substantiam 
fuerit  expresse  in  pactum  ínter  contrahentes  deducta;  vel  saltem 
emergant  judicia,  argumenta  et  praesumptiones,  habito  quoque  res- 
pectu  moribus  regionis,  ut  coram  ministro  protestante  contrahant 
ea  praecipue  volúntate  ,  ut  dissoluto  juxta  protestantium  praxim 
matrimonio,  ad  alia  vota  transeant.  Ex  quibus  ómnibus  deprehenda- 
tur  certam  voluntatem  esse,  ut  nonnisi  conditionate  matrimonium 
contrahere  intendant.»  (V.  Collectan.  Prop.  Fid.j  págs.  452-54,  n.  3.) 
Con  anterioridad  había  ya  enseñado  lo  mismo  Pió  VII  en  su  Breve 
Eísi  Fraiernitatis  Tnae  al  arzobispo  de  Maguncia.  Finalmente,  la 
Santa  Romana  y  Universal  Inquisición  respondió  al  Obispo  que  hizo 
la  consulta,  lo  que  á  continuación  transcribimos  con  los  correspon- 
dientes postulados: 

«El  Obispo  de  N.  postrado  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  expone 
lo  que  sigue:  Los  indios  de  esta  región  tienen  por  costumbre  con- 
traer matrimonio  con  el  fin  de  examinar  la  índole  y  las  cualidades- 
de  sus  esposas,  conviene  á  saber,  si  son  buenas  y  prudentes  ó  no,  y 
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con  ánimo  de  abandonarlas  si  son  fatuas  ó  infieles.  Con  tal  motivo 
el  Obispo  suplicante  propone  á  la  solución  de  Vuestra  Santidad 
dos  dudas:  i.*^  ¿Puede  prestarse  crédito  á  estos  indios,  si  con  jura- 
mento afirman  que  nunca  contrajeron  matrimonio  indisoluble  con 
las  mujeres  anteriores,  y  permitírseles  por  consiguiente  que  se  des- 
posen, según  las  leyes  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  con  las  que  ahora 
tienen?  (i) 

«2.°  ¿Pueden  estos  paganos,  abandonando  las  mujeres  anteriores, 
que  viven  aún,  desposarse  con  la  que  ahora  tienen,  si  desean  ser  bau- 
tizados con  la  misma,  y  contraer  matrimonio  según  las  leyes  de  la 
Iglesia?»  A  estas  dos  dudas  respondió  la  Sagrada  Congregación  con 
fecha  i8  de  Mayo  de  1892: 

«A  lo  i.°  Affirmaíiveú  se  trata  de  infieles, después  de  un  diligente 
examen  de  todas  las  circunstancias  que  demuestren  la  veracidad  de 
los  mismos,  de  suerte  que  no  quede  duda  alguna,  ó  ésta  al  menos  sea 
muy  ligera,  acerca  de  la  credibilidad  de  sus  aserciones.  Xegative  si  se 
trata  de  fieles,  pues  en  este  caso  debe  probarse  canónicamente. 

»A  lo  2°  Si  tras  maduro  examen  resulta  válido  el  matrimonio 
con  la  primera  mujer,  y  ésta  ha  recibido  ya  el  Bautismo,  absoluta- 
mente ésta  sola  debe  retener.  Pero  si  no  estuviere  bautizada,  en 
virtud  del  art.  11,  fórm.  3.'*  (2),  bastará  preguntarla  si  quiere  bauti- 
zarse. Si  rehusare  hacerlo  ó  existiere  duda  fundada  acerca  de  la  va- 
lidez, del  matrimonio  con  ella,  podrán,  renovando  el  consentimiento, 
retener  la  que  quisieren,  siempre  que  ésta  esté  bautizada.  En  relación 
con  la  respuesta  dada  al  primer  postulado,  propone  además  el  obis- 
po de  N.  el  caso  siguiente:  «Dos  infieles  fueron  bautizados  por  un 
ministro  anglicano;  pero  éste  no  les  dio  instrucción  alguna  acerca 


(i)     Téngase  presente  que  se  traía  de  infieles  convertidos  á  la  fe. 

(2)  Se  refiere  á  las  facultades  que  la  Santa  Sede  suele  conceder  á  los  mi- 
sioneros, entre  ellas:  «Dispensandi  cum  gentilibus  et  inlidelibus  plures  uxo- 
res  habentibus,  ut  post  conversionem  el  baptismum,  quam  ex  illis  maluerint, 
si  etiam  ipsa  fidelis  fiat,  retiñere  possint,  nisi  prima  voluerit  converti.»  Sabido 
es  que  para  la  disolución  del  matrimonio  en  virtud  del  privilegio  paulino  era 
necesario  qne  precediesen  las  dos  siguientes  preguntas  á  la  parte  infiel: 
•  i.*^  an  velit  converti;  2/^  au  saltem  cohabitare  pacifice  absque  injuria  creato- 
ris.»  Respondido  negativamente  á  las  dos,  se  procedía  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio, lo  cual  no  tenía  lugar  si  respondía  afirmativamente  á  la  segunda  al 
menos.  Pero  sucediendo  con  frecuencia  que  tal  afirmación  no  era  sincera,  la 
Santa  Sede,  á  fin  de  evitar  los  gravísimos  inconvenientes  que  de  tal  taita  de 
sinceridad  se  seguían  á  la  parte  fiel,  simplificó  la  fórmula  de  la  interpreta- 
ción, eliminando  la  segunda  pregunta.  S.  C.  S.  Ofticii  28  Marz.  18üo.  (V.  Co- 
llectan.  Prop.  Fid  ,  pág.  474.) 
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del  valor  y  de  las  cualidades  del  matrimonio  cristiano  que  ante  él 
contrajeron,  de  modo  que  los  dos  bautizados  (varón  y  mujer)  conti- 
núan en  la  primitiva  noción  pagana  sobre  el  matrimonio;  esto  es, 
creen  que  jamás  han  estado  unidos  en  vínculo  indisoluble  con  las 
anteriores  mujeres,  y  que  se  les  permite  vivir  con  la  que  actualmen- 
te tienen.  Ahora  bien:  el  varón  quiere  abrazar  la  verdadera  fe;  pero 
como  él  nunca  creyó  indisoluble  el  vínculo,  pide  que  éste  se  disuelva 
por  adulterio  de  la  mujer.  ¿Está  incluido  este  caso  en  la  respuesta 
aludida?»  La  Sagrada  Congregación  contestó  con  fecha  25  de  Mayo 
de  189S.  «La  primera  parte  de  la  respuesta  del  Santo  Oficio  de 
fecha  iS  de  Mayo  de  1892,  se  refiere  á  los  que  contrajeron,  siendo 
aún  infieles;  por  consiguiente,  no  puede  aplicarse  á  los  que,  como  los 
del  caso  propuesto,  contrajeron  después  de  bautizados.  Resta,  pues, 
que  el  Obispo  investigue  diligentemente  si  el  matrimonio  de  éstos 
fué  nulo  por  otro  cualquier  impedimento,  ó  que  el  indio  pruebe  de 
una  manera  concluyente  que  al  contraer  tuvo  voluntad  explícita,  ex- 
teriormente  manifestada,  de  repudiar  la  esposa  en  caso  de  adulterio.» 
Esta  última  resolución  fué  ratificada  por  Su  Santidad  en  la 
audiencia  del  27  del  mismo  mes  y  año. 


Cómo  debe  conducirse  el  párroco  respecto  de  una  per- 
sona católica  unida  en  matrimonio  civil  con  una  infiel.— 

Nadie  puede  desconocer  la  importancia  de  la  instrucción  siguiente  sin 
manifestar  al  mismo  tiempo  desconocimiento  absoluto  de  las  pei- 
versas  condiciones  de  las  modernas  sociedades  civiles.  Por  des- 
gracia, casos  de  este  género  no  escasean,  sobre  todo  en  las  grandes 
capitales. 

«I.  ¿Cómo  debe  conducirse  el  párroco  ó  sacerdote  que,  llama- 
do á  prestar  los  auxilios  de  la  religión  á  una  persona  católica  mori- 
bunda, unida  en  matrimonio  civil  á  una  infiel,  encuentra  á  la  primera 
casi  privada  de  sentido? — Si  el  párroco  ó  sacerdote,  después  de  ex- 
citar al  arrepentimiento  al  moribundo,  le  absolviese  condicionalmen- 
te,  ¿puede  también  admitirle  á  la  sepultura  eclesiástica? 

»II.  ¿Cuál  debe  ser  la  conducta  del  sacerdote  si  encuentra  al  mo- 
ribundo completamente  privado  de  sentido? 

»II1.  ¿Cuál  si  el  moribundo  está  en  el  pleno  uso  de  sus  facultades, 
y  tiene  hijos  que  la  ley  civil  reconoce  por  legítimos? 

»IV.  ¿Cuál  si  los  hijos  no  estuvieren  bautizados? 

»V.  ¿Deben,   y  con  qué  precauciones,  ser  bautizados  los  hijos  de 
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madre  hebrea,  después  de  la  muerte  del  padre  católico,  en  el  supuesto 
de  que  aquéllos  no  lo  recibieran  durante  el  concubinato  legal?  i> 

A  estos  postulados  respondió  la  Sagrada  Congregación  de  la  In- 
quisición Suprema  con  fecha  6  de  Julio  de  1898: 

«A  lo  i.°  Dése  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  es  decir: 
«¿Encontrándose  en  peligro  de  muerte  un  excomulgado  ó  pecador 
público,  que  no  se  ha  reconciliado  con  la  Iglesia,  si  hubiese  mani- 
festado deseos  de  ser  auxiliado  por  un  sacerdote,  al  llegar  el  cual, 
aquél  estaba  ya  muerto  ó  destituido  de  sentidos;  y  si  hubiese  dado 
señales  de  arrepentimiento,  sea  besando  el  Crucifijo  ó  con  otros 
actos  de  piedad,  deberá  el  párroco  negarle  la  sepultura  eclesiástica? 
Respuesta:  En  estos  casos,  una  vez  que  sean  del  dominio  público 
las  señales  de  arrepentimiento,  puede  darse  al  excomulgado  ó  peca- 
dor público  la  sepultura  eclesiástica,  omitiendo  sin  embargo  las  pom- 
pas y  solemnidades  rituales  de  las  exequias.  Si  en  algún  caso  concu- 
rrieren extraordinarias  circunstancias,  consulte  el  párroco  al  ordinario 
y  cumpla  cuanto  éste  ordene. 

»Á  lo  2.°  Considat  probatos  aiictores,  y  especialmente  S.  Ligorio, 
lib.  VI,  núm.  483.»  Ahora  bien,  San  Ligorio  dice  en  el  lugar  indi- 
cado que  debe  ser  absuelto  condicionalmente,  siguiendo  la  opinión 
de  Holzman,  Elbel,  Ponce  de  León  y  otros,  en  virtud  de  la  voluntad 
interpretativa,  pues  es  de  presumir  que  un  católico,  aunque  no  haya 
vivido  como  tal,  no  quiere  carecer  en  aquellos  supremos  instantes 
de  los  consoladores  auxilios  de  la  Religión.  Pero  entiéndase  bien, 
añade  el  Santo,  que  esta  doctrina  sólo  puede  tener  aplicación  cuando 
se  trata  de  un  moribundo  católico^  aun  cuando  ninguna  señal  de 
arrepentimiento  haya  dado;  no  si  se  trata  de  un  hereje,  «quien  aun- 
que dé  señales  de  arrepentimiento,  no  debe  ser  absuelto,  si  no  pide 
expresamente  la  absolución,  porque  de  un  hereje  nunca  puede  pre- 
sumirse que  dé  tales  señales  en  orden  á  la  confesión  sacramental 
que  abomina.)) 

«A  lo  3.°  El  Obispo  ó  el  párroco  pueden  hacer  uso  de  las  facul- 
tades concedidas  á  los  Ordinarios  por  el  Decreto  del  20  de  Febrero 
de  1888,  con  tal  que  los  concublnarios  renueven  el  consentimiento  y 
den  las  oportunas  cauciones.»  Claro  es  que  las  facultades  que  aquí 
se  mencionan  son  las  de  dispensar  en  artículo  de  muerte  de  los  im- 
pedimentos dirimentes,  y  quien  haya  pasado  la  vista  por  esta  sección, 
habrá  visto  en  casi  todos  los  números  precedentes  alguna  resolución 
ó  comentario  en  relación  con  el  citado  decreto. 

))A  lo  4.°  Si  hay  esperanza  de  que  estos  niños  á  su  debido  tiem- 
po sean  instruidos  en   la  verdadera   Religión,   obtenidas  las  debidas 
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cauciones,  sean  bautizados.  Pero  si  no  hay  esperanza  moral  algu- 
na de  que  lo  primero  se  cumpla,  sólo  en  el  caso  de  que  aquéllos  se 
encuentren  en  peligro  de  muerte  deben  ser  bautizados, — et  ad  tnen- 
iem.  La  mente  es  que  el  párroco  debe  procurar  por  todos  los  medios 
posibles  que,  observadas  las  prescripciones  canónicas,  sean  los  niños 
bautizados  y  educados  en  la  Religión  Católica,  pues  la  Iglesia  tiene 
este  derecho  sobre  ellos.» — Por  la  sencilla  razón  sin  duda  de  que  el 
padre  es  católico,  y  además  por  la  general  de  que  Jesucristo  murió 
por  todos  los  hombres. —  «Exíjanse  además  del  moribundo  católico, 
si  está  en  su  juicio,  las  cauciones  consabidas,  á  fin  de  que  el  pá- 
rroco pueda  cumplir  todo  lo  prescrito.» 

»A  lo  5.*^  Si  los  hijos  no  han  sido  aún  bautizados,  apliqúense 
las  reglas  dadas  en  la  respuesta  que  precede.  Pero  si  ya  recibieron 
el  bautismo,  procúrese  que  sean  educados  en  la  Religión    Católica.» 

Todas  estas  resoluciones  fueron  aprobadas  por  Su  Santidad  el  S  de 
los  citados  mes  y  año. 


Los  religiosos  de  votos  simples  perpetuos  que  no  estén 
ordenados  cin  sacris»  no  pueden  ser  expulsados  sin  for- 
mación de  sumario. — Aun  cuando  el  célebre  Decreto  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  y  Regulares  Auctis  admodum  (i),  fué 
promulgado  especialmente  para  determinar  el  modo  como  deben 
proceder  los  Superiores  Regulares  en  la  ordenación,  secularización 
y  expulsión  de  los  religiosos  de  votos  solemnes,  en  el  mismo  Decreto 
se  prescribe  que  las  disposiciones  allí  consignadas  deben  ser  exac- 
tamente cumplidas  también  por  los  Superiores  de  las  Ordenes  ó 
Congregaciones  de  votos  simples,  sean  éstos  perpetuos  ó  nó,  cuan- 
do se  trata  de  la  expulsión  de  algún  individuo  que  haya  recibido  las 
sagradas  órdenes.  Pero  al  hacerse  esta  excepción  en  el  Decreto,  al 
parecer  son  implícitamente  excluidos  los  religiosos  de  votos  simples 
que  no  estén  ordenados  in  sacris.  ¿Deberán,  pues,  los  Superiores  de 
estas  Ordenes  ó  Congregaciones  Religiosas,  prescindir  en  absoluto 
de  toda  solemnidad  procesal  en  la  expulsión  de  alguno  de  sus  miem- 
bros en  las  condiciones  últimamente  expresadas?  Sin  ocultársenos 
que  hay  algún  canonista  cuya  particular  opinión  extiende  el  Decreto 


(i)    Véase  vol.  xxix,  pág.  533. 
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Auctis  admodum  aún  á  la  expulsión  de  los  religiosos  de  votos  simples 
de  las  Ordenes  regulares  en  las  que  se  emiten  votos  solemnes,  fun- 
dado en  que  la  mente  (i)  del  Sumo  Pontífice  al  promulgar  tal  Decreto 
fué  la  de  evitar  que  los  Superiores  procediesen  precipitadamente  en 
materia  de  suyo  tan  delicada,  creemos  que  á  la  cuestión  propuesta 
debía  responderse  en  sentido  negativo,  prescindiendo  de  la  resolu- 
ción que  luego  copiaremos. 

Para  hacer  esta  afirmación  nos  fundamos  en  que  los  votos  sim- 
ples en  sí  y  respecto  de  los  individuos  (si  son  temporales  por  el  tiem- 
po que  abracen)  siempre  que  se  emitan  en  el  seno  de  una  Orden  ó 
Congregación  Religiosa  tienen  el  mismo  valor  que  los  solemnes,  di- 
ferenciándose en  que  á  éstos  concede  la  Iglesia  ciertas  solemnidades 
que  niega  á  los  primeros.  En  este  sentir  debió  sin  duda  abundar  el 
Superior  de  cierta  Congregación  Religiosa  al  elevar  á  Su  Santidad  la 
exposición  siguiente:  «N.  N.  ad  S.  V.  pedes  provolutus,  ea,  qua  par 
est,  reverentia  exponit:  Sunt  infauste  in  hac  Congregatione  aliqui 
alumni  Ordinibus  majoribus  non  insigniti,  qui  post  repetitas  admo- 
nitiones  etiam  in  notabiles  Regularum  infractiones  et  gravia  peccata 
contra  vota  religiosa  relapsi  sunt,  non  sine  scandalo  et  seductione 
aliorum  confratrum,  murmurantes  et  calumnias  spangentes  contra 
Superiores,  institutum  et  vocationem  religiosam.  Istorum  aliqui  ve- 
niam  petierunt  cum  promissione  seu  proposito  non  amplius  delin- 
quendi.  Nihilominus  ad  eumdem  votum  redierunt.  Venia  saepe  re- 
lapsis  concessa  confirmat  absdubio  sequaces  in  praepostera  agendi 
ratione  cum  relaxationis  periculo;  et  dubitatur  de  intelligentia  re- 
centis  Decreti  Auctis  admodum  super  facúltate  expellendi  alumnos 
votorum  siraplicium  perpetuorum  non  ordinatos  in  sacris  sine  pro- 
cessus  formatione,  ad  quod  Constitutiones  nostrae  Superiori  Gene- 
rali  auctoritatem  conferunt.  Hinc,  ut  tanto  damno  opportune  occu- 
rrere  possit,  Orator  sequentis  dubü  solutionem  humiliter  postulat, 
scilicet:  «An  Superior  Generalis  suos  alumnos  inobservantes,  ut  in 
casu  proposito,  expeliere  queat,  et  in  casu  affirmativo:  an  eadem  po- 
testate  gaudeat  Superior  Provincialis  respectu  suorum  alumnorum?» 
Et  Deus,  etc. 

Sacra  Congregatio  Emorum.    et   Rmorum.  S.  R.  E.  Cardinalium 
negotiis  et  consultationibus   Episcoporum  et  Regularium   proposita 


(i)  La  mente  del  Sumo  Pontífice  está  bien  expresa,  para  que  supongamos 
otra  implícita.  Los  abusos  que  en  esto  puedan  cometerse  son  una  excepción. 
El  presumir  otra  cosa  seria  acusar  injustamente  á  los  miembros  de  los  capí- 
tulos conventuales  que  intervienen  en  el  asunto,  y  á  los  Superiores  que 
aprueban. 
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super  dubiis  propositis  respondendum  censuit  uti  sequitur: — Ad 
j  um  Prout  proponitur  negaüve;  sed  Sacra  Cong.  facultatem  Superio- 
ri  Generali  una  cum  suo  Consilio  Generalitio  benigne  tribuit  proce- 
dendi  ad  dimissionem  alumnorum  de  quibus  agitur,  quatenus  enun- 
tiati  alumni  in  Ordinibus  Sacris  constituti  non  fuerint,  summario 
modo,  constito  de  eorum  incorrigibilitate,  seu  processu  generali 
cum  descriptione  criminum  et  aliqua  probatione,  necnon  constituto 
aliquo  viro  religioso  pro  defensore,  firmo  remanente  perpetuo  voto 
castitatis  ab  eisdem  in  dicto  instituto  emisso. — Ad  2.^'^  Negative. 
Romae  4  Julii  1898. 

y^  S.  Card.  Vannutelli,  Praef. — A.  Trombetta,  Secret.» 


Libros  prohibidos.— Con  fecha  i.°  de  Septiembre  de  1898,  la 
Sagrada  Congregación  del  índice  prohibió  las  obras  siguientes:  El 
pessimismo  di  sentimento  ó  Dolore  del  mondo.  (Weltschmerz),  Parte 
prima,  Prolegomeni.  Del  prof.  Luigi  de  Rosa,  Direttore  del  gimnasio 
pareggiato  di  Nicastro,  Nicastro,  tipografía  e  librería,  J.  Bevilac- 
qua,  1896. 

París,  par  Emile  Zola.  París,  bibliotheque  Charpentier,  Eugéne 
Pasquale,  editeur,  1898. 

Monks  and  íheir  Decline  hy  the  Rev.  J.  Duggan  Zurcher,  Pastor 
of  St.  Joseph's  Church.  Buffalo  N.  V.,  1898. 

Sieps  toicards  Reunión  by  the  Rev.  J.  Duggan  catholic  priest  of 
Maidstone,  author  of  «The  life  of  Christ.»  London,  Kegan  Paul, 
Trench,  Trübner  et  Co.  1897. 

Briere  (sub  ementito  nomine  Georgii  Perdrix.)  Auctor  opusculo- 
rum  quorum  titulus:  Le  vrai  mot  de  la  situation  présente.  París 
1897. — Lettre  adressée  á  monsieur  l'Abbé  Pouclée,  official  diocésain 
de  Chartres,  prohibit.  decreto  8  April,  1878,  laudabiliter  se  snbjecii. 

Di  Bernardo  Domenico,  auctor  operis  cui  titulus:  //  divorzio  con- 
sidéralo nella  teoria  e  nella  pratica.  Vol.  único.  Palermo  1875,  prohib. 
Decret.  8  April,  1878  laudabiliter  se  subjecit. 


Varias  resoluciones  del  Santo  Oficio  acerca  de  la  validez 
de  las  órdenes  sagradas.— En  matería  tan  conocida  y  frecuente, 
nos  limitamos  á  dar  un  sucinto  resumen: 

I."     El  Obispo  de  X.  duda  si  ha  tocado  físicamente  la  cabeza  del 
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ordenando  durante  la  tercera  imposición  de  manos:  La  Sagrada  Con- 
gregación con  fecha  8  de  Junio  de  1898  respondió:  acquiescat. 

2.°  En  6  de  Julio  del  mismo  año,  resuelve  que  sean  ordenados 
condicionalmente  y  en  secreto  algunos  individuos  sobre  cuya  cabeza 
no  extendió  el  Obispo  la  mano  derecha  en  la  segunda  imposición; 
fado  verbo  cum  SSiiio.  ut  snppleat  eüam  de  Thesauro  Ecclesiae  promissis 
a  sacerdoiibiis  (sic  ordinatis)  celebratis. 

3."  Con  la  misma  fecha  declara  válida  la  ordenación  de  un  sa- 
cerdote sobre  cuya  cabeza  no  extendió  el  Obispo  la  mano  derecha 
durante  la  segunda  imposición;  pero  que  suplió  este  defecto  después 
de  colocarle  la  estola  extendiendo  la  mano,  y  repitiendo  en  secreto 
la  oración  Oremus  fr aires  carissimi. 

4."  En  igual  fecha  decretó  fuese  de  nuevo  ordenado  un  sacerdo- 
te que  no  tocó  la  hostia,  por  haberse  ésta  caído  de  la  patena. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s,  A. 


CRÓNICA  GENERAL 


I 

EXTRANJERO 

^^^^ RANCIA. — Por  enojoso  que  sea  volver  sobre  el  tan  conocido 
^  Í^>C  escándalo  Dreyfus,  no  será  posible  dejar  de  mencionar  su 
<J^!^J^  proceso,  mientras  no  se  concluya  la  revisión  y  sea  conocido 
el  fallo  definitivo  de  la  justicia. 

Los  trabajos  de  los  defensores  de  Dreyfus,  entre  los  que  figura 
como  uno  de  los  más  activos  su  propia  mujer,  van  dando  sorpren- 
dentes resultados,  á  pesar  de  la  resistencia  que  les  opone  gran  parte 
de  la  opinión. 

El  magistrado  del  Tribunal  Supremo,  encargado  de  informar  sobre 
el  acuerdo  de  la  revisión,  ha  propuesto  que  se  abra  una  información 
á  la  cual  se  aporten  todos  los  documentos  secretos  y  todos  los  indi- 
cios anteriores  y  posteriores  á  la  condena  del  excapitán  de  artillería, 
porque  los  elementos  que  contiene  el  atestado  remitido  á  dicho  Su- 
premo Tribunal  son  insuficientes,  tanto  para  declarar  la  culpabilidad 
como  para  proclamar  la  inocencia  de  Dreyfus.  Esa  investigación,  á 
juicio  del  magistrado,  ha  de  poner  en  claro  el  asunto;  mas  no  ha  de 
ser  dirigida,  en  manera  alguna,  por  la  misma  autoridad  judicial  que 
dirigió  la  anterior,  porque  tal  vez  carecería  de  la  necesaria  indepen- 
dencia de  espíritu  para  apreciar  los  hechos  y  las  pruebas. 

«Lograr  que  aparezca  la  verdad,  añade  el  ponente,  es  empresa  deli- 
cada; pero  no  es  este  suficiente  motivo  para  que  tratéis  de  rehuir  la 
solución  del  problema.  Ha  habido  ya  muchos  desfallecimientos  en 
esta  cuestión;  preciso  es  que  os  mostréis  inaccesibles  á  las  amenazas 
lo  mismo  que  á  los  halagos.  Seguramente  cumpliréis  vuestro  deber, 
exclamó  el  magistrado  al  terminar,  como  he  cumplido  yo' el  mío.» 
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Los  autos  judiciales  han  sido  comunicados  á  la  representación 
Dreyfus;  no  ha  sucedido  lo  mismo  con  la  paite  del  proceso  que  se 
relaciona  con  los  asuntos  diplomáticos  y,  por  tanto,  el  procedimiento 
de  revisión  durará  bastante  más  tiempo  del  que  se  pudo  creer  desde 
un  principio. 

Las  últimas  noticias  referentes  al  célebre  proceso  lo  relacionan 
con  el  que  se  sigue  al  coronel  Picquart,  incomunicado  hace  tiempo 
en  la  prisión  de  Cherche- Midi.  Picquart  es,  como  se  recordará,  el 
único  testigo  que  en  la  causa  Zola  se  declaró  partidario  de  la  revisión 
y  trató  á  Esterhazy  de  falsario.  Dícese  que  eu  una  Memoria  dirigida 
por  Picquart  al  mmistro  de  Justicia,  expone  aquél  en  detalle  la  cues- 
tión Dreyfus,  y  precisa  las  responsabilidades  que  corresponden  á 
cada  uno,  según  el  papel  que  han  representado  en  el  drama. 

— Un  periódico  cuenta  la  historia  de  la  organización  del  espionaje 
contra  los  miembros  de  la  embajada  alemana  en  París,  de  la  siguien- 
te manera:  «...¿Quiénes  eran  los  espías  y  cómo  obraban?  Este  enig- 
ma vino  á  explicarse  más  tarde  (es  decir  ,  después  ,  ó  en  la  época  en 
que  fueron  sustraídos  ciertos  documentos  que  figuran  en  el  proceso 
Dreyfus).»  El  diario  cita  un  nombre  que  está  después  significado  por 
la  inicial  X,  y  que  es  el  de  una  persona  que,  por  razón  de  su  servicio, 
frecuentaba  la  casa  del  agregado  militar  Schwartzkoppen  ,  y  dice: 
«Este  señor  era  el  espía  general  de  Francia.  Habitaba  frente  á  la 
embajada  ,  en  la  misma  casa  de  Mr,  Schwartzkoppen  y  el  teniente 
coronel  que  tenía  de  agregado  ,  muy  inmediato  á  las  piezas  que  les 
servían  de  comedor  y  de  despacho  para  abrir  la  correspondencia.  En 
esta  casa  vivían  antes  del  proceso  Dreyfus,  y  en  ella  continuaron  vi- 
viendo después  de  la  condenación  del  capitán.  X...  estaba  agregado 
al  servicio  de  confidencias,  y  á  la  vez  vigilaba  el  palacio  de  la  emba- 
jada y  la  casa  en  que  vivía,  ejerciendo  su  cargo  de  una  manera  per- 
fecta. Había  logrado  sobornar  á  los  dos  ayudas  de  cámara  del  conde 
de  Munster ,  alsaciano-loreneses  ,  que  el  conde  había  tonnado  á  su 
servicio  á  causa  de  su  conocimiento  de  los  idiomas  alemán  y  francés. 
X...  logró  establecer  en  sus  habitaciones  particulares  una  verdadera 
oficina  de  traducción,  en  la  cual  trabajaba  sólo  durante  la  noche  ,  y 
en  la  que  reunía  con  frecuencia  á  los  dos  criados  del  embajador. 
Todos  los  papeles  que  éstos  encontraban  eran  traducidos  durante  la 
noche,  y  si  se  temía  que  el  embajacíor  pudiera  notar  la  desaparición, 
volvían  los  originales  á  su  sitio  antes  de  que  se  pudiera  advertir  su 
falta.  La  infidelidad  de  esos  enviados  no  podía  sustraerse  por  mucho 
tiempo  á  la  perspicacia  del  personal  de  la  embajada  ,  el  cual  puso  al 
conde  de  Munster  en  autos  de  lo  que  pasaba.  El  embajador  se  dedicó 
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á  espiar  por  sí  mismo  á  estos  bandidos  ,  y ,  en  efecto  ,  él  mismo  los 
sorprendió  en  el  momento  en  que  revolvían  los  papeles  de  su  gabi- 
nete de  trabajo  ,  ó  mejor  dicho  ,  de  su  mesa  particular.  Inmediata- 
mente fueron  despedidos  de  la  casa.  Mr.  Schartkoppen,  advertido  de 
lo  que  ocurría,  se  mudó  inmediatamente  de  casa;  pero  ya  era  un  poco 
tarde;  la  carta-telegrama  {petit  bien)  había  sido  sustraída  de  su  bata, 
y  entregada  al  servicio  de  confidencias,  que  dirigía  el  coronel  Pic- 
quart.» 

— Nuestros  vecinos  de  Francia  luchan  hoy  con  grandes  dificulta- 
des exteriores  é  interiores,  aparte  de  las  originadas  por  el  proceso  de 
Dreyfus.  Obsérvase  allí,  por  desgracia,  que  el  patriotismo,  aun  el  de 
aquellos  que  más  le  vocean  y  pregonan  ,  no  basta  para  acallar  las 
pasiones  de  partido,  de  clase  ó  de  secta  en  beneficio  del  interés  co- 
mún; y  así ,  parece  que  no  se  da  tanta  importancia  á  las  cuestiones 
internacionales  que  afectan  á  toda  la  nación  ,  como  á  las  contiendas 
entre  dreyfusistas  y  antidreyfusistas  ,  entre  semitas  y  antisemitas, 
entre  republicanos  y  monárquicos. 

La  caída  del  Gabinete  Brisson  es  una  manifestación  del  estado  de 
permanente  hostilidad  en  que  se  encuentran  los  hombres  políticos 
de  la  vecina  República. 

«Reunida  la  Cámara  de  los  diputados,  en  la  primera  parte  de  la 
sesión  el  presidente  del  Consejo  intentó  retrasar  la  hora  de  las  ex- 
plicaciones reclamadas  por  la  conciencia  pública,  de  sus  actos  duran- 
te el  interregno  parlamentario,  pero  el  diputado  Deroulede,  jefe  de  la 
Liga  patriótica,  se  opuso,  y  con  una  alusión  violenta  al  ministro  de 
la  Guerra,  general  Chanoine,  precipitó  el  conflicto.  El  general  Cha- 
noine,  excitado  por  la  violenta  diatriba  de  Darouléie,    se  lanza  á  la 
tribuna.  Declara  haber  aceptado  y  llenado  su    misión   en  interés  del 
ejército;  afirma  tener,  en  lo  que  se  refiere  al  asunto  Dreyfus,  la  mis- 
ma opinión  que  sus  predecesores,  y  da,   por  fin,   ante  la*  Cámara 
asombrada,  su  dimisión  de  ministro  de  la   Gaerra,   devolviendo  en- 
tre las  manos  de  los  representantes  del  país,  el  depósito   que  le  ha- 
bía sido  confiado:  el  honor  del  ejército.  Chanoine   es   aplaudidísimo, 
y  al  propio  tiempo  que  Brisson  se  dirige  á  la  tribuna,   de   todos   los 
lados  de  la  Cámara  salen  voces  de  «¡A  dimitir!  ¡Fuera!  ¡A  la  calle!» 
Por  fin  puede  hablar  el  presidente  del  Consejo,  y  después  de  calificar 
con  palabras  durísimas  el  proceder  incalificable  del   ministro   de  la 
Guerra,  pide  tiempo  para  deliberar  sobre  esta  situación  nueva  é  in- 
esperada, manifestando  la  esperanza  de  que  la  Cámara  querrá  afir- 
mar la  supremacía  del  poder  civil.  No  le  vale  á  Brisson  esta  estrata- 
gema, pues  llevadas  á  cabo  varias  votaciones,  en  las  que  se  entre- 
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mezclan  las  diversas  fracciones  de  la  Cámara,  según  los  puntos  que 
se  ponen  á  votación,  un  miembro  de  la  extrema  izquierda  pide  que 
se  dé  un  voto  de  confianza  al  Ministerio,  y  la  proposición  es  racha 
zada  por  286  votos  contra  254.  Ante  esta  derrota,  sale  de  la  Cámara 
Mr.  Brisson,  seguido  de  los  ministros.»  Mientras  los  diputados  vito- 
rean á  Francia,  á  la  República  y  al  ejército,  el  Gobierno  va  al  Elí- 
seo y  presenta  la  dimisión  en  manos  del  presidente  de  la  República, 
quien  la  admitió  en  el  acto,  quedando,  no  obstante,  eP  Gabinete 
Brisson  encargado  del  mando  hasta  que  se  formara  el  nuevo  Minis- 
terio. 

Las  dificultades  para  resolver  la  crisis  son  muy  grandes  á  la  hora 
en  que  esto  escribimos,  pues  para  constituir  un  Gabinete  de  conci- 
liación, que  es  á  lo  que  se  aspira,  hay  que  vencer  el  obstáculo  de  las 
profundas  rivalidades  que  existen  entre  los  diversos  grupos  republi- 
canos. Sin  embargo,  parece  que  Mr.  Dupuy,  comisionado  por  Faure 
para  esta  empresa,  tiene  confianza  de  realizarla  después  de  explo- 
rar las  voluntades  de  sus  amigos.  Se  indican  ya  como  seguros  los 
nombramientos  de  Mr.  Delcasse  para  el  ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros, que  en  la  actualidad  desempeña;  de  Mr.  Delombre,  para 
el  de  Hacienda;  de  Mr.  Lockroy,  para  Marina;  de  Mr.  Ribot,  para 
Justicia,  de  Mr.  Leygues,  para  Instrucción  pública,  del  senador 
Krantz,para  Comercio,  y  de  Mr.  Viger,  para  Agricultura.  La  forma- 
ción del  Gabinete  depende  de  la  resolución  que  adopte  Mr.  Freyci- 
net,  que  se  resiste  á  aceptar  la  cartera  de  Guerra,  ofrecida  también 
al  general  Saunier,  quien  lo  rehusa  igualmente.  Ignórase  aún  el  re- 
sultado de  los  trabajos  de  Mr.  Dupuy,  aunque  se  espera  que  Freyci- 
net  acepte  al  cabo. 

Antes  de  nacer  el  nuevo  Ministerio,  discútese  ya  el  éxito  que  po- 
drá alcanzar  en  su  gestión  gubernamental  y  parlamentaria.  Al  decir  de 
cierta  parte  de  la  prensa,  no  podrá  aquél  gobernar  más  que  apoyán- 
dose en  los  nacionalistas  contra  los  internacionalistas,  ó  en  éstos 
contra  aquéllos,  de  modo  que  siempre  tendrá  enfrente  la  mitad  del 
partido  republicano.  Los  radicales  sostienen  que  la  República  está 
en  peligro,  porque  en  la  Cámara  no  existe  mayoría  disciplinada  para 
defenderla,  y  el  Ministerio  en  formación  será,  en  su  concepto,  el  pre- 
cursor del  que  ambicionan  los  cesaristas  para  destruirla.  Por  otra 
parte,  las  fuerzas  en  la  cuestión  Dreyfus  están  equilibradas  en  la 
Cámara,  lo  cual  hace  muy  difícil  la  vida  de  los  Gobiernos  que  con 
una  ú  otra  significación  se  formen,  porque  es  mucho  más  fácil  para 
todos  derribar  á  un  Ministerio  y  dificultar  la  solución  de  los  adversa- 
rios   cue  hacer  predominar  la  propia. 

28 
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Alemania. — Continúa  la  opinión  intencionadamente  mal  dirigida, 
aventurando  hipótesis,  por  cierto  muy  arbitrarias,  sobre  el  viaje  em- 
prendido por  los  emperadores  de  Alemania  y  sobre  las  ocultas  inten- 
ciones que  han  podido  motivarlo.  Los  obsequios  de  que  Guillermo  II 
y  su  esposa  han  sido  objeto;  las  señaladas  pruebas  de  consideración 
que  les  ha  dado  Abdul-Hamid,  y  los  saludos  afectuosos  cambiados 
entre  el  Kaiser  y  el  Sultán,  son  muy  comentados  por  la  prensa,  sin 
que  pasen'  inadvertidas  algunas  circunstancias  como  la  de  que  el 
último  haya  besado  la  mano  á  la  Emperatriz  y  dispuesto  una  gran 
revista  militar  en  que  desfilaron  por  delante  de  Guillermo  II  20.000 
hombres  del  ejército  turco. 

Prescindiendo  de  innumerables  invenciones,  que  por  medio  del  te- 
légrafo han  circulado  por  todos  los  países,  y  en  que  ni  el  Empera- 
dor ni  el  Sultán  habrán  pensado  probablemente,  la  prensa  habla 
desde  hace  muchas  semanas  de  las  aspiraciones  del  Emperador  ale- 
mán á  ejercer  el  protectorado  sobre  los  cristianos  de  Palestina. 

A  este  propósito  dice  bien  una  correspondencia  extranjera,  donde 
se  ponen  las  cosas  en  su  punto:  «Conviene  manifestar  que  la  culpa 
de  todo  este  ruido  la  tiene  casi  toda  la  prensa  francesa,  que  cree  á 
Francia  amenazada  en  su  derecho  incontestable,  histórico,  tradicio- 
nal, garantizado  por  diversos  tratados  internacionales,  sobre  todo 
por  el  de  Berlín,  que  puso  término  á  la  última  guerra  turco-rusa.  La 
prensa  católica  alemana  presentó  mal  la  situación  hablando  en  un 
tono  á  que  estos  periódicos  no  tenían  acostumbrado  al  público,  y  la 
prensa  católica  francesa  contestó  con  el  mismo  tono.  Por  fortuna 
esto  no  ha  durado;  la  Germania,  el  principal  órgano  católico  alemán, 
ha  acabado  por  comprender  que  la  llegada  del  emperador  Guillermo 
á  Jerusalén  no  ha  de  cambiar  el  derecho  secular  de  Francia,  del  que 
los  subditos  del  antiguo  santo  imperio  germánico  se  han  aprovecha- 
do durante  más  de  tres  siglos  como  todos  los  otros  subditos  cristia- 
nos de  Europa.» 

Con  tan  fantástico  pretexto  se  ha  procurado  muy  incautamente 
enemistar  á  las  dos  Cancillerías,  de  Berlín  y  del  Vaticano,  suponien- 
do á  Su  Santidad  abiertamente  partidario  de  Francia  contra  Alema- 
nia, y  pretendiendo  ver  en  la  marcha  de  von  Bülow  de  Roma,  para 
acompañar  al  Emperador  á  Oriente,  una  verdadera  ruptura  de  rela- 
ciones diplomáticas.  Pero  á  desmentir  el  error  de  unos  y  la  mala  fe 
de  otros  ha  venido  el  nombramiento  de  von  Rotenhan,  que  estaba 
en  Berna,  para  ministro  de  Alemania  en  el  Vaticano,  en  donde  goza, 
ya  de  tiempo  atrás,  de  grandes  simpatías  personales. 

A  la  leyenda  que  se  iba  formando  en  torno  del  viaje  del  empera- 
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dor  Guillermo  á  Palestina,  ha  sucedido  una  explicación  que  parece 
verídica  y  que  lo  despoja  de  todo  carácter  trascendental  y  misterio- 
so. Hace  unos  diez  años  que  el  Sultán  regaló  al  emperador  de  Ale- 
mania un  vasto  terreno,  situado  en  el  centro  de  Jerusalén,  llamado 
el  Muristán.  Este  terreno  había  sido  ocupado  antiguamente  por  una 
residencia  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  encerraba  todavía 
restos  de  la  iglesia  primitiva.  El  Soberano  alemán  aceptó  el  regalo, 
hizo  descombrar  el  terreno  y  ordenó  que  se  construyera  un  templo 
protestante  dedicado  al  Divino  Salvador.  El  templo  se  construyó,  y 
cuando  estuvo  terminado,  se  pensó  en  revestir  de  gran  solemnidad 
su  consagración  religiosa.  El  Emperador  aprovechó  la  ocasión  para 
hacer  un  viaje  oficial  á  Tierra  Santa.  Esto  lisonjeaba  á  la  vez  sus 
aficiones  y  su  amor  propio.  Desde  el  momento  en  que  quedó  oficial- 
mente decidido  este  viaje,  las  autoridades  turcas  debían  hacerle  la 
recepción  debida  á  su  rango  de  Soberano  y  Jefe  de  una  gran  potencia 
Constantinopla,  y  sobre  todo  Jerusalén,  verán,  pues,  un  espectáculo 
que  por  fuerza  tiene  que  deslumhrar  á  pueblos  tan  impresionables 
como  los  de  esta  parte  de  Oriente. 


* 

*  * 


Inglaterra. — Ha  venido  á  robar  interés  por  el  momento  á  la 
<:uestión  anglo-china,  otra  más  perentoria  entre  la  Gran  Bretaña  y 
Francia.  Se  recordará  que  á  raíz  de  los  últimos  triunfos  rápidamente 
obtenidos  por  el  ejército  anglo-egipcio  en  las  riberas  del  Nilo  con  la 
toma  de  Karthum  y  la  derrota  que  hizo  sufrir  en  Oudurman  al  rebel- 
de mahadi  de  esta  región,  se  presentó  en  la  plaza  de  Fashoda  la  expe- 
dición francesa  Marchand  enarbolando  en  ella  la  bandera  tricolor  de  la 
■vecina  República,  Inglaterra  protestó  seguidamente,  pretendiendo 
hallarse  dicha  población  dentro  del  radio  sobre  el  que  ejerce  su  domi- 
nio, desde  su  reciente  victoria.  Esto  ha  originado  en  ambas  naciones 
contendientes  un  movimiento  de  opinión  tan  hostil  de  una  contra 
otra,  que  el  conflicto  ha  estado  para  estallar.  No  obstante  la  atmós- 
fera tranquila  que  parece  respirarse  en  los  centros  oficiales  de  París 
y  Londres  y  de  haber  desmentido  los  Gobiernos  los  rumores  alarman- 
tes que  han  circulado  estos  días  sobre  movilización  marítima  en  los 
departamentos  franceses  é  ingleses,  la  gente  no  las  tiene  todas  con- 
sigo, dada  la  manera  de  proceder  que  en  las  cuestiones  internacio- 
nales suele  emplear  Inglaterra.  Mucho  contribuye  á  esta  intranquili- 
dad el  lenguaje  provocativo  y  amenazador  de  la  piensa  de  este  país, 
y  con  el  cual  contrastan  la  calma  y  me  deración  con  que  los  periódi- 
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eos  franceses  contestan  á  sus  colegas  de  allende  el  Canal,  bastando 
para  ello  que  se  les  haya  dicho  oficiosamente  que  la  cuestión  de 
Fashoda  sólo  llegará  á  ser  una  guerra  de  papel  impreso.  En  efecto, 
la  cuestión  pendiente,  ya  parece  que  ha  mejorado,  á  pesar  de  que 
Mr.  Bichtié,  ministro  de  Comercio  de  Inglaterra,  dijo  en  un  discurso 
«que  Inglaterra  no  puede  ceder  el  paso  á  los  franceses  en  Fashoda, 
ni  permitirles  que  corten  las  comunicaciones  inglesas  entre  los  terri- 
torios del  Cabo  y  El  Cairo,»  y  terminaba:  «Pero  si  Francia  manda  á 
Marchand  que  se  retire,  Inglaterra  tomará  seriamente  en  considera- 
ción las  proposiciones  de  Francia  para  que  los  territorios  de  este  últi- 
mo país  tengan  salida  al  Nilo.»  Se  ha  afirmado  que  la  Gran  Bretaña 
impondría  á  Francia  la  evacuación  de  Fashoda;  pero  en  Consejo  de 
ministros  parece  que  se  han  adoptado  acuerdos  conciliadores,  aunque 
los  miembros  del  Gabinete  británico  guardan  absoluta  reserva  sobre 
lo  convenido.  El  barón  de  Courcel,  embajador  de  Francia,  fué  lla- 
mado al  Foreing  Office  en  cuanto  terminó  el  Consejo,  celebrando  una. 
larga  entrevista  con  lord  Salisbury,  conferencia  á  la  cual  todos  los 
políticos  y  hombres  de  negocios  conceden  excepcional  importancia. 

*  * 

América:  Argentina  y  Chile. — Debido  á  una  patriótica  tran- 
sacción entre  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  Chile,  ha 
quedado  satisfactoriamente  resuelta  la  cuestión  de  límites  entre 
arribos  países,  habiéndose  desvanecido,  por  lo  tanto,  los  temores  de 
guerra  que  con  insistencia  circulaban  á  la  salida  del  último  correo. 
Se  ha  firmado  en  Santiago  de  Chile  un  protocolo  aceptando  los  dos 
Gobiernos  las  demarcaciones  hechas  por  sus  peritos  hasta  que  surgió 
la  primera  disidencia,  y  dejan  el  señalamiento  de  la  línea,  á  partir  de 
este  punto,  á  la  reina  Victoria,  quedando  excluida  del  arbitraje  la 
Puna  de  Atacama,  cedida  por  Bolivia  á  la  Argentina  y  actualmente 
ocupada  por  Chile.  La  elección  de  arbitro  recaída  en  la  Soberana 
inglesa  no  parece  muy  acertada.  En  todo  caso,  así  el  Gobierno  de 
S.  M.  B.  como  las  comisiones  técnicas  que  enviarán  los  dos  Gobier- 
nos á  Londres,  tendrán  que  buscar  datos  é  ilustrar  su  opinión  en  los 
archivos  españoles.  El  fallo  de  Mr.  Cleveland  sobre  misiones  le  costa 
á  la  República  Argentina  vastísimos  territorios,  adjudicados  al  Bra- 
sil, sin  duda  alguna,  por  la  cuantía  de  los  intereses  norteamericanos 
en  esa  República.  ¿Procederá  de  igual  manera,  es  decir,  prescindiendo 
del  derecho  y  atendiendo  sólo  al  interés,  la  emperatriz  de  las  Indias? 

*     * 
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II 

ESPAÑA 

Rudos  golpes  ha  sufrido  la  situación  liberal  en  esta  quincena  y 
hien  puede  asegurarse  que,  á  no  mediar  el  concierto  de  la  paz,  pen- 
diente de  las  conferencias  diplomáticas  de  París,  la  política  hubiera 
cambiado  radicalmente.  He  aquí  la  historia  de  lo  sucedido. 

Un  periódico  de  la  corte  dirigió  contra  el  gobernador  de  Cádiz, 
pariente  próximo  del  Sr.  Gamazo,  acusaciones  de  tal  naturaleza,  que 
la  pluma  se  resiste  á  transcribirlas. 

El  ministro  de  Fomento,  movido  por  impulsos  de  delicadeza,  pre- 
sentó la  dimisión  de 'su  cargo  en  los  siguientes  términos: 

«Excelentísimo  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros:  Dezde 
que  conocí  la  anunciada  dimisión  del  digno  general  Chinchilla^  con  motivo 
de  los  escándalos  del  j negó  en  Madrid,  fué  mi  opinión,  como  el  Conse- 
jo sabe,  que  las  murmuraciones  contra  nuestras  autoridades  sólo  se 
detendrían  ante  una  severa  información,  encaminada  á  vindicar  el 
honor  de  las  que  hubiesen  sido  calumniadas,  y  á  castigar  sin  con- 
templaciones á  las  culpables  de  tolerancia  consciente  ó  de  prevari- 
cación. El  escándalo  promovido  contra  el  gobernador  de  Cádiz  y  la 
resolución  adoptada  por  éste  de  llevar  á  los  tribunales  la  investiga- 
ción de  su  conducta,  me  crean  una  doble  incompatibilidad  para  per- 
manecer en  el  Gobierno.  De  un  lado,  me  quitan  libertad  para  reno- 
var ante  el  Consejo  mociones  que  pudieran  ser  mal  interpretadas,  y 
de  otro,  me  imponen  el  abandono  de  un  puesto  desde  el  cual  pudiera 
sospecharse  que  influía  en  la  depuración  á  que  el  gobernador  aludido 
voluntariamente  se  somete.  Ruego  á  V.  E.,  por  tanto,  que  se  digne 
presentar  á  S.  M.  la  dimisión  del  cargo  que  debí  á  su  inagotable 
bondad,  y  que  acepté  cumpliendo  altos  deberes.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años. — Madrid  21  de  Octubre  de  1898. — Germán  Gamazo.)'* 

Adquirió  cuerpo  el  rumor  de  la  caída  del  Ministerio  con  la  deter- 
minación del  ministro  de  la  Guerra,  quien  hacía  causa  común  con  el 
general  Chinchilla,  obligado  éste  á  hacer  renuncia  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Madrid,  por  la  situación  desairada  en  que  le  colocó  el  Minis- 
terio al  decretar  la  libertad  del  director  de  El  Nacional,  sometido  á 
proceso  por  publicar  un  violento  artículo  contra  la  censura.  El  señor 
Sagasta,  hábil  zurcidor  de  voluntades,  ha  logrado  conjurar  por  aho- 
ra la  crisis,  recabando  del  general  Correa  la  continuación  en  su  mi- 
nisterio. 
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—  Continúan  celebrándose  las  conferencias  acerca  de  la  paz,  sin- 
que  hasta  la  fecha  haya  podido  llegarse  á  un  acuerdo  satisfactorio, 
pues  la  intransigencia  de  los  americanos  es  de  tal  naturaleza,  que 
formulan  sus  peticiones  sin  admitir  réplica,  y  cuando  los  nuestros, 
fundados  en  la  justicia  y  en  la  razón,  se  niegan  á  transigir  con  sus 
condiciones  humillantes,  permanecen  mudos  é  indiferentes,  en  cuya 
actitud  se  ve  reproducida  la  terrible  amenaza  ves  víctis,  que  en  otros 
tiempos  escuchó  Roma  incapacitada,  como  España  ahora,  para  con- 
tener la  arrogancia  y  poder  de  los  bárbaros  vencedores.  En  la  sesión 
del  viernes  último,  los  comisionados  renunciaron,  con  el  consenti- 
miento de  sus  Gobiernos  respectivos,  dar  una  solución  especial  á  la_ 
debatida  cuestión  de  las  cargas  financieras,  y  aprobaron  los  dos  pri- 
meros artículos  del  protocolo  que  dicen  asi: 

«Artículo  i.°  España  renunciará  á  toda  pretensión  á  la  soberanía 
y  á  todos  sus  derechos  sobre  la  isla  de  Cuba. 

))Art.  2.°  España  cederá  á  los  Estados  Unidos  la  isla  de  Puerto 
Rico  y  las  demás  islas  que  se  hallan  actualmente  bajo  la  soberanía 
de  España  en  las  Antillas,  así  como  una  de  las  islas  en  el  archipiéla- 
go de  los  Ladrones,  á  elección  de  los  Estados  Unidos. 

«Los  Estados  Unidos  han  elegido  definitivamente  la  isla  deGuam.» 

La  comisión  se  reunió  después  para  discutir  el  art.  3.*^  del  proto- 
colo de  12  de  Agosto  último,  que  trata  del  Archipiélago  filipino. 

Nuestros  representantes  consienten  en  la  renuncia  á  la  soberanía 
que  España  ejercía  en  las  Antillas,  sin  discutir  la  cuestión  de  la  deu- 
da de  Cuba;  pero  en  la  inteligencia  de  que,  si  se  suscitaba  alguna  di- 
ficultad en  lo  relativo  á  Fihpinas,  no  tendría  valor  alguno  la  aproba- 
ción de  las  cláusulas  citadas. 

* 

Puerto  Rico. — Esta  fértil  y  hermosa  isla  ha  dejado  de  pertene- 
cer á  la  monarquía  española.  La  bandera  de  Castilla,  símbolo  de  li- 
bertad, que  durante  cuatrocientos  cinco  años  flotó  gloriosa  sobre  el 
castillo  del  Morro,  teatro  de  homéricas  hazañas,  ha  sido  sustituida 
por  la  norteamericana,  que  personifica,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, el  triunfo  de  la  fuerza  contra  la  razón  y  el  derecho. 

Mucho  debe  contristarnos  la  pérdida  de  los  últimos  restos  de  nues- 
tro imperio  colonial;  pero  la  tristeza  se  trueca  en  indignación  al 
contemplar  la  conducta  villana  de  un  pueblo  que,  elevado  por  Es- 
paña á  la  categoría  de  culto,  se  separa  de  ella  con  las  manifestacio- 
nes de  brutal  alborozo  del  hijo  ingrato,  que  ve  entronizarse  el  domi- 
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nio  extranjero  en  territorios  de  la  madre  patria.  Si  Colón  tornase  á 
la  vida,  tal  vez  renunciara  la  gloria  de  haber  sacado  de  las  tinieblas 
de  la  barbarie  á  esa  raza  degradada  y  servil. 


* 

*  « 


Filipinas. — Si  hemos  de  prestar  crédito  á  telegramas  recibidos 
por  nuestro  Gobierno,  las  relaciones  entre  los  americanos  é  insurrec- 
tos filipinos  se  han  agriado  hasta  el  punto  de  que  unos  y  otros  tra- 
baron un  combate  formal,  por  negarse  los  insurrectos  á  arriar  la 
bandera  de  la  flotilla  que  surcaba  en  aquellos  mares.  Esto  no  signi- 
fica que  intenten  volver  á  reconocer  el  dominio  de  España;  antes  al 
contrario,  los  crueles  tratamientos  que  hacen  sufrir  á  nuestros  pri- 
sioneros y  las  manifestaciones  de  Agoncillo,  representante  de  la  jun- 
ta filibustera,  demuestran  que  son  igualmente  adversarios  de  la  do- 
minación española  y  de  la  americana.  Telegramas  de  Manila  dicen 
también  que  la  división  más  completa  reina  entre  los  cabecillas;  la 
autoridad  de  Aguinaldo  no  se  extiende  más  allá  de  los  pueblos  cer- 
canos á  la  capital  del  Archipiélago,  pues  en  las  provinciavS  del  Norte 
impera  un  tal  Makabucos,  que  se  ha  levantado  en  armas  contra  el 
Dictador,  y  en  el  interior  dominan  otros  jefes  que  no  acatan  las  dis- 
posiciones del  gobierno  de  Malolos. 

De  Visayas  ninguna  noticia  importante  comunica  el  general  Ríos, 
lo  cual  hace  suponer  que  habrá  renacido  la  calma  en  estas  islas. 


MISCELÁNEA 


DECRETO  SOBRE  REFORMAS  EN  LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA 

PUBLICADO  EL  14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1898 


(Conclusión.) 


Art.  II.  Los  Profesores  de  Religión,  Dibujo  y  Gimnasia  ten- 
drán cada  cual  á  su  cargo  la  materia  de  que  son  respectivamente  ti- 
tulares. Donde  el  crecido  número  de  alumnos  lo  requiera,  cada  uno 
de  estos  Profesores  tendrá  un  Ayudante.  Los  Profesores  de  Gimnasia 
quesean  Licenciados  en  Ciencias  ó  en  Medicina,  explicarán  la  asig- 
natura de  Fisiología  é  Higiene,  la  cual  se  acumulará  en  otro  caso  á 
los  Catedráticos  de  Zoología. 

Art.  12.  Los  Auxiliares  tendrán  la  obligación  de  sustituir  en  au- 
sencias y  enfermedades  á  los  Catedráticos  de  la  Sección  á  que  perte- 
nezcan, de  encargarse  del  desempeño  de  las  vacantes  con  la  mitad 
del  sueldo  mientras  se  proveen  definitivamente,  y  de  auxiliar  á  los 
respectivos  Catedráticos  en  sus  tareas  docentes,  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  de  los  mismos  reciban. 

Art.  13.  .  El  personal  docente  adscrito  á  cada  Instituto  formará 
el  Claustro  del  mismo,  teniendo  voz  y  voto  para  los  acuerdos  que  se 
tomen  todos  los  Catedráticos,  y  voz  sin  voto  los  Auxiliares. 

Art.  14.  El  Claustro  será  presidido  por  el  Director,  ó  en  su 
defecto  por  el  Vicedirector  del  Instituto,  cuyos  nombramientos  y  se- 
paración corresponden  libremente  al  Ministro  de  Fomento,  sin  otra 
limitación  que  la  de  elegirlos  entre  los  Catedráticos  numerarios  del 
Instituto  á  que  pertenezcan. 

Art.  15.     El  Secretario  del  Instituto  será  nombrado  por  el  Minis- 
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tro  de  Fomento,  que  deberá  escoger  para  este  cargo  á  uno  de  los 
Catedráticos  más  modernos  y  de  más  probado  celo  y  actividad,  sien- 
do circunstancia  preferente  la  de  que  sea  Licenciado  en  Derecho. 

Art.  i6.  En  ausencias  ,  enfermedades  y  vacantes  sustituirá 
al  Secretario  del  Instituto  el  Vicesecretario,  que  será  elegido  por  el 
Claustro,  y  que  llevará  anejo  el  cargo  de  Bibliotecario  en  los  Insti- 
tutos cuya  Biblioteca  no  esté  servida  por  individuos  del  Cuerpo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios. 

Art.  17.  Ningún  Director,  Vicedirector,  ni  Secretario  deberán 
pasar  de  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

TÍTULO  III 

DE  LOS  PROGRAMAS  Y  LIBROS  DE  TEXTO 

Art.  18.  Toda  asignatura  de  segunda  enseñanza,  excepto  el  Di- 
bujo y  la  Gimnasia,  deberán  ser  expuestas  con  arreglo  al  libro  de 
texto  adoptado  por  el  Catedrático  titular,  y  al  cual  se  ajustará  nece- 
sariamente el  programa  para  el  examen. 

Los  programas  de  cada  asignatura,  salva  la  libertad  del  Catedrá- 
tico para  formarlos  en  cuanto  al  orden  y  distribución  en  lecciones  de 
las  materias  respectivas,  deberán  ajustarse,  en  cuanto  á  su  conte- 
nido sustancial,  á  los  índices  de  materias  que,  á  juicio  del  Consejo 
de  Instrucción  pública,  deban  comprender.  Para  formar  estos  índices 
se  abrirá  un  concurso  entre  los  Catedráticos  cada  cinco  años,  publi- 
cándose en  la  Gaceta  de  Madrid  el  trabajo  que  en  cada  asignatura 
hubiere  obtenido  la  preferencia,  y  sirviendo  al  autor  esta  elección  de 
mérito  especial  para  sus  ascensos  en  el  Profesorado. 

Art.  ig.     Los  Catedráticos  autores  de  libros  de  texto  que  no  hu- 

/bieran  ya  obtenido  la  aprobación  del  Consejo  de  Instrucción  pública 

y  que  deseasen  obtenerla,  remitirán  á  la  Dirección  general  del  ramo 

tres  ejemplares  de  sus  obras,  que  deberán  llevar  impreso  su  precio, 

con  una  instancia  en  que  formulen  su  petición. 

Art.  20.  Recibida  en  la  Dirección  esta  instancia,  se  remitirá  en 
término  de  tercero  día  á  la  Comisión  permanente  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  para  informe. 

Art.  21.  El  Consejero  ponente  de  la  Sección  á  que  corresponda, 
haciéndose  cargo  de  los  tres  ejemplares,  emitirá  dictamen  por  sí  ó 
propondrá,  si  lo  estima  necesario,  en  término  de  ocho  días,  el  nom- 
bramiento de  uno  ó  dos  Asesores,  que  pueden  ser  extraños  al  Conse- 
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jo,  y  deben  elegirse  con  prefencia  entre  Académicos,  Catedráticos    y 
publicistas  de  notoria  fama. 

Aceptada  la  propuesta  por  la  Comisión  permanente,  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  la  comunicará  de  Real  orden  á  los  in- 
teresados, rogándoles  acepten  el  encargo,  ó  manifiesten  su  no  acepta- 
ción en  el  término  de  ocho  días. 

Si  el  encargo  no  fuese  aceptado,  se  procederá  á  la  designación  de 
nuevos  Asesores  en  el  más  breve  plazo  posible. 

Art.  22.  El  Consejero  ponente,  y  los  Asesores  en  su  caso,  hecho 
el  examen  del  libro,  emitirán  dictamen  razonado,  aprobándolo  ó  no, 
en  el  término  de  dos  meses. 

El  dictamen  deberá  versar  concretamente  sobre  los  siguientes 
puntos: 

I.**     Si  el  libro  está  escrito  con  corrección. 

2.°  Si  no  contiene  errores  notorios  independientes  de  toda  apre- 
ciación de  escuelas  y  doctrinas. 

3.°  Si  no  es  contrario  á  la  moral  ni  á  las  instituciones  fundamen- 
tales del  Estado. 

4.°  Si  se  ajusta  al  índice  de  materias  acordado  por  el  Consejo, 
independientemente  de  su  doctrina,  orden  y  desarrollo. 

5.°  Si  tiene  las  proporciones  correspondientes  á  la  extensión  y 
carácter  de  la  asignatura  de  que  se  trate. 

Como  resultado  de  estas  declaraciones,  el  dictamen  concluirá  apro- 
bando ó  desaprobando  el  libro;  y  si  los  Ponentes  lo  estimaran  de  ex- 
traordinario valor  científico,  literario  ó  pedagógico,  lo  declararán  de 
mérito,  razonando  sus  afirmaciones. 

Art.  23.  El  Consejero  ponente  presentará  el  dictamen  á  la  Co- 
misión permanente  del  Consejo,  y  si  ésta  lo  aprobare,  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  dará  traslado  del  mismo  al  interesado, 
acompañándolo  de  una  Real  orden  que  contenga  la  declaración  final 
del  libro  como  aprobado,  desaprobado  ó  de  mérito,  de  conformidad 
con  el  informe  del  Consejo.  Este  informe,  con  las  firmas  de  sus  au- 
tores, se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  24.  Todo  Catedrático  podrá  elegir  libremente  el  texto  que 
tenga  por  conveniente,  con  la  sola  condición  de  que  al  frente  del 
mismo  figure  el  dictamen  emitido  por  el  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica y  la  Real  orden  de  aprobación  del  libro,  no  pudiendo  autorizar 
ningún  Director  de  Instituto  ni  Rector  de  Universidad,  acontar  des- 
de el  curso  próximo  de  i8gg,  la  adopción  de  libro  alguno  de  texto 
que  no  se  halle  en  las  condiciones  señaladas  en  este  artículo. 
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TITULO  IV 


DE    LOS    EXAMENES 


Art.  25.  Todo  alumno  de  segunda  enseñanza  que  quiera  dar 
valor  académico  á  sus  estudios  deberá  probar  sus  aptitudes  y  sufi- 
ciencia en  un  examen  público. 

Art.  26.  Habrá  exámenes  de  ingreso  en  la  segunda  enseñanza, 
los  habrá  al  fin  de  cada  curso,  y  también  para  otorgar  el  título  de 
Bachiller  á  los  que,  previos  los  oportunos  estudios,  lo  solicitasen. 

Art.  2"].  El  Tribunal  de  exámenes  de  ingreso  se  constituirá  con 
cinco  Jueces,  de  los  cuales  uno  ha  de  ser  el  Profesor  de  Religión, 
otro  el  de  Castellano  y  otro  el  de  Matemáticas,  pudiendo  los  otros 
dos  ser  designados  libremente  por  el  Claustro  entre  los  Catedrático? 
ó  Auxiliares,  pero  de  modo  que  en  el  Tribunal  figuren  siempre  tres 
Catedráticos. 

Art.  28.     No  se  admitirá  al  examen  de  ingreso  á  ningún  alumno 
sin  que  antes  acredite  haber  cumplido  diez  años  de  edad  y  pagado 
os  correspondientes  derechos. 

Art.  29.  La  prueba  del  examen  de  ingreso  consistirá  en  varias 
preguntas  hechas  á  cada  alumno  y  contestadas  satisfactoriamente 
sobre  las  materias  que  comprende  la  enseñanza  primaria  superior,  ó 
sean  Gramática  Castellana,  Geografía,  Historia  Sagrada,  Historia  de 
España,  Aritmética,  Geometría,  Física,  Historia  Natural  y  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio;  en  un  ejercicio  de  lectura  de  un  breve 
trozo  en  prosa  ó  verso  de  un  autor  clásico  castellano;  en  la  escritura 
al  dictado  en  letra  fácilmente  legible  y  sin  faltas  ortográficas,  de  una 
frase  cualquiera,  y  en  la  práctica  de  una  operación  de  multiplicar  y 
dividir  números  enteros,  dictada  al  efecto  por  el  Tribunal. 

Estos  exámenes  serán  individuales,  lo  mismo  en  Madrid  que  en 
provincias,  pudiendo  tan  sólo  agruparse  los  alumnos  en  secciones 
de  25  cuando  más,  para  hacer  los  dos  ejercicios  de  escritura  y  ope- 
ración aritmética  al  dictado. 

El  Tribunal,  después  de  deliberar  sobre  el  resultado  del  examen, 
calificará  al  alumno  con  las  notas  de  Aprobado,  Notable  y  Sobresalien- 
te, ó  la  de  Suspenso,  levantando  acta  de  sus  acuerdos. 

Art.  30.  Los  Tribunales  de  examen  de  asignaturas  estarán  for- 
mados por  el  titular  de  la  misma  ó  el  que  haga  sus  veces  y  por  otros 
dos  Jueces,  uno  de  los  cuales  solamente  podrá  ser  Auxiliar.  Los 
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Profesores  de  Religión  que  tengan  el  título  de  Licenciados  en  Filo- 
sofía y  Letras,  ó  en  Teología  ó  Derecho,  podrán  formar  parte  de  los 
Tribunales  de  la  Sección  de  Letras,  y  los  de  Gimnasia  que  tengan  el 
de  Licenciados  en  Medicina  ó  Ciencias  de  los  constituidos  por  esta 
Sección. 

Art.  31.  Los  exámenes  de  asignaturas  consistirán  en  la  contes- 
tación á  tres  lecciones  del  programa  respectivo,  que  correspondan  á 
tres  números  sacados  á  la  suerte  por  el  examinando,  teniendo  en  cuen- 
ta las  prescripciones  siguientes: 

i.'^  En  las  asignaturas  de  Castellano,  Francés  y  Latín,  en  lugar 
de  la  tercera  lección,  se  leerá,  escribirá,  analizará  y  traducirá  en  su 
caso,  una  frase  ó  trozo  del  libro  destinado  al  efecto,  debiendo  además 
ser  preguntadas  y  contestadas  en  francés  las  lecciones  del  segundo 
curso  de  esta  asignatura. 

2.^  En  las  asignaturas  de  Geografía,  Historia  de  España  é  His- 
toria Universal,  alguna  de  las  lecciones  se  contestará  con  el  mapa  ó 
aparato  que  corresponda  á  la  vista,  señalando  en  el  mismo  los  pun- 
tos objeto  de  la  lección. 

3.*^  En  las  de  Aritmética,  Algebra,  Contabilidad,  Geometría  y 
Trigonometría,  la  tercera  lección  ha  de  consistir  en  la  resolución, 
por  escrito,  de  un  problema,  á  cuyo  efecto  se  dictará  este  problema  á 
todo  el  grupo  de  alumnos  que  se  hayan  de  examinar  en  la  sesión ,  y 
que  sufrirán  antes  ó  después  el  examen  oral. 

4.^  En  las  de  Literatura  preceptiva  y  Literatura  española,  la  ter- 
cera lección  se  sustituirá  con  la  lectura  de  un  trozo  en  prosa  ó  verso, 
que  deberá  ser  analizado  literariamente. 

5.*  En  las  de  Física,  Química  y  Técnica,  la  tercera  lección  se  sus- 
tituirá por  la  resolución  de  un  problema  ó  desarrollo  de  un  tema  pores- 
crito.  Siempre  que  sea  posible,  se  procurará  hacer  los  exámenes  de 
estas  asignaturas  en  los  Gabinetes  ó  Laboratorios,  ó  tener  á  la  vista 
los  aparatos  de  más  corriente  uso  para  que  el  alumno  pueda  referirse 
á  ellos  y  señalar  sus  aplicaciones  cuando  sus  respuestas  lo  requieran. 

6.*  En  las  de  Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  la  tercera  lec- 
ción consistirá  en  la  descripción  ó  clasificación  de  un  cuerpo  ó  ser 
que  el  Tribunal  determine. 

7.*  En  la  de  Teoría  é  Historia  del  Arte,  la  tercera  lección  con- 
sistirá en  la-  clasificación  razonada  de  un  monumento  artístico  ó  de 
alguno  de  sus  elementos  constitutivos,  con  vista  de  una  lámina  ó 
grabado  que  lo  represente. 

8.*  En  la  de  Dibujo,  los  exámenes  consistirán  en  la  calificación 
de  los  trabajos  hechos  por  el  alumno  durante  el  curso. 
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9.*  En  la  de  Gimnasia,  los  exámenes  serán  sustituidos  por  certi- 
ficados de  asistencia,  expedidos  por  el  Profesor  de  la  asignatura,  de- 
biéndose, sin  embargo,  preguntar  á  los  alumnos,  al  ser  examinados 
de  Zoología,  sobre  las  asignaturas  de  Fisiología  é  Higiene. 

Terminados  los  ejercicios  en  que  consista  cada  examen,  el  Tribu- 
nal deliberará  y  calificará  al  alumno  con  las  notas  de  Aprobado,  No- 
talle,  Sobresaliente  ó  Suspenso,  levantando  acta  de  sus  acuerdos. 

Art.  32.  Si  los  alumnos  que  hubiesen  de  sufrir  examen  de  asig- 
naturas perteneciesen  á  Colegios  incorporados  á  los  Institutos  res- 
pectivos, el  Tribunal  se  compondrá  del  Catedrático  titular  ó  encarga- 
do de  la  asignatura,  de  otro  Catedrático  de  la  misma  Sección  y  del 
Profesor  privado  encargado  de  la  misma  asignatura  en  el  Colegio, 
lo  cual  se  hará  constar  por  certificación  que  expida  el  Director  de 
éste.  Si  los  Colegios  incorporados  estuviesen  fuera  de  la  capital  en 
que  radique  el  Instituto,  la  Comisión  oficial  que  se  nombre  para  rea- 
lizar los  exámenes,  se  compondrá  de  dos  Catedráticos  de  la  Sección 
de  Letras  y  de  dos  de  la  de  Ciencias.  Sólo  en  caso  de  absoluta  nece- 
sidad por  falta  de  personal,  podrán  utilizarse  para  este  sirvicio  los 
Auxiliares  y  los  demás  Profesores. 

Art.  33.  Para  que  los  exámenes  tengan  validez  académica,  será 
preciso  que  los  examinandos  se  sometan  al  orden  natural  de  prela- 
ción  de  unas  asignaturas  respecto  de  otras. 

Este  orden  de  prelación  se  ajustará  á  las  reglas  siguientes: 

I.*  Ningún  segundo  curso  de  ninguna  materia  podrá  ser  es- 
tudiado oficialmente  sin  antes  acreditar  que  se  ha  aprobado  el 
primero. 

2.^     El  Castellano  deberá  preceder   al  Francés,   y  éste  al  Latín. 

3.''  La  Aritm.ética  precederá  á  la  Geometría,  ésta  ala  Física,  y 
ésta  á  la  Técnica. 

4.*  La  Geografía  descriptiva  precederá  á  la  Historia  de  España 
y  ésta  á  la  Universal. 

5.*     La  Literatura  preceptiva  precederá  á  la  española. 

6.*  La  Psicología  y  Lógica  precederá  á  la  Etica,  Derecho  usual 
y  Economía  política. 

7.*  La  Química  precederá  á  la  Mineralogía,  Botánica,  Agricultu- 
ra, Zoología  y  Técnica. 

Art.  34.  Los  Tribunales  de  examen  de  grados  estarán  formados 
necesariamente  por  tres  Catedráticos  de  Letras  y  otros  tres  de  Cien- 
cias, con  exclusión  de  los  demás  Profesores  y  Auxiliares,  á  menos 
que  éstos  hayan  estado  encargados 'del  desempeño  de  alguna  cátedra 
durante  los  cuatro  últimos  meses  del  curso,  por  lo  menos. 
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Art.  35.  Los  ejercicios  para  la  obtención  del  grado  de  Bachiller 
son  dos:  uno  de  Letras  y  otro  de  Ciencias. 

Art.  ^6.  El  ejercicio  de  Letras  consistirá  en  la  contestación  oral 
á  una  pregunta  por  lo  menos  de  cada  una  de  las  asignaturas  que 
comprende  la  Sección  de  Letras,  y  en  la  lectura,  traducción  y  análi- 
sis de  una  frase  latina  y  otra  francesa. 

Terminado  este  ejercicio,  se  formará  un  grupo  con  los  alumnos 
que  hayan  pasado  por  él  en  cada  sesión  celebrada  por  el  Tribunal,  y 
se  les  dictará  una  pregunta  sacada  á  la  suerte  de  entre  doce  corres- 
pondientes á  las  materias  propias  de  la  Sección. 

Esa  pregunta  deberá  ser  contestada  por  escrito  en  el  término  de 
media  hora. 

Recogidos  y  examinados  los  trabajos  de  los  alumnos,  el  Tribunal 
apreciará  su  fondo,  su  forma  literaria  y  su  aspecto  gramatical,  y  ca- 
lificará á  los  graduandos  con  las  notas  de  Aprobado,  Notable,  Sobre- 
saliente, ó  Suspenso. 

Art.  37.  Los  alumnos  que  hubiesen  sido  aprobados  en  el  ejerci- 
cio de  la  Sección  de  Letras  podrán  pasar  al  ejercicio  de  la  de 
Ciencias. 

El  ejercicio  de  Ciencias  será  semejante  al  de  Letras,  consistiendo 
su  parte  escrita  en  la  resolución  de  un  problema  ó  desarrollo  de  un 
tema,  siguiéndose  el  mismo  procedimiento  para  la  calificación. 

Art.  38.  Todo  Tribunal  de  examen  será  presidido  por  el  Cate- 
drático que  tenga  mayor  ó  más  antigua  categoría  académica  ó  admi- 
nistrativa, acreditada  por  sus  títulos  respectivos;  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias presidirá  el  más  antiguo  en  el  Profesorado,  correspon- 
diendo, en  todo  caso,  al  Director  del  Instituto,  la  presidencia  de  los 
Tribunales  en  que  intervenga. 

Artículos  transitorios  y  adicionales. 

i.°  Es  potestativo  en  los  Catedráticos  actuales  admitir  ó  no  la 
acumulación  de  cátedras.  Las  cátedras  cuya  acumulación  no  fuese 
admitida,  serán  desempeñadas  por  otro  Catedrático  de  la  misma 
Sección  que  las  admita,  ó  encomendadas  á  un  Auxiliar. 

En  lo  sucesivo  será  obligatoria  la  aceptación  de  las  cátedras  acu- 
muladas, con  arreglo  á  las  plantillas  normales  de  los  Institutos,  ha- 
ciéndose constar  en  las  convocatorias  de  oposiciones  y  concursos  las 
acumulaciones  que  correspondan,  con  el  aumento  de  sueldo  que  se 
les  asigna  y  la  necesidad  de  acreditar  la  Licenciatura  en  Letras  para 
el  desempeño  de  las  cátedras  de  Castellano  y  Francés,  y  la  Licencia- 
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tura  en  Ciencias  ó  en  Medicina  para  las  de  Gimnasia  con  Fisiología  é 
Higiene. 

2.^  El  Catedrático  que,  durante  el  período  de  transición  del  plan 
de  estudios  vigente  al  que  se  establece  por  esta  reforma,  quedase  sin 
asignatura  que  desempeñar,  se  encargará  provisionalmente  de  la  asig- 
natura más  análoga  acumulada  á  otro  Catedrático. 

3.°  El  plan  de  estudios  establecido  por  el  presente  Real  decreto 
no  se  aplicará  sino  á  los  alumnos  que  comiencen  á  estudiar  la  segun- 
da enseñanza  en  el  curso  próximo  de  1898  á  1899.  L-os  que  ya  tu- 
viesen aprobada  alguna  asignatura  seguirán  sus  estudios  por  el  plan 
á  que  ésta  corresponda. 

Los  aspirantes  á  ingreso  que  hubiesen  obtenido  en  Junio  la  apro- 
bación, serán  admitidos  á  la  matrícula  del  primer  grupo  de  asigna- 
turas del  presente  plan.  A  los  que  soliciten  ingreso  en  el  presente 
mes,  se  les  admitirá  y  someterá  á  examen  con  arreglo  al  plan  ante- 
rior, sin  exigirles  la  prueba  de  la  edad  á  que  alude  el  art.  28. 

En  lo  sucesivo  se  exigirá  con  rigor  el  cumplimiento  de  las  pres- 
cripciones de  este  plan,  tfinto  en  lo  relativo  á  la  edad,  como  en  lo  re- 
ferente á  la  forma  del  examen. 

Las  demás  disposiciones  del  presente  Real  decreto,  que  no  afec- 
ten á  los  alumnos  y  á  sus  estudios,  comenzarán  á  regir  y  deberán 
cumplirse  desde  su  promulgación. 

4.*^  Para  la  publicación  del  índice  de  materias  de  las  asignaturas 
del  primer  año  se  nombrará  una  Comisión  especial  encargada  de 
formar  dicho  índice.  Los  Profesores  de  las  asignaturas  del  primer 
grupo  tendrán  un  mes  de  plazo  para  arreglar  sus  programas  al  índice, 
luego  que  éste  sea  conocido. 

5.°  Las  matrículas  deberán  hacerse  normalmente,  no  por  asigna- 
turas, sino  por  los  grupos  de  asignaturas  comprendidas  en  cada  cur- 
so, según  el  cuadro  del  artículo  2.*'. 

Para  el  abono  de  derechos  se  asimilará  cada  uno  de  los  cinco  pri- 
meros grupos  del  presente  plan  al  grupo  correspondiente  del  antiguo, 
y  cada  alumno  satisfará  los  mismos  derechos  que  hubiera  debido 
abonar  al  grupo  respectivo  del  antiguo.  Por  las  asignaturas  corres- 
pondientes al  sexto  grupo  se  abonarán  iguales  derechos  que  por  las 
del  quinto. 

Los  alumnos  que  por  pérdida  de  alguna  asignatura  ó  por  su  pro- 
pia conveniencia  prefirieren  matricularse  en  alguna  asignatura  aisla- 
da, abonarán  por  cada  una  de  éstas  los  derechos  señalados  en  las 
disposiciones  vigentes. 

Los  derechos  de  examen  seguirán  abonándose  por  asignaturas,  ex- 
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cepto  los  de  ingreso  en  la  segunda  enseñanza,  que  serán  los  actuales. 

5.°  La  enseñanza  doméstica  producirá  en  adelante  los  mismos 
efectos  que  la  enseñanza  libre,  y  quedará  sujeta  á  las  disposiciones 
por  las  cuales  ésta  se  halle  regulada. 

7.°  Quedan  en  vigor  todas  las  actuales  disposiciones  sobre  Ins- 
trucción pública  que  no  se  opongan  á  lo  establecido  en  este  Real  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á  trece  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho. — MARÍA  CRISTINA. — El  Ministro  de  Fomento,  Germán 
Gamazo. 
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(Discurso  leíílo  en  la  apertura  del  curso  académico  de  18!>8-í)9 
en  el  Colegio  del  Escorial,  í 


(Conclusión.) 


IV 


ÁGIL  es  demostrar  que  el  concepto  positivista  de  la 
ciencia  abrió  una  senda  tortuosa,  donde  se  han  ex- 
traviado multitud  de  inteligencias. 
Para  ello  no  citaremos  á  la  muchedumbre  inmensa  de  7716- 
dianías  intelectuales,  de  las  cuales  la  ciencia  poco  ó  nada 
podía  esperar,  ni  tampoco  á  los  que  han  caído  en  la  ridicu- 
lez, rayana  de  la  locura,  de  creer  en  la  posibilidad  de  for- 
mar organismos  humanos,  y  aun  resucitar  los  muertos  (¡sic!) 
mediante  la  sola  acción  de  las  fuerzas  físico-químicas.  Basta 
indicar  lo  que  han  realizado  los  corifeos  de  escuelas  y  hom- 
bres de  reputación  científica,  bien  ó  mal  adquirida,  pero  in- 
discutible para  los  secuaces  de  la  ciencia  positivista. 

Nadie  negará  los  méritos    adquiridos    por  Carlos  Dar- 
win  (2)  en  el  cultivo  de  las  ciencias  naturales;  pero  le  pare- 


(i)     Véase  la  pág.  369. 

(2)  No  pretendo  contar  á  Darwin  entre  los  añliados  al  positi- 
vismo filosófico;  lo  único  indudable  es  que  su  teoría  se  halla  in- 
formada por  el  criterio  positivista,  y  ésta  ha  sido  la  principal  re- 
comendación para  sus  secuaces. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XVIII.— Núm.  616.  29 
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ció  mezquino  el  campo  donde  con  paso  seguro  se  movía,  y 
quiso  elevarse  á  otras  regiones  y  explicar  el  origen  de  las  es- 
pecies y  del  hombre  sin  intervención  de  fuerzas  extrañas  á 
la  materia;  y  después  de  rudos  trabajos,  prolijas  observacio- 
nes y  titánicos  esfuerzos  intelectuales,  consiguió  levantar  un 
edificio  con  base  tan  insegura  y  trabazón  tan  deficiente,  que 
al  primer  impulso  de  la  critica  se  declaró  en  ruina,  quedan- 
do sólo  como  verdaderamente  sólidos  los  datos,  interesan- 
tes muchos  y  curiosos  otros,  aportados  por  el  célebre  na- 
turalista. 

Aquella  gradación  maravillosa  de  seres  que  se  observa  en 
la  Naturaleza  y  que  está  expresada  gráficamente  en  el  axioma 
siipremiim  infirni  attingit  injimum  supremi;  lo  superior  de 
un  grado  inferior  de  la  escala  toca  con  la  inferior  del  grado 
inmediato  superior,  encontraba  explicación  satisfactoria  en 
la  filosofía  cristiana  que  admite  la  existencia  de  la  creación 
realizada  por  un  Ser  infinito  en  inteligencia  y  poder,  y  cuya 
eternidad  abarca  todos  los  tiempos.  Pero  el  positivista  des- 
echa todo  lo  que  no  sea  tangible,  todo  lo  que  no  acuse  la  ba- 
lanza ó  describa  una  trayectoria,  y  claro  está  que  es  locura 
pretender  construir  una  muralla  con  átomos  de  aire,  y  es 
imposible  que  el  que  se  halla  encerrado  en  un  valle  pueda 
descubrirlos  mismos  horizontes  que  el  que  tiende  su  mira- 
da desde  la  cima  de  una  montana. 

Así  es  que  el  gran  observador,  el  eminente  naturalista, 
mueve  á  compasión  cuando  se  le  ve  formular  los  argumen- 
tos con  que  quiere  sustentar  su  teoría.  Consciente  ó  incons- 
cientemente creyó  que  la  ciencia  podía  constituirse  practi- 
cando lo  que  decía  Comte  ,  «observar  ,  analizar  y  clasificar 
los  hechos  particulares  é  inducir  de  aquí  leyes,»  y  por  eso 
intenta  demostrar  sus  asertos  con  razones  como  la  que  ínte- 
gra voy  á  transcribir,  aunque  larga,  para  que  no  se  me  tache 
de  truncar  el  sentido,  y  se  vea  á  qué  futilezas  lleva  el  criterio 
positivista: 

«En  muchos  sitios  del  cuerpo  humano  se  advierten  rudi- 
mentos de  varios  músculos,  y  no  pocos  músculos  que  se  en- 
cuentran en  estado  normal  en  algunos  animales  inferiores,  se 
descubren   en  el  hombre  reducidos   notablemente.  Todos 
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deben  haberse  fijado  en  la  aptitud  que  poseen  muchos  ani- 
males, el  caballo  principalmente,  de  mover  ciertas  partes  de 
la  piel  por  medio  del  panniciiliis  carnosus.  Pues  bien;  restos 
de  este  músculo  en  estado  activo  se  descubren  sobre  varias 
p^artes  de  nuestro  cuerpo,  por  ejemplo  en  la  frente,  por  el  que 
p»odemos  levantar  las  cejas.  E\ platysjna  myoides ,  que  está 
muy  desarrollado  en  el  cuello,  pertenece  á  este  sistema.  El 
profesor  Turner,  de  Edimburgo,  según  me  ha  dicho,  ha  ha- 
llado á  veces  fascículas  musculares  en  cinco  situaciones  dis- 
tintas ,  notoriamente  en  las  axilas ,  cerca  de  los  omopla- 
tos ,  etc.  ,  todas  las  que  deben  ser  referidas  al  sistema  del 
panniciilus.  El  ha  demostrado  también  que  el  i7iusculus 
sternalis  6  sternalis  briitorum — el  cual  es  una  extensión  del 
rectiis  abdominalis^  y  está  estrechamente  ligado  con  el  siste- 
ma del  panniciilus — se  le  encontró  en  una  proporción  de 
cerca  de  un  3  por  loo,  en  más  de  seiscientos  cuerpos.  Añade, 
asimismo,  que  este  músculo  ofrece  «un  notable  ejemplo  del 
hecho  de  hallarse  las  estructuras  accidentales  y  rudimenta- 
rias favorablemente  inclinadas  á  presentar  variaciones.» 

«Algunas  personas,  aunque  pocas  ,  tienen  el  privilegio  de 
contraer  los  músculos  superficiales  del  pericráneo,.  músculos 
que  se  encuentran,  sin  embargo,  en  estado  rudimentario, 
parcial  y  variable.  xMr.  A.  de  Candolle  me  ha  hablado  de  un 
ejemplo  curioso  de  larga  duración  ó  herencia  de  esta  facul- 
tad y  de  su  extraordinario  desarrollo.  El  conoce  á  una  fami- 
lia en  la  que  uno  de  sus  individuos  ,  precisamente  su  jefe, 
podía,  cuando  era  joven,  mover  y  hasta  echar  al  suelo  libros 
muy  pesados  puestos  sobre  la  cabeza,  sin  más  auxilio  que  el 
movimiento  del  pericráneo  ,  con  lo  que  había  ganado  nume- 
rosas apuestas.  Su  padre  ,  tío  ,  abuelo  y  tres  hijos  poseen 
con  igual  fuerza  la  misma  facultad.  Esta  familia  se  separó  en 
dos  ramas  hace  ocho  generaciones:  el  cabeza  de  la  que  aca- 
bamos de  mencionar,  es  primo  en  séptimo  grado  del  jefe  de 
la  otra  rama.  Este  primo  lejano  reside  en  otra  región  de 
Francia,  y  preguntando  si  poseía  también  esta  fuerza  singu- 
lar, inmediatamente  lo  demostró.  Esta  es  una  buena  prueba 
de  lo  constante  que  puede  ser  la  transmisión  de  una  facultad 
absolutamente  inútil ,  que  debemos  ,  como  es  probable  ,   á 
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nuestros  remotos  progenitores  semihumanos^  según  vemos  en 
los  monos,  que  los  más  tienen  este  poder  ,  del  que  usan  con 
gran  frecuencia  y  en  todas  direcciones^^  (i). 

Para  que  se  vea  con  la  claridad  de  la  evidencia  cuan  iló- 
gico es  el  razonamiento  del  ilustre  naturalista,  lo  reduciremos 
á  pocas  palabras:  «En  el  cuerpo  humano  hay  rudimentos  de 
varios  músculos,  que  se  encuentran  en  estado  normal  en  al- 
gunos animales  inferiores  ;  luego  el  hombre  los  ha  heredado 
de  éstos,  y  por  consiguiente  el  hombre  desciende  de  los  ani- 
males.» Esto  no  es  serio  ni  científico.  Concediendo  áDarwin, 
y  no  es  poco  conceder,  que  no  sólo  hay  rudimentos  de  esos 
músculos  en  algunas  personas,  sino  que  los  mismos  múscu- 
los perfectos  existen  en  todas,  de  suerte  que  todos  podemos 
mover  el  pericráneo  ,  como  los  monos  ,  todavía  será  ab- 
surdo deducir  que  nuestros  antecesores  fueron  los  monos. 
De  que  varios  individuos  tengan  una  propiedad  común  ,  no 
se  puede  inferir  lógicamente  que  todos  procedan  de  un  mis- 
mo padre  que  gozaba  de  dicha  propiedad.  ¿Qué  diríamos  del 
que  formase  el  siguiente  argumento:  el  hombre  y  el  perro 
gozan  de  la  propiedad  común  de  digerir  los  alimentos,  luego 
el  hombre  y  el  perro  tienen  un  mismo  progenitor;  ó  bien  ,  el 
hombre  y  la  piedra  tienen  la  propiedad  común  de  ser  pesa- 
dos, luego  el  hombre  y  la  piedra  tienen  el  mismo  progenitor? 

Véase  cómo  continúa  Darwin:  «Los  músculos  que  sirven 
para  mover  la  oreja  externa,  y  los  especiales,  que  sirven  á 
los  movimientos  de  sus  diversas  partes,  se  encuentran  todos 
en  estado  rudimentario  en  el  hombre,  y  pertenecen  igualmen- 
te al  sistema  paniculoso  ,  existiendo  cierta  variedad  en  su 
desarrollo,  ó  al  menos  en  sus  modos  de  funcionar.  Yo  he 
visto  un  hombre  que  podía  echar  hacia  adelante  ambas  ore- 
jas; otro  que  podía  levantarlas,  y  otros,  en  fin,  que  las  echa- 
ban atrás;  y  por  lo  que  una  de  estas  personas  me  ha  dicho, 
creo  probable  que  casi  todos  podríamos  recuperar  estos  per- 
didos movimientos  si  pusiésemos  en  ello  gran  empeño  y 


(1)     Uarwin:  Ld  ilcsccmicucia  del  hombre^  traducción  de  Perojo 
y  Camps,  cap.  i,  pág.  11. 
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siempre  estuviéramos  haciendo  ensayos  y  estimulando  las 
orejas  con  los  dedos.  La  facultad  de  levantarlas  y  poderlas 
dirigir  á  diferentes  sitios  es,  sin  duda,  de  la  más  alta  impor- 
tancia para  muchos  animales  ,  porque  por  ellas  conocen  el 
sitio  de  donde  viene  el  peligro;  mas  nunca  he  oído,  de  modo 
satisfactorio  al  menos  ,  de  hombre  que  tuviera  este  poder, 
que  es  el  que  en  verdad  podía  serle  útil»  ;  i). 

Después  de  leer  esto,  que  no  sabe  uno  cómo  calificar,  pues 
de  razonamiento  ni  siquiera  tiene  las  apariencias,  ;no  se  pue- 
de decir  que  mueve  á  compasión  ver  que  un  hombre  por 
otros  conceptos  ilustre  y  benemérito  de  la  ciencia,  arrastra- 
do y  envuelto  por  la  atmósfera  de  positivismo  que  respiró 
siempre,  intenta  demostrar  un  absurdo  con  futilezas  y  argu- 
mentos impropios  de  un  estudiante  de  lógica?  Vamos  á  su- 
poner que  en  la  actualidad  ó  en  épocas  remotas  los  hombres 
tuvieron  las  orejas  largas,  puntiagudas,  movibles  y  con  pelo 
como  los  caballos,  y  que  por  el  desuso  y  otras  circunstanciae 
(las  que  quiera  Darwin),  aquéllas  se  fueron  limitando  y  se 
hicieron  rudimentarias:  ¿qué  se  podría  sacar  en  consecuen- 
cia de  este  supuesto?  Pues  solamente  (2)  lo  que  todos  sabe- 
mos y  diariamente  observamos;  que  el  ejercicio  desarrolla 
los  músculos,  y  la  falta  de  él  los  debilita  y  atrofia;  pero  de 
ninguna  manera  que  el  caballo  es  antecesor  ó  abuelo  del 
hombre. 

No  basta  observar,  analizar  y  clasificar  para  formar  una 
ciencia,  así  como  no  basta  para  hacer  un  cuadro  saber'  pre- 
parar muy  bien  los  colores,  pinceles  y  lienzos,  y  haberlos 
analizado  y  clasificado  en  ordenados  grupos;  después  de  todo 
esto,  es  necesario  dar  vida  á  esos  colores,  aliento  á  las  figuras 
y  calor  al  conjunto,  y  eso  no  lo  realizan  ni  la  observación  ni 
el  análisis  ni  las  clasificaciones.  Después  de  conocerse  hoy 
por  millares  los  compuestos  químicos  y  de  haber  realizado  el 
análisis  de  todos  y  la  síntesis  de  muchos;  después  de  haber 
medido   su  calórico  específico,  densidad  y   peso  atómico; 


(1)  Darwin:  La  descendencia  del  hombre. 

(2)  Y  aún  quebrantaríamos  las  reglas  de  la  lógica,  si  el  argu- 
mento se  basara  en  ese  solo  dato. 
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después  de  haber  averiguado  todas  sus  propiedades  físicas  y 
químicas,  y  observado  hasta  con  nimiedad,  en  algunos  casos^ 
la  acción  sobre  ellos  de  los  agentes  físicos  y  químicos,  la 
Química  es  una  ciencia  injieri,  á  medias. 

Para  que  una  ciencia  esté  constituida,  haya  llegado  al  pe- 
ríodo de  su  perfecta  formación,  es  preciso  que  conteste  al 
cómo,  por  qué,  á  qué  fin,  etc.;  y  á  estas  preguntas  no  con- 
testan hoy  la  Química  ni  la  mayor  parte  de  las  ciencias  natu- 
rales, y  sería  imposible  que  éstas  progresasen,  si  los  hombres 
de  talento  y  los  mismos  positivistas  no  hiciesen  en  la  prácti- 
ca caso  omiso  de  su  sistema,  buscando  los  orígenes^  causas 
y  fines  de  los  hechos  suministrados  por  la  experiencia. 

Prueba  de  la  desorientación  que  ha  producido  el  criterio 
positivista  en  los  estudios  científicos,  es  la  formación  y  exis- 
tencia de  escuelas  prácticas  de  la  llamada  psico-fisica,  en 
las  cuales  se  trabaja  con  entusiasmo  digno  de  mejor  causa 
para  demostrar  lo  indemostrable,  es  decir,  que  los  fenóme- 
nos psíquicos  se  hallan  sometidos  á  las  mismas  leyes  que  los 
físicos  y  deben  estudiarse  por  los  mismos  procedimientos. 

Por  eso  Fechner  no  dudó  formular  una  ley  que  fuese 
como  compendio  de  sus  trabajos  y  experimentos,  concebi- 
da en  los  siguientes  términos:  la  sensación  crece  como  el  lo- 
garitmo de  la  excitación^  concretándola  en  la  fórmula  S=a. 

P 

log.  — ,  donde  por  Sse  representa  la  sensación,  por  P  la  inten- 

P 
sidad  de  la  excitación,  y  por  p  el  umbral  de  la  excitación  (i). 

No  hay  para  qué  decir  que  esta  ley  y  esta  fórmula  fueron 
recibidas  con  entusiasmo  por  aquellos  que  creen  ser  el  non 
plus  ultra  de  la  ciencia,  todo  lo  que  directa  ó  indirectamente 
tiende  á  socavar  los  robustos  cimientos  del  esplritualismo 
cristiano. 

Mas,  como  aquello  que  carece  de  solidez  en  la  base,  más  ó 
menos  pronto  viene  al  suelo,  la  flamante  fórmula  de  Fechner 
ha  sido  modificada  primero  y  luego  derrocada  por  Ch.  Hen- 


il)   Umbral  de  excitación  llama  Fechner  al  grado  de  excitación 
necesario  para  causar  la  mínima  sensación  perceptible. 
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ry,  para  poner  en  su  lugar  otra  de  su  invención.  Henry  afir- 
ma que  la  sensación  puede  representarse  por  una  curva  ex- 
ponencial de  tres  parámetros  variables  cuya  ecuación  es 
S=^k  (i  — e — xz'"):  por  5  se  representa  la  sensación,  por  /  la 
abertura  del  diafragma,  por  e  la  base  de  los  logaritmos  ne- 
perianos  y  por  K,  ^  ,  m,  los  tres  parámetros. 

De  creer  es  que  la  fórmula  de  Henry  será  suplantada  por 
otra,  andando  el  tiempo:  porque  así  como  hay  un  solo  centro 
en  el  círculo  alrededor  del  cual  se  agrupan  los  innumerables 
puntos  de  que  consta  la  circunferencia,  asi  la  verdad  es  una 
é  inmoble,  y  en  su  derredor  se  mueve  innumerable  muche- 
dumbre de  errores. 

Para  que  se  vea  la  facilidad,  ó  más  bien  la  ligereza  con 
que  se  proclaman  leyes  y  se  escriben  fórmulas,  afirmando 
que  son  la  expresión  ñel  de  los  hechos  que  regulan,  citare- 
mos algunas  que  modifican  la  fundamental  de  P'echner. 

LadeWundt  es:  «La  perceptibilidad  de  una  sensación 
crece  proporcionalmente  al  logaritmo  de  la  excitación:  £"= 
C  log.  nat.  i?.» 

Según  Delboeuf,  la  sensación  se  mide  por  la  fórmula 
S=  ^log.  p' — p:  ^representa  una  constante, jt»  el  estado 
del  ser  sensible,  y  p  el  de  la  fuerza  exterior. 

Para  Brentano  la  fórmula  es  S^  CR^:  la  C  y  la  k  expresan 
constantes. 

Platean,  después  de  prolijas  experiencias  y  como  resumen 
de  ellas,  formuló  la  ley  siguiente:  «La  sensación  luminosa  es 
proporcional  á  la  raíz  cúbica  de  la  claridad  S  =  KE^.» 

Y  por  fin  transcnbiremos  la  fórmula  de  Helmholtz,  que  es 

como  sigue:  dE  =  C— — — -• 

¿Qué  significa  esta  diversidad  de  fórmulas  y  de  leyes  para 
explicar  unos  mismos  fenómenos?  ;Y  qué  se  debe  decir  de 
las  experiencias  que  conducen  á  resultados  tan  diversos,  y 
qué  de  las  jactanciosas  afirmaciones  de  haber  sometido  al 
cálculo  los  actos  del  espíritu?  Aquí  sí  que  puede  escribirse 
con  toda  justicia  la  palabra  bancarrota^  que  tantas  tempesta- 
des levantó  hace  pocos  años  al  salir  de  la  pluma  de  Bru- 
netiére. 
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No  hay  una  sola  parte  de  la  Física  donde,  para  explicar  los 
mismos  hechos,  existan  leyes  distintas;  antes  por  el  contrario, 
las  leyes  de  un  tratado  suelen  aplicarse  á  los  fenómenos  estu- 
diados en  los  demás,  dejando  entrever  la  identidad  de  todas 
las  fuerzas  materiales.  Mas,  al  someter  la  fuerza  espiritual  á 
las  leyes  de  las  materiales,  se  pretende  un  imposible. 

No  se  trata  sólo  de  un  problema  de  difícil  solución,  como 
muchísimos  de  los  que  se  han  presentado  en  las  ciencias  y  á 
los  cuales  se  ha  dado  gloriosa  cima  con  la  clarividencia  de 
uno  y  la  constancia  de  muchos,  v.  gr.,  el  análisis  de  los  soni- 
dos, la  conservación  de  los  mismos  para  poderlos  reproducir 
á  voluntad...^  no;  la  psico-física  presenta  un  problema  doble: 
primero,  la  medida  de  la  excitación,  la  cual  puede  obtenerse 
con  mayores  ó  menores  dificultades;  y  segundo,  la  medida 
de  la  sensación  correspondiente  á  esa  excitación,  la  cuales 
imposible,  si  no  con  imposibilidad  metafísica,  por  lo  menos 
moral. 

Desde  luego  nadie  podrá  negar  que  la  sensación  no  es  sólo 
función  matemática  de  la  excitación,  sino  que  depende  de 
otras  muchas  variables,  algunas  de  las  cuales  se  someten  al 
cálculo.  ¿A  quién  no  ha  ocurrido  repetidas  veces  abstraerse 
en  otros  pensamientos  y  no  oir  las  palabras  de  un  interlocu- 
tor, los  ruidos  de  las  calles...?  En  este  caso  la  excitación 
orgánica  ha  existido  y,  sin  embargo,  no  ha  habido  sensación; 
luego  la  atención  es  factor  imprescindible  de  la  sensación.  ¿Y 
quién  es  capaz  de  medir  el  grado  de  atención  que  se  presta  á 
una  excitación  externa?  Las  preocupaciones  pueden  llegar  á 
absorber  hasta  tal  punto  la  atención  del  individuo,  que  apenas 
se  dé  cuenta  de  lo  que  en  su  derredor  pase,  y  más  ó  menos, 
todos  nos  preocupamos,  y  hasta  el  mismo  empeño  de  no 
preocuparse  y  prestar  á  uha  experiencia  toda  nuestra  aten- 
ción, resulta  de  ordinario  una  verdadera  preocupación  que 
nos  impide  darnos  cuenta  exacta  de  lo  que  sentimos.  El  afán 
de  todos  los  fotógrafos  cuando  van  á  sacar  el  retrato  de  una 
persona,  es  que  ésta  no  se  fije  en  que  se  está  retratando,  con 
objeto  de  evitar  las  aptitudes  rígidas  que  inconscientemente 
se  toman  al  pretender  colocarse  bien.  Cada  cual  tiene  su 
punto  de  distancia  de  visión  distinta,  que  es  precisamente  el 
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foco  conjugado  de  la  retina  con  relación  á  la  lente  á  que  se 
pueden  considerar  reducidos  los  ojos  para  explicar  los  fenó- 
menos de  visión.  Mientras  la  lente  y  uno  de  los  focos  conju- 
gados permanezcan  fijos,  el  otro  tampoco  varía:  por  eso,  al 
leer,  colocamos  siempre  el  libro  á  la  misma  distancia,  sin 
darnos  cuenta  de  ello.  Pues  bien;  si  se  dice  á  un  individuo 
que  coloque  el  libro  á  la  distancia  á  que  lee  con  menos  fatiga 
de  la  vista,  con  seguridad  comenzará  á  hacer  ensayos,  ven- 
drán las  dudas  y  perplejidades,  y  concluirá  confesando  que 
le  es  imposible  determinar  con  atención  lo  que  practica  todos 
los  días  inconscientemente. 

El  estado  de  tensión  nerviosa  del  organismo  es  otra  de  las 
componentes,  ^ov  hoy  y  quizá  por  siempre  indeterminable,  de 
la  resultante  que  la  psico-física  busca,  y  claro  está  que  basta 
que  una  de  las  fuerzas  de  un  sistema  nos  sea  desconocida,  para 
que  resulte   imposible   determinar  la  resultante  del  mismo. 

La  influencia  del  estado  nervioso  en  la  intensidad  de  las 
sensaciones  es  tan  evidente,  que  no  me  ocuparía  en  probarla 
si  no  se  tratase  de  combatir  una  doctrina  defendida  por 
hombres  ilustres  en  las  ciencias  naturales,  que  posee  los 
encantos  de  la  novedad  y  con  la  cual  pretenden  algunos  des- 
cifrar enigmas  psicológicos  inasequibles  para  la  débil  razón 
humana. 

Bien  sabido  es  que  los  hombres  dedicados  á  trabajos  cor- 
porales sienten  menos  las  impresiones  de  los  agentes  exte- 
riores, como  el  frío  y  el  calor.  En  un  mismo  individuo  se  ob- 
servan diferencias  notables  en  su  sensibilidad,  según  el  estado 
de  excitación  nerviosa  en  que  se  encuentre.  Y  no  se  resuelve 
la  dificultad  con  verificar  las  experiencias  de  psico-fisica  en 
individuos  de  nervios  tranquilos.  Porque  de  esta  suerte  sólo 
se  conseguiría  atenuarlos  efectos,  mas  no  anularlos;  y  por 
otra  parte,  se  perdería  la  delicadeza  de  sensibilidad  tan  nece- 
saria en  esta  clase  de  experimentos. 

Para  poder  comparar  bien  las  sensaciones  seria  convenien- 
te y  quizá  necesario  experimentarlas  á  la  vez;  y  ya  que  esto 
no  puede  ser,  que  al  menos  el  intervalo  de  tiempo  que  las 
separe  sea  lo  menor  posible.  Pero  entonces  vendría  á  per- 
turbar la  exactitud  de  la  observación,  por  una  parte,  la  per- 
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sistencia  de  las  sensaciones,  y  por  otra,  la  fatiga  de  los  múscu- 
los. De  ello  fácilmente  podemos  convencernos  tomando  una 
pesa  de  gimnasia  de  tamaño  proporcionado  á  la  fuerza  del  ex- 
perimentador, y  con  ella  en  la  mano  póngase  el  brazo  hori- 
zontal y  se  verá  que  la  sensación  de  peso  va  creciendo  hasta 
hacerse  insoportable.  Esta  experiencia  podría  realizarse  en 
forma  inversa:  vayase  quitando  peso  y  se  verá  que  no  lo  nota 
el  sometido  á  la  experiencia. 

Otras  muchas  causas  hay  más  ó  menos  influyentes  en  los 
experimentos  de  psico-fisica,  capaces  de  privarles  de  la  preci- 
sión necesaria,  para  con  ellos  formular  leyes  expresadas  en 
fórmulas  matemáticas;  pero  ¿á  qué  emplear  más  tiempo  en 
rebatir  una  doctrina  que,  intentando  fundar  una  psicología 
positiva,  pone  por  cimientos  hipótesis  muy  discutibles,  utiliza 
como  medios  experimentos  engañosos  y  termina  con  leyes  y 
fórmulas  antagónicas? 

Lástima  da  ver  á  tantos  hombres  ilustres,  meritísimos  en 
las  ciencias  físicas  ó  naturales  y  que,  no  satisfechos  con  esa 
gloria,  se  afanan  por  conquistar  la  de  filósofos,  sin  cambiar 
en  nada  los  procedimientos,  antes  bien  empeñándose  en  su- 
bordinar los  seres  espirituales  á  las  mismas  leyes  y  fórmulas 
análogas  que  las  que  rigen  á  la  materia. 

Cierto  que  no  todos  los  cultivadores  déla  psico-física  tienen 
tendencias  materialistas,  y  que  hay  católicos  que,  arrastrados 
por  el  torbellino  de  innovación  que  hoy  invade  el  campo  de 
todas  las  ciencias,  se  entusiasman  con  la  reforma  de  que 
vamos  hablando. 

Desde  luego  concedemos  de  buen  grado  que  en  nada  pug- 
na con  los  dogmas  católicos  la  existencia  de  una  ley  que  en- 
lace la  excitación  externa  con  la  sensación.  Asimismo  conve- 
nimos en  que  el  estudio  profundo  de  la  fisiología  puede 
arrojar  vivísima  luz  sobre  trascendentales  problemas  psico- 
lógicos que,  radicando  en  el  compuesto  humano,  no  pueden 
ser  fácilmente  resueltos  sin  el  conocimiento  de  ambas  partes, 
la  espiritual  y  la  fisiológica.  En  este  sentido  son  dignos  de 
toda  alabanza  los  trabajos  realizados  para  formar  una  psico- 
logía fisiológica;  pero  la  tendencia  positivista  que  intenta 
convertir  la  psicología  en  una  parte  de  la  fisiología,  es  absur- 
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da  y  por  todos  conceptos  reprobable.  Del  cultivo  de  la  psico- 
íisica  ha  reportado  la  ciencia  alguna  utilidad,  pero  no  tan 
grande  como  si  todas  esas  energías  se  hubieran  dirigido  á 
un  fin  más  racional  y  asequible. 


Veamos  ahora  de  oponer  al  concepto  positivista  de  la 
ciencia  el  que  dicta  la  verdadera  filosofía. 

Toda  ciencia,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  es  racional  y  no 
empírica,  y  esto-es  cierto  aun  tratándose  de  las  naturales;  por 
manera  que  la  observación  y  la  experiencia  podrán  ser  luz 
que  guíe  en  unos  casos,  impulso  que  mueva  en  otros  y  piedra 
de  toque  en  la  mayor  parte  de  ellos;  pero  preciso  es  no  con- 
tundir la  luz  con  la  vista,  el  impulso  con  el  ser  que  se  mueve 
y  la  piedra  de  toque  con  los  metales  que  se  ensayan. 

La  observación  y  la  experiencia  sirven  para  adquirir  mu- 
chedumbre inmensa  de  datos  imposible  de  alcanzar  por  otros 
procedimientos,  y  que  son  base  para  fundar  sobre  ellos  las 
hipótesis  y  teorías  científicas;  pero  hace  falta  algo  que  eleve 
esos  datos  á  la  categoría  de  científicos,  algo  que  no  puede 
observarse,  aunque  se  usen  perfectísimos  aparatos,  que  se 
eleva  sobre  todo  lo  particular  y  concreto;  en  una  palabra, 
que  es  transcendente,  y  que  transforma  las  tablas  astronómi- 
cas en  Astronomía,  los  experimentos  físicos  y  químicos  en 
Física  y  Química,  los  catálogos  mineralógicos,  botánicos  y 
zoológicos  en  Historia  Natural,  y  los  cronicones  en  Historia 
de  la  humanidad. 

El  conocimiento  científico  ha  de  poseer  condiciones  espe- 
ciales, de  universalidad,  necesidad,  enlace  con  verdades  más 
claras  que  sirvan  de  base  para  la  demostración,  etc.;  el  co- 
nocimiento científico  no  ha  de  fundarse  en  lo  concreto,  mu- 
dable y  limitado,  como  es  todo  lo  que  nos  proporciónala  ob- 
servación y  la  experiencia,  sino  en  razones  superiores  que 
no  podemos  negar  sin  negar  las  leyes  porque  necesariamen- 
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te  se  rige  la  inteligencia,  y  que  existen  aunque  se  destruyan 
los  objetos. 

Un  ejemplo  servirá  de  explicación  á  lo  dicho.  Un  alumno 
de  corta  inteligencia,  pero  hábil  en  el  manejo  del  transporta- 
dor^ mide  los  ángulos  de  un  triángulo  y  encuentra  que  su 
suma  es  igual  á  dos  rectos:  repite  una  y  mil  veces  la  opera- 
ción variando  las  condiciones  de  la  figura,  y  encuentra  siem- 
pre el  mismo  resultado:  de  este  cúmulo  de  casos  particulares 
induce  una  proposición  general,  á  saber,  que  la  suma  de  los 
ángulos  de  un  triángulo  es  siempre  igual  á  dos  rectos.  El  co- 
nocimiento así  adquirido  tiene  muy  poco,  si  es  que  algo  tiene, 
de  científico,  pues  el  entendimiento  no  ve  con  claridad  el 
enlace  necesario  que  existe  entre  el  sujeto  y  el  predicado  de 
la  proposición,  y  prueba  de  ello  es  que,  si  en  las  prácticas  se 
encontrase  por  involuntario  error  varias  veces  consecutivas 
con  resultados  distintos,  llegaría  á  dudar  de  la  verdad. 

El  profesor,  por  el  contrario,  carece  de  la  habilidad  nece- 
saria para  obtener  medidas  exactas  con  el  aparato  citado,  y 
siempre  que  intenta  comprobar  experimentalmente  la  verdad 
matemática  á  que  hemos  hecho  referencia,  encuentra  en 
completo  desacuerdo  la  teoría  con  la  práctica,  y  no  obstante, 
ni  por  un  solo  momento  duda  que  la  suma  de  los  ángulos  de 
un  triángulo  sea  igual  á  dos  rectos;  es  más,  aunque  cjuisiera 
dudar  no  podría,  y  si  los  más  insignes  matemáticos  se  levan- 
tasen de  sus  tumbas  para  convencerle  de  que  estaba  equivo- 
cado, no  lo  conseguirían,  porque  negar  aquella  verdad  sería 
negar  su  razón,  y  llegaría  quizá  á  dudar  de  si  había  perdido 
sus  facultades  mentales,  pero  nunca  de  la  proposición  entre 
cuyos  términos  veía  un  enlace  necesario. 

Salta  á  la  vista  la  notabilísima  diferencia  que  hay  entre  uno 
y  otro  conocmiiento.  El  primero  es  un  conocimiento  relati- 
vo, superficial,  material,  si  cábela  frase;  el  segundo  lo  es  ab- 
soluto, racional  y  profundo;  es  decir,  el  segundo  es  científico, 
puesto  que  alcanza  á  las  razones  superiores  de  las  cosas  y  se 
adquiere  mediante  la  demostración. 

En  el  criterio  positivista  sólo  son  posibles  la  prim.era  clase 
de  conocimientos,  y  por  consiguiente,  es  incompatible  con  la 
verdadera  ciencia. 
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Y  no  es  que  nosotros  neguemos  valor  á  los  hechos  y,  por 
lo  tanto,  á  la  observación,  que  es  el  medio  de  adquirirlos;  an- 
tes al  contrario,  creemos  que  la  mayor  parte  de  las  ciencias, 
entre  las  cuales  están  las  físicas  y  naturales,  no  pueden  for- 
marse á priori^  sino  que  necesitan  de  los  datos  suministrados 
por  la  observación  y  la  experiencia,  como  de  primera  mate- 
ria y  elemento  esencial  con  que  han  de  formarse,  si  no  han 
de  ser  puramente  ideales,  sin  relación  alguna  con  el  mundo 
real.  La  razón  es  obvia:  la  inteligencia  humana  ni  ha  puesto 
ni  puede  poner  leyes  á  la  naturaleza,  ni  ha  comunicado  á  los 
cuerpos  sus  propiedades,  y,  por  lo  tanto,  para  conocerlas  no 
queda  otro  recurso,  á  no  acudir  á  medios  sobrenaturales, 
que  estudiarlas  donde  se  encuentran,  como  encarnadas,  esas 
propiedades  y  esas  leyes,  es  decir,  en  las  mismas  cosas. 

Esto  sentado,  preciso  es  no  olvidar  que  las  leyes  á  que  se 
subordinan  las  cosas,  no  son  las  cosas  mismas  ,  por  lo  cual 
no  basta  la  observación  para  descubrirlas  y  formularlas.  Los 
grandes  genios  que  han  realizado  descubrimientos  notables, 
y  han  sorprendido  las  leyes  por  que  se  rige  la  naturaleza,  se 
han  servido  déla  observación  para  dos  fines:  el  primero  para 
allegar  datos  suficientes  acerca  de  cómo  se  producen  los  fe- 
nómenos naturales,  y  el  segundo  para  comprobar  sus  hipó- 
tesis, teorías  y  leyes.  Por  lo  demás,  la  formación  de  éstas  se 
ha  realizado  siempre  en  las  más  elevadas  cimas  del  pensa- 
miento. Alejados  del  ruido  y  contacto  del  mundo  material, 
cerradas  las  puertas  de  los  sentidos  para  que  ninguna  sensa- 
ción concreta  y  particular  venga  á  despertar  su  espíritu  de 
aquel  fecundo  sueño  que  le  suspende  ,  de  aquella  región  de 
luz  donde  vive  y  se  mueve,  es  como  Kepler,  Descartes,  Leib- 
nitz,  Newton,  Linneo,  Ampére,  Edison,  etc.,  han  merecido, 
con  sus  conquistas  científicas,  la  admiración  del  mundo. 

Si  Volta  y  Galvani  se  hubiesen  limitado  á  las  observacio- 
nes y  experiencias  verificadas  en  la  famosa  rana  ;  si  no  hu- 
biesen buscado  las  razones  y  causas  de  aquellas  sacudidas 
ai  chocar  contra  los  balaustres  del  balcón;  es  más,  si  aque- 
llas mismas  observaciones  hubieran  sido  hechas  por  inteli- 
gencias vulgares  que  no  penetran  más  allá  de  la  superficie  de 
los  fenómenos,  probabilísimamente  la  electricidad   dinámica 
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permanecería  aún  oculta  entre  los  misterios  de  la  naturale- 
za; y  al  deci-r  la  electricidad  dinámica,  entiéndase  el  telégrafo, 
el  teléfono  y  el  alumbrado  eléctrico  ,  elementos  principalísi- 
mos de  la  moderna  civilización. 

No  se  nos  oculta  que  los  positivistas  admiten  como  térmi- 
no de  la  observación  y  la  experiencia  el  descubrimiento  de  las 
leyes  naturales;  mas  á  poco  que  se  estudie  la  cuestión,  se 
advierte  que,  ó  no  hablan  de  verdaderas  leyes  ,  sino  de  una 
colección  de  hechos  iguales,  ó  que  son  inconsecuentes  con  su 
criterio  científico. 

La  ciencia  y  el  arte  deben  ser  creadores,  si  no  han  de  mo- 
verse lentamente  en  el  círculo  de  la  rutina  sin  avanzar  un 
paso.  En  las  sonatas  de  Beethoven  y  en  los  cuadros  de  Mu- 
rillo  hay  notas  y  colores  que  no  son  producto  de  la  observa- 
ción ;  hay  algo  que  está  por  encima  de  todo  lo  que  penetra 
por  los  sentidos.  Lo  mismo  sucede  con  la  ciencia.  La  máqui- 
na de  vapor  que  avanza  con  la  velocidad  y  grandeza  del 
huracán,  la  dinamo  que  desde  un  rincón  de  la  fábrica  inun- 
da de  luz  nuestras  poblaciones,  las  centrales  telefónicas,  es- 
pecie de  cerebros  sociales  donde  convergen  metálicos  ner- 
vios que  transmiten  los  pensamientos  transformados  en  ondas 
eléctricas,  por  no  citar  otros  aparatos  no  menos  notables, 
aunque  no  tan  conocidos,  obra  han  sido  del  genio  creador, 
y  antes  que  hayan  podido  observarse  han  vivido  en  la  men- 
te de  los  inventores. 

Y  si  por  los  métodos  positivistas  no  podría  llegarse  á  la 
formación  de  la  ciencia  en  sí  misma,  en  su  parte  técnica, 
¿qué  diremos  acerca  de  la  ciencia  completa  en  toda  su  gran- 
diosa amplitud  de  relaciones?  Si  hasta  las  ciencias  llamadas 
experimentales  necesitan  de  ideas  y  principios  transcendentes 
que  las  constituyan  y  vivifiquen,  ¿qué  sucederá  cuando  de 
las  historias  sociales,  filosóficas  y  teológicas  se  trate? 

Bien  sé  que  los  positivistas  miran  con  desdén  á  los  que 
cultivan  esta  clase  de  estudios,  y  hasta  le  han  usurpado  el 
nombre  para  aplicarlo  con  irritante  exclusivismo,  según  que- 
da dicho,  á  las  matemáticas,  físicas  y  naturales.  Pero  no 
porque  se  cierren  los  ojos  dejará  de  existir  la  luz.  Lo  que 
sucede  es  que  el  positivismo,  en  fuerza  de  mirar  las  cosas 
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pequeñas,  se  ha  incapacitado  para  contemplar  las  grandes,  y 
que  se  ensoberbece  de  su  propia  pobreza,  jactándose  de  es- 
tudiar y  conocer  mejor  al  hombre  cuando  prescinde  de  una 
parte  principalísima  de  su  naturaleza. 

No  somos  partidarios  de  la  ciencia  completamente  á  prio- 
ri.  La  ciencia  humana  debe  tocar  con  los  pies  en  la  tierra  y 
con  la  frente  en  el  cielo.  No  desdeñamos  la  observación,  an- 
tes al  contrario,  la  conceptuamos  como  elemento  indispen- 
sable en  ciertas  circunstancias,  y  valiosísimo  en  todas.  Pero 
las  observaciones  deben  verificarse  con  sinceridad,  sin  pre- 
juicio de  ningún  género;  no  sólo  con  los  sentidos  corporales, 
sino  bajo  la  dirección  de  la  inteligencia  y  en  momentos  en 
que  las  sombras  de  las  pasiones  no  nublen  sus  luces;  no  de- 
ben^ en  fin,  ser  limitadas  sino  generales,  para  no  caer  en  la- 
mentables errores. 

El  que  observe  cual  conviene  la  naturaleza  humana,  no 
sólo  será  espiritualista,  sino  también  creyente. 

El  Creador  ha  impulsado  á  todas  las  cosas  hacia  su  fin  y 
perfección.  Este  impulso  se  manifiesta  de  muy  distinta  ma- 
nera y  en  cada  ser  según  su  naturaleza,  pero  en  todos  tiene  el 
carácter  de  necesidad.  La  planta  extiende  sus  raices  buscando 
inconscientemente  lo  que  necesita  para  su  desarrollo  y  perfec- 
ción; el  animal  distingue  por  instinto  lo  provechoso  de  lo  per- 
judicial, y  la  necesidad  le  obliga  á  buscar  los  alimentos  conve- 
nientes. El  hombre,  como  ser  dotado  de  entendimiento  y  li- 
bertad, no  debe  abdicar  tan  excelsas  prerrogativas  dejándose 
arrastrar  por  la  fuerza  inconsciente  del  vegetal  ni  por  el  ins- 
tinto ciego  del  bruto.  Debe  escuchar  la  voz  de  la  naturaleza, 
que  se  hace  oir  por  medio  de  la  necesidad;  pero  está  obligado 
á  usar  de  su  razón  para  distinguir  entre  la  verdadera  y  falsa 
necesidad;  entre  la  que  es  eco  fiel  de  la  naturaleza  racional  y 
la  que  es  bramido  de  la  bestia;  entre  la  que  tiende  al  perfec- 
cionamiento del  ser  y  la  que  lo  arrastra  á  su  degradación. 

Además'  de  las  necesidades  que  radican  en  el  organismo 
físico,  hay  otras  tanto  más  imperiosas  cuanto  /nenos  concre- 
tas, tanto  más  grandes  cuanto  más  intimas;  necesidades  que 
dignifican  al  que  las  siente,  elevándole  con  sobrehumana 
fuerza  hacia  las  regiones  serenas  de  lo  suprasensible,  donde  se 
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encuentra  el  alimento  del  espíritu,  la  luz  de  la  inteligencia  y 
el  ambiente  del  corazón:  sin  este  alimento,  esta  luz  y  este 
ambiente,  las  riquezas  son  verdadera  miseria,  la  luz  del  día 
se  trueca  en  negras  tinieblas  y  la  vida  del  hombre  en  revuelto 
océano,  donde  nada  hay  constante  á  no  ser  el  desengaño  que 
sigue  por  necesidad  á  los  mentidos  goces  de  la  materia. 

La  inteligencia  siente  la  necesidad  de  la  verdad  absoluta, 
y  por  encontrarla  trabajan  todos  los  hombres ,  aunque  mu- 
chos de  ellos,  atraídos  por  los  falsos  resplandores  del  error, 
se  alejan  cada  día  más  de  ese  foco  de  luz  indeficiente. 

Cuando  la  pasión  ó  la  ignorancia  se  apoderan  del  hombre, 
su  mente  hace  esfuerzos  titánicos  para  convencerse  á  sí  mis- 
ma de  que  está  en  posesión  de  la  verdad.  De  ahí  las  luchas 
interiores,  los  ocultos  y  terribles  dramas  que  se  desenvuel- 
ven en  el  espíritu  de  los  que  dudan. 

Lo  propio  que  á  la  inteligencia  con  la  verdad,  sucede  al 
corazón  con  el  bien.  Sólo  por  una  aberración  de  la  natura- 
leza pueden  existir,  si  es  que  existen,  hombres  que  no  sien- 
tan satisfacción  inmensa  después  de  haber  realizado  una 
obra  buena.  El  rico  que  se  desprende  de  parte  de  sus  cauda- 
les para  llevar  la  felicidad  al  seno  de  una  familia  ,  no  puede 
menos  de  encontrarse  profundamente  satisfecho  de  su  be- 
néfica obra  y  experimentar  el  placer  espiritual  que  la  acom- 
paña por  ser  la  atmósfera  del  corazón  el  bien  moral. 

La  conciencia,  ese  testigo,  fiscal,  juez  y  verdugo  de  las  ma- 
las acciones,  siente  la  necesidad  de  una  sanción  de  la  ley  na- 
tural. Se  subleva  contra  la  idea  de  que  no  se  haga  distinción 
entre  el  criminal  de  profesión  y  las  pacientes  víctimas  de  sus 
atropellos  é  injusticias.  La  idea  del  orden  moral  brilla  en  la 
inteligencia  humana  con  resplandores  más  vividos  que  la  del 
orden  físico ;  y  el  orden  moral  es  inconcebible  sin  ley  y  sin 
sanción,  así  como  lo  son  todas  estas  ideas,  admitido  el  crite- 
rio positivista. 

La  religión:  he  aquí  otra  de  las  necesidades  más  imperio- 
sas de  la  naturaleza  humana.  El  hombre  dirige  atónito  su 
mirada  por  las  maravillas  de  la  creación;  contempla  la  incom- 
parable hermosura  de  la  bóveda  celeste  donde  brillan  los  as- 
tros, esferas  gigantescas  que  en  medio  del  silencio  de  la 
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noche  avanzan  con  acompasado  movimiento  describiendo 
órbitas  inmensas  que  nunca  abandonan  ,  obedeciendo  á  la 
ley  que  las  dirige. 

La  idea  de  causa  y  de  efecto,  el  conocimiento  de  la  propia 
contingencia  y  pequenez  en  medio  de  tan  admirable  grande- 
za, hace  brotar  en  la  inteligencia  del  hombre  la  idea  de  un 
primero  y  universal  motor,  de  un  ordenador  omnisciente  á 
cuyo  imperio  soberano  obedezca  la  creación;  es  decir,  la 
idea  de  Dios  aparece  en  el  alma  humana  tan  pronto  como  es 
capaz  de  reflexión. 

Y  por  mucho  que  se  esfuercen  los  deístas  ,  jamás  podrán 
convencer  al  entendimiento  ni  persuadir  al  corazón  de  que  el 
Creador  es  un  padre  desnaturalizado  que  abandona  á  sus 
propios  hijos.  El  entendimiento  y  el  corazón  nos  dicen  que  la 
Bondad  infinita  que  nos  comunicó  el  ser  no  nos  negará  lo 
que  ese  ser  necesita  para  cumplir  sus  destinos  en  el  concier- 
to de  la  creación:  por  eso,  en  el  infortunio,  la  oración  viene 
hasta  inconscientemente  á  los  labios  de  todos:  y  aun  á  los 
mismos  impíos ,  al  presentarse  de  pronto  un  peligro  inmi- 
nente, se  les  escapan  exclamaciones  que  demuestran  el  reco- 
nocimiento de  un  Ser  Supremo  que  nos  oye  en  todas  partes. 
No  existe  pueblo  alguno  que  carezca  en  absoluto  de  religión: 
podrá  ser  falsa ,  absurda  y  hasta  ridicula  ,  pero  todos  tienen 
religión,  porque  todos  sienten  la  necesidad  de  ella;  así  como 
la  medicina  ha  existido  siempre  en  una  ü  otra  forma,  porque 
todos  los  pueblos  han  sentido  la  necesidad  de  la  ciencia  de 
curar.  Es  más  :  aun  individuos  de  ideas  tan  extraviadas  y 
espíritu  tan  sectario  como  Hasckel,  han  reconocido  la  nece- 
sidad de  la  religión ,  aunque,  arrastrados  por  inconcebible 
orgullo  científico ,  han  tratado  de  fundarla  sobre  cimientos 
de  movediza  arena  (i). 


(1)  He  aquí  el  credo  de  la  religión ///^'^w/«í/<7  y  profesada  por 
Híeckel: 

«El  estudio  monista  de  la  naturaleza  ,  como  conocimiento  de  lo 
verdadero,  la  ética  monista  como  aprendizaje  del  bien,  la  estética 
monista  como  culto  de  lo  bello,  he  aquí  los  tres  puntos  principales 
de  nuestro  monismo.  Por  su  desenvolvimiento  armónico  y  coorde- 
nado,   descubrimos  el  lazo  de  unión  verdaderamente  consolador 
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Si  algún  día,  lo  que  es  imposible,  desapareciese  por  com- 
pleto la  religión  del  mundo,  con  ella  habría  desaparecido 
también  la  humanidad;  pues  en  ese  caso  se  cumpliría  á  la 
letra  el  pesimista  lema  de  Hobbes:  homo  homini  lupus.  Y  es 
evidente  que  el  Autor  de  la  naturaleza,  que  es  la  suprema 
verdad  y  realidad  infinitas,  no  pudo  fundar  la  existencia  déla 
humanidad  sobre  la  ficción  y  la  mentira. 

Y  si  las  magnificencias  de  la  creación  y  la  hermosura  de 
los  cielos  no  fueran  suficientes  para  convencer  al  entendi- 
miento de  la  existencia  de  Dios,  nos  llevarían  á  El  los  anhe- 
los sublimes  del  corazón,  esas  inefables  aspiraciones  hacia 
lo  infinito,  esos  deseos  siempre  crecientes  de  un  bien  que 
llene  los  senos  inmensos  del  alma,  los  desengaños  produci- 
dos por  los  goces  materiales,  tanto  más  dolorosos  cuanto 
más  inesperados,  esas  penas  hondas  del  espíritu  para  las  cua- 
les no  hay  lenitivo  en  este  mundo,  esas  llagas  desgarradoras 
del  corazón  que  van  manando  sangre  y  que  el  mundo  ni  si- 
quiera comprende,  y  esa  soledad  interna  que  ocasionan  los 
grandes  infortunios,  las  grandes  ingratitudes  y  las  grandes 
injusticias. 

Ahora  bien,  en  buena  lógica,  tanto  desconoce  al  hombre 
el  que  sólo  estudia  su  organismo  físico,  como  el  que  sólo  es- 
tudia las  manifestaciones  de  su  espíritu  y,  por  consiguiente, 
no  es  posible  conocer  al  hombre  sin  estudiar  las  dos  clases 
de  fenómenos  irreductibles  que  en  él  se  observan,  los  corpo- 
rales y  los  espirituales.  El  positivismo,  que  prescinde  de  los 
fenómenos  espirituales  que  en  el  hombre  se  realizan,  no  sólo 
es  incapaz  de  conocerle,  sino  que  además  conduce  necesa- 
riamente á  errores  gravísimos,  de  cuyas  consecuencias  se 


entre  Uirclii>ión  y  la  ciencia,  que  todavía  hoy  es  tan  dolorosamen- 
te  buscado  por  muchos  espíritus.  Lo  Verdadero,  el  Bien  y  lo  Bello, 
he  aquí  las  tres  divinidades  sublimes  ante  las  cuales  devotamente 
nos  arrodillamos.  Por  su  unión  natural  y  su  complemento  recípro- 
co, obtenemos  el  concepto  natural  de  Dios.  A  este  ideal  de  Dios, 
uno  y  triple,  á  esta  trinidad  natural  del  monismo,  el  siglo  XX,  que 
se  aproxima,  levantará  sus  altares.» 

Salta  á  la  vista  que  esta  doctrina  no  es  más  que  un   remedo 
servil  y  sacrilego  de  los  dogmas  cristianos. 
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hallan  aterrados  los  mismos  que  han  sentado  las  premisas. 

Indudablemente  es  de  verdadero  interés  para  el  hombre 
conocer  las  ciencias  físicas  y  naturales,  las  ciencias  de  la  ma- 
teria, pues  material  es  su  cuerpo,  y  en  un  mundo  material 
ha  de  moverse  mientras  dure  su  existencia.  La  multitud  de 
específicos  y  aparatos  nuevos  que  facilitan  ó  hacen  practica- 
bles curas  y  operaciones  que  antes  ni  intentarse  podían; 
los  palacios  suntuosos  con  amplias  habitaciones  y  rasgado 
ventanaje,  por  donde  penetran  en  abundancia  el  oxigeno  y  la 
luz;  la  moderna  urbanización  con  anchurosas  y  bien  venti- 
ladas calles,  en  conformidad  con  las  exigencias  de  la  higiene; 
la  moderna  maquinaria,  merced  á  la  cual  se  centuplica  el  tra- 
bajo ó  se  facilita  la  producción  y  el  consumo  de  artículos  de 
primera  necesidad  y  de  lujo;  los  palacios  flotantes  que,  con- 
tra vientos  y  tempestades,  salvan  los  océanos;  los  ferrocarri- 
les, la  luz  eléctrica,  el  telégrafo,  el  teléfono,  etc.,  son  con- 
quistas científicas  que  han  venido  á  hacer  más  agradable  la 
vida  del  hombre  satisfaciendo  las  múltiples  necesidades  de  su 
parte  material.  Mas  esto  solo  no  basta;  con  todos  los  refina- 
mientos de  la  vida  contemporánea  y  con  todas  las  como- 
didades que  en  el  orden  material  nos  ha  traído  el  progreso  de 
las  ciencias  físicas,  el  número  de  los  que  sufren  ha  aumen- 
tado; los  desesperados  y  hastiados  de  la  vida  se  cuentan  por 
millones,  y  el  número  de  suicidas  toma  proporciones  aterra- 
doras. Y  es  de  notar  que  todos  estos  elocuentes  y  espantosos 
síntomas  de  infelicidad  se  hallan  en  su  mayor  parte  entre  los 
que  conocen,  buscan  y  gozan  las  ventajas  y  delicias  mate- 
riales del  progreso. 

¿Y  cómo  se  explica  esta  original  antinomia?  Es  que  no  de 
solo  pan  vive  el  hombre;  es  que  no  se  puede  prescindir,  pese 
al  positivismo,  de  la  parte  más  noble  de  nuestro  ser;  es  que 
la  inteligencia  humana  no  se  satisface  con  saber  el  número 
de  los  insectos,  ni  las  leyes  de  las  corrientes  eléctricas,  ni 
las  órbitas  que  describen  los  astros...,  y  sin  poderlo  reme- 
diar se  remonta  más  alto  y  busca  las  causas,  las  razones  su- 
premas de  las  cosas,  y  en  estas  investigaciones  se  le  pre- 
sentan con  toda  su  grandeza  abrumadora  problemas  tan 
trascendentales  y   que  tan  de  cerca  le  tocan   como  los  si- 
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guientes:  ¿De  dónde  vengo?  ¿adonde  voy?  ¿qué  era  antes  de 
aparecer  en  el  mundo  y  qué  seré  después?  ¿qué  es  lo  que  da 
unidad  indivisible  á  la  conciencia  estando  el  cuerpo  del  hom- 
bre compuesto  de  muchas  partes?  ¿qué  es  la  vida  y  qué  la 
muerte?  y  ese  yo  indestructible  y  permanente  en  medio  de 
las  variaciones  del  espacio  y  del  tiempo,  y  que,  aunque  se 
hagan  externas  amputaciones  en  el  cuerpo,  no  disminuye,  ni 
se  menoscaba  su  poder,  ¿morirá  alguna  vez  y  su  muerte  será 
eterna?  ¿qué  es  la  verdad  y  el  bien?  ¿cómo  se  explica  la  liber- 
tad humana?  ¿cómo  se  producen  los  actos  cognoscitivos  y 
las  voliciones?  ¿en  dónde  se  funda  la  responsabilidad  humana 
y  la  autoridad  para  exigirla?  ¿es  el  mundo  eterno?  y  repug- 
nando que  un  ser  contingente  y  material  como  el  universo 
sea  eterno,  ¿cuándo  y  quién  lo  ha  creado?  ¿quién  le  ha  im- 
puesto las  soberanas  leyes  que  le  rigen?  ¿quién  y  cómo  le  ha 
dado  el  orden  admirable  que  en  él  resplandece  y  la  belleza  y 
harmonía  incomparables  de  que  está  adornado?  ¿existe  un 
Dios?  ¿exigirá  cuenta  y  razón  á  las  criaturas  libres,  de  los 
dones  por  El  liberalmente  otorgados  y  de  sus  buenas  y  malas 
acciones?  ¿hay  un  orden  moral  como  lo  hay  físico?  ¿existe 
una  religión  verdadera?...  y  sobre  todo,  ¿por  qué  se  siente 
placer  en  las  buenas  obras  y  remordimientos  en  las  malas? 
¿por  qué  el  hombre  no  encuentra  paz  y  descanso  absolutos 
en  las  cosas  de  este  mundo?  ¿por  qué  todos  sienten  recelos  y 
temores  al  aproximarse  los  últimos  momentos  de  su  existen- 
cia sobre  la  tierra? 

Estos  y  otros  problemas  semejantes  se  presentan  al  espí- 
ritu humano  con  tal  viveza,  que  en  vano  el  positivista  se  es- 
fuerza por  olvidarlos:  la  muchedumbre  de  negocios,  la  vida 
de  devaneos  y  disipación,  los  prejuicios  del  entendimiento  y 
el  empeño  decidido  de  la  voluntad,  el  nunca  pensar  en  cosa 
alguna  que  no  se  halle  dentro  de  la  esfera  de  los  sentidos, 
puede  hacer  que  esas  preguntas  llamen  á  las  puertas  de  la 
razón  con  menos  frecuencia  y  menos  intensidad;  pero  apar- 
tarlas de  la  memoria  en  absoluto,  es  imposible. 
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VI 


La  pluma  se  resiste  á  describir  los  funestos  resultados  del 
positivismo  en  la  sociedad  moderna,  para  la  cual  ha  venido 
á  ser  nube  siniestra  que  obscurece  los  resplandores  de  la  ci- 
vilización digna  de  este  nombre. 

Un  sistema  en  que  la  idea  de  Dios  y  las  de  conciencia,  li- 
bertad, deber,  derecho  y  religión  cambian  radicalmente  de 
significado  para  despojar  al  hombre  de  su  dignidad,  entregán- 
dole á  sus  instintos,  no  podrá  menos  de  engendrar  una  revo- 
lución espantosa  en  todos  los  organismos  sociales. 

Las  hipótesis  científicas  son  incapaces  de  arrancar  del  fon- 
do del  alma  las  leyes  que  rigen  nuestra  naturaleza  y  que  sólo 
con  ella  podrían  destruirse,  porque  constituyen  la  esencia  del 
ser  inteligente  y  libre.  Los  rayos  solares  pueden  ser  desvia- 
dos de  su  dirección,  haciendo  que  se  reflejen  sobre  un  es- 
pejo, pero  es  imposible  privarlos  de  la  luz  y  calor  que  le  son 
propios.  A  la  razón  y  voluntad  humanas  se  las  puede  des- 
viar de  su  natural  camino  que  es  la  verdad  y  el  bien,  pero  no 
cabe  despojarlas  de  su  nativo  impulso  á  la  consecución  ó 
goce  de  la  verdad  y  del  bien  absolutos. 

Las  aspiraciones  á  lo  sobrenatural  y  divino  que  parten  del 
alma,  chocan  contra  el  criterio  positivista  que  las  desvía  de 
su  natural  dirección  á  lo  alto,  reflejándolas  sobre  la  tierra,  y 
en  ésta,  por  consiguiente,  buscan  su  deseado  objeto.  Lo  úni- 
co verdaderamente  grande,  inmenso,  que  hay  en  la  pequenez 
del  hombre,  es  el  corazón,  el  deseo  de  dicha  inconmensura- 
ble y  felicidad  infinita.  Y  como  en  la  tierra  los  goces  son  li- 
mitados y  mezclados  con  desventuras,  los  que  en  ella  ponen 
el  término  de  sus  anhelos  y  cifran  todas  sus  esperanzas,  los 
que  contemplan  esta  vida  con  criterio  positivista,  ó  se  des- 
esperan al  verse  una  y  mil  veces  burlados,  lanzándose  al 
abismo  del  suicidio  para  concluir  con  una  existencia  que  es 
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un  dolor  envuelto  en  un  enigma,  ó  arrastrados  por  la  fuerza 
brutal  de  una  lógica  inconsciente,  que  no  admite  atenuacio- 
nes ni  distingos,  marchan  ciegos,  como  la  fiera  sobre  su  pre- 
sa, en  busca  del  objeto  que  ha  de  saciar  las  ansias  infinitas  de 
goces,  tan  naturales  al  corazón  humano  como  á  los  cuerpos 
la  ley  de  la  gravedad. 

Si  todo  en  la  tierra  termina,  el  hombre  debe  buscar  en  la 
tierra  aquello  que  su  naturaleza  exige,  sin  reparar  en  medios, 
si  no  existe  un  Ser  Supremo,  legislador  eterno,  al  cual  se 
subordinan  todas  sus  criaturas,  no  hay  razón  para  respetar 
ley  alguna;  si  sólo  es  verdadero  lo  que  observamos  con 
los  sentidos,  y  de  nada  transcendente  se  puede  tener  cer- 
teza, no  hay  motivo  ni  fundamento  racional  para  respetar  las 
leyes. 

Los  métodos  positivistas  nos  conducen  necesariamente  á 
la  egolatría,  á  la  apoteosis  del  yo.  El  que  estudia  la  natura- 
leza con  criterio  positivista,  sólo  encuentra  seres  inferiores  é 
iguales  á  él,  y  por  consiguiente  ni  los  unos  ni  los  otros  pue- 
den con  razón  imponerle  leyes.  Saltan  á  la  vista  las  espan- 
tosas consecuencias  que  de  este  principio  se  derivan. 

Los  únicos  móviles  para  obrar  conformes  con  la  doctrina 
positivista  son  el  placer  y  el  dolor;  lo  propio  que  sucede  á 
las  bestias.  De  lo  cual  se  desprende  que  todos  los  héroes  cu- 
yos hechos  encomia  la  historia  y  canta  la  poesía,  han  sido 
victimas  de  una  credulidad  candorosa.  El  militar  que  afron- 
ta la  muerte  en  el  campo  de  batalla  antes  que  ver  pisoteada 
impunemente  la  bandera  de  su  patria;  el  religioso  que  se 
separa  para  siempre  de  los  seres  más  queridos  de  su  alma 
para  surcar  la  inmensidad  de  los  mares  é  internarse  en  apar- 
tados bosques,  exponiendo  su  vid^  por  la  salvación  de  sus 
semejantes;  la  hermana  de  la  caridad  que  renuncia  á  los  ha- 
lagos del  mundo  para  consagrarse  al  alivio  de  las  enfermeda- 
des, miserias  y  dolores  ajenos,  todos  son  unos  ilusos  dignos 
de  lástima  ó  desprecio. 

Resumiendo:  el  concepto  positivista  de  la  ciencia  es  erró- 
neo, porque  el  análisis,  la  observación,  la  experiencia  y  la 
clasificación  no  son  más  que  poderosos  auxiliares  para  for- 
mar la  ciencia,  pero  no  la  ciencia  misma;  como  los  sillares. 
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el  maderamen,  las  columnas,  estatuas,  etc.,  no  son  el  edifi- 
cio, sino  sólo  elementos  para  formarlo. 

Los  que  hoy  se  llaman  hombres  de  ciencia  suelen  estar  do- 
tados de  un  gran  talento  analítico  y  de  envidiable  paciencia 
para  realizar  prolijas  experiencias,  repetir  ensayos  y  obser- 
var hasta  los  detalles  más  insignificantes;  pero  carecen  or 
diriariamente  de  poder  sintético,  de  intuición  elevada  y  de 
penetración  profunda  para  ver  lo  que  en  los  hechos  hay  de 
universal  y  explicar  sus  orígenes,  fines  y  causas. 

Y  esto  es  muy  natural;  las  facultades  se  perfeccionan  en 
aquello  en  que  se  cultivan,  pasando  con  la  inteligencia  algo 
parecido  á  lo  que  acontece  con  la  vista  material.  Los  que  ha- 
bitualmente  se  ocupan  en  el  manejo  de  cosas  pequeíías  y 
trabajos  delicados,  como  las  miniaturas,  las  filigranas,  etc., 
se  vuelven  miopes,  ven  con  distinción  y  claridad  objetos  pe- 
queñísimos, mientras  los  tienen  á  muy  corta  distancia;  mas 
esos  mismos  individuos  colocados  en  lo  alto  de  una  montana, 
con  horizontes  inmensos  llenos  de  luz,  surcados  por  anchas 
carreteras  y  caudalosos  ríos,  poblados  de  bosques,  campiñas 
y  pueblos,  poco  ó  nada  llegan  á  ver,  y  esto  muy  confuso, 
siéndoles  imposible  poder  formar  idea  de  aquel  harmónico  y 
grandioso  conjunto.  Por  millares  pudieran  citarse  casos  en 
que  eminentes  observadores,  de  indiscutible  habilidad  en  el 
uso  de  los  modernos  aparatos  de  experimentación,  se  extra- 
viaron al  dejar  su  campo  de  acción  y  al  deducir  las  conse- 
cuencias de  sus  mismos  descubrimientos. 

El  positivismo  ha  producido  males  incalculables  y  de  rrtuy 
diversos  órdenes,  por  ser  un  sistema  donde  los  grandes  pro- 
blemas se  suprimen,  con  lo  cual  resulta  sencillísimo  y  muy 
apto  para  arraigar  en  todas  las  clases  sociales,  sobre  todo  si 
se  tiene  en  cuenta  que  halaga  á  las  pasiones.  De  ahí  la  falta 
de  ideales  en  la  sociedad  contemporánea,  la  relajación  de  los 
sagrados  vínculos  de  la  familia,  la  desmoralización  universal 
y  el  horror  á  los  sacrificios  que  impone  el  deber;  y  de  ahí  tam- 
bién el  imperio  del  frío  y  calculado  egoísmo,  que  todo  lo  in- 
vade y  contamina. 

Es,  pues,  preciso  elevar  el  concepto  de  la  ciencia  para  que 
no  muera  ahogada  por  falta  de  ambiente  y  de  luz,  para  que 
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el  progreso  intelectual  no  se  haga  cómplice  de  los  peores  ins" 
tintos  de  nuestra  naturaleza,  para  que  no  se  formen  en  las 
aulas  generaciones  de  sofistas  en  vez  de  sabios,  y  para  que 
no  se  rompa  nunca  el  lazo  de  oro  que  debe  unir  la  verdad  con 
el  bien,  como  derivaciones  que  son  de  un  mismo  principio  y 
rayos  de  un  mismo  foco  luminoso,  eterno  y  soberano,  que 
es  Dios. 

He  dicho. 

Fb.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


.(■,y<;^ 


FR.  LUIS  DE  LEÓN 
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(Continuación.) 


XIII 


Entrada  triunfal  en  Salamanca —«Decíamos  ayer.»-  Nuevas  opo- 
siciones á  cátedras— Informe  acerca  de  la  reforma  del  Calenda- 
rio.—Primeras  obras  publicadas  por  el  Maestro  León. 


•I  la  severidad  de  la  historia  permitiese  á  la  imagina- 
ción tanta  libertad  como  la  novela,  no  sería  difícil 
reconstituir,  tomando  por  base  algunos  testimonios 
fidedignos^  el  cuadro  lleno  de  vida  y  animación  que  presenta- 
ba en  la  tarde  del  domingo,  3o  de  Diciembre  de  i  Syó,  la  enton- 
ces populosa  ciudad  de  Salamanca,  justamente  envanecida 
por  el  triunfo  del  gran  Maestro  que  había  sido  luz  de  sus 
aulas  y  á  quien  deseaba  recibir  con  el  aparato  y  la  pompa 
reservados  para  las  más  solemnes  ocasiones.  En  ciertas  cu- 
riosas efemérides  (2)  escritas  por  quien  parece  haber  sido  tes- 
tigo ocular  del  suceso,  consta  que  Fr.  Luis  «entró...  con 
atabales,  trompetas  y  gran  acompañamiento  de  Caballeros, 
Doctores,  Maestros,  etc.»,  y  otro  autor  d.e  la  misma  época 


(i)     Véase  la  pág.  i5i  del  volumen  XLvi. 

(2)     Las  cita  y  extracta  Gallardo  (Ensayo  de  una  Biblioteca  Espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos...  tomo  iv,  col.  1.328.  Madrid,  1S89). 
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y  que  trató  familiarmente  al  insigne  agustino  (i),  afirma  «que 
no  quedó  persona  ni  en  la  Universidad  ni  en  la  Ciudad,  que 
no  le  saliese  á  recibir.»  Día  aquel  de  júbilo  para  los  aqiigos 
y  secuaces  de  Fr.  Luis  á  quienes  habían  sumido  en  terrible 
zozobra  los  siniestros  rumores  que  por  largo  espacio  de  tiem- 
po no  cesaron  de  cundir  sobre  la  suerte  de  la  noble  víctima; 
día  de  júbilo  también  para  cuantos,  sin  interés  mezquino  de 
bandería,  miraban  por  la  limpia  fama  de  la  Escuela  de  Sala- 
manca, y  entre  los  cuales  hemos  de  contar,  no  sólo  á  la  mayor 
y  más  florida  porción  del  Claustro,  de  los  Conventos  y  Cole- 
gios, sino  también  á  la  bulliciosa  grey  estudiantil  y  al  vulgo 
indocto  que  solía  asociarse  á  las  agitaciones  de  la  vida  univer- 
sitaria, y  que  sin  duda  hubo  de  extremar  en  circunstancias 
tan  favorables  las  demostraciones  de  entusiasmo  para  honrar 
al  mérito  perseguido  y  victorioso. 

Al  siguiente  día  (3r  de  Diciembre)  el  Comisario  del  Santo 
Oficio,  Benito  Rodríguez  Valtodano,  se  encargó  de  comuni- 
car á  la  Universidad  el  fallo  absolutorio  que  había  recaído 
en  el  proceso  de  Fr.  Luis,  y  la  orden  de  que  se  restituyeran  á 
éste  sus  honores  y  derechos  de  catedrático.  El  Rector,  á 
nombre  del  claustro  pleno  que  había  convocado  expresa- 
mente para  dicho  fin  (2),  se  congratuló  de  la  fausta  nueva, 
rogando  al  Maestro  León  que  dijese  lo  que  fuese  servido.  Son 
tan  hermosas  y  respiran  tal  unción  y  nobleza  de  ánimo  las 
declaraciones  de  Fr.  Luis,  que  no  pesará  al  lector  conocer- 
las según  aparecen  en  el  Libro  de  Claustros,  donde  leemos: 
«El  cual  (Fr.  Luis  de  León).,  alabando  ante  todas  cosas  á 
nuestro  Señor  por  la  merced  tan  señalada  que  le  ha  hecho, 
dijo:  que  no  obstante  que  los  Señores  del  Santo  Oficio  le  han 
restituido  á  su  honor,  y  honra,  y  Cátedra^  como  á  Su  Scño- 


(i)     Fr.  Juan  Quijano,   en   su  obra   manuscrita    Varones   ilustres 
Augustinianos,  que  utilizó  el  P.  Méndez  (Revista  Agustiniana,  tomo  I, 

pág-  343)- 

(2)     La  cédula  de  llamamiento  para  este  claustro   lleva  la  fecha 

del  día  ^o  de  Diciembre  y  no  la  del  13,   que  escribió   erróneamente 

Sedaño  en  el  Parnaso  español  (tomo  v),  de  donde  la  debieron  de  tomar 

el  P.  Méndez  y  González  de  Tejada. 
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ría  le  es  notorio,  que  teniéndola  como  la  tiene  el  Padre 
Maestro  Fray  García  del  Castillo,  Abad  de  San  Benito,  que 
la  daba  por  bien  empleada,  y  que  aunque  se  le  da  derecho 
para  que  la  pida  y  se  le  restituya,  él  se  aparta  del  derecho 
que  á  ella  tiene,  para  no  la  pedir  ni  demandar  agora  ni  en 
tiempo  alguno  á  quien  la  tiene  al  presente;  y  pide  y  suplica 
á  la  Universidad  que  en  otra  futura  se  le  haga  la  merced  que 
haya  lugar,  como  él  la  espera  del  muy  ilustre  Claustro.  Y 
esto  no  lo  suplica  por  sí  particularmente,  sino  por  lo  que 
toca  á  la  Universidad,  é  al  pro  y  utilidad  de  ella.  E  suplica 
á  Su  Señoría  le  hagan  la  merced,  y  que  como  se  estendió  la 
nueva  mala  de  su  prisión,  se  estienda  y  publique  la  buena, 
con  la  merced  y  largueza  que  de  esta  Universidad  espera.» 
Pidió  luego  que  se  tuviese  memoria  de  sus  trabajos  y  servi- 
cios y  se  considerara  la  absolución  que  había  obtenido  por 
claro  testimonio  de  su  inocencia  y  aprobación  general  de  su 
doctrina,  «E  esto  dijo,  é  refirió,—  añade  el  Libro — é  se  salió 
del  dicho  Claustro;  y  en  lo  que  toca  á  su  voto  dijo  que  lo 
dejaba  al  Padre  Maestro  Fray  Bartolomé  de  Medina,  del 
orden  de  Santo  Domingo. d 

La  conducta  observada  por  Fr.  Luis  al  renunciar  la  cáte- 
dra que  había  desempeñado  (i),  y  sobre  todo  al  confiar  su 
voto  y  elegir  por  su  representante  á  quien  menos  afecto  le 
era  entre  todos  los  Profesores  de  la  Universidad,  á  quien  le 
había  delatado  ante  el  tribunal  del  Santo  Oficio;  la  delicadeza 
de  los  sentimientos  que  inspiraron  tan  hidalga  resolución,  y 
la  sencillez  ingenua  con  que  están  expresados,  son  vivo  tes- 
timonio, añadido  á  los  demás  que  ya  conocemos,  de  cómo 
en  el  alma  de  nuestro  héroe  se  albergaba  una  virtud  sólida, 
que  le  hacía  superior  á  los  arranques  impetuosos  de  su  carác- 


(i)  Además  de  hacer  esta  renuncia  verbalmente,  la  extendió  por 
escrito  en  un  documento  incluido  también  en  el  Libro  de  Claustros, 
donde  dice  que  sus  aspiraciones  se  limitan  á  servir  á  la  Universidad 
«pues  soy  hijo  de  ella — añade — y  he  trabajado  en  ella  muchos  años, 
como  es  público,  y  he  padecido  muchos  trabajos  por  servirla,  y  la 
merced  que  V.  S,  me  hiziere,  toca  á  la  buena  opinión  que  esta  Uni- 
versidad insigne  tiene  y  merece  tener  en  toda  la  Iglesia.» 


476  FR.    LUIS    DE    LEÓN 


ter.  En  la  letra  descarnada  del  documento  histórico  que 
hemos  extractado,  flota  el  mismo  perfume  de  poesía  que  en 
la  famosa  leyenda  á  que  sirve  de  introducción  y  apoyo. 

Accediendo  el  Claustro  de  Salamanca  á  la  petición  de 
Fr.  Luis,  le  concedió  en  2  de  Enero  de  iSyy  un  partido  ó 
cátedra  de  Escritura,  con  200  ducados  de  salario,  y  obteni- 
da inmediatamente  del  Consejo  Real  la  confirmación  de  este 
acuerdo,  comenzó  á  explicar  el  insigne  maestro  el  día  29  del 
mismo  mes  ante  un  concurso  muy  numeroso,  que  seguramen- 
te esperaba  oír  de  sus  labios,  ó  la  narración  de  las  trágicas 
vicisitudes  por  que  había  pasado,  ó  vehementes  apostrofes 
contra  sus  enemigos  ó,  cuando  menos,  intencionadas  alusio- 
nes y  reticencias.  Grande  hubo  de  ser  la  sorpresa  del  audito- 
rio cuando  el  maestro  León,  rompiendo  el  silencio  que  do- 
minaba en  el  aula,  dio  principio  á  su  conferencia  en  esta  for- 
ma: Dicebamiis  hesterna  die  (decíamos  ayer...),  como  si 
continuara  una  lección  interrumpida  el  día  anterior,  y  como 
si  los  cinco  años  de  cárcel  hubieran  sido  un  paréntesis  de  que 
no  quedaba  rastro  en  su  memoria,  porque  al  perdonar  á  sus 
enemigos,  olvidaba  además  las  injurias  recibidas. 

La  tradición  que  ha  conservado  piadosamente  aquellas 
memorables  palabras,  hasta  hacer  de  ellas  el  rasgo  más  céle- 
bre de  la  vida  de  Fr.  Luis,  el  que  templa  con  tonos  de  luz 
más  suave  la  austeridad  enérgica  de  su  fisonomía  moral, 
descansa  en  autoridades  muy  dignas  de  crédito,  aunque  no 
rigurosamente  contemporáneas  del  acto  á  que  se  refieren. 
La  primera  mención  explícita  del  Decíamos  ayer.,  es  la  que 
encontramos  en  el  Monasticon  Aiigustinianum,  de  Nicolás 
Crusenio  (i),  obra  impresa  en  1623  y  de  cuyo  autor  no 
puede  sospecharse  que  inventara  la  anécdota,  sino  más  bien 
que  llegara  á  saberla  por  comunicación  de  los  agustinos  es- 
pañoles, como  una  de  tantas  noticias  pertenecientes  á  la  his- 


(i)  He  aquí  las  palabras  textuales:  «Primam  vero  lectionem  post 
tenebras  ut  auspicabatur,  pleno  consessu  ad  novitatem  evocato, 
inquit:  Dicebamus  hesterna  die.y>  Ob.  cit.,  pág.  208  de  la  edic.  de 
Munich  (1623),  ^^9  de  la  reimpresión  hecha  últimamente  en  Valla - 
dolid  (1890). 
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toria  de  la  Orden.  En  el  mismo  siglo  xvii  hubo  otros  cronis- 
tas que  repitieron  lo  dicho  por  Crusenio,  rectificando  alguno 
de  ellos  la  equivocación  cronológica  en  que  éste  había  incu- 
rrido (i). 

Pasando  ahora  del  idealismo  legendario  á  cosas  harto 
menos  elevadas,  por  esa  ley  constante  que  entreteje  la  trama 
de  la  vida  con  hilos  de  muy  distintas  calidades,  y  que,  aun 
tratándose  de  los  grandes  hombres,  nos  los  presenta  unas 
veces  en  la  cumbre  de  la  perfección  moral,  y  otras  luchando 
con  mezquinas  y  prosaicas  necesidades,  fuerza  nos  es  hablar 
de  las  reclamaciones,  quisquillas  y  pleitos  en  que  intervino 
Fr.  Luis,  á  poco  de  iniciada  la  segunda  época  de  su  magis- 
terio. 

En  el  mismo  Libro  de  Claustros,  de  donde  hemos  trans- 
crito las  hermosas  palabras  en  que  renuncia  la  cátedra  de 
Durando  y  cede  su  voto  al  maestro  Medina,  el  mayor  de  sus 


(i)  Fr.  Cornelio  Curcio,  en  su  libro  Vironim  illiistrimn  ex  Ordine 
Eremitarum  Divi  Aiigustini  Elogii,  cum  singulorum  expressis  ad  vivwn 
imaginibiis,  pág.  230  (Antuerpiae,  1636);  Felipe  Elssio  en  el  Enco- 
miasticon  Angusüniamim  (pág.  443),  de  donde  tomó  Bayle  la  anéc- 
dota, y  Luis  Torelli  en  los  SecoU  Agostiniani  (tomo  vni,  pág.  567). 
Este  último  es  el  que  indica  la  fecha  exacta  de  la  prisión  de 
Fr.  Luis  (1572)  y  la  en  que  fué  nombrado  profesor  de  Salamanca 
después  de  recobrar  su  libertad  (1577),  corrigiendo  así  el  error  de 
Crusenio  que  reduce  á  tres  los  años  del  proceso  seguido  al  gran 
poeta.  No  deja  de  parecer  extraño  el  silencio  de  los  más  antiguos 
biógrafos  españoles  de  Fr.  Luis,  respecto  del  asunto;  pero,  al  obser- 
var cómo  desfiguran  ó  callan  también  otros  sucesos  importantes  de 
su  vida,  y  teniendo  en  consideración  la  escasa  diligencia  que  enton- 
ces se  solía  emplear  en  las  investigaciones  históricas,  pierde  mucha 
fuerza  este  argumento  que,  de  todos  modos,  es  puramente  negativo. 
Tampoco  debemos  reparar  en  el  cúmulo  de  circunstancias,  no  siem- 
pre verídicas,  con  que  revisten  la  anécdota  los  autores  que  la  refie- 
ren. En  vista  de  los  datos  que  en  este  y  en  otros  capítulos  quedan 
expuestos,  es  indudable  que  Fr.  Luis  de  León  no  recobró  la  cátedra 
que  había  desempeñado  antes  de  su  proceso,  ni  pudo  pronunciar  la 
célebre  frase  el  día  de  su  entrada  triunfal  en  Salamanca,  sino  algún 
tiempo  después,  al  tomar  posesión  del  partido  que  le  asignó  el 
Claustro  universitario. 
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émulos,  hay  una  petición  (i)  de  los  salarios  que  devengaba 
como  profesor  y  que  aún  no  se  le  habían  satisfecho.  Nada 
hay  aquí  de  extraordinario  ni  que  deba  sorprendernos,  antes 
bien  la  noticia,  insignificante  y  vulgar  de  suyo,  sólo  merece 
referirse  á  título  de  contraste  con  los  dramáticos  sucesos  á 
que  va  asociada  por  la  casualidad.  Lo  que  parece  inesperado 
y  de  explicación  difícil,  es  ver  á  Fr.  Luis  en  pugna  con  otro 
maestro,  al  día  siguiente  de  tomar  posesión  de  la  cátedra, 
sobre  la  hora  en  que  uno  y  otro  debían  dar  sus  lecciones 
respectivas.  Alegaba  nuestro  religioso,  en  el  pleito  incoado 
con  este  motivo,  que  en  claustro  de  teólogos  presidido  por 
el  Rector,  se  le  designó  por  mayoría  de  votos  la  hora  de  diez 
á  once  en  invierno  y  la  de  nueve  á  diez  en  verano;  que  el  Rec- 
tor se  negó  indebidamente  á  hacer  cumplir  dicho  acuerdo,  y 
que  el  maestro  Rodríguez,  catedrático  de  Santo  Tomás,  tomó 
de  ahí  pretexto  para  solicitar  que  Fr.  Luis  explicase  á  otra 
hora  distinta,  por  ser  aquélla  la  que  correspondía  al  deman- 
dante. En  los  escritos  que  presentaron  después  uno  y  otro, 
aparecen  nuevas  razones  que  sería  inútil  indicar,  y  confiada 
al  fin  por  la  Chancillería  de  ValladoUdla  resolución  del  caso 
al  rector  de  la  Universidad,  éste  dictó  sentencia  contraria  á  ^ 
Fr.  Luis,  quien  apeló  á  la  Chancillería,  sin  que  sepamos  el 
resultado  definitivo  de  la  querella,  por  no  conservarse  ínte- 
gro el  proceso  (2). 

Este  episodio  nos  ofrece  una  prueba  más  de  la  intoleran- 
cia del  maestro  León  con  todo  aquello  que,  á  su  parecer, 
vulneraba  los  fueros  de  la  justicia;  y  al  obrar  así,  no  le  mo- 
vían razones  de  medro  personal,  pues  ya  hemos  visto  y  ve- 
remos también  en  adelante  cómo  protestó  con  energía  con- 
tra abusos  que  en  nada  podían  perjudicarle,  y  cómo  supo 
afrontar  con  absoluto  desinterés  la  enemistad  de  los  podero- 
sos. Por  otra  parte,  el  régimen  excesivamente  democrático 
que  entonces  imperaba  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
era  el  más  á  propósito  para  fomentar  entre  maestros  y  alum- 


{i)     El  P.  Méndez  la  reproduce  textualmente  {Revista  Agustinia- 

«'^  I.  345)- 

(2)     Véanse  otros  pormenores  en  Tejada  (pág.  57-60). 
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nos  el  espíritu  pendenciero  y  disputador  ,  de  donde  nacían 
continuos  litigios  por  causas  de  poca  entidad,  cuando  no  ba- 
tallas campales  entre  bandos  contrarios  ,  que  aspiraban  al 
triunfo  con  el  mismo  anhelo ,  empleando  para  conseguirlo 
iguales  armas,  no  siempre  legítimas,  porque  la  caballerosidad 
y  el  encogimiento  conducían  casi  infaliblemente  á  la  derrota. 
Sólo  así  se  comprende  lo  ocurrido  en  1 378  al  proveerse  la 
cátedra  de  Filosofía  moral,  que  vacó  por  muerte  de  su  pro- 
pietario el  obispo  de  Segorbe,  y  á  la  que  hicieron  oposicio- 
nes reñidísimas  Fr.  Luis  de  León  y  el  mercenario  Fr.  Fran- 
cisco Zumel,  Rector  y  Comendador  del  monasterio  de  la 
Veracruz  (i).  Apoyaban  al  último  candidato  los  dominicos 
con  toda  su  influencia,  que  Fr.  Luis  procuró  neutralizar  so- 
licitando reiteradamente  que  el  convento  de  San  Esteban  no 
tuviera  más  votos  de  los  que  le  correspondían  por  el  número 
de  matrículas  de  sus  religiosos.  En  otro  escrito  exigía  que  el 
maestro  Zumel  exhibiese  los  títulos  que  le  autorizaban  para 
presentarse  como  opositor ,  y  más  tarde  le  acusó  de  haber 
tratado  ilegalmente  de  ganar  los  votos  de  los  electores.  No 
fué  tampoco  remiso  el  mercenario  en  sus  ataques  ,  sino  que 
los  dirigió  violentísimos,  y  hasta  inverosímiles,  á  cuantos  fa- 
vorecían á  su  rival,  alegando  que  un  pariente  de  éste  sobor- 
naba á  los  estudiantes  ,  que  los  religiosos  de  San  Agustín 
daban  convites  con  el  mismo  objeto ,  y  que  un  criado  de 
cierto  sobrino  de  Fr.  Luis  entró  de  noche  en  el  convento  de 
la  Veracruz  con  intención  depravada,  y  en  compañía  de  otros 
dos  hombres  ,  aunque  no  maltrataron  á  Zumel ,  porque  no 
pudieron  hallarle.  Avenidos,  por  fin,  los  dos  contendientes, 
se  verificó  la  elección,  ganando  Fr.  Luis  la  cátedra  (2),  que 
le  fué  adjudicada  en  14  de  Agosto  de  i5jS. 


(i)  Toda  esta  relación  va  ajustada  á  los  documentos  contenidos 
en  un  cuaderno  de  142  folios  ,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
Universidad  de  Salamanca  ,  y  cuyo  título  es  como  sigue:  Processo  de 
la  Cathedm  de  propiedad  de  philosophia  moral  que  vaco  por  nuterte  del 
Rino.  Señor  maestro  Don  Francisco  Sancho  obispo  de  Segorbe.  Vacóse  a 
nueve  de  Jnlio  de  1578  con  el  termino  del  Statuto  que  son  30  dias. 

(2)     Obtuvo  301  votos,  y  su  rival  222.  Antes  que  transcurrieran 
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Poco  tiempo  después  le  demostró  el  Claustro  de  Salaman- 
ca la  estimación  que  hacia  de  sus  universales  talentos,  desig- 
nándole para  formar  parte  de  la  Comisión  encargada  de  con- 
testar á  la  consulta  de  Felipe  II  y  del  papa  Gregorio  XIII 
sobre  la  reforma  del  Calendario.  Ya  antes  habían  pensado  en 
esta  reforma  Sixto  IV  y  León  X,  sin  que  ninguno  de  ellos 
pudiese  vencer  los  obstáculos  con  que  tropezaba  una  medida 
cuya  necesidad  iba  siendo  cada  vez  más  imperiosa.  Los 
maestros  salmantinos,  coincidiendo  con  lo  que  habían  escri- 
to acerca  del  mismo  tema  muchos  autores  españoles  y  ex- 
tranjeros ,  señalaban  en  el  informe  que  enviaron  al  Sumo 
Pontífice  las  causas  del  error  existente  en  el  Calendario,  y  el 
modo  con  que  se  debía  establecer  la  reforma,  la  cual  fué  im- 
puesta al  cabo  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  cuatro  años  más 
tarde  (i). 


dos  meses,  se  graduó  aquél  de  Maestro  en  Artes.  El  título  fué  expe- 
dido por  la  Universidad  del  monasterio  de  Sahagún  en  ii  de  Octubre 
de  1578,  según  consta  por  un  registro  de  la  de  Salamanca  (fol.  66 
vuelto  y  siguiente),  que  comienza  en  Abril  del  mismo  año. 

(i)  En  el  de  1582  se  descontaron  diez  días,  pasando  del  4  de  Oc- 
tubre al  15-.  La  corrección  gregoriana  del  Calendario  se  extendió 
también  á  prevenir,  para  lo  sucesivo,  otras  equivocaciones  de  cóm  - 
puto,  disminuyendo  el  número  de  los  años  bisiestos. — En  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  Salamanca  hay  un  manuscrito  (Repertorio 
de  los  tiempos  del  año  nueb amenté  fecho  del  aíio  M DLXXVIII),  en  cuyo 
primer  folio  se  lee  este  epígrafe:  Trasumpto  de  todo  lo  que  la  vniuersi- 
dad  de  Salamanca  imbio  á  Su  St.  de  nro.  muy  SJo  padre  Greg.o  por  la 
diuina  prouident¿app.<^  XIII  y  á  su  mag.d  del  Rey  don  philippe,  nro.  se- 
ñor, Segundo  de  este  nombre  cerca  de  La,  Reducción  de  el  Kalendario,  em- 
hiose  por  principio  deel  mes  de  Nouienibre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
ocho  años.  Fueron  Comissarios  dello  El  señor  Doctor  Diego  de  Vera,  ca- 
thedratico  de  Decreto  enesta  Uny.d  El  sr.  Maestro  Fray  Luis  de  león 
augustino    Cathedratico   de    p^piedad    de    phílosophia    moral.     El 

p.e  pr alcocer  Franciscano.  El  Licen.do  gabriel  gomez  medico.  <^Se- 

cretario  Andrés  de  Guadalajara.»  El  informe  latino  con  que  comienza 
el  códice  ,  está  publicado  en  el  apéndice  del  discurso  leído  por  don 
Acisclo  Fernández  Vallín  al  ingresar  en  la  Academia  de  Ciencias 
(Madrid,  1893,  págs.  220-222).  Al  final  del  informe  van  tres  firmas, 
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Volviendo  al  asunto  de  las  oposiciones  de  Fr.  Luis,  tóca- 
nos hablar  de  la  que  hizo  á  la  cátedra  de  Biblia,  apenas  se 
declaró  vacante  por  muerte  del  Obispo  de  Segovia  1).  Gre- 
gorio Gallo  (25  de  Septiembre  de  i57()).  Fué  éste  el  último 
de  tales  certámenes  á  que  el  gran  Maestro  concurrió,  y  tam- 
bién el  más  glorioso  por  la  tenacidad  con  que  hubo  de  dispu- 
tarle su  derecho  el  candidato  pospuesto,  el  cual  se  llamaba 
Fr.  Domingo  de  Guzmán,  pertenecía  al  convento  de  San  Es- 
teban y  era  hijo  del  poeta  Garcilaso.  Equilibradas  casi  las 
fuerzas  de  que  disponían  los  dos  rivales,  crecieron  así  el  in- 
terés de  la  pelea,  la  exaltación  de  los  ánimos,  la  ansiedad  por 
conocer  los  resultados  del  escrutinio,  y  más  tarde  el  júbilo 
de  los  vencedores  y  el  despecho  de  los  vencidos. 

He  aquí  cómo  traza  la  historia  de  esta  contienda  el  autor 
de  los  apuntes  cronológicos  publicados  en  la  Biblioteca  de 
Gallardo  (i):  «En  este  año  (i^yg),  Domingo  6  de  Diciembre, 
se  proveyó  la  (cátedra)  de  Biblia  á  fr.  Luis  de  León,  y  el  dia 
siguiente  tomó  la  posesión:  tuvo  281  votos,  y  el  Maestro 
fr.  Domingo  de  Guzman  tuvo  243;  llevóla  {Fr.  Luis)  con  36 
votos.  Reguláronse  los  cursos,  y  vino  á  llevarla  por  solos  tres 
cursos,  y  esto  fué  quitando  un  voto  señalado,  que  tenía  cinco 
cursos,  el  cual  se  sospechó  era  Dominico.  No  pudiendo  con- 
formarse con  él,  hubo  concierto  entre  los  frailes  que  votasen 
de  Santo  Domingo  100,  y  de  San  Agustín  5o.  Anduvo  pleito 
hasta  viernes  i3  de  Octubre  de  81  que  sentenciaron  en  Va- 
lladolid  en  favor  de  fr.  Luis  de  León.»  Esta  relación  parece 
preferible,   no  sólo  por  lo  imparcial  y  desapasionada,  sino 


dos  de  las  cuales  no  corresponden  á  ninguno  de  los  cuatro  comisio- 
nados, y  falta  la  de  Fr.  Luis  de  León,  como  también  la  del  P.  Alco- 
cer y  la  del  médico  Gabriel  Gómez  ,  tal  vez  porque  se  creyó  más 
oportuno  que  el  documento  fuese  autorizado  por  el  Escolástico-Can- 
celario (lo  era  á  la  sazón  D.  Pedro  Guevara,  obispo  electo  de  Ciudad 
Rodrigo),  y  por  dos  doctores  en  ambos  Derechos.  Téngase  en  cuenta 
que  el  manuscrito  de  la  Universidad  de  Salamanca  no  es  original, 
sino  copia,  y  que  las  tres  firmas  que  en  él  aparecen  al  pie  del  infor- 
me, son  de  la  misma  mano. 

(i)     Tomo  ív,  coi.  132S-1329. 

31 
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por  ser  de  autor  contemporáneo  de  los  sucesos,  á  la  que 
leemos  en  una  Historia  inédita  del  Convento  de  San  Este- 
ban (i),  según  la  cual  intervino,  si,  un  intruso  en  la  votación, 
pero  fué  en  perjuicio  de  Fr.  Domingo  de  Guzmán. 

Durante  los  dos  años  que  transcurrieron  desde  la  vacante 
de  la  cátedra  hasta  su  provisión  definitiva,  debió  de  mante- 
nerse muy  vivo  el  ardor  de  la  polémica  entre  los  dos  rivales 
y  entre  sus  respectivos  partidarios.  Un  caballero  anónimo, 
más  amigo  de  Fr.  Luis  de  León  que  de  las  musas,  escribió 
por  entonces  unos  versos  que  comenzaban  así  (2): 

Luis  y  Mingo  pretenden 
casarse  con  Ana  bella; 
cada  cual  pretende  habella, 
mas,  según  todos  entienden, 
muérese  por  Luis  ella. 

Claro  está  que  Ana  bella  no  significa  otra  cosa  sino  la 
cátedra  disputada. 

Quizá  el  mismo  Fr.  Luis  se  permitiría  algún  desahogo  ora- 
torio acerca  del  asunto,  según  puede  conjeturarse  por  cierta 
indicación  vaga  de  uno  de  sus  discípulos  (3);  y  el   Maestro 


(i)  Es  obra  del  siglo  xviii  y  la  posee  actualmente  el  distinguido 
biógrafo  de  Fr.  Luis  de  Granada,  Rdo.  P.  Justo  Cuervo,  O.  P.,  quien 
ha  tenido  la  amabilidad  de  prestármela.  En  el  tomo  iv  (páginas  646- 
651  y  881-887)  habla  el  autor  extensamente  acerca  de  Fr.  Domin- 
go de  Guzmán  y  dice  de  él  que  aprendió  á  sufrir  con  la  pérdida  de  la 
cátedra  y  que  se  retiró  luego  de  la  Universidad  á  su  celda,  fallecien- 
do en  1584. 

(2)  Se  publicaron  por  primera  vez  en  el  prólogo  del  P.  Merino  á 
las  Poesías  de  Fr.  Luis  de  León.  (Madrid,  1816,  pág.  25.) 

(3)  En  un  Manuscrito  que  perteneció  á  los  Padres  Trinitarios  de 
Madrid  y  hoy  se  conserva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
leen  las  siguientes  palabras  al  principio  del  comentario  sobre  la  Epís- 
tola II  á  los  Tesalonicenses,  dictado  por  Fr.  Luis  en  1581:  Aquí  hizo 
el  P.  Mtro.  Fray  Luis  aquella  plática  famosa  de  la  cátedra  de  Prima. 
Esta  nota  fué  escrita  por  algún  estudiante  que  oía  las  explicaciones 
del  insigne  Profesor,  y  que  en  otro  lugar  añade:   porque  fue  aballado- 
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Guzmán  glosó,  para  mortificar  á  su  adversario,   las  celebres 
quintillas  que  éste  compuso  al  salir  de  la  cárcel  (i). 


lid  al  pleito  de  la  cátedra,  no  pudo  leer  más  de  asta  aquí,  que  harto  lo  sen- 
timos todos.  (Véase  el  tomo  iii  de  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de 
León,  recientemente  impresas  en  Salamanca,  págs.  423  y  4^1.) 

(i)  La  mayor  parte  de  la  infelicísima  glosa  de  üuzmán  fué  publi- 
cada por  D.  Adolfo  de  Castro  {Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Riva- 
deneira,  xxxii,  pág.  x.).  Baste  reproducir  aquí  las  mismas  muestras 
que  cité  en  una  de  las  notas  al  Segundo  proceso  de  Fr.  Luis  de  León: 


Ansí  que  es  temeridad 
decir  el  más  descargado 
en  la  cárcel  de  verdad, 
con  mentira  y  falsedad 
me  tuvieron  encerrado. 

Retiraos  con  reverencia, 
y  no  con  tanto  desaire; 
no  tiréis  piedras  al  aire; 
Deo  gratias,  padre,  paciencia; 
mirad  que  sois   hombre  y  fraire. 

Ansí  que  si  pretendéis 
acá  y  acullá  reposo, 
humillaos,  no  os  empinéis; 
de  esta  suerte  viviréis 

ni  envidiado  ni  envidioso. 


Una  de  las  coplas  de  Fr.  Domingo  de  Guzmán,  la  que  comienza 

¿Qué  Don  Alvaro  de  Luna, 
qué  Aníbal  cartaginés,  etc. 

fué  copiada,  con  algunas  alteraciones,  por  Cervantes  en  los  versos  de 
Urganda  la  desconocida  que  preceden  á  la  primera  parte  del  Quijote. 
Sobre  esta  notable  coincidencia  léase  lo  que  escribe  Doña  Blanca  de 
los  Ríos  en  un  eruditísimo  y  elegante  estudio  publicado  en  La  Espa- 
ña Moderna  (Noviembre  de  1S97,  págs.  96  y  97}. 
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Doce  años  no  interrumpidos  desempeñó  Fr.  Luis  de  León 
la  cátedra  de  Biblia,  desde  el  i5jg  hasta  el  iSgi,  que  fué  el 
de  su  muerte.  Y  á  la  verdad  nada  más  grato  para  él  que' 
ocupar  los  días  en  el  estudio  de  los  Libros  Santos  y  en  la 
explicación  de  sus  divinas  profundidades;  nada  tampoco  más 
acomodado  á  las  predilecciones  y  aptitudes  de  un  teólogo^ 
pensador,  poeta  y  hombre  del  Renacimiento,  que  supo  her- 
manar el  espíritu  critico  con  la  fervorosa  piedad  y  la  exqui- 
sita percepción  de  la  belleza.  Si  antes  era  señalado  como  uno 
de  los  primeros  escriturarios  de  aquel  tiempo  (i),  desde  en- 
tonces se  confirmó  este  juicio  público  con  la  aparición  de  sus 
obras  latinas  y  castellanas,  pues  á  todas  sirve  de  base  el  texto 
bíblico  tomado  de  sus  fuentes  originales. 

Por  extraño  que  parezca,  Fr.  Luis  llegó  casi  á  los  umbra- 
les de  la  vejez  sin  publicar  un  solo  libro,  y  aun  viendo  que 
sus  lecturas  eran  saqueadas  y  viciadas  por  autores  tan  faltos 
de  pudor  como  de  ingenio  (2),  no  reclamó  contra  ese  despojo 
ni  quiso  que  se  imprimiera  ninguno  de  sus  escritos^  hasta  que 
le  forzaron  á  cambiar  de  propósito  las  importunaciones  de 
los  amigos  y  el  precepto  formal  y  riguroso  del  Superior  de  la 
Provincia  agustiniana  de  Castilla  (3). 


(i)  El  famoso  músico  Francisco  Salinas  declaró  en  el  primer 
proceso  de  Fr.  Luis  de  León  haber  oido  decir  qiiel  dicho  maestro...  eni 
tan  buen  letrado  que  á  cualquiera  con  quien  se  pusiese,  pudiera  llevar  cual  - 
quiera  cátedra,  y  más  la  d' Escriptura.  Documentos  inéditos,  xi,  303. 
Con  el  testimonio  de  Salinas  coinciden  los  de  Fr.  Bartolomé  Carran- 
za (279),  D.  Diego  de  Olarte  (301)  y  Jerónimo  de  los  Cobos  (312). 

(2)  Así  lo  indica  él  mismo  en  la  dedicatoria  de  su  exposición  del 
profeta  Abdías,  á  D.  Pedro  Portocarrero  {Obras  latinas,  tomo  iii» 
páginas  5  y  6.  SalnianiiccB,  1892). 

(3)  La  orden  del  P.  Fr.  Pedro  Suárez  va  al  frente  de  la  primera 
edición  del  Comentario  latino  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares,  y  dice 

así:  Quoniamque   scimus  te  plura  et  ad  Sacrarum    Litierarum  expla- 

nationem  et  ad  Theologicas  qnce^tiones  pertinentia,  scripsisse,  quce  si  edan- 
íur,  sint  pnhlice  utilia  futura;  idcirco  ienore  prccsentium,  et  nostri  Officii 
auctorilaie,  in  viritite  Spiritus  Sancti,  et  in  meritum  sanctce  obediejiticc 
tibi  picrcifiwus,  ut  quos  habcs  confectos  inCanticnm  Canticorum  Salomo- 
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La  primera  obra  que  salió  á  luz  con  su  nombre  fué  un 
Comentario  latino  sobre  el  Cantar  de  los  Cantares  (i),  obra 
acogida  tan  favorablemente  que  se  hicieron  tres  ediciones  de 
ella  en  nueve  años  (i 580-89).  Trataba  Fr.  Luis  de  satisfacer 
con  esta  explanación  copiosísima  á  los  que  censuraban  por 
excesivamente  desnuda  y  literal  la  que  escribió  en  castellano 
sobre  el  mismo  tema,  sin  ánimo  de  divulgarla,  y  sin  prever 
que  había  de  convertirse  en  instrumento  de  acusación  contra 
su  buena  fama.  Por  lo  demás,  no  se  descuida  de  advertir  en 
el  prólogo  del  nuevo  Comentario  que  estaba  descontento  de 
su  labor  (2);  protesta  en  que  insistió  al  publicar  otros  libros 
posteriores  (3),  inspirándole  sin  duda  tales  rasgos  de  simpá- 
tica modestia  la  misma  elevación  y  perspicacia  de  su  enten- 
dimiento que  le  hacía  concebir  un  ideal  de  perfección  inase- 
quible, como  suele  ocurrir  á  los  grandes  artistas  y  á  los 
verdaderos  sabios. 

Pero  la  modestia  de  Fr.  Luis  no  se  confundía  con  la  pusi- 
lanimidad mezquina  y  vituperable.  Cabalmente  esas  mani- 
festaciones de  sincera  desconfianza  iban  acompañadas  de  una 
elocuente  profesión  de  estoicismo  cristiano,  digna  del  varón 
fuerte  que  nunca  se  doblegó  ante  la  injusticia  ni  ante  los  reve- 
ses de  la  fortuna.  En  la  portada  de  la  primera  obra  que  pu- 
blicó, aparece  ya  el  escudo  de  que  en  adelante  siguió  usan- 
do, y  que  representa  un  árbol  con  la  segur  al  pie  y  la  siguien- 


nis  Commentarios  primum,  deinde  reliqua  oninia,  qiicB  in  Sacras  Litteras, 
et  de  Theologícis  qiicBstionihus  commentatiis  es,  typis  mandes.  Batum  Sal- 
manticcB  XI.  Kalend.  Jamiari,  atm.  1578. 

(i)  Fr.  Luysii  Legionensís,  augustiniani,  Divinorum  Librornm  pri- 
mi  apud  Salmanticenses  interpretis,  in  Cántica  Canticorum  Salomonis 
explanatio SalmanticcB. — Excudebat  Lucas  a  Junta — MDLXXX. 

(2)  « In  quo  non  diffiteor  mihi  evenisse,  quod  evenire  necesse 

est  ómnibus,  qui  necessitate  potius  adducti,  quam  volúntate  aliquid 
scribunt,  sibi  ut  in  multis  quee  scribunt,  displiceant.  Displiceo  enim 
mihi  in  plerisque.)) 

(3)  cHsec  qualia  sint,  docti  judicabunt.  Mihi  nihil  meorum  satis 
prohatiir.y»  (In  Abdiam  proph.  Explanat.) 
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te  leyenda:  ab  ipso  ferro  (i);  significándose  en  este  sobrio  y 
emblemático  lenguaje  que,  así  como  el  árbol,  podado  por  la 
segur,  cobra  mayores  bríos  y  nuevo  vigor,  asi  el  hombre  que 
arrostra  las  persecuciones  con  entereza,  adquiere  en  ellas 
una  virtud  más  acrisolada,  y  á  veces  llega  á  la  cumbre  de  la 
prosperidad  por  virtud  de  la  mano  misma  que  le  hiere  (2). 

Fr.  Francisco  Blanco  García, 
o.  s.  A. 

(Coiitinuarcii.) 


(i)     Palabras  tomadas  de  un  pasaje  de  Horacio  {Carmín.,  lih.  iv, 
od.  iv): 


Duris  ut  ilex  tonsa  bipennibus 
Nigrse  feraci  frondis  in  Álgido 
Per  damna,  per  cedes,  ab  ipso 
Ducit  opes  animumque  ferro. 


Fr.  Luis  de  León  parafrasea  el  mismo  pensamiento  en  la  oda  ix  (.4 
Felipe  Ritiz),  y  su  sobrino  Basilio  Ponce  explica  el  sentido  de  aquella 
empresa  en  la  Primera  Parte  de  Discursos  para  todos  los  Evangelios  de 
la  Qiiaresma,  pág.  82.  (Salamanca,  1608.) 

(2)  En  el  mismo  año  que  la  Exposición  de  los  Cantares,  se  publi- 
có la  del  Salmo  XXVL  De  ambas  se  tratará  con  mayor  detenimiento, 
como  de  todas  las  obras  de  Fr.  Luis,  en  la  segunda  parte  de  este 
trabajo. 


i>^  --^uXi^    \.í^=^C^'iLíí«4.>^^u4r 
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XXVIIl 

LA    HERENCIA. (CONTINUACIÓN) 


kON  menos  talento  y  cultura  científica,  y  con  más  pre- 
tensiones que  Ivés  Delage,  se  propone  resolver  el 
l^  problema  de  la  herencia  Félix  Le  Dantec.  Los  ex- 
tranjeros, principalmente  sus  compatriotas,  han  dicho  de  él 
que  tiene  una  lógica  y  un  ingenio  muy  peregrinos;  esto  es, 
rarísima  la  primera  y  desequilibrado  el  segundo;  que  afirma 
con  aplomo  y  convicción  imperturbable  las  cosas  más  extra- 
ñas, y  que  la  Química  de  dicho  señor  es  muy  deficiente  y 
singular.  Sin  embargo,  otros  modernos  críticos  (2;,  quizá 
por  simpatía  de  escuela,  alaban  la  claridad  de  este  fecundí- 
simo escritor,  aunque  no  participen  de  sus  teorías  irrealiza- 
bles, como  veremos  después. 

Le  Dantec  se  desembaraza  de  todas  las  racionales  acusa- 
ciones de  sus  jueces,  diciendo  de  ellos  que  son  «cerebros 
viejos^);  pero  no  ha  faltado  quien  le  devolviese  el  argumento» 
compadeciendo  al  autor  de  obras  tan  originales,  por  lo  ex- 
travagantes y  atrevidas,  como  La  bacteridia  carbonosa,  la 
Teoría  nueva  de  la  vida,  El  determini'imo   biológico  y  la 


(i)     Véase  la  pág.  417  del  vol.  xlvi. 

(2)     Véase  lo  que  dicen  Ivés  Delage  y  L.  Cuenot  en  Vannée  bio- 
logiqu^,  2.°  año,  págs.  749  y  779  y  siguientes:  i8g8. 
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personalidad  consciente,  El  individualismo  y  el  error  indi- 
vidualista, La  materia  viviente  y  La  evolución  individual 
y  la  herencia.  No  es  fácil  discutir  con  Le  Dantec  sobre  un 
asunto  cualquiera,  porque  olvida  frecuentemente  las  obser- 
vaciones que  se  le  hacen  con  la  mejor  intención  de  procurar 
su  enmienda,  ó  contesta  á  ellas  con  frases  tan  poco  cultas 
como  la  consignada. 

A  pesar  de  que  se  afilió,  desde  el  principio  de  su  carrera 
de  escritor  público,  á  las  ideas  bio-mecánicas  de  la  moderna 
escuela  materialista,  hoy  tan  extendida  por  el  mundo  en  cá- 
tedras y  laboratorios,  para  desgracia  de  los  hombres  honra- 
dos que  buscan  la  verdad  sin  preocupación  sistemática  y 
libres  también  de  la  tiranía  de  la  moda,  Félix  Le  Dantec,  á 
semejanza  de  otros  correligionarios  suyos,  cerrados  positi- 
vistas y  enemigos  irreconciliables  de  la  Metafísica  que  sólo 
creen  en  lo  que  entra  por  los  órganos  de  los  sentidos,  y  se 
ve,  se  toca  y  palpa,  trata  de  dar  solución  fácil  á  los  grandes 
problemas  de  la  Biología,  con  simples  fórmulas  de  la  ciencia 
de  las  moléculas  y  los  átomos,  descubiertas  por  él,  no  en  la 
realidad  de  los  hechos,  sino  en  las  regiones  fantásticas  donde 
adivinó  todos  los  arcanos  del  universo  aquel  filósofo  ideal  y 
soñador  llamado  Fichte. 

En  la  última  de  las  obras  anunciadas  (i),  que  parece  tam- 
bién la  más  seria  de  cuantas  ha  escrito  su  autor  y  es  la  que 
más  se  relaciona  con  el  asunto  que  venimos  tratando,  recha- 
za desde  el  prólogo  la  «mística  fuerza  vital»,  y  «apoyándose 
en  hechos  ciertos»,  se  propone  llegar  á  la  comprensión  de  la 
herencia  y  de  los  caracteres  adquiridos.  En  estudios  anterio- 
res, v.  gr. ,  en  L^a  materia  orgánica  (2),  la  Teoría  Jiueva  de  la 
vida  (3)  y  en  El  determiuismo  biológico  y  la  personalidad 
consciente  (4),  dijo  ya  que  todo  lo  que  se  ve  en  el  mundo  es 
manifestación  de  movimientos  mecánicos  de  fuerzas  físico- 
químicas;  que  todas  las  propiedades  del  ser  vivo,  por  corn- 


il) París,  1898. 

(2)  París,  1895. 

(3)  París,  1896. 

(4)  París,  1897. 
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plejas  é  inefables  que  aparezcan  á  nuestros  ojos,  así  como 
los  fenómenos  vitales  más  elevados,  v.  gr.,  el  instinto,  la 
costumbre  y  las  facultades  psíquicas  más  nobles,  proceden. 
lo  mismo  en  los  animales  de  jerarquía  inferior  que  en  los  de 
jerarquía  superior,  «de  la  composicicjn  química  del  proto- 
plasma  del  óvulo  ó  de  las  simples  células,  reaccionando  con- 
tra el  medio  que  las  envuelve  merced  á  las  vibraciones  de 
la  luz,  del  calor  y  la  electricidad»;  y  que  la  «vida  consiste 
en  la  nutrición  ó  adición  de  sustancias  que  realiza  el  acaso  y 
cualquiera  puede  explicar  con  la  difusión  y  tensión  superfi- 
cial de  los  tejidos.» 

Claro  es  que  todo  esto  no  tiene  nada  de  original  ni  de 
nuevo,  y  si  la  famosa  idea  de  «la  conciencia-epifonema»,  sin 
fundamento  ni  base  alguna  en  la  realidad,  fué  copiada  de 
Ribot  y  de  Huxley^  en  las  afirmaciones  consignadas  Félix 
Le  Dantec  no  hace  más  que  repetir  lo  qu^  se  viene  procla- 
mando como  dogma  científico  en  las  escuelas  materialistas^ 
y  de  un  modo  particular  en  la  doctrina  de  Verworn.  Lo  cual 
no  quiere  decir  que  Félix  Le  Dantec  no  haya  puesto  algo 
personal  y  propio  en  los  volúmenes  de  que  es  autor,  sino 
que  las  ideas  capitales  son  de  cosecha  ajena,  y  suyo  el  ropaje 
con  que  las  ha  vestido;  ahí  precisamente,  por  querer  señalar 
nuevas  direcciones  á  la  investigación  experimental,  están  la 
extravagancia  y  el  desacierto  de  Le  Dantec.  Partidario, 
como  él  mismo  declara,  de  la  ciencia  «espontánea  y  libre», 
si  no  pudo  siempre  sustraerse  á  las  influencias  de  los  maes- 
tros citados  y  copiar  lo  que  ellos  dijeron,  cuando  logró  des- 
ligarse de  aquellas  influencias,  se  echó  á  volar  por  las  re- 
giones fantásticas  y  encantadoras  de  los  silfos  y  los  gnomos, 
importándole  poco  la  viva  y  elocuente  realidad  de  los  datos. 

Veamos  de  resumir  brevemente  la  teoría  ultra-simple  de 
Le  Dantec:  la  base  de  todos  sus  razonamientos  es  la  «varia- 
ción cuantitativa.»  Todo  organismo  es  una  sencillísima/7/j.?- 
tida  ó  un  conjunto  y  asociación  de  ellas;  de  aquí  se  deduce 
que  los  investigadores,  al  estudiar  los  llamados  misterios  de 
la  herencia,  deben  fijar  toda  su  atención,  sin  distraerla  á  nin- 
gún otro  objeto,  en  las  pláslidas  simples,  no  en  las  compues- 
tas ó  agregadas.  Las  plástídas  son  «partes  dotadas  de  vida 
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elemental»  y  de  muerte  elemental:  «vida  elemental  es  la  pro- 
piedad química  por  la  que  se  distinguen  los  cuerpos,  para  los 
cuales  existen  uno  ó  varios  medios  definidos,  de  tal  modo  que 
sean  asiento  ó  lugar  de  reacciones  ,  de  donde  resulte  la  asi- 
milación ó  el  aumento  cuantitativo  de  las  sustancias  plásticas 
sin  variación  cualitativa»  (i).  No  se  sabe  á  ciencia  cierta  si 
esas  partes  son  las  moléculas  ó  los  átomos  químicos  ;  todo 
induce  á  creer  que  son  elementos  aún  más  simples ;  algo  así 
como  los  puntos  matemáticos.  Ello  es  que  con  esos  elemen- 
tos ultra-ideales,  expresados  por  unas  pocas  fórmulas  algé- 
bricas, sencillísimas  también,  y  con  los  «datos»  de  su  bacte- 
ridia  carbonosa,  Le  Dantec  se  abre  camino  entre  las  aspere- 
zas y  la  oscuridad  profunda  que  rodean  y  envuelven  el  rnis- 
terio  de  la  herencia,  y  salva  todas  las  dificultades  que  nadie, 
antes  de  él,  pudo  salvar. 

El  crecimiento  de  las  plástidas  es  la  causa  real  de  toda  la 
evolución  morfológica,  y  varían  de  forma  indudablemente, 
como  una  gota  de  agua  adquiere  la  esférica  si  otra  se  le  jun- 
ta. Pero  conviene  distinguir  de  la  variación  verdadera  ,  la 
aparente;  los  biólogos  modernos  no  se  han  fijado  en  esa  dis- 
tinción ,  punto  capital  cuando  se  trata  de  resolver  algunos 
problemas  de  los  seres  vivos.  Es  muy  dificultoso  verla  en 
las  plástidas  simples  ,  y  más  todavía  en  los  seres  poliplasti- 
darios,  sobre  todo  cuando  se  relaciona  con  la  herencia  ,  que 
se  puede  explicar,  sin  embargo,  diciendo:  «la  naturaleza  quí- 
mica de  las  sustancias  plásticas  de  los  descendí  entes,  es  idén- 
tica á  la  de  las  sustancias  plásticas  de  sus  antepasados;»  ó 
«dos  óvulos  idénticos,  determinados  por  su  composición  quí- 
mica y  colocados  en  idénticas  condiciones,  dan  idénticos  pro- 
ductos de  evolución.»  «El  animal  adulto  es|determinado  por 
el  óvulo,  y  como  consecuencia,  la  asimilación  funcional  esta- 
blece una  coordinación  notable  de  las  actividades  de  las  di- 
versas partes  de  aquél  (del  adulto),  que  la  asimilación  cons- 
truye (2).  Cada  plástida  simple,  y  lo  mismo   cada   ser  poli- 


(i)     Evoliction  individuelle  et  Hér edité,  p.  7.  París,  rSgS. 
(2)     Le  Dantec  llama  coordinación  al  «funcionalismo  de   los  ór- 
ganos que  aseguran  y  favorecen  la  renovación  del   medio  interior  ó 
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plastidario  ,  lleva  ,  en  el  transcurso  de  la  evolución,  todo  el 
peso  de  su  genealogía,  porque  su  fin  ulterior  y  definitivo  há- 
llase determinado  por  su  composición  química  igual  á  la  de 
sus  predecesores.» 

No  solamente  se  comprende  así  ,  y  de  un  modo  fácil  ,  el 
misterio  de  la  herencia,  sino  que  además  puede  darse  cuenta 
y  razón  de  la  de  los  caracteres  adquiridos  y  del  origen  de  las 
especies.  Los  naturalistas  y  biólogos  más  insignes  se  han  es- 
forzado y  trabajan  cuotidianamente  por  adivinar  este  último 
fenómeno  que  llaman  «gran  misterio,»  aun  después  de  las 
intuiciones  maravillosas  de  Lamarck  y  de  Darwin.  Le  Dantec 
lo  revela  al  mundo  con  estas  proposiciones  más  sencillas  que 
una  plástida:  «la  variación  cuaatitativa  de  las  plástidas  es  el 
origen  de  las  especies:»  «el  origen  de  las  especies  reconoce 
por  causa  generadora  la  influencia  de  los  medios  que  modi- 
ficaron químicamente  las  sustancias  plásticas  de  una  especie 
primitiva.  Si  hay  formas  específicas  diferentes,  es  porque  son 
especiales  las  condiciones  de  equilibrio  para  cada  una.  Si 
una  mónera,  v.  gr.,  origina  muchas  plástidas  ,  que  se  adap- 
tan al  medio,  las  descendientes  de  éstas,  y  aun  ellas  mismas, 
sufrirán  variaciones  que  darán  especies  diferentes.» 

De  igual  modo  se  logra  hacer  luz  en  ese  gran  problema 
oscuro  y  tenebroso  de  los  caracteres  adquiridos.  «Conviene 
distinguir  entre  los  caracteres  específicos  y  los  topográficos: 
los  primeros  tienen  su  fundamento  en  la  identidad  cualitativa 
de  las  sustancias  plásticas  que  constituyen  el  organismo,  y 
las  que  formaban  la  plástida  inicial:  los  segundos  resultan  de 
la  variación  cuantitativa,  que  es  la  más  digna  de  atención, 
porque  el  carácter  morfológico  ó  topográfico  es  más  impor- 
tante que  el  específico.  Por  esU)  se  impone  á  los  presentes  y 
á  los  futuros  investigadores  de  la  Naturaleza  la  clasificación 
zoológica  con  base  química,  porque  en  las  formas  orgánicas 
no  hay  en  realidad  más  que  moléculas  y  átomos.  Si  existen 


exterior:  resulta  de  la  correlacion.de  las  partes  ya  determinadas  en  el 
óvulo; ó  por  las  influencias  externas  sobre  el  adulto.»— Todo  lo  que 
atribuimos  á  Le  Dantec,  puede  verse  en  su  Théorie  nouvelle  de  la  vie, 
y  en  la  Evoliiiion  individnelle  et  Hérédité. 
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especies  diferentes  es  porque  tuvieron  plástidas  generadoras 
distintas  por  su  cantidad  y  naturaleza  química,  por  lo  menos 
en  las  sustancias  plásticas  iniciales  que  las  formaron.  Si 
deseáramos  explicar  los  caracteres  de  raza,  diriamos:  «todos 
los  elementos  histológicos  de  un  animal  son  de  la  misma  raza 
que  este  animal:»  los  caracteres  adquiridos,  «resultantes  de 
una  simple  coordinación  y  de  una  variación  adaptativa,  son 
las  diferencias  entre  un  ser  que  retuvo  y  conservó  el  carácter 
inicial  de  las  plástidas  generadoras  y  otro  ser  que  se  caracte- 
rizó por  cosas  nuevas.» 

Hasta  aquí  Félix  Le  Daníec;  el  cual  empezó  proclamando 
que  lo  que  iba  á  exponer  en  su  libro  Evolución  y  Herencia 
individual  «no  eran  hipótesis,  sino  hechos»  (i)  ciertos  y  de- 
mostrados; y  más  adelante  nos  habla  de  sus  «consideraciones 
teóricas  é  hipótesis  más  ó  menos  atrevidas»  (2).  Este  método 
singular  se  halla  puesto  en  práctica  por  innumerables  escri- 
tores de  la  escuela  materialista  moderna,  como  es  de  ver  en 
casi  todas  las  obras  análogas  á  las  de  Félix  Le  Dantec.  Pero  ha 
llegado  el  tiempo  en  que  la  critica  vaya  arrancando  la  más- 
cara á  los  sofistas  científicos,  y  los  separe  de  los  sabios  ver- 
daderos y  sensatos,  con  muro  inaccesible,  para  que  las  muche- 
dumbres los  vean  siempre  fuera  del  templo  de  la  ciencia, 
perpetuamente  condenados  á  no  entrar  jamás  en  él. 

Hemos  demostrado  y  repetido  en  diferentes  ocasiones  la 
distinción  radical  entre  los  seres  orgánicos  é  inorgánicos:  que 
todas  las  teorías  mecanicistas  son  falsas  en  su  raíz  y  funda- 
mento, porque  carecen  de  la  visión  completa  de  la  realidad, 
porque  mutilan  la  Naturaleza  no  presentándola  tal  como  se 
ofrece  á  nuestros  ojos,  sino  un  aspecto  de  ella,  y  no  el  más 
noble  ni  seguro  para  su  total  comprensión;  y  que,  en  vez  de 
servir  de  progreso  á  la  ciencia,  los  materialistas  y  positivis- 
tas fanáticos  son  remora  lastimosa  á  que  deben  oponerse  los 
hombres  de  buena  voluntad.  A  todos  los  partidarios  de  las 
teorías  bio-mecánicas  puede  decírseles:  vosotros  no  creéis  en 
la  fuerza  vital  porque  no  se  ve,  porque  es  «una  fuerza  mis- 


il)    Introducción. 

(2)     Ibid.,  págs.  28  y  193. 
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tica,  ideal  é  ininteligible.»  Pero  ;qué  colocáis  en  lugar  suyo? 
Hipótesis  irracionales,  infecundas  y  estériles;  elementos, 
semejantes  á  las  plástidas  de  l.e  Dantec,  que  no  se  pueden 
ver  ni  definir  ni  con  el  microscopio  ni  con  la  imaginación, 
«y  en  cuya  estructura  química,  dice  su  másmo  autor,  se  hace 
Imposible  el  análisis»  y  «el  más  imperfecto  reconocimiento.» 
¿Y  esta  es  la  cienú-d  positiva?  ¿No  es  más  bien  ciencia  ultra- 
mística,  si  se  nos  permite  usar  el  despreciativo  lenguaje  de 
sus  cultivadores? 

En  el  capitulo  anterior,  al  hacer  la  crítica  de  la  teoría  de 
Ivés  Delage,  invocamos,  en  apoyo  de  las  razones  filosóficas, 
que  no  podrán  invalidar  todas  las  argucias  de  los  materialis- 
tas de  hoy  ni  de  mañana,  el  testimonio  irrecusable  de  Claudio 
Bernard.  Añadiremos  que  el  insigne  biolólogo  Bunge,  Profe- 
sor de  la  Universidad  de  Basilea,  declara  con  firme  convic- 
ción que  no  bastan  las  fuerzas  físico-químicas  para  generar 
los  fenómenos  vitales,  porque  hay  en  ellos  otra  más  oculta, 
pero  más  real  y  poderosa  que  las  mecánicas.  í^o  que  se  sabe 
por  la  Química  es  que  los  procedimientos  empleados  en  los 
laboratorios  respecto  de  la  síntesis  de  las  sustancias  orgáni- 
cas, únicas  que  han  podido  alcanzarse,  son  muy  diferentes  de 
los  que  emplea  la  Naturaleza  para  lograr  el  mismo,  pero  más 
excelente  resultado;  que  en  la  intrincadísima  red  de  los  albu- 
minoides  hay  muchos  misterios,  algunos  de  los  cuales  siem- 
pre lo  serán.  Si,  en  consecuencia,  se  ignoran,  no  sólo  las 
energías  virtuales  y  latentes  sino  que  también  se  desconoce, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  el  significado  de  las  que  son  noto- 
rias por  sus  efectos;  si  en  las  sustancias  aibuminóideas  se 
sustraen  al  análisis  químico  los  elementos  últimos  k]ue  las 
forman  y  las  combinaciones  complejísimas  que  pueden  cons- 
tituir, y  algunos  que  se  dan  como  conocidos  y  son  dudosos 
no  caben  todavía  en  una  fórmula  exacta  y  racional,  ¿con  qué 
derecho  se  invoca  la  Química  moderna  para  resolver  los 
problemas  tremendos  de  la  Biología  general?  Los  albumi- 
noides  son,  por  decirlo  así,  el  vestíbulo  de  esos  problemas,  y 
el  análisis  de  aquellas  sustancias  pertenece  indudablemente 
al  investigador  biólogo-químico;  el  cual,  si  es  prudente  y 
sensato,  no  afirmará  nada  como  evidentemente  cierto,  porque 
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desconoce  la  arquitectura  de  aquellos  elementos  y  las  múl- 
tiples combinaciones  á  que  pueden  dar  origen,  y  las  energías 
que  son  capaces  de  desarrollar. 

Ni  la  Química  biológica  ni  la  Fisiología  modernas  estudian 
los  fenómenos  vitales  propiamente  dichos,  sino  sus  efectos, 
y  de  ellos  la  parte  más  accidental  y  externa,  los  elementos 
materiales  integrantes  de  los  cuerpos  vivos,  los  cambios  que 
sufren  dentro  de  cada  forma  orgánica  y  el  mecanismo  á  que 
algunos  se  someten;  pero  la  vida  como  tal,  en  sus  propieda- 
des más  profundas  y  características,  está  fuera  del  dominio 
y  del  alcance  de  la  Química  biológica  (i).  Cuando,  pues,  los 
entusiastas  partidarios  de  esta  ciencia  hablan  de  fenómenos 
vitales,  lo  hacen  muy  impropiamente,  porque  se  refieren  sólo 
á  la  parte  superficial  de  la  cuestión,  no  al  fondo  ni  á  la  sus- 
tancia. Acontece  en  Química  biológica  lo  que  en  el  estudio 
del  funcionalismo  del  sistema  nervioso:  en  éste  y  en  aquélla 
se  habla  respectivamente  de  fenómenos  psicológicos  y  vita- 
les que  no  lo  son;  en  el  uno  se  prescinde  del  alma  para  dar 
cuenta  de  la  sensación  y  del  pensamiento,  y  en  la  otra  se 
suprime  la  fuerza  vital  para  explicar  las  manifestaciones  de 
la  vida.  De  donde  se  deduce  esta  consecuencia  lastimosa:  que 
caminan  fuera  del  campo  de  la  Psicología  los  llamados  psicó- 
logos «experimentales,»  y  del  campo  de  la  Biología  muchos 
de  los  modernos  biólogos. 

Por  aquí  se  comprenderá  la  significación  que  puede  darse 
en  la  ciencia  verdadera  á  las  teorías  de  Félix  Le  Dantec. 
Basta  decir  para  juzgarle,  como  á  todos  los  partidarios  de 
las  doctrinas  bio-mecánicas,  que  sólo  admite  fuerzas  físico- 
químicas,  queriendo  dar  razón  de  los  fenómenos  vitales.  Sus 
estudios  de  Química  y  Fisiología  no  deben  de  ser  muy  pro- 
fundos cuando  supone  como  mecánica  la  virtud  de  asimilar 
y  el  acto  de  asimilación,  é  invoca,  para  explicarlas,  palabras, 
sin  ideas  en  este  caso,   «la  osmosis,  la  difusión  y  la  tensión 


(i)  Véase  la  excelente  obra  que  acaba  de  ver  la  laz:  Cuestiones  de 
Química  biológica^  por  Agustín  Murúa  y  V^alerdi.  Madrid,  1898.  En 
tila  se  impugnan,  con  datos  recientísimos,  las  teorías  bio-mecánicas. 
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superficial  de  los  tejidos.»  En  otro  lugar  oportuno  (i)  hemos 
demostrado,  con  los  datos  últimos  de  la  ciencia  moderna, 
que  la  asimilación  y  desasimilación,  la  tenacidad  en  la  com- 
posición de  algunos  elementos  orgánicos  y  otras  propiedades 
fisiológicas  no  se  someten  al  análisis  químico  ni  pueden  ex- 
plicarse, no  ya  suficientemente,  pero  ni  de  una  manera  apro- 
ximada á  la  realidad,  por  las  leyes  de  la  endósmosis.  Y  si 
esto  es  un  misterio  inabordable  para  los  químicos  y  fisiólo- 
gos, ¡cuánto  más  lo  serán  los  actos  vitales  de  jerarquía  su- 
perior, como  el  instinto,  el  hábito  y  la  costumbre,  ó  las  ma- 
nifestaciones del  entendimiento,  la  voluntad  y  la  conciencia 
que  Félix  Le  Dantec  quiere  audazmente  reducir  y  limitar  á 
«la  composición  química  del  protoplasma »  ó  á  «las  plásti- 
das  que  reaccionan  con  el  medio  en  virtud  de  las  vibracio- 
nes de  la  luz,  la  electricidad  y  el  calor!» 

Si  la  distinción  radical  entre  los  seres  orgánicos  é  inorgá- 
nicos depende  sólo  de  la  nutrición  ó  asimilación  de  sustan- 
cias, según  desea  y  en  lo  cual  hace  consistir  la  vida  Le  Dan- 
tec, cualquier  mediano  alumno  de  Filosofía  puede  preguntar: 
;por  qué  virtud  tiene  lugar  ó  se  realiza  la  asimilación  en  los 
seres'vivosy  nunca  en  los  inertes?  ¿Qué  fuerza  hay  en  los 
unos  de  que  carecen  los  otros?  Ese  es  el  problema:  lo  demás 
es  confundir  lastimosamente  el  efecto  con  la  causa.  Pero  asi 
es  la  lógica  de  los  mecanicistas;  nadie  quedará  satisfecho  de 
la  explicación  de  los  fenómenos  vitales  por  la  «tensión  super- 
ficial de  los  tejidos,»  pero  puede  ver  desde  luego  y  sin  estuer- 
zo alguno  la  vana  superficialidad  de  los  filósofos  librepensa- 
dores. 

«La  herencia,  dice  Le  Dantec,  se  comprende  con  facilidad, 
si  se  admite  que  es  idénfica,  cuantitativamente,  la  composi- 
ción química  de  las  sustancias  plásticas  en  el  hijo  y  en  los 
padres.  Los  caracteres  de  raza  se  explican  porque  en  los 
padres  y  en  el  hijo  son  iguales  los  elementos  histológicos.  El 
sexo   queda   determinado   por  la   disimetría  molecular  del 


(i)     Estudios  biológicos,  páginas  59  y  73.  Véase  también  el  prólogo 
da  Di.  Ptña,  pág.  13. 
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protoplasma.  Los  caracteres  adquiridos  resultan  de  una 
«coordinación  adaptativa.»  «El  origen  de  las  especies  no  pre- 
senta al  investigador  ningún  obstáculo  insuperable:  hay  es- 
pecies distintas  porque  hubo  plástidas  iniciales  y  generadoras 
diversas.»  Tal  es  el  resumen  de  la  sencillísima  teoría,  inven- 
tado por  el  ingenio,  «estérilmente  fecundo,»  de  Félix  Le 
Dantec;  fecundo,  en  la  producción  de  libros  destinados  á 
explanarla;  estéril,  por  la  significación  que  tiene,  vacía  de 
sentido  científico.  Con  ella  se  resuelven  de  plano  todas  las 
cuestiones  biológicas  á  las  cuales  han  consagrado  inútilmente 
sus  esfuerzos  inteligencias  poderosas,  atormentadas  por  el 
deseo  nobilísimo  de  penetrar  en  los  misterios  de  la  Naturale- 
za; y  es  lástima  que  se  hayan  gastado  para  lograrlo,  en  mi- 
llares de  volúmenes,  tanto  papel,  dinero  y  tiempo.  Las  futu- 
ras generaciones  de  sabios  no  perderán  la  clave  de  la  ciencia, 
que  les  ofrece  desde  ahora  la  generosa  mano  de  Félix  Le 
Dantec,  ni  el  camino  segurísimo  que  las  abre  para  llegar  al 
triunfo  y  á  la  gloria.  Con  saber  que  existen  unos  elementos 
ultramicroscópicos,  más  simples  aún  que  los  puntos  mate- 
máticos, y  que  allí  está  el  origen  primordial  de  todas  las  for- 
mas orgánicas,  es  inútil  hablar  en  adelante  de  caracteres 
físicos,  normales  y  anormales,  de  caracteres  de  estructura  y 
de  función,  de  propiedades  hereditarias  patológicas  ó  psico- 
lógicas, innatas  ó  adquiridas;  de  cómo  puede  concebirse  que 
en  el  óvulo  fecundado  se  hallen  latentes  y  en  miniatura  los 
caracteres  que  se  van  revelando  en  el  admirable  proceso  de 
la  evolución  embriogénica:  ya  no  cabe  preguntar  qué  elemen- 
tos hay  allí  pertenecientes  al  padre  y  á  la  madre,  ni  por  qué 
tiene  lugar  la  expulsión  de  los  glóbulos  polares  ó  la  reduc- 
ción cromática,  y  cuál  es  el  modo  de  transmisión  y  á  qué  cau- 
sas obedece,  etc.,  etc.  Todo  se  comprende  y  explica  con  la 
ultra-simple  teoría  de  Le  Dantec  que,  si  no  dice  lo  que  suce- 
de en  la  realidad,  anuncia  lo  que  podía  acontecer  en  ese 
limbo  de  las  plástidas  imaginarias. 

Ante  las  exigencias  de  la  crítica  actual  sólo  falta,  para  la 
gloria  de  Le  Dantec,  que  éste  nos  haga  ver  la  forma  y  la 
composición  de  las  plástidas,  y  después  que  demuestre  todas 
las  proposiciones  transcritas.  Con  justísima  razón  Ivés  Déla- 
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ge  y  L.  Cuenot  (i)  condenan  esa  teoría  por  esquemática,  in- 
fundada, ideal  é  irrealizable.  Si  calificamos  la  del  primero 
de  falsa  é  incompleta  por  ser  exclusivamente  química,  de  la 
de  Félix  Le  Dantec  debemos  decir  que  tiene  esas  dos  malas 
condiciones  en  grado  superlativo.  Ni  una  ni  otra  explican 
nada  del  misterio  de  la  herencia  (2). 


Fk.  Zacarías  Martínez  Núñez, 


o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(i)  L'année  biologique,  2.°  año.  París,  i8g8,  págs.  749  y  779  y  si- 
guientes. 

(2)  Algunos  hallarán  un  poco  dura  la  crítica  que  hacemos  de  la 
teoría  de  Le  Dantec.  Pero  este  escritor,  Julio  Soury  y  Vacher  de  La- 
pouge,  que  hablan  de  la  fuerza  vital  y  del  alma,  y  de  otras  cosas 
más  augustas  en  un  tono  despreciativo,  son  acreedores  á  que  tam- 
bién se  les  trate  duramente,  para  que  el  «vulgo  científico d  que  lee  sus 
obras  no  se  deje  seducir  por  los  sofistas  modernos  y  los  conozca  tales 
como  son  ante  la  ciencia  verdadera. 


32 


Diario  de  un  vecino  de  París  ddrawte  el  Terror 


(1) 


XXXII 


LOS  DEFExNSORES  DE  LUIS  XVI 


Jueves  3  de  Enero  de  1793. 


OS  periódicos  realistas  fueron  suprimidos  todos  el  10 
I  v^M  ^^  Agosto ,  pero  han  reaparecido  después  algunos. 
9^^^  Ha  habido  hombres  intrépidos  que  no  han  temido 
ponerse  en  la  brecha  sin  cuidarse  de  los  peligros  de  toda 
clase  que  les  esperan;  que  exponen  su  fortuna,  su  libertad  y 
su  vida,  sabiendo  con  certeza  que,  si  no  son  asesinados  como 
Suleau  (2),  serán  guillotinados  como  de  Rozoi  (3).  No  im- 
porta; aunque  las  consecuencias  son  terribles,  ellos  conti- 
núan su  tarea.  Han  juzgado  esos  valientes  que,  después  de 
todo,  no  era  pequeña  la  satisfacción  de  descargar  su  concien- 
cia, echar  en  cara  á  esos  villanos  infames  el  desprecio  que 
les  inspiraban,  y  decir  al  desgraciado  pueblo  de  París,  al  que 
tan  cobardemente  se  engaña:  ¡Luis  XVI  era  vuestro  mejor 
amigo!  ¡Luis  XVI  es  un  hombre  honrado! 


(i)     Véase  la  pág.  409. 

(2)  El  periodista  Francisco  Suleau  fué  asesinado  en  la  mañana 
del  10  de  Agosto;  su  cabeza  fué  paseada  como  un  trofeo  por  las 
calles  de  París  durante  dos  días.  Francisco  Suleau,  por  Augusto  Vitu. 

(3)  Véase  el  cap.  xxv. 


DIARIO    DE    UN   VECINO  DE   PARÍS   DURANTE   EL    TEUROU.  A[)i) 

El  21  de  Sepriembre,  día  en  que  la  monarquía  quedó  abo- 
lida por  decreto  de  la  Convención,  publicaba  el  antiguo  re- 
dactor del  Diario  de  la  tarde  sin  reflexiones^  Esteban  Feuil- 
lant,  el  primer  número  del  Diario  de  la  tarde ^  político  y  li- 
terario (i). 

El  I ."  de  Octubre  apareció  El  Verídico  ó  antidoto  de  los 
periódicos,  redactado  por  Corentin  Royou,  antiguo  redactor 
del  Amigo  del  Rey  (2). 

El  1 5  de  Noviembre  comienza  á  publicarse  el  Diario  fran- 
cés ó  cuadro  político  y  literario  de  París,  redactado  por 
Gabriel  Enrique  NicoUe  (3),  y  que  se  estrena  dirigiendo  un 
ataque  violento  á  los  Jacobinos. 

El  mismo  dia  aparecen  por  primera  vez  las  Noticias  polí- 
ticas nacionales  y  extranjeras,  continuación,  según  pensa- 
miento de  sus  fundadores,  de  la  Gaceta  universal  ú  hoja  de 
noticias  de  todos  los  países  y  de  todos  los  días^  cuyas  má- 
quinas de  imprimir  fueron  rotas  el  lo  de  Agosto,  viéndose 
obligado  el. redactor-jefe,  Antonio  María  Cerisier,  á  marchar 
de  París. 

Las  Noticias  políticas  están  dirigidas  por  Suard,  miem- 
bro de  la  Academia  francesa  (4). 

La  Hoja  del  día,   de  Pariseau,  fué  suprimida  el   10  de 


(i)  Nació  Esteban  Feíiíllant  en  Brassac  (Auvergne),  y  en  1S14 
fundó  el  Diario  general  de  Francia.  Estuvo  preso  durante  los  Cien 
días,  y  en  1815  fué  elegido  diputado  por  el  departamento  de  Maine- 
et-Loire.  Murió  en  1838. 

(2)  Corentin  Royou,  hermano  del  célebre  abate  Royou,  nació  en 
Quimper  y  murió  en  Paris  en  1828.  El  18  de  Fructidor  fué  deportado 
á  la  isla  de  Ré.  Escribió  algunos  resúmenes  históricos  muy  buenos, 
las  tragedias  Poción  (1817)  y  La  Miierie  de  César  (1825),  y  una  co- 
media en  verso  titulada  L¿  Frondeur  (18 19). 

(3)  Gabriel  Enrique  Nicolh,  con  su  hermano  el  abate  XicoUe, 
amigo  del  duque  de  Richelieu,  fundó  el  año  1821,  en  la  calle  de 
Postes,  el  colegio  de  Santa  Bárbara,  hoy  de  RoUin,  del  que  fué  di- 
rector hasta  su  muerte,  acaecida  el  8  de  Abril  de  1829. 

(4)  Antonio  Suayd  nació  en  B¿áanc3n  el  16  de  Eaero  de  1733  y 
murió  en  París  el  20  de  Julio  de  1817.  Desde  el  20  de  Febrero  de 
1803  fué  secretario  perp;¡.uo  de  la  Academia  francesai 
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Agosto,  pero  el  valiente  escritor  fundó  el  24  de  Noviembre 
la  Hoja  de  la  mañana  ó  Boletín  de  París  (i). 

Son  tales  los  tiempos  en  que  vivimos,  que  las  listas  de 
suscriptores  se  transforman  de  un  día  para  otro  en  listas  de 
proscritos  y  ,  como  es  natural,  los  periódicos  sospechosos 
de  aristócratas  y  moderados  no  pueden  contar  con  gran 
número  de  suscripciones.  Esto  es,  sin  duda,  lo  que  ha  ins- 
pirado á  Gautier,  el  antiguo  redactor  del  Diario  general  de  la 
Corte  y  de  la  Ciudad,  y  á  La  Pie  de  Lafarge,  la  idea  de  fun- 
dar un  periódico  para  lijarlo  en  las  esquinas  (2).  Colocados 
de  ese  modo  el  Boletín  de  París  de  Gautier  y  El  Avisador  de 
La  Pie  de  Lafarge,  tenían  necesariamente  como  suscripto- 
res  á  los  transeúntes,  por  poco  que  supieran  leer.  A  primera 
vista  parece  que  es  uno  de  tantos  anuncios;  pero  acercándose 
á  él  se  descubre  en  seguida,  en  medio  de  insignificantes  deta- 
lles, el  anuncio  de  folletos  verdaderos  ó  supuestos,  acompaña- 
dos de  análisis  y  citas.  El  número  de  El  Avisador  publicado 
esta  mañana  cita  un  largo  párrafo  de  un  Manifiesto  de  i5o 
ayuntamientos  de  Normandía  á  la  Convención  Nacional 
sobre  el  proceso  de  Luis  X  VI.  He  aquí  las  últimas  líneas: 

«Como  respuesta  á  este  manifiesto  pedimos  nuestro  Rey. 
Después  de  imprimir  nuestro  documento  para  que  Francia 
conozca  nuestra  resolución;  después  de  haber  invitado  á  to- 
dos los  verdaderos  Franceses  á  que  se  unan  á  nosotros  y  se 
sustraigan  al  dominio  de  esos  afrentosos  regicidas,  iremos  en 
busca  de  nuestro  Soberano  para  arrancarle  de  las  manos  de 
sus  verdugos,  y  si  éstos  han  consumado  ya  su  crimen,  para 
matarlos  y  vengar  al  Rey«  (3). 


(i)  Pedro  Germán  Paviseau,  autor  dramático  y  periodista,  nació 
en  París  en  1753.  Fué  condenado  á  muerte  por  el  tribunal  revolu- 
cionario, el  22  de  Messidor,  año  II  (10  de  Julio  de  1794)  y  llevado 
al  cadalso  con  el  hijo  de  Buffon,  el  hijo  de  Chalotais  y  otras  cua- 
renta y  una  víctimas. 

{2)  Gautier  y  La  Pie  de  Lafarge  fueron  detenidos  en  los  primeros 
días  de  Enero  de  1793.  (Diario  de  los  Debates  y  de  la  Convención  Nació 
;m/,  sesión  del  9  de  Enero  de  1793.) 

(3)     Manifestó  de  150  ayuntamientos  de  Normandía  á  la  Convención 
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La  emoción  que  causa  el  proceso  del  lley  se  traduce  todos 
los  días  en  protestas  enérgicas,  folletos  y  memorias,-  carteles 
y  artículos  en  los  periódicos,  escritos  dirigidos  á  la  Conven- 
ción y  manifestaciones  en  la  vía  pública. 

Desde  que  comenzó  el  proceso,  muchos  ciudadanos  intré- 
pidos solicitaron,  al  mismo  tiempo  que  Malesherbes,  ó  qui/Ái 
antes,  el  peligroso  honor  de  defender  al  Rey. 

El  primero  en  ofrecerse  fué  Huet  de  (juerville,  antiguo 
abogado  en  el  Parlamento  de  Normandía,  que  lo  hizo  el  i3 
de  Noviembre.  Más  tarde  se  presentaron  ■■ourdat,  extenientc 
general  de  policía  en  Troyes;  Gustavo  Graindorge,  conocido 
antes  con  el  nombre  de  Mesnil-Duram,  ayudante  general  de 
la  armada,  yGuillaume,  que  había  formado  parte  de  la  Asam- 
blea Constituyente. 

El  mismo  día  en  que  fué  conocida  la  retirada  de  Target, 
reunió  Tronson  du  Coudray  en  su  casa  á  los  principales  abo- 
gados que  en  los  últimos  meses  de  1792  habían  comenzado 
de  nuevo  á  ejercer  como  defensores  en  los  tribunales.  Bel- 
lart,  Berryer,  Delacroix-Frainville,  Blacque,  Chauveau  La- 
garde,  Bareau  du  Colombier,  Bitouzet  des  Liniéres  y  algunos 
otros  respondieron  al  llamamiento  y  decidieron  por  unani- 
midad que,  si  la  elección  de  Luis  XVI  recaía  en  alguno  de 
ellos,  todos  los  demás  le  ayudarían  como  consejeros  (i). 

A  los  nombres  citados  conviene  añadir  en  esta  lista  de 
honor  los  de  Malouet,  Mounier,  Cázales  y  Lally-Tolendal, 
antiguos  constituyentes  (2),  Piet  (3),  Cristóbal  Lavaux  (4)  y 
Ducancel  (5),  abogados  de  París;   Bouvier,   abogado  en  el 


Nacional  sobre  el  proceso  de  Luis  XVI,  Rey  de  Francia.  De  venta  en 
Rouen  y  en  París  en  casa  de  los  defensores  de  Su  Majestad. — En  8.  , 
i5págs. 

(i)     Recuerdos,   de  Berryer,   decano    de    los  abogados   de  París, 
desde  1774  hasta  1838,  t.  i,  p.  146. 

(2)  Memorias  de  Malouet,  t.  11,  p.  267. 

(3)  Correspondencia  de  Serré,  t.  n,  p.  109. 

(4)  Las  Campañas  de  un  ahogado  ó  Anécdotas  para  la  historia  de  la 
Revolución^  por  Cristóbal  Lavaux.  París,  1S15. 

(5)  Bosquejos  históricos,  políticos,  morales  y  dramáticos  del  gobierno 
revolucionario  de  Francia,  por  Carlos  Ducancel,  182 1. 
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antiguo  Parlamento  de  Dijon  (i);  Louvel  de  Valroger,  abo- 
gado de  Grandville  (2);  Pastoret,  expresidente  de  la  Asam- 
blea Legislativa  (3);  Chassaignon  (de  Lyon)  (4)  y  Former  (de 
Soissons)  (5). 

Una  vez  hecha  por  Luis  XVI  la  elección  de  Malesherbes, 
Tronchet  y  Deséze  como  consejeros,  no  cabía  ya  dirigirse  á 
la  Convención  para  pedir  defenderle  ante  ella;  solamente 
quedaba  el  recurso  de  la  prensa,  y  fueron  muchos  los  que 
publicaron  escritos  en  favor  del  Rey. 

Sus  antiguos  ministros  no  han  faltado  en  este  punto  á  sus 
deberes.  El  primero  en  defender  á  Luis  por  medio  de  la  pren- 
sa ha  sido  Necker,  antiguo  director  general  de  Hacienda  (6), 
que  publicó  el  3o  de  Octubre  de  1792  las  Reflexiones  acerca 
del  proceso  intentado  contra  Luis  X  VI.  A  Narbonne,  exmíi- 
nistro  de  la  Guerra  (7)  y  á  su  sucesor  el  caballero  de  Gra- 
ves (8)  se  deben  una  Declaración  (9)  y  un  Manifiesto  á  los 
ciudadanos  {10),  en  que  refutan  las  acusaciones  dirigidas  al 
Rey  durante  el  período  en  que  ellos  fueron  ministros.  Ber- 
trand  de  Moleville,  exministro  de  Marina  (11),  trabaja  conti- 
nuamente de  palabra  y  escribiendo  folletos;  el  último  que  ha 
publicado,  y  que  se  titula  Denuncia  á  la  Convención  Nacio- 


(i)     Biografía  de  los  hcmhres  de  actualidad  (1816),  t.  i. 

(2)  Revista  de  cuestiones  históricas^  Enero  de  1877. 

(3)  Estudios  críticos  sobre  los  Girondinos,  por  Alfredo  Nettement, 
página  132. 

(4)  Biografía  universal^  de  Michaud,  t.  lx. 

(5)  Mercurio  francés^  número  del  23  de  Diciembre  de  1792. 

(6)  Necker  fué  director  general  de  Hacienda  desde  el  22  de  Oc- 
tubre de  1776  hasta  el  19  de  Mayo  de  1781;  del  25  de  Agosto  de  1788 
al  II  de  Julio  de  1789  y  del  29  de  Julio  de  1789  al  4  de  Septiembre 
de  1790. 

(7)  Del  7  de  Diciembre  de  1791  al  10  de  Marzo  de  1792. 

(8)  Desde  el  10  de  Marzo  hasta  el  8  de  Mayo  de  1792. 

(9)  Declaración  de  Luis  de  Narbonne^  antiguo  ministro  de  la  Guerra 
en  Francia,  á  propósito  del  proceso  del  Rey. 

(10)  Manifiesto  á  los  ciudadanos^,  por  de  Graves,  antiguo  ministro 
de  la  Guerra. 

(11)  Desde  el  7  de  Diciembre  de  1791  hasta  el  10  de  Marzo  de  1792. 
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nal  sobre  los  vicios  cometidos  en  el  proceso  de  Luis  X  VI, 
pone  bien  en  claro  la  inocencia  del  Rey  y  la  indignidad  de 
sus  acusadores. 

Algunos  de  los  que  querían  defender  á  Luis  ante  la  Con- 
vención y  no  pudieron  hacerlo  por  no  haber  sido  admitida  su 
demanda,  publicaron  después  sus  discursos  de  defensa;  en- 
tre ellos  están  Malouet,  Lally-Tolendal  (i),  Guillermo,  Sour- 
dat  y  Huet  de  Guerville. 

A  imitación  de  éstos,  hay  otros  hombres  de  arranque  que 
han  publicado  sus  defensas;  citaré,  entre  otros,  á  J.  B.  Dal- 
mas,  diputado  de  Ardéche  en  la  Asamblea  Legislativa;  el  ca- 
ballero de  Rougeville;  le  Grand;  Myévre  (de  Lyon);  el  abate 
Corbin,  profesor  del  primer  Delfín;  Larocque,  ayudante  de 
cámara  de  la  Reina;  Riston,  legista;  Lacroix,  profesor  de  le- 
gislación en  el  Liceo;  Drappeau,  antiguo  profesor  de  elocuen- 
cia en  la  Universidad  de  Valence;  Brochard  de  Saron  y  Gin 
que  hablan  sido  primer  presidente  y  consejero  respectiva- 
mente en  el  Parlamento  de  París;  Pichois;  Luis  Mazon;  Bar- 
bier  (de  Nantes);  Pulcherante;  Foulaines;  Flecheux;  Dugour; 
Ivrande  d'Herville;  el  abate  de  Salignac;  Hubert-Parvillers, 
primer  juez  del  tribunal  civil  de  San  Quintín;  Failly;  Laura- 
guais  y  xMazo  d'Entraigues. 

Algunos  de  los  escritos  publicados  con  ese  objeto  son  ver- 
daderos libros  por  su  extensión  é  importancia;  tal  es,  por 
ejemplo,  la  Memoria  justificativa  de  Luis  X  VI,  ex  Rey  de 
los  Franceses,  en  respuesta  al  acta  de  acusación  que  le  ha 
sido  leída  en  la  Convención  Nacional  el  martes  1 1  de  Di- 
ciembre de  1792,  año  IV  de  la  Libertad  y  I  de  la  Igualdad, 
por  A.  J.  Dugour.  Consta  de  cinco  cuadernos  de  cincuenta 
págirias  cada  uno. 


(i)  La  Defensa  del  Conde  de  Lally-Tolendal  á  favor  de  Luis  XVI 
está  impregnada  del  más  tierno  sentimiento  y  tiene  á  veces  párrafos 
elocuentísimos.  Escogió  el  autor  por  epígrafe  aquellas  palabras  de 
Plutarco:  «Agisístrato  se  arrojó  sobre  el  cuerpo  de  su  hijo,  y  besán- 
dole tiernamente  le  decía:  ¡Hijo  mío!  tu  excesiva  blandura  y  tu  bon- 
dad, tus  muchos  miramientos  y  tu  clemencia  te  han  perdido  á  ti  y 
nos  han  perdido  á  nosotros  contigo.»  (Vida  de  Agisístrato.) 
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Más  extensa  es  aún  la  Defensa  preliminar  de  Luis  X  F/, 
por  Foulaines,  compuesta  de  siete  entregas  publicadas  los 
días  3,  8,  14,  17,  19,  21  y  24  de  Diciembre.  El  manuscrito  de 
cada  una  de  las  entregas  era  enviado  á  Malesherbes,  antes 
de  imprimirlo.  Se  encuentran  en  el  citado  documento  todas 
las  mociones  relativas  á  Luis  XVI^  hechas  en  el  club  de  los 
Jacobinos  por  miembros  de  la  Convención,  desde  el  princi- 
pio del  proceso,  y  que  el  Diario  'de  los  Debates  de  la  Socie- 
dad reprodujo  de  una  manera  muy  incompleta.  El  abate 
Emery,  antiguo  superior  del  seminario  y  de  la  Compañía  de 
San  Sulpicio,  tuvo  la  idea  de  hacer  imprimir  dichas  mocio- 
nes la  noche  siguiente  ai  día  en  que  habían  tenido  sesión  los 
Jacobinos  y  hacerlas  inmediatamente  públicas,  esperando 
poder  de  ese  modo  conseguir  que  recusasen  á  sus  autores, 
convencidos  por  ese  medio  de  haberse  rnanifestado  antes  de 
tiempo  en  contra  del  acusado. 

De  folletos  publicados  bajo  el  velo  del  anónimo  tengo  en 
mi  mesa  más  de  ciento.  Escritas  estas  páginas  á  toda  prisa 
y  con  mano  febril,  han  sido  impresas  por  hombres  que  al  ha- 
cerlo jugaban  su  libertad  y  quizá  su  cabeza  (1).  ¿Lograrán 
estos  escritos  conservar  la  vida  de  Luis  XVI?  ¡Ay!  Ya  no  po- 
demos esperarlo.  Algunos  de  ellos  han  sido  introducidos  en 
el  Temple  y,  al  menos,  han  proporcionado  al  Rey  mártir  un 
supremo  consuelo.  Gracias  á  ellos,  el  Rey  habrá  oído  desde 
el  fondo  de  su  calabozo,  mezclados  con  los  gritos  de  odio  de 
la  Revolución,  los  gemidos  de  amor  y  fidelidad  de  la  Francia 
honrada  y  cristiana. 

Ninguno  de  estos  periódicos  oculta  sus  simpatías  por 
Luis  XVI,  y  eso  les  vale  incesantes  persecuciones  de  parte 
de  nuestros  republicanos  que,  como  es  sabido,  son  partida- 
rios de  la  libertad  ilimitada  de  la  prensa.  La  hoja  de  la  gua- 
nana tuvo  que  cesar  en  su  publicación  el  3o  de  Diciembre 


(i)     Varios   impresores  y  libreros  han   sido  guillotinados  durante 
el  Terror.  He  aquí  sus  nombres:  FrouUé,  Juan  Felipe  Bance,   Fran- 
cisco Bance,   hijo  del   anterior;    Beaudevin,   CoUignon,    Girouard, 
Pottier,  Renou,  Toulan,    Bouillart,    Levigneur,  Mauclerc,  Gattey  y 
Miguel  Webert. 
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Último  (i).  El  Verídico  fué  con  tal  rigor  asediado  por  los 
Jacobinos,  que  apenas  ha  podido  Corentin  Royou  publicar 
cuatro  ó  cinco  números  desde  el  i ."  de  Octubre  (2). 

E.   Bií:. 

{Continuara.— Prohibida  la  reproducción  ) 


(1)  Los  redactores  de  La  Hoja  de  la  mañana  eran  no  solamente 
hombres  de  talento  y  de  valor,  sino  que  tenían  tal  perseverancia 
que,  dada  su  situación,  bien  puede  calificarse  de  heroica.  Obligados 
á  suspender  la  publicación  de  su  periódico  el  30  de  Diciembre  de 
1792,  comenzaron  de  nuevo  el  28  de  Enero  siguiente  y  continuaron 
hasta  el  20  de  Marzo,  en  que  se  vieron  condenados  al  silencio;  el  23  de 
Abril  volvió  á  aparecer  La  Hoja  de  la  mañana,  pero  lo  hizo  ya  pocos 
días,  pues  el  28  del  mismo  desapareció  definitivamente.  Según  Des- 
chiens  (Bibliografía  de  los  periódicos,  pág.  154),  La  Hoja  de  la  mañana 
comenzó  á  fines  de  1792  y  murió  el  24  de  Abril  de  1793.  Para  ser 
exactos,  es  preciso  decir  que  comenzó  el  24  de  Noviembre  de  1792  y 
dejó  de  publicarse  el  28  de  Abril  de  1793. 

(2)  Eugenio  Hatin,  Bibliografía  de  la  prensa  periódica  en  Francia, 
pág.  238.  El  Verídico  no  publicó  más  que  diez  números  desde  Octu- 
bre de  1792,  en  que  comenzó  á  publicarse,  hasta  Marzo  de  1793,  en 
que  murió. 
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CATALOGO 


DE 


Escritores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  v  Americanos.      ' 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Antono  de  la)  C. 

Natural  de  Souzel  ,  en  la  provincia  de  Alemtejo  de 
Portugal.  Fué  Doctor  en  Teología  por  la  Universidad  de 
Coimbra. 

1.  Oracoes  sagradas,  compostas  e  prepadas  por  Fray 
Antonio  da  Conceigao^  etc. — Lisboa,  na  Offic.  de  Antonio 
Rodrigues  Galhardo,  i8o3. — 8.'* 

2.  Oracao  natalicia  do  clarissimo  e  immortal  Sr.  D.  Jor- 
ge III^  rei  de  Inglaterra,  etc. — Lisboa,  na  Imp.  Regia, 
iSii.— 4.° 

3.  Oracao  fúnebre  da  augusta  rainha  de  Portugal  e 
Algarves  D.  Maria  I  pregada  ñas  exaquias  feitas  pelo  Se- 
nado da  Villa  de  Evora-monte  em  i5  de  Septembro  de  1816 . 
—Lisboa,  Imp.  Regia  1819. — S."* 

Estos  dos  discursos  salieron  á  luz  con  el  nombre  de  An- 
tonio Felicissimo  de  Oliveira  Pennado  Godinho.  —  Silva, 
i.  8,  p.  116.  , 

CONCEPCIÓN  (Fr.  Gabriel  de  la)  D. 

■ 

Nació  en  Torrijos,  del  arzobispado  de  Toledo,  y  después 
de  ordenado  de  sacerdote  y  ejercido   el   ministerio  con  vida 


(i)     Véase  la  pág.  262  del  volumen  xlvii. 
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ejemplar,  aspiró  á  mayor  perfección,  y  vistió  el  hábito  de 
Agustino  recoleto,  y  ptofesó  en  el  convento  de  Talavera  el 
año  de  1602.  Desempeñó  el  cargo  de  Prior  en  los  conventos 
de  Valladolid,  Madrid  y  Zaragoza.  En  Roma  negoció  el  Ike- 
ve  para  erigir  en  Congregación' independiente  á  la  Recolec- 
ción, y  fué  creado  Provincial  de  la  de  Andalucía  y  luego  de 
la  de  Castilla.  Era  devotísimo  de  la  Virgen  Santísima  y  de 
su  Esposo  San  José,  de  donde  se  originó  el  escribir  un  libri- 
to  que  luego  citaremos.  Después  de  bien  probado  con  una 
enfermedad  penonisima,  murió  enTorrijos  el  4  de  Febrero 
de  1634. — Hi»t.  Gen.  de  Desc..,  t.  2.°,  p.  243. 

1 .  Breve  relación  de  la  devoción  á  San  Joseph,  Esposo 
de  Nuestra  Señora^  con  las  alabanzas  más  notables  que  los 
Santos  Doctores  dicen  de  este  Santo  Patriarca. — Sala- 
manca, 1624. 

2.  Constitutiones  Fratrwn  Eremitarum  Excalceatoruní 
S.  Augustini  Hispaniariim  et  Indiarum. — Matriti,  i63i. — 
Nic.  Ant.  B.  N.,  t.  i,  p.  5o5. 

3.  Carta  á  una  Religiosa  y  respuesta  de  Fr.  Gabriel  de 
la  Concepción. 

Salió  juntamente  con  las  Penas  de  la  más  inculpable  ino- 
cencia, por  Gabriel  Martínez  de  Montero.  Madrid,  1680. — 8.° 

CONCEPCIÓN  (Fr.  Jorge  de  la)  C. 

Nació  en  Goa,  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  convento 
de  dicha  ciudad.  Distinguióse  como  buen  teólogo  y  predica- 
dor, y  murió  en  su  patria  el  29  de  Junio  de  1726. 

Escribió: 

1 .  Sermao  das  Sacratissimas  Chagas  de  Christo  Senhor 
Nosso  com  a  circunstancia  de  serem  as  armas  d&.  Portugal; 
pregado  na  su  Igreja  da  Ribeyra  em  Goa  na  festa  annual, 
que  em  dia  da  Exal  tacad  da  Crui  Chefei  o  Vedor  Geral  da 
Fa^enda  daquelle  Estado  sendo  o  actualmente  Joao  Rodri- 
gue^ da  Costa.  —  Lisboa  ,  por  Antonio   Pedrozo    Galrao, 

1719.-4.° 

2.  Ortodoxa  veritatis  libella ,  Augustinianre  DoctnncF 

V  indi  c  i  ce. 
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En  1724  se  encontraba  esta  obra  autorizada  con  todas  las 
licencias  para  darse  á  la  imprenta. — Barb.  Mach.,  t.  2.°, 
p.  804. 

CONCEPCIÓN  (José)  D. 

1.  Sermones  varios  predicados  por  el  P.  Fr.  José  de  la 
Concepción^  religioso  de  los  Recoletos  descalzos  del  Señor 
San  Agustín,  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado  de 
Manila^  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ,  y 
Provincial  que  ha  sido  dos  veces  de  su  Santa  Provincia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  de  estas  Islas  Filipinas.  Dedica- 
dos al  mismo  glorioso  Santo,  titular  de  dicha  Santa  Provin- 
cia.^ Protector  y  Thaumaturgo  de  la  Iglesia,  patrón  de  dicha 
ciudad  de  Manila  y  su  comercio,  y  conductor  de  sus  navios 
en  la  carrera  de  la  Nueva  España. — Colegio  y  Universidad 
de  Santo  Thomas  de  Manila^  i749-  4° — Ene.  en  S.  Agust.  de 
Manila. 

2.  Relación  de  Fr.  Joseph  de  la  Concepción,  Rector  pro- 
vincial de  la  provincia  de  San  Nicolás  Tolentino  de  las  Islas 
Philipinas.  Del  origen,  progresos  y  estado  de  dicha  provin 
cia,y  de  los  Religiosos  que  han  trabaxado  en  ella  desde  el 
año  de  16  o5  hasta  el  presente  de  i^5 1 . 

Ilustrada  con  cinco  mapas  de  color,  por  el  piloto  Francisco 
Alegre  Gayang.  II— 189. — Add.  13.973. 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Juan  de  la)  D. 

Nació  en  Madrid  de  Manuel  Romero  y  de  Antonia  López, 
y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Justo  el  i."  de  Julio 
de  1724.  Profesó  en  el  convento  de  Agustinos  Recoletosde  la 
corte  el  i3  de  Julio  de  1740.  Terminados  los  estudios  ecle- 
siásticos, pasó  á  la  Provincia  de  Filipinas,  donde  leyó  artes  y 
teología  ,  y  llegó  á  ser  Lector  jubilado.  Tuvo  los  cargos  de 
Provincial,  Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de  Manila, 
Provisor  del  Obispado  de  Nueva  Segovia  y  Cronista  de  la 
Provincia.  xMurió  en  Manila  el  1787. 

Escribió: 

1 .  De potestate  Romani  Pontificis.  —  Dos  tomos.  MS. 

2.  Sucesos  memorables  de  la  guerra  de  los  Ingleses  en 
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las  Islas  Filipinas  el  año  de  ijú-j.—  Un   tomo  en  4.",  MS. 

Conservaba  copia  de  este  libro  el  P.  Fr.  Miguel  de  Jesús 
María  ,  Cronista  general  de  los  Agustinos   Kecoletos. 

Dejó  también  tres  tomos  traducidos  de  la  Biblia  al  caste- 
llano.—MS. 

3.  Estado  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino. 

4.  Historia  General  de  Filipinas.  Conquistas  Espiritua- 
les y  Temporales  de  estos  Españoles  Dominios,  establecí - 
tnientos,  Progresos  y  Decadencias.  Comprehende  los  Impe- 
rios, Reinos  y  Provincias  de  Islas  y  Continentes  con  quienes 
ha  habido  Comunicación  y  Comercio  por  inmediatas  Coin- 
cidencias, con  noticias  universales  Geographicas,  Hidrogra- 
phicas,  de  Historia  Natural,  de  Política,  de  Costumbres  y  de 
Religiones,  en  lo  que  deba  interesarse  tan  universal  Titulo. 

En  Manila,  en  la  imprenta  del  Seminario  Conciliar  y  Real 
de  San  Carlos  ,  por  Agustín  de  la  Rosa  y  Balagatas  ,  año 
de  1788.  — Catorce  vol.  en  4.'' 

/  Fk.  Bonifacio  Moral, 

o.  s.  a. 

(Continuará.) 
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Revista  Canónica 


["ncardinación  y  excardinación  de  los  clérigos.— D¿- 

creto  importante  (i). — Cuatro  hasta  ahora  eran  los  títulos  ca- 
nónicos por  los  cuales  un  Obispo  adquiría  el  derecho  de 
promover  á  las  sagradas  Ordenes  á  un  secular;  títulos  llamados  de 
origen,  domicilio,  beneficio  y  familiaridad;  pero  en  virtud  del  Decreto 
que  luego  transcribiremos,  hoy  es  preciso  añadir  á  los  cuatro  citados 
el  de  excardinación  de  una  diócesis,  é  incardinación  en  otra;  si  bien 
este  nuevo  título  puede  reducirse  al  de  domicilio. 

Exposición. — Cosa  por  demás  sabida  es  que  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  no  existieron  beneficios  propiamente  dichos,  sino  que 
todos  los  bienes  eclesiásticos  formaban  una  masa  común,  que  luego 
se  dividía  en  cuatro  partes.  Pero  como  la  Iglesia  no  se  concibe 
sin  ministros,  y  éstos,  por  otra  parte,  para  atender  solícitamente  á 
los  deberes  de  su  ministerio,  debían  estar  libres  de  cuidados  secula- 
res, de  aquí  que  los  Obispos  ordenaran  clérigos  en  proporción  con 
las  necesidades  de  las  iglesias,  y  al  imponerles  las  manos,  los  afilia- 
ban ó  incardinaban  á  determinadas  iglesias  ó  ministerios,  con  los 
cuales  los  ordenados  contraían  un  vínculo  que  no  les  era  dado  rom- 
per sin  superior  disposición. 

Del  acto  y  de  los  efectos  de  la  incardinación  procede  el  nombre  de 
cardenal;  y  aunque  éste  pasara  luego  á  ser  en  la  Iglesia  título  de  la 
dignidad  más  alta  después  del  Sumo   Pontificado,   continuó  y  conti- 


(0     Véanse  los  números  de  Mayo  y  Agosto  de  1S83  y  la  pág.  1C4  del  vol,  vii. 
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núa  teniendo  su  primitivo  valor  jurídico  para  indicar  la  inamovilidad 
.de  los  ordenados. 

Con  el  andar  de  los  tiempos  y  efectuada  la  erección  de  los  benefi- 
cios, fueron  admitidos  á  las  Ordenes  sagradas  los  que  las  pedían  á 
título  de  patrimonio  privado,  los  cuales,  no  teniendo  sede  fija,  vaga- 
ban en  busca  de  pingües  beneficios,  y  de  aquí  los  intolerables  abusos 
que  registra  la  historia  eclesiástica  hasta  que  el  Concilio  de  Trento 
decretó  oportunos  y  enérgicos  correctivos. 

«No  debiendo — dice  (sess.  xxiii,  cap.  xvi) — ser  ordenado  clérigo 
alguno  que  ajuicio  del  propio  Obispo  no  sea  útil  ó  necesario  á  la 
iglesia,  el  Santo  Concilio,  siguiendo  las  enseñanzas  del  canon  sexto 
del  Concilio  Calcedonense,  decretó  que  en  lo  sucesivo  no  sea  ordena- 
do alguno,  sin  que  al  mismo  tiempo  se  le  incardine  á  la  iglesia  ó 
lugar  pío  por  cuya  utilidad  ó  necesidad  fué  promovido...  Y  si 
algún  clérigo  abandonase  el  lugar  de  su  filiación  sin  la  licencia  del 
propio  Obispo,  prohíbasele  el  ejercicio  de  las  Ordenes  sagradas.»  Para 
cortar  los  abusos  introducidos  por  el  título  de  patrimonio  privado, 
establece  que  «de  los  que  obtengan  patrimonio  ó  pensión  no  sean  pro- 
movidos sino  los  que  el  Obispo  juzgare  necesarios  ó  útiles  á  sus 
iglesias»  (sess.  xxi,  can.  ii.) 

De  modo  que  el  Concilio  Tridentino  determinó  solemnemente  que 
los  Obispos  debían  atenerse  en  la  colación  de  las  Ordenes  á  las  nece- 
sidades ó  utilidad  de  sus  iglesias;  y  preciso  es  reconocer  que  en  los 
primeros  siglos  éste  fué  el  único  título  de  ordenación,  tanto  que  los 
primeros  vestigios  de  los  de  origen  y  domicilio  no  aparecen  hasta  el 
^Concilio  I  de  Cartago  (34S),  (can.  6,  dist.  71),  y  esta  disciplina  no 
fué  universal  en  la  Iglesia  hasta  el  pontificado  de  Clemente  IV  (capí- 
tulo I  De  Temp.  ordin.).  Posteriormente  Bonifacio  VIII  añadió  á  los 
dos  títulos  citados  el  de  beneficio  (cap.  iii  De  Temp.  ordin.  in  6)  y  el 
Concilio  Tridentino  el  át  familiaridad  (sess.  14,  cap.  II,  de  Reform.). 
Sin  negar  la  excepcional  importancia  de  tales  disposiciones,  hemos 
de  convenir  en  que  no  cerraban  por  completo  la  puerta  á  los  fraudes, 
teniendo  en  cuenta  la  astucia  de  la  humana  ambición,  y  las  distintas 
interpretaciones  á  que  se  prestan»los  conceptos  de  origen,  domicilio  y 
familiaridad.  Corregidos,  pues,  unos  abusos,  surgieron  otros  nuevos; 
pero  la  Iglesia,  modelo  acabado  de  sociedades,  aun  en  el  orden  po- 
lítico, no  tardó  en  salir  al  encuentro  á  estos  abusos,  é  Inocencio  XII 
en  su  célebre  Bula  Speculatores,  decretó  que  «á  ningún  Obispo  ni  Or- 
dinario, aunque  fuere  Cardenal,  le  es  lícito  promover,  ni  á  la  tonsu- 
ra clerical,  á  los  que  no  sean  subditos  suyos  por  razón  del  origen  ó 
domicilio,  contraidos  al  tenor  de  lo  que  ahajo  se  declarará.»  Este  sabio 
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Pontífice,  al  declarar  expresamente  que  en  manera  alguna  serían  le- 
gítimos tales  títulos  si  no  se  contraían  en  las  condiciones  por  él  taxa- 
tivamente determinadas,  previno  el  argumento  jurídico,  en  que  al 
parecer  se  fundan  hoy  algunos  Obispos,  al  reconocer  por  verdaderos 
subditos  á  los  clérigos  incardinados  en  sus  diócesis.  Dicen  aquéllos 
que  el  simple  hecho  de  excardinar  á  un  clérigo  y  permitir  que  sea 
adscrito  á  otra  diócesis  es  una  cesión,  por  parte  del  Obispo  que  da 
tal  licencia,  de  todos  los  derechos  que  tenía  sobre  el  clérigo  excardi- 
nado,  en  favor  del  Obispo  que  le  recibe,  y  por  consiguiente  el  clérigo 
por  virtud  de  la  adopción,  sobre  todo  si  éste  se  compromete  con  ju- 
ramento, entra  en  el  pleno  goce  de  todos  los  derechos  propios  del 
clero  de  la  diócesis  en  la  cual  ha  sido  incardinado:  y  confirman  este 
raciocinio,  añadiendo  que,  cuando  un  regular  obtiene  el  indulto  de 
secularización,  la  Santa  Sede  no  le  ordena  que  vuelva  al  Obispo  pro- 
pio por  razón  del  origen  ó  del  domicilio,  sino  simplemente  que  bus- 
que un  Obispo  que  le  adscriba  en  su  clero. 

Ahora  bien,  este  modo  de  proceder  ¿está  en  armonía  con  las  pres- 
cripciones de  la  Bula  Speculatores?  Hemos  indicado  ya  que  no,  y  va- 
mos á  demostrarlo. 

Hablando  el  citado  Pontífice  del  título  de  origen,  dice:  «Por  lo  de- 
más, subdito  por  razón  de  origen  sólo  se  entiende  el  nacido  natural- 
mente  en  la  diócesis  en  la  cual  desea  ser  ordenado,  siempre  empero 
que  no  haya  nacido  aquí  accidentalmente,  esto  es,  por  motivo  de 
viaje,  oficio,  legación,  comercio,  ó  por  cualquiera  otra  demora  ó  per- 
manencia temporal  del  padre  en  aquel  lugar:  pues  en  este  caso  no 
debe  atenderse  á  este  nacimiento  casual,  sino  al  verdadero  y  natural 
origen  del  padre.»  Honorante,  comentando  esta  disposición  en  su 
Praxis  Secretara  Tribunal.  Card.  ürb.  Vic,  cap.  i,  dice:  «Para  que  al- 
guien por  razón  de  origen  sea  verdaderamente  subdito  del  Cardenal 
Vicario,  y  pueda  por  consiguiente  ser  promovido  á  la  tonsura  y  órde- 
nes sagradas,  se  requiere  que  haya  naturalmente  nacido  en  Roma,  ó 
dentro  de  los  límites  de  las  iglesias  parroquiales  de  la  Ciudad,  ó  den- 
tro de  los  límites  de  las  parroquias  que,  aunque  erigidas  fuera  de  los 
muros  de  la  Ciudad,  están,  sin  embargo,  sujetas  al  Cardenal  Vicario, 
con  tal  que  el  nacimiento  no  sea  casual  al  tenor  de  lo  prescrito  po^^ 
Inocencio  XII...  Debe  además  advertirse  que  la  cláusula  naturalmente 
nacido  excluye  la  concepción,  la  adopción  y  el  bautismo,  no  obstante 
que  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  se  atendía  más  á  la  razón 
del  lugar  donde  se  recibió  el  Bautismo  que  á  la  de  origen...  y  el  fun- 
damento de  esto  fué  que  entonces  casi  todos  recibían  el  bautismo  en 
edad  madura  y  frecuentemente  fuera  de  la  patria,   como  lo  vemos  en 
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los  grandes  luminares  de  la  Iglesia,  Ambrosio,  Agustín,  Jerónimo, 
Basilio,  Gregorio  de  Nazianzo  y  otros  muchos.»  Juzgamos  innecesa- 
rio añadir  que  cuanto  Honorante,  autoridad  irrecusable  en  esta  ma- 
teria, escribe  con  relación  á  los  subditos  del  Cardenal  Vicario,  debe 
entenderse  de  todas  las  diócesis  del  mundo. 

Respecto  del  titulo  de  domicilio,  se  establece  en  la  citada  Bula 
que  «solamente  debe  considerarse  subdito  de  un  Obispo,  quien,  aun- 
que nacido  en  otro  punto,  ha  determinado  domiciliarse  establemente 
en  la  diócesis  en  la  cual  desea  ser  ordenado,  viviendo  en  ella  al  me- 
nos diez  años,  ó  trasladando  al  lugar  elegido  todos  ó  la  mayor  parte 
de  sus  bienes,  edificando  allí  su  casa  y  viviendo  por  un  considerable 
espacio  de  tiempo,  de  modo  que  no  haya  duda  alguna  de  que  es  su 
ánimo  permanecer  allí  mientras  viva;  y  finalmente  en  ambos  casos 
debe  confirmar  con  juramento  que  tal  es  real  y  verdaderamente  su 
intención. » 

He  aquí  cómo  comenta  Honorante  este  decreto.  «Para  la  perfecta 
inteligencia  de  las  disposiciones  particulares  de  esta  Constitución, 
debe  tenerse  presente:  primero,  que  para  adquirir  domicilio  en  un 
lugar,  es  ante  todo  imprescindible  el  ánimo  de  habitar  en  él  durante  la 
vida,  de  manera  que,  unida  la  intención  con  el  hecho  de  habitar,  se 
adquiere  el  domicilio.,.  Mas  como  tal  ánimo  es  acto  interno^  la  Iglesia, 
para  cerciorarse  de  que  aquél  existe,  exige  ciertos  requisitos,  sin  los  cuales,  aun 
cuando  en  el  fuero  de  la  conciencia  se  contraiga  domicilio,  no  se  contrae, 
sin  embargo,  por  lo  que  á  la  recepción  de  las  sagradas  Ordenes  se  refiere. » 
Las  disposiciones  de  la  Bula  deben  ser  interpretadas  en  sentido  dis- 
yuntivo; es  decir,  ó  habita  durante  diez  años  en  un  lugar  determi- 
nado, ó  transfiere  á  este  punto  todos  ó  la  mayor  parte  de  sus  bienes 
edifica  casa  y  mora  allí  por  un  espacio  considerable  de  tiempo.  Rea- 
lizado uno  de  estos  dos  extremos,  considérase  adquirido  el  domicilio 
para  los  efectos  de  que  se  trata,  siempre  que  el  ánimo  de  perma- 
necer sea  corroborado  conjuramento;  pero  faltando  uno  solo  de  los 
requisitos,  el  domicilio  carece  de  valor  jurídico  para  el  fin  que  se 
desea  conseguir.  Desde  luego  se  comprende  que,  si  alguien  no  tiene 
bienes  ni  aun  para  edificarse  una  vivienda,  éste  sólo  puede  adquirir 
domicilio  mediante  la  permanencia  de  diez  años  y  el  juramento  de 
continuar.  Y  ¿qué  diremos ,  si  careciendo  de  bienes  que  trasla- 
dar, posee  los  suficientes  para  construir  su  casa?  Doctores  ha  ha- 
bido que,  ateniéndose  extremadamente  á  la  letra  de  la  Constitución^ 
consideran  este  caso  como  incluido  en  el  primer  extremo  de  la  disyun- 
tiva. Francamente,  juzgamos  poco  razonable  esta  rigorosísima  inter- 
pretación, y  creemos, con  Honorante,  que  al  individuo  que  se  encuentre 
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en  las  condiciones  referidas  le  bastan  tres  años  y  el  juramento  para 
adquirir  el  domicilio  exigido  por  Inocencio  XII;  pues  si  el  Tridentino 
autoriza  á  los  Obispos  para  conferir  las  Ordenes  sagradas  á  los  fami- 
liares que  hayan  estado  á  su  servicio  durante  un  trienio  íntegro,  no 
hay  razón  alguna  para  que  no  puedan  usar  de  igual  autorización  con 
los  individuos  del  caso.  » 

Del  contexto  y  fin  de  la  bula  Speculatores  se  deduce  que  el  domi- 
ciliarse y  el  prestar  juramento  no  son  actos  exclusivamente  persona- 
les del  ordenando;  pues  si  vive  aún  bajo  la  patria  potestad,  el  domi- 
cilio del  padre  es  el  que  vale,  y  si  aquél  no  tiene  Irx  edad  canónica 
para  prestar  juramento,  el  padre,  ó  el  tutor  ó  curador  deben  suplir 
este  defecto. 

Fácilmente  se  comprende  ahora  que  no  se  trata  aquí  de  un  domi- 
cilio cualquiera;  esto  es,  del  que  la  legislación  canónica  y  la  civil 
reconocen  válido  para  los  efectos  generales.  El  domicilio  de  que 
habla  la  bula  Speculatores  es  especialísimo,  y  sólo  necesario  para  el 
efecto  de  la  promoción  á  las  sagradas  Ordenes,  como  quiera  que  se 
enderezaba  á  evitar  todos  los  fraudes  y  cortar  de  raíz  los  abusos  á 
que  dio  origen  una  epiqueya  mal  entendida. 

Ahora  bien,  el  acto  de  incardinar  se  reduce  en  último  término  á 
la  adquisición  de  domicilio;  pero  la  simple  incardinación  no  reúne 
las  condiciones  que  Inocencio  XII  exige  para  que  aquél  tenga  valor 
jurídico;  y  por  esta  razón  dijimos  arriba  que  el  argumento  en  que 
parecían  fundarse  algunos  Obispos,  y  menos  la  consecuencia,  no  es- 
taba de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la  bula  Speculatores.  Sin 
embargo,  cúmplenos  advertir  que,  si  la  simple  incardinación  no  podía 
ser  justificada  por  esta  bula,  hoy,  en  virtud  del  Decreto  que  vamos  á 
transcribir,  tiene  el  valor  de  que  antes  carecía. 

A  fin  de  completar  en  lo  posible  esta  exposición,  creemos  oportuno 
decir  algo  respecto  de  los  extranjeros  que  deseen  ser  ordenados  en 
Italia.  Y  en  primer  lugar,  para  los  que  pidan  ser  promovidos  á  las 
Ordenes  en  Roma  á  título  de  domicilio,  el  tribunal  del  Vicariato 
txige:  «1.°  Examen  per  testes,  vel  parochi  testimonium  vel  aliud  le- 
gitimum  documentum,  quo  constet  ordinandura  stabiliter  consti- 
tuisse  domicilium  in  Urbe.  (Const.  Innoc.  XII,  2.°)  Juramentum  ordi- 
nandi  quo  affirmet  se  veré  et  realiter  habere  animum  permanendi  in 
Urbe.»  (Cunst.  Innoc.  XII.) 

Respecto  de  los  que  sin  título  alguno  desean  ser  ordenados,  lo 
mismo  en  Roma  que  en  las  demás  diócesis  de  Italia,  Urbano  VIII 
en  su  Const.  Secretis,  plenamente  confirmada  de  nuevo  por  la  citada 
de  Inocencio  XII,  dice:   «Alias  siquidem  fel.  rec.  Clemens  PP.  IV, 
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Praedecessor  Noster,  volens  periculis  animarum  eorum  obviare  qui... 
Ordinum  Sacrorum  susceptione  indigni  suam  patriam,  in  qua  de  his 
haberetur  notitia,  fugientes,  se  in  remotis  partibus  faciebant  ad 
hujusnaodi  ordines  promoveri...i)  Clemente  IV  estableció  que  ningún 
extranjero  pudiera  ser  ordenado  en  Italia,  sin  licencia  especial  del 
mismo  Pontífice  ó  del  Obispo  propio  del  ordenando,  en  la  cual  li- 
cencia debía  hacer  constar  el  propio  Ordinario  la  causa  por  la  que 
no  podía  ó  no  quería  admitir  al  postulante  á  las  Ordenes  sagradas. 
Este  Decreto,  con  el  transcurso  de  los  años,  empezó  á  ser  relega- 
do al  olvido,  y  fácilmente  puede  suponerse  que  surgirían,  más  fre- 
cuentes aún,  los  abusos  para  cuya  corrección  fué  dado,  por  lo  que 
Urbano  VIII  en  la  bula  citada  motii  proprio  et  ex  certa  scientia  ac  ma- 
tura deliberatione  deque  apostolicae  potestatis  plenitudine,  prohibió  en 
absoluto  «á  todos  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos,  residentes  en 
Italia,  que  bajo  ningún  pretexto  ni  causa  osen  promover  ni  siquiera 
á  la  tonsura  clerical  á  los  españoles,  portugueses,  franceses,  alema- 
nes y  austríacos,  y  otros  cualesquiera  ultramontanos  ó  extranjeros 
oriundos  de  cualquiera  región  fuera  de  Italia,  sin  las  dimisorias  de 
los  propios  Ordinarios  reconocidas,  aprobadas  y  subscritas  por  los 
Nuncios  ó  abreviadores  de  la  Santa  Sede  en  los  respectivos  países, 
y  sin  que  las  firmas  de  los  Nuncios  ó  abreviadores  sean  en  Roma 
examinadas,  reconocidas  y  aprobadas  por  el  Card.  Vicario.)  Y  con- 
tra los  que  presuman  obrar  de  otra  manera,  fulmina  la  suspensión 
ipso  fado  del  uso  de  Pontificales,  pena  que,  no  habiendo  sido  reno- 
vada en  la  Const.  Apostolicae  Sedis,  está  abolida,  continuando  en 
su  vigor  las  demás  prescripcioiies  de  la  bula  ,  las  cuales  desde 
luego  se  comprende  que  no  se  refieren  á  los  legítimamente  domi- 
ciliados. 

Hechas  las  observaciones  que  hemos  creido  oportunas  para  la 
mejor  inteligencia  del  Decreto,  he  aquí  los  postulados,  origen  de 
aquél: 

«I.  an  clerici  incardinati  ex  ipso  facto  incardinationis  et  electio- 
nis  domicilii  juramento  confirmatae  statim  ad  S.  Ordines  promoveii 
possint,  in  casu 

II.     an  et  quomodo  providendum  in  casu. 

Examinadas  las  dudas  en  21  de  Agosto  de  1S97,  los  Emmos.  Con- 
sultores de  la  S.  C.  del  Concilio  rescribieron:  Dil.ita  ad  primam  po^l 
aquas:  es  decir,  diferida  hasta  la  primera  Congregación  que  se  cele 
bre  después  de  las  vacaciones  de  otoño.  Discutida  de  nuevo  la  cues  - 
tión  en  11  de  Diciembre  del  mismo,  fué  respondido:  Provideatiir  p.r 
j)  ¿o  retiim . 
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.    DECRETUM 

DE    CLERICORUM    EXCARDINATIONE    ET    ORDINATIONE 

A  primis  Ecclesiaa  saeculis  plura  Sacra  Concilia  decreverunt,  quod 
recentius  confirmavit  Tridentinum,  cap.  8,  sess.  22  de  Reformatione, 
neminem  nisi  a  proprio  Episcopo  posse  ordinari. 

Proprius  autem  alicujus  Episcopus,  iuxta  ea  quae  praefinivit  in  pri- 
mis Bonifacius  VIII  in  Sexto  Decret.,  cap.  Cum  nidlus,  De  Tempote 
Ordin.  «Intelligitur  in  hoc  casu  Episcopus  de  cujus  dioecesi  est  is> 
qui  ad  ordines  promoveri  desiderat,  oriundus,  seu  in  cujus  dioecesi 
beneficium  obtinet  ecclesiasticum,  seu  habet  (licet  alibi  natus  fuerit) 
domicilium  in  eadem.»  Deinde  cum  consuetud©  invaluerit,  ut  Epis- 
copi  familiares  suos  etsi  alienae  dioecesis,  sacris  initiarent,  et  sancta 
Tridentina  synodus,  cap.  g,  sess.  23  de  Reform.,  id  certis  sub  condi- 
tionibus  probaverit,  obtinuit,  ut  tribus  prioribus  titulis,  originis,  do- 
micilii  et  beneficii,  quibus  jus  fiebat  Episcopis  aliquem  ad  ordines 
promovendi,  quartus  quoque  accenseretur,  scilicet  familiaritatis.  Cum 
autem  de  huiusmodi  titulis  disceptaretur,  Innocentius  XII  app.  litt. 
íncipientibus  Speculatores,  datis  die  4.^  nov.  1694  ,  determinavit 
ac  constituit  quo  sensu  et  extensione  iidem  essent  accipiendi  ad  eum 
effectum,  ut  quis  proprius  fieret  alicuius  Episcopi  subditus,  quo  legi- 
time ordinari  valeret.  Quae  constitutio  ut  suprema  lex  deinde  habita 
est,  eaque  duce  omnes  quaestiones  diremptae. 

Verum  nostris  temporibus  novae  contentioni  frequens  se  praebuit 
occasio.  Pluribus  enim  in  locis  usu  receptum  est  ut  clerici  qui  e  sua 
dioecesi  digredi  et  in  alia  sibi  sedem  constituere  desiderarent,  excar- 
dinationem,  quam  vocant,  idest  plenam  et  perpetuam  dimissionem 
a  suo  Ordinario  peterent;  eaque  innixi  in  alia  dioecesi  incardinatio- 
nem  seu  adscriptionem  implorarent:  qua  obtenta,  eo  ipso  ut  proprii 
novi  Episcopi  subditi  ad  ulteriores  ordines  suscipiendos  admitteren- 
tur.  Quae  agendi  ratio,  ubi  caute  prudenterque  adhibita  fuit,  absque 
querelis  processit,  sed  nonnullis  in  locis,  ubi  necessaria  cautio  defuit, 
controversiis  et  abusibus  viam  saepenumero  patefecit. 

Quapropter  Emi.  S.  C.  Concilii  Patres,  rebus  ómnibus  mature  per- 
pensis,  praesenti  generali  decreto  haec  statuenda  censuerunt: 

i.*^  excardinationem  fieri  non  licere  nisi  justis  de  causis  ,  nec 
effectum  undequaque  sortiri,  nisi  incardinatione  in  alia  dioecesi  exe- 
cutioni  demándala; 
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2.''  incardinationem  faciendam  esse  ab  Episcopo  non  ore  tenus, 
sed  in  scriptis,  absolute  et  in  perpetuum ,  id  est  nullis  sive  expressis 
sive  tacitis  ÜTiitationibus  obnoxiam;  ita  ut  clericus  novae  dioecesi 
prorsus  mancipetur,  praestito  ad  hoc  juramento  ad  instar  illius  quoi 
Constitutio  Speculatores  pro  domicilio  acquirendo  praescribit; 

3.'^  ad  hanc  incardinationem  deveniri  non  posse  ,  nisi  prius  ex 
legitimo  documento  constiterit  alienum  clericum  a  sua  dioecesi  fuisse 
in  perpetuum  dimissum,  et  obtenta  insuper  fuerint  ab  Episcopo  di- 
mitiente, sub  secreto,  si  opus  sit,  de  ejus  natalibus,  vita,  moribus  ac 
studiis  opportuna  testimonia; 

4.''  hac  ratione  adscriptos  posse  quiiem  ad  ordines  promoveri. 
Cum  tamen  nemini  sint  cito  manus  imponendae,  ofticii  sui  noverint 
esse  Episcopi,  in  singulis  casibus  perpsndere,  an  ,  ómnibus  attentis, 
clericus  adscriptus  talis  sit  ,  qui  tuto  possit  absque  ulteriori  experi- 
mento ordinari,  an  potius  oporteat  eum  diutius  probari.  Et  memine- 
rint  quod  sicut  «nullus  debet  ordinari  qui  judicio  sui  Episcopi  non 
sit  utilis  aut  necessarius  suis  Ecclesiis»  ut  in  cap.  t6  ,  sess.  23 
de  Reform.  Tridentinum  statuit ;  ita  pariter  nuUum  esse  adscriben- 
dum  novum  clericum  ,  nisi  pro  necessitate  aut  commoditate  dioe- 
cesis; 

5."  quo  vero  ad  clericos  diversae  linguae  et  nationis,  oportere  ut 
Episcopi  in  iis  admittendis  cautius  et  severius  procedant  ,  ac  nun- 
quam  eos  recipiant  nisi  requisiverint  prius  a  respectivo  eorum  Ordi- 
nario ,  et  obtinuerint ,  secretam  ac  favorabilem  de  ipsorum  vita  et 
moribus  informationem.  ,  onerata  super  hoc  graviter  Episcoporum 

conscientia; 

ó.""  denique  quoad  laicos,  aut  etiam  quoad  clericos  ,  qui  excardi- 
nationis  beneficio  uti  nequeunt  vel  nolunt  ,  standum  esse  dispositio- 
nibusconstit.  Speculatoyes  quae,  nihil  obstante  praesenti  decreto,  ratae 
ac  firmae  semper  manare  debent. 

Pacta  autem  de  bis  ómnibus  relatione  SSmo.  Domino  Nostro  per 
infrascriptum  Cardinalem  S.  C.  Concilii  Praefectum  ,  Sanctitas  sua 
resolutionem  Em.  Patrum  benigne  approbare  et  confirmare  dignata 
est,  contrariis  quibuscumque  minime  obstantibus.  —  Datum  Komae 
ex  aedibus  S.  C.  Concilii,  die  20  Julii  189S.  —A.  Card.  Di  PiE- 
TRO,  Praef.—  yt  Benjamimus,  Arch.  Nazianzenus,  Pro-Secr. 

.  Con  anterioridad  á  este  decreto,  el  2  de  Mayo  de  1S9S  la  S.  C.  de 
Prop.  Pide  dirigió  una  circular  á  los  Obispos  de  Italia,  mandándoles 
que  en  lo  sucesivo  se  abstuviesen  de  promover  á  las  sagradas  Orde- 
nes á  los  jóvenes  extranjeros  ,  especialmente  polacos  ,  sin  las  dimi- 
sorias de  los  propios  Ordinarios  ,  y  mucho  más  de  recomendar,  sin 
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licencia  de  la  S.  C,  tales  jóvenes  á  los  Obispos  de  América  ,  punta 
á  donde,  una  vez  ordenados,  solían  emigrar  aquéllos.  El  fin  de  esta 
circular  es  evitar,  en  lo  posible,  los  gravísimos  males  á  que  daba  ori- 
gen el  proceder  nada  correcto  de  los  jóvenes,  en  su  mayor  parte  pola- 
cos, ordenados  y  recomendados  sin  los  requisitos  expuestos. 


Fr.  Pedro  Eodríguez, 


o.  s.  A. 


íf 
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EXTRANJERO 


TALiA. — En  los  centros  oficiales,  y  entre  los  más  rabiosos  re- 
volucionarios italianos  ,  ha  causado  gran  marejada  ,  como 
síntoma  de  graves  preocupaciones ,  el  programa  expuesto  y 
aprobado  con  rara  unanimidad  por  una  asaublea  de  políticos  libera- 
les moderados  reunida  en  Tarín  para  reclamar  la  autonomía  admi- 
nistrativa ,  regional  y  provincial.  Primera  manifestación  de  ciertas 
tendencias  que  amenazan  poner  en  peligro  la  tan  decantada  «unidad 
italiana,»  y  dar  al  traste  con  las  actuales  instituciones.  No  es  dable 
saber  hasta  qué  punto  tienen  fundamento  los  temores  de  los  pertina- 
ces «unitarios,»  que  en  su  calidad  de  anticlericales  y  masones,  bien 
pudieran  hallarse  inspirados  por  la  rabia  con  que  volverían  á  ver 
levantado  en  Roma  el  poder  temporal  del  Papa  sobre  las  ruinas  del 
trono  de  Humberto. 

*  * 

Francia. — Un  día  más,  y  hubiéramos  podido  consignar  con  toda 
certeza  en  el  número  precedente  los  nombres  de  los  ministros  ,  que 
no  dábamos  allí  más  que  como  probables.  Mr.  Dupuy  ha  tenido  habi- 
lidad suficiente  para  formar  el  nuevo  Gabinete  que  toma  sobre  sus 
hombros  la  difícil  tarea  de  arreglar  los  espinosos  asuntos  pendien- 
tes hoy  de  resolución  en  los  respectivos  ministerios.  A  pesar  de  los 
numerosos  obstáculos'que  se  oponen  á  la  realización  de  tal  empresa, 
hanse  prestado  á  secundar  los  propósitos  de  Mr.  Dupuy:  Keytral  en 
Hacienda,  Leygues  en  Instrucción   Pública,    Freycinet  en   Guerra, 
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Lockroy  en  Marina,  Delcaszé  en  la  Dirección  de  Negocios  Extranje- 
ros, Viger  en  Agricultura,  Levret  en  Justicia,  Frantz  en  Obras  Pú- 
blicas, Guillain  en  el  gobierno  de  las  Colonias,  y  Delombre  en  Co- 
mercio. 

Como  se  ve,  en  el  actual  Gabinete  quedan  representantes  del  que 
ha  sido  derrotado  en  las  Cámaras  y  entran  varios  Ministros  nuevos, 
resultando  de  esa  mezcla  de  matices  políticos  ,  la  tan  suspirada  con- 
centración republicana,  pues  Levret  es  progresista,  Frantz  pertenece 
al  grupo  moderado,,  y  es  quien  presentó  en  la  Cámara  la  moción  que 
derribó  al  Gabinete  Brisson;  al  mismo  bando  corresponde  Guillain, 
Ministro  de  las  Colonias;  y  el  de  Comercio  ,  Delombre  ,  milita  entre 
los  oportunistas,  Mr.  Dupuy  ,  después  de  la  presentación  oficial  de 
sus  compañeros  ,  dio  lectura  al  programa  de  gobierno  ,  que  ha  sido 
bien  acogido  por  la  opinión.  En  él  afirma  desde  luego  su  decidido 
propósito  de  inspirarse  en  los  principios  republicanos,  y  manifiesta 
la  esperanza  de  contar  con  el  apoyo  de  la  mayoría;  sienta  como  fun- 
damento la  supremacía  del  poder  civil  en  la  gobernación  del  Estado,  y 
responde  de  la  plena  confianza  de  la  nación  en  el  ejército.  Aludiendo 
á  la  cuestión  palpitante  en  el  interior  ,  declara  el  nuevo  Gobierno  la 
imprescindible  necesidad  de  poner  término  á  los  ataques  contra  las 
sentencias  de  los  tribunales.  «De  este  modo,  dice,  se  restablecerá  la 
tranquilidad  interior,  y  el  país  podrá  seguir  consagrándose  exclu- 
sivamente á  trabajar  para  el  mantenimiento  de  la  situación  que  ha 
sabido  crearse  en  Europa,  con  su  lealtad  y  con  su  fuerza.» 

Refiriéndose  á  las  cuestiones  internacionales,  asegura  que  el  Go- 
bierno está  animado  del  amor  á  la  paz  y  á  los  verdaderos  intereses 
nacionales.  A  esto  se  propone  encaminar  todos  sus  esfuerzos;  y  con 
tal  motivo  recuerda  la  alianza  rusa,  como  consagración  de  sus  sen- 
timientos pacíficos  y  defensa  á  la  vez  contra  todo  intento  de  atrope- 
llo exterior.  Por  fin,  en  la  parte  financiera  declárase  dispuesto  á  man- 
tener los  actuales  aranceles  de  aduanas  y  acepta  el  impuesto  sobre 
las  utilidades. 

El  Ministerio  comienza,  pues,  con  fuerte  mayoría,  y  el  recibi- 
miento que  ha  tenido  Mr.  Dupuy,  después  de  su  larga  ausencia  del 
poder,  ha  sido  favorable  dentro  y  fuera  del  Parlamento.  Es,  por  tan- 
to, Mr.  Dupuy  el  prohombre  de  la  nueva  situación:  toda  la  prensa  le 
trata  bien,  elogiando  las  altas  dotes  que  le  adornan,  y  citando  un 
rasgo  de  la  vida  del  nuevo  Presidente,  que  nunca  olvidarán  los  fran- 
ceses, y  que  ha  contribuido  á  captarle  las  simpatías  de  todos.  Presi- 
día la  sesión  de  la  Cámara  cuando  el  anarquista  Vaillant  arrojó  la 
bomba  que  produjo  más  alarma  y  humo,  que  daño.  Dupuy,  en  aque- 
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líos  momentos  de  susto  y  confusión,  permaneció  en  su  asiento  sin 
inmutarse,  hasta  que,  restablecido  el  orden  en  la  sala,  se  levantó 
para  pronunciar  su  famosa  frase  «Continúa  la  sesión,»  que  bastó  para 
devolver  la  tranquilidad  á  la  Cámara, 

— A  propósito  del  criterio  que  informará  la  conducta  del  nuevo 
Gobierno  en  el  escándalo  Dreyfus,  el  Times,  cuya  campaña  en  esa 
cuestión  ha  coincidido  con  las  dificultades  en  el  asunto  de  Fashoda, 
hace  notar  que,  siendo  Mr.  Dupuy  presidente  del  Consejo  y  el 
general  Mercier  ministro  de  la  Guerra  durante  el  mando  de  Casimiro 
Perier,  recibió  su  condena  el  recluido  de  la  isla  del  Diablo.  Con  tal 
motivo  cree  el  citado  periódico  londonense  que  es  poco  tranquiliza- 
dor para  los  partidarios  de  la  revisión  el  recuerdo  de  que  Mr.  Faure, 
Mr.  Dupuy  y  el  general  Mercier  formaban  parte  del  ministerio  que 
persiguió  á  Dreyfus.  Sin  embargo,  el  hecho  de  haber  pasado  ya  el 
asunto  al  Tribunal  de  Casación,  hace  difícil  que  se  trate  de  nuevo  de 
echar  tierra  á  esta  cuestión,  si  bien  es  creíble  que  todavía  habrá  sor- 
presas antes  de  llegar  á  soluciones  claras. 

— La  sección  de  Gobernación  y  Cultos  en  el  Consejo  de  Estado  de 
Francia  acaba  de  emitir  una  opinión  llamada  indudablemente  á  pro- 
mover gran  marejada  en  el  mundo  político.  El  Gobierno  ha  consul- 
tado si  los  curas  ó  sus  subordinados,  en  las  juntas  que  constituyen 
las  fábricas  de  las  iglesias,  tienen  derecho  á  pedir  limosnas  para  los 
pobres,  y  á  quién  pertenece  este  derecho.  La  contestación  ha  sido 
negativa:  según  el  Consejo  de  Estado,  las  fábricas  sólo  tienen  derecho 
á  pedir  dádivas  y  limosnas  para  los  gastos  del  culto  y  mantenimiento 
de  las  iglesias,  pero  en  manera  alguna  se  les  reconoce  el  derecho  de 
implorar  la  caridad  pública  en  bien  del  prójimo,  ni  los  curas  y  em- 
pleados pueden  solicitar  dádivas  á  favor  de  los  pobres,  lo  cual  debe 
ser  atribución  exclusiva  de  los  centros  de  beneficencia  y  de  socorro. 
En  una  palabra:  el  propósito  que  se  persigue  es  el  de  despojar  al 
clero  del  ejercicio  de  uno  de  los  atributos  más  elevados  de  su  minis- 
terio. Podrá  tener  fundamento  la  decisión  del  Consejo  de  Estado  de 
Francia;  pero  existen  leyes  de  humanidad  y  de  buen  sentido  que 
combatirán  la  opinión  del  Consejo  de  Estado. 

.   * 

Alemania. — Los  que  recelaban  en  el  viaje  de  los  Emperadoresá  Pa- 
lestina un  ataque  á  los  derechos  seculares  de  Francia  y  una  afirma- 
ción de  la  heguemonía  protestante-otomana  en  los  Santos  Lugares, 
han  visto  desvanecidos  sus  temores.  El  emperador  Guillermo  se  ha 
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abstenido  de  toda  alusión  que  pudiera  herir  las  justas  suspicacias  de 
la  nación  vecina.  Cuando  ha  hablado  de  la  protección  de  los  intere- 
ses religiosos  de  los  alemanes  establecidos  en  Tierra  Santa,  ha  pro- 
curado no  dar  á  sus  palabras  una  significación  mortificante  para  el 
protectorado  francés;  y  el  hecho  de  haber  ofrecido  al  cónsul  de  Fran- 
cia el  primer  puesto  en  la  recepción  del  cuerpo  diplomático,  lo  indi- 
ca suficientemente. 

También  los  pesimistas  alemanes  han  sufrido  su  correspondiente 
desencanto  al  ver  que  el  Emperador  se  interesa  por  todas  las  obras 
católicas  de  sus  subditos  en  Tierra  Santa;  y  que  en  vez  de  proclamar 
el  protectorado  de  las  misiones  llamadas  evangélicas  ó  protestantes, 
pronunció  un  discurso,  después  de  la  ceremonia  de  la  consagración 
del  nuevo  templo  del  Redentor,  diciendo  que  hoy,  como  hace  cerca 
de  dos  mil  años,  deben  resonar  en  Jerusalén  acentos  de  amor  y  de 
paz.  Además  de  esto,  ha  adquirido  y  donado  á  la  Asociación  católica 
alemana  de  Palestina  el  terreno  en  que  se  verificaron,  según  la  tra- 
dición, la  Sagrada  Cena,  la  aparición  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
resucitado,  la  venida  del  Espíritu  Santo  y  la  muerte  dichosa  de  la 
Madre  del  Verbo.  El  Emperador,  satisfecho  de  haber  podido  prestar 
este  obsequio  á  los  católicos,  se  apresuró  á  comunicarlo  á  Su  Santi- 
dad por  medio  de  un  afectuoso  telegrama,  en  el  que  dice  que  con  ello 
«se  complace  en  probar  cuan  caros  le  son  los  intereses  religiosos  de 
los  católicos,  que  la  divina  Providencia  le  ha  confiado,»  y  termina 
rogando  al  Papa  «acepte  el  testimonio  de  su  sincero  afecto.»  El 
Padre  Santo  contestó  inmediatamente  con  otro  telegrama  de  felicita- 
ción, en  que  se  manifiesta  muy  reconocido  á  la  cortesía  del  Kaisser, 
y  une  sus  plácemes  á  los  que  recibirá  de  sus  subditos  católicos. 

Ahora  la  excursión  de  SS.  MM.  Imperiales  á  Palestina  y  á  Siria  ha 
tocado  á  su  término,  y  se  hallan  ya  camino  de  Europa,  habiendo  re- 
nunciado á  visitar  algunas  comarcas  de  aquellos  Santos  Lugares. 
Regreso  tan  precipitado  se  comenta  mucho,  y  á  fin  de  darle  alguna 
explicación,  se  ha  hecho  circular  el  rumor  de  que  Guillermo  II  está 
enfermo;  pero  según  la  versión  más  verosímil,  éste  resolvió  apresu- 
rar el  viaje  de  vuelta,  en  vista  de  noticias  recibidas  de  Berlín,  sobre 
el  temor  de  complicaciones  en  las  cuestiones  políticas  de  Europa. 
También  se  ha  comentado  mucho  su  decisión,  que  al  cabo  no  rea- 
lizará, de  arribar  á  las  costas  espinólas,  tocando  en  alguno  de  sus 
puertos,  como  Cartagena  ó  Cádiz,  ó  en  los  dos  puntos  sucesivamente. 

* 
*  * 
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Inglaterra. — Por  fortuna  para  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pi- 
rineo, la  cuestión  de  Fashoda  queda  provisionalmente  zanjada,  y  des- 
vanecidos los  temores  de  una  inmediata  ruptura  de  hostilidades,  mer- 
ced á  la  prudente  decisión  que  ha  tomado  Francia  de  evacuar  por 
completo  la  plaza  africana  del  Nilo. 

Sin  embargo,  nadie  se  atreve  á  considerar  conjurado  todo  peligro, 
según  se  desprende  claramente  del  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
en  Londres  el  marqués  de  Salisbury  en  el  banquete  con  que  ha  obse- 
quiado la  ciudad  del  Támesis  al  general  Kitchener,  y  al  que  asistie- 
ron las  personalidades  más  notables  de  la  Gran  Bretaña.  Después 
de  los  saludos  á  la  Familia  Real,  al  Ejército  y  á  la  Marina,  pronun- 
ciados por  Rosebery  y  el  duque  de  Cambridge,  el  primer  ministro 
dirigió  á  sus  oyentes  estas  frases  harto  significativas: 

«El  Gobierno  francés  me  ha  informado,  por  mediación  de  su  em- 
bajador, de  que  la  ocupación  de  Fashoda  carece  de  valor  para  la  Re- 
pública francesa,  y,  por  tanto,  retenerla  en  su  poder  en  las  actuales 
circunstancias  originaría  sólo  gastos  y  trastornos.  El  Gobierno  fran- 
cés ha  hecho  lo  que  cualquier  Gobierno  en  su  caso:  ha  resuelto  que 
cese  la  ocupación.  La  notificación  del  acuerdo  me  ha  sido  comuni- 
cada, al  mismo  tiempo  que  era  enviada  á  las  autoridades  francesas 
en  El  Cairo.  Como  puede  observarse,  el  antagonismo  entre  el  sirdar 
y  el  comandante  Marchand,  á  pesar  de  sus  peligros,  se  ha  resuelto 
satisfactoriamente,  debido  al  noble  modo  de  ser  y  á  los  talentos  di- 
plomáticos del  sirdar.  No  puedo,  sin  embargo,  abrigar  la  seguridad 
de  que  hayan  desaparecido  las  causas  de  controversia  entre  Francia 
y  nuestro  país.  Me  temo  que  surjan  disensiones  en  lo  porvenir.  De  to- 
dos modos,  los  motivos  de  un  debate  de  carácter  desagradable  y  en 
extremo  peligroso  no  existen,  y  por  ello  debemos  felicitarnos.» 

Otro  segundo  discurso  del  primer  ministro  de  la  reina  Victoria  ha 
llamado  también  la  atención  poderosamente.  El  jefe  del  Gobierno 
británico,  como  si  tratara  de  crear  un  nuevo  derecho  internacional, 
intimidando  á  todas  las  naciones  que  no  son  tan  fuertes  como  la  suya, 
sienta  por  dogmas  fundamentales  la  opresión  del  débil  y  el  aniquila- 
miento de  los  pueblos  pequeños. 

También  merecen  recogerse  las  palabras  que  Salisbury  ha  dedi- 
cado á  los  proyectos  de  Inglaterra:  «Se  han  hecho  muchas  deduccio- 
nes— dice — de  la  actividad  con  que  hemos  llevado  nuestros  prepara- 
tivos para  la  eventualidad  de  una  guerra.  Esas  deducciones  han  sido 
exageradas,  por  punto  general.  Con  motivo  de  estos  aprestos  en  nues- 
tros arsenales  se  nos  han  atribuido  muchos  propósitos,  algunos  de 
ellos  contradictorios.  Hay  quien  piensa  que  pretendemos  apoderarnos 
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de  Siria;  otros  suponen  que  deseábamos  establecer  nuestra  domina- 
ción en  Creta,  y  no  ha  faltado  quien  dijese  que  teníamos  intención  de 
proclamar  nuestro  protectorado  sobre  Egipto.  Si  algunos  de  los  que 
me  escuchan  se  encontraran  al  frente  de  los  negocios  públicos,  vería- 
mos qué  procederes  seguían.  Tengo  el  sentimiento  de  decirles  que 
por  ahora  no  puedo  elevarme  á  la  altura  de  sus  aspiraciones.  Después 
de  la  victoria  de  Ondurman,  la  posición  de  Inglaterra  en  Egipto  es 
muy  diferente  de  lo  que  antes  era.  Confío  en  que  ningún  suceso  ó  cir- 
cunstancia nos  obliguen  á  modificar  bajo  ningún  aspecto  esa  posición, 
porque  si  surgiera  tal  necesidad,  á  pesar  nuestro,  el  mundo  no  per- 
manecería tan  tranquilo  como  se  encuentra  en  la  actualidad.» 

Al  hablar  del  desarme,  reconoció  el  ministro  inglés  que  la  propo- 
sición del  Czar  está  bien  fundada,  pero  que  «no  deben  olvidarse  los 
peligros  que  nos  rodean»,  puesto  que  coincide  aquélla  con  el  estreno 
de  la  política  belicosa  en  la  república  norteamericana.  «Los  Esta- 
dos Unidos — dijo — tienen  nuestras  simpatías,  pero  su  aparición  en 
Asia,  como  lo  sería  en  Europa,  es  grave.»  Termina,  por  fin,  con  la 
frase  sacramental  para  los  modernos  políticos  ingleses,  la  de  que  las 
naciones  fuertes  se  aprovechan  de  la  debilidad  de  los  países  decadentes 
para  heredar  sus  territorios,  y  que  esto  justifica  las  precauciones  que 
adopta  la  Gran  Bretaña.  También  hay  quien  sospeche  que,  sin  per- 
juicio de  todo  lo  dicho,  los  preparativos  de  Inglaterra  obedecen  al 
mismo  tiempo  al  deseo  de  impedir  el  predominio  de  Rusia  en  China 
y  demostrar  su  disgusto  por  la  ocupación  del  importante  puerto  de 
Nin-Chuang  por  tropas  moscovitas.  Para  cohonestar  esos  fines  ambi- 
ciosos y  bastardos  adujo  otras  razones  el  jefe  del  Gobierno  británico, 
tales  como  las  siguientes:  «Somos  una  nación  colonial,  y  esto  nos 
obliga  á  grandes  precauciones.  Otras  naciones  coloniales  y  marítimas 
cayeron  á  causa  de  la  flaqueza  de  sus  fronteras  terrestres.  Nuestras 
fronteras  son  marítimas,  y  tenemos,  por  lo  tanto,  una  causa  menos  de 
debilidad.  Pero  no  por  eso  debemos  dejar  insuficientemente  defendi- 
das nuestras  costas.  La  suerte  de  nuestro  inmenso  imperio  colonial 
y  de  nuestros  millones  de  subditos  depende  de  nuestra  capacidad  para 
defenderlos  y  de  las  precauciones  navales  y  militares  que  debemos 
siempre  tener  tomadas.  No  queremos  hacerlo  así  porque  amemos  la 
guerra.  Inglaterra  aborrece  la  guerra.  Pero  tenemos  el  deber  de  trans- 
mitir intacto  á  nuestros  hijos  el  imperio  que  recibimos  de  nuestros 
padres.  Preparar  nuestra  defensa  es  el  medio  más  seguro  de  asegurar 
la  paz,  que  es  la  gloria  y  el  sostén  de  nuestro  imperio.» 


*  * 
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Turquía. — Cuando  se  daba  por  resuelta  la  cuestión  de  Creta  con 
la  evacuación  próxima  de  la  isla  por  las  tropas  turcas,  comienza  á 
temerse  que  se  agrave  el  conflicto.  Envanecido  acaso  el  Sultán  con 
las  protestas  de  amistad  hechas  por  el  Emperador  de  Alemania  du- 
rante la  última  estancia  de  éste  en  Constantinopla,  ha  creido  sin  duda 
que  puede  afrontar  los  enojos  de  Rusia,  Inglaterra,  Francia  é  Italia, 
y  que  ha  llegado  el  caso  de  desentenderse  de  las  exigencias  de  esas 
grandes  potencias  respecto  de  la  organización  del  gobierno  autonó- 
mico en  la  isla  de  Creta  y  de  las  medidas  proyectadas  para  poner 
término  á  las  sangrientas  luchas  entre  cristianos  y  musulmanes.  En 
estos  días  ha  dirigido  la  Puerta  una  nueva  nota  á  esas  naciones  euro- 
peas, y  en  ella  insiste  en  su  pretensión  de  mantener  constantemente 
en  la  isla  una  fuerza  de  tropas  turcas,  suñciente  para  hacer  respetar 
la  bandera  otomana  Además,  pretende  Abdul-Hamid  que  se  nombre 
un  fiscal  imperial,  con  facultades  para  inspeccionar  y  dirigir  la  admi- 
nistración de  justicia,  á  fin  de  impedir  que  los  habitantes  que  forman 
la  minoría  de  la  población  sean  víctimas  de  injusticias  y  atropellos. 
Los  embajadores  de  las  cuatro  grandes  potencias  que  intervienen  en 
la  cuestión  directamente,  han  declarado  al  ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros del  Sultán,  Tewfik-bajá,  que  sus  gobiernos  no  pueden  vol- 
ver sobre  los  acuerdos  adoptados,  ni  atender  los  deseos  de  Turquía. 
Pretenden  los  diplomáticos  que  se  cumplan  las  condiciones  señaladas 
en  el  ultimátum,  sin  nuevos  aplazamientos,  y  que  continúe  la  evacua- 
ción de  las  tropas  turcas,  á  fin  de  organizar  cuanto  antes  el  gobierno 
autonómico  y  regularizar  la  situación  de  la  isla. 


II 

ESPAÑA 

Es  difícil  indicar  en  pocas  palabras  los  caracteres  de  la  actual  si- 
tuación política  de  España.  Las  impresiones  cada  vez  más  pesimis- 
tas que  se  reciben  de  París,  las  tendencias  peligrosas  del  regionalis- 
mo exagerado,  el  alcance  que  tienen  los  Manifiestos  de  la  Cámara 
Agrícola  de  Barbastro  y  de  varias  sociedades  de  Barcelona,  el  des- 
contento general,  la  falta  de  energía  en  el  gobierno  y  de  unión  entre 
los  que  se  creen  llamados  á  regenerar  al  país,  la  desusada  agitación, 
en  fin,  que  cunde  por  todas  partes,  son  anuncios  ó  manifestaciones 
de  una  crisis  muy  honda,  que  no  sabemos  si  irá  seguida  de  la  rege- 
neración de  este  pueblo  sin  ventura. 
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Está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  el  desastroso  fin  que  para 
nuestros  intereses  generales  tendrán  las  negociaciones  de  la  paz;  y 
de  ahí  que  aumente  de  día  en  día  el  pesimii^mo  de  los  españoles,  se- 
gún aumenta  ó  se  va  poniendo  más  de  relieve  la  intransigencia  bru- 
tal, cínica  y  sin  ejemplo  de  los  norteamericanos. 

Como  apenas  cabe  hacer  luz  en  el  laberinto  de  noticias  contradic- 
torias que  se  reciben  diariamente  sobre  los  trámites  de  las  tristes  ne- 
gociaciones, y  como  éstas  han  de  terminar  en  muy  breve  plazo,  nos 
limitaremos  á  consignar  que  los  Estados  Unidos  persisten  en  su  in- 
justificado y  firmísimo  propósito  de  apoderarse  de  las  islas  Filipinas, 
con  evidente  infracción  de  lo  pactado  en  el  art.  3."  del  tristemente 
célebre  Protocolo  del  12  de  Agosto  último. 

A  falta  de  razones  han  presentado  un  Memorándum  tejido  de  argu- 
cias, que  sólo  pueden  convencer  á  quien  desconozca  los  principios  más 
elementales  del  derecho  de  gentes.  Dicen,  por  ejemplo,  los  émulos  de 
José  María  y  Francisco  Esteban,  que  Filipinas  se  halla  en  estado  de 
insurrección,  y  que  España  tendría  que  enviar  tropas  para  reprimir 
la  rebeldía  y  hacer  grandes  sacrificios  para  conservar  el  archipiélago. 
Y  como  ellos  son  tan  compasivos  y  tiernos  de  corazón,  pretenden 
ahorrarnos  esos  sacrificios.  Dicen  también  que  la  protesta  de  España 
antes  de  la  firma  del  protocolo  respecto  á  la  no  renuncia  de  sus  de- 
rechos de  soberanía  sobre  el  archipiélago,  demuestra  que  el  Ciobierno 
de  Madrid  temía  que  pudiese  existir  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
intención  de  retener  las  islas.  Ese  temor,  en  sentir  de  los  comisio- 
nados americanos,  es  una  especie  de  reconocimiento  del  derecho  de 
anexión  que  asiste  á  los  Estados  Unidos.  En  cambio  ¡oh  generosidad 
magnánima!  están  dispuestos  á  regalar  la  friolera  de  25  millones  de 
dollars  á  España  en  forma  de  compensación;  cantidad  que,  dada 
la  actual  situación  de  los  cambios,  representaría  40  millones  de  duros 
nominales,  ó  sea  el  importe  de  la  deuda  de  Filipinas. 

Está  visto.  Ese  pueblo  de  mercaderes  endiosados  quiere  unir  el 
abuso  de  la  fuerza  con  la  hipocresía  villana  y  el  ultraje  sangriento  á 
la  dignidad  de  los  vencidos.  Desde  ahora  no  debemos  hablar  ya  de 
los  b.írbaros  del  Norte,  precisamente,  sino  de  los  bárbaros  del  Norte... 
de  América. 

— A  título  de  información  tomamos  del  Heraldo  de  Madrid  la  si- 
guiente noticia:  «Hablase  mucho  estos  días  de  haberse  realizado  ya 
en  Londres  el  empréstito  que  solicitaba  D.  Carlos  para  encender  de 
nuevo  la  guerra  civil.  Unos  informes  aseguran  que  ese  empréstito 
acaba  de  ser  cubierto;  otros,  por  el  contrario,  dicen  que  se  hizo  dos 
ó  tres  meses  hace  en  Londres  y  París  simultáneamente.  Ni  aquellas 
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ni  estas  noticias,  por  lo  que  hemos  oído  á  personas  que  deben  saber. 
lo,  son  rigurosamente  exactas.  D.  Carlos,  según  nuestros  informes, 
ha  hecho  el  empréstito,  del  cual  no  se  sabe  otra  cosa,  y  nos  atene- 
mos sólo  á  lo  que  oímos,  sino  que  se  solicitó  y  se  negoció  exclusiva- 
mente en  la  capital  de  Inglaterra  hará  poco  más  de  un  mes,  y  que 
su  resultado  superó  los  cálculos  más  optimistas.  Esto  es  lo  único 
que  ha  podido  trascender,  y  no  ciertamente  por  referencias  del  Duque 
de  Madrid  ó  de  aquellas  personas  encargadas  de  negociar  en  su  nom- 
bre y  representación  el  citado  empréstito.  Cuanto  se  diga  que  no  sea 
esto,  nos  parece  enteramente  gratuito.  Propósitos,  fechas,  lugares... 
de  todo  eso,  si  ha  de  creerse  á  los  propios  carlistas  que  todavía  per- 
manecen en  Madrid,  ni  ellos  mismos  conocen  una  sola  palabra. 
Y  parece  natural.  D.  Carlos,  dicen,  piensa  por  todos,  y  él  es  el  único 
llamado  á  determinar  cómo  y  cuándo  hemos  de  ponernos  á  su  dispo- 
sición. Obedeceremos  como  siempre,  porque  tal  es  nuestro  deber. 
A  lo  que  va  consignado  queda  reducido  todo  lo  que  está  dando 
vueltas  por  los  periódicos:  ni  más  ni  menos.» 

— Por  la  excepcional  importancia  que  seguramente  tendrá  la 
Asamblea  de  las  Cámaras  de  Comercio  que  ha  de  celebrarse  en  Za- 
ragoza, no  dudamos  en  compendiar  el  Cuestionario  de  sus  discusio- 
nes previamente  sometido  ala  aprobación  del  Gobierno.  Se  discuti- 
rán primero  aquellas  reformas  que  puedan  realizarse  inmediatamente 
por  disposiciones  del  Gobierno,  y  después  las  que  requieran  la  inter- 
vención de  las  Cortes.  En  las  discusiones  no  será  permitido  atacar  á 
ningún  hombre  ni  partido  político  determinado,  si  bien  podrán  expo- 
nerse las  opiniones  que  cada  cual  tenga  sobre  la  influencia  que  la  po- 
lítica haya  podido  ejercer  sobre  el  estado  actual  del  país.  Tampoco 
será  permitido  discutir  cuestiones  arancelarias.  Figuran  entre  las 
conclusiones  del  Cuestionario,  la  reforma  del  poder  judicial,  haciendo 
depender  del  Tribunal  Supremo  los  ascensos  y  cuanto  concierne  á  la 
carrera  de  aquéllos.  Enseñanza  elemental  gratuita  y  obligatoria.  Que 
deje  de  ser  honorífico  todo  cargo  del  Estado,  declarando  incompati- 
bles los  de  senador  y  diputado  con  el  de  empleado  público  y  de  con- 
sejero de  las  grandes  empresas.  Convertir  en  carrera,  á  la  que  se  in- 
grese por  concurso,  la  de  empleados  civiles  del  Estado.  Revisión  de 
las  pensiones,  jubilaciones,  retiros  y  recompensas  concedidas,  anu- 
lando ó  reduciendo  las  que  estén  indebidamente  otorgadas.  Reforma 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas.  Hacer  incompatible  con  la  abogacía 
el  haber  sido  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ó  presidente  del  Supremo. 
Servicio  militar  obligatorio.  Unificación  de  la  Deuda,  y  que  no  se  es- 
tablezcan distingos  ni  exenciones  en  el  pago  de  la   misma,  ni  privi- 
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Jegios  de  unos  créditos  sobre  otros.  Que  la  riqueza  mobiliaria  con- 
tribuya en  proporción  con  la  territorial  á  soportar  las  cargas  del  Es- 
tado. Que  cese  la  autorización  concedida  al  Banco  de  España  para 
emitir  hasta  2.500  millones  de  moneda  fiduciaria.  Supresión  de  to- 
dos los  organismos  que  resulten  innecesarios .  Amortización  de  pla- 
zas en  el  generalato  y  jefes  militares.  Clausura  temporal  de  las  es- 
cuelas de  ingreso  á  las  carreras  del  Ejército  y  Marina  militar. 
Reforma  del  régimen  provincial.  A  utonomía  administrativa  á  los 
Municipios. 

— Ha  sido  presentado  á  S.  M.  la  Reina  Regente  un  mensaje  de  va- 
rios centros  agricolas,  industriales  y  comerciales  de  Cataluña,  para 
que  en  las  leyes  vigentes  y  en  la  actual  organización  del  Estado  se 
hagan  las  modificaciones  que  siguen: 

i.^  Los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones  y  el  Senado  serán  ele- 
gidos directa  ó  indirectamente  por  gremios,  clases  y  corporaciones. 
2.*  Se  dividirá  el  territorio  de  España  en  grandes  regiones  de  deli- 
mitación natural  por  su  raza,  idioma  é  historia;  concediendo  á  cada 
una  de  ellas  amplia  descentralización  administrativa,  para  que  puedan 
establecer  conciertos  económicos,  fundar  enseñanzas  técnicas  de  im- 
portancia local,  tener  iniciativas  para  la  conservación  y  reforma  de  su 
derecho  propio  y  facultad  para  emprender  cuantas  obras  públicas  sean 
necesarias  para  la  más  rápida  explotación  de  todas  sus  fuentes  de 
riqueza.  3.^  Continuarán  á  cargo  del  Poder  Central  únicamente 
aquellas  funciones  que  demanda  la  actual  é  indestructible  unidad 
política  de  España  para  mantener  la  conexión  de  las  diversas  regio- 
nes y  las  relaciones  internacionales. 


Mi 


La  Palestina  Antigua  y  Moderna 

(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


1) 


Topografía  de  Jerusalén. 


L  Monte  Acra, — Ante  todo  es  preciso  notar  que  en 
las  lenguas  hebrea  y  árabe  la  palabra  que  significa 
«Monte))  se  emplea,  por  lo  general,  para  indicar  cual- 
quiera elevación  más  ó  menos  considerable  sobre  el  terreno 
que  la  rodea.  Y  no  es  que  dichas  lenguas  carezcan  de  voca- 
blos equivalentes  á  «colina,))  «collado,»  «cerro,))  etc.,  sino 
que  aquella  expresión  genérica  sustituye  frecuentemente  á 
sus  afines.  Creemos  oportuna  esta  observación,  á  fin  de  que 
no  sorprenda  al  lector  el  número  de  montanas  que  hemos 
mencionado,  y  que  nos  veremos  en  la  precisión  de  nombrar 
al  describir  la  ciudad  de  Jerusalén. 

El  punto  que  más  dificultades  ofrece  en  la  topografía  de  la 
antigua  Jerusalén  es,  sin  duda  ,  el  precisar  el  sitio  donde  se 
encontraba  el  monte  Acra,  ó  sea  la  ciudad  inferior,  separada 
de  la  superior,  ó  de  Sión,  por  un  valle  ,  y  si  éste  era  el  Tiro- 
peón  (2),  llamado  también  de  los  «Queseros,))  ó  era  el  Mello. 

Comenzando  por  la  etimología  de  la  palabra  Acra^  adver- 
tiremos que  en  griego  significa  «lugar  elevado,»  «eminencia,)) 
y  Akar  en  hebreo  tiene  la  significación  de  «destruir,))  «arra- 


(i)     Véase  la  pág.  490  del  vol.  xlvi. 
(2)     De  Bello  judaico,  lib.  vi,  cap.  vi. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XVIlI.—Núm.  617. 


84 


530  LA    PALESTINA    ANTIGUyV    Y   MODERNA. 


sai",»  concordando  muy  bien  ambas  significaciones  con  los 
datos  que  nos  suministran  la  Biblia  y  las  obras  de  Flavio  Jo- 
sefo  respecto  á  las  vicisitudes  y  transformaciones  por  que 
pasó  el  monte  Acra  (i).  A  la  vuelta  de  una  expedición  contra 
el  Egipto  para  apoderarse  del  trono  de  Tolomeo  Filometor, 
Antíoco  Epifanes  se  dirigió  á  Jerusalén ,  y  apoderándose  de 
la  ciudad ;,  mató  gran  número  de  sus  habitantes  y  se  retiró  á 
Antioquía.  Dos  meses  después  invadió  de  nuevo  la  santa 
ciudad  y  trató  cruelmente  á  sus  moradores,  robando  además 
los  tesoros  del  templo,  é  incendiando  los  mejores  edificios  de 
Jerusalén.  Después  fundó  una  fortaleza  en  el  interior  de  la 
ciudad,  no  una  ciudadela  en  la  ciudad  inferior,  como  otros 
dicen  ,  interpretando  mal  las  palabras  del  historiador  judío, 
pues  la  parte  alta  y  más  eminente  la  ocupaba  el  templo ,  y 
por  esto  rodeó  la  fortaleza  de  muros  muy  altos  y  de  torres, 
entregando  su  custodia  á  los  macedonios.  Permanecían  ,  sin 
embargo ,  en  la  fortaleza  hombres  impíos  y  de  costumbres 
depravadas  que  hacían  padecer  mucho  á  los  habitantes  de 
Jerusalén.  Esta  última  fortaleza  estaba,  sin  duda,  en  el  mon- 
te Sión  ó  Ciudad  de  David,  conforme  á  aquel  pasaje  del  libro 
primero  de  los  Macabeos:  et  cedificaverunt  Civitatem  Dapid 
muro  magno  et  ftrmo^  et  turribusfirmis,  etfacta  est  illis  in 
arcem.  Los  hombres  perversos  que  ocupaban  la  fortaleza  no 
eran  los  macedonios,  á  quienes  se  había  confiado  la  nueva 
fortaleza,  sino  la  guarnición  que  dejó  Antíoco  después  de  la 
primera  conquista  ,  y  no  podían  habitar  el  templo  ,  porque 
Joseio  supone  edificada  la  nueva  fortaleza  antes  de  que  em- 
pezasen las  obras  del  Santuario.  Todo  el  cap.  vi  del  hb.  xii  de 
las  Antigüedades  Judías  prueba  que  no  debemos  confundir 
á  Sión  con  Moria. 

Reinando  la  dinastía  de  los  Amoneos,  Simón  Macabeo 
arrasó  la  nueva  fortaleza  edificada  en  el  interior  de  la  ciu- 
dad, á  fin  de  que  los  judíos  viesen  el  templo,  y  con  los  des- 
pojos del  alcázar  y  el  allanamiento  del  terreno  ó  promontorio 


''i)  Véanse  el  lib.  i,  Mach.,  cap.  i,  ver.  35,  iii,  45,  xíi,  36,  xiir^ 
49.  y  XV,  36.  Flav.  Joseph.,  lib.  xir,  Antiquitat.  jiidaic,  cap.  vi.  D¡ 
Bello  judaico,  lib.  vi,  cap.  vi. 
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sobre  que  antes  se  elevaba,  rellenaron  el  valle  que  separaba 
la  ciudad  del  monte  Moría,  quedando  unidos  desde  entonces 
la  ciudad  y  el  templo. 

Ahora  bien  ,  después  de  estos  precedentes  que  hemos 
creído  indispensables,  cabe  preguntar:  ¿en  qué  parte  de  Je- 
rusalén  se  hallaba  el  monte  Acra,  ó  sea  la  antigua  ciudad  in- 
ferior, donde  ,  á  nuestro  juicio,  Antíoco  Epifanes  ediíicó  la 
fortaleza  destruida  por  los  Macabeos?  Para  nosotros  es  evi- 
dente que  el  Acra  estuvo  en  el  sitio  que  hoy  ocupan  las  dos 
grandes  sinagogas  de  los  judíos  ,  llamadas  Sefardin  y  Schi- 
quinach,  y  así  lo  deducimos  del  tan  debatido  texto  de  Josefo, 
que  es  el  origen  de  todas  las  dificultades.  Dice  así:  «El  valle 
del  Tiropeon,  por  donde  dijimos  que  el  collado  alto,  ó  sea  de 
!a  ciudad  superior,  se  divide  y  aparta  del  inferior,  llega  hasta 
Siloé»  (i).  Para  interpretar  bien  estas  palabras,  es  necesario 
tener  en  cuenta  los  collados  que  menciona  el  citado  historia- 
dor al  describir  la  ciudad  de  Jerusalén.  Además  del  collado 
alto,  donde  estaba  la  ciudad supetior,  ó  Sión,  y  del  collado  de 
la  ciudad  inferior  ó  Acra,  habia  «otro  tercero  enfrente  de 
Acra,  más  bajo  que  este  segundo  y  dividido  por  otro  valle 
muy  ancho,  que  fué  rellenado  por  los  Macabeos  para  unir  el 
templo  con  la  ciudad»  (2). 

Si  se  admite  la  teoría  de  que  el  valle  del  Tiropeon  separa- 
ba la  ciudad"  superior  de  la  inferior,  no  cabe  duda  de  que  el 
Acra  estaba  situado  al  Norte  ó  al  Sur  del  monte  Moria,  por- 
que es  opinión  general  de  cuantos  han  escrito  acerca  de  la 
Palestina  ,  si  se  exceptúa  á  Robinson  y  á  los  de  su  escuela, 
que  el  valle  de  los  «Queseros»  ó  71  r opeo n  comenzaba  en  la 
parte  septentrional  de  la  Puerta  de  Damasco,  prolongándose 
hasta  Siloé,  y  en  el  supuesto  de  colocar  el  Acra  á  la  izquier- 
da del  valle,  ó  sea  al  Este  de  la  Puerta  de  Damasco,  como  lo 
hizo  el  Dr.  Schultz  ,  nos  encontramos  con  una  dificultad  in- 
superable; porque  Josefo  llama  Beceta  á  la  parte  septentrio- 
nal del  templo  en  repetidas  ocasiones  ,  y  sería  absurdo  con- 
fundir dos  montes  (Acra  y  Beceta;,   que  aparecen  separados 


(i)     Dd  Bdlo  judaico,  \ih.  vi,  cap.  vi. 

(2)     Flav.  Joáeph.,  De  Bdlo  judiicOj  lib.  vi,  cap.  vi. 
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en  las  obras  del  citado  historiador.  La  misma  dificultad  ofre- 
cería el  situar  el  monte  Acra  al  Sur  del  templo,  donde  estaba 
el  monte  Ofel  ú  Oflan  (i),  como  más  adelante  veremos. 

Los  pasajes  de  Flavio  Josefo  deben  entenderse  de  la  si- 
guiente manera:  El  valle  del  Tiropeon  separaba  el  collado 
alto,  ó  sea  la  ciudad  de  David,  del  collado  inferior  ó  sea  del 
tercero,  donde  estaba  Moria,  no  del  segundo,  en  donde  nos- 
otros situamos  á  Acra ,  la  ciudad  inferior  conquistada  por 
Josué  á  los  Cananeos,  y  el  valle  que  dividía  las  dos  ciudades 
era  el  Mello  ^  que  comenzaba  en  la  puerta  llamada  hoy  de 
Jafa  ó  Jalil  (del  amigo  de  Dios),  y  descendía  por  el  lado  orien. 
tal  formando  un  semicírculo,  lo  cual  está  muy  conforme  con 
la  idea  que  nos  da  Josefo  de  la  figura  del  Acra  ,  expresada 
por  la  palabra  Amñcurtos,  que  se  aplica  á  la  luna  casi  llena. 

El  nombre  de  Mello  equivale  en  la  lengua  hebrea  á  reple- 
to', y  así,  en  el  libro  tercero  de  los  Reyes^  se  dice:  Salomón 
cedificavit  Mello,  et  cocequavit  voraginem  cipitatis  David 
patris  sui.  Salomón  edificó  á  Mello  y  terrraplenó  el  profun- 
do sumidero  de  la  ciudad  de  David  su  padre. 

Sin  duda  alguna  que  este  sumidero  era  el  valle  Mello,  re- 
llenado el  cual,  se  formó  una  gran  plaza  con  el  fin  de  que  el 
pueblo  tuviese  allí  sus  ¡untas;  pero  Salomón  disminuyó  la 
plaza  edificando  en  parte  de  ella  el  palacio  para  su  esposa  la 
hija  de  Faraón.  Filia  autem  Pharaonis  ascendit  de  civitate 
David  in  domum  siiam  quam  cediñcavevat  ei  Salomón:  tune 
(jediñcavit  Mello  (2). 

Puede  conjeturarse  que,  después  de  haber  unido  á  Sión 
con  Acra,  haciendo  desaparecer  el  valle  Mello  se  daría  este 
nombre  al  palacio,  ó  estancia  real  de  la  mujer  egipcia  de  Sa- 
lomón, y  así  se  comprende  la  segunda  acepción  que  en  la 
Sagrada  Escritura  tiene  la  voz  Mello. 


(i)  Téngase  en  cuenta  la  observación  que  hemos  hecho  al  prin- 
cipio sobre  el  empleo  de  la  palabra  «monte».  Sabemos  perfectamente 
que  Ofel  era  una  plaza  situada  en  un  lugar  elevado,  que  tenía  al 
Oriente  el  Cedrón,  y  al  Occidente  el  Tiropeon. 

(2)  Léanse  con  todo  detenimiento  los  libros  11  de  los  Reyes,  ca- 
pítulo v,  ver.  9,  III,  cap.  ix,  vers.  15-24,  cap.  xi,  ver.  27,  iv,  cap.  xn, 
ver.  20,  II,  y  Paralip,  cap.  viii,  ver.  11. 
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De  ningún  modo  puede  admitirse  la  absurda  teoría  de  Ro- 
binson^  segpún  la  cual  el  Tiropeon,  dirigiéndose  de  la  parte 
de  Siloé,  volvía  por  el  lado  occidental  del  templo  á  la  puerta 
de  Jafa,  donde  dicho  valle  tenia  su  origen. 

Confunde  Robinson  el  monte  Acra  con  el  Calvario,  des- 
truyendo, como  es  natural,  la  autenticidad  del  Santo  Sepul- 
cro; y  en  este  caso,  ¿dónde  estaba  el  valle  que  rellenaron 
David  y  Salomón?  Si  era  el  mismo  Tiropeon,  ¿cómo  nos 
cuenta  la  Sagrada  Escritura  que  los  Amoneos  rellenaron  el 
valle  que  separaba  el  templo  de  la  fortaleza,  ó  sea  de  Acra? 
La  Biblia  nos  habla  de  dos  valles,  y  para  nosotros  resulta 
inadmisible  el  sistema  de  Robinson,  no  por  la  imposibilidad 
de  probar  la  existencia  del  valle  que  comenzaba  en  la  puerta 
de  Jafa,  pues  hoy  día  se  nota  la  depresión  del  terreno  en  di- 
cho lugar,  y  claro  es  que  si  fué  rellenado  por  Salomón,  no 
puede  hallarse  en  nuestros  días  como  en  los  tiempos  más  re- 
motos; sino  porque  así  se  confunden  dos  valles,  atribuyendo 
á  uno  de  ellos  sin  fundamento  alguno  un  origen  imaginario. 
Ademxás,  nos  parece  muy  atrevido,  por  no  decir  ridículo,  el 
negar  sin  pruebas  contra  la  corriente  general  que  el  valle  del 
Tiropeon  tenía  su  origen  al  Norte  de  la  puerta  de  Damasco. 

Motite  Ofel  ú  Ojian.  Significa  su  nombre  lugar  elevado, 
fortificado  por  el  arte,  torre.  Venía  á  ser  este  monte  una  con- 
tinuación del  Moría;  ocupaba  por  consiguiente  el  lado  meri- 
dional del  templo,  y  tenía  por  límites  al  Sur  Siloé,  al  Oriente 
el  valle  Cedrón  ó  Josafat,  y  al  Occidente  el  Tiropeon.  Los 
reyes  Joathán  y  Manases  hicieron  muchas  construcciones  en 
Ofel,  y  allí  habitaban  los  Nathineos,  descendientes  de  los  Ga- 
baonitas,  á  los  cuales  Josué  redujo  casi  á  la  esclavitud,  y  que 
después  de  la  edificación  del  Templo  se  ocupaban  en  llevar 
leña  y  agua  para  los  sacrificios  del  santuario,  teniendo  algunos 
de  ellos  el  honor  de  ser  criados  de  los  levitas  (i).  Como  hecho 
curioso  se  cita  el  haberse  escondido  en  Ofel  el  tirano  Mana- 
hem,  hijo  de  Judas  el  Galileo,  sofista  muy  astuto  que,  des- 
pués de  la  muerte  del  pontífice  Ananías,  fué  preso  y  eje- 


(i)     Lib.  II.  Paral.,  caps,  xxviii  y  xxxni;  I  Esd.,  cap.  viii,  ver.  20; 
II.  cap.  III,  ver.  26  y  IX.  ver.  21.  Josué,  cap.  ix,  vers.  8  y  27. 
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cutado  en  público  con  muchos  géneros  de  tormentos  (i). 
Durante  el  sitio  y  conquista  de  Jerusalén  los  soldados  roma- 
nos, bajo  la  dirección  de  Tito,  «prendieron  fuego  á  la  puerta 
que  estaba  por  el  lado  boreal,  y  quemaron  hasta  los  límites 
del  Oriente,  donde  se  hallaba  la  Torre  Cedrona,  edificada 
encima  del  valle,  de  donde  también  se  hacia  muy  alta  y  muy 
horrible  su  altura  (2),  de  tal  manera  que  no  quedó  ni  pue- 
blo, ni  torre,  ni  muro,  convirtiéndose  todo  en  ruinas.»  San 
Jerónimo,  fundándose  en  una  antigua  tradición  judía,  nos 
habla  también  de  la  existencia  de  la  elevadísima  torre  edi- 
ficada en  Ofel.  Hoy  la  colina  de  Ofel,  desde  el  templo  hasta 
Siloé,  es  un  campo  bien  cultivado,  donde  la  tierra  produce 
excelentes  frutos,  y  á  simple  vista,  después  de  leer  la  Biblia 
y  las  obras  de  Josefo,  se  comprende  muy  bien  la  situación 
de  dicho  monte. 

Monte  Beceta.  No  es  mencionado  en  la  Biblia,  pero  en 
la  historia  de  Bello  judaico  se  dice  que  «estaba  apartado  de 
la  torre  Antonia,  y  como  fuese  el  collado  más  alto  de  todos^ 
estaba  también  junto  á  la  parte  nueva  de  la  ciudad»  (3),  y 
Agripa  1  lo  incluyó  dentro  del  recinto  de  Jerusalén.  Hay  otro 
pasaje  en  el  mismo  capitulo  que  dice:  «el  cuarto  Collado  se 
llama  Beceta  y  tiene  su  asiento  delante  de  la  torre  Antonia, 
pero  apartado  con  fosos  muy  hondos  hechos  á  propósito, 
para  evitar  que,  juntándose  la  torre  y  fuerte  de  Antonia  con 
los  fundamentos  del  collado,  no  fuese  más  expugnable  y 
menos  alta;  por  lo  cual,  la  hondura  del  foso  hacía  más  altas 
aquellas  torres.  Fué  llamada  la  parte  que  añadieron  á  la 
ciudad  con  vocablo  natural  Beceta^  que  en  el  lenguaje  latino 
quiere  decir  villa  nuevay)  (4). 

Muchas  son  las  interpretaciones  que  se  han  dado  á  la  pa- 
labra Beceta:  nosotros  creemos  que  primitivamente  se  Ha- 
llaba Bethitson  (casa  del  rebano),  y  en  efecto,  esta  etimolo- 
gía concuerda  bien  con  la  posición  de  dicho  monte,  que  se 


(i)  Flav.  Joseph.,  libro  11  De  Bello  judaico,  cap.  xvrii. 

(2)  Flav.  Joseph.,  libro  vii  De  Bello  judaico,  cap.  vn. 

(3)  Lib.  VI,  cap.  vr. 

(4)  ídem  id.  id. 
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hallaba  cerca  de  la  puerta  del  rebaño,  y  muy  próximo  á  la 
piscina  probática  ó  de  las  ovejas.  Si  se  puede  traducir  Betli- 
letha  por  plantación  ó  jardín  de  olivos,  como  quiere  el  judio 
Munck,  no  lo  discutimos;  pero  en  lo  que  éste  no  lleva  razón 
es  en  sospechar  que  el  pasaje  de  Josefo,  donde  se  traduce 
Beietha  por  villa  nueva,  esté  truncado.  Y  ya  que  mencio- 
namos á  Munck,  es  preciso  advertir  que  muchas  de  las  citas 
que  hace  no  pueden  comprobarse,  como  se  ve  entre  otros 
muchos  ejemplos  que  sería  fácil  aducir,  por  el  siguiente:  Cet 
auteiir  (Josefo)  dans  le  2."  lipre  de  la  Guerre  des  Juifs  (cha- 
pitre  ig^  54)  distingue  liii-méme  Beietha  de  la  ville  neuve. 
Las  dos  ediciones  que  he  consultado  de  las  obras  del  histo- 
riador judío  no  mencionan,  donde  cita  Munck,  ni  el  nombre 
de  Beceta,  ni  el  de  la  villa  ó  ciudad  nueva. 

Lo  mismo  que  con  las  citas  de  dicho  autor,  sucede  con 
sus  afirmaciones  respecto  de  los  Santos  Lugares.  Así  dice  ha- 
blando del  Calvario:  «La  simple  vista  de  los  Lugares  ha  pro- 
ducido en  el  espíritu  de  los  viajeros  serios  ,  dudas  sobre  la 
autenticidad  del  Calvario  y  del  Santo  Sepulcro  ,  y  la  mayor 
parte  de  los  sabios  modernos  que  han  escrito  sobre  este  asun- 
to, niegan  que  estos  lugares  hayan  podido  existir  allí  donde 
se  muestran  al  presente;»  y  en  el  mismo  párrafo  aííade:  «Bien 
podía  suceder  que  el  Góigota  tuviera  su  ¿^siento  en  la  barria- 
da de  Receta,  que  cuando  la  muerte  de  Jesús  estaba  fuera  de 
la  ciudad»  (i).  Nada  tiene  de  extraño  que  el  judío  Munck 
hable  tan  sin  fundamento  de  esta  manera;  lo  que  sí  debe 
causar  extrañeza  es  que  dicho  autor  y  otros  muchos,  como 
Robinson,  Smith,  etc.,  sean  citados  por  los  cristianos  como 
autoridades  ,  en  contra  de  las  tradiciones  religiosas  del 
Oriente. 

Monte  Gareh.  El  Gareb,  cuyo  nombre  significa  «occi- 
dental,» ocupa  el  Noroeste  de  Jerusalén,  donde  están  situa- 
dos los  establecimientos  rusos,  y  el  Hotel  de  Nuestra  Señora 
de  Francia,  de  los  Padres  Agustinos  de  la  Asunción.  El  Gareb 
ha  sido  siempre  uno  de  los  puntos  más  estratégicos  que  han 


(r)     Palestine,   description  geographique,   historiqíie  et  archeologiqíie, 
por  S.  Munkc,  pág.  52. 
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tenido  los  conquistadores  para  apoderarse  de  Jerusalén. 
El  profeta  Jeremías  habla  de  este  monte  con  palabras 
que  vemos  hoy  cumplidas:  He  aquí  que  vienen  los  días,  dice 
el  Señor;  y  será  edificada  al  Señor  la  ciudad  desde  la  torre 
Hananael  hasta  la  puerta  del  rincón,  y  saldrá  más  adelante 
la  norma  de  la  medida  á  su  vista  sobre  el  collado  de  Gareb 
y  dará  vuelta  á  Goata^y  á  todo  el  valle  de  los  cadáveres  y  de 
la  ceniia,y  á  toda  la  región  de  la  muerte^  hasta  el  torrente 
Cedrón^  etc.  (i).  Efectivamente,  la  moderna  Jerusalén  habi- 
tada por  europeos  y  por  judíos  cuya  procedencia  no  es  fácil 
averiguar,  se  halla  sobre  el  monte  Gareb,  y  rodea  el  valle  de 
los  cadáveres  y  de  las  cenizas,  valles  mencionados  también 
en  el  Talmud,  y  de  que  hablaremos  en  lugar  oportuno. 


Fr.  Juan  Lazcano, 
o.   s.   A. 


{Continuar  ¿i.) 


(i)     Cap.  xxxr,  vers.  38  y  siguientes. 


?^s-í  •f'-rr-í'-í'-f '?>'?"?"?' 4"?' f"f-f  . 


IGiSl !  lí  [TfflifiO  DEL  iiflO " 


LAS  PRUEBAS  DE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS  ¿SE  FUNDAN  EN  EL 

COMIENZO  DEL  MUNDO? 


^OMO  resumen  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  y  para  fijar 
mejor  las  consideraciones  metafísicas  expuestas,  va- 
mos á  servirnos  de  una  demostración  gráfica  que 
hará  más  palpable  el  absurdo  que  envuelve  la  unión  del  con- 
cepto de  lo  creado  con  el  de  lo  eterno. 

Representemos  la  duración  del  mundo,  que,  emplean 
do  términos  escolásticos  ,  podemos  suponer  á  parte  ante 
todo  lo  dilatada  que  se  quiera,  por  una  línea,  trazada  desde 
el  punto  B ,  que  señala   el   día  de  hoy  ,   y   prolongada ,   á 

la   [....  5]  izquierda  de  dicho  punto,  cuanto 

sea  imaginable.  Ahora  bien;  duración  es  la  permanencia  de 
las  cosas  en  su  existencia,  y  como  en  ésta  tenemos  que  llegar 
á  un  no  ser,  por  tratarse  de  algo  creado ,  se  sigue  necesaria- 
mente que  ha  habido  también  no  duración^  lo  que  equivale 
en  nuestra  figura  á  falta  de  linea:  es  decir,  que  nos  encontra- 
mos con  un  límite  A,  más  allá  del  cual  [A. ^J 

no  puede  extenderse. 

No  sucede  lo  propio  si,  en  lugar  de  referirnos  á  lo  pasado, 
miramos  á  lo  futuro,  esto  es,  prolongamos  la  línea  en  direc- 


(i)     Véase  la  pág.  399- 
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ción  opuesta;  porque  no  exigiendo  la  naturaleza  de  las  cosas 
que  tengan  fin^  basta  que  Dios  conserve  indefinidamente  la 
existencia  que  les  ha  dado,  lo  cual  no  implica  ninguna  re- 
pugnancia y  nos  ofrecen  ejemplo  de  ello  las  sustancias  espi- 
rituales, que  son  eternas  á  parte post^y  aun  la  misma  mate- 
ria de  que  se  componen  los  cuerpos  humanos;  pues  sabido 
es  que  en  el  día  del  juicio  final  resucitarán  para  recibir,  jun- 
tamente con  el  alma,  el  premio  ó  castigo  á  que  se  hicieron 
acreedores  por  sus  ^obras,  y  no  perecerán  jamás.  Luego  de- 
bemos deducir  que  es  esencial  á  lo  creado  el  tener  principio 
en  su  existencia,  pero  no  el  tener  fin. 

El  P.  Sertillanges  (r),  después  de  un  ligero  análisis  de  las 
cinco  razones  principales  con  que  se  demuestra  la  existencia 
de  Dios,  concluye  afirmando  que  ninguna  tiene  su  funda- 
mento en  el  comienzo  del  mundo.  Nosotros  opinamos  lo  con- 
trario respecto  de  todas,  si  se  exceptúan  las  deducidas  de 
nuestra  propia  conciencia,  en  la  que  se  manifiesta  una  ley 
moral  que  no  nos  hemos  impuesto  nosotros  mismos  ni  ha 
sido  dictada  por  hombre  alguno. 

Aunque  no  se  admita  con  Leibnitz  que  sólo  hay  una  prue- 
ba de  la  existencia  de  Dios,  es  cierto  que  las  llamadas  por  los 
filósofos  metafísicas,  físicas  y  morales  no  son  otra  cosa 
que  aplicaciones  distintas  del  principio  de  causalidad;  y 
como  ya  hemos  hecho  ver  que  éste  supone,  sin  remedio,  la 
noción  de  comienzo,  de  aquí  que  indirectamente  quede  pro- 
bada nuestra  opinión.  Sin  embargo,  no  nos  dispensaremos 
de  hacerlo  de  un  modo  directo. 

El  argumento  de  la  contingencia  consiste  en  inferir  de  la 
mutabilidad  y  limitación  de  los  seres  que  constituyen  el  uni- 
verso la  existencia  de  un  Ser  necesario.  Mas,  para  que  esta 
consecuencia  aparezca  con  toda  su  claridad,  preciso  es  que 
sepamos  porqué  lo  contingente  reclama  una  causa  que  lo 
haya  producido;  y  en  qué  debemos  colocar  su  esencia  meta- 
física, ó  sea  en  qué  se  distingue  del  Ser  necesario. 

Todos  convienen  en  que  el  constitutivo  lógico  del  Ser  ne- 


(i)     Reviie  Thomiste.  Septembre  1897,  pág.  454.  La  preiive  de  Vexh- 
tence  de  Dieu  et  Véternilé  du  Monde. 
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cesario,  que  es  como  la  raíz  de  los  otros  atributos  ó  perfec- 
ciones divinas  y  por  el  que  se  distingue  de  los  demás  seres, 
consiste  en  no  haber  sido  causado,  ó,  lo  que  es  igual  (i),  en 
no  tener  comienzo  en  la  existencia,  en  ser  á  se\  lo  que  se  de- 
nota con  el  nombre  aseidad^  término  bárbaro  pero  muy  ex- 
presivo, y  que  significa  que  Dios  existe  en  virtud  de  su  pro- 
pia esencia.  Lo  contrario  debe  afirmarse  del  ser  contingente. 
De  mod  oque  lo  primero  que  se  concibe  en  lo  contingen- 
te (2)  y  constituye  su  esencia  metafísica,  es  el  comienio  de 
su  existencia,  y  de  ahí  se  derivan  todas  las  demás  imperfec- 
ciones que  necesariamente  lo  acompañan;  como  son  la  mis- 
ma contingencia,  la  mutabilidad,  el  constar  de  potencia  y 
acto,  el  ser  limitado,  etc. 

Veámoslo:  mientras  se  considera  á  un  ser  como  pura- 
mente posible,  sin  relación  á  la  existencia  y  destituido,  por 
tanto,  de  toda  realidad  física,  es  eterno  y  necesario,  como 
necesario  y  eterno  es  el  mismo  Dios,  donde  únicamente 
existe.  En  el  momento  en  que  se  le  hace  actual  ó  pasa  á 
existir  en  la  realidad,  lo  que  equivale  á  comenzar  á  ser,  es 
cuando  adquiere  el  carácter  de  contingente  y  mudable^  por- 
que puede  cesar  de  existir  ó  ser  de  otro  modo  distinto;  el  de 
dependiente  de  quien  lo  redujo  al  acto;  el  de  limitado,  pues 
repugna  que  tenga  todas  las  perfecciones;  y,  por  último,  el  de 
estar  compuesto  de  un  elemento  potencial  y  otro  actual,  Y 
es  digno  de  notarse  que,  así  como  en  el  ser  necesario  se  deri- 
van de  la  aseidad  todas  las  perfecciones,  las  cuales  en  sí  son 
una  misma  cosa  y  sólo  las  distinguimos  mentalmente,  así 
también  de  la  propiedad  de  tener  comienzo  dimanan  en  el 
ser  contingente  todas  sus  imperfecciones,  y  tampoco  hay  entre 
ellas  distinción  real  y  sí  solamente  lógica;  pues  en  la  realidad 
lo  que  es  mudable  es  contingente,  limitado,  finito,  ha  comen- 


(i)  Ya  hemos  demostrado  que  efecto  y  ser  que  comienza  á  exis- 
tir son  cosas  idénticas. 

(2)  Debemos  advertir  que  hablamos  del  ser  contingente  actual, 
pues  en  él  nos  fundamos  para  demostrar  la  existencia  de  Dios,  no 
en  el  meramente  posible,  si  es  que  á  éste  puede  denominársele  con- 
tingente. 
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zado;  y  lo  que  es  finito,  ha  comenzado,  tiene  límites,  es  mu- 
dable, dependiente,  etc. 

Si  á  lo  contingente  se  le  niega  el  comienzo,  no  se  puede 
concebir  que  haya  sido  meramente  posible;  su  esencia  y  exis- 
tencia se  identifican;  en  una  palabra,  se  le  destruye  como  tal 
y  se  le  hace  necesario.  Ahora  bien,  como  todos  los  argumen- 
tos con  que  se  prueba  la  existencia  de  Dios  tienen  su  punto 
de  partida  en  las  diversas  propiedades  de  las  criaturas,  las 
cuales  á  su  vez  se  apoyan  en  la  de  duración  limitada,  se 
deduce  lógicamente  que  todos* tienen  su  fundamento  en  ella. 

Para  confirmar  lo  dicho,  transcribiremos  el  pasaje  donde 
el  sabio  dominico  expone  el  argumento  de  las  causas  eficien- 
tes (i).  «Observamos,  dice,  en  este  mundo  acciones,  movi- 
mientos, cambios  de  fuerza  y  de  actividad  de  donde  se  origi-^ 
nan  ciertos  efectos  que  atribuímos  á  determinadas  causas. 
Estas  están  ordenadas  de  tal  suerte,  que  un  efecto  es  á  su 
vez  causa  de  otro.  Pero  lo  que  no  se  encuentra,  lo  que  es 
imposible,  es  que  un  ser  sea  causa  de  sí  mismo;  pues  sería 
necesario  que  se  precediese,  no  digo  en  el  tiempo,  pero  sí  en 


(i)  Nous  constatons  en  ce  monde  des  actions,  des  mouvements, 
des  échanges  de  forcé  et  d'activité  d'oú  résultent  certains  effets  que 
nous  attribuons  á  certaines  causes.  Et  il  y  a  un  ordre  entre  ees  cau- 
ses, de  sorte  que  tel  effet  devient  á  son  tour  une  cause  á  l'égard  d'un 
autre  effet.  Mais  ce  qui  ne  ce  rencontre  point  et  ce  qui  est  impossi- 
ble,  c'est  qu'un  étre  soit  á  lui-méme  sa  cause;  car  il  faudrait  pour 
cela  qu'il  se  précédát  lui-méme,  je  ne  dis  pas  dans  le  temps,  mais 
dans  la  possession  de  ce  qui  lui-manque.  Etre  causé,  en  effet,  c'est 
recevoir;  causer,  au  contraire,  c'est  fournír;  et  il  ya  contradiction 
dans  les  termes  á  ce  qu'un  etre  qui  doit  recevoir  soit  en  méme 
temps  et  sous  le  mó.ne  rapport  en  état  de  fournir.  Et  done,  tout  étre 
ou  tout  phénoméne  qui  ne  porte  pas  en  soi  la  raison  suffisante  de  son 
existence  doit  recevoir  cette  existence  d'autrui.  Cet  autrui,  s'il  est 
dans  le  méme  cas,  doit  la  recevoir  d'un  troisiéme  et  ainsi  de  suite... 
il  faut  done  supposer  á  la  source  de  toute  causalité  une  cause  efficien  - 
te  premiére,  d'ou  découle  l'efficacité  de  toutes  les  autres.  Cette  cause 
premiere,  nous  l'appelons  Dieu. 

II  est  facile  de  voir  que  la  preuve  ainsi  construite  ne  s'appuie  en 
aucune  faf;on  sur  l'idée  du  commencement  du  monde.  (Id.,  p.  456.) 
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la  posesión  de  lo  que  le  falta.  Ser  causado,  en  efecto,  es  re- 
cibir; causar,  por  el  contrario,  es  suministrar;  y  hay  contra- 
dicción en  los  términos  en  que  un  ser  que  debe  recibir,  se 
halle  al  mismo  tiempo  y  bajo  un  mismo  respecto  en  estado 
de  suministrar.  Por  tanto,  todo  ser  ó.  todo  fenómeno  que  no 
tiene  en  sí  la  razón  suficiente  de  su  existencia  debe  recibirla 
de  otro;  éste  si  se  encuentra  en  el  mismo  caso  de  un  tercero, 
y  asi  todos  los  demás... «  Y  como  no  puede  depender  actual- 
mente de  una  infinidad  de  causas,  «hay  que  suponer  un  ma- 
nantial de  toda  causalidad;  una  causa  primera  de  donde 
dimana  la  eficiencia  de  todas  las  otras.  Esta  causa  primera 
es  Dios.» 

«Es  fácil  de  ver,  añade,  que  la  prueba  así  establecida  no 
se  apoya  de  ninguna  manera  en  la  idea  de  un  comienzo  del 
mundo.»  Pero  ¿no  observa  el  P.  Sertillanges  que  en  tanto 
se  asegura  que  dichos  seres  son  producidos  por  otro  que  no 
lo  es,  en  cuanto  que  han  pasado  de  la  mera  posibilidad  al 
acto,  única  cosa  que  puede  expresarse  por  la  palabra  comen- 
:^ar\  y  que,  si  se  les  priva  de  este  carácter,  no  hay  razón  para 
afirmar  que  han  sido  creados?  Figúrese  el  docto  articulista 
que  prescindiendo  de  esta  propiedad  y  fundándose  tan  sólo 
en  la  contingencia,  trata  de  probar  á  uñateo  que  Dios  existe: 
si  principia  su  adversario  por  negarle  que  lo  contingente  ha 
sido  hecho,  y  lo  sostiene  porque  se  le  concede  que  no  repug- 
na que  haya  existido  siempre,  de  donde  infiere  que  nunca 
ha  sido  creado,  y  no  admite  la  revelación,  ¿conseguiría  el 
P.  Sertillanges  persuadirle?  No  dudamos  afirmar  que  no. 
Además,  sería  imposible  demostrarle  que  los  seres  que  for- 
man el  mundo  son  contingentes,  sin  acudir  á  la  experiencia 
por  la  cual  sabemos  de  muchos  en  particular  que  han  comen- 
zado, y  por  esto  concluimos  que  todos  han  tenido  principio, 
y  que  son  contingentes  ó  causados. 

No  obsta  que  al  formular  el  silogismo  no  se  mencione  la 
idea  de  comienzo  para  nada  ,  pues  como  dejamos  consigna- 
do, va  incluida  en  la  de  ser  contingente ,  como  cuando  cali- 
ficamos de  angélica  una  sustancia  ,  se  sobrentiende  que  es 
espiritual. 

Tampoco  nos  parece  exacto  lo  que  á  continuación  escribe 
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el  P.  Sertillanges  (i):  «Que  el  mundo  haya  comenzado  ó 
no  ,  se  encuentran  efectos- que  dependen  de  ciertas  causas, 
las  cuales  ,  siendo  ellas  mismas  dependientes  en  su  ejercicio 
de  causalidad,  suponen  la  intervención  de  una  causa  nueva, 
de  donde  procede  su  influencia.»  Aquí  se  incurre  en  una  peti- 
ción de  principio.  En  tanto  hay  efectos  y  diversidad  de 
seres  ,  en  cuanto  que  ha  comenzado  el  mundo ;  pues  de  lo 
contrario  no  existiría  más  que  un  ser  único  ,  que  ni  siquiera 
sería  efecto^,  por  las  razones  alegadas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Examinemos  el  ejemplo  que  aduce  el  docto  dominico  en 
comprobación  de  su  doctrina.  «He  aquí  un  animal.  ¿Cuál  es 
la  causa  de  su  existencia?  Así  planteada  la  cuestión,  puede 
tener  un  doble  sentido:  ó  bien  se  trata  de  explicar  el  origen 
del  animal  ó  su  existencia  actual ,  esto  es  ,  su  permanencia. 
En  este  último  caso,  el  efecto  dicho  debemos  atribuirlo  á  la 
constitución  misma  del  animal;  al  equilibrio  especial  y  esta- 
ble de  las  sustancias  que  lo  componen  ,  bajo  la  influencia  ó 
más  bien  la  absorción  completa  de  la  forma  viviente,  el  alma. 
Tal  es  la  causa  próxima  del  fenómeno.  Pero  esta  causa  es  á 
su  vez  un  efecto,  pues  el  equilibrio  de  las  sustancias  que 
constituyen  al  animal,  y  el  juego  complejo  de  su  vida  depen- 
den de  una  multitud  de  condiciones  exteriores:  calor  ,  pre- 
sión, afinidades  y  otras  innumerables  difíciles,  de  analizar,  de 
las  que  muchas,  sin  duda,  no  se  conocen  ,  pero  que  pueden 
expresarse  con  la  palabra  influencias  cósmicas.  Pues  bien,  si 
tomáis  aparte  cada  una  de  estas  influencias,  encontraréis  que 
es  el  resultado  de  una  serie  de  causas  ordenadas  que  depen- 
den actualmente  la  una  de  la  otra  en  su  ejercicio,  y  esta  ca- 
dena os  permitirá  remontaros  de  anillo  en  anillo  ,  no  en  lo 
futuro,  sino  en  el  presente  mismo,  hasta  un  manantial  primi- 
tivo de  toda  actividad  ,  sin  el  que  ni  el  animal  considerado, 


(i)  Que  le  monde  ait  commencé  ou  non,  il  s'y  rencontre  des  effets 
qui  dépendent  de  certaines  causes,  lesquelles,  étant  elles-mémes  de- 
pendentes dans  leur  exercice  me  me  de  cause,  supposent  rintervention 
d'une  cause  nouvelle  d'oü  leur  influsnce  déri/e.  (Id. ,  p.  457.) 
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ni  ninguna  de  las  causas  que  condicionan  su  sér  ,  podrían 
subsistir»  (i). 

I^a  causa  próxima  y  principal  de  continuar  existiendo  el 
supuesto  animal,  es  que  ha  recibido  la  existencia  ;  para  que 
permanezca  en  el  instante  que  sigue,  es  necesario  que  exis- 
tiese en  el  anterior,  y  las  demás  causas  sin  ésta  de  nada  sir- 
ven. Lo  mismo  decimos  de  las  otras  causas  señaladas  ,  que 
antes  de  obrar  necesitan  existir.  De  aquí  que  hubiera  sido 
más  lógico  examinar  primero  la  cuestión  del  origen  que  la 
referente  á  la  permanencia.  Esto  aparece  más  claro  tratán- 
dose déla  permanencia  de  nuestra  alma  ó  de  la  de  un  ángel. 
La  permanencia  de  una  sustancia  espiritual  se  debe  á  que 
ha  sido  creada,  y  á  que  Dios  la  conserva.  Asi,  pues  ,  la  per- 
manencia iit  sic  ,  de  las  cosas  ,  no  prueba  directamente  la 
existencia  de  Dios,  sino  á  lo  más  uno  de  sus  atributos,  la  pro- 
videncia, y  aún  nos  atrevemos  á  afirmar  que  ni  ésta  siquiera, 
mientras  no  se  suponga  que  aquéllas  han  sido  creadas. 


(i)  Prenons  un  exemple.  Voici  un  animal.  Qu'est-ce  qui  est  cause 
de  l'existence  de  cet  animal?  La  question  ainsi  posee  peut  avoir  un 
double  sens.  Ou  bien,  il  s'agit  d'expliquer  la  venue  dans  l'étre  de 
l'animal  en  question,  ou  bien  il  s'agit  d'expliquer  son  existence  ac- 
tuelle,  autrement  dit  ,  sa  permanence.  Dans  ce  dernier  cas,  nous 
allons  attribuer  l'effet  dont  nous  parlons  á  la  constitution  mó  ne  de 
l'animal,  á  l'equilibre  spécial  et  stable  des  substances  qui  le  com- 
posent,  sous  la  domination  ou  plutót  l'absorption  complete  de  la  for- 
me vivante,  l'áme.  Telle  es  la  cause  prochaine  du  phénoméne.  Mais 
cette  cause  est  elle-méme  un  effet:  car  l'equilibre  des  substances  qui 
composent  l'animal  et  le  jeu  complexe  de  sa  vie  dépendent  dune 
foule  de  conditions  extérieures:  chaleur ,  pression  ,  affinités  ,  et  une 
miryade  d'autres  difficiles  á  analisser  ,  dont  beaucoup  sans  doute 
sont  inconnues,  mais  qui  peuvent  s'exprimer  d'un  mot:  les  influences 
cosmiques.  Or,  si  vous  preñez  á  part  chacune  de  ees  influences,  vous 
trouverez  qu'elle  est  elle-méme  le  résultat  d'une  serie  de  causes  or- 
données,  et  dépendant  actuellement  Tune  de  l'autre  dans  leur  exerci- 
ce,  et  cette  serie  vous  permettra  de  remonter,  d'anneau  en  anneau, 
non  pas  dans  le  passé,  mais  dans  le  présent  méme,  jusqu'á  une  sour- 
ce,  premiére  de  toute  activité  sans  laquelle  ni  l'animal  consideré,  ni 
aucune  des  causes  qui  conditionnent  son  étre  ne  sauraient  subsis- 
ten (Id.,  p.  457.) 
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«¿Tratáis  ahora — continúa  el  P.  Sertillanges  (i) — no  ya  de 
la  permanencia,  sino  del  origen  de  nuestro  animal?  El  proce- 
dimiento es  el  mismo.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este  devenir  ó 
llegar  á  ser  (origen)? — El  generador.  ¿Cuál  es  la  causa  de 
éste^  considerado  como  tal,  ó,  en  términos  más  precisos, 
cuál  es  la  causa  de  la  generación?  Por  una  parte  la  acción 
propia  del  que  engendra,  y,  por  otra,  la  serie  de  influencias, 
que  exigíamos  poco  ha,  indispensable  en  toda  generación, 
Y  he  aquí  cómo  para  explicar  suficientemente,  ya  la  acción 
propia  del  animal,  ya  las  influencias  exteriores  que  se  com- 
binan con  ella,  necesitamos  de  nuevo  remontarnos  de  causa 
en  causa  hasta  una  primera  que  está  actualmente  en  ejerci- 
cio, y  cuya  influencia  todo  lo  explica.  Se  ve,  por  consiguien- 
te, que  la  cuestión  del  origen  del  mundo  no  entra  para  nada 
en  esta  manera  de  presentar  el  argumento.»  No  está  mal  ra- 
zonado, y  desde  luego  nos  declararíamos  vencidos,  si  no  ad- 
virtiéramos que,  al  indagar  la  causa  de  la  acción  generatriz, 
no  podemos  prescindir  del  ser  generador  que  ha  sido  tam- 
bién producido  por  otro,  éste  por  un  tercero,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  el  primero  que  fué  creado  por  Dios,  y  ya  nos 
sale  al  encuentro  la  idea  de  tiempo  pasado  y  con  ella  la  d¿ 
comienzo. 

El  P.  Sertillanges  no  admite  que  debamos  llegar  á  un  ser 


(i)  Párlez-vous  maintenant  non  plus  de  la  permanence,  mais  de  la 
venue  au  monde  de  notre  animal?  Le  procede  est  le  méme.  Qu'est 
ce  qui  ^st  cause  de  ce  devenir? — C'est  le  générateur.  Qu'est  ce  qui 
est  cause  du  générateur,  consideré  comme  tel,  ou,  en  termes  plus  sim- 
ples, qu'est  ce  qui  est  cause  de  la  génération  par  cet  étre?  C'est, 
d'une  part,  l'action  propre  de  cet  étre;  c'est,  d'autre  part,  la  serie 
d'influences  que  nous  requérions  tout  á  l'heure  et  qui  est  l'indispen- 
sable  accompagnement  de  toute  génération.  Et,  de  nouveau,  vous 
voilá  mis  en  demeure,  pour  expliquer  suffisamment  soit  l'action  pro- 
pre de  l'animal,  soit  les  influences  extérieüres  qui  se  combinent  avec 
elle,  de  remonter  de  cause  en  cause  jusqu'á  une  premiere  cause, 
actuellement  en  exercice,  et  dont  l'inflaence  explique  tout.  Vous  le 
voyez  done,  la  question  des  origines  du  monde  n'est  pour  rien  dans 
cette  fayon  de  presenter  la  preuve.  (ídem,  pág.  458.) 
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primero.  Bien  débiles  son,  en  verdad,  sus  razones;  pues  re- 
ciben su  fuerza  aparente  de  una  lastimosa  confusión  de  tér- 
minos, y  de  suponer  probado  lo  mismo  que  se  intenta  pro- 
bar. «Volvamos,  dice  (i),  al  ejemplo  clásico  de  las  genera- 
ciones sucesivas.  El  hijo  depende  del  padre,  el  padre  del 
abuelo,  el  abuelo  del  bisabuelo,  y  asi  sucesivamente.  Se  dice: 
es  así  que  no  se  puede  llegar  hasta  el  infinito,  luego  es  nece- 
sario un  ser  primero,  y,  para  explicar  éste,  hay  que  recurrir 
á  una  causa  superior.  La  fuerza  del  argumento  está  en  la 
imposibilidad  de  remontarnos  hasta  lo  infinito  en  las  causas. 
Pero  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  caso  presente  difiere 
mucho  del  examinado  antes.  Decíamos,  es  imposible  llegar 
hasta  el  infinito  en  las  causas  que  dependen  unas  de  otras  en 


(i)  Reprenons  l'exemple  classique  des  générations  successives. 
Le  fils  dépend  du  pére,  le  pére  du  grand  pere,  le  gran  pcre  de  Taíeul, 
et  ainsi  de  suite.  Or,  dit-on,  l'on  ne  peut  ainsi  remonter  á  Tinfini, 
done  11  faut  un  premier,  et  pour  expliquer  ce  premier,  il  faut  faire 
appel  á  une  cause  superieure.  Le  point  central  de  l'argument  est 
bien  toujours,  ici,  l'impossibilité  de  remonter  a  l'infini  dans  les  cau- 
ses; mais  veuillez  remarquer  que  le  cas  est  tres  different  de  celui  que 
nous  examinions  tout  á  l'heure.  Nous  disions:  II  est  impossible  de 
remonter  á  l'infini  dans  les  causes  qui  dépendent  Vane  de  Vaiitye  dans 
leiir  exercice;  parce  que  l'influx  dépensé  par  la  derniére,  n'ayant  sa 
source  ni  en  elle  ni  dans  aucun  des  intermédiaires,  il  faut  en  cher- 
cher  ¡'origine  dans  une  cause  premiére  et  indépendante.  Mais  ici  le  rai- 
sonnement  ne  s'applique  plus.  L'influx  dépensé  par  le  dernier  géné- 
rateur  ne  dépend  pas  du  précédent  consideré  comme  tel.  Le  fils  dé- 
pend de  son  pére  dans  son  propre  devenir;  il  n'en  dépend  déj.'i  plus 
dans  sa  permanence,  i\  plus  forte  raison  n'en  dépend-il  pas  dans  les 
:ictes  générateurs  qu'á  son  tour  il  pourra  produire.  L'existence  qu'il 
a  recu  de  son  pére  est  bien,  en  fait,  la  condition  de  sa  paternité; 
elle  n'en  est  pas  le  principe.  II  est  accidentel  au  pére  d'étre  fils,  de 
sorte  que  la  serie  ainsi  construite:  le  fils,  le  pcre,  le  grand-pcre, 
Taieul,  n'est  pas,  á  proprement  parler,  une  serie  de  causes,  C  est 
une  serie  d'etres  dont  chacun  est  ou  plutót  fut  cause  par  rapport  au 
suivant;  mais  dont  l'ensemble  ne  concourt  pas  a  un  mcme  effet  par 
la  communication  l'un  a  Tautre  d'un  mOme  influx.  Et  ainsi  Ion  ne 
peut  plus  diré:  Si  la  serie  des  peres  et  des  fils  va  á  l'infini,   la  pater- 
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Sil  ejercicio;  porque,  como  el  inñujo  de  la  última  no  procede 
de  sí  misma  ni  de  ninguna  de  las  intermedias,  preciso  es 
buscar  su  origen  en  una  causa  primera  é  independiente. 
Pero  aquí  no  se  aplica  ya  este  raciocinio.  El  influjo  del  últi- 
mo generador  no  depende  del  precedente  considerado  como 
tal.  El  hijo  depende  de  su  padre  en  su  devenir^  origen,  pero 
no  en  su  permanencia;  y,  con  mayor  razón,  no  depende  en 
los  actos  generadores  que  pueda  producir.  La  existencia  que 
ha  recibido  de  su  padre  es  de  hecho  la  condición  de  su  pa- 
ternidad, no  el  principio.  Es  accidental  al  padre  ser  hijo;  de 
suerte  que  la  serie  así  formada  hijo,  padre,  abuelo,  etc.,  no 
es,  propiamente  hablando,  una  serie  de  causas,  sino  de  seres 
de  los  que  cada  uno  es,  ó  más  bien  fué  causa  con  relación 
al  siguiente;  pero  cuyo  conjunto  no   concurre  á  un   mismo 


nité  n'a  plus  de  source;  car  la  source  de  la  paternité  du  fils  est  en 
lui  et  dans  les  influences  extérieures,  elle  n'est  pas  dans  le  pére.  On 
ne  peut  plus  diré:  II  faut  un  premier  parent  pour  communiquer 
l'influx  générateur  ¿i  tous  les  autres,  puisque  cet  influx  ne  passe  pas, 
en  realité  de  l'un  á  l'autre.  Et  quand  on  demande  la  raison  de 
l'existence  actuelle  de  Fierre  ou  de  la  production  actuelle  de  Paul, 
ce  n'est  pas  la  chaíne  des  ascendents  qu'il  faut  remonter,  c'est  la 
chaine  des  causes  directment  el  actuellement  nécessaires  á  la  pro- 
duction de  cet  effet.  Homo  et  sol  generant  hominem,  disaient  les  sco- 
lastiques.  Au-dessus  du  soleil,  c'est-á-dire,  pour  nous,  de  la  machine 
universelle  qui  concourt  á  toutes  nos  oeuvres,  placez  la  cause  pre- 
miére,  oú  toute  efficience  puise  son  aliment,  et  vous  aurez  une  ex- 
plication  suffisante  de  chacune  des  générations  humaines.  Toutes, 
á  ce  point  de  vue,  sont  dans  le  méme  cas;  la  derniére  est  aussi  prés 
de  la  source  commune  que  le  fut  la  premiore,  s'il  en  existe.  Qu'im- 
porte,  des  lors,  le  nombre  de  ees  générations,  et  qu'importe  leur  in- 
ñnitude?  Chacune  suffit  á  Texplication  de  la  suivante  et  n'a  de 
rapport  de  causalité  qu'avec  elle.  N'est-il  pas  clair  qu'il  peut  y  en 
avoir  autant  qu'on  voudra,  et  que  leur  déroulement  peut  remplir 
l'infini  des  siccles?  Si,  en  tout  cas,  un  tel  infini  est  impossible,  vous 
devrez  en  chercher  ailleurs  la  raison;  elle  ne  découle  en  aucune  fa9on 
des  necessités  de  l'efficience.  La  preuve  de  Dieu  par  la  causalité  se 
ruine  done  elle-mcme  ñ  emprunter  cette  notion.  (ídem,  págs.  459 
y  460.) 
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efecto  por  la  comunicación  del  mismo  influjo  de  uno  á  otro. 
Y  así  no  puede  decirse:  si  la  serie  de  padres  y  de  hijos  se 
extiende  hasta  lo  inñnito,  la  paternidad  uo  tiene  origen;  por- 
que la  fuente  de  la  paternidad  del  hijo  está  en  sí  mismo  y  en 
las  influencias  exteriores,   no  en  el  padre.  Tampoco  puede 
decirse:  es  necesario  un  primer  padre  para  comunicar  el  in- 
flujo generador  á  todos  los  demás,  puesto  que  este  influjo  no 
pasa,  en  realidad,   del  uno  al  otro.   Cuando  se  pide  la  razón 
de  la  existencia  actual  de  Pedro  ó  de  la  producción  actual 
de  Pablo  no  se  ha  de  subir  por  la  serie  de  ascendientes,  sino 
por  la  serie  de  causas  directa  y  actualmente  necesarias  para 
la  producción  del  efecto.  Homo  et  sol  generant  hominem, 
decían  los  escolásticos.   Más  arriba  del  sol,  es  decir,  para 
nosotros  de  la  máquina  universal  que  concurre  á  todas  nues- 
tras obras,  colocad  la  causa  primera,  de  donde  toda  eficiencia 
recibe  su  actividad,  y  tendréis  una  explicación  satisfactoria 
de  cada  una  de  las  generaciones  humanas.  Desde  este  punto 
de  vista  todas  se  encuentran  en  tV  mismo  caso:  la  última 
está  tan  próxima  al  origen  común  como  la  primera,  dado 
que  exista.  ¿Qué  importa,  pues,  el  número  de  estas  genera- 
ciones" y  su  infinidad?   Cada   una  basta   para  explicar  la  si- 
guiente, y  no  tiene   relación   de  causalidad,  sino   con    ella. 
¿No  está  bien  claro  que  puede  haber  tantas  como  se  quiera, 
y  que  su  desarrollo  puede  llenar  el  infinito  de  los  siglos?    En 
todo  caso,  si  tal  infinito  es  imposible,  debéis  buscar  en  otra 
parte  la  razón,  pues  de  la  eficiencia  de  ninguna  manera  se 
deduce.  Por  consiguiente,  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios 
por  la  causalidad  cae  por  su  base  al  acudir  á  la  noción  de 
comienzo.» 

El  hijo  no  sólo  depende  del  padre  en  su  devenir^  sino  tam- 
bién en  los  actos  generadores,  no  queriendo  decir  con  esto 
que  el  padre  influya  inmediatamente  en  dichos  actos,  sino 
que  el  hijo  en  tanto  es  capaz  de  ejecutarlos  en  cuanto  que 
recibió  la  actividad  generatriz  de  su  padre,  juntamente  con 
la  existencia.  De  donde  resulta,  que  la  fuente  de  la  potencia 
de  engendrar  que  tiene  el  hijo  está  en  el  que  le  dio  el  ser. 
Cierto  que  el  hijo  es  libre  para  hacer  ó  no  uso  de  la  actividad 
recibida  y,  en  este  sentido,  ser  ó  no  padre,  pero  no  lo  es 
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menos  que  de  ningún  modo  lo  sería  si  no  le  hubiese  sido 
comunicada  la  facultad  generadora. 

Por  la  simple  lectura  del  pasaje  copiado  se  ve  que  el  sabio 
dominico  confunde  el  influjo  y  acto  de  la  generación  con  su 
causa,  asi  como  la  paternidad,  que  es  una  simple  relación, 
con  la  causa  de  la  misma  paternidad,  ó  sea  con  la  virtud 
generatriz.  Es  accidental  al  padre  ser  hijo,  pero  no  lo  es,  y 
si  muy  esencial  haber  recibido  ya  de  otro,  si  no  se  trata  del 
primero,  ya  de  Dios,  la  facultad  de  poder  engendrar.  De 
modo  que  la  serie  hijo,  padre,  abuelo,  etc.,  no  es  verdade- 
ramente una  serie  de  causas  subordinadas  per  se,  como  de- 
cían los  antiguos,  esto  es,  que  concurran  todas  á  producir  un 
mismo  efecto,  sino  per  accidens^  cuyo  desarrollo  no  puede 
ser  infinito;  porque  seria  imposible  asignar  una  causa,  en  se- 
mejante serie,  de  la  que  dimanasen  todas  las  demás  y,  tra- 
tándose, por  ejemplo,  del  hombre  hay  que  llegar  necesaria- 
mente á  uno  donde  principió  la  generación  humana  y  que  no 
fué  producido  por  otro  hombre,  sino  criado  por  Dios. 

Afirmar  que  el  número  de  términos  de  dicha  serie  puede 
ser  infinito,  es  dar  por  supuesta  la  creación  ab  cetenio^  que 
es  precisamente  de  lo  que  se  trata.  Pero,  por  un  imposible, 
supongamos  aún,  en  nuestro  ejemplo,  que  el  hombre  ha  sido 
creado  ab  ceterno;  vamos  á  demostrar,  con  Suárez,  que  la  serie 
de  hombres  no  puede  ser  infinita.  El  hombre  creado  de  este 
modo  en  el  instante  mismo  que  fuera  creado,  no  podría  en- 
gendrar á  otro,  porque  esto  exige  sucesión;  luego  es  necesario 
que  el  engendrado  por  otro,  aunque  éste  exista  desde  la  eter- 
nidad, sea  posteriora  él  en  duración.  Ahora  bien,  esta  dura- 
ción es  finita  ó  infinita:  finita  no  puede  ser,  pues  de  lo  con- 
trario, ó  ninguno  de  los  dos  era  eterno,  lo  que  es  contra  la 
hipótesis,  ó  entre  la  eternidad  y  el  tiempo  habría  un  espacio 
finito,  ó  ambos  eran  eternos  y,  sin  embargo,  el  uno  anterior 
al  otro  en  duración  finita,  todo  lo  cual  envuelve  contradicción 
manifiesta;  porque  si  la  duración  de  un  hombre  excede  á  la 
de  otro  en  tiempo  limitado  y  la  que  es  menor  es  finita,  tam- 
bién la  otra  es  necesariamente  finita  y,  por  consiguiente,  no 
es  eterna.  Mas  si  ambas  son  infinitas,  es  imposible  que  la  una 
exceda  á  la  otra,  y  las  dos  serán  eternas  y  sin  comienzo;  lo 
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que  también  repui^ma.  Luego  es  imposible  que  el  hombre 
creado  ab  alterno  no  anteceda  en  duración  infinita  al  que  es 
engendrado  por  él  y,  por  tanto,  la  serie  de  generaciones  que 
de  él  se  deriva  nunca  puede  ser  infinita.  De  aquí  que  ascen- 
diendo, á  partir  de  cualquier  hombre,  por  la  escala  de  todos 
sus  progenitores,  no  cabe  proceder  in  inñiiitum^  sino  que 
forzosamente  hay  que  llegar  al  primero. 

Ponemos  fin  al  presente  articulo  con  las  siguientes  pala- 
bras de  Suárez  (i):  «Es  inconcebible  el  progreso  infinito  en 
las  generaciones  humanas,  sin  llegar  á  un  hombre,  que  sea  el 
primer  padre  de  todos  los  otros,  de  no  suponer  que  la  especie 
humana  no  ha  sido  producida  por  Dios;  porque  si  ha  sido 
creada,  ciertamente  ha  debido  serlo  en  algún  individuo  deter- 
minado.» Lo  propio  se  debe  decir  de  todas  las  demás. 

Fr.  Quirino  Burgos, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 


(i)  Intelligi  non  potest  infinitas  progresas  in  humanis  genera- 
tionibus,  numquam  deveniendo  ad  aliquem  hominem,  qui  sit  veluti 
primus  parens  caeterorum,  nisi  ponendo  speciem  humanam  non  pro- 
ductam  á  superiori  principio;  quia  si  producía  est,  revera  in  aliquo 
determinato  individuo  necessano  produci  debuit.  (Suárez,  Disputatio- 
nes  Mdaphisicce ,  disp.  xxix.) 


EL  iGlETISiO !  LI  ELECTiiD 


(1) 


UN  tener  por  milagros  los  fenómenos  citados,  demues- 
tra luego  el  Santo  cómo  no  son  naturales  todos  los 
hechos  que  se  tienen  por  tales,  sino  que  muchos 
se  deben  al  humano  ingenio  y  muchos  á  las  malas  artes  del 
demonio.  A  este  propósito  pone  San  Agustín  en  boca  de  sus' 
adversarios  las  siguientes  palabras:  «Si  se  han  de  tener  por 
ciertos  y  hemos  de  creer  en  los  fenómenos  citados,  creed 
también  vosotros  lo  que  la  misma  tradición  nos  ha  transmi- 
tido por  escrito;  es  á  saber:  que  hubo  ó  hay  un  templo  dedi- 
cado á  Venus  donde  existe  un  candelabro  con  una  lámpara 
encendida  debajo  de  la  diosa,  que  ni  las  tormentas  ni  las 
lluvias  pueden  apagar,  por  lo  cual  se  la  llama  lámpara  inex- 
tinguible, lo  mismo  que  á  la  piedra  (asbesto)»  (2). 

«Creamos  ó  no  creamos  en  la  existencia  de  tal  hecho,  res- 
ponde el  obispo  de  Hipona  (que  no  en  todo  lo  que  la  histo- 
ria de  los  gentiles  nos  dice  hemos  de  creer,  puesto  que,  se- 
gún la  autoridad  de  Varron,  hasta  los  mismos  historiadores 
disienten  en  multitud  de  hechos),  no  por  esto  nos  ponen  en 
aprieto  los  adversarios,  y  menos  con  el  ejemplo  que  nos 


(i)     Véase  la  pág.  313. 

(2)     Si  talia  credenda  sunt,   credite  vos  qiiod  in  easdem  litteras 
est  relatum,  fuisse  vel  esse  quoddam  Veneris  fanum,  atque  ibi  can- 
delabrum,    et  in  eo  lucernam  subdivo  sic  ardentem,    ut   eam  nulla 
tempestas,  nullus   imber  extingueret,  unde  sicut  ille  lapis,  ita  ista- 

lucerna inextinguibilis  nominata  est.    (De  Civit.   Dei,  lib.  XXI > 

cap.  VI,  pág.  624.) 
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citan,  antes  por  el  contrario,  abren  nuevos  horizontes  á  nues- 
tras disquisiciones,  pues  para  explicar  ese  fenómeno,  basta 
admitir  «ó  que  en  dicha  lámpara  ha  introducido  mecánica- 
mente el  ingenio  humano  alguna  porción  de  piedra  asbesto, 
ó  que  por  arte  mágica  se  realiza  el  fenómeno,  ó  que  se  debe  á 
la  eficacia  de  algún  demonio  que  con  el  nombre  de  Venus 
produce  el  prodigio  que  admiran  los  hombres  y  dura  largo 
tiempo»  (i).  Y  poco  después:  «Si  pues  tantas  y  tantas  mara- 
villas realiza  la  criatura  de  Dios,  valiéndose  no  más  que  de 
las  humanas  artes,  de  suerte  que  á  los  que  no  están  en  el  se- 
creto les  parecen  divinas,  sucediendo  que  en  cierto  templo 
donde  por  las  mutuas  atracciones  de  dos  grandes  imanes  co- 
locados con  justa  medida  en  la  bóveda  y  en  el  suelo,  mante- 
níase suspendida  en  el  aire  una  imagen  de  hierro,  atribu- 
yendo esto,  los  que  ignoraban  el  secreto,  al  poder  de  la  divi- 
nidad, algo  así  como  lo  que  ya  hemos  indicado  acerca  de 
aquella  lámpara  de  Venus  construida  acaso  por  el  artífice,  de 
piedra  asbesto;  si  tanto  pudieron  aventajarse  por  obra  de  los 
demonios  las  obras  de  los  magos  á  quienes  llama  nuestra  Es- 
critura venéficos  y  encantadores. 

, ,  ¿cuán- 
to mejor  podrá  Dios  hacer  lo  que  resulta  increíble  á  los  infie- 
les, pero  facilísimo  á  su  potestad,  cuando  creó  la  virtud  de 
las  piedras  y  de  las  demás  cosas,  los  ingenios  de  los  hombres 
que  hacen  maravillas,  las  naturalezas  angélicas  superiores 
á  todos  los  vivientes  terrenos,  cuando  creó  todas  las  ma- 
ravillas del  Universo  que  resplandecen  por  su  admirable  po- 
derosa eficacia,  por  su  sabiduría  en  el  obrar,  en  el  mandar  y 
en  el  consentir,  sirviéndose  de  todo  de  modo  tan  admira- 
ble?» (2) 


(i)  Aut  ergo  in  lucerna  illa  mechanicum  aliquid  de  lapide  As- 
besto ars  humana  molita  est,  aut  arte  mágica  factum  est,  quod  ho- 
mines  illo  mirarentur  in  templo,  aut  daemon  quispiam  sub  nomine 
Veneris  tanta  se  efficacia  praesentavit,  ut  hoc  ibi  prodigium  et  appa. 
reret  hominibus,  et  diutius  permaneret.  (Ibid.) 

(2)     Quamobrem  si  tot  et  tanta  mirifica...  Dei  creatura  utentibus 
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Hasta  aquí  San  Agustín  no  ha  hecho  más  que  citar  hechos 
y  hechos,  á  cual  más  raros  y  sorprendentes^,  pero  muy  en 
boga  en  su  tiempo,  en  corroboración  de  su  tesis,  la  cual  no 
es  otra  que  la  coeternidad  del  fuego  del  infierno  y  la  natura- 
leza de  los  cuerpos  y  las  alm^as  de  los  condenados:  la  explica- 
ción de  tales  hechos,  la  fe  que  al  Santo  le  merecen  y  otras 
curiosidades  de  importancia  trátalas  en  el  capítulo  vii  de  la 
obra  citada,  del  cual  extractamos  los  siguientes  datos. 

Después  de  increpar  el  Santo  á  los  gentiles  por  su  obstina- 
ción en  negarse  á  creer  lo  que  cree  y  confiesa  todo  cristiano 
acerca  de  la  omnipotencia  de  Dios,  causa  eficiente  y  suficien- 
te de  todos  los  prodigios  y  todas  las  maravillas  del  universo, 
exigiéndonos,  en  cambio,  fe  ciega  é  irracional  en  sus  magos 
y  adivinos;  y  después  de  preguntarles  por  qué  no  ha  de  poder 
Dios  hacer  que  resuciten  los  muertos  y  sufran  las  penas  del 


humanis  artibus  fiunt,  ut  ea  qui  nesciunt  opinentur  esse  divina; 
unde  factum  est,  ut  in  quodam  templo  lapidibus  magnetibus  in  solo 
et  camera  proportione  magnitiidinis  positis,  simulacrum  ferreum 
aeris  illius  medio  ínter  utrumque  lapidem,  ignorantibus  quid  sursum 
esset  ac  deorsum,  quasi  numinis  potestate  penderet;  quale  aliquid 
etiam  in  illa  lucerna  Veneris  de  lapide  Asbesto  ab  artitice  fieri  po- 
tuisse  jam  diximus:  si  magorum  opera,  quos  nostra  Scriptura  vené- 
ficos et  incantatores  vocat,  in  tantum  daemones  extollere  potuerunt, 
ut  congruere  hominum  sensibus  sibi  nobilis  poeta  videretur,  de  qua- 
dam  femina  quae  tali  arte  polleret,  dicens: 

Haec  se  carminibus  promittit  solvere  mentes, 
Quas  velit,  ast  alus  duras  immittere  curas; 
Sistere  aquam  fluviis,  et  verteré  sidera  retro; 
Nocturnosque  ciet  manes,  mugiré  videbis 
Sub  pedibus  terram,  et  descenderé  montibus  ornos: 

quanto  magis  Deus  potens  est  faceré  quae  infidelibus  sunt  incredi- 
bilia,  sed  illius  facilia  potestati,  quando  quidem  ipse  lapidum  alia- 
rumque  vim  rerum  et  hominum  ingenia,  qui  ea  miris  utuntur  modis, 
angelicasque  naturas  ómnibus  terrenis  potentiores  animantibus  con- 
didit,  universa  mirabilia  mirabili  vincente  virtute,  et  operandi,  ju- 
bendi,  sinendique  sapientia,  utens  ómnibus  tan  mirabiliter,  quam 
creavit?  {Ibid.,  pág.  625.) 
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fuego  eterno  las  almas  de  los  condenados,  toda  vez  que  creó 
el  cielo,  la  tierra,  el  aire,  el  agua,  el  universo,  lleno  de  tantas 
maravillas  y  tenido  por  los  mismos  gentiles  por  mayor  mila- 
gro que  la  resurrección  de  los  muertos  y  la  eternidad  de  las 
penas  del  infierno;  y  después,  en  fin,  de  interrogarles  por  las 
causas  ocultas  ó  patentes  de  la  infinita  variedad  de  prodigio- 
sos fenómenos  en  que  tan  á  pie  juntillas  creían  y  sobre  cuya 
existencia  ni  siquiera  discusión  admitían,  dando  por  toda 
contestación  «que  se  debían  á  la  fuerza  de  la  naturaleza;  que 
así  lo  exigía  la  naturaleza  de  los  agentes;  que  tales  eran  las 
virtudes  de  las  naturalezas  en  cuestión,»  y  otras  cosas  seme- 
jantes, añade  el  Santo:  «De  suerte  que  toda  la  razón  de  por 
qué  la  sal  agrigentina  se  liquida  por  la  acción  del  fuego  y 
salta  por  la  del  agua,  está  en  que  así  lo  exige  la  naturaleza 
(de  dicha  sal).  Pero  esto  más  bien  parece  estar  en  contra  de 
la  naturaleza,  que  al  agua  y  no  al  fuego  dio  la  propiedad  de 
disolver  la  sal,  y  al  fuego  y  no  al  agua  la  de  tostarlo.  Pues  ahí 
está,'  replican  ellos,  el  secreto  de  esta  sal:  en  que  su  virtud 
natural  es  tal,  que  se  opone  á  lo  ordinario  y  conocido.  La 
misma  razón,  continúa  el  Santo,  dan  para  explicar  el  fenó- 
meno de  aquella  fuente  garamántica;  una  de  cuyas  venas  está 
helada  por  el  día  y  hierve  por  la  noche,  molestando  de  igual 
modo  á  los  que  de  ella  beben  ó  la  tocan.  Lo  propio  dicen  de 
aquella  otra  fuente  cuyas  aguas,  á  la  vez  que  refrescan  á  los 
sedientos  y  apagan,  como  las  aguas  de  las  demás  fuentes,  la 
tea  encendida,  encienden  de  modo  maravilloso  la  tea  apaga- 
da. Esto  dicen  también  de  la  piedra  asbesto  que,  careciendo 
de  fuego  propio,  una  vez  encendida  por  la  acción  de  fuego 
extraño,  ya  no  hay  posibilidad  de  apagarla.  Esta  razón,  en 
fin,  alegan  para  explicar  otra  multitud  de  fenómenos  que 
sería  empalagoso  referir,  los  cuales,  aun  cuando  muestren  la 
existencia  de  una  virtud  contraria  á  la  naturaleza,  se  expli- 
can simplemente  con  decir  que  tal  es  su  naturaleza  propia. 
Confieso  ingenuamente  que  la  razón  no  puede  ser  más  simple 
y  que  acaso  sea  suficiente.  Pero,  puesto  que  Dios  es  el  autor 
de  todas  las  naturalezas,  ¿por  qué  no  han  de  llevar  á  bien  les 
demos  razón  más  sólida  de  los  fenómenos  que,  por  imposi- 
bles, se  niegan  á  admitir,  asegurándoles,  cuando  nos  piden 
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razón  de  los  mismos,  que  no  hay  otra  que  la  voluntad  de 
Dios  omnipotente,  que  en  tanto  se  llama  omnipotente,  en 
cuánto  que  puede  todo  lo  que  quiere;  que  tantas  maravillas 
creó  que,  á  no  verlas  y  palparlas  y  ser  hoy  publicadas  por 
testigos  merecedores  de  todo  crédito,  tendríanse  ciertamente 
por  imposibles,  no  sólo  aquellas  que  desconocemos,  sino 
hasta  las  mismas  conocidísimas  que  dejo  apuntadas?  Y 
cuenta  que  todos  aquellos  hechos  que  nos  refieren  en  apoyo 
de  su  veracidad  otros  testigos  que  los  libros  escritos  por  quie- 
nes carecieron  de  divina  inspiración  y  humanamente  pudie- 
ron muy  bien  engañarse,  puede  rechazarlos  cualquiera  sin 
incurrir  en  falta  digna  de  reprensión. 

Ni  yo  pretendo  se  me  crea  temerariamente  en  todo  lo  que 
llevo  dicho,  ni  yo  lo  creo  sin  que  en  mi  mente  surja  alguna 
duda,  salvo  tratándose  de  hechos  que  yo  mismo  he  experi- 
mentado y  que  cualquiera  puede  fácilmente  experimentar, 
como  lo  referente  á  la  cal  que  hierve  en  el  agua  y  se  conserva 
fría  en  el  aceite;  á  la  piedra  imán,  que  ignoro  por  qué  especie 
de  absorción  insensible  no  mueve  la  paja  y  atrae  al  hierro;  á 
la  carne  imputrescible  del  pavo  real,  pudriéndose  la  de  Pla- 
tón; á  la  paja  tan  fría  por  una  parte  que  no  llega  á  liquidar  la 
nieve,  tan  cálida  por  otra  que  madura  las  manzanas;  al  fuego 
brillante  que,  calcinando  las  piedras,  las  abrillanta  con  su 
fulgor,  y,  por  el  contrario,  quemando  otras  cosas  con  el  mis- 
mo fulgor,  las  ennegrece. ..  Hay  otros  hechos  que  ni  los  afirmo 
ni  los  niego;  citólos,  no  obstante,  porque  los  he  leído  en  libros  , 
escritos  por  los  historiadores  de  nuestros  adversarios;  con  lo 
cual  pretendo  demostrarles  que,  así  como  ellos  creen  sin  dis- 
cusión las  narraciones  de  sus  literatos,  de  igual  modo  de- 
bieran creernos  á  nosotros  cuando,  para  explicar  hechos  su- 
periores á  toda  observación  y  toda  experiencia,  apelamos  á  la 
omnipotencia  de  Dios...»  (i). 


(i)  Sed  isti  cum  quibus  vel  contra  quos  agimus...  quando  eis 
rerum  vim  mirabilem  proponimus  aliarum...  sicut  sunt  ea  quarum 
pauca  commemoravimus,  responderé  adsolent:  Vis  est  ista  naturae, 
natura  eorum  sic  se  habet,  propriarum  istae  sunt  eflicaciae  natura- 
rum.  Tota  itaque  ratio  est,  cur  agrigentinum  salem  flamma  fluere 
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De  los  pasajes  transcritos  y  de  otros  innumerables  que  nos 
sería  fácil  transcribir,  se  desprende  que  los  Santos  Padres, sin 
permanecer  ajenos  é  indiferentes  á  la  serie  de  sorprendentes 
fenómenos  que  con  la  piedra  imán  realizaban  los  magos  de 
su  tiempo  y  habían  realizado  en  tiempos  anteriores,  no  se 
ocuparon  directamente  en  el  estudio  de  tales  fenómenos; 
pues  el  mismo  San  Agustín,  con  ser  el  que  con  más  deteni- 
miento y  curiosidad  los  observó,  se  concreta  á  explicarlos 
por  la  omnipotencia  de  Dios  que  crea  naturalezas  con  dis- 
tintas virtudes  y  eficacias,  sin  entrar  en  más  profundidades, 
ni  mucho  menos  pretender  indagar  las  verdaderas  causas  de 
las  experiencias  por  él  mismo  realizadas  y  presenciadas  en 
diferentes  ocasiones.  En  lo  que  sí  están  conformes  todos  los 
Santos  Padres  es  en  romper  con  la  tradición  que,  señalando 
por  causas  de  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  naturales  y 
muy  especialmente  de  los  magnéticos,  el  misterio,  el  simbo- 
lismo, la   magia,  se  oponía  á   todo  progreso,  embarazaba 


faciat,  aqua  crepitare,  quia  haec  est  natura  ejus.  At  hoc  esse 
potius  contra  naturam  videtur,  quae  non  igni,  sed  aquae  dedit  salem 
solvere;  torrera  autem  igni,  non  aquae.  Sed  isla,  inquiunt,  salis 
hujus  naturalis  est  vis,  ut  his  contraria  patiatur.  Haec  igitur  ratio 
redditur  et  de  illo  fonte  Garamantico,  ubi  una  vena  friget  diebus, 
noctibus  fervet,  vi  utraque  molesta  tangentibus.  Haec  et  de  illo  alio, 
qui  cum  sit  contrectantibus  frigidus,  et  facem  sicut  alii  fontes  extin- 
guat  accensam,  dissimiliter  tamen  atque  mirabiliter  idem  ipse  accen  - 
dit  extinctam.  Haecet  de  lapide  Asbesto,  qui  cum  ignem  nullum  ha- 
beat  proprium,  accepto  tamen  sic  ardet  alieno,  ut  non  possit  extinguí. 
Haec  et  de  ceteris  quae  piget  retexere,  quibus  licet  vis  insólita  contra 
naturam  inesse  videatur,  alia  tamen  de  lilis  non  redditur  ratio,  nisi 
ut  dicatur,  hanc  eorum  esse  naturam.  Brevis  sane  ista  est  ratio, 
fateor,  sufficiensque  responsio.  Sed  cum  Deus  auctor  sit  naturarum 
omnium,  cur  nolunt  fortiorem  nos  reddere  rationem,  quando  aliquid 
velut  impossibile  volunt  credere  eisque  redditionem  rationis  poscen- 
tibus  respondemus,  hanc  esse  voluntatem  omnipotentis  Dei;  qui 
certe  non  ob  aliud  vocatur  omnipotens,  nisi  quoniam  quidquid  vult 
potest;  qui  potuit  creare  tam  multa,  quae  nisi  ostenderentur,  aut  h 
credendis  hodieque  testibus  dicerentur,  prefecto  impossibilia  puta- 
rentur,  non  solum  quae  ignoitssima  apud  nos,  verum  etiam  quae  no- 
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toda  investigación  y  enervaba  toda  facultad,  encerrando  al 
hombre  en  la  cárcel  del  servilismo  más  grosero  y  degra- 
dante. 


Origen  de  la  brújula. 

En  medio  de  las  nebulosidades  que  envuelven  el  origen 
de  la  brújula,  la  crítica  moderna  ha  patentizado  que  muchos 
siglos  antes  que  los  pueblos  de  Occidente,  conocieron  y  uti- 
lizaron los  de  Oriente  las  propiedades  maravillosas  de  la 
aguja  imanada.  Los  moradores  del  Asia  conocieron  la  brú- 
jula mucho  antes  que  los  europeos,  lo  que  no  es  de  extrañar, 
puesto  que  dichos  pueblos  sirvieron  de  teatro  á  las  primeras 
civilizaciones,  y  de  ellos  pasaron  al  Occidente  los  gérmenes 
de  los  primitivos  sistemas  filosóficos  y  aun  de  ios  conoci- 


tissima  posui.  Illa  enim  quae  apud  nos  praeter  eos,  quorum  de  his 
libros  legimus,  non  habent  testem,  et  ab  eis  conscripta  sunt  qui  non 
sunt  divinitus  docti  atque  humanitus  fallí  forte  potuerunt,  licet  cui- 
que  sine  recta  reprehensione  non  credere. 

Nam  nec  ego  voló  temeré  credí  cuneta  quae  posui,  quia  nec  á  me 
ipso  ita  creduntur  tamquam  nuUa  de  íllís  sit  ín  mea  cogitatione  du- 
bítatio,  exceptis  his  quae  vel  ípse  sum  expertus,  et  cuívis  facile  est 
experíri;  sicut  de  calce,  quod  fervet  in  aqua,  in  oleo  frígida  est;  de 
magnete  lapide,  quod  nescío  qua  sorbitíone  ínsensibílí  stípulam  non 
moveat,  et  ferrum  rapiat;  de  carne  non  putrescente  pavonís,  cum 
putruerit  et  Platonis;  de  palea  sic  frígente  ut  fluescere  nívem  non 
sinat,  síc  calente  ut  maturescere  poma  compellat;  de  igne  fulgido, 
quod  secundum  suum  fulgorem  lapides  coquendo  candificet,  et  con- 
tra eumdem  suum  fulgorem  urendo  plurima  obfuscet  ..  Cetera  vero 
síc  babeo,  ut  ñeque  affirmanda,  ñeque  neganda  decreverim:  sed  ideo 
etíam  ipsa  posui,  quoniam  apud  eorum,  contra  quos  agimus,  historí- 
eos legi:  ut  ostenderem  qualía  multa,  multique  illorum,  nuUa  reddíta 
ratione,  in  suorum  lítteratorum  scripta  litterís  credant,  quí  nobís 
credere,  quando  id  quod  eorum  experientiam  sensumque  transgredí- 
tur,  omnipotentem  Deum  dícímus  esse  facturum,  nec  reddíta  ratione 
dignantur...  {Ibid.,  cap.  vii,  págs.  625,  626  y  627.) 
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mientos  experimentales.  Tradiciones  consignadas  en  escritos 
de  antiguos  autores  chinos  de  los  siglos  IV  y  XII  de  nuestra 
era,  hacen  remontar  la  invención  y  empleo  de  los  carros  in- 
dicadores del  Sur,  así  llamados  por  la  aguja  imanada  que 
llevaban  flotante  en  un  recipiente  de  agua  colocado  en  la 
parte  delantera  del  vehículo,  al  emperador  Hoang-ti  que, 
según  el  cómputo  chino,  floreció  hacia  el  siglo  XXVII  antes 
de  Jesucristo.  Otras  atribuj^en  el  invento  al  príncipe  Tchen- 
Kong,  que  vivió  en  el  siglo  XI  antes  de  la  Era  cristiana,  y, 
según  Humboldt,  la  propiedad  que  posee  la  aguja  imanada 
de  marcar  el  Norte  y  el  Sur,  se  utilizaba  ya  en  una  época 
anterior  tal  vez  á  la  invasión  dórica  y  al  regreso  de  los  He- 
ráclidas  al  Peloponeso. 

Por  lo  que  respecta  á  las  tradiciones  chinas,  candorosa- 
mente admitidas  y  aun  propaladas  por  autores  poco  escru- 
pulosos, la  crítica  moderna  se  muestra  reservada,  inclinán- 
dose con  muy  buen  acuerdo,  á  nuestro  sentir,  á  incluirlas 
en  el  cúmulo  de  fábulas  inverosímiles  que  nos  han  legado 
los  antiguos  pueblos  del  Oriente.  Cuando  se  logre  puntuali- 
zar las  citas  que  en  apoyo  de  la  verdad  de  tales  tradiciones 
se  insertan,  y  se  demuestre  la  autenticidad  de  los  manuscri- 
tos que  se  invocan,  cabrá  dar  fallo  decisivo  en  favor  de  la 
verdad  de  tan  antiguas  tradiciones;  mientras  tanto,  conviene 
observar  prudente  silencio. 

Y  aun  pasando  por  lo  de  la  antigüedad  atribuida  á  los 
carros  indicadores  del  Sur,  que  no  pocos  autores  niegan, 
fundándose  en  el  silencio  de  la  historia  hasta  los  comienzos 
de  la  Edad  Media,  ¿ha  de  atribuirse  á  China  la  aplicación 
de  la  brújula  á  la  navegación?  Porque  muy  bien  pudieron 
uiilizar  los  chinos  la  indicación  de  la  aguja  magnética  para 
la  dirección  de  sus  carros  llamados  del  Sur  por  la  importan- 
cia que  para  ellos  tenía  y  sigue  teniendo  este  punto  cardi- 
nal, hacia  el  cual  miran  siempre  el  trono  del  Emperador, 
las  fachadas  de  todas  las  pagodas  y  de  todos  los  edificios  de 
alguna  significación,  y,  sin  embargo,  no  utilizarla  para  la 
navegación,  como  así  parece  demostrarlo  el  silencio  de  la 
historia  que,  al  mencionar  los  carros  indicadores,  nada  nos 
dice  de  buques  dirigidos  por  la  orientación  de  la  brújula.  En 
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la  parte  anterior  de  los  vehículos  terrestres  y  de  la  carroza 
del  Emperador  colocóse  la  aguja  indicadora  del  Sur,  flotan- 
do sobre  un  pequeño  recipiente  de  agua,  según  unos;  incrus- 
tada en  la  mano  derecha  de  una  figurilla  vestida  de  plumas, 
que  representaba  un  genio  y  giraba  sobre  un  eje,  según  otros; 
pero  nada  de  aplicaciones  á  la  marina  ni  de  tentativas  que 
revelen  otros  progresos;  fenómeno  bien  raro,  en  verdad,  que 
no  aciertan  á  explicarse  algunos  críticos  modernos. 

Hase  afirmado  gratuitamente  que  los  principales  pueblos 
de  la  antigüedad  emplearon,  en  la  época  á  que  nos  referimos 
y  en  otras  anteriores,  una  especie  de  brújula  mecánica  sin 
imán,  para  la  dirección  de  sus  naves.  Escritores  de  los  si- 
glos XVI,  XVII,  y  otros  posteriores,  como  WiUiam  Cooke, 
Strutt,  M.  de  Penhouet,  Salverte  y  el  mismo  Pouchet  opi- 
nan que  la  brújula  magnética  fué  conocida  por  los  fenicios, 
egipcios,  cartagineses  y  judíos:  contra  tal  opinión  está  el 
silencio  de  toda  la  antigüedad  griega,  latina  y  judía.  Una 
anécdota  muy  antigua  cuenta  que  Hércules  navegaba  en  una 
copa  de  oro  que  le  había  prestado  el  dios  del  sol.  La  fantasía 
de  los  griegos  dio  á  esta  copa  multitud  de  interpretaciones, 
convirtiéndola  unos  en  un  bajel  guarnecido  de  bronce,  otros 
en  una  especie  de  navio  que  bogaba  sin  timón  y  sin  remos, 
no  faltando  entre  los  mitólogos  modernos  quien  se  atreve  á 
asegurar  que  Hércules  atravesó  el  Estrecho,  no  en  una  copa, 
como  sostiene  la  tradición  mitológica,  sino  con  una  brújula^ 
que  es  lo  que  se  quiere  significar  con  la  copa  del  sol. 

La  flecha  que,  según  el  texto  de  Jámblico,  llevaba  Abaris 
sobre  las  regiones  aéreas;  la  que  Hércules  quiso  lanzar  con- 
tra el.  Océano,  según  Ferécides,  y  las  maravillas  realizadas 
por  los  feacianos  en  sus  excursiones  marítimas  de  que  nos 
habla  Homero,  nada  tienen  que  ver  con  la  brújula,  á  pesar 
de  las  afinidades  sonadas  por  no  pocos  autores  delirantes. 
Ni  se  explica  de  dónde  pudo  sacar  Bufíon  que  los  griegos  se 
sirvieran  del  imán  para  dirigir  sus  naves  en  la  época  del  sitio 
de  Troya.  Tampoco  tiene  que  ver  con  la  brújula  la  palabra 
vorsoria  citada  por  Planto  en  dos  de  sus  comedias;  vorsoria 
es  la  cuerda  que  sirve  para  mover  y  hacer  girar  la  vela,  y  la 
frase  capere  vorsoriam  no  significa,  como  algunos  pretenden, 
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tomar  la  brújula,  sino  virar  y,  en  sentido  más  amplio,  cam- 
biar de  opinión  ó  de  táctica.  Alberto  Magno,  uno  de  los  pri- 
meros autores  que  han  hablado  de  la  brújula,  y  Vicente  de 
Beauvais,  afirman  haber  encontrado  la  descripción  de  este 
instrumento  en  la  obra  de  Aristóteles  Sobre  los  minerales; 
pero  aparte  de  que  tal  obra  se  tiene  por  apócrifa,  y  en  el  ex- 
tracto que  de  la  misma  citan  ambos  autores  aparecen  pala- 
bras árabes  intercaladas  sin  duda  por  el  copista,  cuya  fideli- 
dad no  podría  garantirse,  consta  que  Aristóteles,  caso  de  que 
escribiese  exprofeso  acerca  de  los  imanes,  que  es  lo  más  pro- 
bable, no  es  autoridad  que  puede  invocarse  en  pro  de  la  des- 
cripción de  la  brújula,  porque  la  obra  ü  obras  en  que  tratase 
de  la  materia  no  han  llegado  hasta  nosotros,  ni  siquiera  hace 
mención  de  ellas  la  tradición  antigua. 

Fu.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 
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XXXIII 


LUIS  XVI  Y  LA  GUERRA 


Sábado  5  de  Enero  de  1793. 


L  girondino  Carra,  redactor  de  los  Anales  patrióticos 
y  enemigo  acérrimo  de  Luis  XVÍ,  quiso  contestar 
á  la  defensa  de  Deséze  en  la  sesión  del  miércoles  2  de 
Enero.  En  una  arenga  llena  de  groseras  injurias  y  de  afirma- 
ciones odiosas  y  gratuitas  ,  el  diputado  por  Saóne-et-Loire 
se  vio  precisado  á  reconocer  que  la  principal  acusación  ,  ó 
sea  la  pretendida  traición  de  Luis  XVI  ,  no  tiene  ninguna 
prueba  en  su  apoyo.  «¿Cómo  explica  el  defensor  de  Luis, 
decía,  que  éste  es  inocente  respecto  de  su  coalición  con 
los  déspotas  de  las  otras  naciones?  Por  la  correspondencia 
con  el  extranjero,  que  Montmorin  y  Lessart  cuidaron  de 
dejar  en  las  cajas  del  depósito  de  Estado  (2)  ,   porque  hacía 


(i)     Véase  la  pág.  498. 

(2)  El  conde  de  Montmorin  había  sido  ministro  de  Estado  desde 
el  14  de  Febrero  de  1787  hasta  el  26  de  Noviembre  de  1791,  y  Les- 
sart del  26  de  Noviembre  de  1791  al  10  de  Marzo  de  1792.  Montmo- 
rin fué  degollado  en  la  Abadía  el  2  de  Septiembre  de  ]  792  ,  y  Les- 
sart, «hombre  de  bien,  si  los  hay,»  como  ha  dicho  Vaublanc  en  sus 
Memorias  ,  pág.  190  ,  murió  asesinado  en  Versalles  el  9  de  Sep- 
tiembre. 
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ya  tiempo  que  temían  la  invasión  que  ha  ocurrido  ,  y  para 
ese  caso  querían  hacer  creer  al  pueblo  que  ni  Luis  ni  sus 
ministros  habían  tomado  parte  en  tal  coalición;  pero  la  co- 
rrespondencia verdadera  ,  la  correspondencia  secreta  ,  ha 
sido  escondida  dentro  de  las  paredes,  quemada  ó  ente- 
rrada)) (i). 

Resulta^  pues,  por  confesión  de  Carra  ,  que  todos  los  do- 
cumentos depositados  en  el  ministerio  de  Estado  hablan  en 
favor  de  la  inocencia  de  Luis  ,  solamente  que  para  Carra  y 
sus  colegas  esos  documentos  no  existen,  aunque  los  tengan 
á  la  vista.  Los  únicos  que  deben  tenerse  en  cuenta  son  los 
que  debieron  ser  quemados  6  enterrados  ó  escondidos  dentro 
de  las  paredes.  Pero  se  descubrió  el  armario  de  hierro ;  se 
encontraron  los  documentos  escondidos  dentro  de  las  paredes 
de  las  TuUerías  ,  y  ni  uno  solo  de  esos  documentos  está  en 
contradicción  coil  la  correspondencia  de  Montmorin  y  Les- 
sart.  Además,  ¿no  tenemos  ahí  los  hechos  ,  más  elocuentes 
aún  que  todos  los  documentos  ostensibles  ó  secretos? 

Si  Luis  XVLhubiese  tenido  las  intenciones  que  le  atribuís; 
si  hubiera  querido  introducir  á  los  extranjeros  en  Francia, 
bien  sencillamente  podía  haberío  hecho;  no  necesitaba  más 
que  llevarnos  á  una  guerra.  Esta  hacia  inevitable  la  coali- 
ción, que  era,  según  vosotros,  lo  que  él  deseaba  y  le  intere- 
saba; y  tenía  la  doble  ventaja  de  colocarse  ante  el  extranjero 
en  una  actitud  que  le  devolvía  su  popularidad,  y  de  atraerá 
nuestro  territorio  los  ejércitos  que  podían  restablecerle  en 
sus  derechos  y  en  su  autoridad.  ;Es  eso  lo  que  ha  hecho? 

La  guerra  fué  declarada,  es  cierto;  pero  ¿por  quién?  Por  la 
Asamblea  Legislativa:  por  aquellos  que  en  el  seno  mismo  de 
esa  Asamblea  combatían  con  ardor  y  con  pasión  la  autoridad 
y  los  derechos  del  Rey.  Isnard  fué  quien  en  29  de  Noviem- 
bre de  1 79 1  dijo:  «El  único  camino  que  nos  queda  es  la 
guerra;»  y  él  fué  quien  el  5  de  Panero  de  i7()2  lanzó  á  la  agi- 
tada Asamblea  estas  arrebatadas  palabras:  «La  guerra  está 
próxima  á  estallar  ;  guerra  indispensable  para  consumar  la 
revolución...  El  momento  en  que  vamos  á  declarar  la  guerra 


(i)     Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos,  n.  107. 
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es  muy  precioso...  Francia  libre,  está  para  luchar  contra  Eu- 
ropa esclava...   Vamos  á  emprender  la  guerrar)  (i).  En  27  de 
Diciembre  de  1791,  Vergniaud   fué  quien   hizo  adoptar  un 
proyecto  de   Manifiesto  á  los  franceses^  en  el  que  se  declara 
abiertamente  partidario  de  la  guerra,  y  proclama  que  Fran- 
cia tiene  el  deber  de  propagar  con  las  armas  en  la  mano  los 
principios  revolucionarios  (2).  Brissot,  en  la  sesión  del  29  de 
Diciembre,  pronunció  aquel  discurso  que  tanto  eco  tuvo  en 
Europa,  y  donde  entre  otras  cosas  decía;  (íLa  guerra  es  ne- 
cesaria; Francia   debe  emprenderla  por    honor  suyo...    La 
guerra  es  actualmente  un  beneficio  nacional,  y  la  única  cala- 
midad  temible  es  no  tener  guerra...»  (3).  En  la  sesión  del 
14  de  Enero  de  1792  decía  Gensonné:  «Decid  al  Rey  que  la 
guerra  es  necesaria  ,  que  la  opinión  pública  la  provoca  y  la 
salvación  del  imperio  hace  de  ella  una  ley»  (4).  El  Comité 
diplomático,  donde  dominan  Brissot  y  sus  amigos  ,  hizo  que 
la  Asamblea  diese  el  decreto  de  25  de  Enero  de    1792  ,  que 
necesariamente  había  de  causar  la  guerra.  Se  decía  allí  que  si 
él  (el  emperador  de  Alemania)  no  daba  al  país  completa  sa- 
tisfacción antes  del  i .^  de   Mar^o  próximo^  su  silencio,  ó 
cualquier  respuesta  evasiva  ó  dilatoria,  serían  considerados 
como  una  declaración  de  guerra»  (5).  Dumouriez  ,  colocado 
en  el  ministerio  de  Estado  por  la  facción  de  la  Gironda  .  se 
presenta  el  14  de  Marzo,  un  día  antes  de  tomar  posesión  de 
su  cargo  (6),  en  el  club  de  los  Jacobinos  ,  y  cubierto  con  el 
gorro  frigio  anuncia,  en  medio  de  estrepitosos  aplausos  ,  que 
la  guerra  estaba  muy  próxima.  En  fin,  la  Asamblea  Legisla- 
tiva, en  su  sesión  del  20  de  Abril  de  1792  ,  declara  la  guerra 
al  emperador  de  Alemania. 


(i)     Monitor  de  1792,  n.  6. 

(2)  Este  Manifiesto  fué  publicado  íntegro  en  el  Moniior  del  11  de 
Enero  de  1792. 

(3)  Monitor  áo.  1791,  númS.  364y365. 

(4)  Id.de  1792,  n.  15. 

(5)  Id.  de  id.,  n.  26. 

(6)  El  general  Dumouriez  fué  ministro  de  Estado  desde  el  15  ie 
Marzo  hasta  el  13  de  Junio  de  1792. 
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Por  consiguiente— y  esto  es  incontestable, — lo^  Asamblea 
y  el  partido  de  Brissot  son  los  que  han  querido  la  guerra  (i;; 
Luis  XVI  no  la  quería  (2).  Sus  ojos  estaban  preñados  de  lá- 
grimas cuando  se  resolvió  á  ella  y  pronunció  ante  los  dipu- 
tados que  la  habían  hechoinevitable,  aquellas  palabras: 
«Vengo,  conforme  ordena  la  Constitución,  á  proponeros  for- 
malmente la  guerra  contra  el  rey  de  Hungría  y  de  Bohe- 


(i)  Véase  el  t.  11  de  la  Revolución,  por  Taine,  p.  129  y  sig.;  el 
Departamento  de  Estado  durante  la  Revolución,  por  Federico  Masson, 
capítulos  II,  III  y  iv,  y  nuestra  Leyenda  de  los  Girondino';,  cap.  viri. 

(2)  En  este  punto  no  cabe  la  menor  duda.  Véanse,  sobre  todo, 
las  Memorias  del  Marqués  de  Bouillé,  escritas,  según  frase  muy  justa 
de  Barriere,  «con  la  sencillez  del  soldado  y  la  veracidad  del  hombre 
de  bien.»  «El  12  de  Septiembre  de  1791,  dice  en  la  p.  309,  el  em- 
perador Leopoldo  me  avisó  para  que  fuese  á  su  palacio...  Yo  me 
tomé  la  libertad  de  preguntar  al  Emperador  si  conocía  bien  la  ver- 
dadera intención  del  Rey,  y,  efectivamente,  la  conocía  y  sabía  que 
para  este  Príncipe  era  siempre  repugnante  el  empleo  de  medios  vio- 
lentos... Entonces  me  cercioré  de  que  el  Emperador  aceptó  el  plan 
pacífico  y  muy  razonable,  después  de  la  conferencia  de  Pilnitz,  so- 
lamente cuando  hubo  consaltado  á  Luis  XVI,  cuyo  deseo  había  sido 
siempre  arreglar  el  asunto  por  medio  de  negociaciones,  antes  que 
por  la  fuerza  de  las  armas.»—  «Los  emigrados,  dice  en  la  p.  309, 
habían  querido  hacer  una  tentativa  sobre  Estrasburgo,  donde  creían 
tener  algunos  comprometidos  y  partidarios  en  su  favor  que  les  abrirían 
las  puertas.  Cuando  el  Rey  lo  supo,  empleó  órdenes  y  hasta  ruegos 
para  detenerlos  é  impedir  que  cometiesen  ningún  acto  de  violencia,  y 
al  efecto  envió  á  los  príncipes  sus  hermanos  el  barón  de  Viomenil  y 
el  caballero  de  Coigny,  quienes  les  manifestaron  de  su  parte  su  des- 
aprobación sobre  el  armamento  de  la  nobleza  francesa,  al  que  el  Em- 
perador había  puesto  todos  los  obstáculos  posibles.»  Y  añade  en 
la  p.  312:  «Cuando  el  Rey  hubo  aceptado  la  Constitución,  el  Empera- 
dor recibió  de  nuevo  al  embajador  de  Francia,  á  quien  antes  había 
prohibido  entrar  en  su  corte,  y  hasta  fué  el  prímero  en  admitir  en 
sus  puertos  el  pabellón  nacional.  Las  cortes  de  Madrid,  San  Peters- 
burgo  y  Estockolmo  fueron  las  únicas  que  retiraron  en  esa  época 
sus  embajadores  en  París.  Todas  estas  circunstancias  prueban  que 
Leopoldo  buscaba  la  paz,  gracias  á  la  influencia  de  Luis  XVI.» 
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mia»  (i).  Bien  notorio  es  que  en  un  consejo  de  Estado  que 
celebró  en  Abril  último  se  declaró  enérgicamente  contrario 
á  la  guerra  (2),  y  (lo  que  nunca  había  hecho  en  las  delibera- 
ciones de  su  Consejo)  exigió  que  cada  uno  de  los  ministros  le 
dijese  en  un  escrito  firmado  cuál  era  su  opinión,  á  fin  de  evi- 
tar toda  responsabilidad  ante  el  pueblo  y  ante  la  historia  (3). 
Pero  en  este  punto  tenemos  en  su  favor  testimonios  de  sus 
más  encarnizados  enemigos,  del  mismo  Brissot,  que  escribía 
el  9  de  Enero  de  1792  en  El  Patriota  francés:  «No  quere- 
mos la  guerra  ofensiva,  decían  algunos  patriotas  extraviados, 
porque  la  Corte  la  pide.  Sí,  hubo  un  momento  en  que  la 
Corte  la  pidió  ó,  más  bien,  pareció  que  la  pedía;  pero  jamás 
la  ha  deseado,  y  hoy  menos  que  nunca.  Tal  es  el  sentido  de 
las  notificaciones  hábilmente  redactadas  para  calmar  ó  asus- 
tar á  la  Asamblea  Nacional  é  impedir  que  tomase  una  resolu- 
ción enérgica.» 

Hemos  visto  que  antes  de  la  declaración  de  la  guerra, 
hecha  el  20  de  Abril,  no  existía  la  pretendida  traición  de 
Luis  XVI;  veamos  si  desde  esa  fecha  hasta  el  10  de  Agosto 
hay  algo  que  acredite  su  existencia. 

Había  resuelto  Mallet  du  Pan,  el  más  valiente  é  ilustrado 
de  nuestros  publicistas,  abandonar  la  redacción  á^X  Mercurio 
de  Francia  y  salir  del  reino,  y  Luis  XVI,  por  consejo  de  Ma- 
louet,  aprovechó  esta  circunstancia  para  encargar  á  Mallet 
que  fuese  á  Viena,  Berlín  y  Coblentza,  y  diese  cuenta  á  los 
príncipes  sus  hermanos,  al  Emperador  y  al  rey  de  Prusia,  de 
sus  proyectos  y  planes  respecto  de  la  guerra  y  sus  consecuen- 
cias. Salió  de  París  Mallet  du  Pan  el  21  de  Mayo,  con  instruc- 
ciones escritas  por  Malouet  y  corregidas  por  el  Rey  (4),  y  lle- 
vaba una  Memoria^  obra  del  redactor  del  Alercurio,  que  ha- 


(i)     Memorias  sacadas  de  los  papeles  de  un  hombre  de  Estado,  t.  i^ 

P-  333- 

(2)  Memorias  de  Mad.  Campan,  t.  11,  p.  222. 

(3)  Carta  de  Servan  á  Mallet  du  Pan,  t.  11  de  las  Memorias  de  Ma- 
louet, 1^  edición.  Servan  fué  ministro  de  la  Guerra  desde  el  10  de 
Mayo  hasta  el  25  de  Septiembre  de  1792. 

(4)  Memorias  de  Malouet,  t.  11,  p.  210. 
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bía  sido  examinada  y  en  un  todo  aprobada  por  Luis  XVI  (i). 
Aunque  los  amigos  de  Mallet  du  Pan  no  habían  visto  esos  do- 
cumentos, sabían  con  certeza  que  las  ideas  y  los  deseos  que 
en  nombre  de  Luis  XVI  iba  á  comunicar  al  emperador  Fran- 
cisco I  (2)  y  al  rey  Federico  Guillermo,  estaban  en  un  todo 
conformes  con  sus  principios.  Para  conocer  éstos,  baste  saber 
que  nadie  tenia  tanto  horror  como  él  á  la  guerra  civil  y  ex- 
tranjera: nadie  había  hecho  tantos  esfuerzos  para  librar  á 
Francia  de  ese  terrible  azote  (3),  y  ninguno  tan  convencido 
como  él  de  la  necesidad  de  dar  á  Francia  un  régimen  consti- 
tucional. Partidario  de  gobiernos  mixtos  y  monarquías  mo- 
deradas (4),  era  de  los  que  repetían  con  Malouet;  «Ningún 
gobierno  absoluto  que  suceda  á  la  actual  revolución,  puede 
tener  estabilidad  (5).» 

He  aquí,  en  compendio,  las  instrucciones  que  recibió  el 
enviado  de  Luis  XVI  y  que  yo  supe  por  el  abate  Morellet,  á 
quien  Malesherbes  había  hablado  más  de  una  vez  acerca  del 
asunto: 

Recomendar  encarecidamente  á  Moiisiew\  al  conde  de 
Artois  y  á  los  franceses  emigrados  que  no  quitasen  á  la  gue- 
rra actual,  con  su  concurso,  el  carácter  de  guerra  extranjera 
hecha  de  potencia  á  potencia,  y  hasta  indicarles  que  en  nin- 


(i)  Memorias  y  correspondencia  de  Mallet  du  Pan,  t.  i,  p.  280  y  si- 
guientes. 

(2)  El  emperador  Leopoldo  II,  hermano  de  la  reina  María  Anto- 
nieta,  había  muerto  el  2  de  Marzo  de  1792.  Le  sucedió  el  mayor  de 
sus  dieciséis  hijos  con  el  nombre  de  Francisco  I,  que  reinó  cuarenta 
y  tres  años,  desde  1792  hasta  1835. 

(3)  En  Diciembre  de  1791  escribía  Mallet  du  Pan  en  el  Mercurio 
de  Francia,  núm.  51:  «Me  permito  separarme  de  aquellos  que  invo- 
can la  guerra,  pues  es  imposible  al  que  es  verdadero  amigo  de  esta 
monarquía,  considerar  sin  espanto  la  aproximación  de  la  guerra.» 
Y  decía  en  el  número  de  Enero  siguiente:  «He  dicho  y  no  cesaré 
de  repetir  lo  que  con  más  energía  aún  nos  dirá  pronto  la  experien- 
cia, á  saber:  que  la  guerra  concluirá  la  disolución  de  la  monarquía.» 

(4)  Acerca  de  Mallet  du  Pan,  véase  el  notable  y  juicioso  estudio 
de  Sainte-Beuve,  Conversaciones  del  lunes ,  t.  iv. 

(5)  Memorias  y  correspondencia  de  Mallet  du  Pan,  t.  i,  p.  282. 
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gúncaso  aprobaría  el  Rey  ni  permitiría  que  entrasen  en  Fran- 
cia con  los  ejércitos  enemigos,  ya'como  auxiliares  de  ellos^ 
ya  obrando  independientemente  (i). 

Insistir  en  las  cortes  de  Viena  y  de  Berlín  para  que  decla- 
rasen solemnemente  que  no  iban  contra  la  integridad  del 
reino  y  que  estaban  dispuestas  á  hacer  la  paz,  pero  que  no 
podían  tratar  más  que  con  el  Rey,  para  lo  cual  era  indispen- 
sable que  le  diesen  la  más  completa  libertad  (2). 

Cuando  Luis  XVI  daba  estas  instrucciones  á  Mallet  du 
Pan,  en  el  mes  de  Mayo,  no  llamaba  á  los  extranjeros  para 
que  entrasen  en  Francia;]  los  que  los  habían  llamado  en 
Abril  anterior  eran  los  enemigos  del  Rey,  los  que  habían 
excitado  á  la  guerra— en  contra  del  parecer  de  Luis  XVI,  es- 
preciso no  olvidarlo, — y  lo  hacían  creyendo  y  esperando  que 
nuestras  tropas  serían  derrotadas.  ¿No  fué  acaso  su  jefe  el, 
republicano  Brissot  quien  dijo  muy  alto  que,  si  había  sido 
partidario  de  la  guerra,  era  porque  tenía  la  convicción  de  que 
los  extranjeros  entraríanYomo  vencedores  en  nuestro  terri- 
torio y  nuestras  derrotas  serian  la  señal  de  la  caída  de  la 
monarquía? 

«La  abolición^^de  la  monarquía  era  lo  que  yo  buscaba 
haciendo  que  declarasen  [la  guerra,  escribía  Brissot  el  4  de 
Octubre  último'en  su  caria  A  todos  los  republicanos  de  Fran- 
cia acerca]  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos  de  París;  los 
hombres  experimentados  me  oyeron  cuando  respondiendo 
el  3o  de  Diciembre  de  1791  á  Robespierre  que  continuamente 
me  hablaba  de  traiciones  dignas  de  temerse,  le  decía  yo:  No 
temo  más  que  [una  cosa,  y  es  que  no  nos  hagan  traición. 
Necesitamos  traiciones.,  porque  en  ellas  está  nuestra  salva- 
ción; hay  aún  en  eljseno  de  Francia  grandes  dosis  de  veneno, 
y  hacen  falta  fuertes  explosiones  para  arrojarlas.» 

Brissot  y  sus  amigos,  á  quienes  no  parecía  caro  el  poder 
comprado  con  la  sangre  y  las  derrotas  de  Francia,  vieron  al 
principio  satisfechos  sus  deseos;  los  comienzos  de  la  campa- 


(i)     Memorias  de  Malouet,  t.  11,  p.  210. 

(2)     Memorias  y  correspondencia  de  Mallet  du  Pan,  t.  I,  págs.  282  y 
siguientes. 
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ña  fueron  señalados  por  nuestras  tropas  con  graves  descala- 
bros en  xMons  y  en  Tournay  (i).  En  esta  situación  fué  cuando 
Luis  XVÍ,  que  no  era  en  nada  cúlpatele,  se  interpuso  entre 
su  reino  y  los  ejércitos  enemigos  y  pidió  al  rey  de  Prusia  y  al 
Emperador  que  distinguiesen  entre  la  nación  y  los  facciosos, 
y  en  todo  caso  respetasen  la  integridad  del  territorio.  Todo 
buen  francés  debe  estar  satisfecho  de  que  el  Rey  haya  puesto 
al  servicio  de  la  patria  la  influencia  que  aún  le  quedaba. 
¡Pobre  Francia!  Para  ella  los  patriotas  son  hombres  como 
Brissot  y  Carra;  Brissot,  que  quiso  poner  en  el  trono  de  Fran- 
cia al  duque  de  York  (2);  Carra,  que  en  su  periódico  y  en  la 
tribuna  de  los  Jacobinos  propuso  entregar  la  corona  de  Fran- 
cia al  duque  de  Brunswick  (3).  ¡El  enemigo  de  la  patria  es 
Luis  XVI!  ¡Luis  XVI,  cuyo  corazón  no  ha  latido  sino  para  la 
felicidad  de  su  pueblo  y  el  enaltecimiento  de  su  país!  ¿No  es 
él  quien  con  constantes  esfuerzos  ha  engrandecido  nuestra 
marina  consiguiendo  que  pasease  victoriosamente  el  pabellón 
de  Francia  por  todos  los  mares  del  globo?  ;No  se  hicieron 
por  orden  suya  trabajos  importantes  en  los  puertos  de  Agde, 
Port-Vendres,  Bayona,  la  Rochelle,  Rochefort,  Lorient  y 
Brest,  y  comenzaron  á  hacerse  las  magníficas  obras  de  Cher- 
burgo  que  son  un  desafío  á  Inglaterra?  (4).  En  vísperas  de 


(i)     El  28  de  Abril  de  1792. 

(2)  Memorias  de  Barere,  publicadas  por  Carnet  y  David  d'Angers, 
tomo  II,  pá^s.  43,  44  y  45. 

(3)  Sesión  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos,  celebrada  el  4  de 
Enero  de  1792.  Véanse  las  explicaciones  dadas  por  el  mismo  Carra 
en  los  Anales  patrióticos  del  9  de  Enero. — Vid.  Revoluciones  de  Purís, 
núm.  159. 

(4)  Dice  Gouverneur  Morris,  en  su  correspondencia  con  Washing- 
ton, que  en  1792  propusieron  los  patriotas  franceses  á  Inglaterra  que 
si  se  declaraba  neutra  en  caso  de  guerra  entre  Francia  y  el  Empera- 
dor, la  cederían  Tabago,  harían  más  extenso  el  tratado  de  comercio 
y  demolerían  los  trabajos  de  Cherburgo.  Y  añade  el  traductor  de  G.  Mo- 
rris: «Luis  XVI  que  había  construido  el  puerto  de  Cherburgo,  era 
acusado  de  estar  en  connivencia  con  el  extranjero,  mientras  que  aque- 
llos que  se  daban  exclusivamente  el  nombre  de  patriotas  proponían 
á  Inglaterra  la  demolición  de  este  puerto.» 
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la  revolución^,  ¿no  fué  él  quien  dio  á  Francia  una  situación 
preponderante  en  Europa  y  quien  en  1787  suspendió  la  gue- 
rra entre  Rusia  y  Turquía?  La  tribuna  inglesa  se  hacía  eco 
en  Enero  de  1787  de  aquellas  palabras  del  ilustre  Fox: 
«Desde  San  Petersburgo  á  Lisboa,  si  exceptuamos  la  corte  de 
Viena,  Francia  predomina  en  todos  los  gabinetes  europeos.» 
Su  política,  tan  hábil  como  enérgica,  había  hecho  exclamar 
algunos  años  antes  al  anciano  lord  Chatam,  no  ya  en  la  tri- 
buna,  sino  en  el  consejo  del  rey  de  higlaterra:  «Inglaterra 
no  tendrá  la  supremacía  en  los  mares  y  en  el  comercio  mien- 
tras exista  la  dinastía  de  los  Borbones»  (i).  Si  el  proceso 
de  Luis  XVI  se  prolonga  aún  dos  semanas  y  si  el  20  de 
Enero  de  1798  está  todavía  Luis  en  la  barra  de  la  Con- 
vención, podrá  muy  bien  decir  á  sus  jueces:  «Hace  diez 
años,  el  20  de  Enero  de  1783,  firmé  en  Versalles  los  prelimi- 
nares de  la  paz  con  Inglaterra.  Yo  obligué  á  la  enemiga  secu- 
lar de  Francia  á  reconocer  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos;  á  devolver  á  Holanda  todas  sus  colonias  y  á  España 
Menorca  y  la  Florida;  á  borrar  la  cláusula  del  tratado  de 
Utrecht,  relativa  á  Dunkerque,  á  cedernos  la  isla  de  Tabago, 
el  río  Senegal  y  el  terreno  dependiente  de  él,  los  fuertes  de 
San  Luis,  Podoc,  Galam.,  Arquin  y  Portandick,  en  la  costa 
de  África,  y  en  la  India  los  distritos  de  Valanour  y  Bahour  y 
los  terrenos  próximos  á  Karibal.» 


La  Carta  de  Luis  XVI  á  sus  hermanos^  que  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  citar  (cap.  xxvi)  y  de  cuya  sinceridad  no 
puede  dudarse  por  estar  escrita  para  que  quedase  secreta  y, 
en  efecto,  no  se  hizo  pública  hasta  i835,  no  deja  duda  algu- 
na respecto  de  los  sentimientos  de  Luis  XVI  á  propósito  de 
la  intervención  de  los  ejércitos  extranjeros.  He  aquí  algunos 
párrafos: 

«Solamente  los  ejércitos  extranjeros  pueden  emplear  la 
tuerza,  que  es  el  recurso  de  la  guerra.  ¿Puede  un  Rey  permi- 


(i)     Carácier  de  Pitt,  por  Luneau  de  Boisgermain. 
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tirse  introducirla  en  sus  Estados?  ;No  es  el  remedio  peor 
que  la  enfermedad?  Sé  que  hay  quien  se  gloría  de  reunir 
fuerzas  inmensas  que,  haciendo  imposible  la  resistencia,  im- 
pedirían la  guerra;  pero  ¿han  considerado  bien  el  estado  del 
reino  y  el  interés  que  tienen  los  que  están  revestidos  de  auto- 
ridad? Todos  los  jefes,  es  decir,  los  que  están  en  condiciones 
de  sublevar  el  pueblo,  creerán  tener  grandes  motivos  para 
temer  si  se  rinden  á  discreción;  jamás  podrán  persuadirse 
de  que  obtendrán  el  olvido  y  el  perdón  de  sus  faltas,  y  aun 
ofreciéndoles  una  amnistía  no  se  creerían  seguros.  Juzgarán, 
por  el  contrario,  que  pueden  arreglarlo  mejor  con  las  armas 
en  la  mano  que  entregándose  sin  combatir.  Se  servirán  de 
los  guardias  nacionales  y  de  otros  ciudadanos  armados,  y 
los  tendrán  á  sus  órdenes  con  pretexto  de  defender  la  causa 
del  pueblo  y  oponerse  á  sus  enemigos.  Son  capaces  hasta  de 
comenzar  la  guerra  arrojándose  sobre  los  aristócratas  para 
dividir  aún  más  los  partidos;  ¿será  seguido  en  el  reino  el 
ejemplo  dado  en  París  por  la  Asamblea?...  La  guerra  será, 
pues,  inevitable,  porque  los  que  tienen  autoridad  están  in- 
teresados en  hacerla,  y  será  horrible  porque  tendrá  por  prin- 
cipio la  violencia  y  la  desesperación.  ¿Puede  un  Rey  tener 
snngre  fría  para  afrontar  todas  esas  desdichas  y  echarlas 
sobre  su  pueblo? 

» Ya  sé  que  los  Reyes  han  tenido  siempre  á  grande  honra  el 
ganar  por  la  fuerza  lo  que  otros  querían  quitarles,  y  que  en 
tales  casos  el  temor  á  los  desastres  se  llama  debilidad;  pero 
confieso  que  tales  reproches  me  hieren  menos  que  las  des- 
gracias del  pueblo,  y  mi  corazón  se  indigna  con  sólo  pensar 
en  los  horrores  de  que  yo  sería  causa.  No  ignoro  cuánto  ha 
hecho  sufrir  la  revolución  al  clero  y  á  la  nobleza,  y  que  los 
sacrificios  que  tan  generosamente  habían  ofrecido  éstos, 
fueron  pagados  con  la  destrucción  de  su  fortuna  y  hasta  de 
su  existencia.  Sin  duda  alguna,  no  es  posible  ser  más  des- 
graciado ni  merecerlo  menos;  pero  porque  se  hayan  cometi- 
do crímenes,  ¿hemos  de  cometer  otros?  Yo  también  he  su- 
frido, pero  tengo  valor  para  padecer  solo,  antes  que  permitir 
que  mi  pueblo  sufra  conmigo. 

»...  Se  espera  demasiado  en  el  éxito  de  la  guerra...,  pero 
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como  las  tropas  extranjeras  no  han  de  quedarse  en  el  reino, 
¿cómo  se  podrá  gobernar  cuando  hayan  marchado,  si  vuelve 
á  comenzar  la  insubordinación?  ¿Y  cómo  evitarla,  si  no  cam- 
bia el  espíritu  de  la  nación?...  Si  se  echase  abajo  hoy  la  Cons- 
titución, el  pueblo  conservaría  de  ella  una  idea  la  más  á 
propósito  para  conseguir  la  felicidad,  y  cuando  hubiesen  sa- 
lido del  reino  las  tropas  que  la  habían  quitado,  se  podría 
alborotarle  continuamente  con  semejante  quimera,  y  el  go- 
bierno se  encontraría  en  oposición  al  espíritu  público  y  sin 
medios  para  contenerle.  Nunca  se  gobierna  una  nación  en 
contra  de  sus  costumbres...  y  las  que  en  la  actualidad  tiene 
la  nuestra  están  en  los  derechos  del  hombre  á  pesar  de  lo 
insensatos  que  son.  Una  fuerza  muy  poderosa  no  podría  go- 
bernarla mucho  tiempo  en  contra  de  su  opinión;  ¿cómo  po- 
dría conseguirse  cuando  esa  fuerza  no  existiese? 

»...  Lo  he  pensado  bien,  y  he  visto  que  la  guerra  no  tenia 
otras  ventajas  que  horrores  y  continuas  discordias.  iMe  ha 
parecido,  pues,  conveniente  desechar  semejante  idea... 

»...  He  preferido  la  paz  á  la  guerra  porque  me  ha  parecido 
más  virtuosa  y  más  útil;  me  he  unido  al  pueblo  porque  era 
el  único  medio  de  atraerle,  y  entre  dos  sistemas  he  escogido 
el  que  no  me  acusaba  ni  ante  mi  pueblo  ni  ante  mi  concien- 
cia.» {Revista  Retrospectiva^  2.'  serie,  t.  ir,  págs.  Soy  Sy.) 

Entre  los  jueces  de  Luis  XVI  figura  Carnot,  tipo  del  repu- 
blicano íntegro  y  fiero;  Carnot,  miembro  del  Comité  de  Salud 
pública,  que  ha  sido  durante  muchos  meses  abastecedor  de 
la  guillotina,  y  de  quien  un  juez,  poco  sospechoso  en  verdad, 
Lanfrey,  ha  dicho:  «Tenia  tal  costumbre  de  dar  su  firma  sin 
examinar  el  uso  que  iban  á  hacer  de  ella,  que  un  día  detuvie- 
ron á  dos  empleados  de  su  oficina  por  orden  que  él  había 
firmado;  otro  día  sucedió  lo  mismo  al  dueño  de  la  casa  en 
que  él  comía;  más  tarde  hacían  lo  propio  con  la  dueña  de  la 
casa  en  que  habitaba,  y  todo  esto  sin  que  él  supiese  una  pala- 
bra. Cuando  llegaba  á  saberlo  seguía  tan  tranquilo  desem- 
peñando las  funciones  que  le  imponían  sus  atroces  deberes; 
papel  imposible  y  abominable  que  la  conciencia  y  el  honor 
reprueban  por  igual...»  (Retratos y  estudios  políticos,  pági- 
na no.)  Expatrióla  Brissot  y  e\  patriota  Carra  habían  que- 
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rido  dar  el  trono  al  duque  de  York  y  al  duque  de  Brunswick 
respectivamente.  Siguiendo  su  ejemplo,  entró  el  patriota 
Carnot  en  1817  en  una  conjuración  que  tenía  por  objeto  colo- 
car en  el  trono  de  Francia  á  un  príncipe  extranjero;  es  cierto 
que  este  principe,  lo  mismo  que  el  duque  de  York  y  el  duque 
de  Brunswick,  eran  protestantes. 

Gracias  á  los  datos  suministrados  por  un  historiador  revo- 
lucionario, conocemos  hoy  todos  los  detalles  de  ese  complot. 

Un  Comité  de  acción  compuesto  de  patriotas  experimen- 
tados, á  saber:  los  generales  Lafayette,  de  Thiard,  Corbineau 
y  Merlín;  el  coronel  Duchand,  de  Voyer-d'Argenson,  de 
Saint-Aignan,  Combes-Sieyés  y  Chevallier,  se  reunía  en 
París  en  casa  de  Lafayette  y  sostenía  continuas  relaciones 
con  los  franceses  refugiados  en  Bruselas.  xMiembros  del  Co- 
mité y  refugiados  se  pusieron  de  acuerdo,  y  resolvieron  invo- 
car el  apoyo  de  las  bayonetas  extranjeras  y,  sostenidos  por 
ellas,  proclamar  rey  al  principe  de  Orange,  hijo  del  rey  de  los 
Países  Bajos  y  cuñado  del  emperador  de  Rusia. 

ftUn  plan  que  no  tardará  en  ser  descubierto,»  dice  Vaulabel 
le.  Era  en  1817.  Los  1 5o. 000  hombres  de  tropas  extranjeras 
que  formaban  el  ejército  de  ocupación  en  Francia, acampaban 
en  gran  parte  en  la  frontera  de  Bélgica  y  contaban  en  sus  filas 
cierto  número  de  regimientos  belgas  y  un  numeroso  cuerpo 
de  tropas  rusas  á  las  órdenes  del  general  Woronzoff.  Con  la 
ayuda  de  estas  tropas  proyectaban  ejecutar  el  plan.  Pero  el 
conde  de  Woronzoff  necesitaba  una  orden  de  Alejandro  para 
apoyar  con  su  ejército  la  tentativa,  y  decidieron  enviar  á  soli- 
citar esa  orden  á  un  hombre  cuyo  carácter  inspirase  confianza 
al  Czar.  Fijáronse  en  el  general  Max.  Lamarque,  retirado  en- 
tonces en  Amsterdam:  dos  desterrados,  el  comandante  Brice, 
y  el  antiguo  general  de  policía  en  Lyon,  J.  B.  Teste  (i)  fue- 
ron á  proponerle  la  citada  misión,  pero  se  negó  á  aceptarla, 
invocando  los  favores  que  debía  al  rey  de  los  Países  Bajos. 
Carnot,  refugiado  primeramente  en  Varsovia,  vivía  en  esta 
época  en  Magdeburgo,  y  allá  fueron  Teste  y  Brice.  Carnot 


(i)     J.  B.  Teste,  siendo  par  de  Francia  y  presidente  del  tribunal 
de  casación,  figuró  en  1847  en  el  proceso  de  las  minas  de  Gouhenans. 


572  DURANTE   EL   TERROR. 


les  dijo:  «El  advenimiento  de  un  príncipe  protestante  al  trono 
de  Francia  seria  muy  conveniente  para  nuestra  nación; 
estoy  dispuesto  á  presentarme  á  Alejandro.»  Pero  no  tuvo 
necesidad  de  ponerse  en  camino;  apenas  habían  salido  de 
Magdeburgo  los  refugiados  de  Bruselas,  cuando  advertido 
indirectamente  Alejandro  de  los  proyectos  de  su  cuñado, 
envió  al  general  Czernicheff  para  que  dijese  á  ese  príncipe 
que  se  abstuviera  de  toda  tentativa  contra  el  gobierno  real  de 
Francia»  (i). 

Carnot,  Brissot,  Carra,  republicanos  que  piden  un  Rey  á 
condición  de  que  sea  doblemente  extranjero  en  Francia,  por 
su  nacionalidad  y  por  su  religión:  ¡esos  son  los  hombres  que 
han  enviado  á  Luis  XVI  al  cadalso  como  traidor  á  la  patria! 

E.  BiEÉ. 

(Continuarct. — Prohibida  la  reproducción  ) 


(i)     Achule  de  Vaulabelle:  Historia  de  las  dos  Restauraciones,  t.  iv, 
pág.  444. 
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Lehrbuch  der  Kirchengeschichte,  von  Alois  Knopfler,  Doctor  der 
Theologie  tiiid  der  Philosophie,  o.  o  Professor  der  Kirchengeschichte  an 
der  Universitat  München. — Auf  Grund  der  academischen  Vor- 
LESUNGEN,  vou  Dr.  Kurl  Joseph  von  Hefele,  Bischofvon  Rottenbicrg. 
Zzc'eitc,  vermehrte  und  verbesserte  Auflage. — Freiburg  im  Breisgau. — 
Herder'sche  Verlagshandlung,  189S.  Un  volumen  en  4.°  de  xxxir 
-t- 783  páginas.  Precio,  Ti,go  francos,  en  rústica;  14,40,  encua- 
dernado. 


El  doctor  Knopfler  figura  entre  los  más  fieles  y  aventajados  dis-' 
cípulos  del  obispo  Hefele,  cuya  Historia  de  los  Concilios,  juntamen- 
te con  su  monografía  acerca  del  cardenal  Cisneros,  le  conquistaron 
uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  numerosos  cultivadores  de  las 
ciencias  eclesiásticas,  que  ha  producido  Alemania  en  el  presente 
siglo. 

Las  explicaciones  de  Hefele  sirven  de  base  al  Manual  de  historia 
eclesiástica  cuya  segunda  edición  anunciamos,  y  en  el  cual,  salvando 
las  deficiencias  de  que  se  hablará  luego,  hemos  encontrado  muchas  y 
excelentes  condiciones,  que  lo  hacen  útil,  no  sólo  para  los  alumnos 
que  cursen  aquella  asignatura,  sino  para  los  maestros  que  la  ense- 
ñen y  para  cuantos  deseen  tener  un  libro  de  consulta  sustancioso 
y  autorizado,  respecto  de  una  materia  tan  vasta  é  importante.  Entre 
esas  condiciones  debemos  enumerar  la  exactitud  en  el  relato  de  los 
sucesos,  la  acertada  distribución  de  los  mismos,  la  sobriedad  concisa 
del  estilo,  que  permite  al  autor  condensar  en  breves  términos  el  re- 
sultado de  las  últimas  investigaciones  sobre  cada   tema,  y  la  abun- 
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dancia  de  datos  bibliográficos  que  sirven  para  facilitar  el  estudio  de 
las  fuentes. 

Son  tanto  más  sinceros  y  desinteresados  nuestros  elogios,  cuanto 
que,  como  agustinos  y  como  españoles,  no  podemos  menos  de  la- 
mentar que  la  Orden  á  que  pertenecemos  y  la  patria  en  que  hemos 
nacido  no  ocupen  en  la  obra  del  doctor  Knopfler  el  honroso  puesto 
que  les  corresponde. 

Contra  las  afirmaciones  inexactas  contenidas  en  la  pág.  419  del 
Manual  que  juzgamos,  cabe  observar  que  en  las  obras  de  San  Agus- 
tín, especialmente  en  las  Confesiones,  en  los  libros  contra  Petiliano, 
en  la  Enarratio  sobre  el  Salmo  132  y  en  los  sermones  De  cotnmimi 
vita  clericorum  (véase  el  355,  clase  4."  en  la  edición  de  los  Padres 
Benedictinos),  hay  pruebas  clarísimas  de  que  el  insigne  obispo  de 
Hipona  quiso  abrazar  la  vida  religiosa  desde  que  se  convirtió,  y  no 
contento  con  haber  realizado  su  propósito,  fundó  monasterios  en 
África,  así  de  ermitaños  como  de  clérigos,  lo  cual  le  echaba  en  cara 
el  hereje  Petiliano.  La  misma  consecuencia  se  desprende  de  lo  que 
escribe  San  Posidio  en  la  Vida  de  San  Agustín  (caps,  iii,  v  y  xxxr), 
para  no  invocar  autoridades  históricas  más  recientes,  aunque  tan  res- 
petables como  la  del  cardenal  Baronio  (Annales  Ecclesiast.  ad  an.  391, 
tomo  IV,  pág.  646.  Antuerpiae,  i6or)  y  la  de  los  Padres  Benedictinos 
de  San  Mauro  (August.  Opera,  edic.  Migne,  tomo  i,  col.  174  y  si- 
guientes. París,  1841).  Estos  últimos  editores  afirman  también  ha- 
ber visto  un  códice  de  mil  años  de  antigüedad,  en  el  que  estaba  con- 
tenida la  Regida  ad  servos  Dei  (ibidena,  col.  1377-78);  luego  no  es 
verdad  que  dicha  regla  fuese  compilada  desde  el  siglo  XI  en  adelan- 
te. En  cambio,  consta  por  testimonios  fidedignos  (que  no  citamos  en 
obsequio  á  la  brevedad)  que  en  España,  en  Portugal  y  en  Italia  hubo 
desde  la  persecución  de  los  vándalos  hasta  principios  del  siglo  XIII 
muchos  monasterios  de  religiosos  agustinos,  antes  de  que  Alejan- 
dro IV  decretase  la  unión  de  la  Orden,  no  creando  una  nueva,  sino 
modificando  la  que  ya  existía. 

Es  natural  y  muy  explicable  que  el  doctor  Knopfler  no  haya  he- 
cho un  estudio  detenido  y  profundo  de  esta  cuestión,  que  para  el  fin 
de  su  obra  sólo  tenía  importancia  secundaria.  Lo  que  parece  más 
extraño  es  la  preterición  de  los  hombres  más  ilustres  que  ha  produ- 
cido la  Orden  Agustiniana,  entre  los  cuales  citaremos  á  los  Santos 
Nicolás  de  Tolentino,  Tomás  de  Villanueva  y  Juan  de  Sahagún  (en 
latín,  de  Sancto  Facundo),  y  á  los  escritores  eclesiásticos  Egidio  Ro- 
mano, Gregorio  de  Rímini,  Tomás  de  Argentina,  Egidio  de  Viterbo, 
Onofre  Panvini,   Jerónimo  Seripando,  Ángel  Rocca,  Enrique  Noris, 
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Juan  Lorenzo  Berti,  etc.,  etc.  Tan  graves  son  estas  omisiones,  que 
casi  nos  inclinamos  á  dudar  si  habrán  pasado  inadvertidos  algunos 
de  esos  nombres  en  la  lectura  de  la  obra  y  del  índice  general.  De 
todos  modos,  esperamos  que  el  doctor  Knopller,  cuya  erudición  y 
cuyo  amor  á  la  verdad  somos  los  primeros  en  reconocer,  tendrá  en 
cuenta  las  observaciones  apuntadas. 

Al  hablar  de  la  propagación  del  protestantismo  en  Alemania,  dice 
nuestro  autor  (pág.  532)  que  la  Orden  Agustiniana  fué  la  que  dio 
más  numeroso  contingente  de  apóstatas.  Mucho  dudamos  de  que  esto 
pueda  demostrarse;  pero  lo  que  sí  está  probado  es  que  los  errores  lu- 
teranos fueron  combatidos  desde  su  origen  por  agustinos  alemanes, 
como  Hofmeister  y  otros. 

El  doctor  Knopfler  debería  consultar  la  Historia  eclesiástica  de  Es- 
paña, por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  la  Historia  de  los  Heterodoxos  espa- 
ñoles, por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  y  otros  libros  semejan- 
tes, para  suplir  lo  que  falta  y  rectificar  algo  de  lo  que  se  dice  en  el 
Lehrhuch  sobre  instituciones  y  personajes  de  nuestra  patria.  Así,  por 
ejemplo,  la  Historia  de  las  Universidades  en  España,  del  citado  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente,  suministrará  al  sabio  profesor  alemán  algunos 
datos  fundamentales  que  no  encontramos  en  su  obra,  donde  no  se 
^  hace  mención  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  se  afirma  equivo- 
cadamente que  Alfonso  VIII  de  Castilla  fundó  la  de  Valencia  (pági- 
na 423),  confundiendo  sin  duda  el  nombre  de  esta  ciudad  con  el  de 
Falencia,  donde  efectivamente  restauró,  más  bien  que  fundó,  aquel 
Monarca  un  centro  de  enseñanza  que  tuvo  corta  duración.  Así  tam- 
bién, en  cualquiera  historia  de  nuestra  literatura  podrá  ver  el  puesto 
de  honor  que  corresponde  entre  los  místicos  españoles  á  Fr.  Luis  de 
León  y  á  Fr.  Luis  de  Granada,  si  es  que  no  desea  conocer  las  mono- 
grafías especiales  que  se  han  publicado  acerca  de  ambos  insignes  es- 
critores, entre  las  cuales  hay  dos  alemanas  relativas  al  primero. 

De  sobra  comprendemos  la  dificultad,  casi  insuperable,  de  ence- 
rrar en  un  solo  volumen  toda  la  historia  de  la  Iglesia,  sin  omitir 
nada  de  lo  que  cada  lector  juzgue  más  importante;  pero,  por  lo  mis- 
mo que  el  doctor  Knopfler  ha  conseguido,  en  gran  parte,  vencer 
aquella  dificultad,  creemos  que  es  deber  de  la  crítica  señalar  las  lige- 
ras deficiencias  de  su  obra  y  los  medios  de  que  llegue  á  poseer  toda 
la  perfección  deseable. 
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Geschichte  Roms  und  der  Fápste  im  Mittelalter. — Mü  beson- 
derer  Berücksichtigujig  von  Ciiltuv  und  Kimst  nach  den  Qellen  dar- 
gestellt  von  Hartmaim  Grisar,  S.  jf.,  Professor  an  der  Universitat  Ins- 
bruck. — MU  vielen  historischen  Abbüdungen  und  Plcinen. — Freiburg 
im  Breisgau. —  Herder'sche  Verlagshandlung,  1898. — Primera 
entrega:  cuaderno  en  4.°  prolongado  de  64  páginas;  precio,  1,60 
marcos. 

Excelentes  cualidades  de  fondo  y  forma  recomiendan  (á  juzgar 
por  la  muestra  que  tenemos  á  la  vista)  la  importante  publicación 
que  con  el  título  citado  inaugura  la  reputada  casa  editorial  de  Her- 
der.  Al  interés  y  excelencia  del  asunto  ha  sabido  el  P.  Grisar  aña- 
dir la  amenidad  de  la  narración  pintoresca  y  rica  de  detalles,  que  da 
vida  á  los  sucesos  presentándolos  con  aquella  verdad  y  fuerza  de  co- 
lorido propias  del  historiador  de  buena  ley.  Grandemente  se  equi- 
vocaría quien  fuera  á  buscar  en  la  obra  que  anunciamos  una  apolo- 
gía incondicional  del  Pontificado  en  la  Edad  Media;  el  sabio  profe- 
sor de  Inspruck  se  ha  propuesto  antes  que  nada  escribir  historia  sin 
que  su  calidad  de  católico  y  religioso  le  impida  omitir  con  en- 
tera imparcialidad  su  juicio  sobre  cosas  y  personas.  La  indiscutible 
autoridad  de  las  fuentes  consultadas,  el  espíritu  de  severa  y  acertada 
crítica  que  informa  la  relación  de  los  acontecimientos,  la  vasta  eru- 
dición arqueológica  del  autor,  contribuirán  á  ha.CQV  áQ  la.  Geschichte 
Roms  und  der  Papste  im  Mittelalter ,  uno  de  los  trabajos  modernos  de 
Historia  eclesiástica  más  concienzudos  y  perfectos  que  pueden  con- 
sultarse. 

La  obra  completa  constará  de  seis  tomos  en  cuarto  de  800  á  900 
páginas,  con  magníficos  fotograbados,  dibujos  y  planos  de  los  prin- 
cipales monumentos,  ciudades  y  edificios;  y  las  materias  se  hallan 
distribuidas  en  la  forma  siguiente:  en  el  primer  tomo  describe  el 
autor  las  vicisitudes  más  notables  por  que  pasaron  la  ciudad  de  los 
Césares  y  el  Pontificado,  desde  la  extinción  del  culto  pagano  hasta 
la  primera  mitad  del  siglo  séptimo;  el  segando  se  extenderá  hasta  la 
época  de  los  Carlovingios;  el  tercero  terminará  con  la  guerra  de  las 
investiduras,  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  Vil;  el  cuarto  conten- 
drá la  descripción  del  apogeo  del  poder  de  Roma  y  del  Papado  en 
tiempo  del  mismo  San  Gregorio,  hasta  la  caída  de  los  Staufen;  el 
quinto  ha  de  comprender  la  historia  de  la  Ciudad  Eterna  y  del  Pri- 
mado Romano  hasta  el  fin  de  la  permanencia  de  los  Papas  en  Avi- 
ñón;  y,  por  último,  el  sexto  referirá  los  principales  acontecimientos 
ocurridos  hasta  los  Pontífices  del  Renacimiento.  De   las  condiciones 
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materiales  de  la  edición  baste  decir  que  responden  á  la  importan- 
cia y  mérito  de  la  obra,  asi  como  al  bien  acreditado  esmero  con  que 
la  casa  Herder  ejecuta  todos  sus  trabajos. 


Theologia  moralis,  auctove  Augicstino  LehmknJd,  Societatís  Jcsn  Sa- 
cerdote.— Editio  nona ,  ab  auctore  recognita  et  eméndala. — Friburgi 
Brisgovise,  sumptibus  Herder,  Typographi  editoris  pontificii  1898. 
Dos  tomos  en  4.°  mayor. — Precio  en  rústica,  20  francos,  y  en- 
cuadernada, 25. 

Al  hablar  por  primera  vez  en  nuestra  Revista  de  la  presente  obra, 
decíamos:  «El  favor  con  que  ha  sido  acogida  por  el  público  la  obra 
moral  del  P.  Lehmkuhl  nos  dispensa  de  hacer  su  elogio;  seis  nu- 
merosas ediciones  han  sido  agotadas  desde  1884,  en  que  se  hizo  la 
primera;  lo  cual  demuestra,  mejor  que  cuanto  pudiéramos  nosotros 
decir,  el  mérito  y  valor  intrínseco  de  la  obra.  Si  no  se  recomendara 
por  la  pureza,  abundancia  y  solidez  de  doctrina,  por  el  método, 
orden  y  claridad  en  la  exposición  de  las  cuestiones,  seguro  es  que 
no  hubiera  obtenido  éxito  tan  lisonjero.  Y  hay  que  tener  en  cuenta 
que  para  abrirse  paso  ha  tenido  que  luchar  con  la  general  aceptación 
de  los  Compendios  del  P.  Gury  y  Scavini;  textos,  por  decirlo  así, 
obligados  en  la  mayor  parte  de  los  Seminarios  del  mundo  para  el 
estudio  de  la  Moral.  Y  no  hay  que  decir  que  se  debe  la  propagación 
de  la  obra  del  P.  Lehmkuhl  á  contener  los  decretos  y  nuevas  deci- 
siones de  las  Congregaciones  romanas,  porque  no  carecen  de  ellas 
las  numerosas  ediciones  de  Gury  y  Scavini;  alguna  otra  cosa  debe 
haber  visto  en  ella  el  público  para  darle  la  preferencia.  Difícil  es  se- 
ñalar el  fundamento  de  semejante  preferencia;  pero,  á  nuestro  juicio, 
se  encuentra  en  que  Scavini,  á  pesar  de  su  rica  y  abundante  doctri- 
na, no  es  tan  metódico  y  ordenado  como  Lehmkuhl,  y  en  que  Gury, 
por  su  mucha  brevedad,  es  en  varias  ocasiones  harto  oscuro;  defec- 
tos que  no  se  encuentran  en  la  obra  que  examinamos.» 

Hoy,  al  anunciar  la  novena  edición  de  esta  obra,  creemos  inútil 
ponderar  de  nuevo  su  valor,  universalmente  reconocido. 


Instituciones  de  Derecho  romano,  por  Felipe  Serafini,  profesor  de 
Derecho  romano  en  la  Real  Universidad  de  Pisa. — Versión  española 
de  la  6.*  edición  italiana,  y  comparación  con  el  Derecho  civil  es- 
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pañol  general  5'  especial  de  Cataluña,  por  D.  Juan  de  Dios  Trías, 
antiguo  catedrático  de  Derecho  romano  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, hoy  de  Derecho  internacional  en  la  de  Barcelona. 

He  aquí  el  prospecto  que  hemos  recibido  con  los  cuatro  primeros 
cuadernos  de  esta  obra: 

«No  necesita  elogio  el  libro  que  en  nuestro  propio  idioma  ofrece- 
mos hoy  al  público  español.  Su  mejor  recomendación  es  el  ilustre 
nombre  de  Felipe  Serafini. 

Educado  en  los  estudios  romanistas  alemanes,  introdujo  en  Italia 
la  tradición  germánica,  y  ha  sido  el  precursor  ds  este  movimiento 
de  restauración  del  Derecho  romano,  que  hi.  colocado  á  Italia,  en 
esta  clase  de  estudios,  en  el  primer  lugar  después  de  Alemania,  si 
no  al  lado  de  ésta,  como  dice  Rivier.  Entre  las  muchas  obras  escri- 
tas por  Felipe  Serafini,  aparte  su  grandiosa  revista  .á^c/í¿t;ío  gúiridi- 
co,  la  que  mayor  notoriedad  le  ha  dado  en  Europa  como  juriscon- 
sulto ha  sido  su  curso  elemental  de  Derecho  romano,  que,  publica- 
do por  primera  vez  en  el  año  1858  con  el  nombre  de  Elementos, 
denominado  después  Instituciones,  ha  sido  objeto  de  seis  ediciones 
hasta  el  año  1897. 

Esta  última  edición  es  la  que  hoy  ofrecemos  al  público  español. 
Es,  pues,  el  libro  que  le  dedicamos  el  trabajo  de  una  gran  inteli- 
gencia, depurado  por  la  experiencia  de  treinta  años  consagrados  al 
estudio  y  á  la  enseñanza  del  Derecho  romano.  Pocos  libros  reúnen, 
en  el  grado  que  este  libro  de  Serafini,  combinadas  las  tres  envidiables 
cualidades  de  claridad,  concisión  y  comprensión  de  materias.  Por 
ello  se  hace  altamente  recomendable  á  los  cursantes  de  nuestras  Fa- 
cultades de  Derecho,  en  las  que,  reducida  la  enseñanza  del  romano 
á  uno  solo  de  nuestros  mermados  cursos  académicos,  se  hace  tam- 
bién preciso  condensar  en  pocas,  claras  y  bien  nutridas  páginas  la 
exposición  de  tan  importante  rama  de  los  estudios  jurídicos. 

No  es  de  menor  utilidad  para  las  personas  que,  salidas  ya  de  las 
Universidades,  continúan  en  los  libros  ó  en  la  práctica  lo^  estudios 
del  Derecho.  Para  unos  y  otros  es  recomendable  el  libro  de  Serafini 
que  les  ofrecemos  porque,  á  pesar  de  sus  escasas  dimensiones,  no 
hay  apenas  cuestión,  de  las  muchas  que  en  la  vida  de  la  aplicación 
diaria  suscita  el  Derecho  romano,  que  no  se  vea,  si  no  resuelta,  in- 
dicada por  lo  menos,  con  notas  copiosas  exegéticas  y  bibliográficas 
que  ponen  en  camino  al  estudioso  para  encontrar  fácilmente  su  re- 
solución. Para  el  que  sobre  la  práctica  profesional  quiera  elevarse 
al  orden  de  las  altas  especulaciones  científicas,  tienen  especial  inte- 
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res  las  InstiUiciones  de  Derecho  romano  de  Serafini,  expuestas  con 
arreglo  al  moderno  sistema  de  las  escuelas  alemanas,  y  basadas  en 
los  últimos  descubrimientos  de  las  fuentes  históricas  y  exegéticas  de 
aquel  Derecho,  que  tan  merecida  fama  han  proporcionado  á  la  cul- 
tura científica  de  Alemania,  Italia  y  Francia. 

Con  excelente  criterio,  Serafini  intercala  en  el  estudio  de  las  prin- 
cipales materias  en  el  mismo  texto,  en  notas  y  hasta  en  párrafos 
separados,  según  su  importancia,  sumarias  comparaciones  de  Dere- 
cho civil  italiano.  De  este  modo  habitúa  al  lector  al  conocimiento 
del  Derecho  de  su  país,  le  enseña  á  comprender  las  afinidades  y  las 
relaciones  de  genealogía  que  le  ligan  con  el  romano,  y  le  educa  en 
el  arte  interpretativo  de  su  Derecho.  Inspirado  en  el  mismo  criterio 
(y  por  concurrir  en  el  Derecho  civil  español,  y  más  especialmente 
en  el  catalán  las  razones  que  justifican  tal  conexidad),  el  traductor 
ha  sustituido  en  esta  edición  española  aquellos  comentarios  con 
otros  similares  de  Derecho  civil  general  español  y  Derecho  del  Prin- 
cipado de  Cataluña.  Dentro  del  carácter  sintético  y  sumario  de  estas 
indicaciones  comparativas,  el  traductor  (siguiendo  el  camino  trazado 
por  Serafini  respecto  de  las  italianas),  ha  procurado  reflejar  en  ellas 
la  última  palabra  de  la  legislación  y  de  la  jurisprudencia  vigentes. 
No  hay  que  ponderar  desde  este  aspecto  la  práctica  utilidad  de  este 
libro  para  el  estudiante  y  para  el  abogado,  especialusnte  en  Cata- 
luña, en  cuyo  régimen  jurídico  tan  profunda  anarquía  ha  introduci- 
do la  ingerencia  del  Código  civil.» 

Condiciones  de  la  publicación.  Esta  importante  obra  formará  dos 
voluminosos  tomos  en  4.°,  ricamente  impresos  con  tipos  claros  y 
elegantes,  y  en  papel  superior  y  satinado.  Se  publica  por  cuadernos 
de  64  páginas  cada  uno.  El  precio  de  cada  cuaderno,  envuelto  en  su 
correspondiente  cubierta,  es  sólo  de  una  peseta  en  toda  la  Península. 
Cada  quince  días  se  repartirán  uno  ó  dos  cuadernos.  Toda  la  obra 
constará  de  12  ó  14  cuadernos. 

Puntos  de  suscripción. — Barcelona:  se  publica  por  la  casa  editorial 
de  José  Espasa,  calle  de  las  Cortes,  221,  y  se  suscribe  en  las  princi- 
pales librerías  y  centros  de  sascripciones  de  España  y  América. 
Madrid:  D.  Nicolás  Moya,  Carretas,  8;  D.  Cándido  Martín,  Mi- 
nas, 24.  Provincias:  En  casa  de  todos  los  corresponsales  de  la  Bi- 
hlioteca  ilustrada  de  José  Espasa,  donde  están  de  manifiesto  los  cua- 
dernos primeros. 
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Examen  crítico  de  las  nuevas  escuelas  de  Derecho  penal. — 
Memoria  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  escrita  por  D.  Máximo  de  Arredondo  y  Fer- 
nández Sanjurjo,  y  D.  José  Bravo  y  Goyens,  abogados  del  Ilustre 
Colegio  de  Madrid. — Madrid:  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  i8g8. 

Esta  obra,  menos  extensa  de  lo  que  la  materia  exige,  pero  lo  sufi- 
ciente para  dar  á  conocer  las  modernas  doctrinas  de  Antropología 
criminal,  contiene  una  bien  pensada  Introducción  en  que  sus  autores 
exponen  el  desarrollo  histórico  de  la  ciencia  penal  desde  la  antigüe- 
dad más  remota,  y  hacen  un  examen  crítico  de  todas  las  escuelas 
penales  que,  desde  Beccaria  hasta  los  últimos  tiempos,  han  tratado 
de  explicar  el  delito  y  los  fundamentos  de  la  pena.  Se  establece  des- 
pués una  división  en  dos  partes,  tratando  en  la  primera  de  los  prece- 
dentes y  el  desarrollo  de  la  Escuela  positivista,  del  libre  albedrío,  del 
delincuente  y  de  la  imputabilidad  y  responsabilidad  humanas;  y  en  la 
segunda,  del  delito,  del  sistema  racional  de  penalidad  según  Garo- 
falo,  de  los  «sustitutivi  penali»  de  Ferri  y  del  Procedimiento  judicial 
conforme  á  las  doctrinas  positivistas.  Los  autores  de  esta  Memoria 
manifiestan  profundos  estudios  sobre  la  materia,  han  acertado  á  ele- 
gir los  puntos  más  vulnerables  de  las  escuelas  que  combaten,  se  han 
valido  con  frecuencia  de  las  mismas  armas  empleadas  por  los  adver- 
sarios acudiendo  á  la  observación  de  los  hechos,  y  tratan  magistral- 
mente  algunos  de  los  puntos  más  fundamentales  del  Derecho  penal. 
En  España,  donde  tan  poco  se  escribe  y  se  estudia  sobre  esta  materia, 
debe  ser  acogida  con  interés  la  obra  que  anunciamos,  por  los  aman- 
tes de  la  ciencia  penal  y  de  la  cultura  de  nuestro  pueblo,  aunque  en 
él  ni  han  arraigado  ni  prosperarán  jamás  las  absurdas  doctrinas  del 
positivismo  y  de  la  Antropología  criminal. 


R.  P.  Albert  María  Weis,  de  VOrdre  des  Frcres  Frécheiirs.  Sagbsse 
Pkatique.  [Pensées — Récits — Conseüs).  Ouvrage  traduit  de  Vallemand 
sur  la  ó.**  edition,  par  l'abbé  L.  Collin. — -Librairie  Delhome  et  Bri- 
guet,  París,  Rué  de  Rennes,  83,  1898. — 12.'^  de  485  páginas. 
Precio:  3,50  francos. 

«Este  libro  dista  mucho  de  ser  un  libro  de  recreo,  pero  dista  no 
menos  de  ser  un  libro  de  erudición.»  Así  lo  declara  el  P.  Weis,  aña- 
diendo que  su  único  deseo  y  su  mayor  goce  consistirían  en  proporcio- 
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nar  un  guía  á  los  extraviados  y  una  medicina  á  los  corazones  en- 
fermos. El  autor  se  dirige  principalmente  á  la  juventud  de  las  uni- 
versidades y  los  colegios,  á  la  cual  ofrece  una  apología  de  la  Religión, 
sin  aridez  didáctica,  en  forma  de  pensamientos  y  anécdotas,  mez- 
clando lo  útil  con  lo  agradable  y  el  raciocinio  con  la  poesía.  Esta 
difícil  combinación  da  á  la  obra  que  anunciamos  un  valor  inestima- 
ble, y  al  mismo  tiempo  que  halaga  la  fantasía  con  el  brillante  colo- 
rido de  la  forma  literaria,  despierta  la  actividad  del  entendimiento  y 
del  corazón,  depositando  en  ellos  gérmenes  fecundos  de  sana  doc- 
trina y  consejos  de  vida  eterna.  Abrase  el  volumen  por  cualquiera  de 
sus  páginas  y  allí  se  encontrará  un  delicado  análisis  psicológico  ó  una 
profunda  máxima  de  moral,  un  argumento  en  pro  de  la  verdad  cató- 
lica, expuesto  con  ingeniosa  novedad,  ó  una  contestación  oportuna  y 
contundente  á  los  sofismas  de  la  falsa  ciencia. 

El  crecido  número  de  ediciones  que  de  esta  obra  se  han  hecho  en 
Alemania,  es  prueba  de  que  el  autor  ha  realizado  felizmente  la  ardua 
tarea  de  escribir  una  apología  popular  del  Cristianismo. 

Muy  de  veras  deseamos  que  la  esmerada  traducción  francesa  del 
abate  Collin  obtenga  la  misma  acogida. 


DiRECTOlR  DE  l'eNSEIGNEMENT  RELIGIEUX  DANS  LES  MAISON'S  d'eDU- 

CATION . — Organisation-Méthode-Qualités  du  Professeur . — Appendice 
bibliographique,  par  L'Abbé  Ch.  Dementhon,  anclen  Professeur  de 
Rhétorique  et  de  Philosophie,  Directeur  au  Grand  Sérainaire  de 
Brou  (Ain).  Avec  approbation  de  Mgr.  L'Evéque  de  Belley. — 
Troisiéme  edition,  revue  et  completée. — -Dos  volúmenes  en  8.°  de 
492  y  324  páginas.  Libraire  Delhome  et  Briguet,  París,  83,  Rué 
de  Rennes-Lyon,  3,  Avenue  de  l'Archevéche,  1899. 

Parece  natural  que,  saliendo  anualmente  de  los  centros  religiosos 
de  enseñanza  un  número  tan  considerable  de  católicos  que  después 
llegan  á  intervenir  en  la  administración  y  en  las  asambleas  legislati- 
vas, contara  Francia  con  muchos  cristianos  de  fe  decidida  y  de  carác- 
ter íntegro  que,  en  todas  partes  y  en  todos  los  terrenos,  supieran  defen- 
der la  verdad  católica.  Y,  sin  embargo,  no  es  esto  lo  que  sucede, 
salvo  raras  excepciones,  como  asegura  Mr.  H.  Perretant,  Rector  del 
Seminario  de  Brou. 

Para  remediar  este  mal,  de  tan  fatales  consecuencias,  el  sabio 
autor  del  Directoir,  respondiendo  á  la  voz  de  varios  Congresos  sobre 
la  enseñanza  cristiana,  señala  como  origen  principal  de  la  falta  de 
solidez  en  los  estudios  religiosos,  los  defectos  en  los  programas,  que 
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debtn  sustituirse  por  otros  más  amplios  y  mejor  adaptados  á  las 
exigencias  de  la  época  y  por  un  método  más  racional  y  más  científico. 

La  experiencia  ha  demostrado  también  á  cuantos  se  interesan  per 
los  estudios,  que  no  lo  hacen  todo  los  programas  ni  la  aplicación  de 
los  alumnos,  sino  que  es  preciso  contar  con  la  aptitud  de  los  profe- 
sores, los  cuales  pueden  ser  muy  sabios  y  carecer  de  las  dotes  nece- 
sarias para  transmitir  la  ciencia  que  poseen,  ya  sea  por  falta  de  expli- 
cación clara  y  concisa,  ya  de  tino  en  la  elección  de  materias,  etc. 

En  el  primer  tomo  expone  el  Sr.  Dementhon  el  método  que  ha  de 
seguirse  en  la  enseñanza,  programa  y  materias  que  deben  estudiarse^ 
con  observaciones  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  para  mayor  uti- 
lidad de  los  estudios;  y  en  el  segundo,  las  cualidades  que  deben  ador- 
nar al  profesor  de  religión,  añadiendo  un  apéndice  bibliográfico  en 
que  figuran  las  obras  que  debe  consultar  un  profesor  celoso  é  inteli- 
gente para  cumplir  con  su  cargo.  La  lectura  del  Direcioir  puede  ser 
útilísima  para  todos  los  que  se  interesan  por  el  perfeccionamiento  de 
la  enseñanza. 


Philosophia  naturalis,  in  usum  scholcirum  Aiictore  Henr.  Huait,  S.  J. 
Cum  approbatione  Rev.  Vic.  Cap.  Friburg.  et  Super.  Ordinis. — 
Editio  altera  emendata. — (XII  y  234  páginas.)  Precio,  2,75  francos. 
— Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder,  typ.  edit.  pontiñcii. 

No  necesitamos  repetir  de  esta  segunda  edición  del  libro  del  padre 
Haan  lo  que  dijimos  de  la  primera,  con  la  cual  coincide  substancial- 
mente,  salvo  algunas  correcciones  de  escasa  importancia.  La  mate- 
ria se  halla  bien  compendiada  y  ordenada;  las  doctrinas  son  las  de 
Santo  Tomás;  el  método  escolástico  en  todo  su  rigor.  Por  esto  abun- 
dan, quizá  demasiado,  las  divisiones  y  distinciones  que  á  veces  no 
aclaran  sino  confunden  las  ideas. 

Tal  es  el  único  defecto  que  encontramos  en  la  obra  del  P.  Haan, 
digna,  en  todo  lo  demás,  de  aprobación  y  elogio. 


Cosmología,  pd  P.  Angelo  Ferrata,  Agostiniano. — Roma:  Tipogra- 
fía della  Pace,  di  F.  Cuggiani. — Via  della  Pace,  núm.  35.  1898. — 
Un  tomo  en  4.°,  de  245  páginas. 

Unir  la  concisión  con  la  claridad,  el  orden  rigurosamente  lógico 
en  la  exposición  de  la  doctrina  con  la  distribución  acertada  de  las  ma- 
terias que  constituyen  el  objeto  de  una  ciencia  cualquiera,  ha  sido 
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siempre  el  ideal  de  los  tratadistas  didácticos.  El  P.  Ferrata,  que  en 
trabajos  anteriores  ha  dado  buena  muestra  de  sus  aptitudes  para  el 
cultivo  de  las  ciencias  filosóficas,  ofrece  hoy  al  público  un  excelente 
libro  de  Cosmología  donde  resplandecen  las  buenas  cualidades  antes 
citadas,  y  en  el  que,  sin  perjuicio  del  rigor  y  exactitud  filosóficos,  se 
desarrollan  con  sencillez  y  profundidad  las  grandes  cuestiones  refe- 
rentes al  origen,  naturaleza  y  fin  del  Universo. 

La  circunstancia  de  ser  el  autor  hermano  nuestro,  nos  veda  exten- 
dernos en  elogios,  que  no  por  ser  justos  dejarían  de  parecer  interesa- 
dos; aunque  sí  consignaremos,  antes  de  terminar,  que  la  obrita  del 
P.  Ferrata  figurará  dignamente  al  lado  de  los  trabajos  similares 
mejor  pensados  y  escritos. 


Apuntaciones  Históricas  sobre  la  Filosofía  en  México^  por  el  presbí- 
tero D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  ex-profesor  de  Filosofía  en  el 
Colegio  Clerical  del  Arzobispado  de  Méjico,  etc. — Méjico.  Herrero 
hermanos,  libreros  editores,  calle  de  San  José  el  Real,  núm.  3. 
Un  vol.  de  476  páginas  en  4.°. 

En  este  libro,  fruto  de  continuas  y  pacientes  investigaciones  his- 
tóricas y  bibliográficas,  se  habla  de  todos  los  autores  que  han  escrito 
en  Méjico  acerca  de  asuntos  filosóficos,  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista  hasta  nuestros  días.  El  Sr.  Valverde  no  ha  omitido 
sacrificio  alguno  que  pudiera  hacer  más  completo  su  trabajo,  guiado 
sólo  por  su  amor  á  la  filosofía  y  á  las  glorias  de  su  patria. 

Al  estudio  bibliográfico  preceden  algunas  consideraciones  genera- 
les acerca  de  la  filosofía,  y  una  breve  historia  de  la  enseñanza  en 
Méjico,  desde  que  se  fundó  la  Universidad  á  raíz  de  la  conquista;  en 
donde  se  contienen  datos  curiosos  é  interesantes  acerca  de  las  vici- 
situdes por  que  aquélla  ha  pasado,  y  de  los  colegios  sostenidos  por 
las  Ordenes  religiosas,  para  iniciar  y  fomentar  entre  los  indígenas  el 
cultivo  de  la  filosofía,  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  «Nuestra  histo- 
ria, dice  á  este  propósito,  no  puede,  sin  ingratitud,  omitir  la  memoria 
de  los  religiosos,  á  quienes  México  debe  buena  parte  de  su  civiliza- 
ción. Las  crónicas  de  los  primeros  tiempos  que  inmediatamente  si- 
guieron á  la  conquista,  después  las  historias,  y  por  fin  algunos  traba- 
jos de  erudición,  dan  elocuente  testimonio  del  celo  de  los  religiosos, 
á  quienes  los  indios  debieron  la  libertad,  los  privilegios  con  que  los 
distinguió  la  corona  de  España,  la  religión,  la  ciencia  y  las  artes  » 

En  el  resto  de  la  obra  abundan  los  detalles  biográficos  y  bibliográ- 
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fieos,  y  en  la  crítica  siempre  serena,  moderada  y  libre  de  apasiona- 
mientos, se  ve  una  sincera  voluntad  de  hacer  justicia  á  los  hombres 
y  á  las  ideas.  Haremos  notar  por  su  importancia  especial  lo  que  se 
reliere  al  P.  Alonso  de  Veracruz,  agustino,  uno  de  los  primeros  cate- 
dráticos que  explicaron  en  la  Universidad  mejicana;  y  al  Ilustrisimo 
Sr.  Munguía,  obispo  de  Michoacán,  célebre,  entre  otros  conceptos, 
por  sus  escritos  filosófico-religiosos,  y  apellidado  por  sus  compatrio- 
tas el  Balines  mejicano. 

La  impresión  del  libro  es  muy  esmerada  y  elegante. 


Biografía  de  Fr,  Luis  de  Granada,  con  unos  artículos  literarios  donde 
se  demuestra  que  el  Venerable  Granada,  y  no  San  Pedro  de  Al- 
cántara, es  el  verdadero  y  único  autor  del  Libro  de  la  Oración,  por 
el  P.  Justo  Cuervo,  de  la  Orden  de  Predicadores. — Madrid,  li- 
brería de  Gregorio  del  Amo ;  Paz  ,  6,  1896. — S.°  de  278  páginas. 
Precio:  3  pesetas. 

Este  libro  ,  de  que  no  hemos  hablado  antes  porque  se  extravió  el 
ejemplar  que  á  su  debido  tiempo  hubo  de  remitirnos  el  autor  ,  es 
como  bosquejo  de  la  obra  que  el  R.  P.  Cuervo  prepara  acerca  del 
mismo  asunto;  pero,  así  y  todo,  contiene  ya  bastante  caudal  de  datos 
nuevos  é  importantísimos  ,  que  presentan  la  biografía  de  Fr.  Luis 
de  Granada  á  una  luz  distinta  de  como  la  dio  á  conocer  el  Licencia- 
do Luis  Muñoz  ,  á  quien  después  han  copiado  otros  autores  ,  entre 
ellos  D.  José  Joaquín  de  Mora,  que  coleccionó  las  obras  del  Venera- 
ble dominico  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneira. 
Ofrecen  particular  interés  en  el  trabajo  del  P.  Cuervo  los  capítu- 
los IV  y  siguientes  hasta  el  viii,  sobre  la  estancia  de  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada en  Portugal,  antes  y  después  de  la  incorporación  de  este  reino  á 
la  corona  de  España.  La  exquisita  diligencia  del  nuevo  biógrafo  ha 
reunido  preciosos  documentos  inéditos  sobre  esta  materia,  que  serán 
leídos  con  gusto  por  todos  los  amantes  de  los  estudios  históricos. 
También  es  muy  curiosa  la  polémica  sobre  el  Libro  de  la  Oración 
atribuido  á  San  Pedro  de  Alcántara  ,  en  la  cual  ,  dejando  aparte  la 
viveza  excesiva  del  estilo  ,  campea  una  gran  erudición  bibliográfica. 
Con  el  asunto  discutido  en  dicha  polémica  se  relaciona  el  anuncio 
siguiente,  cuya  inserción  se  nos  suplica: 


BlULlOr.KAI'iA  585 


Á    LOS    BIBLIÓFILOS 

Ofrecen  5.000  pesetas  por  un  ejemplar  completo  y  bien  conservado 
de  la  primera  edición  del  Libro  de  la  Oración^  compuesto  por  Fr.  Luis 
de  Granada  é  impreso  en  Salamanca  en  casa  de  Andrea  de  Portona- 
ris  ,  M.  D.  LIIII  (1554).  La  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa  (Reser- 
vados, núm.  377),  guarda  un  ejemplar,  por  desgracia  incompleto,  de 
esta  primera  edición. 

También  ofrecen  500  pesetas  por  un  ejemplar  completo  y  bien 
conservado  de  la  primera  edición  del  Tratado  de  la  Oración  de  San 
Pedro  de  Alcántara,  en  solos  cinco  pliegos  impresso,  donde  se  recopila  ó 
compendiaba  el  Libro  de  la  Oración  de  Fr.  Luis  de  Granada  ,  según 
confesión  explícita  del  mismo  San  Pedro  de  Alcántara,  Las  edicio- 
nes que  hoy  corren  con  el  nombre  de  este  Santo ,  son  todas  apó  - 
crifas. 

Quien  desee  noticias  minuciosas  de  la  primera  edición  de  las  dos 
obras  indicadas,  consulte  la  nueva  Biografía  de  Fr.  Luis  de  Granada, 
por  el  P.  Cuervo  ,  de  venta  al  precio  de  3  pesetas  ,  en  la  libraría  de 
Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid. 

Dirigirse,  en  el  asunto  del  Libro  de  la  Oración,  al  R.  P.  Fr.  Justo 
Cuervo,  calle  del  Mesón  de  Paredes,  39,  Madrid. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Devocionario  Guadalupano,  en  que  hallará  el  Católico  Mexicano  cuanto 
pueda  desear  para  dar  culto  fervoroso  á  la  Santísima  Patrona  de  la  Na- 
ción, compuesto  por  el  limo,  jy  Rvmo.  Sr.  D.  Fortino  Hipólito  Vera, 
Obispo  de  Cuernavaca.  Cuarta  edición. — México:  Librería  Religiosa. 
Herrero  hermanos,  editores,  San  José  el  Real,  3,  1897.  En  8.  , 
de  575  páginas,  pasta. 

Prueba  de  la  buena  acogida  que   ha  tenido  este  Devocionario    es- 
que  en  poco  tiempo  se  han  agotado  tres  numerosas  ediciones,  vién- 
dose sus  inteligentes  editores  Sres.    Herrero  en  la  precisión    de  pu- 
blicarlo de  nuevo,  para  satisfacer  los   deseos  de   los  católicos  me  - 
jicanos. 

— Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  leída 
ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  por  el  Excmo.  Se- 
ñor D.  Fernando  C os -Gayón,  su  individuo  de  número,  en  las  sesiones  de 
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ig y  26  de  Abril,  18  y  24  de  Mayo  de  1898, — Madrid:  Imprenta  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1S98.  Folleto  en 
4."  mayor,  de  117  páginas. 

— La  Moral  católica.  Discurso  leído  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Oviedo  con  motivo  de  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1898-99, 
por  el  Dr.  D.  Leandro  Sánchez  y  Díaz,  Catedrítico  de  Filosofía. — Ovie- 
do: La  Cruz.  Imprenta,  1898.  Folleto  en  4.*^  mayor,  de  42  pá- 
ginas. 

— Casus  conscienticB  propositi  et  soliiti  Romes  apud  Sanctiim  ApolUna- 
rem  in  Ccstu  Sancti  Pauli  Apostoli  anno  1896-97.  N.  2.  Cura  Rmi.  Dni. 
Felicis  Cadene,  Urbani  Antistitis.  Romas,  1897.  Folleto  en  4.*^,  de  107 
páginas. 

— Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Echegaray  el  día  10  de 
Noviembre  de  1898  en  el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid 
con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras. — Madrid:  Establecimiento 
tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra, o  1898.  Folleto  en  4.°  mayor, 
de  39  páginas. 

— Los  recursos  de  la  fuerza  ante  la  razón ^  la  fe  y  el  derecho,  por  el  doc- 
tor D.  Demetrio  Fernández  C ahorno,  presbítero. — Las  Palmas:  Impren- 
ta del  Boletín  Eclesiástico,  1898.  Folleto  en  4.°,  de  34  páginas. 

— Memoria  dirigida  al  Senado  por  el  Capitán  General  D.  Fernando 
Primo  de  Rivera  y  Sobremonte,  acerca  de  su  gestión  en  Filipinas. — Madrid: 
Imprenta  y  litografía  del  Depósito  de  la  Guerra,  1898:  4.°,  de  196 
páginas. 

— Enrique  Fajarnés  Tur.  Desarrollo  de  la  población  de  Calviá,  desde 
su  origen  hasta  nuestros  días  {siglos  XIII  á  XIX.) — Palma  de  Mallorca: 
Tipolitografía  de  Amengual  y  Muntaner,  i8gS:  16.**,  de  32  pá- 
ginas. 

— Edmond  de  Brvijn.  Réfiexions  sur  M.  Huijsmans.  Bruxelles,  So- 
cíété  Belge  de  Librairie,  1898:  4.°,  de  16  páginas. 
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ibertad  de  uno  de  los  cónyuges  para  pasar  á  se- 
gundas nupcias.  —  La  batalla  de  Adua,  tan  desastrosa 
para  Italia,  segó  en  flor  la  vida  de  miles  de  jóvenes  italia- 
nos, llevó  la  desolación  al  seno  de  las  familias,  y  el  luto  de  la  viudez 
á  muchas  jóvenes  esposas.  Con  el  tiempo  algunas  de  éstas  admitie- 
ron nuevas  relaciones  y  demandas,  y  desearon  contraer  nuevos  ma- 
trimonios, para  lo  cual  era  necesaria  la  previa  presentación  de  algún 
documento  por  el  cual  constase  que  estaban  desligadas  del  vínculo 
anterior,  requisito  difícil  de  cumplir  en  todos  los  casos,  pues  no  obs- 
tante las  amplias  instrucciones  dadas  por  la  Inquisición  Suprema 
acerca  de  un  punto  tan  vital,  con  fecha  20  de  Junio  de  1883  (V.  Col- 
lectan,  Prop.  Fid.  (1572),  art.  4,  núm.  41,  pág.  588),  y  á  pesar  de 
las  minuciosas  investigaciones  llevadas  á  cabo  por  el  Gobierno  ita- 
liano, no  le  ha  sido  posible  certificar  de  la  muerte  ó  no  existencia  de 
algunos  jóvenes  de  quienes  se  sabe  que  asistieron  á  la  batalla  aludi- 
da. Claro  es  que  sería  demasiado  exigir  en  este  asunto  certeza  abso- 
luta de  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges;  basta  la  certeza  moral  que 
no  engendran  simples  argumentos  negativos.  Pero,  dadas  las  cir- 
cunstancias del  caso  presente,  fácilmente  puede  conjeturarse  que  los 
jóvenes  en  cuestión  ó  perecieron  en  la  lucha  ó  en  el  destierro.  Sin 
embargo,  como  también  pudiera  ocurrir  que  algunos  se  hubieran  in- 
ternado en  el  país  africano,  y  vivieran  aún,  de  aquí  que  no  nos  es 
dado  pronunciar  sentencia  definitiva  en  favor  de  la  libertad  de  los 
cónyuges  supervivientes.  Restaba,  por  tanto,  recurrir  á  la  Santa  Sede 
para  que  ella  resolviese,  y  así  lo  hizo  el  Obispo  de  N.,  alegando  la 
notable  causal  de  que  corría  peligro  que  los  postulantes  pasasen  á 
contraer  matrimonio  civil. 
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En  vista  de  todas  estas  razones,  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  con  fecha  20  de  Julio  de  1898,  dio  la  siguiente  resolu- 
ción aprobada  por  Su  Santidad  el  22  del  mismo  mes:  «Dummodo 
agatur  de  viris  qui  certe  adstiterunt  pugnae  de  Adua,  et,  peractis 
opportunis  investigationibus,  indubitanter  dignosci  nequeat,  an  vir 
reapse  mortuus  ceciderit,  attentis  spscialibus  circunstantiis  in  casu 
expósito  occurrentibus,  et  valida  praesumptione  obitus,  Ordinarius 
permittere  poterit  transitum  ad  secundas  nuptias.» 

El  Decreto  transcrito  tiene  excepcional  importancia,  principal- 
mente en  la  actualidad,  para  España,  puesto  que  no  es  un  privilegio 
concedido  al  Ordinario  de  N.,  sino  una  resolución  de  carácter  gene- 
ral, aplicable  por  consiguiente  á  todos  los  casos  en  que  concurran 
iguales  circunstancias.  A  cualquiera,  no  obstante,  se  le  alcanza  que 
es  necesario  el  oportuno  transcurso  de  tiempo  á  contar  desde  que 
ocurrieron  los  tristes  acontecimientos  que  motivaron  la  aplicación 
del  citado  Decreto. 

Finalmente,  es  nuestro  deber  hacer  constar  que  la  Sagrada  Con- 
gregación no  resuelve  constare  de  obitii  viri,  sino  simplement;  conce- 
de el  permiso  para  que  las  mujeres  de  que  se  trata  en  el  caso  puedan 
pasar  á  segundas  nupcias;  cosas  las  dos,  como  se  ve,  muy  distintas 
en  sí  mismas,  y  sobre  todo  por  el  alcance  jurídico.  La  primera  cláu- 
sula sólo  tiene  lugar  cuando  existe  certeza  absoluta  de  la  muerte  de 
uno  de  los  cónyuges,  mientras  que  permiUi  posse  transitum  ad  secundas 
nuptias  simplemente  supone  grandes  probabilidades;  de  modo  que,  no 
obstante  esta  permisión,  si  llegara  á  saberse  que  vive  el  cónyuge  á 
quien  se  creyó  muerto,  debe  reconocerse  la  validez  del  primer  matri- 
monio, ya  que  el  derecho  eclesiástico  no  puede  derogar  el  divino,  y 
éste  decreta  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  mientras  no  conste 
que  es  nulo ,  ó  concurran  las  condiciones  que  la  dispensa  exige. 


¿Puede  el  confesor  católico  absolver  á  un  cismático  que 
se  encuentra  en  buena  fe?  —  Con  la  misma  fecha  del  Decreto 
anterior  fué  propuesto  á  la  Santa  Inquisición  Suprema  el  caso  si- 
guiente: «Bonifacio,  misionero  católico,  que  ejercía  su  ministerio  en 
regiones  donde  impera  el  cisma  de  Oriente,  oyó  en  confesión  general 
á  Ágata  que  Bonifacio  conoció  ser  cismática  por  haber  ésta  añadido, 
al  terminar  la  confesión,  que  nunca  había  querido  confesarse  con  sus 
sacerdotes,  por  ser  éstos  de  costumbres  depravadas  y  nada  solícitos 
en  la  observancia  del  sigilo  sacramental.  Sorprendido  Bonifacio  ante 
declaración  tan  franca,  quédase  perplejo  sin  saber  qué  resolver  hasta 
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que,  preguntada  Ágata  con  la  debida  prudencia,  qué  opinaba  del  cisma 
de  la  fe  y  sujeción  necesarias  á  la  Iglesia  Católici  y  á  la  Cabeza  Vi- 
sible de  ésta,  Ágata  respondió  resueltamente:  «Yo  soy  cristiana,  y  no 
reconozco  más  que  una  única  y  verdadera  Religión  de  Cristo  en  el 
mundo,  en  la  cual  deseo  vivir  y  morir.  No  me  incumbe  juzgar  cues- 
tiones que,  entabladas  entre  sacerdotes,  á  éstos  corresponde  ventilar 
con  caridad  cristiana.  Ruégote,  pues,  padre  santo,  que  así  como  has 
escuchado  toda  mi  confesión,  te  dignes  absolverme  de  mis  pecados, 
de  los  cuales  estoy  sinceramente  arrepentida,  para  que  de  esta  ma- 
nera pueda  yo  tener  la  dicha  de  acercarme  á  la  sagrada  mesa  con  los 
numerosos  fieles  que  han  de  hacer  lo  misno  con  motivo  de  la  solem- 
ne fiesta  de  mañana.»  Desde  luego  comprendió  Bonifacio  que  se  las 
había  con  una  cismática  material,  y  admirado  de  la  constancia  y 
buenas  disposiciones  de  Ágata,  y  vién  dola,  por  otra  parte,  suficiente- 
mente instruida  en  los  dogmas  de  la  fe,  no  sólo  la  absolvió,  sino  que 
no  la  impidió  recibir  la  Sagrada  Comunión  de  manos  de  un  sacerdote 
cismático,  concediendo  de  un  modo  tácito  lo  que  expresamente  no 
pudiera ,  tanto  más,  cuanto  que  los  sacramentos,  ritos  y  preces  de  los 
cismáticos  nada  encierran  que  no  sea  católico.» 
Expuesto  en  esta  forma  el  caso,  se  pregunta: 

I.  «¿Pueden  alguna  vez  ser  absueltos  los  cismáticos  materiales 
que  se  encuentran  en  buena  fe? 

II.  ¿Puede  concedérseles,  tácitamente  al  menos,  que  alguna  vez 
reciban  los  Sacramentos  en  las  propias  iglesias,  y  asistan  á  las  fun- 
ciones sagradas? 

III.  ¿Obró  bien  Bonifacio,  y  qué  debe  aconsejársele?» 

La  Sagrada  Congregación  en  20  de  Julio  de  1898  respondió: 

«A  lo  I."  Si  no  puede  evitarse  el  escándalo,  Negative;  á  no  ser  en 
el  artículo  de  la  muerte,  y  aun  entonces  removido  eficazmente  el 
escándalo. 

A  lo  2°     Negative. 

A  lo  3.**  Negative,  y  aconséjese  al  confesor  que,  previamente  obte- 
nida la  licencia  de  la  penitente,  la  instruya  oportuna  y  cautamente.» 

Esta  resolución  fué  también  aprobada  por  Su  Santidad  el  22  del 
citado  mes. 


Dispensa  de  irregularidad. — La  inesperada  explosión  de  una 
escopeta  destrozó  de  tal  manera  la  mano  derecha  de  Antonio  Salinas 
Balaguer,  estudiante  de  Sagrada  Teología  en  el  Seminario  Conciliar 
de  Lérida  ,  que  al  principio  se   creyó  que  quedaría   completamente 
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inutilizada.  Estos  temores,  sin  embargo,  iban  desapareciendo  á  me- 
dida que  se  adelantaba  en  la  cura,  hasta  el  punto  de  que,  al  pedir  el 
limo.  Sr.  Obispo  la  dispensa  de  la  irregularidad  ,  si  bien  Antonio 
no  podia  coger  las  cosas  con  la  mano  herida,  podía  ,  sostenerlas 
y  ejecutar  además  las  acciones  que  prescriben  las  rúbricas  sin  llamar 
la  atención  de  los  asistentes  ,  excepción  hecha  de  la  Sagrada  Comu- 
nión, que  debe  permitírsele  la  dé  con  la  izquierda  ,  y  la  elevación 
de  la  Hostia ,  que  tiene  precisión  de  colocar  entre  los  dedos  ín- 
dice y  medio,  ayudándose  también  con  la  mano  izquierda.  Esto  es 
lo  que  resulta  del  voto  del  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral  ,  y 
del  testimonio  jurado  de  dos  médicos,  con  la  particularidad  de  que 
la  mejoría  continuaba,  esperándose  que  la  mano,  en  la  cual  sólo  apa- 
recía ya  una  pequeña  cicatriz,  recobrara  en  parte  el  vigor  y  libertad 
perdidos.  Añádase  á  esto  que  ,  según  el  testimonio  del  Sr.  Obispo, 
Antonio  era  de  buenas  costumbres,  y  tenía  aptitud  para  los  estudios; 
razones  todas  que  impulsaron  á  dicho  Ilustrísimo  Señor  á  pedir  de 
la  Santa  Sede  la  necesaria  dispensa  para  que  Antonio  pudiese  recibir 
las  sagradas  Ordenes. 

No  obstante  las  causales  aducidas  por  el  Sr.  Obispo  ,  de  la  expo- 
sición del  hecho  resulta  muy  dudoso  que  Antonio,  por  defecto  del 
pulgar,  pueda  en  el  acto  mismo  de  recibir  la  Orden  del  presbite- 
rado cumplir  una  de  las  ceremonias  esenciales  ,  cual  es  el  tocar  la 
hostia,  la  patena  y  el  cáliz  en  la  forma  prescrita  por  las  sagradas 
rúbricas. 

Por  otra  parte,  aún  prescindiendo  del  principio  general  que  infor- 
ma la  legislación  canónica  acerca  de  las  irregularidades,  las  Decre- 
tales prohiben  que  sea  ordenado  quien  tenga  tan  débiles  los  dedos 
pulgar  é  índice  que  no  pueda  fraccionar  la  Hostia  (cap.  últ.,  tít.  xx, 
1.  i),  y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  {¿n  una  Burg.  24 
Jan.  1864),  denegó  la  dispensa  á  un  seminarista  que  ,  por  efecto  de 
una  quemadura  ,  tenía  contraídos  los  músculos  de  dichos  dedos  ,  no 
obstante  que  la  paralización  sólo  se  extendía  á  las  falanges  superio- 
res, y  á  pesar  del  voto  favorable  del  Maestro  de  Ceremonias  y  la  re- 
comendación del  Emmo.  Sr.  Cardenal-Arzobispo.  Parece  ,  pues, 
que  no  debía  concederse  la  dispensa. 

Sin  embargo  ,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio ,  con  fecha 
16  de  Julio  de  1898,  contestó:  Diiminodo  adsit  Ecclesiae  necessitas  et 
non  timeatiir  irreverentiae  periculum  in  sacro  conficiendo  ,  pro  gratia 
dispensationis  arbitrio  et  conscientia  episcopi ,  fado  verbo  cum  SSmo. 
Idéntica  respuesta  había  dado  ya  al  arzobispo  de  Colonia  en  25  de 
Mayo  de  1895,   respecto  de  un  individuo   que,  excepto  el  pulgar. 
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tenía  contraídos  y  unidos  por  una  membrana  todos  los  dedos  de  la 
mano  izquierda.  Y  para  corroborar  más  la  resolución  transcrita, 
haremos  constar  que  la  misma  gracia  ha  sido  repetidas  veces  con- 
cedida, aun  cuando  se  tratase  de  defectos  tanto  y  más  graves  que  el 
de  Salinas.  (V.  S.  C.  C.  in  Pampil.  31  Mart.  1860.  —  Cromaelem, 
27  Febr.  1864. — Cephalens.  18  Junio  1S66. — Novar.  27  Jun.  1891.) 
De  todo  lo  cual  podemos  concluir  que  la  Santa  Sede  es  indulgente 
en  esta  materia  siempre  que  la  irregularidad  no  sea  monstruosa  ni 
culpable  ,  que  tenga  la  Iglesia  necesidad  de  sacerdotes,  y  que  el  inte- 
resado se  recomiende  por  su  vida  y  costumbres. 


Más  sobre  exequias  y  sepultura  eclesiástica.  — Los  noto- 
riamente afiliados  á  cualquiera  de  las  sectas  condenadas  por  la  Igle- 
sia pierden  los  derechos  que  como  cristianos  habían  adquirido  á  los 
sacramentos,  exequias  y  sepultura  eclesiástica,  de  tal  manera  que  los 
párrocos  están  en  la  obligación  de  denegar  todas  estas  cosas  á  los  que 
murieren  sin  haberse  retractado  y  reconciliado  con  la  Iglesia,  me- 
diante la  absolución. 

En  números  anteriores  dimos  á  conocer  un  reciente  decreto  acer- 
ca de  la  materia,  y  hoy  añadiremos  que  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  al  responder  al  Obispo  de  Valleyfield  (Canadá), 
que  con  fecha  4  de  Abril  de  1898  proponía  dos  cuestiones,  en  el 
fondo  idénticas  á  las  ya  conocidas,  contestó:  «Porro  cum  societas 
anglice  dicta  oíd  fellows  sit  ex  damnatis  ab  Apostólica  Sede,  cum 
iis  qui  illi  sint  adscripti  eadem  tenenda  est  regula,  quae  pro  alus 
addictis  sectis  ab  Apostólica  Sede  damnatis.  Videlicet,  societatibus 
hujusmodi  adscriptis,  si  sint  notorii,  ñeque  sacramenta,  ñeque  exe- 
quias, ñeque  ecclesiasticam  sepulturam  concedí  posse,  nisi,  debita 
retractione  concesa,  per  absolutionem  Deo  et  Ecclesiae  fuerint  recon- 
ciliati.  Si  quando  vero  iidem  morte  praeventi  retractationem  rite 
emittervi  non  potuerint,  dederint  nihilominus  ante  mortem  signa 
poenitentiae  et  devotionis,  tune  poterit  eis  concedi  sepultura  eccle- 
siastica,  vitatis  tamen  ecclesiasticis  pompis  et  solemnitatibus  exe- 
quiarum. 

Iníerim  vero  Deum,  etc. 

Romae,  die  10  Maii,  1897.— M.  Card.  Ledochoswki,  Praef. — 
A.  Archiep.  Larissen,  Secret.y» 
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Acerca  de  las  indulgencias  concedidas  por  los  Obispos. 

Siendo  la  concesión  de  indulgencias  un  acto  jurisdiccional,  es  evi- 
dente que  sólo  pueden  ser  partícipes  de  ellas  los  subditos  del  que  las 
otorga.  Pero  como  por  otra  parte  la  concesión  puede  ser  territorial 
ó  local  y  personal,  sigúese  además  que  cuantas  personas  estén  dentro 
del  territorio  para  el  cual  fueron  concedidas,  pueden  lucrarlas,  aun- 
que no  sean  subditos  del  que  las  concede.  Tal  es  la  doctrina  común, 
que  ha  sido  plenamente  confirmada  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  Reliquias  al  responder  á  los  siguientes  postulados, 
propuestos  por  el  Sr.  Obispo  de  Montepulciano: 

«I.  An  Indulgentiae,  quas  Episcopus  concedit,  valeant  intra  limi- 
tes suae  Dioeceseos  tantum,  an  vero  etiam  extra? 

II.  An  acquiri  possint  intra  limites  dioeceseos  etiam  a  fidelibus, 
qui  non  sunt  subditi  episcopi  concedentis  indulgentias? 

III.  An  subditi  Episcopi  concedentis  Indulgentias  has  lucrari 
valeant  etiam  dum  extra  Dioecesim  commorantur? 

Et  Emi.  Patres  in  Vaticano  Palatio  coadunati  relatis  dubiis  res- 
ponderunt,  die  5  Maii,  i8g8: 

Ad.  I.  Affirmative  ad  i.a"i  partem,  negative  ad  z.^"",  nisi  agatur 
de  subditis  Episcopi  concedentis  et  de  Indulgentiis  personalibus. 

Ad.  II.  Affirmative  dummodo  Indulgentiae  non  sint  concessae 
alicui  peculiari  coetui  personarum. 

Ad.  III.     Provisum  in  I. 

De  quibus,  etc..  eadem  Sanctitas  Sua  Emorum,  Patrum  resolu- 
tiones  benigne  approbavit. 

Datum  Romae  ex  Secria.  ejusdem  Sacrae  Congregation.  die  26 
Maii,  1898. 

F.  HiERONiMUS,  Card.  Gotti,  Praef. — f  A.  Archiep.,  Antinoen., 
Secret. » 

Para  obviar  las  dudas  que  pudieran  surgir  acerca  de  la  inteligen- 
cia de  la  respuesta  dada  á  la  segunda  parte  del  primer  postulado 
nisi  agatur  de  subditis  Episcopi  concedentis  et  de  Indulgentiis  personali- 
bus, creemos  conveniente  añadir  que  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción por  Decreto  de  12  de  Enero  de  1878,  prohibió  en  absoluto  que 
un  Obispo  concediese  indulgencias  á  fieles  que  no  fueran  de  su  dió- 
cesis, aun  con  el  consentimiento  del  Obispo  propio  de  éstos.  (Véase 
Collectan.  Prop.  Fid.,  pág.  360.) 

También  advertiremos  que  los  Arzobispos,  en  cuanto  tales,  no 
pueden  conceder  más  de  cuarenta  días  de  indulgencia,  sin  especial 
indulto  de  la  Santa  Sede.  (S.  I.  C.  i.°  Julii  1889.) 
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Decreto  Urbis  et  Orbis,  por  el  cual  se  declaran  apócri- 
fas las  concesiones  de  mil  y  más  años  de  Indulgencias. — 

Quum  huic  Sacrae  Congregationi  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis 
praepositae  ex  ipsa  sui  institutione  munus  demandatum  sit  vigilan- 
di,  ne  in  christiano  populo  falsae  et  apocryphae,  vel  jam  revocatae 
a  RR.  PP.  Indulgentiae  temeré  evulgentur,  pluries  ab  ea  quaesitum 
est,  num  Indulgentiae  mille  sive  etiam  plurium  millium  annorum, 
quae  in  nonnullis  Summariis  et  etiam  in  Pontificiis  Constitutionibus 
leguntur,  sint  retinendae  uti  verae,  an  potius  inter  apocryphas  aman- 
dandae,  ea  potissimum  de  causa  quod  immoderatae  viderentur. 

Porro  quum  haec  S.  Congregatio  generatim  animadverterit  prae- 
dictarum  Indulgentiarum  concessionem ,  ut  plurimum,  nullo  aut 
supposititio  niti  fundamento,  praetereaque  perpenderit  id  quod  Sacro- 
sancta  Tridentina  Synodus  sess.  25,  cap.  x.ki,  Decret.  de  Indulg. 
docuit  ,  in  concedendis  nimirum  indulgentiis  moderationem  esse 
adhibendam,  ne  nimia  facilítate  ecclesiastica  disciplina  enervetur; 
opportunum  esse  censuit,  sicut  alias  peragere  consuevit,  ut  Indul- 
gentiae omnes,  quae  mille  vel  plurium  millium  annorum  attingunt, 
praetermisso  an  veris  sint  accensendae  vel  apochryphis,  revocarentur 
et  abrogarentur:  id  enim  postulare  videbantur  et  mutata  temporum 
adj uñeta,  et  modo  vigens  in  Ecclesia  disciplina. 

Emi.  itaque  Patres  huic  S.  Congregationi  praepositi,  in  generali- 
bus  Comitiis  ad  Vaticanum  habitis  die  5  Maii  1898,  ómnibus  matu- 
re  perpensis,  unanimi  suffragio  rescripserunt:  Indidgentias  omnes  mil- 
liwn  vel  plurium  annorum  omnino  esse  revocíindas,  sí  SSmo.  placuerit. 

Pacta  de  bis  ómnibus  relatione  SSmo.  D.  Nostro  Leoni  Pp.  XIII 
in  Audientia  habita  die  26  Maii  1898  ab  infrascripto  Card.  Praefecto, 
Sanctitas  Sua  Emorum.  Patrum  sententiam  ratam  habuit  et  confir- 
mavit,  mandavitque  per  genérale  Decretum  declarari  omnes  Indul- 
gentias  mille  vel  plurium  millium  annorum,  quae  hucusque  conces- 
sae  dicuntur  aut  sunt,  revocatas  esse,  et  uti  revocatas  ab  ómnibus 
habendas.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis  die  26 
Maii  1898. 

Fr.  HiERONiMUS  María,  Card.GoTTi,  Praefectus.—FroR.  P.D.Ant. 
Archiep.  Antinoen.,  Secret.—]osRPHUS  M.  Can.  Coselli,  Suhstitutus. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s,  A. 
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EXTRANJERO 


^OMA.— Terminadas  las  vacaciones  de  otoño,  Su  Santidad  ha 
reanudado  las  audiencias  llamadas  de  Curia,  ó  sea  de  aque- 
llas personas  que  por  razón  de  su  cargo  son  recibidas  en  fe- 
chas determinadas  por  el  Sumo  Pontífice.  A  estos  recibimientos, 
que  pueden  llamarse  oficiales  ,  hay  que  añadir  los  otorgados  á  los 
numerosos  Cardenales  que  han  pasado  el  verano  rom.vio  fuera  de  la 
ciudad  del  Tiber,  y  que  se  apresuran  á  ofrecer  sus  homenajes  al  Vi- 
cario de  Jesucristo. 

—  Anunciase  también  que  la  Asociación  católica  de  Inglaterra  está 
organizando  una  nueva  peregrinación  á  Roma,  compuesta  en  su  ma- 
j-oria  de  obreros.  Los  homenajes  de  estos  hijos  de  uno  de  los  países 
más  industriales  del  mundo  ,  tendrán  especial  importancia  ,  por  ser 
una  demostración  de  los  beneficios  que  las  clases  trabajadoras  deben 
á  aquel  que  ha  merecido  el  dictado  de  Papa  de  los  obreros. 

— De  vuelta  ya  en  Roma  los  miembros  del  Colegio  Cardenalicio, 
se  reunirá  muy  en  breve  el  próximo  Consistorio,  con  el  objeto  exclu- 
sivo de  llenar  las  trece  vacantes  de  Cardenales   que    actualmente 

existen. 

* 


Italia.— Sin  duda  para  sincerarse  ante  el  mundo  civilizado  de  la 
nota  de  barbarie  que  sobre  la  nación  italiana  han  echado  los  asesi- 
nos de  Carnot,    Cánovas  del  Castillo  y  de  la  emperatriz  de  Austria, 
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el  Gobierno  de  Humberto,  creyendo  interpretar  los  deseos  de  las 
demás  potencias  de  Europa,  ha  convocado  á  todas  las  naciones  á 
una  conferencia  en  Roma  ,  con  objeto  de  tomar  acuerdos  generales 
encaminados  á  reprimir  la  actividad  y  desarrollo  del  anarquismo. 
Como  resultado  de  este  llamamiento,  se  ha  reunido  el  25  del  mes 
pasado  una  especie  de  Congreso  internacional  antianarquista. 

En  el  discurso  de  apertura  el  conde  Canevaro  explicó  la  importan- 
cia y  significación  del  acto  ,  presentándolo  com»  una  obra  de  con- 
servación y  defensa  social ,  y  expresando  á  la  vez  gran  confianza  en 
las  resoluciones  que  la  conferencia  creyere  deber  adoptar  para  garan- 
tir la  sociedad  contra  los  atentados  dirigidos  á  socavar  sus  cimien- 
tos. El  barón  Panetti,  embajador  de  Austria -Hungría  ,  decano  del 
Cuerpo  diplomático  extranjero  acreditado  en  Roma  ,  habló  también 
en  el  mismo  sentido.  Según  referencias  de  la  prensa  italiana,  los 
delegados  allí  reunidos  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  para  definir 
el  sentido  político  y  jurídico  de  la  palabra  anarquía.  Asegúrase  ade- 
más, que  las  deliberaciones  de  la  conferencia  han  perdido  mucho  de 
su  eficacia,  en  cuanto  á  los  resultados  que  de  ella  se  esperaban,  des- 
pués de  las  declaraciones  referentes  al  derecho  de  asilo  de  reos  polí- 
ticos, hechas  de  una  manera  oficial  y  previa,  así  de  parte  del  Gabi- 
nete inglés  como  del  Gobierno  de  Francia  y  la  Confederación  Hel- 
vética. La  Asamblea  antianarquista  no  podrá,  pues,  llegar  á  for- 
mular disposiciones  ejecutivas,  de  igual  modo  obligatorias  en  su 
cumplimiento  para  los  Gobiernos  que  en  ella  están  representados. 
Quedará  ,  por  lo  tanto  ,  reducida  á  un  mero  torneo  de  especulación 
científica,  que  tal  vez  dé  la  norma  para  procedimientos  del  porvenir, 
pero  que  por  lo  pronto  no  resolverá  nada. 

Estas  reuniones  han  producido  gran  marejada  éntrelos  elementos 
revolucionarios  y  más  ó  menos  afines  á  la  anarquía.  Numerosos  obre- 
ros-italianos reunidos  en  Zurich  han  dirigido  al  Parlamento  italiano 
una  solicitud  para  que  sean  puestos  en  libertad  los  individuos  sen- 
tenciados á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Mayo,  y  protestando 
contra  la  Asamblea  antianarquista  de  Roma. 


*    * 


Francia. — El  asunto  Dreyfus  ha  entrado  en  un  período  de  relativa 
calma,  en  tanto  que  el  Tribunal  Supremo  practica  sus  trabajos  se- 
cretos, sin  que  las  diatribas  de  los  Rochefort  y  de  los  Jaurés,  de  los 
partidarios  á  ciegas  de  la  culpabilidad  ó  inocencia  del  acusado  con- 
sigan excitar  la  opinión    y  hacer  de   este  escándalo  el  asunto   del 
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día.  Lo  que  se  ha  comentado  bastante  es  un  artículo  que  se  atribuye 
á  Mr.  Trouillat,  ministro  que  era  de  Colonias  en  el  Gabinete  Bris- 
son,  y  en  el  cual  leemos  las  siguientes  afirmaciones: 

«Entiéndase  que  todos,  absolutamente  todos  los  documentos,  sin 
excepción  alguna  ,  que  podían  tender  á  probar  la  culpabilidad  de 
Dreyfus  ,  fueron  presentados  ,  leídos  y  explicados  en  el  Consejo  de 
ministros,  conocidos  por  todos  los  individuos  del  Gobierno,  y  por  úl- 
timo indicados  al  Tribunal  de  Casación.  Cuanto  se  ha  dicho  en  con- 
trario es  falso.  La  historia  del  dossier  (expediente),  decreto  ó  ultra- 
decreto,  es  una  broma,  pura  y  simplemente  ,  y  las  únicas  cosas  que  - 
hubo  idea  de  ocultar  al  Gobierno  y  á  la  justicia  ,  si  es  que  hay  per- 
sonas interesadas  en  ocultar  algo,  son  documentos  de  capricho,  cuya 
falsedad  se  hizo  evidente  desde  que  la  falsificación  confesada  por  el 
coronel  Henry  sirvió  de  muestra  para  apreciar  el  valor  de  papeles  que 
hombres  poco  idóneos  para  tales  investigaciones,  llegaron  á  conside- 
rar como  las  pruebas  más  decisivas.» 

— £1  ministro  de  Negocios  Estranjeros,  Mr.  Delcassé,  ha  dado,  se- 
gún dicen,  un  golpe  magistral,  arrancando  á  Italia  de  la  esfera  de  la 
acción  británica,  á  la  cual  iba  arrastrada  vertiginosamente.  En  vista 
de  la  actitud  amenazadora  de  Inglaterra  cuando  estaba  pendiente  el 
conflicto  de  Fashoda  ,  ha  logrado  poner  fin  al  régimen  de  guerra 
económico  entre  Francia  é  Italia,  que  existía  desde  1892  ,  y  ultimar 
en  dos  sesiones  un  nuevo  tratado  de  comercio  ,  que  por  el  modo  rá- 
pido y  misterioso  de  concluirle  ha  impresionado  vivamente  á  los 
políticos  de  una  y  otra  nación,  entre  los  cuales  hay  muchos  que  con- 
ceptúan esa  armonía  comercial  de  grande  trascendencia  para  lo 
porvenir. 

Así  se  explica  también  que  con  tanta  facilidad  se  haya  arreglado 
la  cuestión  últimamente  suscitada  entre  las  dos  naciones  de  que  tra- 
tamos, por  un  deslinde  de  fronteras.  Desembarcaron  un  jefe  del 
ejército  francés  y  varios  soldados  en  el  puerto  de  Raheita,  situado  al 
Norte  de  la  colonia  francesa  de  Obock  y  cerca  de  territorios  italianos 
que  se  extienden  por  la  costa  del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb.  El  jefe 
italiano  de  la  pequeña  guarnición  del  puerto  obligó  á  los  franceses  á 
reembarcarse,  y  les  impidió  que  izaran  la  bandera  de  su  país,  advir- 
tiéndoles que  Italia  había  tomado  posesión  del  puerto  en  virtud  de 
un  tratado  con  el  último  Sultán.  Con  este  motivo  ha  habido  un  cam- 
bio de  notas  entre  los  Gabinetes  de  París  y  de  Roma.  El  primera 
alegaba  que  uno  de  los  antecesores  del  actual  Sultán  de  Raheita  fir- 
mó un  convenio  con  los  agentes  del  Gobierno  francés  ,  reconociendo 
ti  protectorado  de  la  República.    El  de  Italia   hacía  notar  que  había 
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procedido  de  buena  fe  ,  ignorando  ese  pacto  y  que  además  había 
tomado  posesión  efectiva  del  territorio  ocupado,  cumpliendo  una  de 
las  cláusulas  estipuladas  en  la  conferencia  de  líerlín,  para  reconocer 
a\  dominio  de  una  potencia  europea  sobre  cualquier  territorio  africa- 
no. Las  negociaciones  han  tomado  un  giro  satisfactorio,  y  los  Gobier- 
nos de  Francia  y  de  Italia  consideran  ya  arreglado  definitivamente  el 
incidente  de  Raheita  ,  y  han  convenido  en  aprovechar  esta  ocasión 
para  fijar  la  frontera  de  sus  posesiones  respectivas  en  el  Oriente  de 
África  y  evitar  la  reproducción  de  nuevos  desacuerdos. 

* 
*  * 

Alemania. — El  inesperado  regreso  del  emperador  Guillermo  II 
continúa  siendo  objeto  de  los  comentarios  de  la  gente  política,  lo 
mismo  en  Berlín  que  en  Londres  y  París.  Todos  están  conformes  en 
que  la  cuestión  de  Fashoda  queda  arreglada  y  mejoradas  algún  tanto 
las  relaciones  internacionales  entre  Francia  é  Inglaterra;  pero  está 
muy  lejos  de  considerarse  conjurado  el  conflicto,  el  cual  sólo  ha  ser- 
vido para  encubrir  los  designios  del  Reino  Unido  sobre  el  Asia 
Oriental,  donde  pretende  mantener  la  competencia  con  Rusia.  Hay, 
pues,  quien,  relacionando  con  estos  temores  la  repentina  variación 
del  itinerario  del  Kaiser,  dice  que,  si  Guillermo  II  renunció  á  hacer 
escala  en  Cádiz,  fué  para  evitar  una  manifestación  que  hubiera  pa- 
recido dirigida  contra  los  Estados  Unidos;  no  porque  el  Emperador 
sea  amigo  de  los  americanos,  sino  solamente  porque  Mr.  de  Bulow 
convenció  al  Monarca  de  la  necesidad  de  obrar  de  esta  manera.  A  su 
regreso,  el  emperador  Guillermo  se  ha  encontrado  frente  á  un  con- 
flicto interior,  único  en  la  historia  del  Imperio  alemán,  y  provocado 
por  la  protesta  de  dos  Estados  soberanos  de  la  Confederación  contra 
los  actos  del  Soberano  y  los  del  Gobierno  de  Prusia.  Los  contendien- 
tes son  el  conde  Ernesto  de  Lippe-Biesterfeld,  regente  de  Lippe- 
Detmold,  cuyas  diferencias  con  el  Emperador  están  aún  recientes,  y 
el  duque  de  Cumberland,  heredero  del  reino  de  Hannover  y  del  du- 
cado de  Brunswick,  cuyas  pretensiones  á  sus  Estados  alemanes  han 
sido  objeto  de  constantes  reclamaciones  desde  la  muerte  de  su  padre, 
el  rey  de  Hannover,  que  falleció  en  el  destierro.  Como  es  sabido,  la 
intervención  del  Emperador  en  el  asunto  de  la  sucesión  de  Lippe- 
Detmold  se  debió  á  su  deseo  de  que  prevalecieran  las  pretensiones 
su  cuñado  el  príncipe  Adolfo  Guillermo  de  Schaumburgo-Lippe,  que 
reclamaba  la  regencia  de  Lippe-Detmold;  pero  el  rey  de  Sajonia, 
nombrado  arbitro,  falló  en  favor  del  conde  Ernesto.  Se  dice  que  por 
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SU  parte  el  príncipe  Alberto  de  Prusia,  regente  de  Brunswick,  piensa 
abdicar,  y  el  hecho  de  estarse  educando  en  la  capital  de  este  Estado 
los  jóvenes  Príncipes  de  la  línea  de  Schaumburgo  hace  sospechar 
que  se  intenta  un  cambio  en  la  regencia.  A  este  propósito  la  prensa 
alemana  hace  notar  que  hay  interés  en  ciert  es  círculos  en  crear 
obstáculos  á  la  sucesión  de  Lippe  y  Brunswick,  en  pugna  con  todo 
principio  legal  y  los  deseos  de  los  subditos  de  los  respectivos  Esta- 
dos. En  el  rescripto  dirigido  por  el  conde  Ern  esto  á  los  demás  Sobe- 
ranos de  la  Confederación  alemana,  dice  que  al  hacerse  cargo  de  la 
regencia  de  Lippe- Detmold  trató  de  captarse  el  favor  del  Emperador; 
pero  que  á  pesar  de  sus  reiteradas  protestas  de  fidelidad,  sólo  ha  sido 
objeto  de  demostraciones  hostiles  de  parte  del  Gobierno  imperial. 
El  rescripto  declara  que  pudiendo  ser  objeto  de  i  gual  tratamiento 
cualquiera  otro  Príncipe  de  la  Confederación,  el  Conde  regente  con- 
sidera de  su  deber  oponerse  á  toda  limitación  de  su  derecho,  y  acu- 
dirá, si  es  necesario,  al  Consejo  federal  del  Imperio  para  que  se  fijen 
por  medio  de  un  acta  del  Parlamento  las  relaciones  entre  los  coman- 
dantes generales  y  los  Príncipes  soberanos,  origen  del  conflicto.  En 
cuanto  á  la  sucesión  en  Brunswick,  el  hecho  de  que  una  parte  de  la 
prensa  alemana  insista  muy  particularmente  en  lo  perjudicial  que 
sería  á  los  intereses  del  Imperio  Irx  sucesión  d  el  duque  de  Cumber- 
land,  ha  inducido  á  éste  á  publicar  recientemente  una  declaración 
reivindicando  sus  derechos  á  las  coronas  de  Brunswick  y  Hannover. 
Todo  induce  á  creer  que  tanto  las  declaraciones  del  conde  regente 
Ernesto,  como  las  del  duque  de  Cumberland,  han  de  ser  objeto  de 
las  deliberaciones  del  Consejo  federal  y  de  resoluciones  parlamenta- 
rias en  consonancia  con  el  derecho  constitucional. 

I 

* 

Rusia. — La  ingerencia  de  los  rusos  en  el  movimiento  político  de 
Europa  va  siendo  cada  día  más  notoria;  cada  día  también  la  opinión 
en  Rusia  se  manifiesta  más  hostil  á  Inglaterra,  y  el  Gobierno  del 
Czar  no  tiene  empeño,  al  parecer,  en  impedir  que  la  prensa  se  haga 
eco  de  esas  tendencias.  Telegramas  de  San  Petersburgo  dicen  que  la 
mejor  contestación  á  los  discursos  pronunciados  por  los  ministros  y 
políticos  ingleses  sería  invitar  á  todas  las  grandes  potencias  á  re- 
solver en  una  conferencia  internacional  la  cuestión  de  Egipto,  esta- 
bleciendo el  principio  de  que  el  canal  de  Suez  debe  ser  completa- 
mente libre  y  que  el  territorio  del  Nilo  no  debe  permanecer  bajo  el 
dominio  de  un  solo  Estado. 
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Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  del  Extremo  Oriente,  parece  que 
Rusia  está  dispuesta  á  contrarrestar  por  la  fuerza,  si  es  preciso,  los 
efectos  de  la  alianza  anglo-americana  en  China.  Telegramas  de 
Odessa  acogen  el  rumor  de  que  las  tropas  que  tiene  el  imperio  mos- 
covita en  diversos  puntos  del  Asia  Oriental,  serán  reforzadas  con 
12.000  hombres  durante  el  mes  de  Febrero  próximo;  que  el  Gobier- 
no del  Czar  toma  medidas  para  elevar  á  50.000  la  guarnición  de  Port- 
Arthur,  y  que  se  están  construyendo  cuarteles  en  Talienwan  para 
alojar  á  15.000  soldados  rusos. 


* 
*  * 


Turquía.— Se  puede  considerar  terminado  el  período  agudo  de  la 
cuestión  cretense,  á  pesar  de  que  el  nombramiento  del  príncipe  de 
Grecia  para  el  cargo  de  gobernador  de  Creta  ha  dado  lugar  á  serias 
dificultades.  El  Gobierno  turco  protestó  contra  la  designación  de 
dicho  Príncipe,  á  quien  se  trata  de  conferir  el  título  de  comisario  da 
las  potencias,  limitando  el  tiempo  de  sus  funciones  á  tres  años,  con 
opción  á  ser  reelegido.  Abdul-Hamid,  al  verlo  infructuoso  desús 
protestas,  ha  castigado  á  Djeva-bajá,  antiguo  gobernador  militar  de 
la  isla,  poniéndole  preso  en  Damasco,  y  cree  que  la  imprevisión 
de  ése  y  de  otros  funcionarios  turcos  en  Creta,  y  su  falta  de  energía 
en  dominar  á  los  insurrectos  cristianos,  dieron  motivo  á  la  ingeren- 
cia de  las  potencias  europeas. 


* 
*  * 


África:  Marruecos. — Ha  estallado  en  Tafilete  un  movimiento 
■revolucionario,  que  bien  puede  ser  precursor  de  una  guerra  de  su- 
cesión en  Marruecos,  si  el  Gobierno  no  recurre  á  todas  sus  energías 
para  sofocarlo.  Los  primeros  síntomas  de  esta  rebelión  fueron  obser- 
vados al  morir  el  padre  del  actual  Sultán  en  Tadla,  al  saberse  su 
última  voluntad  y  conocerse  la  proclamación  de  Muley  Abd-el-Aziz 
como  Sultán  de  Marruecos.  La  mayoría  de  los  sherifes  de  Tafilete 
se  pronunciaron  en  contra  de  esa  proclamación,  y  desde  entonces 
hasta  la  fecha  el  principio  de  rebeldía  ha  ido  creciendo  hasta  tomar 
el  gravísimo  cariz  que  presenta  en  los  actuales  momentos.  Entre 
esos  sherifes  hay  varios  que  se  creen  con  derechos  para  ocupar  el 
solio  sherifiano;  pero  el  que  más  lo  pretende  es  el  que  ahora  se  ha 
puesto  á  la  cabeza  del  movimiento  revolucionario,  tanto  más  peli- 
groso este  último  ,  cuanto  que  aquél  goza  de  gran    autoridad  en 
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todo  Marruecos.  El  Gobierno  se  ha  dado  cuenta  ahora  de  la  impor- 
tancia que  tiene  la  rebelión,  y  se  propone  extinguirla  enviando  gran- 
des refuerzos  á  Tafilete;  pero  se  teme  que  no  lo  consiga  en  térmi- 
nos absolutos,  por  ser  varias  las  causas  que  concurren  en  esta  re- 
belión ,  además  de  la  ya  expresada  en  esta  correspondencia.  El 
príncipe  Muley-M'hamed  cuenta  también  con  poderosos  partida- 
rios en  Tafilete,  que  no  cesan  de  hacer  propaganda  en  su  favor,  por 
creer  que  reúne  más  títulos  y  mejores  condiciones  que  Muley  Abd- 
el-Aziz  para  ocupar  el  trono  sherifiano.  Para  que  sean  más  grandes 
y  más  trascendentales  las  consecuecias  de  la  insurrección,  agítanse 
entre  esas  dos  banderas,  influencias  extrañas,  cuyo  propósito  parece 
el  de  distraer  las  fuerzas  imperiales  por  esa  parte  del  imperio,  para 
ganar  terreno  en  otras  donde  el  triunfo  de  la  rebelión  puede  servir 
de  pretexto  para  pretender  cambios  de  geografía  política  en  Ma- 
rruecos. 

II 
ESPAÑA 

Todos  sabíamos  de  antemano  el  desenlace  fatal  dt  las  desdichadas 
negociaciones  de  París;  no  había  un  español  que  no  dieía  por  indu- 
dable la  pérdida  total  de  nuestras  colonias.  Y  en  efecto,  el  telégrafo 
se  apresuró  á  confirmar  nuestros  temores,  participándonos  el  día  28 
de  Noviembre  que  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  dejaban  de  perte- 
necer á  la  corona  de  España.  En  un  momento  hemos  perdido  más  de 
422.000  kilómetros  cuadrados  dé  territorio  y  más  de  10  millones  de 
habitantes. 

No  paran  aquí  todavía  nuestras  desdichas,  porque  aún  de  los 
insignificantes  restos  de  nuestro  poder  colonial  se  habla  en  París 
como  de  nuevas  presas  en  que  tal  vez  se  cebe  la  rapiña  artera  de  los 
civilizados  y  hicnianitarios  ladrones  del  Nuevo  Mundo. 

— Por  el  interés  que  inspiran  los  acuerdos  tomados  por  las  Cáma- 
ras de  Comercio  en  la  asamblea  de  Zaragoza,  transcribimos  el  men- 
saje que  una  comisión  de  las  mismas  ha  presentado  á  S.  M.  la  Reina 
Regente: 

«Las  Cámaras  de  Comercio  españolas,  reunidas  en  Zaragoza  para 
deliberar  y  resolver  acerca  de  los  remedios  que  la  triste  situación  del 
país  imperiosamente  demanda,  han  puesto  término  á  sus  tareas,  acor- 
dando ejercitar  ante  V.  M.  el  derecho  de  petición  reconocido  prr  las 
leyes  á  todos  los  ciudadanos  españoles. 
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Representantes  de  fuerzas  sociales,  sobre  las  que  pesan  con  espe- 
cial y  gran  intensidad  las  desventuras  de  la  patria,  obedecemos  menos 
al  estímulo  del  propio  interés  que  á  la  conveniencia  general  de  la 
nación  y  á  los  clamores  angustiosos  de  aquellas  clases,  con  las  cuales 
nos  pone  en  diario  contacto  y  en  estrecha  comunidad  de  sentimientos 
la  índole  misma  de  nuestras  relaciones  mercantiles. 

En  las  reuniones  de  Zaragoza,  poco  ó  nada  hemos  demandado  pri- 
vativamente para  nosotros.  Hoy,  al  acudir  á  V.  M.,  con  el  respeto 
con  que  deben  acercarse  al  Trono  los  que  ya  sólo  en  él  pueden  depo- 
sitar su  confianza,  no  venimos  tampoco  en  solicitud  de  privilegios;  no 
venimos  siquiera  á  defender  nuestras  haciendas,  sino  á  exponer  los 
males  que  la  nación  entera  padece,  brindando,  para  el  posible  alivio 
de  ellos,  cuanto  somos  y  cuanto  representamos. 

Congregados,  de  propósito,  en  una  ciudad  á  la  que  el  santo  amor 
de  la  patria  diera  en  todo  tiempo  tan  gloriosos  timbres,  nuestro  pri- 
mer pensamiento  fué  para  España,  y  nuestro  primer  voto  el  que  afir- 
maba que  los  deshechos  restos  de  aquel  Imperio,  grande  y  próspero 
en  otros  días,  ahora  desmembrado  y  abatido,  por  torpezas  de  los 
hombres  más  acaso  que  por  fatalidades  de  la  historia,  se  recogen  y 
estrechan  como  nunca  en  el  hogar  común,  dispuestos  á  poner  sobre 
la  variedad  de  sus  intereses,  sobre  sus  diferencias  todas,  la  unidad 
intangible  de  la  nacipn. 

No  queremos.  Señora,  como  ha  dicho  una  voz  elocuentísima,  ha- 
blandt3  en  nombre  de  otras  colectividades  que  sienten  al  igual  nues- 
tro, no  queremos  abandonar  á  España  por  esquivar  la  terrible  carga 
de  levantarla.  Pero  cansados  ya  de  sufrir  tribulaciones  y  miserias 
que  los  errores  de  cuantos  por  muchos  años  nos  gobiernan  atrajeron 
sobre  nosotros;  viendo  la  mitad  del  territorio  perdido;  la  sangre  de 
nuestros  hijos  derramada  locamente  en  guerras  que  la  imprevisión 
suscitó  y  que  la  temeridad  no  supo  excusar;  los  caudales  públicos 
malbaratados;  el  porvenir  en  riesgo;  indemnes  los  autores  de  tanto 
desastre,  y  quizá  apercibidos  á  preparar  en  su  inconsciencia  nuevos 
y  más  grandes  infortunios,  creemos  llegada  la  hora  de  poner  término 
á  nuestra  abstención  y  silencio,  no  sin  reconocernos  culpables  ante 
Vuestra  Majestad  y  ante  el  país  de  haberlos  guardado  por  tanto  espa- 
cio, para  que,  á  merced  de  ellos,  una  política  incapaz,  negligente  y 
desprovista  de  todo  sentido  práctico,  labrase  en  corto  tiempo  la  ruina 
y  el  deshonor  de  España. 

Saben  las  Cámaras  de  Comercio  cuan  vivamente  llegan  al  corazón 
de  V.  M.  las  desventuras  de  la  patria,  y  cómo  junto  al  Trono  de  don 
Alfonso  XIII  hallan  ecos  de  simpatía  los  dolores  públicos.  Saben  que 
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en  nadie  ha  de  ser  más  vivo  que  en  V.  M.  el  deseo  de  ver  á  la  nación 
consolada  de  sus  tristezas  y  repuesta  en  lo  posible  de  sus  quebrantos. 
Por  saberlo,  excusan  representar  una  á  una  las  amargas  consecuen- 
cias de  tantos  yerros,  las  calamidades  que  el  pueblo  padece  y  las 
ofensas  que  todas  las  clases  sociales  reciben  diariamente  de  ese  estado 
que  se  desquicia.  Vana  apariencia  el  cumplimiento  de  las  leyes,  pode- 
mos resumir  la  situación  del  mismo  diciendo  que  de  la  justicia,  del 
derecho,  de  las  libertades  y  del  orden  ha  hecho  tabla  rasa  una  mino- 
ría exigua,  favorecida  por  el  retraimiento  en  que  hasta  hoy  viviéra- 
mos los  consagrados  exclusivamente  á  fomentar  la  agricultura,  las 
industrias,  las  artes  y  el  comercio  de  la  nación. 

Hemos  dicho  en  Zaragoza  que  estamos  resueltos  á  no  omitir  nin- 
gún sacrificio,  á  no  excusar  ningún  concurso,  á  deponer  en  los  alta- 
res de  la  patria,  así  la  sangre  de  nuestros  hijos  como  los  restos  de 
nuestras  haciendas,  en  cuyos  sentimientos  abunda  el  pueblo  todo, 
que  no  regatearía  seguramente  sus  esfuerzos  para  la  regeneración; 
hemos  afirmado  que  no  cejaremos  en  el  empeño  de  dedicar  alma  y 
vida  á  la  reconstrucción  del  hogar  nacional;  hemos  deliberado  entre 
nosotros,  trazando  las  bases  que  en  nuestro  humilde  sentir  deben  ser 
la  norma  de  la  radical  transformación,  demandada  por  voz  unánime 
del  país.  Fruto  de  estas  deliberaciones  es  el  clamor  que  traemos 
hasta  las  gradas  del  trono:  óigalo,  benévola,  como  siempre,  Vuestra 
Majestad,  que  con  nosotros  habla,  con  la  franqueza  aprendida  de 
aquella  tierra,  donde  la  verdad  aún  conserva  sus  fueros,  una  parte 
considerable  de  nuestra  querida  España. 

Pedimos,  en  primer  término,  que  se  practique  un  escrupuloso  ba- 
lance de  la  Hacienda  nacional,  para  que  con  toda  exactitud  se  fije  la 
situación  del  Tesoro,  y  acabemos  de  saber  hasta  qué  punto  ha  com- 
prometido  nuestro  porvenir  económico  la  torpeza  de  los  que  maneja- 
ron los  caudales  públicos:  que  no  haya  ya  más  presupuestos  amaña- 
dos, promesas  falaces,  pignoración  de  las  rentas  públicas,  espejismos 
halagadores  que  nos  han  traído  á  la  ruina  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios: hora  es  de  que  la  economía  y  el  orden,  necesarios  en  la  casa 
del  pobre,  sustituyan  á  la  imprevisión  y  al  despilfarro,  dañosos  aún 
en  la  casa  del  rico. 

Pedimos  igualmente  que  se  abra  una  información  severísima  del 
empleo  dado  en  las  guerras  al  patrimonio  de  la  nación,  castigando 
sin  contemplaciones  y  sin  flaquezas  á  cuantos  resultaren  culpables 
de  haberlo  malversado. 

Pedimos  que  sin  pérdida  de  momento  se  acometa  la  reducción  de 
los  gastos  públicos  en  todos  los  servicios  del  Estado,   procediendo  á 
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no  cubrir  las  vacantes  que  ocurran  sino  con  arreglo  á  cierta  propor- 
cionalidad que  permita,  en  reducido  número  de  años,  dejarlos  limi- 
tados en  todos  los  órdenes,  clases  y  categorías;  que  se  unifique  la 
Deuda,  sobre  la  base  del  respeto  á  los  derechos  de  los  acreedores 
mediante  el  sacrificio  que  habrían  de  imponerse;  que  se  revisen  y 
anulen  en  su  caso  los  monopolios  y  arriendos  concedidos;  que  se  su- 
priman ó  reduzcan  muchos  organismos  inútiles,  verdaderos  parási- 
tos de  la  Administración,  aliviándose,  para  el  porvenir,  la  enorme 
carga  de  las  clases  pasivas. 

Ansia  vehementísima  de  todos  los  gobernados  es  que  quienes  han 
de  juzgarnos,  no  vivan  á  merced  de  la  política,  y  los  que  han  de 
administrarnos  sean  servidores  fieles  del  país,  no  ciegos  instrumen- 
tos de  los  partidos. 

Por  eso  pedimos  un  poder  judicial  independiente  y  una  adminis- 
tración deseen tralizadora  y  justa,  donde  la  capacidad  y  el  mérito 
hallen  francas  las  puertas,  y  donde  la  prevaricación  y  el  fraude  en- 
cuentren ejemplar  castigo. 

Reservada  á  las  próximas  Cortes  la  obra  legislativa  de  reorgani- 
zación á  que  se  refieren  varios  de  nuestros  acuerdos,  consideramos 
de  todo  punto  indispensable  la  reglamentación  del  derecho  de  sufra- 
gio por  gremios  y  clases,  á  fin  de  que,  pudiendo  disponer  de  garan- 
tías para  su  eficaz  ejercicio,  acabe  de  una  vez  su  sistemático  falsea- 
miento, cese  la  fabricación  de  mayorías  y  oposiciones,  no  en  los  co- 
micios, sino  en  los  ministerios,  y,  vuelta  á  la  vida  pública  la  corriente 
de  la  opinión  sana,  puedan  las  grandes  fuerzas  sociales  ocupar  en  los 
Parlamentos  el  lugar  que  hoy  les  arrebatan  imaginarios  electores. 

La  asamblea  de  Zaragoza ,  dispuesta  á  mantener  coa  firmeza  y 
constancia  sus  aspiraciones  y  á  perseverar  en  su  empeño,  llegando 
hasta  donde  la  necesidad  no  más  le  fije  límites,  confía  en  que  por 
estos  remedios,  complementados  con  algunos  otros  que  la  voz  nacio- 
nal señala  y  pide  tiempo  há,  evitará  España  los  peligros  de  disgre- 
gación que  pudieran  amenazarla  en  el  interior  y  aquellos  que  la  cer- 
can acaso  en  sus  fronteras. 

No  queremos  que  las  riendas  del  Estado  vengan  á  nuestras  manos, 
ni  que,  como  entre  los  partidos  políticos,  sea  la  Administración 
botín  prometido  á  los  nuestros;  pero  sí  pretendemos  que  se  nos  go- 
bierne con  acierto  y  se  nos  administre  con  paternal  interés;  que 
nuestras  haciendas  entren  en  orden  y  nuestros  presupuestos  se  re- 
duzcan á  la  capacidad  contributiva  que  la  nación  pueda  sobrellevar 
sin  violencia;  que  el  fisco  no  nos  esquilme  y  desangre,  cegando  las 
fuentes  de  la  riqueza;  que  se  restablezca  en  las  funciones  públicas  el 
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sentimiento  del  deber  y  se  haga  efectivo  el  principio  de  la  responsa- 
bilidad; que  gocemos  de  las  realidades  de  la  justicia  y  del  derecho, 
no  funciones  engañosas  de  una  y  otro;  que  la  experiencia  de  la  vida 
nacional  y  el  sentido  positivo  de  las  cosas  sean  quienes  tracen  rum- 
bos y  derroteros  al  gobernante,  apartándonos  de  sueños  quiméricos 
y  de  empresas  superiores  á  nuestras  fuerzas;  que  defendamos  los 
restos  del  patrimonio  español  con  lo  preciso,  dando  al  Ejército  y  á 
la  Marina  una  constitución  vigorosa  y  una  instrucción  sólida,  dentro 
de  los  limites  por  la  necesidad  impuestos;  que  el  poder  central  no 
ahogue  la  vida  de  los  pueblos;  que  se  reforme  la  organización  pro- 
vincial y  municipal,  inspirándola  en  un  sentido  ampliamente  descen- 
tralizador,  y  que  caiga,  por  fin,  como  corolario  de  todo,  bajo  el  es- 
fuerzo de  nuevos  Gobiernos  y  entre  la  abominación  de  los  buenos,  el 
repugnante  caciquismo  que  deprime  y  envilece  á  España. 

No  se  han  entregado  las  Cámaras  de  Comercio,  no  se  entregarán 
nunca  al  sombrío  pesimismo  de  aquellos  que  en  excusa  de  los  pro- 
pios yerros  ofenden  al  país,  suponiéndole  en  irreparable  decadencia 
y  desconfían  de  sus  energías,  de  sus  alientos  y  de  sus  virtudes. 

Es  el  Estado,  señora,  no  es  la  nación,  quien  acaba  de  dar  tan 
triste  muestra  de  ineptitud  y  de  flaqueza.  Tenemos  fe  en  la  patria: 
la  tenemos  también  profunda  y  respetuosa  en  los  sentimientos  de 
Vuestra  Majestad. 

Escuche  nuestras  quejas;  fíe  en  el  pueblo  que  rige,  y  Dios  hará 
que,  cuando  vuestro  augusto  hijo  alcance  con  los  años  la  efectividad 
del  poder,  no  reine  sobre  un  país  muerto,  sino  sobre  una  España  en 
resurrección  y  en  camino  de  recobrar  su  tradicional  grandeza. 

Zaragoza  27  de  Noviembre  de  i8g8. 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Por  la  asamblea: 

El  presidente,  Basilio  Paraíso.  —  Los  vicepresidentes,  Camilo  Pérez 
Lurbe,  Pablo  Riiiz  de  Velasco,  Isidro  Gassol,  Emiliano  de  Olano. — Los 
secretarios,  Alberto  Rusiñol,  Santiago  Alba,  José  Nagel  Disdier,  Joa- 
quín Pérez  Boullosa.)) 

— No  pueden  ser  más  tristes  las  noticias  referentes  á  la  situación 
en  que  se  encuentran  los  prisioneros  españoles  en  Filipinas.  He  aquí 
lo  que  dice  á  este  propósito  una  carta  del  corresponsal  de  The  Star, 
fechada  en  Manila: 

«Los  norteamericanos,  que  declararon  la  guerra  á  España  en  nom- 
bre de  la  humanidad  y  de  la  civilización,  están  dando  pruebas  de  la 
mayor  barbarie  al  consentir  los  horrores  que  cometen  los  tagalos  con 
los  prisioneros  españoles.  No  es  posible  narrar  todo  lo  que  he  visto; 
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la  imaginación  más  calenturienta  no  podría  imaginar  toda  la  reali- 
dad. Lleno  de  indignación  fui  á  visitar  al  general  Ottis  ,  gobernador 
militar  de  Manila,  y  ante  él  protesté  de  aquel  horror  humano,  y  pedí 
un  poco  de  piedad  para  los  pobres  prisioneros  españoles.  El  General 
me  escuchó  impasible  ,  y  cuando  hube  terminado  ,  me  respondió: 
«Todo  cuanto  usted  me  dice,  y  algo  más,  lo  he  comunicado  á  mi  Go- 
bierno ,  y  tengo  órdenes  de  no  hacer  nada.»  Esta  pasividad  de  los 
norteamericanos  es  verdaderamente  infame.  En  Cavite  Viejo  hay 
más  de  5.000  españoles  prisioneros.  Tienen  por  prisión  todo  el  pue- 
blo, cuyos  alrededores  están  guardados  por  grupos  de  tagalos  arma- 
dos, que  se  relevan  de  seis  en  seis  horas.  El  grueso  de  las  tropas  de 
Aguinaldo  se  aloja  en  el  mismo  pueblo  y  ocupa  casi  todas  las  casas. 
A  los  prisioneros  se  les  han  dejado  por  albergue  dos  iglesias  y  algu- 
nas casas  que  están  sin  techos  y  no  tienen  condiciones  de  habitabi- 
lidad. AHÍ  viven  amontonados  ,  durmiendo  en  los  suelos  ,  desnudos, 
mezclados  hombres,  mujeres  y  niños.  La  atmósfera  en  aquellos  sitios 
es  completamente  irrespirable.  Hay  muchos  enfermos  de  disentería, 
que  no  reciben  asistencia  facultativa.  En  una  iglesia  que  visité  ,  un 
médico  español  prisionero  me  contó  verdaderos  horrores  respecto  á 
los  enfermos.  Los  tagalos  no  hacen  caso  de  las  peticiones  de  medici- 
nas que  se  les  hacen;  y  como  no  quieren  enviar  á  Manila  con  las  re- 
cetas, se  mueren  los  enfermos  sin  que  se  les  pueda  prestar  auxilio 
ninguno.  En  Cavite  Viejo  había  una  farmacia;  pero  el  farmacéutico, 
español,  á  quien  pertenecía,  fué  asesinado  y  su  casa  incendiada.  Ahora 
sólo  existe  la  droguería  de  un  chino,  que  no  tiene  más  que  hierbajos 
que  para  nada  sirven  ,  y  se  hace  pagar  un  dineral  por  lo  que  nada 
vale.  Los  fallecimientos  entre  los  prisioneros  españoles  de  Cavite, 
no  bajan  de  20  á  30  diariamente.  Me  han  dicho  que  había  62  niños, 
y  que  todos  han  muerto  por  deficiencias  de  la  alimentación  y  por  la 
sarna,  que  se  ha  desarrollado  en  las  prisiones  de  una  manera  atroz. 
Las  prisioneras  jóvenes  fueron  objeto  de  los  mayores  atropellos, 
habiendo  muerto  tres  de  ellas  á  consecuencia  de  las  brutalidades  de 
los  tagalos.  Con  frecuencia  los  tagalos  hacen  razzias  por  las  prisio  - 
nes  y  roban  todo  lo  que  puede  ser  de  algún  valor  ;  por  eso  la  mayor 
parte  de  los  prisioneros  está  en  cueros  vivos.  Me  han  presentado 
personas  respetables  en  un  estado  de  desnudez  ,  que  producía  ver- 
güenza y  sublevaría  aun  á  los  más  indiferentes.  Por  todo  alimento 
reciben  los  prisioneros  dos  ranchos  al  día  ,  compuestos  solamente  de 
arroz  cocido.  A  las  diez  de  la  mañana  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  á 
toque  de  corneta,  se  ven  obligados  los  infelices  españoles  á  acudir  á 
recoger  el  rancho  ^n  la  casa  donde  están  establecidas  las  cocinas. 
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Los  tagalos,  á  palos,  los  obligan  á  formarse  en  grupos  de  diez  y  dan 
á  cada  grupo  una  olla  de  arroz.  La  mayor  parte  de  los  días  falta 
rancho  y  se  desarrollan  escenas  terribles.  Yo  he  visto  disputarse  á 
puñetazos  un  puñado  de  arroz  á  seres  famélicos  ,  casi  cadavéricos. 
Aguinaldo  ha  dispuesto  que  á  los  oficiales  prisioneros  se  les  dé  dia- 
riamente un  trozo  de  carne  de  carabao,  y  los  agraciados  tienen  que 
presentarse  á  recogerle  con  una  contraseña  ,  que  consiste  en  chapas 
de  los  cinturones  de  la  tropa  española,  que  no  sé  por  qué  tienen  los 
tagalos.  Esta  disposición  se  cumple  á  medias,  porque  los  encargados 
de  repartir  la  carne  sólo  dan  á  los  prisioneros  españoles  huesos  y  pil- 
trafas ,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  tienen  que  comer  en  crudo 
los  prisioneros.  Muchos  extranjeros  visitan  á  Cavite  Viejo  con  per- 
miso especial  de  Aguinaldo,  y  se  ven  asaltados  por  una  turba  de  es- 
pañoles que  les  piden  de  todo  ,  menos  dinero  ,  porque  nada  pueden 
procurarse  con  él  y  de  nada  les  sirve.  Hay  mujeres  que  han  visto 
morir  á  su  marido  y  á  sus  hijos;  jefes  del  ejército  español  que  duer- 
men en  los  quicios  de  las  puertas  y  llevan  por  todo  vestido  un  tapa- 
rrabo como  los  salvajes  ;  enfermos  que  mueren  sin  los  auxilios  del 
médico  y  sin  los  consuelos  del  saperdote ;  seres  humanos  que  son 
tratados  como  bestias,  como  un  rebaño  de  carneros.  Cuando  los  es- 
pañoles relaten  sus  infortunios  y  miserias  con  toda  suerte  de  deta- 
lles, habrá  caído  una  mancha  imborrable  sobre  los  Estados  Unidos 
y  sobre  toda  Europa,  que  consiente  tales  monstruosidades.» 
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(1) 


LA  CONCIENCIA 


(Continuación.) 


N  la  cuestión  tan  debatida  en  nuestros  días  acerca  de 
la  posibilidad  y  existencia  de  lo  psíquico  inconsciente, 
no  hemos  dudado,  después  de  examinar  el  asunto, 
y  consultando  sobre  todo  los  datos  de  la  experiencia,  en  colo- 
carnos resueltamente  del  lado  de  los  que  sostienen  la  parte 
afirmativa.  Este  punto  nos  parece  de  gran  importancia  para 
fijar  la  esfera  de  acción  en  que  debe  encerrarse  la  ciencia 
psicológica,  y  además  tan  claro,  que  sólo  han  podido  verlo 
de  otra  manera  los  que  prescinden  totalmente  de  la  observa- 
ción para  seguir  aceptando  sin  examen  ciertas  ideas  á  priori 
á  las  que  se  otorga  indebidamente  el  valor  de  verdades  de- 
mostradas, como  se  observa  en  ciertos  filósofos  influidos  por 
la  hipótesis  psicológica  cartesiana. 

El  vicio  de  método  y  de  principios  ha  llevado  á  los  adver- 
sarios en  la  cuestión  que  discutimos,  hasta  desconocer  la 
misma  evidencia  de  los  hechos.  Comienzan  por  dar  una  defi- 
nición arbitraria  de  las  manifestaciones  psíquicas,  diciendo 
que  son  «estados  ó  modos  de  conciencia;»  y  en  conformidad 
con  este  concepto  falso  se  confiere  al  método  de  introspec- 
ción el  derecho  exclusivo  en  el  análisis  de  los  hechos  del 
alma,  y  sobre  tales   bases,   completamente    arbitrarias,  se 


(i)     Véase  la  pág.  289. 
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quiere  fundar  el  edificio  de  la  ciencia  psicológica.  Aparecen 
después  ciertos  fenómenos  que  presentan  caracteres  semejan- 
tes á  los  psíquicos,  y  por  no  caber  en  el  estrecho  cuadro  de 
la  ciencia  construida,  ó  reciben  una  explicación  violenta  que 
los  desnaturaliza,  ó  son  arrojados  de  aquélla  para  incluirlos 
en  el  orden  de  fenómenos  puramente  orgánicos  ó  físicos.  Y 
así,  por  un  exagerado  y  mal  entendido  esplritualismo,  se  hace 
causa  común  con  el  materialismo,  reduciendo  á  fenómenos 
mecánicos  un  sinnúmero  de  hechos  que  ofrecen  evidentemen- 
te todos  los  caracteres  de  la  sensibilidad  superior,  excepto  la 
conciencia.  Como  el  objeto  principal  que  nos  hemos  propues- 
to al  discutir  esta  cuestión  es  formular  un  concepto  exacto  de 
lo  psíquico  y  de  lo  consciente,  vamos  á  señalar  los  límites  in  - 
feriores  de  uno  y  otro,  y  la  esfera  distinta  que  á  cada  uno 
corresponde.  Para  ello  vamos  á  analizar  los  hechos  más  cla- 
ros y  sencillos  entre  todos  los  psíquicos;  estoes,  los  de  la  sen- 
sación externa. 

La  teoría  cartesiana  del  mecanicismo  orgánico  y  de  la 
sensación  como  obra  pura  del  espíritu,  está  desacreditada  por 
los  progresos  de  la  fisiología,  con  los  cuales  se  harmoniza, 
por  el  contrario,  la  doctrina  aristotélico-escolástica;  y  en  con- 
iormidad  con  ésta  creemos  poder  demostrar  por  la  razón  y  la 
experiencia  que  la  sensación  externa  de  carácter  consciente 
supone  la  inconsciente;  y  que,  dentro  del  mismo  orden  sen- 
sible, lo  inconsciente  es  la  base  de  la  conciencia. 

La  sensación  presenta  doble  carácter  físico  y  psíquico;  es 
un  hecho  complejo,  resultado  de  la  unión  substancial  de  dos 
elementos  heterogéneos,  el  órgano  físico,  y  el  principio  vital 
que  le  hace  ser  órgano  viviente.  Estos  dos  caracteres  son  inse- 
parables en  la  realidad,  porque  ni  el  elemento  vital  constituye 
por  sí  mismo  la  sensación,  ni  tampoco  el  físico;  cada  uno  de 
ellos  necesita  estar  unido  al  otro  para  verificar  la  parte  que 
le  corresponde  en  la  función  sensible.  El  materialismo  tiene 
su  parte  de  razón  al  afirmar  que  el  órgano  físico  es  el  princi- 
pio ú  origen  de  la  sensibilidad,  y  también  acierta  la  escuela 
cartesiana  ,  que  lo  atribuye  al  alma.  El  vicio  de  ambas  está 
en  su  exclusivismo,  pues  así  como  los  elementos  de  cuya 
combinación  resulta  el  agua  ,  necesitan  unirse  para  produ- 
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cirla,  así  la  sensación  es  también  una  síntesis,  resultado  de 
dos  principios;  y  de  aquí  que  pueda  decirse  con  verdad  que 
el  principio  de  la  sensación  es  el  organismo  animado. 

Tenemos,  pues,  en  la  sensación  dos  aspectos  ,  uno  físico  ó 
mecánico,  ya  sea  una  vibración  molecular,  ya  la  corriente  de 
algún  fluido  desconocido  ,  ó  cualquier  otro  movimiento  de 
los  que  encontramos  en  la  naturaleza  física,  que  esto  no  nos 
interesa  por  ahora  ;  y  además  ,  la  fuerza  psíquica  ,  la  activi- 
dad del  alma  que  vivifica  el  órgano  y  lo  hace  sensible  ,  y 
que  forma  parte  de  la  función  vital  del  mismo.  Esta  es,  en 
pocas  palabras,  la  teoría  escolástica  acerca  de  la  sensación, 
y  conforme  á  ella  no  es  difícil  demostrar  ¿i  priori  que  siem- 
pre que  las  influencias  físicas  exteriores  determinen  en  nues- 
tro organismo  una  excitación  sensible  ,  ésta  debe  ser  en  su 
primera  etapa  inconsciente. 

La  célula  nerviosa  ,  órgano  de  la  sensibilidad  ,  es  incapaz 
de  tener  conciencia  de  sí  m.isma  ;  está  ordenada  únicamente 
á  sentir  las  excitaciones  de  los  agentes  exteriores  á  ella,  pero 
no  percibe  ni  su  ser  ni  sus  propias  modificaciones  ,  porque 
la  materia,  careciendo  de  virtud  para  volver  sobre  sí  misma, 
no  tiene  el  poder  de  la  reflexión.  Ni  la  vista  percibe  su  pro- 
pia visión,  ni  el  oído  su  sensación  ,  ni  el  tacto  las  afecciones 
que  le  son  propias  ,  ni  tampoco  los  diversos  centros  orgáni- 
cos donde  se  hallan  localizadas  las  distintas  facultades  de  la 
sesibilidad  interna,  sienten  sus  propias  sensaciones,  sino  que 
todos  ellos  exigen,  para  que  sus  actos  lleguen  á  ser  conscien- 
tes, un  centro  de  percepción  distinto  donde  reciban  este  ca  ■ 
rácter.  Cada  uno  de  los  centros,  como  cada  una  de  las  célu- 
las sensibles  ,  sólo  perciben  ó  sienten  la  acción  exterior  ,  y 
para  percibir  esta  sensación  primera,  en  ([ue  consiste  la  con 
ciencia,  se  necesita  de  otro  centro  orgánico  que  sea  á  manera 
de  sujeto  de  conocimiento  ,  puesto  que  aquéllos  no  pueden 
ser  á  la  vez  sujeto  y  objeto.  Cualquiera  percepción  cons- 
ciente de  la  realidad  exterior  requiere  ,  según  esto  ,  la  inter- 
vención de  dos  facultades  distintas,  aunque  no  independen- 
dientes,  con  funciones  también  diversas ;  el  órgano  exterior 
que  percibe,  no  su  propia  sensación,  sino  la  realidad  física, 
causa  de  ella,  y  el  órgano  cerebral  que  percibe  el  mismo  acto 
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Ó  afección  del  órgano  externo ;  la  primera  es  la  más  simple, 
directa  é  inconsciente;  la  segunda  recae  sobre  la  primera,  es 
percepción  de  otra  percepción,  y,  por  tanto,  consciente. 

De  aquí  se  deduce  que,  siendo  toda  facultad  sensible  inca 
paz  de  adquirir  conocimiento  ó  conciencia  de  su  propio 
acto,  aquellos  centros  adonde  concurren  y  donde  reciben  el 
carácter  de  conscientes  las  sensaciones  que  no  lo  tienen,  de- 
berán, por  naturaleza,  ser  insensibles  á  toda  excitación;  y  sus 
propias  funciones,  es  decir  ,  la  conciencia  de  las  sensaciones 
que  á  ellos  concurren  ,  la  coordinación  de  éstas  ,  asocia- 
ción, etc.,  no  podrán  en  modo  alguno  ser  objeto  de  percep- 
ción sensible  y  consciente.  Y,  por  tanto,  en  aquellos  seres, 
donde,  como  en  el  animal,  sólo  se  den  facultades  orgánicas, 
el  conocimiento  de  la  misma  sensación  en  cuanto  consciente, 
es  decir,  la  percepción  subjetiva,  es  imposible.  El  animal, 
como  el  hombre,  tiene  conciencia  de  lo  exterior,  pero  es  in- 
capaz de  reflexión  subjetiva.  El  hombre,  en  cambio,  puede^ 
en  virtud  de  sus  facultades  superiores  ,  volver  sobre  la  con- 
ciencia sensible  ,  siendo  asi  la  reflexión  subjetiva  un  hecho 
natural. 

Es  de  advertir  que  ,  según  este  nuestro  modo  de  concebir 
la  conciencia  sensible  ,  únicamente  en  cierto  sentido  puede 
llamarse  refleja  ,  y  sólo  en  este  sentido  hemos  dicho  antes 
que  la  conciencia  no  tiene  significado  si  no  es  refleja  de  algún 
modo,  á  saber,  en  cuanto  la  facultad  que  percibe  y  el  objeto 
percibido  son  del  mismo  sujeto  ,  y  son  actos  que  tienen  su 
origen  en  un  mismo  principio  vital;  pero  no  puede  decirse  que 
la  conciencia  sensible  sea  refleja  en  igual  sentido  que  lo  es  la 
conciencia  que  tenemos  de  los  actos  superiores  del  espí- 
ritu, siendo,  como  son  ,  en  aquélla  el  sujeto  y  el  objeto  or- 
gánicamente distintos. 

Esta  explicación  de  la  conciencia  sensible  nos  parece  la 
más  natural  y  obvia,  una  vez  establecido  el  principio  de  que 
el  organismo  y  su  acción  mecánica  intervienen  como  factores 
integrantes  y  esenciales  en  todo  proceso  sensitivo. 

Veamos  ahora  si  estas  deducciones  encuentran  apoyo  en 
el  terreno  de  la  experiencia.  El  sistema  nervioso  es  el  órga- 
no en  que  el  principio  vital  localiza  toda  su  actividad  sensi- 
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ble.  Excítese  una  célula  nerviosa  de  cualquier  órgano  exter- 
no; la  célula  reacciona,  pero  esta  reacción  no  debe  confun- 
dirse con  la  simple  reacción  física  ,  ni  con  la  irritabilidad 
común  á  toda  célula  viviente;  lo  que  distingue  de  cualquiera 
otra  á  la  reacción  de  la  célula  nerviosa  es  la  sensibilidad; 
es  su  función  propia  y  exclusiva.  Una  vez  provocada  la 
excitación  sensible  ,  se  extiende  y  transmite  á  través  de  los 
nervios  conductores  hasta  los  centros  medulares,  y  continúa 
hasta  terminar  en  el  cerebro, único  centro  de  conciencia,  sino 
en  todos  los  animales,  por  lo  menos  en  los  vertebrados  supe- 
riores, y  especialmente  en  el  hombre. 

Este  movimiento  sensible  lleva  consigo  el  físico  ó  mecáni- 
co, que  se  halla  cometido  á  la  ley  del  tiempo;  entre  la  exci- 
tación de  la  primera  célula  y  la  recepción  del  movimiento 
sensible  en  el  cerebro,  donde  la  conciencia  acusa  la  existen- 
cia de  la  sensación,  debe  haber  transcurrido  un  intervalo  de 
tiempo  más  ó  menos  largo,  lo  gual  depende  de  una  multitud 
de  condiciones,  que  para  nuestro  propósito  no  importa  con- 
signar. De  todos  modos,  es  un  hecho  indiscutible  que  la  trans- 
misión de  la  sensibilidad  exige  cierto  tiempo.  Ahora  bien; 
desde  el  primer  momento  de  la  excitación,  la  sensibilidad 
existía,  y  la  conciencia  sólo  aparece  en  el  último  término  del 
proceso;  luego  todo  lo  restante  se  ha  verificado  de  un  modo 
inconsciente;  á  no  ser  que  se  admita,  con  los  cartesianos  y 
buen  número  de  fisiologistas,  que  la  sensibilidad  se  halla  loca- 
lizada únicamente  en  el  cerebro,  y  de  éste,  sólo  en  la  parte 
destinada  á  ser  órgano  de  la  conciencia,  y  que  la  masa  ner- 
viosa restante  funciona  de  un  modo  exclusivamente  mecá- 
nico; todo  lo  cual  es  un  error  mil  veces  contradicho  por  los 
datos  de  la  observación  psicológica  y  fisiológica,  como  de- 
mostraremos después. 

Puede  suceder  que  el  cerebro  no  se  halle  en  condiciones 
de  realizar  sus  funciones,  ó,  como  ocurre  en  los  movimientos 
llamados  reflejos  é  instintivos,  que  en  lugar  de  recorrer  todo 
el  proceso  la  corriente  sensitiva  hasta  el  centro  superior, 
donde  pueda  deterpiinar  un  movimiento  consciente,  sea  de- 
terminado el  movimiento  en  los  centros  inferiores  de  la  mé- 
dula, sin  que  la  conciencia  acuse  sensación  ni  movimiento 
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alguno,  ó  también  habiéndose  dado  cuenta  del  fenómeno' 
después  de  verificado.  Separada  del  tronco  la  cabeza  de  un 
animal,  de  modo  que  aún  se  halle  éste  en  condiciones  de 
vivir,  ó  seccionando  la  médula  de  modo  que  la  corriente 
sensitiva  excitada  en  una  parte  del  cuerpo  no  tenga  comuni- 
cación con  el  cerebro,  se  observan  en  el  primer  caso  movi- 
mientos instintivos  con  todos  los  caracteres  de  la  sensibili- 
dad, y  que  son  respuestas  provocadas  por  verdaderas  sensa- 
ciones; y  en  el  segundo,  los  mismos  movimientos,  cuando  son 
excitados  los  nervios  que  corresponden  á  una  de  las  partes 
seccionadas  del  cuerpo  que  no  tiene  comunicación  con  el  ce- 
rebro. En  este  último  caso,  los  movimientos  reflejos  tienen 
lugar  en  la  parte  inferior,  mientras  que  la  superior  no  mues- 
tra indicio  alguno  de  sensibilidad;  así  como  excitada  la  parte 
unida  al  cerebro,  no  utiliza  el  animal  en  sus  movimientos  los 
miembros  inferiores  á  la  sección.  Las  numerosas  experien- 
cias verificadas  en  multitud  de  animales,  impiden  sostener 
hoy,  que  toda  sensibilidad  desaparezca  con  el  cerebro,  como 
venían  afirmando  no  pocos  fisiólogos,  influidos  por  la  hipó- 
tesis cartesiana.  Debe,  pues,  establecerse  como  un  hecho  de- 
mostrado é  incontestable  «que  el  cerebro  no  es  el  único  ór- 
gano de  la  sensación,  y  que  ni  siquiera  es  indispensable  para 
una  vida  sensible  rudimentaria.  Los  hemisferios  cerebrales 
no  son  más  que  un  aparato  de  centralización  y  de  perfeccio- 
namiento para  las  sensaciones,  pero  que  de  ningún  modo 
puede  ser  considerado  como  un  órgano  esencial»  (i). 

Hasta  aquí  la  observación,  cuyos  datos  confirman  en  un 
todo  nuestras  deducciones  anteriores.  La  sensibilidad  se 
halla  localizada  en  todo  el  sistema  nervioso,  el  cual  se  distri- 
buye en  diversos  centros  y  órganos  especiales  adaptados  á 
las  distintas  funciones  sensitivas.  Está  demostrado  que  la 
conciencia  sensible  es  función  de  la  vitalidad  de  algunos  de 
aquellos  centros  solamente,  y  que  no  siempre  éstos  inter- 
vienen en  las  funciones  de  los  demás,  por  los  cuales  comienza 
siempre  la  excitación,  y  sólo  en  último  término  llega  al  ór- 
gano de  la  conciencia. 


(i)     Ab.  Farges:  Le  cerveau,  I' ame  el  les  facultes,  pág.  43. 
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En  resumen,  la  sensación  inconsciente  (por  lo  menos  en 
toda  sensación  externa)  precede  siempre  á  la  consciente, 
según  hemos  dicho,  y  cualquier  excitación  sensible  en  una 
célula  nerviosa  ó  en  un  órgano,  necesita  ser  transmitida  á 
otro  centro,  para  poder  de  ella  adquirir  conciencia. 

Y  si  nin.gún  centro  sensible  es  capaz  de  percibir  sus  pro- 
pias funciones,  los  órganos  superiores  donde  todas  las  demás 
afecciones  reciben  el  carácter  consciente,  deberán  ser  insen- 
sibles á  toda  excitación;  y  sus  propios  actos  no  podrán  ser 
percibidos  por  el  ser  donde  se  realizan,  si  carece  de  otra  fa- 
cultad superior  respecto  de  la  cual  puedan  aquéllas  ser  obje- 
to de  conocimiento;  por  lo  que  esos  actos  podrían  en  cierto 
modo  llamarse  inconscientes.  Esta  conclusión  se  halla  con- 
firmada por  la  fisiología.  Se  puede  herir  los  órganos  cerebra- 
les, cauterizarlos  y  aun  extirparlos  sin  provocar  el  menor 
dolor  (i).  «La  corteza  cerebral,  dice  Beclard,  es  decir,  la 
substancia  gris  de  las  circunvoluciones,  es  inexcitable  por  los 
agentes  mecánicos  y  por  los  agentes  químicos.»  En  esto  se 
funda  también  el  que  tenga  conciencia  el  animal  de  las  im- 
presiones, pero  sea  incapaz  en  absoluto  de  percibir  el  hecho 
mismo  de  conciencia,  aunque  también  éste  sea  de  carácter 
físico-psíquico.  Toda  su  vida  sensible  es  exterior;  allí  no  apa- 
rece el  menor  vestigio  de  reflexión  subjetiva,  no  hay  con- 
ciencia de  la  misma  conciencia. 

Respecto  á  la  inconsciencia  de  las  facultades  sensibles  in- 
ternas, no  nos  es  dado,  como  en  las  externas,  hacer  una  de- 


(i)  «La  fisiología  nos  enseña  que  todas  las  células  de  los  he- 
misferios cerebrales  son  completamente  insensibles  á  sus  propias  im- 
presiones, en  el  sentido  de  que  se  los  puede  herir,  cauterizar  y  tor- 
turar de  mil  maneras,  sin  que  experimenten  el  menor  dolor.  Este 
fenómeno,  conocido  desde  la  antigüedad,  y  que  tanta  extrañeza  cau- 
sa á  los  fisiologistas,  tiene  muy  natural  explicación  en  nuestra 
teoría.  Si  es  verdad  que  nosotros  no  podemos  con  conciencia  sentir 
las  afecciones  de  un  órgano,  si  no  es  con  la  ayuda  de  otro  órgano,  es 
claro  que  el  órgano  más  elevado,  el  último  en  la  serie,  puesto  que 
está  desprovisto  de  un  sensorio  superior,  carecerá  igualmente  de 
sensibilidad  consciente.»  (Farges,  obra  citada,  pág.  292.) 
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mostración  fundada  en  la  disposición  y  modo  de  funcionar  de 
los  órganos  cerebrales;  la  fisiología  no  ha  descorrido  todavía 
el  velo  que  oculta  la  misteriosa  y  complicada  trama  de  movi- 
mientos que  intervienen  en  las  sensaciones,  ni  apenas  nos 
dice  nada  de  la  función  peculiar  de  cada  uno  de  ios  centros 
en  que  parece  estar  dividido  el  cerebro.  Cuanto  acerca  de 
esto  hay  escrito,  se  reduce  en  su  mayor  parte  á  meras  conje- 
turas. No  faltan,  sin  embargo,  datos  abundantes  de  otro 
orden,  que  nos  permitan  afirmar  que  en  nuestras  sensaciones 
internas  no  todo  está  iluminado  por  la  conciencia..  Así,  la 
coordinación  de  los  movimientos,  y  muchos  de  estos  movi- 
mientos, determinados  por  representaciones  de  la  memoria, 
nos  son  frecuentemente  desconocidos.  En  el  lenguaje,  por 
ejemplo,  tenemos  conciencia  de  lo  que  pretendemos  expre- 
sar, pero  ignoramos  el  modo  misterioso  cómo  las  imágenes 
provocan  movimientos  tan  complicados  como  los  que  cons- 
tituyen nuestro  medio  de  expresión  oral.  Prescindiendo  ahora 
de  otros  anáhsis,  advertimos  que  la  asociación  de  sensacio- 
nes, y  la  coordinación  de  éstas  con  los  movimientos  que 
determinan,  se  verifica  muchas  veces  sin  intervención  alguna 
de  la  conciencia.  Ejemplo  patente  de  esto  tenemos  en  ciertos 
estados  anormales  que  constituyen  un  verdadero  automatis- 
mo psíquico,  tales  como  la  crisis  sonambülica,  en  la  cual  se 
suceden  una  larga  serie  de  representaciones  y  movimientos 
coordinados,  al  parecer,  sin  conciencia  ninguna,  ó,  si  existe, 
en  grado  muy  remiso. 

Oponen  los  adversarios  de  la  doctrina  anteriormente  sen- 
tada que  admitir  la  existencia  de  «sensaciones  no  sentidas» 
es  una  contradicción  in  tenninis',  objeción  motivada  por  un 
falso  concepto  de  la  sensibilidad,  y  también  debida  á  la  falta 
de  observación.  Aquí  sólo  hay  un  juego  de  palabras,  y  nos- 
tros  no  tratamos  de  expUcar  las  palabras,  sino  de  ver  lo  que 
dicen  los  hechos.  Diremos,  sin  embargo,  que  son  dos  cosas 
muy  distintas  sentir  ó  percibir  los  excitantes  exteriores  que 
provocan  la  sensación,  y  sentir  ó  darse  cuenta  de  la  sensa- 
ción misma;  y  en  el  primero  y  segundo  caso- se  siente,  pero 
sólo  en  el  segundo  habrá  «sensación  sentida.))  Concedemos 
que,  según  el  concepto   vulgar  é  irreflexivo,  todo  fenómeno 
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sensible  lleva  consigo  la  conciencia,  porque  éste  es  el  único 
medio  directo  de  percepción  sensible;  pero  el  conocimiento 
vulgar  no  es  lo  mismo  que  el  científico,  el  cual  exige  un  aná- 
lisis exacto  y  preciso  de  los  caracteres  determinantes  de  la 
naturaleza  de  los  hechos,  y  obliga  á  rectificar  y  cambiar 
muchas  veces  el  concepto  vulgar  de  las  cosas. 

En  presencia  de  la  multitud  de  fenómenos  que  demuestran 
hasta  la  evidencia  la  realidad  de  lo  subconsciente  psicológico 
y  su  capital  importancia  en  la  vida  humana,  no  se  compren- 
de sino  por  las  exigencias  de  sistema,  cómo,  á  irn  de  mante- 
ner el  principio  de  que  la  conciencia  es  el  carácter  diferencial 
constitutivo  de  los  estados  psíquicos,  se  ha  dado  acerca  de 
ellos  una  explicación  nada  práctica,  y  menos  satisfactoria, 
con  la  ingeniosa  teoría  de  las  pequeñas  ó  bajas  conciencias. 

Reconocemos,  contestan  los  defensores  de  la  misma,  que 
existen  en  nuestra  alma  estados  tan  débiles  y  oscuros,  que  es 
muy  difícil,  y  á  veces  imposible,  darnos  cuenta  de  ellos;  pero 
la  inconsciencia  es  aquí  nada  más  que  aparente:  en  realidad 
todos  ellos  van  acompañados  de  un  grado  más  ó  menos  remi- 
so é  imperceptible  de  conciencia,  «y  nada  impide  admitir 
que  estas  gradaciones  de  la  conciencia  se  extiendan  hasta  lo 
infinito»  (i). 

No  es  fácil  saber  qué  se  quiere  significar  cuando  se  habla 
de  estados  de  conciencia  imperceptibles,  de  los  que  el  alma 


(i)  Rabier,  Psyc/w/ogJíJ,  pág.  68.— El  reputado  filósofo  y  Rector 
de  la  Universidad  de  Zaragoza,  Sr.  H.  Fajarnés  se  ha  inspirado  en 
E.  Rabier,  aceptando  en  gran  parte  sus  conclusiones  acerca  de  este 
punto.  «La  característica,  escribe,  necesaria  á  nuestro  juicio,  del 
fenómeno  psicológico,  es  la  conciencia,  el  saber  propio,  ese  conoci- 
miento directo,  personal,  que  le  acompaña  de  tal  modo  que  ni  conce- 
bimos cómo  un  fenómeno  puede  ser  psicológico  si  no  es  consciente...; 
un  acto  psicológico  que  no  sea  consciente  nos  parece  un  absurdo... 
Pensamos  con  un  filósofo  conspicuo,  Rabier,  que,  además  de  que  en 
tales  exageraciones  está  hecha  la  parte  de  lo  inconsciente  casi  siem- 
pre con  el  argumento  de  la  conciencia  misma,  la  sola  idea  de  fenó- 
menos psicológicos  inconscientes  es  contradictoria.»  {Principios  de 
Metafísica. — Psicología,  páginas  106-107.) 
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no  se  da  cuenta,  si  no  son  los  realmente  inconscientes.  La 
conciencia,  repetimos,  no  tiene  significado  si  no  lleva  con- 
sigo alguna  advertencia  á  los  estados  del  alma  (i) .  Tener  con- 
ciencia de  una  afección,  sin  darse  cuenta  de  ella,  es  para 
nosotros  un  absurdo,  una  contradicción.  Por  consiguiente,  ó 
la  explicación  propuesta  expresa  en  último  término  la  reali- 
dad de  lo  inconsciente,  ó  es  un  conjunto  de  palabras  sin  sen- 
tido real. 

Convenimos,  con  el  ya  citado  Farges,  en  «que  debe  descon- 
fiarse mucho  de  estas  teorías  abstractas,  que  no  pueden  con- 
cordar con  los  hechos,  para  lo  cual  es  necesario  suponerlos 
aparentes  é  ilusorios.  No  son  los  hechos  los  que  deben  ple- 
garse á  las  teorías,  sino  que  las  teorías  deben  entrar  espon- 
táneamente en  el  molde  de  los  hechos»  (2). 

Nos  hemos  detenido  más  de  lo  necesario  quizá  en  esta 
cuestión,  por  juzgarla  de  gran  importancia  para  despejar  la 
confusión  grande  que  reina  en  gran  parte  de  los  escritos  psi- 
cológicos, cuando  se  trata  de  concretar  en  el  orden  de  los 
hechos  y  aun  en  el  de  las  ideas  la  extensión,  límites  y  valor 
científico  de  ciertos  conceptos  fundamentales  de  la  psicolo- 
gía. Queda,  además,  demostrado  experimentalmente  el  error 
del  moderno  psicologismo,  que  confiere  á  la  conciencia  una 
importancia  transcendental,  que  ésta  no  tiene,  al  fundar  sobre 
ella  el  carácter  constitutivo,  esencial  y  específico  de  los  fe- 
nómenos psíquicos,  poniendo  en  ella  la  base  única  de   la 


(i)  El  cardenal  Zigliara,  hablando  de  la  división  que  comun- 
mente se  hace  de  la  conciencia  en  directa  y  refleja,  se  expresa  así: 
«Verum  ut  candide  fatear,  haec  divisio  non  satis  mihí  arridet. — 
Advertentia  ergo,  constituit  formaliter  conscientiam  . »  (  Siimma 
phiL,  I,  247.) 

(2)  Farges,  obra  citada,  pág.  300. — «Es  verdad,  sigue  diciendo 
el  ilustre  filósofo,  que  hay  grados  de  claridad  en  la  conciencia;  pero 
¿es  exacto  que  pueda  suponerse  una  serie  decreciente  hasta  el  infinito? 
¿Puede  haber  grados  tan  débiles  y  oscuros  que  sea  imposible  adver- 
tirlos? Y  entonces,  ¿qué  es  afirmar  un  estado  de  conciencia  tan  oscu- 
ro, que  de  él  no  haya  conciencia  alguna,  sino  sostener  disfrazada - 
mente  la  teoría  de  la  inconsciencia?» 
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ciencia  del  alma  (i).  Para  nosotros  la  conciencia  no  es  más 
que  un  simple  hecho  del  alma  como  cualquiera  otro,  un  co- 
nocimiento que  sólo  difiere  de  los  demás  actos  del  conocer, 
por  la  diversidad  de  su  objeto.  Ni  todo  conocimiento  puede 
reducirse  al  de  conciencia,  ni  todo  hecho  subjetivo  es  tam- 
poco conocimiento,  y  establecer  en  la  conciencia  el  consti- 
tutivo de  todo  nuestro  interior,  equivaldría  á  decir  que  todos 
los  fenómenos  del  alma  son  conocimiento,  lo  cual  evidente- 
mente es  falso. 

Establecemos,  pues,  como  principio  psicológico  fundado 
en  la  observación,  que  ni  la  conciencia  es  todo  el  objeto  de 
la  psicología,  ni  el  método  de  introspección  basta  para  cons- 
tituirla debidamente;  el  método  y  el  objeto  propios  de  esta 
ciencia  han  de  ser  subjetivos  á  la  vez  y  objetivos.  Y  en  esta 
conclusión  nos  referimos  tan  sólo  á  aquella  parte  de  la  psi- 
cología llamada  experimental. 

Lo  dicho  hasta  aquí  nos  parece  suficiente  para  demostrar 
la  existencia  de  la  actividad  inconsciente  en  el  alma,  sobre 
todo  en  el  orden  de  la  sensibilidad,  y  su  no  pequeña  impor- 
tancia en  la  vida.  La  verdad  de  estos  hechos,  no  menos  rea- 
les por  pasar  inadvertidos,. que  los  conscientes,  ha  de  tener 
una  demostración  más  cumplida,  haciendo  ver,  contra  lo 
que  suponen  los  fisiologistas  y  no  pocos  ultra-espiritualistas, 
que  aquellos  hechos  no  pueden  ser  incluidos  entre  los  pura- 


(i)  La  gravedad  de  este  error  se  manifiesta  sobre  todo  en  sus 
consecuencias,  de  las  cuales  dos,  en  especial,  son  muy  trascendenta- 
les. En  la  teoría  del  conocimiento  conduce  al  subjetivismo;  y  respecto 
de  la  persona  humana,  la  hace  consistir  en  la  conciencia,  que  es  un 
hecho  fugitivo,  y  cuyo  funcionamiento  normal  puede  alterarse  en 
ciertas  ocasiones. 

Los  materialistas,  fundándose  en  estas  variaciones  normales  y 
anormales  de  la  conciencia,  á  las  que  han  llamado  alteraciones  de  la 
personalidad,  doble,  triple  y  aun  múltiple  personalidad,  han  creído  des- 
truir por  su  base  la  unidad  personal,  y,  en  efecto,  las  dificultades  son 
graves  enfrente  de  la  teoría  que  constituye  la  personalidad  en  la 
conciencia;  dificultades  que  desaparecen  en  la  teoría  aristotélico- 
escolástica,  en  la  cual  todos  los  hechos  alegados  tienen  una  explica- 
ción por  demás  sencilla  y  natural. 
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mente  mecánicos  ó  físicos,  ni  entre  los  que  se  ordenan  á  la 
vida  de  nutrición,  sino  que  pertenecen  al  orden  superior 
de  la  vida  de  relación;  siendo  idénticos  en  su  finalidad,  en 
su  naturaleza  y  en  el  modo  de  producirse  á  los  revelados  por 
la  conciencia,  con  la  sola  diferencia  de  pasar  inadvertidos 
para  ésta. 

Quizá  no  falte  quien,  habituado  á  examinar  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  superior  del  alma  no  más  que  por  la  con- 
ciencia, se  halle  sorprendido  ante  la  extensión  é  importancia 
que  aquí  damos  á  lo  subconsciente  psíquico;  pero,  al  obrar 
así,  no  hacemos  otra  cosa  que  atenernos  á  la  observación, 
puesto  que  de  hechos  se  trata. 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 
o.   s.  A. 

{Continuará.) 
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(Continuación.) 


Aranguren  (José). 

.  Todos  conocen  al  autor  del  popularísimo  método  de  piano, 
y  por  eso  no  nos  detendremos  en  trazar  su  biografía.  Aparece 
en  este  catálago  por  un  Magniñcat  á  cuatro  voces  y  órga- 
jio...  (Editor  Romero),  que  existe  en  la  parte  moderna  del  ar- 
chivo. Dicha  composición,  así  en  los  procedimientos  técnicos 
como  en  su  plan  y  forma,  pertenece  á  la  escuela  de  Eslava, 
y  no  es  muy  recomendable  ni  por  sus  vulgares  melodías  ni 
por  su  inspiración. 

Aunque  Aranguren  no  sea  de  los  muy  eminentes  en  el 
arte,  merece  lugar  más  distinguido  en  la  historia  del  que  or- 
dinariamente se  le  da  ,  tanto  por  su  ciencia  y  talento  ,  como 
por  sus  excelentes  trabajos  en  favor  de  la  enseñanza  musical. 

Ardanaz  (Pedro  de). 

Fué  xMaestrode  Capilla  en  varias  Catedrales  de  España. 
En  1 5  de  Julio  de  1674  tomó  posesión  del  magisterio  de  To- 
ledo, donde  permaneció  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1 1  de 
Diciembre  de  1706.  Nada  más  se  sabe.  Pero  si  tan  cortos 
andan  los  biógrafos  en  dar  noticias  ,  las  composiciones  aquí 


(r)     Véase  la  pág.  501  del  volumen  xlv. 
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conservadas  suministran  los  datos  suficientes  para  recons- 
tituir la  figura  artística  del  ignorado  maestro  de  Toledo. 

La  lectura  del  catálogo  que  después  se  leerá  ,  demuestra 
que  el  género  coreado  es  la  forma  predilecta  y  casi  exclusiva 
de  que  se  sirve  para  expresar  sus  ideas.  En  esto  no  hace  sino 
seguir  la  costumbre  de  su  época;  pero  se  ha  de  advertir  que 
el  empleo  de  los  coros  no  es  para  Ardanaz  un  medio  de 
relumbrón  dirigido  á  ofuscar  con  el  diálogo  de  los  dos  ó  tres 
que  tomen  parte  en  la  obra  á  los  poco  entendidos  y  ganosos 
de  groseros  golpes  de  efecto,  ya  que  no  á  ocultar  la  falta  de 
inspiración  ó  de  conocimientos  técnicos. 

Ardanaz  desciende  en  línea  recta  de  la  legítima  escuela  es- 
pañola, que  tan  alto  mantuvo  su  nombre  cuando  la  repre- 
sentaban los  Victoria,  Morales  y  Guerrero,  y  aun  en  los  más 
insignificantes  detalles  no  desmiente  la  raza.  Es  buen  polifo- 
nista,  compositor  de  estro  no  común ,  sencillo  á  veces  ,  con 
toques  dramáticos  y  de  inspiración  viril  y  enérgica. 

Para  él  todo  el  arte  de  combinar  los  sonidos  se  halla  com- 
pletamente subyugado  á  la  idea ,  siendo  en  su  mano  como 
blanda  cera  donde  imprime  con  facilidad  los  más  delicados 
perfiles. 

Pocos  serán  los  compositores  de  su  época  que  le  igualen 
en  la  entereza  y  desenfado  con  que  ejerce  esta  supremacía  de 
artista.  Lo  cual,  sin  indicar  que  todas  sus  obras  sean  perfec- 
tas, demuestra  una  superioridad  innegable  á  todas  luces. 
Y  por  poner  un  ejemplo:  sus  villancicos  ,  defectuosos  por  la 
enorme  desproporción  entre  la  parte  literaria  y  la  musical, 
pues  excede  con  mucho  la  música  á  la  letra,  son  una  prueba 
concluyente  de  sus  excepcionales  dotes  como  compositor. 
Verdad  es  que  no  debió  de  poner  su  talento  al  servicio  de 
las  monstruosidades  literarias  que  el  mal  gusto  reinante  co- 
locaba en  manos  de  los  músicos;  pero  esto  mismo  manifies  - 
ta  que  Ardanaz  era  digno  de  vivir  en  mejores  tiempos  ,  pues 
en  las  composiciones  aludidas  lo  único  digno  de  atención  es 
la  música ,  considerándola  aislada  de  lo  que  no  se  puede 
llamar  poesía. 

Y,  en  efecto,  ¿cómo  dar  expresión  á  conceptos  tan  vacíos 
de  sentido  como  los  contenidos  en  los  siguientes  versos,  que 
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sirven  de  estribillo  al  primer  villancico  señalado  en  el  catá- 
logo de  sus  obras? 

Olas  de  la  mar 
que  me  anego 
entre  golfos  de  cristal. 
Con  los  ojos  por  alas, 
á  ser  me  entrego, 
mariposa  en  las  llamas 
de  tanto  incendio. 

¿Qué  puede  hacer  el  músico  con  semejante  letra  ,  sino  au- 
mentar hasta  la  ridiculez  la  ya  bastante  desatinada  concep- 
ción del  poeta? 

Como  efecto  de  ese  completo  dominio  sobre  la  forma, 
aparecen  en  las  composiciones  de  Ardanaz  ciertos  rasgos 
geniales  ,  con  tal  cual  atrevida  combinación  armónica,  que 
no  dejará  seguramente  de  llamar  á  algunos  la  atención,  y 
que  otros  quizá  encontrarán  reprensible. 

Dejando  por  innecesaria  y  prolija  la  tarea  de  citar  cada 
uno  de  los  lugares  donde  ostenta  en  más  alto  grado  la  cuali- 
dad de  que  hacemos  mérito  ,  pasamos  á  dar  una  ligera  idea 
de  la  más  notable  entre  todas  sus  composiciones:  El  Oñcio 
de  Difuntos. 

•  Consta  el  Oficio  de  Difuntos  del  Invitatorio  completo, 
//  lección  y  aquellas  partes  de  la  Misa  que  según  rúbrica 
deben  cantarse,  á  más  del  motete  Versa  est  in  luctum  cytha- 
va  mea,  intercalado  entre  Sanctus  y  Agnus  (i).  Está  com- 
puesto á  12  partes,  divididas  en  tres  coros  y  agrupadas 
según  la  práctica  más  ordinaria  del  género  coreado.  Le 
sirve  de  tema  el  canto  litúrgico  de  la  Iglesia,  entretejiendo 
las  voces  ya  en  un  contrapunto  de  complicada  labor,  ya  en 
sencillísima  armonía.  Su  expresión  ruda  y  penetrante,  no 
sólo  participa  de  la  sublime  inspiración  de  la  letra,  sino  que 
le  añade  en  la  forma  algo  que  sólo  puede  expresar  la  música. 


(i)  No  es  posible  precisar  si  llegó  á  ser  costumbre  en  tiempo  de 
Ardanaz  la  introducción  de  este  motete  en  las  Misas  de  Réquiem,  6 
es  idea  suya. 
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¡Qué  vigor  y  qué  expresión  tan  viva  alcanzan  al  contacto  de 
aquellos  bien  combinados  sonidos  la  afectuosa  piedad  de  las 
oraciones  de  la  Iglesia,  la  majestad  y  grandeza  de  los  con- 
ceptos de  Job  y  la  tosca  y  terrible  sencillez  del  Dies  irce!  Y 
todos  estos  sentimientos,  moviéndose  en  un  ambiente  eleva- 
do y  austero,  que  despoja  á  la  expresión  artística  de  la  pe- 
quenez de  lo  humano,  dan  á  lá  obra  de  Ardanaz  ese  carácter 
sobrenatural,  distintivo  propio  de  la  verdadera  música  reli- 
giosa. 

Pero  donde  más  resalta  la  enérgica  virilidad  de  su  inspi- 
ración es  en  la  Secuencia,  de  la  cual  debe  juzgarse,  no  á  la 
mezquina  luz  de  la  técnica,  sino  á  la  más  clara  y  brillante  de 
las  leyes  fundamentales.de  la  expresión  artística.  Porque  no 
dudo  que  á  los  ojos  del  secuaz  apasionado  de  ciertos  conven- 
cionalismos rutinarios,  que  imperan  en  la  música  con  más 
absoluto  poder  que  en  ninguna  de  las  bellas  artes,  y  aun 
muchísimo  más  de  lo  que  se  cree,  ó  al  que  todavía  saborea 
entre  sus  labios  la  leche  de  los  preceptos  armónicos  y  con- 
trapuntísticos,  parecerá  cosa  pequeña  y  despreciable.  Una 
sencilla  harmonía  á  4  sobre  el  texto  litúrgico,  sin  más  galas 
que  el  dialogar  de  los  coros,  ni  otras  complicaciones  que 
unirse  éstos  en  determinadas  partes  para  dar  más  fuerza  á  la 
frase,  es  todo;  y  sin  embargo,  es  admirable  la  viveza  de  su 
expresión,  dura  como  las  terribles  verdades  que  canta  y  pene- 
trante como  el  horroroso  sonido  de  la  trompeta  del  juicio:  el 
choque  brusco  de  los  acordes  tonales  entre  sí  y  la  frecuen- 
cia con  que  resuelve  en  el  tono  mayor  en  vez  del  menor 
respectivo,  la  dan  un  carácter  dramático  sorprendente. 

De  las  obras  restantes  ya  hemos  apuntado  lo  suficiente 
para  poder  formarse  idea  de  su  mérito.  Las  que  están  com- 
puestas sobre  letra  latina,  ostentan  todas  las  cualidades  pro- 
pias de  la  buena  música  religiosa;  los  villancicos  son  impro- 
pios de  la  Iglesia  por  la  disparatada  letra  que,  por  punto  ge- 
neral, llevan.  Por  lo  demás  son  propiedades  muy  de  tenerse 
en  cuenta  en  todas  las  composiciones  de  Ardanaz,  la  facili- 
dad y  fluidez  de  su  lenguaje,  junto  con  lo  natural  de  sus  for- 
mas, condiciones  bastantes  á  distinguirle  entre  los  buenos 
compositores. 
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A  continuación  va  el  catálogo  completo  de  las  obras  de 
Ardanaz  que  se  conservan  en  este  Archivo. 

1.  Misa  de  Réquiem  á  12  en  tres  coros;  el  acomp."'  al 
3.''''  coro  para  la  lira. — Está  escrita  en  papeles  sueltos,  copia- 
dos con  mucha  limpieza;  en  las  dos  partes  de  Acompáñame" 
general^  donde  el  escribiente  quiso  lucir  todos  sus  primores 
de  pendolista,  hay  á  tres  tintas  una  portada  figurando  círcu- 
los concéntricos  con  tres  rosetones  en  el  centro,  y  en  el  espa- 
cio que  media  entre  los  círculos  la  siguiente  leyenda:  Esta 
Missa  dio  el  /.'""  5.'"  D.^  Juan  Pimentel,  á  petición  del 
P.  F.  Juan  de  Alaejos  Mro.  de  Capilla^  el  que  la  presento  á 
N.  RR.  P.  P/  F.  Luis  de  S.''  Pablo  (i).— En  el  otro  papel 
añade  al  principio:  Esta  Missa,  con  Invitatorio  y  Lección 
primera  de  difuntos^  etc.;  aunque  ni  una  cosa  ni  otra  se  en- 
cuentra copiada  en  estos  papeles,  sino  en  otros  separados. 

2.  Invitatorium  Defunctorum  aRegem^  cui  omnia  vi- 
vunt.yy  Ex  Magistro  D.  Pe  tro  Ardana{  Portionario  Tole- 
tano. — A  12  voces  en  tres  coros. 

3.  Lectio  Job.  7.  ((Parce  mihi  Dñe.»  Apud  Mag.  D. 
Petrum  Ardana{  Portionarium  Tolet.—A  12  voces  en 
3  coros. 

4.  Dixit  Dominus  á  8 . 

5.  Beatus  vir  á  8. 

6.  Laúdate  Dominum  á  8. 

7.  Credidi  á  8. — Al  fin  del  Bajo  de  2.°  Coro:  Finis  año 
de  I-] 85. 

8.  Magníficat  á  8. 

g.  Villancico  Al  SS:''"*  A  7.  «.Olas  olas  de  la  niar.>'... 
Choro  2.^  de  Instrumentos.— E\  instrumental  del  2."  coro 
le  forman  dos  Bajoncillos  (Tiple  y  Tenor)  y  Bajón.— Hay 
otro  ejemplar,  si  no  más  antiguo,  de  copia  más  borrosa  que 


(i)  Este  prior  era  irlandés  y  de  muy  ilustre  familia,  emigrada 
de  Inglaterra  con  motivo  de  la  persecución  terrible  de  que  eran 
objeto  los  católicos  ingleses.  Su  padre  vivió  en  la  corte  de  España 
al  servicio  de  Carlos  II;  el  P.  Luis  tomó  el  hábito  de  San  Jerónimo 
en  este  Monasterio  el  6  de  Febrero  de  1687  y  murió  el  3  de  Abril 

de  1730. 

40 
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dice:  Villan{ico  al  Sant.''^^°  SacraJ^  A  8-  Tiene  Arpa  para 
acompaua miento  y  en  las  coplas  es  distinto  del  anterior. 

10.  Villancico  A  7.  aOigan  de  un  amante.^) — El  2.°  coro 
le  forman  2  Bajoncillos  y  un  Bajón.  En  el  acompañamiento 
general,  en  vez  de  la  letra  señalada  dice;  Oygande  S.  Diego 
grandevas  eróicas^  lo  que  manifiesta  que  es  arreglo  de  un 
villancico  á  dicho  Santo. 

11.  Al  SS.'^°  Villancico.  A  1 1 .  aPues  q^.  por  mi  encar- 
nas te. y) 

12.  Villancico  Al  55.'»"...— Empieza:  Ze lestes  esqua- 
dras.,  y  está  compuesto  á  8  voces  con  Clarin  á  solo. 

Además  de  las  anteriores  obras,  escribió  Ardanaz  la  músi- 
ca, si  no  también  la  letra,  de  los  Villancicos  siguientes: 

1 3.  Letras  de  los  Villancicos  que  se  han  de  cantar  en 
los  Maytines  del  Nacimiento  de  Nuestro  Seíior  Jesu  Chris- 
to,  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Primada  de  las  Españas. 
Año  i6j5.  (E.  de  la  Catedral.)  Siendo  en  ella  Racionero  y 
Maestro  de  Capilla  Don  Pedro  de  Ardana{.  (Al  fin). — Con 
licencia.  En  Toledo:  Por  Agustín  de  Salas  Zaco. — En  4." 
4  hs.  no  fols.-á  2  cois. — Empieza;  «Oygan  Señores  publicar 
la  paz...» 

14.  Villancicos  para  la  misma  festividad.  Año  de  iG-j-j . 

1 5.  ídem  para  el  año  de  / 6" (^2.— Empieza: 

4  tyranizado  del  mundo  el  dominio...» 
«Arma,  arma,  guerra,  guerra.» 

Acaba: 

«si  vidimus  Niñum 
Solem,  (S:  Corderum.» 

1(5.     ídem  para  el  año  de  16 83. — Empieza; 

Al  estruendo  Misterioso 

4  del  viento  á  la  media  noche... 


Acaba: 


quien  le  viere  victorioso! 
mi  anima  con  la  zuya. 


Un  andaluz  habla  en  su  jerga. 
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17.  Villancicos  para  el  año  de  i6iS'4. — Empieza: 

I.  Ha  de  la  Luz,  la  Aurora... 

18.  ídem  para  el  año  de  idSS . — Empieza:    «El  Cielo  se 
desgaja...» 

ig.     ídem  para  el  año  de  168G , — Empieza:  «A  recuperar 
gloriosas...» 

20.  ídem  para  el  año  de  / 6" (^j.— Empieza:  «Ha  del  Golfo 
de  Impossibles...» 

21.  ídem  para  el  año  de  168 g. — Enipieza: 

I.  Ha  del  Cielo  que  en  sacras  Espheras 
es  Patria  de  Luzes. 
Acaba: 

y  míos  Colmillos. 
Estrib.  Apartáis,  etc. 

22.  ídem  para  el  año  de  16 go. — Empieza: 

Viua,  viua  la  noche 
viua  la  noche... 
Acaba: 

de  cien  filos  la  Vayeta.  Ay,  etc. 
Estrib.  Vengan,  etc. 

23.  ídem  para  el  año  de  i6gi . — Empieza: 

Pues  hazen  los  Cielos 
llamada  de  paz... 

Acaba: 

que  de  solo  este  plato 
Ceno  gustoso. 
EÜY.  Pongan,  etc- 

^4.     ídem  para  el  año  de  /ó"^./.  — Empieza: 

Despertad  moradores 
de  el  Sacro  Belén... 

Acaba: 

de  esta  botica. 
Estrib,  Oygan  la  contienda,  etc. 
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25.  Villancicos  para  el  año  de  i6g6 . — Empieza: 

I.  Pues  la  sombra  vence 
a  el  día  mejor,.. 

Acaba: 

Pelo  sobrado. 
Estrih.  A  la  Corte,  á  la  Corte,  etc. 

26.  ídem  para  el  año  de  16 gj. — Empieza: 

Ay  como  llueven 
en  copos  de  ardor... 
Acaba: 

que  oy  para  nuestro  bien  abre  las  puertas. 
Estrih.  Dense  los  bracos,  etc. 

27.  ídem  para  el  año  de  ijoo. — Empieza:  I.  Aquella 
admirable  Zarca... 

28.  Letras  de  los  Villancicos  que  se  han  de  cantar  en  los 
Maytones  del  Nacimiento  de  N.  S.  Jesu  Christo  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  Primada  de  las  Españas.  Este  Año  de 
1J02.  Siendo  en  ella  Racionero  y  Alaestro  de  Capilla  Don 
Pedro  de  Ardana{.  (Al  fin.)  En  Toledo:  Por  Agustín  de 
Salas  Zaco^  Impressor  del  Rey  Nuestro  Señor. — En  4.^ — 
4  hs.-á  2  cois. — Empieza: 


Acaba: 


Albricias,  horrores: 
Albricias,  tormentos... 

1.  Antón,  que  me  dices? 

2.  Pascual,  que  me  cuentas? 


El  Villancico  V  y  la  Xácara  con  ecos. 
Arizmendi  (Fermín  de) . 

Pertenece  este  maestro  á  los  últimos  años  del  siglo  XVll 
y  primeros  del  XVIlí,  sin  que  se  conozcan  más  datos  de  su 
vida  que  el  de  haber  sido  Maestro  de  Capilla  de  la  Catedral 
de  Avila,  como  lo   testifica  una  composición  conservada  en 
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los  libros  de  atril  de  dicha  iglesia,  al  frente  de  la  cual  se  lee: 
Himno  (?)  in  Festo  Dedicationis  hiijiis  Almcv  Ecclesifn 
Abulensis  fado  (?)  a  siio  Magistvo  Capcllce  Don  Fermín 
Ariimendi. 

Existen  de  Arizmendi  en  nuestro  Archivo  los.  dos  Villan- 
cicos siguientes: 

I.  Villancico  a  8."  Desviense  ajuera. — En  la  parte  su- 
perior de  la  cubierta:  ü."  de  /.°  y  S°. — Tiene  este  Villancico 
la  forma  representativa  y  expone  su  argumento  el  l'enor 
de  I.''"  coro  en  los  primeros  compases  cantando: 

Pastores,  mirad  á  Bato 
que  armado  con  un  garrote 
defender  al  Niño  quiere 
y  desafiar  á  Heredes. 

y  entonces  el  Bajo  del  i,"'"  coro,  que  hace  el  papel  del  pasto - 
rote  fanfarrón,  entra  cantando: 

Desvíense  ajuera, 
ninguno  me  enoje, 
que  si  desenvayno 
la  Espada  de  robre, 
zis,  zas,  esto  es  hecho, 
y  Dios  te  perdone 

á  lo  que  contestan  los  dos  coros: 

Oydle,   Zagales, 
miradle.  Pastores, 
que  él  solo  á  mi  Niño 
divierte  esta  noche. 

y  siguen  en  la  misma  forma  hasta  las  Coplas  que  son  un  diá- 
logo entre  el  Tenor,  Alto  y  Bajo  de  i .''  Coro,  del  que  se  po- 
drá formar  una  idea  aproximada  por  la  siguiente,  que  es  la 
primera: 

Tenor.     Como  parezer  valiente 

puedes  delante  de  Heredes? 
Bato  {Bajo).     Hechando  dos  votos. 
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sonando  el  estoque, 
pisando  muy  recio; 
ladrando  rincones, 
contando  mentiras, 
buscando  ocasiones, 
zis,  zas,  esto  es  hecho 
y  Dios  te  perdone. 
Alto.     Más  valor  tiene  el  Niño, 
pues  esta  noche, 
á  el  abismo  sin  armas 
hará  se  postre. 

Continuando  de  la  misma  manera  en  las  tres  restantes. 
2.     Villancico  Al  NacimJ^  A  5.  Con  Violines  y  Clarín 
(.(Pastores  de  estos  Valles^-)...  Segundo  del  :?.°  Noct° 

Arquimbau  (Domingo). 

Fué  Presbítero  y  Maestro  de  Capilla  en  la  Catedral  de 
Gerona,  En  i."  de  Septiembre  de  lygo  se  le  concedió  por  el 
cabildo  de  Sevilla  el  título  de  sustituto  de  Maestro  de  Capi- 
lla de  la  Catedral,  con  derecho  á  suceder  á  D.  Antonio  Ripa, 
entrando  á  ejercer  el  magisterio  por  muerte  de  Ripa  en  6  de 
Noviembre  de  ijg5.  Como  hecho  notable  de  su  carrera  ar- 
tística, merece  citarse  el  nombramiento  de  socio  del  Conser- 
vatorio de  Bolonia,  y  el  título  de  Doctor  que  le  otorgó  dicha 
Academia  en  23  de  Noviembre  de  i8i5,  á  que  dio  motivo 
la  presentación  de  la  Lamentación  primera  del  Jueves  San- 
to. Murió  en  Sevilla. 

Compuso  muchas  obras,  de  las  cuales  sólo  se  conserva  en 
este  archivo  un  Dixit  Dominus  á  4y  á  8  con  órgano  obli- 
gado. 

AsiAiN  (Fr.  Joaquín  de). 

Religioso  Jerónimo,  profeso  del  monasterio  de  San  Jeró- 
nimo de  Madrid,  donde  desempeñó  el  cargo  de  organista  y 
Maestro  de  Capilla:  florecía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII.  Escribió  muchas  obras,  siendo  muy  celebradas 
entre  sus  contemporáneos,  principalmente  las  orgánicas.  En 
la  Breve  reseña  histórica  de^  los  organistas  españoles,  que 


Bli    ARCHIVO   DE   MÚSICA   DEL    ESCORIAL.  631 


precede  al  Museo  orgánico^  dice  Eslava  del  P.  Asiain  que 
componía  mejor  en  el  género  fugado  ó  sobre  canto-llano  que 
en  el  libre,  cosa  que  argüiría  falta  de  genio  si  no  fuera  la  falta 
común  de  todos  los  organistas  de  su  tiempo.  Compara  luego 
al  organista  de  San  Jerónimo  de  Madrid  con  el  P.  Fr.  Pedro 
Carrera  y  Lanchares,  religioso  carmelita  calzado,  contempo- 
ráneo de  Asiain,  y  afamado  organista,  y  reconoce  al  pri- 
mero como  hombre  de  mayor  gusto  y  genio,  y  de  superior 
dominio  en  el  manejo  del  teclado,  añadiendo  por  último:  aMi 
ilustre  antecesor  (en  el  magisterio  de  la  Real  Capilla  de  Ma- 
drid), D.  Mariano  Rodríguez  de  Ledesma,  que  á  su  mérito 
como  compositor  reunía  muy  buen  criterio  en  el  arte,  decía, 
hablando  de  los  organistas  de  su  época,  que  el  P.  Asiain  to- 
caba con  tal  elegancia  y  gusto,  que  iba  delante  de  todos  sus 
contemporáneos  en  medio  siglo.» 

Cita  Eslava  entre  las  composiciones  del  P.  Asiain  única- 
mente las  orgánicas,  y  de  éstas  un  gran  número  de  sonatas  y 
ofertorios^  un  juego  de  versos  largos  para  días  clásicos^  y 
nueve  versos  de  (?.°  tono  para  la  Nona  de  la  Ascensión. 
Estas  obras,  á  pesar  de  que  no  llegaron  á  ser  publicadas,  me- 
recieron la  estima  de  los  profesores  inteligentes. 

La  generosidad  de  mi  buen  amigo  D.  Fernando  Sánchez 
puso  en  mis  manos  una  obra  orgánica  del  P.  Asiain,  consis- 
tente Qn  2j  versos  de  íS  °  tono  para  Tercia  o  Completas 
en  dias  Clásicos,  cuyo  examen  confirma  la  segunda  parte 
del  juicio  emitido  en  primer  lugar  por  Eslava.  Están  escritos 
en  el  género  que  llamaban  libre,  y  si  bien  adolecen  de  los 
defectos  comunes  á  todos  los  organistas  de  su  época,  des- 
cubren cualidades  y  dotes  que,  bien  empleadas,  podían  haber 
hecho  del  P.  Asiain  un  organista  muy  notable. 

De  las  obras  existentes  en  nuestro  Archivo  ninguna  perte- 
nece al  género  orgánico. 

1.  Lauda  Jerusalem  á  5  de  Tiple  solo.  Del  P.^  Fray... 
Professo  de  S.^  Geron.^  de  Madrid. 

2.  Magniñcat  á  4  y  á  8  con  Violines.y  Trompas.  Del 
P/  Fr...  Organ.*"-  y  Mro.  de  Capp.""  de  S."  Ger.'''°  de 
Mad.'^  año  ijSS.  —  hX  final  de  cada  papel  se  señala  el  año 
de  1788,  determinando  más  la  fecha  de  la  copia   con  las  pa- 
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labras:  Idiis^  Pridie  id.  Postridie  id.  Februarii  y  XIII  Kal. 
Mar  ti  as. 

3.  Letanía  á  8  con  Violines. — En  la  cubierta:  Se  puede 
cantar  sin  violines. — El  final  de  todos  los  papeles  señala  el 
año  1788,  excepto  dos  que  llevan  la  fecha  de  1787,  y  están 
llenos  de  letras  mayúsculas  griegas  y  latinas  que  ya  indican 
el  nombre  del  copiante,  ya  la  terminación  común  Ad  majo- 
rem  Dei gloriam,  ó  cosa  parecida. 

Fe.  Luis  Villalba  y  Muñoz. 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 


LA  antropología  MODERNA 


(1) 


XXIX 


LA    HERENCIA. (CONTINUACIÓN) 


¡ONTiNUANDO  la  brcvc  reseña  crítica  de  las  hipótesis 
que  acerca  de  la  herencia  se  han  excogitado,  con- 
viene advertir  que  para  ver  inmediatamente  sus 
puntos  vulnerables,  no  se  requieren  estudios  muy  profundos 
y  detenidos,  ni  se  las  debe  consagrar  tanto  tiempo  como  el 
que  sus  autores  dedicaron  á  ingeniarlas  y  formularlas.  Todas 
ellas  pueden  reducirse  á  las  tres  proposiciones  siguientes:  ó 
no  se  da  el  problema  de  la  herencia  porque  los  caracteres 
llamados  hereditarios  resultan  simplemente  de  la  constitu- 
ción físico-química  del  óvulo,  ó  para  explicarlos  hay  que  ad- 
mitir la  transmisión  ó  el  legado,  de  padres  á  hijos,  de  una 
substancia  singular  ó  de  una  fuerza  que  viene  á  ser  un  con- 
junto de  vibraciones  ó  de  movimientos  peculiares. 

Hemos  discutido  ya  alguna  de  esas  proposiciones,  califi- 
cándola de  errónea  y  atrevida,  sin  fundamento  ni  base  cien- 
tífica y  racional.  Ahora,  después  de  la  vacia  hipótesis  de  Le 
Dantec,  debiéramos  examinar  la  de  Haeckel,  porque  las  dos 
ofrecen  algunos  puntos  de  contacto,  sin  tener  en  cuenta  el 
odio  común  á  la  fuerza  vital  que  en  ellas  se  hace  bien  noto- 
rio y  visible.  Pero  antes  de  describir  la  del  celebérrimo  pro- 
fesor de  Jena  y  la  del  autor  del  darvinismo,  haremos  sucin- 


(i)     Véase  la  pág.  487  del  vol.  xlv.i. 
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ta  indicación  de  otras  que,  aunque  son  de  menor  importancia 
y  celebridad,  se  formulan  actualmente. 

Hace  poco  tiempo  (i)  declaraba  Mr.  Fierre  Janet  que  ci 
la  cuestión  de  la  herencia  psicopática  hay  misterios  impene- 
trables, y  que  tal  vez  haya  que  buscar  la  clave  del  problema 
en  las  células  nerviosas,  en  donde  aquél  tiene  ccsu  virginidad 
cerebral.»  Como  se  ve,  esto  no  es  explicación  de  ningún  gé- 
nero y  cualquiera  que  se  halle  iniciado  en  el  estudio  de  la 
Histología  y  la  Embriogenia,  comprenderá  fácilmente  que  en- 
cierran un  solemnísimo  dislate  las  palabras  de  Janet;  porque 
en  el  embrión  rudimentario  ó  primordial,  ó  si  se  quiere  en  el 
óvulo  fecundado,  están,  lo  mismo  que  el  nervioso,  los  tejidos 
restantes  con  sus  caracteres  morfológicos  y  fisiológicos  por 
los  cuales  se  ha  de  manifestar  el  parecido  y  la  semejanza  del 
engendrado  con  los  generadores.  Aunque  el  sistema  nervio- 
so sea  el  que  goza  de  funciones  más  universales  y  elevadas, 
para  la  cuestión  presente  de  la  herencia  no  tiene  supremacía 
alguna  entre  los  demás:  con  el  mismo  título  pueden  invocar- 
se para  ello  las  células  epiteliales  ó  musculares.  Mientras  la 
observación  de  la  realidad  no  dé  algún  fundamento  á  estas 
afirmaciones,  hoy  sin  prueba  alguna,  es  inútil  detenerse  á 
juzgarlas. 

Por  iguales  vías  que  Fierre  Janet  van  otros  dos  biólogos 
modernos,  Tornier  y  Schater,  que  por  intuición  fantástica 
han  llegado  á  averiguar  que  «si  varía  el  germen  es  porque  se 
transmiten  á  las  células  germinales,  por  el  intermedio  del 
sistema  nervioso,  las  modificaciones  del  movimiento  mo- 
lecular de  los  citoblastos.y>  El  último  de  estos  autores,  con- 
tribuyendo á  la  confusión  de  términos  nuevos  que  invaden 
como  una  plaga  el  campo  de  la  ciencia  experimental,  llama 
«citoblastos»  á  los  «granulos»  de  Attmann.  Los  citoblastos 
son  compuestos  complejísimos  celulares  y  microscópicos, 
constituidos  por  otros  corpúsculos  invisibles  que  deben  de 
ser  los  átomos  de  la  Química.  Cada  citoblasto  contiene  todas 
las  propiedades  del  organismo  íuturo,  pero  no  bajo  la  forma 


(i)     Véase  la.  Revue  Scientifique^  de  París,  22  de  Mayo  de  1897. 
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de  partículas  representativas  y  hereditarias:  el  parecido  áeT 
hijo  con  los  padres  se  comprende  y  explica  diciendo  xque  el 
sistema  dinámico  de  los  citoblastos  experimentó  idénticas 
perturbaciones  en  los  padres  que  en  el  hijo,  durante  el  pe- 
ríodo de  la  ontogénesis.»  De  esta  hipótesis,  que  tiene  algunos 
puntos  de  analogía  con  la  de  Ivés  Delage,  cabe  repetir  todo  lo 
que  se  dijo  de  aquélla,  y  además  que  es  muy  abstracta,  vaga 
y  confusa  y  no  conduce  á  darnos  una  idea  más  aproxima- 
da de  la  herencia  ni  de  sus  misterios:  los  deja  intactos  para 
los  futuros  investigadores. 

La  diversidad  y  el  número  considerable  de  pareceres  en 
la  cuestión  que  venimos  tratando  son  tales,  que  indican  por 
si  suficientemente  lo  infundado,  ó  por  lo  menos  lo  prematuro 
y  atrevido  de  todas  las  teorías  é  hipótesis  acerca  de  la  he- 
rencia; y  los  hay  tan  extravagantes,  con  visos  de  originali- 
dad, como  el  de  Bayley.  Durante  muchas  generaciones  se  ha 
venido  repitiendo  por  todos  aquel  aforismo  secular  que  dice: 
omne  agens  agit  sibi  simile.  Pues  bien,  ese  señor  convida  á 
todos  los  modernos  biólogos  á  que  le  sustituyan  por  este 
otro:  «lo  desemejante  engendra  á  lo  desemejante.»  Huelga 
advertir  que  este  axioma  novísimo  sólo  tiene  fundamento  y 
realidad  en  la  cabeza  del  que  lo  expresó. 

Ya  dijimos  que  Pflüger,  al  declarar  sin  prueba  alguna  que 
la  herencia  es  el  resultado  de  las  tendencias  moleculares  pa- 
ternas y  maternas  á  agruparse  en  el  organismo  primitivo  ú 
óvulo  fecundado,  conforme  estaban  en  el  de  sus  progenito- 
res, confundía  lo  inorgánico  con  lo  orgánico,  lo  mecánico  con 
lo  vital  y  lo  conocido  con  lo  misterioso.  Seguir  á  esta  clase 
de  biólogos  por  las  regiones  de  la  fantasía,  es  perjudicial  ó 
inútil.  Iguales  reparos  deben  hacerse  á  la  doctrina  de  Mi- 
sen, la  cual  se  defiende  que  todo  el  desarrollo  embriogénico 
depende  de  la  transmisión  hereditaria  de  una  fuerza  ó  movi- 
miento singular  que  se  propaga  en  el  germen  en  el  instante 
mismo  de  la  fecundación.  Pero  no  sabemos  qué  clase  de 
fuerza  es  esa;  si  resulta  de  las  energías  paternas  ó  de  una  de 
ellas  exclusivamente;  si  es  vital  ó  mecánica,  aunque  nos  in- 
clinamos á  creer  lo  segundo,  dadas  las  ideas  del  autor;  ni  sa- 
bemos cuándo  la  fecundación  se  verifica  ni  de  qué  manera 
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pueda  comprenderse  el  misterio  de  la  herencia  mediante  la 
propagación  ó  legado  de  ese  movimiento  molecular. 

Entre  las  hipótesis  excogitadas  para  explicar  los  fenóme- 
nos hereditarios  con  fuerzas  nuevas  é  incomprensibles,  mere- 
ce particular  mención,  porque  hoy  está  muy  en  boga,  la 
designada  con  el  nombre  de  bathmismo,  que  viene  á  ser  una 
energía  recóndita  ó  movimiento  muy  oscuro,  ó  mejor  dicho, 
una  palabra  tan  vacía  de  sentido  real  y  concreto  como  la 
palabra  «acaso».  El  insigne  Cope,  cuya  muerte  llora  la  cien- 
cia, acudía  á  él  para  explicar  muchos  fenómenos  incompren  - 
sibles:  por  el  bathmismo^  la  memoria  debió  de  ejercer  su  in- 
flujo desconocido  en  el  origen  de  las  funciones  animales  y 
debe  de  estar  íntimamente  relacionada  con  la  herencia,  que 
no  es  más  que  un  modo  de  propagación  de  vibraciones  por 
medio  del  sistema  nervioso,  hilo  conductor  de  tantas  mara- 
villas. 

Antes  de  examinar  la  perigenesis  de  Hasckel,  donde  se 
habla  también  de  la  memoria  de  las  moléculas,  como  en  la 
doctrina  de  Cope,  debemos  resumir  la  de  Darwin  que,  deseo- 
so de  coronar  su  obra  gigantesca,  en  parte  gloriosa  y  en  par- 
te superficial  y  vana,  con  una  explicación  de  los  fenómenos 
hereditarios  y  del  atavismo,  inventó  una  teoría  tan  ingeniosa 
como  infundada  é  inútil  (i).  Los  elementos  constitutivos  y 
últimos  de  las  formas  orgánicas  son  las  gemidas,  esto  es, 
corpúsculos  ultramicroscópicos  que  circulan  libremente  por 
todo  el  organismo  y  proceden  de  otros  semejantes:  todas  las 
propiedades  posibles  y  algunas  más  se  encuentran  en  ellos. 
El  atavismo  y  la  herencia  se  explican  fácilmente  con  la  pro- 
ducción de  un  número  considerable  de  éstos  gérmenes,  es- 
condidos en  las  sustancias  aptas  para  la  transmisión  de  los 
caracteres,  en  los  óvulos  y  partículas  seminales^  aunque  en 
algunas  ocasiones  permanecen  ocultos. 

Darwin  ofreció  al  mundo  sabio  esta  «hipótesis  provisio- 
nal,» allá  por  el  año  de  1868;  pero  en  la  segunda  edición  de  su 
obra  (1875)  la  modificó  bastante  al  ver  las  dificultades  insu- 


(i)     Véase  la  obra  De  la  variación  de  las  plantas  y  los  animales, 
tomo  II,  páginas  369  y  526. 
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perables  con  que  tropezaba  al  explicar  el  problema  de  la  he- 
rencia. Cómo  Darwin  llegó  á  adivinar  su  famosa  teoría,  lo 
declara  él  con  las  palabras  siguientes:  «se  admite  en  general 
que  las  células  ó  «unidades  elementales»  de  los  organismos 
se  propagan  ó  perpetúan  por  división  espontánea  ó  por  ge- 
mación, y  que  conservando  la  misma  naturaleza,  transfór- 
manse  al  fin  en  las  sustancias  y  en  los  diversos  tejidos  del 
cuerpo.  Pero  además  de  estas  divisiones  celulares  supongo 
yo  que  las  células  emiten  pequeños  granulos  que  se  reparten 
por  todo  el  sistema  del  organismo  y  que,  cuando  reciben  la 
nutrición  suficiente,  se  multiplican  por  división  espontánea 
y  se  desarrollan  después,  dando  origen  á  otras  células  seme- 
jantes á  aquellas  de  donde  se  derivan.  Esos  granulos,  que 
podían  llamarse  «gémulas,»  se  reúnen  de  todas  las  regiones 
del  cuerpo  para  formar  los  elementos  de  la  generación  y 
constituir  al  nuevo  ser  con  su  perfecto  desarrollo  en  la  gene- 
ración inmediata;  pero  también  pueden  transmitirse  en  esta- 
do durmiente  ú  oculto  y  aparecer  más  tarde,  manifestando 
sus  propiedades  características.  La  evolución  integral  de 
esos  elementos  depende  de  su  unión  ó  contacto  con  otras 
células,  poco  desarrolladas  ó  en  vías  de  formación  que  las 
preceden  en  el  curso  de  la  ontogénesis.  Se  supone  que  las 
gémulas  son  emitidas  por  cada  célula  ó  unidad  elemental,  no 
sólo  en  el  estado  adulto,  sino  en  todas  las  fases  evolutivas, 
aunque  no  de  un  modo  necesario  é  igual  durante  la  existen- 
cia continuada  de  una  misma  célula.  En  fin,  supongo  yo 
que  las  gémulas  en  un  estado  durmiente  ü  oculto  tienen  tal 
afinidad  una  por  otra,  que  de  su  agrupación  resultan  las  ye- 
mas ó  gérmenes  sexuales.  Por  lo  tanto,  no  son  los  elementos 
llamados  reproductores  los  que  engendran  al  organismo,  sino 
las  células  ó  unidades  elementales  de  que  todo  individuo  está 
compuesto. » 

Tal  es,  en  sustancia  y  resumen,  la  famosísima  teoría  dar- 
winiana,  según  la  cual  los  elementos  generadores  contienen 
gémulas  emitidas  por  todas  las  células  del  organismo,  es 
decir,  que  son  el  acopio  ó  el  conjunto  de  todos  los  granulos 
ó  gémulas  producidas  por  las  demás,  por  las  epiteliales,  las 
musculares,  las  nerviosas,  cartilaginosas  y  óseas,  no  sólo  del 
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padre  y  de  la  madre,  sino  del  cuerpo  de  todos  los  antepasa- 
dos. Cada  germen  se  halla  constituido  por  todas  las  gémulas 
corporales  de  sus  abuelos.  El  lector  comprenderá  fácilmente 
con  esta  teoría  el  gran  problema  de  la  herencia,  del  atavismo 
y  de  los  órganos  rudimentarios,  según  que  las  gémulas  gocen 
de  actividad  actual  ó  latente  y  oculta,  pero  despertando  de 
tiempo  en  tiempo  y  en  algunas  solemnes  ocasiones  para 
ostentar  el  sello  y  los  timbres  de  su  origen  y  de  su  historia 
íntegra. 

Mirando  en  conjunto  la  hipótesis  darwiniana^  pronto  se  ve 
que  es  un  castillo  de  naipes.  Ni  la  Histología  normal  ni  la 
patológica  fueron  objeto  especial  de  estudio  del  fundador  del 
darwinismo;  si  se  le  pueden  dispensar  la  inexactitud  con  que 
habla  de  lo  que  llama  él  «unidades  elementales,»  y  los  erro 
res  histológicos  de  la  transformación  de  las  gémulas,  cuyo 
origen  es  desconocido  á  los  biólogos  modernos,  no  puede  ni 
debe  perdonarse  que  un  hombre  de  sutalento  y  de  su  fama 
se  dejase  alucinar  por  ideas  tan  vanas  y  fútiles  ,  por  razona- 
mientos tan  débiles  é  ilógicos  como  los  que  constituyen  su 
célebre  teoría.  Es  lástima  que  utilizara  sus  cualidades  de 
gran  observador  en  escribir  esta  novela  y  la  otra  de  La  des- 
cendencia del  hombre,  para  el  cual  género  de  literatura  no 
había  heredado  de  sus  abuelos  las  dotes  necesarias. 

Confiesa  él  mismo  que  su  hipótesis  es  <extremadamentc 
complicada»  y,  sin  embargo,  se  conocen  á  primera  vista  la 
fragilidad  y  la  inconsistencia  de  los  hilos  de  la  red.  Tan  en 
descrédito  se  halla  hoy  la  hipótesis  de  Darwin  que,  si  se  ex- 
ceptúa á  De  Vries,  nadie  de  cuantos  cultivan  el  estudio  de 
la  herencia  la  admite  sino  como  recuerdo  histórico,  como 
una  aberración  de  naturalista  tan  insigne  entre  algunas  otras 
que  se  le  pueden  señalar;  y  hasta  el  mismo  Hseckel  que  es, 
digámoslo  así,  el  ciego  é  hipnotizado  adorador  de  cuanto 
Darwin  produjo,  se  expresa  de  esta  manera  en  su  Psicolo- 
gía celular  (i):  «Me  hallo  en  contradicción  absoluta  con  esa 
hipótesis,  y  mis  opiniones  contra  ella  se  han  hecho  cada 
vez  más  insuperables  y  fuertes  cuanto  más  la  he  meditado  y 

(i)     II. 
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traté  de  hacerla  aplicable  á  los  fenómenos  de  la  evolución.* 
Cierto  que  el  profesor  de  Jeria  la  combate  porque  «cree  que 
es  mejor  su  hipótesis  de  la  perigenesis  de  las  plasiídulas  que 
llegará  á  ser  una  teoría  molecular»  que  lo  abrace  y  lo  expli- 
que todo;  mas  á  pesar  de  esta  emulación  de  gloria  científica, 
se  comprende  que  al  mismísimo  Hicckel,  que  veía  en  narwin 
una  especie  de  semidiós,  no  le  satisficiera  hipótesis  lan  ende- 
ble y  superficial. 

Y  lo  es  por  las  siguientes  razones.  Nótese  cómo  habla  Dar- 
win  en  los  párrafos  citados  esa  era  su  modo  favorito  y  pecu- 
liar el  expresarse  muchas  veces  en  condicional  ó  con  los  tér- 
minos «quizá» j  «puede  ser»,  «supongo»,  que  algunos  han 
calificado  de  pruebas  de  humildad,  y  á  nosotros  siempre  nos 
parecieron  como  velos  de  la  ignorancia  ó  frases  de  la  soberbia 
para  lanzar  ideas  atrevidísimas,  evitando  el  estigma  del  ri- 
dículo, cuando  no  se  tiene  el  valor  de  afirmarlas  resuelta  y 
francamente:  en  el  libro  La  descendencia  del  hombre  puede 
observarse  ese  procedimiento.  Mas  en  los  tiempos  modernos 
sólo  se  puede  engañar  á  los  que,  con  el  fin  innoble  de  adqui- 
rir fama  de  sabios  independientes,  abrazan  á  ciegas  y  sin  dis- 
cutirlo, como  un  dogma  de  fe,  todo  cuanto  dijo  el  «Maestro» , 
que  se  equivocó,  sin  duda  alguna,  en  muchas  ocasiones:  la 
teoría  que  examinamos  basta  para  convencer  de  ello  á  los 
idólatras  entusiastas  del  gran  naturalista  inglés,  indudable- 
mente uno  de  los  más  ilustres  en  el  siglo  XIX,  pero  que  no 
tuvo  el  don  de  infalibilidad  científica. 

Condenan  la  hipótesis  darwiniana  todos  los  hechos  obser- 
vados, lo  m.ismo  los  histológicos  que  los  fenómenos  que  se 
realizan  en  el  curso  de  la  evolución  embriológica,  según  los 
entienden  los  partidarios  de  la  «descendencia».  Que  las  célu- 
las de  las  diversas  regiones  del  organismo,  las  epiteliales,  las 
musculares,  cartilaginosas,  etc.,  etc.,  den  su  contingente  de 
gémulas  ó  granulos,  para  constituir  ó  formar  (reuniéndose 
previamente  como  convocados  por  una  vara  mágica)  á  los 
elementos  reproductores,  á  las  «yemas  germinales»,  según 
dice  el  autor,  es  un  misterio  impenetrable  en  Histología. 
¿Cómo  y  de  qué  manera  cabe  comprender  que  células  tan 
diferentes  y  heterogéneas  como  la  epitelial,  la  nerviosa  y  la 
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muscular  tengan  la  misma  virtud  reproductora?  ¿Por  qué 
propiedad  ó  carácter  emiten  gémulas,  ó  granulos,  desde 
todas  las  regiones  del  cuerpo?  ¿Qué  son  esas  gémulas,  cómo 
su  desarrollo  depende  de  su  unión  con  otras  en  vías  de  cre- 
cimiento, y  por  qué  se  las  concede  la  gracia  de  multiplicarse 
de  una  manera  espontánea  y  circular  libremente  por  todos 
los  territorios  del  organismo,  si  la  circulación  se  haría  eviden- 
temente imposible  en  casos  innumerables? 

Aunque  cada  gémula  es  simplicísima  en  sí  considerada,  el 
conjunto  ó  agrupación  de  todas  es  tan  abigarrado  y  complejo, 
que  ni  la  imaginación  más  fecunda  puede  figurársele  ni  el 
más  hábil  calculista  podrá  decir  cuántas  hay  en  una  célula 
reproductora.  Sólo  el  número  ((infinito»  resuelve  la  cuestión: 
Noegeli  ha  demostrado  que  si  la  hipótesis  darwiniana  tuviera 
un  grado  de  probabilidad,  en  el  extremo  del  tubo  polínico  de 
cualquiera  de  las  flores  debía  encerrarse  una  cantidad  de 
sustancia  celular  inmensamente  mayor  que  la  que  realmente 
tiene.  Lo  mismo  cabe  decir  de  las  células  reproductoras  ani- 
males: todas  las  generaciones  precedentes^  lodos  los  millo- 
nes de  células  de  los  tejidos  de  los  antepasados  y  las  ((infini- 
tas gémulas  que  emitieron»,  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  hoy,  van  á  confluir,  según  la  teoría  darwiniana,  como 
un  ejército  inmenso,  como  un  mar  sin  fondo  ni  límites,  al 
seno  microscópico  de  una  célula  ((germinal.»  ¿Hay  cabeza 
humana  capaz  de  imaginarlo?  Porque  los  modernos  biólogos, 
inventores  de  hipótesis  sobre  el  asunto,  para  eludir  esa  difi- 
cultad insuperable  de  la  agrupación  de  substancias  heredita- 
rias, invocan  la  expulsión  de  los  glóbulos  polares,  como 
depurativa  y  eliminadora  de  ellas;  pero  en  la  teoría  de  Dar- 
win  no  hay  explicación  de  ningún  género:  es  un  conjunto  de 
palabras  sin  sentido  en  la  realidad,  producto  de  una  fantasía 
que  acudió,  para  dar  cuenta  del  más  claro,  tenaz  y  evi- 
dente de  los  hechos  en  la  ciencia  positiva,  á  regiones  idea- 
les, á  causas  desconocidas  y  absurdas,  á  gémulas  ficticias  é 
incomprensibles. 

Conviene  declararlo:  Darwin  se  desacreditó  ante  el  mundo 
científico  con  su  pobre  é  infundada  teoría  de  la  pangenesis. 
Sin  duda  la  fama  universal  de  que  gozaba  le  alucinó  de  tal 
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manera  que  se  creyó  con  derecho  para  decir  cuanto  le  vi- 
niese en  talante,  y  se  equivocó  de  igual  modo  que  en  el  obje- 
to de  la  selección  natural,  y  en  su  libro  de  La  descendencia 
del  hombre^  y  en  otra  multitud  de  cosas  que  no  es  oportuno 
enumerar  en  este  momento.  Pero  la  moderna  crítica  no  res- 
peta nombres  ni  altares  de  ídolos  caprichosos;  es  implacable 
para  derrocarlos,  así  se  llamen  Darwin  ó  Lamark;  si  quedan 
algunos  superficiales  y  tímidos  adoradores  ,  la  crítica  no  se 
detiene  por  esto  en  su  obra  de  disección.  Edmundo  Montgo- 
mery  ha  dado  buena  cuenta,  en  sus  Teorías  moleculares  de 
la  reproducción  orgánica  (iSgS),  de  las  hipótesis  de  Darwin 
ydeHaeckel,  deduciendo  como  resultado  de  sus  estudios  que 
son  insuficientes  é  inútiles  para  resolver  el  gran  problema  de 
la  herencia.  Las  gémulas  ,  consideradas  por  Darwin  como 
base  material  de  los  fenómenos  biológicos  y  como  vehículo 
de  los  caracteres  hereditarios  ,  son  abstracciones  puramente 
subjetivas,  sin  realidad  en  el  mundo,  y  no  sirven  para  nada: 
la  herencia  en  todas  sus  manifestaciones  ,  el  atavismo  ,  la 
adaptación  y  la  regeneración ,  son  los  mismos  misterios  que 
antes. 

De  Vries  (1889)  ideó,  con  igual  fin  é  idéntico  propósito, 
otra  hipótesis  muy  análoga  á  la  darwiniana  y  á  la  de  Noegeli: 
la  pangenesis  intracelular.  Las  pangenas  son  corpúsculos  di- 
minutos, invisibles  al*  microscopio,  y  están  formadas  por  un 
número  inmenso  de  moléculas  químicas  ,  de  las  cuales  se 
distinguen  por  todas  las  propiedades  que  caracterizan  á  la 
materia  viviente:  son  término  medio  entre  las  moléculas 
químicas  y  las  células.  Cada  célula  vegetal  ó  animal  es  la  re- 
sultante de  las  energías  y  la  constitución  de  las  pangenas, 
que  abundan  en  el  protoplasma  ,  y  sobre  todo  en  el  núcleo, 
que  las  tiene  de  toda  clase  y  especie;  todas  son  inactivas  en 
el  momento  de  dividirse ,  aunque  las  hay  activas  ,  según  el 
tiempo  y  las  ocasiones.  Y  como  el  núcleo  es  el  único  elemen- 
to celular  que  toma  parte  en  la  fecundación  ,  hay  que  decir 
que  las  pangenas  nucleares  son  el  único  vehículo  de  las  pro- 
piedades hereditarias;  las  paternas  se  mezclan  con  las  ma- 
ternas en  el  óvulo  fecundado  ,  y  el  producto  de  la  fecunda- 
ción es  un  producto  mixto.   Hay  emigración  intracelular  de 
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las  pangenas  ó  comunicaciones  del  protoplasma  y  el  núcleo; 
pero  aquéllas  no  circulan  libremente  ,  como  decía  Darwin, 
por  todas  las  regiones  del  cuerpo:  su  esfera  de  acción,  bien 
concreta  y  determinada,  hállase  en  el  campo  celular.  Cada 
pangena  es  distinta  de  las  otras,  y  se  nutre  y  crece  y  multi- 
plica por  división;  y  como  los  caracteres  individuales  son  in- 
dependientes entre  sí,  hay  que  admitir  una  base  distinta  para 
cada  uno,  suministrada  por  las  pangenas  ,  vehículo  de  todas 
las  propiedades  hereditarias.  Con  su  actividad  ó  inactividad 
temporal  puede  explicarse  el  legado  de  padres  á  hijos  y  de 
abuelos  á  nietos  y  los  fenómenos  atávicos;  y  por  su  constitu- 
ción, los  restantes  problemas  biológicos. 

No  nos  detendremos  en  exponer  esta  doctrina  con  la  am- 
plitud y  los  detalles  con  que  la  explana  su  autor:  los  biólogos 
modernos,  principalmente  Ivés  Delage,  la  han  juzgado  como 
se  merece.  Ni  hay  parte  que  sea  inactiva  en  la  célula  ,  ni  el 
núcleo  es  sola  y  exclusivamente  el  órgano  de  la  fecundación, 
según  lo  demuestran  recientes  descubrimientos.  Si  de  la 
muy  discutible  independencia  mutua  de  las  propiedades  in- 
dividuales cabe  deducir^  en  buena  lógica,  su  base  diferente, 
podrá  decirse  también  que  el  peso  específico  ,  la  dureza  ,  la 
tenacidad  y  el  color  no  pueden  radicar  en  un  mismo  cuerpo, 
ni  estar  intimamente  asociados  en  él,  aunque  ,  como  declara 
Ivés  Delage,  los  separemos  nosotros  por  abstracción  para  fa- 
ciUtar  su  estudio;  pero  una  misma  partícula  material  puede 
ser  sujeto  de  caracteres  distintos:  abundan  los  ejemplos  con 
que  demostrarlo.  Además,  la  crítica  que  hemos  hecho  de  la 
hipótesis  darwiniana  puede  aplicarse  á  la  de  De  Vries:  no 
sabemos  cuál  es  el  origen  primordial  de  las  pangenas,  ni  cuál 
es,  en  concreto,  su  composición,  ni  cómo  resultan  de  ésta  sus 
propiedades  elementales,  ni  por  qué  causa  se  nutren,  se  des- 
arrollan y  multiplican  (en  número  infinito),  ni  en  virtud  de 
qué  fuerza  singular  unas  son  activas  y  otras  inactivas,  ni 
cómo,  estando  en  igual  núcleo,  engendran  células  tan  diversas 
como  las  musculares,  las  epiteliales  y  las  nerviosas,  etc.,  etc., 
ni  por  qué  son  el  substractum  de  las  propiedades  heredita- 
rias. En  suma:  la  hipótesis  de  De  Vries  es  inverosímil,  como 
la  de  Darwin  ;  y  aunque  su  autor  tiene  presentes  algunos  de 
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los  actuales  descubrimientos,  ha  olvidado  otros  que  la  conde- 
nan; es  una  teoría  fantástica  como  casi  todas  sus  similares; 
no  resuelve  el  problema  de  la  herencia  y  figurará,  al  lado  de 
tantas  otras,  como  un  recuerdo  de  las  aberraciones  huma- 
nas en  la  historia  que  de  la  ciencia  actual  escriba  la  ciencia 
futura. 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  8.  a. 


[Continuará.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 
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XXXIV 


LA   FIESTA  DE  REYES 

Domingo  6  de  Enero  de  1793. 

^^iCE  Dante  en  su  Infierno:   «No  conozco  mayor  tor- 
mento que  recordar  en  la  desgracia  la  felicidad  pa- 
'«e^^   sada.> — Hoy  es  la  Epifanía:  ¡qué  hermosa  y  apa- 
cible   era   esta  fiesta   antiguamente!   Padres,    hijos,   nietos, 
todos  ocupaban  su  asiento  alrededor  de  la  mesa  de  familia, 
presidida  por  el  abuelo.   Dividían  el  pastel  en  partes  iguales 
que  después  distribuía  el  niño  más  pequeño,  con  los  ojos  ce- 
rrados, y  el  comensal  á  quien  tocaba  el  haba,  era  proclamado 
rey.  ¡Qué  aclamaciones  cuando  daba  á  conocer  la  reina  de 
su  elección!  ¡Qué  vivas  cuando  llevaba  el  vaso  á  sus  labios! 
¡El  rey  bebe^  el  rey  bebe!  En  esta  fiesta  que  traía  á  la  me- 
moria los  recuerdos  del  establo  de  Belén,   no  quedaban  los 
pobres  en  el  olvido;  su  parte  les  era  cuidadosamente  reser- 
vada. Sucedía  muchas  veces  en  los  pueblos,  que  un  niño,  es- 
peraba en  el  umbral  de  la  puerta  al  primer  pobre  que  se  pre- 
sentaba y  le  invitaba  á  entrar;  le  hacían  sentarse  al  lado  del 
abuelo  y  le  ofrecían  hospitalidad  hasta  el  día  siguiente;  su 
presencia  en  la  mesa  y  bajo  el  techo  de  la  familia  era  consi- 
derada como  una  bendición  del  cielo.  A  la  vez  que  la  parte 
del  pobre,  reservaban  otras  dos  no  menos   sagradas;  la  del 
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ausente  y  la  de  Dios.  ¡Ah!  ¡Desgraciado  de  aquel  en  quien  la 
palabra  Epifanía  no  suscite  tiernos  recuerdos!  Ese  no  ha 
conocido  jamás  las  dulzuras  del  hogar  doméstico. 

El  rey  del  haba  no  ha  encontrado  gracia  ante  la  Revolu- 
ción: la  humilde  monarquía  ha  tenido  también  su  14  de  Julio 
y  su  10  de  Agosto.  Leía  yo  hace  un  momento  en  los  libritos 
de  Gorjy,  que  bajo  un  título  extravagante  y  forma  ligera  ocul- 
tan verdades  graves  é  interesantes  (i),  el  relato  de  la  fiesta  de 
Reyes,  el  año  de  gracia  1792. 

Bien  conocido  es  el  argumento  de  esta  novela,  si  así  puede 
llamarse;  Juan  Claudio  Ann'quin  Bredouille  es  una  excelen- 
te persona — como  que  es  el  mismísimo  Santiago  Bonhom- 
me^ — que  sigue  de  mejor  gana  las  inspiraciones  de  un  adula- 
dor llamado  Adule — el  Amor  propio — que  las  de  madame 
Jefnifle — la  Razón  gruñona  y  dura  á  veces, — ó  de  la  Dama 
de  Liesse^  la  Alegría  de  antaño,  que  ha  sido  «amiga  de  su 
padre,  de  su  abuelo,  de  su  bisabuelo,  en  una  palabra,  de  toda 
la  familia;  y  que  nunca  ha  dejado  de  visitarle,  sobre  todo  en 
las  grandes  fiestas  como  en  la  cena  de  Nochebuena,  en  los 
confites  de  Año  Nuevo,  en  el  pastel  délos  Reyes,  en  las  pegas 
de  carnaval,  en  las  tortillas  de  Pascuas,  en  los  pescados  de 
Abril,  en  los  casamientos,  en  los  bautizos,  eto  (2). 

Engañado  é  instigado  por  Adule  que  le  echa  en  cara  su 
modesto  estado,  su  estrecho  horizonte,  y  que  le  repite  sin  ce- 
sar: «¡La  gloria,  mi  querido  Bredouille,  la  gloria!»  Juan  Clau- 
dio abandona  su  pueblo  y  va  á  la  capital  de  los  Neomanes. 
Estaba  instalado,  hacía  ya  algún  tiempo,  en  una  posada  de  la 
gran  ciudad,  cuando  el  dueño  de  la  casa  le  invitó  á  él  y  á 
sus  compañeros  de  viaje  á  celebrar  la  fiesta  de  los  Reyes  en 
su  compañía. 


(i)  Aun'' quin  Bredouille^  ó  el  primiio  de  Tristram  Sluindy,  6  volú- 
menes en  32,  1791-1792.  El  autor  de  esta  picante  sátira,  que  no  hu- 
biera desdeñado  firmar  Sterne,  era  Juan  Claudio  Gorjy,  nacido  en 
Fontainebleau  en  1753  y  muerto  en  Pinceloup,  cerca  de  Rambouil- 
let,  en  1795.  Acerca  de  Gorjy  véanse  los  Originales  del  siglo  idtimo, 
por  Ch.  Monselet. 

(2)     Ann'quin  Bredouille,  tomo  i,  pág.  53. 
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«Nuestro  patrón,  dice  la  sobrina  de  Bredouille,  que  es 
quien  cuenta  las  impresiones  del  viaje  de  su  tío,  había  invi- 
tado mucha  gente.  Cuando  entraba  un  convidado,  examina- 
ba yo  en  sus  ojos  si  había  sido  de  nuestros  amigos  y  conser- 
vaba algún  recuerdo  de  la  Dama  de  Liesse,  y  me  pareció 
que  ninguno  la  había  conocido,  ó  la  habían  olvidado  por 
completo.  En  vez  de  los  gozosos  discursos  que  yo  esperaba, 
en  lugar  de  la  expansión  que  antiguamente  acompañaba  á 
esta  clase  de  fiestas,  discutían  acerca  de  niñerías,  disputa- 
ban, y  las  parcialidades  hacían  odiosa  una  conversación  que 
debiera  estar  animada  solamente  por  el  placer>  (i). 

Puesto  que  el  libro  de  Gorjy,  ese  cuadro  vivo  de  París  y 
de  Francia  en  1792,  es  sumamente  raro  y  dentro  de  poco 
tiempo  no  podrá  encontrarse,  continuaré  citando  algunos 
pasajes: 

«Se  sientan  á  la  mesa,  dividen  el  pastel  para  distribuirle 
por  suertes.  En  mis  buenos  tiempos  encargaban  la  distribu- 
ción al  niño  de  menos  edad  para  que  fuese  presentado  por  la 
inocencia;  pero  ¡ah!  todo  ha  cambiado.  Ahora  lo  hace 
Adule... 

Estoy  persuadido  de  que  tocó  el  haba  á  mi  tío,  por  alguna 
estratagema  de  él... 

—  ¡Viva!  exclamó  mi  tío  cuando  vio  el  haba:  ¡viva!  yo  soy 
el  rey. 

— Señor  Bredouille,  le  dijo  el  patrón:  ¿es  usted  tan  de  pue- 
blo que  se  aplauda  de  buena  fe? 

— Pues  claro  que  sí.  Por  muy  corto  que  sea  este  papel, 
siempre  gusta  representarle.  Yo  soy  un  poco  glotón,  y  me 
tocará  lo  mejor  de  la  comida;  cuando  beba  oiré  un  grito  de 
alegría  que,  entre  paréntesis,  no  le  vendría  mal  á  usted  para 
que  se  animase  un  poco. 

Todos  le  miraban  con  cierto  aire  de  compasión...  pero  él 
continuó:  — No  hay  felicidad  cuando  la  disfruta  uno  solo; 
me  hace  falta  una  reina  y  esa  es  la  señorita...  Y  arrojó  el 
haba  en  el  vaso  de  su  vecina. 

Mi  tío  era  á  la  vez  juicioso  y  galante,  y  se  preparaba  ya  á 


(i)     Ann'quin  Bredouille,  tomo  iv,  pág.  94. 


DURANTE  KL  TBltROR.  647 


decir  alguna  frase  de  cumplimiento,  que  desde  que  la  familia 
Bredouille  existe  nunca  ha  foltado  en  tales  casos,  pero  se 
quedó  con  la  palabra  en  la  boca  viendo  á  su  vecina  medio 
desmayada... 

Después  de  un  momento  de  silencio,  exclama  sollozando 
la  nueva  reina: 

— ¿Qué  os  he  hecho  yo,  caballero,  para  que  me  juguéis 
tan  mala  pasada? 

Al  leer  estas  expresiones  aumenta  sin  duda  la  extrañeza 
de  aquellos  para  quienes  escribo  este  capítulo;  pero  ;qué 
pensarán  cuando  les  diga  que  Sir  Ann  quin  Bredouille  y  su 
vecina  (á  quien  el  público  condena  por  unanimidad  á  sufrir 
su  suerte),  se  ven  precisados  á  colocarse  en  una  mesita  sepa- 
rada de  la  grande  y  á  sentarse  en  taburetes  cojos,  que  les 
obligaban  á  cuidar  de  sus  más  pequeños  movimientos  si  no 
querían  rodar  por  el  suelo?  Según  costumbre,  la  mesa  peque- 
ña se  servía  de  la  grande;  pero,  en  contra  del  uso,  ésta  no  le 
enviaba  los  manjares  más  delicados,  y  el  vino  que  les  daban 
tenía  tres  cuartas  partes  de  agua...  Debemos  decir  á  los  que 
lo  ignoren,  que  el  nuevo  modo  de  celebrar  esta  fiesta  era  en 
un  todo  opuesto  al  antiguo  método,  pues  los  honores  de 
otros  tiempos  eran  sustituidos  por'las  burlas  á  que  se  entre- 
gaban de  lleno  los  convidados. 

Así,  por  ejemplo,  ese  día  creían  muy  del  caso  frotar  con 
acíbar  los  platos  de  la  mesita,  darles  las  tazas  vacías,  platos 
completamente  llanos,  luces  con  petardos  cuya  explosión 
asustaba,  etc.,  etc. 

Y  á  cada  broma  de  este  género,  ordenaba  Adule  un  aplau- 
so universal. 

Si,  por  el  contrario,  se  le  escapaba  á  alguien  la  antigua 
exclamación:  el  rey  bebe^  ese  infeliz  era  el  blanco  de  las  bur- 
las de  todos,  le  separaban  de  ellos  y  no  le  permitían  volver  á 
su  puesto  hasta  haber  pasado  algún  tiempo  incomunicado. 

Mad.  Jer'nifle  quiso  defender  al  primero  que  había  tenido 
ese  descuido  ,  y  sólo  consiguió  que  se  levantasen  contra 
ella  todos  los  convidados  á  quienes,  por  otra  parte,  desagra- 
daba mucho,  y  creyendo  castigarla  la  enviaron  á  la  mesita. 

Pero  aún  falta  lo  mejor.  A  los  postres  la   turbulencia  se 
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encargó  de  reemplazar  á  la  Dama  de  Liesse,  llevando  por 
acompañamiento,  en  vez  de  los  lindos  niños  de  la  Francesa, 
unos  diablillos  ariscos,  porfiadores  y  revoltosos.  Al  llegar 
echaron  en  la  mesa  la  manzana  de  discordia  donde  estaba 
escrito:  Cuestión  del  día.  Apenas  había  caído  de  sus  manos 
la  manzana,  se  levantó  una  tremenda  gritería. 

De  los  gritos  pasaron  á  los  hechos...  En  vano  se  esforza- 
ron Mad.  Jer  nifle,  mi  tío  y  su  compañera,  por  restablecer 
la  paz;  no  consiguieron  más  que  algunos  puñetazos,  y  esto 
les  hizo  conocer  cuan  molesto  era  tener  el  haba;  pues,  según 
la  nueva  costumbre,  mi  tío  tuvo  que  pagar  los  vidrios 
rotos»  (i). 

¡Cuántas  casas  habría  menos  dichosas  que  la  posada 
donde  vivía  Ann  quin  Bredouille,  y  donde  el  6  de  Enero 
de  1792  no  se  habría  encontrado  una  mujer  tan  razonable 
como  Mad.  Jer'nifle!  La  mayor  parte  de  los  patriotas  se  cre- 
yeron en  el  deber  de  no  admitir  en  sus  casas  aquel  día  ni 
parientes,  ni  amigos,  ni  pasteles,  ni  habas;  el  haba,  sobre 
todo,  fué  despiadadamente  proscrita.  Sin  embargo,  esta  pros- 
cripción no  fué  general,  con  gran  desesperación  de  los  aus- 
teros redactores  de  las  Revoluciones  de  París^  que  escri- 
bían en  el  número  del  14  de  Enero:  «La  Revolución  ha 
amortiguado  un  poco  esta  clase  de  diversiones...  Pero  toda- 
vía ha  prevalecido  este  año  la  antigua  costumbre  en  muchas 
casas  de  reunión.  Todos  los  colegios  y  las  casas  particulares 
de  educación  han  permanecido  fieles  á  la  costumbre,  ese 
déspota  de  pedantes  y  de  tontos»  (2).  Los  patriotas,  por  otra 
parte,  tenían  que  hacer  el  6  de  Enero  de  1792,  cosas  muy 
diferentes  de  sacar  el  haba,  separar  la  parte  del  pobre,  la 
parte  del  ausente  y  la  reservada  á  Dios.  ¿No  podían  asistir  á 
la  segunda  representación  del  Pastel  de  los  Reyes ^  ópera 
alegórica  en  un  acto,  por  los  ciudadanos  Destival  y  Val- 
cour?  (3).  Aparece  Marte  en  esta  pieza,  vestido  de  guardia 


(1)  Ann' quin  Bredouille,  t.  iv,  cap.  cxcni. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  131,  del  7  al  14  de  Enero  de  1792. 

(3)  Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  patriótico  el  5  de 
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nacional;  la  Libertad  divide  el  pastel  de  los  reyes  entre  los 
pueblos  y  á  Francia  toca  el  haba  ó,  más  bien,  el  gorro  frigio 
que  sustituye  al  haba.  La  invención  era  bastante  sosa,  y  por 
eso  los  autores  para  que  aumentasen  las  entradas,  habían 
cuidado  de  salpicar  su  ópera  con  excitaciones  á  la  venganza 
y  al  asesinato;  el  pastel  de  los  reyes  se  había  convertido  en 
sus  manos  en  pastel  envenenado. 

¿Quién  hubiera  sonado  en  celebrar  este  año  la  fiesta  de 
los  Reyes  estando  Luis  XVI  en  el  Temple  esperando  su 
sentencia  de  muerte?  ¿No  ha  sido,  además,  abolida  por  la 
Commune?  A  propuesta  de  Escipión  Duroure  (i),  y  por 
reclamación  del  procurador  Chaumette,  el  Consejo  general 
decretó  en  la  sesión  del  3o  de  Diciembre  de  1792  que  en 
adelante,  y  á  contar  desde  el  6  de  Enero  de  1793,  la  fies- 
ta hasta  entonces  llamada  de  los  Reyes  se  llamase  de  los 
Descamisados. 

A  pesar  de  eso,  el  periódico  de  Prudhomme  no  está  hoy 
más  satisfecho  que  el  año  anterior.  En  su  número  de  ayer 


Enero  de  1792  (y  no  1796  como  erróneamente  dice  Welschinger  en 
El  Teatro  de  la  Revolución,  pág.  9  y  206).— Estaba  el  Teatro  patrióti- 
co en  el  boulevard  del  Temple,  junto  al  Gabinete  de  Curcio,  y  hasta 
1 79 1  llevaba  el  nombre  de  Teatro  de  los  Asociados  ó  Espectáculo  cómi- 
co del  Señor  5a//é.— Destival  y  Aristides  Valcour,  autores  del  Pastel 
de  los  Reyes,  eran  cómicos;  el  verdadero  nombre  del  segundo,  que 
no  se  llamaba  ni  Aristides  ni  Valcour,  era  Pedro  Plancher.  Este 
ciudadano  Aristides  Valcour,  que  había  escrito  cuentos  obscenos  y 
piezas  para  el  teatro,  donde  ensalzaba  á  Marat  y  á  la  guillotina,  fué 
convertido  en  magistrado  por  la  República  y  en  juez  de  paz  del 
barrio  de  San  Martín.  (Los  originales  del  siglo  último,  por  Ch.  Mon- 

selet.) 

(i)  El  conde  Duroure  {Luis  Enrique  Escipión  Grimouard  Beauvoir), 
nacido  en  Marsella  en  1763  y  muerto  en  Londres  en  1822,  era  nieto 
por  línea  materna  del  conde  de  Catherlong,  par  de  Irlanda,  y  segun- 
do sobrino  por  parte  de  su  abuela  del  célebre  lord  Bolingbroke.  Ele- 
gido el  10  de  Agosto  de  1792  miembro  del  Consejo  general  de  la 
Commune  por  la  sección  de  Montmartre,  llamó  la  atención  por  sus 
ideas  exaltadas  y  por  su  lenguaje  violento. 
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hace  notar,  y  no  sin  razón,  que  no  se  destruye  más  que  lo 
que  se  reemplaza,  y  propone  sustituir  el  pastel  de  los  Reyes 
con  el  pastel  de  la  Igualdad  y  la  fiesta  de  la  Epifanía  con 
\di  fiesta  de  la  buena  vecindad.  El  haba  serviría  para  desig- 
nar al  individuo  en  cuya  casa  había  de  celebrarse  el  ban-- 
quete  fraternal,  y  donde  todos  debían  llevar  su  plato.  El 
tiempo  ha  de  decirnos  lo  que  hemos  de  pensar  de  la  ñesta 
de  la  buena  vecindad.  Donde  me  parece  más  práctico  el  pe- 
riódico de  Prudhomme  es  al  añadir: 

«Cuando  estamos  dispuestos  á  borrar  hasta  los  últimos 
vestigios  de  la  Monarquía,  ¿cómo  es  que  la  ceniza  impura  de 
nuestros  Reyes  descansa  aún  intacta  en  las  bóvedas  de  la 
antigua  abadía  de  San  Dionisio?  Hemos  destruido  las  efigies 
de  todos  nuestros  déspotas,  ninguna  de  ellas  ha  encontrado 
gracia  ante  nosotros;  la  piedra,  el  mármol,  el  bronce,  nada 
hemos  perdonado.  Estatuas  ecuestres  y  pedestres,  bustos, 
bajo-relieves,  cuadros,  dibujos,  grabados,  todas  las  imáge- 
nes de  nuestros  Reyes  han  desaparecido  de  nuestra  vista... 
Al  día  siguiente  de  la  abolición  de  la  Monarquía  y  del  esta- 
blecimiento de  la  República,  el  22  de  Septiembre  de  1792, 
¿por  qué  los  patriotas  del  10  de  Agosto  no  fueron  á  San  Dio- 
nisio para  exhumar  por  manos  del  verdugo  las  viles  osamen- 
tas de  todos  esos  orgullosos  Monarcas  que  desde  el  fondo  de 
sus  tumbas  parecen  desafiar  aún  las  leyes  de  la  igualdad?... 
No  debía  quedar  piedra  sobre  piedra  en  el  edificio  consa- 
grado para  sepultura  suya...  ¡Que  los  sepulcros  de  nuestros 
tiranos  desaparezcan  y  cesen  de  ocupar  por  más  tiempo  la 
tierra  de  la  libertad!  ¡Que  sus  cenizas  sean  arrojadas  al 
viento,  y  que  una  pirámide  transmita  á  nuestros  descendien- 
tes la  sentencia  dada  contra  esos  criminales  coronados,  y 
por  tanto  tiempo  impunes! 

»Sus  corazones  embalsamados  y  depositados  en  Val-de- 
Gráce  (París)  yacen  amontonados  en  el  pavimento  de  la  ca- 
pilla fúnebre  que  los  guardaba  y  despojados  de  su  envoltura 
de  oro  y  plata.  Pero  no  basta  esto:  reclamemos  la  autoridad 
del  procurador  de  la  Commune  para  que  los  lleven  en  una 
carreta  á  la  plaza  de  Gréve  y  los  arrojen  al  fuego,  poniendo 
antes  en  un  poste  una  placa  con  los  nombres  de  todos  los  Re- 
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yes,  Príncipes  y  Princesas  expuestos  durante  tres  días  á  la 
vergüenza  pública»  (i). 

El  periódico  que  contiene  esas  infames  líneas  es  el  de  más 
circulación,  y  la  lectura  del  número  de  hoy  constituirá  el  úni- 
co regocijo  de  miles  de  familias  que  olvidan  la  fiesta  consa- 
grada, hace  ya  tantos  siglos,  á  los  rríás  respetables  sentimien- 
tos, á  la  unión  más  afectuosa,  á  la  más  espontánea  alegría . 
Muchas  de  las  cosas  que  perecen  hoy,  renacerán  mañana; 
renacerá  la  Monarquía;  estoy  íntimamente  persuadido  de 
ello,  la  Monarquía  de  los  Borbones  y,  con  ella  ó  antes  quizá, 
la  Monarquía  del  haba. 

Lo  que  no  renacerá  es  la  alegría,  esa  antigua  alegría  cris- 
tiana y  francesa  que  nuestros  padres  llamaban  con  el  dulce 
nombre  de:  ¡la  pobre  Dama  de  Liesse!  «Pobre  Dama  de 
Liesse,  dice  el  simpático  é  ingenioso  Gorjy:  ¿habéis  abando- 
nado para  siempre  este  pueblo,  hijo  de  vuestra  predilección? 
¿Este  pueblo  á  cuyo  recuerdo  estaba  siempre  unido  el  vues- 
tro? (2)»  —  ¡Ah!  sí,  pobre  Gorjy,  para  siempre.  La  antigua 
alegría  francesa  ha  muerto:  la  Revolución  la  ha  matado  (3). 


(i)  Revoluciones  de  París,  núm.  182,  del  29  de  Diciembre 
de  1792  al  5  de  Enero  de  1793. 

(2)  Ann'quin  Bredouille,  t.  iii,  cap.  clvii. 

(3)  Francisco  Cheron  en  sus  Memorias,  publicadas  en  1882  por 
Hervé-Bazin,  cuenta  cómo  celebró  él  la  fiesta  de  los  Reyes  en  com- 
pañía de  algunos  amigos,  el  6  de  Enero  de  1793.  «Era  el  día  de 
Reyes  de  1793,  durpnte  el  proceso  del  infortunado  Luis  XVI.  Mada- 
ma Filleul,  que  vivía  en  el  palacio  de  la  Muette  del  que  su  marido  era 
portero,  reunía  con  frecuencia  una  sociedad  escogida  y,  por  supuesto, 
realista.  Allí  fué  donde  celebramos  los  Reyes  misteriosamente  como 
los  primeros  cristianos  de  las  catacumbas.  Uno  de  los  convidados, 
creo  que  era  Trudaine,  hizo  en  su  casa  el  pastel  y  le  llevó  en  una 
enorme  cartera,  de  donde  lo  sacaron  en  una  habitación  retirada  del 
palacio  sin  que  lo  viesen  los  criados.  La  comida  estuvo  triste  y  silen- 
ciosa y  se  convino  en  los  signos  de  que  habíamos  de  valemos  para 
echar  brindis  en  honor  de  los  augustos  prisioneros...  Solamente  mi 
hermano  y  yo  vivimos  aún,  pues  los  otros  doce  convidados,  sin  excep- 
tuar á  la  amable  é  interesante  Mad.  Filleul,  han  perecido  todos  vícti- 
mas del  Terror.»   Francisco  Cheron  (1764-1828)  escribió  en  colabo- 
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XXXV 


LOS  GIRONDINOS  Y  LA  MAYORÍA 


Jueves  10  de  Enero  de  1793. 

Que  los  Girondinos  disponen  de  la  mayoría  y  que,  por  con- 
siguiente, la  suerte  de  Luis  XVI  está  en  sus  manos,  es  un 
hecho  incontestable,  del  que  no  cabe  la  menor  duda,  sobre 
todo  después  de'las  sesiones  de  ayer  y  de  hoy. 

Ayer  renovó  la  Convención  los  miembros  del  Comité  de 
seguridad  general,  y  de  los  quince  elegidos,  catorce  pertene- 
cen á  la  Gironda.  He  aquí  sus  nombres:  Chambón,  Grange- 
neuve,  Dupont,  Ruault,  Duperret,  Champeaux,  Jarry,  Le- 
maréchal,  Gommaire,  Rebecqui,  Corsas,  Zangiacomi,  Bor- 
das, Estadens  y  Jouenne  Longchamps.  Este  último  es  el 
único  Montañés.  A  medida  que  Manuel,  uno  de  los  secreta- 
rios, pronunciaba  los  nombres,  se  veía  á  Marat  saltar  en  su 
asiento,  rechinar  los  dientes  y  ensenar  el  puño.  Cuando  el 
Amigo  del  pueblo  oyó  los  nombres  de  Rebecqui  y  Corsas, 
no  pudiendo  contenerse  por  más  tiempo,  se  precipitó  del  sitio 
de  los  Montañeses  gritando:  ¡Esto  es  horrible!  ¡esto  es  un 
complot!  ¡este  es  un  comité  de  conjuración!  (i) 

Esta  tarde  han  procedido  al  nombramiento  de  un  presi- 


ración  con  Picard:  Diihaiitcours  ó  el  Contrato  de  Unión,  comedia  en  cin- 
co actos  y  en  prosa,  representada  en  el  teatro  Louvois  el  6  de  Agosto 
de  1801.  Su  hermano  Luis  Claudio  Cheron  (1758-1807),  diputado  en 
la  Asamblea  legislativa,  es  el  autor  del  Tartufo  de  columbres,  comedia 
en  cinco  actos  y  en  verso,  representada  en  el  Teatro  Francés  el  4  de 
Abril  de  1805. 

(i)     Correo  de  los  Departamentos,  núm.  del  10  de  Enero  de  1793. 
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dente  y  tres  secretarios  por  votación  nominal.  Vergniaud  fué 
elegido  presidente;  los  tres  secretarios,  miembros  también 
del  partido  de  la  Gironda  y  de  los  que  figuran  en  primera 
línea,  son  Corsas,  Lesage  y  Bancal,  el  intimo  de  madame 
Roland. 

La  elección  de  Vergniaud  reviste  excepcional  interés  en  las 
circunstancias  en  que  se  ha  verificado.  El  es  quien  ha  de  di- 
rigir los  debates  de  la  Convención  desde  el  1 1  hasta  el  24  de 
Enero;  él  ha  de  pronunciar  la  sentencia  que  termine  el  pro- 
ceso de  Luis  XVI;  más  aún,  la  dictará  ;  porque  no  hay  duda 
que  en  el  estado  de  división  en  que  se  encuentra  hoy  la  Asam- 
blea, su  ejemplo,  su  palabra  y  su  voto  ejercerán  una  influen- 
cia decisiva  sobre  aquellos  que  aún  están  dudando,  y  que  se 
declararán  en  pro  ó  en  contra  de  la  muerte  del  Rey  ,  según 
obre  el  presidente. 

¿Qué  hará  Vergniaud?  Nadie,  ni  el  mismo  Robespierre,  ha 
contribuido  tanto  como  él  á  la  caída  y  á  las  desgracias  de 
Luis  XVI  (i).  Se  le  presenta  ocasión  de  reparar  en  un  día  el 
mal  que  ha  hecho  en  un  año;  ¿tendrá  valor  para  aprovechar- 
se de  ella?  Quizá  haya  motivos  para  esperarlo,  si  ,  como  di- 
cen, él  mismo  ha  tnanifestado  varias  veces  el  horror  que  le 
inspiran  los  caníbales  que  piden  á  gritos  la  cabeza  del  tirano. 
iMr.  de  Segur,  embajador  de  Francia  en  Berlín  hasta  el  10  de 
Agosto,  tuvo  con  él  varias  entrevistas  y  oyó  de  sus  labios 
promesas  muy  formales.  La  última  vez  que  Mr.  de  Segur 
vio  al  elocuente  diputado  de  la  Cironda,  éste  le  trazó  á  gran- 
des rasgos  el  cuadro  de  Europa;  dio  á  conocer  vigorosamen- 
te los  peligros  que  tendría  para  Francia  la  condenación  de 
Luis  XVI;  demostró  la  afrentosa  iniquidad  de  semejante  con- 
dena, y  terminó  con  estas  palabras:  ft¿Yo  votar  la  muerte  de 


(i)  «Hay  una  verdad  que  creemos  que  ningún  historiador  de  la 
revolución  francesa  ha  hecho  constar  ,  y  es  que  Vergniaud  fué  el 
hombre  fatal  de  Luis  XVI.»  {Historia  parlamentaria  y  vida  íntima  de 
Vergniaud,  por  G.  Touchard-Lafosse  ,  págs.  24  y  siguientes.)  Tou- 
chard-Laffose  es  un  ardoroso  panegirista  de  Vergniaud;  y  por  consi- 
guiente, su  testimonio  no  es  sospechoso. 
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Luis  XVI?  No,  no.  Es  un  insulto  suponerme  capaz  de  acción 
tan  indigna.»  Debo  estos  detalles  á  Morellet  ,  amigo  de 
Mr.  de  Segur  (i). 

E.  BiRÉ. 

(Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Historia  y  Memorias ,  por  el  general  conde  de  Segur,  I,  13. 
Harmand  (de  la  Meuse)  cuenta  en  sus  Anécdotas  que  Vergniaud  al- 
morzó con  él  el  17  de  Enero  de  1793  ,  y  le  juró  no  votar  la  muerte 
de  Luis  XVI.  Algunos  minutos  después  la  votaba.  Chauvot  {Tribunal 
de  Burdeos  ^  í.  204)  ,  refutó  el  relato  de  Harmand  y  Vatel  (Ver- 
gniaud, Manuscritos,  cartas  y  papeles^  I.  lx),  se  asociad  la  refutación 
La  autoridad  de  Harmand  es,  en  efecto,  muy  poca,  pero  no  tan  nula 
como  pretende  Vatel;  no  así  la  de  Segur,  y  por  tanto  nos  parece  im- 
posible negar  que  Vergniaud  rechazase  como  un  insulto  la  suposición 
de  que  podía  votar  la  muerte  ,  aun  la  víspera  misma  de  hacerlo. 
Véanse  también  las  Memorias  secretas  de  AUonville,  iii  ,  132  y  sig.- — 
Fácil  es  dedudir  la  conclusión:  puesto  que  al  enviar  á  Luis  XVI  al 
suplicio  no  obedecía  Vergniaud  al  convencimiento  dictado  por  la  pa- 
sión y  el  fanatismo  ;  puesto  que  no  quería  votar  la  muerte  ,  y  sin 
embargo  la  votó,  el  crimen  es  en  él  además  una  cobardía. 
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Gramática  teórica  y  práctica  de  la  lengua  castellana,  por  Ra- 
fael Ángel  de  la  Peña,  secretario  perpetuo  de  la  Academia  Mejica- 
na é  individuo  correspondiente  de  la  Real  Española. — Méjico,  ofi- 
cina tip.  de  la  Secretaría  de  Fomento,  1898.  4.°  de  xii-588  pági- 
nas, De  venta  en  la  librería  de  los  señores  Herrero  hermanos, 
Avenida  del  Cinco  de  Mayo,  núm.  4,  Méjico.  Apartado  671. 

El  Sr.  Peña  viene  á  continuar  con  su  excelente  Gramática  la  serie 
de  magistrales  estudios  que  han  consagrado  á  nuestra  lengua  no 
pocos  autores  americanos  como  Andrés  Bello,  Miguel  Antonio  Caro, 
Rufino  José  Cuervo  y  Marco  Fidel  Suárez.  A  pesar  de  las  modestísi- 
mas palabras  con  que  presenta  al  público  su  trabajo,  bien  puede  afir- 
marse que  ha  sabido  reunir  en  él  todo  lo  más  útil  que  encierran  los 
de  sus  predecesores,  aumentado  con  un  gran  caudal  de  observacio- 
nes nuevas,  fruto  del  propio  saber  y  de  la  investigación  perseverante 
y  bien  dirigida.  En  esta  obra  se  ve  al  profundo  conocedor  de  los 
principales  filólogos  y  gramáticos,  y  no  menos  de  los  prosistas  y 
poetas  españoles,  que  pasan  por  modelos  de  lenguaje  puro  y  castizo. 
El  Sr.  Peña  no  sólo  cita  autoridades  de  los  clásicos  antiguos,  sino 
también,  y  quizá  en  demasía,  de  escritores  modernos  y  contemporá- 
neos, con  lo  cual  presenta  al  lector  un  cuadro  comparativo  é  histó- 
rico de  las  transformaciones  de  nuestro  idioma.  Además,  la  Gramá- 
tica del  Secretario  de  la  Academia  Mejicana  resuelve  algunas  difi- 
cultades de  que  no  hacen  siquiera  mención  otros  libros  de  la  misma 
índole,  y  aunque  no  tuviera  más  ventajas,  merecería  por  ésta  ser 
eficazmente  recomendada  á  cuantos  deseen  hablar  y  escribir  en  cas- 
tellano con  la  corrección  debida.  Hoy,  por  ejemplo,  va  introducién- 
dose un  solecismo  que  denuncia  y  proscribe  el  Sr.  Peña,  á  saber,  la 
concordancia  del  pronombre  se  con  un  adjetivo,  interpuesto  el  verbo  ser 
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en  un  modo  personal,  en  locuciones  como  éstas:  cuando  se  es  bueno, 
cuando  se  es  justo,  locuciones  cuyo  vicio  consiste,  como  observa  nues- 
tro autor,  en  que  se  es  pronombre  indefinido,  y  no  cabe  establecer 
concordancia  entre  él  y  un  adjetivo  de  género  y  número  definidos. 
Por  tratarse  de  una  Gramática,  desearíamos  que  desapareciesen  de 
ella  ciertas  leves  incorrecciones  y  algunos  arcaísmos. 


Nuevo  Método  de  Inglés  ,  para  los  niños  hispano-americanos  de 
nueve  á  catorce  años,  escrito  según  el  método  intuitivo-objetivo ,  por 
Enrique  Rodé,  Profesor  de  Inglés.  Libro  primero,  3.*  edición. — 
México.  Herrero  hermanos,  editores.  Avenida  del  Cinco  de  Mayo, 
4,  1898. — Libro  segundo,  para  los  jóvenes  hispano-americanos 
de  Escuelas  primarias  Superiores,  Normales  é  Institutos,  por  el 
mismo  autor,  2.*  edición.  —  El  primero,  es  un  tomito  en  8.**  y  el 
segundo,  en  4.°;  de  62  y  140  páginas  respectivamente. 

Hablaremos  de  esta  obra  cuando  conozcamos  el  tercer  tomo  que 
está  ya  en  prensa.  Sólo  indicaremos  que  los  dos  publicados  reúnen 
las  condiciones  didácticas  más  convenientes  para  la  clase  de  alum- 
nos á  que  se  destinan. 


La  Pat agonía.  Lingua,  industria,  costumi  é  religione  dei  Patagoni,  'per 
il  Sac.  Domenico  Milanerio,  Missionario  Salesiano. — Buenos 
Aires,  1898,  4.°,  de  56  páginas. 

Son  muy  curiosas  desde  el  punto  de  vista  filológico,  etnográfico  y 
geográfico  las  noticias  consignadas  en  este  folleto,  que  tiene  además 
no  pequeña  utilidad  práctica  para  los  misioneros  encargados  de  pre- 
dicar nuestra  Santa  Religión  á  los  habitantes  de  Patagonia. 


Un  apotre.  —  Le  P.  de  l'Hermite  ,  des  Missionnaires  Oblats  de  Marie 
Immaculée,  avec  une  étiide  sur  les  descendents  de  Pierre  VErmite  ,  par 
le  R.  P.  Marius  Devés,  de  la  méme  Congregation.^ — Libraire  Del- 
homme  et  Briguet,  rué  de  Rennes  ,  83.  París  ,  1898.  Un  volumen 
en  8.°,  de  515  páginas. 

Más  de  un  siglo  hace  ya  que  los  católicos  franceses  son  objeto  de 
continua  persecución  ,  encarnizada  y  sangrienta  en  algunas  épocas, 
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solapada  y  encubierta  en  otras.  Los  ministros  del  Altísimo  han  sido 
víctimas  del  puñal  asesino  y  vejados  por  leyes  inicuas  que  les  hacían 
imposible  el  cumplimiento  de  su  ministerio.  Los  religiosos  fueron 
bárbaramente  arrojados  de  sus  tranquilas  moradas,  y  expulsados  del 
territorio  francés.  Humanamente  consideradas  las  cosas  ,  debiera 
haber  desaparecido  de  Francia  la  religión  católica,  pero  no  ha  suce- 
dido así,  pues  hoy  la  mayoría  de  la  población  es  católica,  y  no  pura- 
mente de  nombre,  como  ocurre  en  otros  países,  sino  católica  práctica 
y  fervorosa.  ¿A  qué  obedece  esto?  Indudablemente  á  la  acción  de  la 
Providencia ,  que  sabe  sacar  bienes  hasta  de  los  mismos  males  ,  y 
que  en  medio  de  las  mayores  dificultades  ha  suscitado  hombres  lle- 
nos de  celo  y  abnegación  que  ,  despreciando  todo  género  de  sacrifi- 
cios, persecuciones,  y  hasta  la  muerte  misma,  recorren  las  ciudades 
y  los  pueblos  convirtiendo  á  los  incrédulos  ,  fortaleciendo  en  la  fe  á 
los  creyentes  y  sembrando  por  todas  partes  la  semilla  de  la  divina 
palabra,  que  después  produce  tan  hermosos  frutos. 

Por  desgracia,  los  nombres  de  muchos  de  estos  apóstoles  no  pasan 
á  la  posteridad  ,  pero  hay  algunos  que  por  sus  relevantes  prendas 
merecen  especialísimo  recuedo.  Tal  es  el  Padre  de  l'Hermite,  mi- 
sionero celosísimo  é  infatigable  que  recorrió  casi  toda  Francia  de- 
rramando por  todas  partes  frutos  de  bendición ,  y  que  ya  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  fué  brutalmente  arrojado  de  su  convento  de  Pa- 
rís en  nombre  de  la  ley.  La  parte  que  tomó  en  la  guerra  franco-prusiana 
como  capellán  militar,  y  sus  trabajos  para  construir  la  grandiosa 
Basílica  de  Montmartre,  le  han  captado  la  admiración  y  la  simpatía 
de  sus  compatriotas,  de  que  deben  participar  los  buenos  católicos. 
Termina  el  autor  de  la  obra  con  un  estudio  sobre  los  descendientes 
de  Pedro  el  Ermitaño,  donde  trata  de  demostrar  que  el  P.  de  I'Her- 
mite  descendía  del  célebre  predicador  de  la  primera  Cruzada. 


Historia  de  la  Religión,  por  el  P.  José  Deharbe,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Obra  traducida  del  alemán  por  D.  Vicente  Orti  y  Esco- 
lano. — Madrid,  Casa  editorial  de  San  Francisco  de  Sales,  Paz,  6, 
i8g8:  4.°,  de  640  páginas. 

Constituye  este  volumen  un  apéndice  del  Gran  Catecismo  católico, 
traducido  al  castellano  por  la  misma  casa  editorial.  La.  Historia  de  la 
Religión  viene  á  completar  dicha  magnífica  obra,  y  está  escrita  con 
aquella  competencia  y  aquel  espíritu  de  piedad  que  hacen  recomen- 
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dables  en  sumo  grado  las  publicaciones  del  P.  Deharbe.  Pocas  lectu- 
ras habrá  más  útiles  para  los  buenos  católicos,  que  la  del  libro  que 
anunciamos;  pocas  también  más  sólidas,  instructivas  y  edificantes. 


Los  INSTITUTOS  RELIGIOSOS  Y  SU  INFLUENCIA    EN   LA  CIVILIZACIÓN. — 

Obra  escrita  por  el  Dr.  D.  Pedro  Garriga  y  Folch,  abogado  del 
Ilustre  Colegio  de  Barcelona  y  catedrático  auxiliar  de  Derecho  en 
la  Universidad  de  la  misma  población. — Barcelona:  Imprenta  de  la 
Hormiga  de  Oro,  Nueva  de  San  Francisco,  17. — 8.°,  de  94  páginas. 

En  la  presente  obrita  demuestra  su  autor,  con  admirable  claridad, 
la  misión  grandiosa  y  trascendental  que  Dios  ha  confiado  á  las  Cor- 
poraciones Religiosas,  y  los  inmensos  beneficios  que  de  ellas  han  reci- 
bido la  Iglesia  y  la  sociedad  en  general.  La  materia,  siempre  inte- 
resante, lo  es  mucho  más  en  estos  tiempos  de  enconadas  pasiones  y 
de  rudos  ataques  contra  los  Institutos  Religiosos;  y  por  eso  juzga- 
mos de  suma  utilidad  la  obra  anunciada,  que  reúne  excelentes  condi- 
ciones para  la  propaganda  popular  y  que  podrán  leer  asimismo  con 
provecho  las  personas  ilustradas. 


La  DIVINA  Eucaristía. — Extractos  de  los  escritos  y  sermones  del 
M.  Rdo.  P.  Eymard,  fundador  de  la  Sociedad  del  Santísimo  Sacra- 
mento.— Primera  serie:  La  Presencia  Real.  Segunda  serie:  La  Sa- 
grada Comunión.  Tercera  serie:  Retiros  ante  Jesús  Sacramentado. 
Cuarta  serie:  La  Eucaristía  y  la  perfección  cristiana. — México:  Libre- 
ría religiosa,  Herrero  hermanos,  editores,  1895-96.  Cuatro  tomi- 
tos  en  8.**,  pasta. 

Amante  fervorosísimo  el  P.  Eymard  de  la  Sagrada  Eucaristía,  no 
se  contentó  sólo  con  amarla  y  adorarla  en  privado,  sino  que  siempre, 
en  todas  ocasiones,  lo  mismo  en  la  conversación  que  en  el  pulpito, 
trataba  de  propagar  la  devoción  hacia  tan  augusto  misterio.  Dejó  al 
morir  este  venerable  Padre  numerosas  notas  manuscritas,  que  eran 
fruto  de  sus  meditaciones,  y  que  ahora  publican  coleccionadas  y  orde- 
nadas los  hermanos  Herrero,  que  tanto  bien  hacen,  no  sólo  á  los 
católicos  de  Méjico,  sino  á  los  de  todas  las  Repúblicas  sud-ameri- 
canas. 

Dar  cuenta  minuciosa  de  cada  una  de  las  series  de  Meditaciones, 
nos  parece  casi  imposible,  por  ser   muchos  y  distintos  sus  títulos. 
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Sólo  diremos,  en  general,  que  las  almas  piadosas,  amantes  del  San- 
tísimo Sacramento ,  encontrarán  abundante  y  variado  tesoro  de 
afectos  y  consideraciones  en  esta  obra,  á  la  que  deseamos,  con  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Carcasonna,  oel  éxito  legítimo,  á  que  tiene 
derecho.» 


Il  primo  papa  S.  Pietro,  peí  P.  Maestro  Luigi  Lupidi,  Agostviiano. 
Roma:  Tipografía  della  Pace,  di  F.  Cuggiani,  1S98.  En  ii°  mayor, 
de  131  págs. 

Muchas  y  voluminosas  obras  se  han  escrito  en  todos  los  tiempos 
acerca  del  apóstol  San  Pedro;  y  por  eso  es  mayor  el  mérito  de  la  que 
acaba  de  publicar  el  agustino  P.  Lupidi,  que  ha  sabido  condensar 
en  breves  páginas  lo  principal  que  puede  decirse  acerca  del  asunto. 


Las  coplas  del  peregrino  de  Puey  Moncón:  viaje  á  la  Meca  en 
BL  SIGLO  XVI,  por  D.  Mariano  de  Paño  y  Ruata. — Zaragoza,  1S97. 
Un  volumen  en  i5."  de  XLVI,  303  páginas. 

Hasta  principios  de  este  siglo  la  historia  de  la  Meca  sólo  era  cono- 
cida de  los  musulmanes;  porque  nadie,  sin  hacer  antes  profesión 
pública  de  la  doctrina  de  Mahoma,  podía  penetrar  en  aquel  territorio 
sagrado  del  Islam;  pero  hoy,  por  las  obras  de  algunos  cristianos  rene- 
gados, entre  los  cuales  debe  mencionarse  al  español  D.  Domingo 
Badía,  conocemos  los  más  insignificantes  detalles  de  aquel  centro  de 
fanatismo,  y  oprobio  de  la  humanidad.  El  libro  del  Sr.  Paño  es  un 
excelente  comentario  á  los  versos  aljamiados  que  escribió  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  un  morisco  aragonés  después  de  su  peregrinación 
á  la  Meca.  Los  versos  del  peregrino  musulmán  llevan  el  nombre  de 
Coplas  de  Puey  Mongón,  y  son  éstas  79,  donde  se  refieren  con  sencillez 
y  naturalidad  las  cosas  más  notables  que  vio  el  autor  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  su  viaje.  Las  coplas  anónimas  no  se  leerían  con 
gran  interés  si  careciesen  de  las  luminosas  ilustraciones  del  Sr.  Paño, 
que  son  tan  amenas  como  instructivas.  Avaloran  el  libro  una  fototi  - 
pia  de  la  Caaba  en  día  de  peregrinación,  un  facsímile  del  manuscrito, 
un  mapa  itinerario  de  los  puntos  que  visitó  el  peregrino  de  Puey 
Moncon,  y  una  introducción  del  Sr.  Saavedra  sobre  la  transcripción 
castellana  que  deben  tener  los  nombres  propios  arábigos. 
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Nueva  teoría  de  las  Imaginarias  en  el  espacio,  por  Ramón  Es- 
canden.— Madrid:  Tipografía  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández. — 
i8g8.  Folleto  en  4.°,  de  29  páginas. 

Con  este  título  hemos  recibido  un  interesante  trabajo  del  laborio- 
so é  ilustrado  astrónomo  del  Observatorio  de  Madrid  Sr.  Escandón, 
conocido  ya  por  otras  publicaciones,  tales  como  la  Teoría  de  Los  De- 
terminantes y  una  Memoria  acerca  de  la  resolución  de  la  ecuación  eos  %=*■ 
n  eos  (a  -h  2  x).  La  teoría  de  las  imaginarias  tiene  su  origen  en  el 
Algebra,  en  donde  la  resolución  de  la  ecuación  de  segundo  grado 
conduce  á  expresiones  de  la  forma  a-\-l)  y — i.  La  teoría  se  estable- 
ce designando  con  la  letra  i  el  símbolo  \/  —  r  y  aplicando  á  la  expre- 
sión a  +  hi,  cuyos  términos  se  suponen  irreducibles,  las  operaciones 
ordinarias  del  Algebra,  con  la  condición  de  que  en  el  producto  se  ha 
de  reemplazar  í'  por  —  i. 

Los  sorprendentes  resultados  á  que  se  llega  por  esta  nueva  vía, 
asi  como  el  carácter  sintético  de  las  fórmulas  imaginarias,  interesa- 
ron poderosamente  la  atención  de  los  sabios,  dando  ocasión  á  una 
serie  de  brillantes  trabajos  que  puede  decirse  que  tienen  su  punto  de 
partida  en  las  admirables  investigaciones  de  Grassmann,  Cauchy, 
Gaus,  Hamilton,  etc.  Pero  el  campo  de  exploración,  ya  bastante  ex- 
tenso, no  quedó  reducido  á  los  límites  de  la  expresión  a  -f  hi;  la  ana- 
logía condujo  naturalmente  á  la  consideración  de  las  cantidades  com- 
plejas, expresiones  lineales  de  la  forma 

A  =  a^  -4-  íZj  ¿,  4-  a,  ¿^  +  ...  +  a,  ¿„, 
B  =b,  +  b,  i,  -h  6,  ¿,  +  ...  +  6„  /„, 

en  las  cuales  a^,  a^,  a^,  ...  b^,  b^,  b^,  ...  designan  cantidades  reales 
é  ^^,  í,,  ...  unidades  imaginarias,  es  decir,  unidades  modificadas  con 
ciertas  cualidades  que  son  puramente  relativas  á  su  manera  de  inter- 
venir en  los  resultados  de  la  multiplicación,  y  que  caracterizan  y 
distinguen  un  sistema  de  complejas  de  otro.  Se  conviene  en  aplicar 
á  las  cantidades  complejas  las  operaciones  ordinarias  del  Algebra, 
tratando  los  símbolos  ^^,  i^  ...  como  si  representasen  cantidades  rea- 
les, y  por  tanto  se  efectuarán  la  suma  y  el  producto  por  las  fór- 
mulas 

A  -f  B  =  2  (fl,  +  6,)  i„  AB  =  2  a,  6,  i,  í„ 

de  las  cuales  la  primera  manifiesta  que  la  suma  conserva  siempre  la 
propiedad  conmutativa,  y  por  consiguiente  la  asociativa,  y  la  segun- 
da que  el  producto  conservará  ó  no  la  propiedad  conmutativa,  según 
la  cualidad   atribuida  á  cada  una  de  las  unidades  imaginarias,  ó  en 
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otros  términos,  según  el  valor  atribuido  á  cada  uno  de  los  productos 
binarios  i^  /.,  que,  como  ya  dejamos  dicho,  caracteriza  el  grupo  par- 
ticular de  complejas;  de  suerte  que,  si  entre  las  cond¡c¡on»ís  que  defi- 
nen las  complejas  se  tiene  í,  /,  ^  í,  z„  se  conservará  dicha  propiedad 
conmutativa,  y  no  se  conservará  en  el  caso  contrario.  En  cuanto  á 
la  propiedad  asociativa  del  producto  de  varios  factores,  es  condición 
supuesta,  en  general,  en  las  complejas  admitidas  hasta  ahora  en  el 
cálculo.  Así,  mientras  las  imaginarias  de  la  forma  a  +  bi  conservan 
dicha  propiedad  conmutativa  en  la  multiplicación,  no  la  conservan 
las  complejas  de  Hamilton  {Cuaternos). 

Son  indiscutibles  las  inmensas  ventajas  que  esta  teoría  aporta  á 
la  Mecánica,  á  la  Física  y  al  Análisis,  al  cual  ha  modificado  de  una 
manera  tan  profunda,  que,  para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  una 
sola  ecuación  entre  cantidades  complejas  de  n  unidades  imaginarias^ 
encierra  á  causa  de  la  irreductibilidad  de  sus  términos,  n  -f-  i  ecua- 
ciones entre  sus  coeficientes  reales. 

Dignas,  pues,  de  aplauso  son  las  personas  que,  como  el  Sr.  Es- 
candón,  ponen  su  actividad  y  su  talento  á  contribución  de  tan  arduas 
y  elevadas  cuestiones,  sobre  todo  tratándose  de  una  nación  como  la 
nuestra,  en  que  apenas  se  concede  la  importancia  que  merecen,  á  es- 
tudios que  en  otras  más  adelantadas  constituyen  la  base  de  su  visi- 
ble progreso  material. 

He  aquí  ahora  una  breve  reseña  de  los  asuntos  tratados  por  el  au- 
tor del  trabajo  que  motiva  estas  líneas. 

Después  de  elegir  el  sistema  de  referencia  formado  por  tres  planos 
rectangulares  que  se  cortan  en  el  centro  de  una  esfera  de  radio  igual 
á  I,  y  definir  las  coordenadas  de  un  punto  de  esta  esfera,  da  la  defi- 
nición de  arcos  imaginarios,  y  explica  su  composición,  relacionán- 
dola con  la  expresión  analítica  de  su  suma.  A  continuación  da  la 
expresión  analítica  del  tercer  eje  imaginario  y  la  de  los  vectores. 

Como  aplicación,  deduce  de  dos  expresiones  de  un  mismo  vector 
algunas  fórmulas  de  los  triángulos  esféricos  rectángulos,  y  aplicando 
las  fórmulas  trascendentes  á  un  triángulo  esférico  de  lados  imagina- 
rios, halla  las  fórmulas  de  los  triángulos  esféricos  oblicuángulos. 

Define  luego  el  producto,  el  cociente,  la  potencia  y  la  raíz  de  un 
vector,  dando  reglas  para  efectuar  fácilmente  estas  operaciones,  lle- 
gando de  este  modo  á  una  fórmula  análoga  á  la  de  Moivre,  y  de  la 
cual  deduce  las  expresiones  exponencial  y  logarítmica  de  un  vector. 

El  trabajo  termina  por  una  curiosa  observación  acerca  de  las  raí- 
ces de  una  ecuación  de  segundo  grado. 
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uevas  resoluciones  de  la  Santa  Romana  y  Universal 
Mr^  ^  Inquisición  acerca  de  los  matrimonios  de  los  infie- 
ji^/^^=s)  les. — ^Sabida  cosa  es  que  entre  los  infieles  impera,  por  regla 
general,  la  poligamia,  lo  cual  no  impide  que,  en  virtud  de  ciertos  ritos 
ó  ceremonias  peculiares,  sea  esposa  legítima  solamente  aquella  con  la 
cual  contrajeron  en  la  forma  que,  según  la  costumbre  del  país,  arguye 
verdadero  contrato  matrimonial.  Nada  obsta  á  la  legitimidad  de  esta 
única  esposa  el  hecho  de  que  el  marido,  aun  antes  de  entablar  con  ella 
la  vida  conyugal,  tenga  otras  mujeres,  pues  éstas  son  simples  concubi- 
nas, y  como  tales  son  expresa  ó  tácitamente  consideradas  por  aquél, 
toda  vez  que,  al  recibirlas,  les  dice  que  la  esposa  legítima  está  m  via, 
y  al  llegar  ésta  á  la  edad  conveniente,  entra  en  el  goce  de  ciertos  pri  - 
vilegios  que  implican  soberanía  indiscutible  sobre  las  demás,  como 
sucede  en  el  Níger  Superior,  según  testifica  el  Prefecto  apostólico. 

Claro  es  que,  cuando  todo  esto  se  verifica,  y  los  ritos  usados  en 
la  celebración  del  matrimonio  arguyen  hasta  la  nulidad  de  los  con- 
tratos subsiguientes,  ninguna  dificultad  ha  de  ofrecer  la  aplicación 
del  privilegio  Paulino  en  un  caso  dado;  pero  si  lo  expuesto  no  tiene 
lugar,  ó  las  ceremonias  de  la  alocución  in  via  á  la  primera  mujer,  no 
implican  la  indisolubilidad  del  contrato,  cosa  que  á  veces  no  consta, 
¿cuál  debe  ser  considerada  como  legítima,  aquella  á  quien  habló  en  el 
camino,  como  llaman  en  la  Prefectura  apostólica  del  Níger  Superior 
al  contrato  matrimonial,   ó  la  primera  que  maritaliter  viro  adhaessit? 

Tal  es  el  caso  cuya  solución  propone  el  Prefecto  apostólico  del 
Níger  Superior. 

Conviene  advertir  que  estos  matrimonios  «son  firmes  y  válidos, 
siempre  que  la  voluntad  ó  las  ceremonias  usadas  ante  testigos, 
expresen,  según  la  interpretación  del  país,  suficientemente  el  mutuo 
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consentimiento  de  praesenti  entre  los  esposos...  Mas  si,  no  obstante 
la  significación  de  las  ceremonias  patrias,  uno  ó  ambos  contrayentes 
no  tuvieren  voluntad  de  contraer  de  presente,  el  matrimonio  es 
nulo.»  (Decret.  S.  R.  et  Un.  Inq.  22  Aug.  1860.)  Ni  está  demás 
observar  el  siguiente  principio  establecido  por  la  misma  Sagrada 
Congregación:  «En  la  poligamia,  trátese  de  infieles  ó  de  herejes,  á 
no  ser  que  obste  algún  impedimento  dirimente,  por  derecho  natural 
entre  los  primeros  y  por  el  eclesiástico  entre  los  segundos,  es  regla 
general  que  la  primera  mujer  debe  ser  considerada  como  legítima. 
(Instr.  ad  Vic.  ap.  Gall.  28  Mart.  1860.) 

He  aquí  ya  la  respuesta  dada  por  la  Sagrada  Congregación  con 
fecha  17  de  Agosto  de  1898,  y  confirmada  por  Su  Santidad  el  19  del 
mismo  mes:  «Standum  esse  pro  matrimonio,  sive  consummato,  sive 
non  consummato,  prioritate  temporis  celebrato,  iliis  quidem  caere- 
moniis  patrio  more  adhibitis,  quae,  juxta  communem  regionis  e.xisti- 
mationem,  mutuum  sponsorum  de  praesenti  consensum  sufñcienter 
exprimunt.  Quod  si  factis  opportunis  investigationibus,  non  constet 
contrahentes,  vel  puellas,  de  quibus  agitur,  verum  consensum  ma- 
trimonialem  de  praesenti  praestitisse;  ideoque  de  valore  matrimonii 
prioritate  temporis  celebrati  prudenter  dubitetur,  provisum  per  De- 
cretum  28  Maii  1892  ad  2"^ »  (i). 


Sobre  absolución  de  los  afiliados  á  sectas  condenadas 
por  la  Iglesia.— Entre  las  facultades  quinquenales  que  la  Sagrada 
Penitenciaría  suele  conceder  á  los  Ordinarios,  figura  la  de  poder 
absolver  á  los  afiliados  á  las  sectas  secretas,  siempre  que  seriamente 
abjuren  de  sus  errores. 

Como  no  se  distingue  entre  afiliados  públicos  y  ocultos,  y  se  exi- 
ge en  general  la  abjuración,  la  interpretación  más  obvia  es,  ajui- 
cio nuestro,  la  siguiente:  si  se  trata  de  los  públicos,  en  éstos  la  abju- 
ración debe  ser  pública,  ya  que  el  escándalo  también  lo  es;  pero,  si  son 
ocultos,  basta  que  en  manos  del  confesor,  delegado  para  absolver, 
abjuren  sus  errores.  Sin  embargo,  como  estos  últimos  pueden  tam- 
bién haber  sido  piedra  de  ruina  para  otros,  á  quienes  tal  vez  han 
seducido,  y  la  obligación  de  reparar  el  escándalo  urge  siempre,  claro 
es  que,  al  abjurar  secretamente,  deben  también  prometer  la  necesaria 
reparación  en  la  forma  más  oportuna.  Advertimos  que  la  abjuración 
pública  ha  de  constar  en  documento  público  que  se  conserve  en  la 


(i)     Véase  vol .  xlvii,  pág.  423 . 
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respectiva  curia  eclesiástica;  pero  esto  sólo  tiene  lugar  cuando  la 
absolución  de  la  censura  se  concede  fuera  del  tribunal  de  la  peniten- 
cia, toda  vez  que  la  séptima  de  las  facultades  bienales  que  la  Sagra- 
da Penitenciaría  concede  á  los  confesores  (ordinarios  dice:  «absol- 
vendi  á  censuris  et  poenis  ecclesiasticis  eos  qui  sectis  vetitis  masso- 
nicis  aut  carbonariis  aut  alus  ejusdem  generis  sectis  nomen  dederunt 
aut  qualemcumque  favorem  praestiterunt,  ita  tamen  ut  á  respectiva 
secta  omnino  se  separent,  eamque  abjurent...  inj uñeta  pro  modo  cul- 
parum  gravi  poenitentia  salutari  cum  frequentia  salutaris  confessio- 
nis,  aliisque  de  jure  injungendis.» 

Si  alguna  duda  pudiera  surgir  acerca  de  esta  materia,  queda  disi- 
pada con  la  siguiente  resolución  dada  por  la  Suprema  Inquisición  el 
5  de  Agosto  de  i8g8  á  la  duda,  más  bien  escrúpulo,  propuesta  por 
un  Obispo:  «Episcopus  utatur  facultatibus  quae  ordinariis  a  Sacra 
Poenitentiaria  concedí  solent,  quarum  vi  et  ipse  et  alii  ab  ipso  dele- 
gati  confessarii  absolvere  possunt  eos  qui  sectis  vetitis  nomen  dede- 
runt, sive  notorii  sint,  sive  non,  dummodo  a  respectiva  secta  omnino 
se  separent,  eamque  saltem  coram  confessario  ejurent,  seu  detesten- 
tur,  reparato  scandalo  eo  meliori  modo  quo  fieri  possit,  et  alus  in- 
junctis  de  jure  injungendis,  juxta  praefatas  litteras  S.  Poenitentiariae. 


En  las  procesiones  con  el  Santísimo  no  está  permitido 
llevar  imágenes  de  la  Virgen  ni  de  los  Santos. — En  algunas 
parroquias  de  la  diócesis  de  Basilea  y  Lugano  (Lausana?)  existia  la 
antiquísima  costumbre  de  llevar  en  las  procesiones  del  Santísimo,  es- 
pecialmente en  la  del  Corpus,  estatuas  y  reliquias  de  los  santos  para 
mayor  solemnidad.  Pero  siendo  tal  costumbre  contraria  al  rito  de  la 
Iglesia  Romana  y  al  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
dado  en  17  de  Junio  de  1684,  el  obispo  de  Basilea  envió  con  fecha 
12  de  Junio  de  1897  una  circular  al  clero  diocesano,  en  la  que  decía: 
«Tengan  presente  los  Reverendos  Párrocos  que  está  prohibido  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  llevar  en  las  procesiones  del  San- 
tísimo instrumentos  de  la  Pasión,  ó  reliquias  é  imágenes  de  los  san- 
tos, ya  que  todo  el  culto  en  tales  procesiones  debe  ser  dirigido  al 
adorable  Sacramento.» 

Mas  habiendo  algunos  párrocos,  y  en  especial  el  cabildo  de  la  Co- 
legiata de  San  Leodegario  (Lucerna),  manifestado  el  deseo  de  que 
continuara  la  antigua  costumbre,  al  menos  con  dispensa  apostólica, 
el  Obispo  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  proponiendo 
la  duda  siguiente:    «Utrum  in  festo  SS.  Corporis  Christi  ejusque 


REVISTA   CANÓNICA.  665 


octava,  quando  fit  processio  cum  SS.  Euchan'stiae  Sacramento  et  in 
alus  processionibus  Theophoricis  liceat  deferre  imagines  B.  M,  \'ir- 
ginis  et  Sanctorum?»  La  Sagrada  Congregación  respondió:  «Serven- 
tur  Decreta,  praesertim  in  una  véneta  17  Junii  1684,  et  in  altera  al- 
meyiensi  31  Januarii  i8g6  atque  ita  rescripsit  die  i  Julii  1898. 

C.  Card.  Mazzella,  5.  R.  C.  Pracf. — L.  f  S. — D.  Panici,  Secret.* 


Permisión  de  rezar  las  letanías  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. — Si  bien  es  principio  general  que  el  fundamento  de  una 
decisión,  aunque  se  exprese,  no  constituye  derecho,  sin  embargo, 
faltando  aquél,  es  más  fácil  obtener  la  abrogación  ó  la  derogación  al 
menos  de  la  decisión  primitiva.  Tal  sucede  con  las  letanías  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  que,  en  virtud  de  la  resolución  dada  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  fecha  28  de  Noviembre  de  1S97  (i), 
no  podían  rezarse  en  las  iglesias  ni  oratorios  públicos,  porque  no 
habiendo  sido  examinadas  y  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  no  consta- 
ban en  el  Breviario  ni  Ritual  romano.  Pero  á  petición  del  obispo  de 
Marsella,  han  sido  posteriormente  examinadas,  y,  oportunamente 
reformadas,  la  Santa  Sede  por  Decreto  de  27  de  Junio  de  189S  ha 
concedido  á  las  diócesis  de  Marsella,  Autun,  y  á  la  Orden  de  la  Vi- 
sitación de  Nuestra  Señora,  que  puedan  rezar  dichas  letanías,  según 
el  modelo  aprobado. 

La  misma  Sagrada  Congregación  resolviendo  en  18  de  Marzo 
de  1898  una  duda  acerca  de  la  interpretación  del  Decreto  general  de 
6  de  Marzo  de  1894,  declaró  que  por  éste  quedaban  prohibidas  las 
letanías  propiamente  tales,  no  cualesquiera  invocaciones  que  se  recen 
alternando,  las  cuales,  sin  embargo,  debían  estar  aprobadas  por  el 
Ordinario  (2). 


Importante  decreto  sobre  el  uso  del  idioma  eslavo  en 
la  sagrada  liturgia. —  «Quae  praecipue  observanda  sunt  vel  ca- 
venda  circa  usum  palaeoslavici  idiomatis  in  sacra  liturgia  Sacra  haec 
Congregatio  edixit  die  13  Februarii  1S92,  atque  iis  opportune  signi- 
ficavit  Slavorum  meridionalium  Episcopis,  qui  Ecclesiis  praesunt,  ubi 
ejusmodi  praxis  invaluit.  Quum  vero  hac  super  re  Apostolicae  Sedi 
nova  proposita  sint  dubia,  SSmus.  D.  N.  Leo  Div.  Prov.  Papa  XIII. 

(i)     V.  vol.  xxxix,  pág.  143. 

(2)     Véase  en  la  Miscelánea  las  citadas  letanías  y  las  preces  á  que  se  alude 
en  la  resolución  de  Marzo  de  este  año. 
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pro  sua  erga  Slavos  paterna  sollicitudine  ad  praedictas  normas  enu- 
cleandas  et  firmandas,  omnemque  removendam  perplexitatem  grave 
hoc  negotium  peculiaris  coetus  S.  R.  E.  Cardinalium  examini  sub- 
mitti  jussit. 

Re  igiturin  ómnibus  mature  perpensa,  attentisque  Summorum 
Pontificum  Constitutionibus  et  Decretis,  praesertim  Innocentii  IV, 
qui  Episcopis  Senien,  a.  1248,  et  Veglen,  a.  1252,  slavica  utendi 
lingua  concessit  licentiam,  in  illis  dumtaxat  partibus,  ubi  de  consue- 
tudine  observantur  praemissa,  dummodo  ex  ipsius  varietate  litterae 
sententia  non  laedatur;  ítem  Urbani  VIII,  cujus  jussu  a.  1631  libri 
liturgici  glagolitice  editi  sunt,  ad  usum  ecclesiarum,  ubi  hactenus 
praefato  idiomate  celebratum  fuit,  nisi  maluerint  latino;  nec  non 
Benedicti  XIV,  qui  novam  ipsorum  librorum  editionem  a.  1754, 
authenticam  declaravit,  pro  iis,  qui  ritum  slavolatinum  profitentur; 
ac  demum  Pii  VI,  qui  a.  1791  Breviarium  ejus  auspiciis  denuo  im- 
pressum  recognovit,  iidem  Patres  Emi.  eas  quae  sequuntur  regulas 
statuerunt,  illasque  Sanctitas  Sua  ratas  habuit,  adprobavit  et  in  pos- 
terum  ab  ómnibus  inviolate  servari  mandavit. 

I.*  Usus  palaeoslavicae  linguae  in  sacra  liturgia  considerari  et 
haberi  debet  velut  reale  privilegium  certis  inhaerens  ecclesiis,  mini- 
me  vero  ad  instar  privilegii  personalis,  quod  nonnuUis  sacerdotibus 
competat. 

Episcoporum  igitur  officii  munus  erit,  in  unaquaque  dioecesi  quam 
primum  conficere  indicem  seu  catalogum  ecclesiarum  omnium  et 
singularum,  quas  certo  constet,  in  praesens  ea  concessione  rite 
potiri. 

Ad  dubia  porro  amovenda,  asserti  privilegii  probatio  desumatur  ex 
documentis  ac  testimoniis,  quae  in  tuto  ponant  et  probé  demonstrent, 
illud  invaluisse  et  reapse  vigere  triginta  saltem  abhinc  annis;  quod 
temporis  spatium  in  re  praesenti  tanquam  sufficiens  habetur  ex  indul- 
gentia  speciali  Sanctae  Sedis. 

Si  quae  deinceps  controversiae  aut  difficultates  in  ejusmodi  proba- 
tionum  negotio  oriantur,  illas  Episcopi  Sacrae  Rituum  Congregationi 
subjiciant,  rerum  adj uñeta  explicate  et  distincte  exponendo,  pro  sin- 
gulorum  casuum  solutione. 

2.*  Praedicto  ecclesiarum  privilegiatarum  índice  semel  confecto 
et  publicato,  nulli  prorsus  licebit,  in  alus  ecclesiis,  quacumque  ratio- 
ne,  vel  quovis  praetextu,  linguam  paleoslavonicam  in  sacram  litur- 
giam  inducere:  si  quid  vero  secus  aut  contra  contigerit  attentari, 
istiusmodi  ausus  severa  coercitione  reprimantur. 

3.*     In  ecclesiis,  quae  supra  memorato  gaudent  privilegio,   Sa- 
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crum  faceré  et  Officiam  persolvere  publica  et  solemni  ratione,  per- 
missum  exclusive  erit  paleoslavico  idiomate  ,  quacumque  seclusa 
alterius  linguae  immixtione.  Libri  ad  Sacra  et  ad  Officium  adhibendi 
characteribus  glagoliticis  sint  excusi  atque  ab  Apostólica  Sede  reco- 
gniti  et  adprobati:  alii  quicumque  libri  liturgici,  vel  alio  impressi  cha- 
ractere,  vel  absque  approbatione  Sanctae  Sedis,  vetiti  omnino  sint 
et  interdicti. 

4.*  Ubicumque  populus  sacerdoti  celebranti  responderé  solet,  aut 
nonnullas  Missae  partes  canere,  id  etiam  nonnisi  lingua  paleoslavi- 
ca,  in  ecclesiis  privilegiatis  fieri  licebit.  Idque  ut  facilius  evadat,  po- 
terit  Ordinarius  fidelibus  exclusive  permittere  usum  manualis  libri 
latinis  characteribus,  loco  glagoliticorum  exarati. 

5.*  In  praefatis  ecclesiis,  quae  concessione  linguae  palaeoslavi- 
cae  indubitanter  fruuntur  ,  Rituale,  slavico  idiomate  impressum, 
adhiberi  poterit  in  sacramentorum  et  sacramentaliunn  administra- 
tione,  dummodo  illud  fuerit  ab  Apostólica  Sede  recognitum  et  pro- 
batum. 

6.*  Sedulo  curent  Episcopi  in  suis  Seminariis  studi'jm  provehere 
cum  latinae  linguae,  tum  paleoslavicae ,  ita  ut  cuique  dioecesi  nt^- 
cessarii  sacerdotes  praesto  sint  ad  ministerium  in  utroque  idiomate. 

7.*  Episcoporum  officium  erit,  ante  Ordinationem  sacram,  de- 
signare clericos,  qui  latinis,  vel  qui  palaeoslavicis  ecclesiis  destinen- 
tur,  explorata  in  antecessum  promovendorum  volúntate  et  disposi- 
tione,  nisi  aliud  exigat  ecclesiae  necessitas. 

8.*  Si  quis  Sacerdos,  addictus  Ecclesiae  ,  ubi  adhibetur  lingua, 
alteri  debeat  ecclesiae  inservire,  quae  palaeoslavici  fruitur  idiomatis 
privilegio,  Missam  solemnem  ibi  celebrare,  Horasque  canere  tenebi- 
tur  lingua  palaeoslavica;  attamen  illi  fas  erit  privatim  Sacra  peragere 
et  Horas  canónicas  persolvere  lingua  latina. 

ídem  vicissim  dicatur  de  sacerdote  ,  palaeoslavici  idiomatis  eccle- 
siae adscripto,  cui  forte  latinae  ecclesiae  deserviré  contigerit, 

9.*  Licebit  pariter  sacerdotibus  latini  eloquii  ecclesiae  inscriptis, 
in  aliena  ecclesia,  quae  privilegio  linguae  palaeoslavicae  potitur, 
Missam  privatam  celebrare  latino  idiomate. 

Vicissim  sacerdotes,  linguae  palaeoslavicae  ecclesiis  addicti,  eodem 
idiomate  Sacrum  privatim  faceré  poterunt  in  ecclesiis  ubi  latina  lin- 
gua adhibetur. 

10.  Ubi  usus  invaluit,  in  Missa  solemni  Epistolam  et  Evange- 
lium  slavice  canendi,  post  eorumdem  cantum  latino  Ecclesiae  ipsius 
idiomate  absolutum,  hujusmodi  praxis  servari  proterit,  dummodo 
adhibeatur  lingua  palaeoslavica.  In  Missis  autem  parochialibus  fas 
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erit,  post  Evangelii  recitationem,  illud  perlegere  vulgari  idiomate  ad 
pastoralem  fidelium  instructionem. 

11.  Si  forte  in  paroeciis  ,  quae  linguam  habent  palacoslavicam, 
aliquis  e  fidelibus  prolem  renuat  sacro  sistere  fonti,  nisi  Rituali  lati- 
no baptismus  conferatur;  vel  si  qui  matrimonium  recusent  celebra- 
re, nisi  latina  lingua  sacer  absolvatur  ritus,  Parochus  opportune  illos 
instruat,  moneatque;  et  si  adhuc  in  propria  sententia  persistant,  ba- 
ptismum,  aut  benedictionem  nuptialem  privatim  latina  lingua  mi- 
nistret. 

Vicissim  agatur,  in  paroecia  latinae  linguae  ,  si  quis  slavico  idio- 
mate ritus  praedictos  omnino  peragi  similiter  exigat. 

12.  In  praedicatione  verbi  Dei  ,  aliisve  cultus  actionibus  ,  quae 
stricte  liturgicae  non  sunt,  lingua  slavica  vulgaris  adhiberi  permitti- 
tur  ad  fidelium  commodum  et  utilitatem,  servatis  tatnen  generalibus 
Decretis  hujus  S.  Rituum  Congregationis. 

13.  Episcopi  illarum  regionum,  ubi  eadem  in  usu  est  lingua  ver- 
nácula, studeant  uniformi  curandae  versioni  precum  et  hymnorum, 
quibus  populus  indulget  in  propria  ecclesia,  ad  hoc  ut  qui  ex  una  ad 
aliam  transeunt  dioecesim  vel  paroeciam  in  nuUara  offendant  preca- 
tionum  aut  canticorum  diversitatem. 

14.  Pii  libri,  in  quibus  continetur  versio  vulgata  liturgicarum 
precum,  ad  usum  tantummodo  privatum  christifidelium,  ab  Episco- 
pis  rite  recogniti  sint  et  adprobati. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  Ss.  Rituum  Congregationis,  die 
5  Augusti,  anno  1898. — C.  Cardina.  Mazzella,  S.  R.  C,  Praef. — 
L.  ^  S.— D.  Panici,  S.  R.  C,  Secret. 


Sobre  los  Metropolitanos  que  asisten  á  la  Misa  solemne 
en  las  iglesias  de  los  Sufragáneos.  —  El  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Waughan,  arzobispo  de  Westminster,  propuso  á  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  la  resolu  ción  de  las  dudas  siguientes: 

«I.  Utrum  Metropolitano,  sive  cardinalitia  dignitate  insignito, 
sive  non,  conveniat  assistere  'cum  mitra  et  pluviali  Missae  solemni 
in  Ecclesia  alicujus  Suffraganei,  sive  ab  Ordinario,  sive  ab  alio,  ipso 
praesente,  celebrandae.»  Et  in  casu  affirmativo,  utrum  habeat  usum 
baculi  et  praesbyteri  assistentis  ,  et  ea  alia  omnia  ,  quae  conveniunt 
Ordinario,  mitra  et  pluviali  parato,  Missae  solemniin  propria  Dioece- 
si  assistenti? 

))II.  Utrum  Metropolitanus,  sive  Cardinalis,  sive  non,  in  Dioece- 
si  Suffraganei  cum  cappa  assistens  Missae  solemni  ab  Ordinario  vel 
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ab  alio,  ipso  praesente,  celebrandae,  adhibere  valeat  praeter  assisten- 
tes  etiam  praesbyterum  a^^sistentem? 

))III.  Utrum  in  dictis  circumstantiis  Metropolitanus  habere  possit 
usum  libri  et  scotulae  ad  legendum  Introitum,  etc.? 

))1V.  Praesente  Metropolitano,  sive  Cardinali,  sive  non,  cappa  in- 
duto  simul  cum  Ordinario  loci  Missae  solemni  a  Canónico  vel  Sacer- 
dote simplici  celebrandae,  cuinan  spectare  dcbeant  benedictiones 
thuris,  ministrorum,  etc. 

»>V.  Utrum  Episcopis,  sive  Suffraganeis,  sive  non,  Missae  solem- 
ni in  aliqua  Cathedrali  vel  alia  Ecclesia  in  Provincia,  praesente  Me- 
tropolitano, assistentibus,  conveniat  usus  mozzetae  super  rochetum 
mantelletta  coopertum?» 

Y  la  Sagrada  Congregación,  oída  la  relación  del  infrascrito  Secre- 
tario y  el  voto  de  la  Comisión  litúrgica,  después  de  maduro  examen, 
juzgó  oportuno  responder: 

«Ad  I  Affirmativc  ad  primam  partem,  et  ad  alteram  partem  obser- 
vetur  Coeremoniale  Episcoporum,  et  quoad  usum  baculí  pastoralis 
praeserdm  in  lib.  I,  cap.  17,  n.  5;  quoad  praesbyterum  assistentem 
detur  Decretum  S.  Congregationis  Coeremonialis  d.  d.  16  Decem- 
bris  1837. 

Ad  II.  Provisum  in  primo. 

Ad  III.  Affirmative. 

Ad  IV.  Ad  Metropolitanum. 

Ad  V.  Detur  Decretum  in  Reghinens.  ly  Mart.  1663,  ad  2;  Medio- 
lan.  16  Mart.  1833,  ad  i  et  2;  et  Liburnens.  23  Septemb.  184S  ad 
2. — Atque  ita  rescripsit  die  13  Septembris  1898. 

C.  Card.  Mazzella,  Ep.  Pranestinus  S.  R.  C.  Praef.—L.  >^  S.— 
D.  Panici,  Secret.» 


Algo  sobre  las  llamadas  «Sociedades  de  recreo ■).— «Emi- 
nentísimo Señor  :  La  sociedad  de  recreo ,  vulgarmente  Casino, 
se  sostiene  con  las  cuotas  de  los  socios,  y  con  las  mismas  ha  reunido 
una  biblioteca,  en  la  cual  al  lado  de  libros  buenos  figuran  muchos 
prohibidos,  no  pocos  nominalmente,  por  la  Sagrada  Congregación 
del  índice,  otros  inmorales,  todos  los  cuales  alternan  con  diarios  y 
revistas  impías  y  obscenas.  En  los  últimos  quince  años  algunos  so- 
cios católicos,  agitados  por  los  estímulos  de  la  conciencia,  se  sirvie- 
ron de  medios  indebidos  y  aun  furtivos,  únicos  que  el  reglamento  de 
la  sociedad  permitía,  en  la  elección  del  bibliotecario  y  otros  oficiales 
que  forman   la   comisión   directiva  á   fin   de   que   desapareciese   la 
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plaga  de  libros  malsanos,  y  abiertamente  nocivos;  pero  todo  en 
vano,  pues  en  lugar  de  disminuir  el  mal,  aumentó  durante  los  últi- 
mos cinco  años  en  proporciones  alarmantes,  y  al  catálogo  de  los 
prohibidos  se  unieron  las  obras  de  Kant,  Balzac,  Zola  y  otros. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  tiempo  de  la  junta  general,  y  los  socios  ca- 
tólicos en  número  de  ochenta,  viendo  la  inutilidad  de  los  esfuerzos 
para  corregir  tan  grave  abuso,  dirigieron  á  la  Comisión  directiva  la 
siguiente  moción:  «Los  que  suscriben,  socios  numerarios  del  casino 
en  vista  de  la  multitud  de  libros  formalmente  prohibidos  que  con 
disgusto  de  todos  figuran  en  la  biblioteca  del  Casino,  invitan  á  la 
Comisión  directiva  á  poner  los  medios  eficaces  para  que  tales  libros 
desaparezcan ,  é  impedir  la  adquisición  de  otros  de  la  misma 
índole.» 

A  esta  moción  brevemente  ni  discutida  ni  puesta  á  votación  entre 
dicterios  y  burlas,  fué  respondido  con  un  No  ha  lugar  d  deliberar,  con 
la  nota  agravante  de  que  al  emitir  algunos  socios  su  dictamen,  se 
proclamaron  las  siguientes  máximas:  i.*  El  espíritu  de  la  sociedad 
fué  siempre  de  libertad  amplísima  y  de  respeto  á  todas  las  doctrinas. 
2.**  La  moción  presentada  tiende  á  convertir  una  sociedad  de  recreo 
en  sociedad  religiosa.  Y  3.'*  La  Iglesia  no  prohibe  la  lectura  de  ciertos 
libros,  sino  que,  alo  sumo,  señala  los  errores  de  los  racionalistas,  es 
decir,  que  al  prohibir  la  Iglesia  algún  libro,  no  es  norma  que  obligue 
en  conciencia,  sino  simplemente  directiva.» 

En  la  misma  sesión,  por  idénticos  medios  de  fuerza,  é  inspiradas 
en  aquel  amplísimo  espíritu  de  libertad  y  respeto  á  todas  las  doctri- 
nas, fueron  adoptadas  por  mayoría  de  votos  las  siguientes  decisio- 
nes: «I.*  Para  quitar  de  la  biblioteca  un  libro,  es  absolutamente  ne- 
cesaria la  presencia  de  tres  partes  de  los  socios.  2.*  Para  admitir 
nuevos  socios,  la  votación  se  hará  por  bolas  blancas  y  negras,  de  tal 
manera  que  cada  una  de  éstas  equivalga  á  cuatro  de  las  otras.» 

Al  fin  de  la  junta  no  faltaron  socios  de  los  que  con  más  acrimonia 
rechazaron  la  moción  de  los  católicos,  que  ofrecieron  un  voto  de 
gracias  al  presidente,  el  cual  al  contestar  dijo  que  creía  interpretar 
fielmente  los  sentimientos  de  la  sociedad,  á  la  cual  auguraba  siempre 
el  mismo  espíritu  de  amplísima  libertad;  ni  faltó  una  voz  que,  ya  en 
los  pasillos,  exclamó:  «Ea,  compañeros,  el  diablo  está  en  la  sociedad, 
y  esperamos  que  no  la  dejará  tan  pronto;  si  alguno  no  está  contento 
con  él,  que  se  retire.» 

En  vista  de  todo  lo  sucedido,  veintidós  socios  católicos,  después 
de  protestar  enérgicamente,^ se  dieron  de  baja  en  el  Casino,  y  este 
ejemplo  fué  seguido  poco  después  por  cerca  de  otros  cuarenta. 
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.  Ahora,  no  existiendo  otro  círculo  de  recreo,  los  católicos  desean 
fundar  una  sociedad  de  la  misma  índole,  cuyos  estatutos  sean  apro- 
bados por  el  Ordinario;  pero  antes  para  tranquilidad  de  sus  concien- 
cias, ruegan  á  Vuestra  Eminencia  se  digne  resolver  la  duda  si- 
guiente: 

«¿Es  lícito  á  un  católico  en  las  condiciones  expuestas  continuar 
perteneciendo  á  dicha  sociedad,  y  asistir  á  los  juegos  y  diversiones 
bajo  título  de  mero  recreo,  y  principalmente  es  lícito  usar  de  la  bi- 
blioteca, aun  para  los  jóvenes  siempre  abierta,  y  en  la  cual  abundan 
libros,  revistas,  folletos  y  diarios  prohibidos,  cooperando  con  la 
cuota  ordinaria  de  70  francos  al  sostenimiento  del  casino  y  de  la  bi- 
blioteca?» Luis  Chalvand.  —  Miguel  G.  Careaga.— El  Prior  de  los 
Carmelitas  descalzos  de  Begoña  (Bilbao). — El  Superior  de  la  residen- 
cia déla  Compañía  de  Jesús  (Bilbao). — Ricardo  García. — El  Provin- 
cial de  los  Capuchinos  de  Castilla.  Fr.  Ladislao  María  de  Ríonegro. 
El  párroco  de  la  iglesia  de  San  Vicente  mártir  de  Abando  (Bilbao). 
Dr.  Benito  de  Villalain.» — La  Sagrada  Penitenciaría,  después  de 
examinar  atentamente  todo  lo  expuesto,  respondió:  Non  liccre. — No 
es  lícito.-^— Dado  en  Roma  en  la  Sagrada  Penitenciaría  el  8  de  Abril 
de  1898.— G.  Carcani,  S.  P.  Reg.—k.  Celli,  S.  P.  Substit.» 

Huelgan  los  comentarios.  Sólo  advertiremos  que,  sin  quebrantar 
formalmente  las  leyes  del  silogismo,  puede  cualquiera  deducir  una 
consecuencia  general,  aunque  las  premisas  sean  particulares. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


4^ 
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EXTRANJERO 


i.oMA. — Con  frecuencia  circulan  por  todo  el  mundo  católico 
j^:)  noticias  alarmantes  acerca  de  la  salud  del  venerable  Pontí- 
fice León  XIII,  que,  por  fortuna,  se  rectifican  después.  El 
sabio  y  virtuoso  Jefe  de  la  Iglesia  trabaja  sin  descanso  con  la  activi- 
dad que  le  es  habitual,  en  el  desempeño  de  los  sagrados  deberes  pro- 
pios de  la  soberanía  espiritual  que  representa.  El  28  del  mes  pasado 
celebróse  el  anunciado  Consistorio,  público  y  secreto:  en  este  últi- 
mo, al  que,  como  de  costumbre,  asistió  sólo  el  Sacro  Colegio,  no 
hubo  creación  de  Cardenales;  pero  al  primero  asistió  Su  Santidad  5' 
pronunció  en  él  una  breve,  pero  elocuente  alocución,  confirmando  el 
nombramiento  de  Mons.  Efren  Rihmani,  Arzobispo  de  Alepo,  para 
el  Patriarcado  Sirio  de  Antioquía,  y  diferentes  Obispos  y  Arzobispos 
de  Italia,  España,  Francia,  Alemania,  Archipiélago  griego,  Turquía, 
Inglaterra,  Brasil,  Indias  inglesas,  Méjico,  Perú,  Chile,  Isla  de  Cey- 
lán,  Madagascar  y  Estados  Unidos,  y  unos  veinte  Obispos  titulares, 
que  antes  se  denominaban  in  partibus  infiddium. 

Las  promociones  que  se  refieren  á  España  son  las  siguientes: 
Mons.  José  María  Ranees  y  Villanueva,  trasladado  de  la  Iglesia 
titular  episcopal  de  Dora  y  del  Priorato  de  las  Ordenes  militares,  á 
la  Iglesia  Catedral  de  Cádiz;  Mons.  Casimiro  Pinera  y  Naredo,  tras- 
ladado de  la  Iglesia  titular  episcopal  de  Anchialo,  á  la  igualmente 
titular  episcopal  de  Dora  y  al  Priorato  de  las  Ordenes  militares; 
Mons.  Pedro  Juan  Campins  y  Barceló,  Canónigo  Magistral  de  Ma- 
llorca, nombrado  Obispo  de  aquella  Iglesia;  Rdo  P.  Fray  Alejandro 
Cañal,  de    a  Orden  de  Predicadores,  Misionero  en  Manila,  nombrado 
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Vicario  Apostólico  de  Amoy  en  China,  y  Rdo.  D.  Juan  Antonio  Rua- 
no y  Martín,  diocesano  de  Salamanca,  Arcipreste  de  Alba  de  Tormes 
y  Rector  de  Estudios  Superiores  de  Calatrava,  nombrado  Obispo  ti- 
tular de  Claudiópolis,  y  Administrador  Apostólico  de  la  diócesis  de 
Barbastro. 

La  designación  de  nuevos  purpurados  para  cubrir  algunas  de  las 
trece  vacantes  existentes  en  el  Sacro  Colegio,  en  cuyo  número  figu- 
rará, según  noticias,  el  Arzobispo-Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Sr.  Cos, 
se  ha  aplazado  hasta  el  nuevo  Consistorio  que  se  celebrará  en  Marzo. 

Correspondencias  de  Roma  dicen,  sin  embargo,  que  la  mayoría  de 
los  nuevos  capelos  será  distribuida  entre  los  Prelados  de  curia,  que 
ocupan  hace  tiempo  puestos  cardenalicios,  como  Della-Volpe,  ma- 
yordomo pontificio;  Trombetta,  secretario  de  la  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares;  el  eminente  filólogo  y  religioso  agustino,  arzo- 
bispo Ciasca,  secretario  de  Propaganda  Fidc;  Gennari,  asesor  del 
Santo  Oficio,  y  Guidi,  auditor  de  Su  Santidad. — Probablemente 
será  creado  también  Cardenal  el  arzobispo  de  Turín,  Agustín  Ri- 
chelmy,  de  antigua  familia  española. — En  la  sala  Clementina  del  Va- 
ticano ha  tenido  lugar  la  recepción  de  los  Misioneros  y  de  los  fieles 
traídos  por  éstos  ala  Exposición  de  Arte  cristiano  de  Turín.  Com- 
ponían el  interesantísimo  grupo  treinta  y  tres  naturales  de  la  colonia 
Erytrea,  entre  los  cuales  había  buen  golpe  de  niños  y  niñas  rescata- 
dos de  la  esclavitud,  y  también  algunos  sacerdotes  y  religiosos  con- 
ducidos por  el  P,  Vicente  de  Monteleone,  capuchino,  y  las  Hermanas 
de  Santa  Ana  de  Plasencia.  Otro  grupo  estaba  formado  por  dieciséis 
indios,  algunas  de  ellas  religiosas, y  las  presentaban  las  Franciscanas 
misioneras  de  María.  Seguía  á  este  grupo  otro  compuesto  de  catorce 
chinos  á  cuyo  frente  iba  Mons.  FagoUa,  obispo  titular  de  Bagi,  los 
cuales  chinos  procedían  ds  las  provincias  de  Scian-Tung,  Sian-Si  y 
Siens-Si.  El  P.  Ricardo  de  Florencia  y  las  Religiosas  misioneras  de 
Lombardía  presentaron  veintisiete  niños  y  niñas  del  Alto  Egipto;  el 
P.  Manfredo  de  Mondovi,  siete  beduinos  de  la  otra  parte  del  Jordán; 
los  Franciscanos,  nueve  niños  procedentes  de  Jerusalén  y  Belén;  los 
Salesianos,  tres  indígenas  de  la  región  brasileña  de  Matto  Groso,  y 
el  P.  Giannucchini,  franciscano,  ocho  niños  indios  bolivianos  de  la 
tribu  de  Toba.  El  Papa  entró  eri  la  sala  Clementina  conducido  en 
sedia  gestatoria,  y  acompañado  de  su  noble  Corte  y  de  la  Guardia  no- 
ble, y  precedido  y  seguido  de  la  Guardia  suiza,  siendo  recibido  con 
aclamaciones  entusiastas  por  aquellos  hijos  que,  llegados  de  tan  re- 
motos países,  venían  á  postrarse  á  sus  pies  para  darle  gracias  por  la 

fe  y  la  civilización  recibidas  de  la  Iglesia  católica. 
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— Con  excelente  acuerdo  ,  digno  de  todo  género  de  aplausos  por 
parte  de  los  católicos,  acaba  de  fundarse  en  Roma  el  llamado  Banco 
de  San  Pedro,  institución  económica  y  financiera  llamada  á  producir 
los  mejores  resultados  en  favor  de  los  que  se  dedican  en  Italia  al  trá- 
fico del  comercio  y  de  las  grandes  empresas  que  reconozcan  por 
norma  de  sus  ganancias  una  conciencia  recta,  informada  en  los  prin- 
cipios de  la  sana  moral  católica. 

Los  promotores  de  la  idea  de  este  importante  establecimiento  han 
sido  los  Cardenales  hermanos  Vannutelli,  Gotti,  Satolli  y  Parocchi, 
y  el  jefe  de  las  Congregaciones  monseñor  Radini-Tedeschi.  La  di- 
rección general  del  Banco  residirá  en  Roma,  bajo  la  vigilancia  espe- 
cial de  un  Delegado  apostólico.  Tendrá  sucursales  en  Ñapóles,  Bari  y 
Genova.  Los  católicos  han  cubierto  todas  las  acciones.  El  Sr.  De 
Sanna,  riquísimo  comerciante  en  carbones,  ha  contribuido  con  me- 
dio millón  de  liras.  Los  estatutos  de  la  sociedad  han  sido  enviados 
á  todas  las  diócesis  de  Italia,  acompañados  de  una  circular  en  que  se 
consigna  qne  el  propósito  del  Banco  es  concentrar  todos  los  negocios 
de  los  católicos.  En  cada  agencia  local  habrá  un  comisario  eclesiás- 
tico nombrado  por  el  Obispo  de  la  diócesis.  En  el  consejo  superior 
figurarán  dos  eminentes  eclesiásticos  designados  por  el  Cardenal- 
vicario.  El  Banco  de  San  Pedro  ha  obtenido  ya  autorización  para 
poder  establecer  en  Buenos  Aires  y  Montevideo  dos  agencias  para 
servir  á  la  colonia  italiana  en  América.  La  constitución  de  este  Ban- 
co poderoso  tiene  una  gran  significación  política  y  económica,  y  ma- 
nifiesta la  vitalidad  del  partido  católico  en  Italia. 

— Acaba  de  ser  nombrado  Director  del  Observatorio  Astronómico 
del  Vaticano  el  Rdo.  P.  Ángel  Rodríguez  Prada,  á  quien  nuestros 
lectores  conocen  como  antiguo  y  constante  redactor  de  La  Ciudad 
DE  Dios.  Esta  circunstancia  nos  prohibe  encarecer  los  méritos  de 
nuestro  querido  hermano  de  hábito,  á  quien  la  Santa  Sede  ha  hon- 
rado con  una  distinción  que  lo  es  también,  y  muy  señalada,  para  la 
Orden  de  San  Agustín,  á  que  pertenece,  y  para  la  Nación  española. 
Al  felicitarnos  y  fehcitar  á  nuestro  compañero  de  redacción,  nos  com- 
placemos en  dar  público  testimonio  de  gratitud  al  inmortal  Pontífice 
León  XIII,  por  haberse  dignado  conferir  ese  puesto  de  confianza  y 
de  altísima  representación  científica  á  un  religioso  agustino.  Firme- 
mente creemos  que  el  recién  elegido  Director  del  Observatorio  As- 
tronómico del  Vaticano  seguirá  acreditando  más  y  más  su  competen- 
cia, de  la  que  son  ahora  brillante  prueba  los  trabajos  que  con  su 
firma  han  aparecido  en  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios  y  en  otras 
publicaciones. 
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Italia. — Por  más  que  oficiosamente  traten  de  desvirtuar  el  alcan- 
ce del  tratado  franco- italiano  los  interesados  en  aparentar  una  con- 
fianza que  no  sienten  en  la  duración  del  estado  de  cosas  creado  por 
la  Triple  Alianza  de  Italia,  Austria  y  Alemania;  es  lo  cierto  que  las 
aproximaciones  más  ó  menos  encubiertas  con  el  reciente  arreglo  co- 
mercial entre  Italia  y  Francia,  han  causado  fjraves  perturbaciones  en 
la  política.  Y  no  iría  muy  fuera  de  camino  el  que  buscase  la  explica- 
ción natural  de  tales  hechos  atribuyendo  al  Gobierno  de  Humberto 
el  propósito  de  hacer  ostensible  manifestación  del  desagrado  con  que 
el  Quirinal  ha  visto  las  recíprocas  condescendencias  con  que  se  mi- 
ran Alemania  é  Inglaterra.  Esta  interpretación  sería  más  verosímil 
si  resultase  cierto,  como  se  asegura,  que  el  Gabinete  italiano  nego- 
cia actualmente  un  tratado  de  comercio  con  Rusia,  aliada  de  Fran- 
cia, con  el  pretexto  de  ser  sobre  todo  interesante  para  la  exportación 
de  limones,  por  pagarse  esta  fruta  á  precios  elevadísimos  en  ciertas 
comarcas  del  imperio  moscovita.  Lo  indudable  es  que  el  último  tra- 
tado comercial  franco- italiano  ha  producido  mal  efecto  en  los  nego- 
ciantes é  industriales  alemanes,  que  venían  explotando  el  mercado 
de  Italia  desde  que  se  rompieron  las  relaciones  mercantiles  entre  las 
dos  grandes  potencias  latinas,  y  se  asegura  que  varios  capitalistas 
alemanes  auxilian  pecuniariamente  al  partido  de  Crispí  en  la  campa- 
ña emprendida  por  éste  contra  el  antedicho  acuerdo  comercial.  Sin 
embargo,  dase  por  cierto  que  fracasarán  cuantas  tentativas  se  hagan 
para  impedir  que  llegue  á  convertirse  en  tratado  definitivo. 


* 


Alemania. — Ha  causado  gran  sorpresa  ,  y  es  objeto  de  comenta- 
rios muy  significativos,  la  palmaria  contradicción  que  existe  entre  el 
discurso  imperial  pronunciado  en  la  apertura  del  Reichstag  y  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  en  la  primera  sesión  ,  que  de  seguro  ha  de 
formar  época  en  la  historia  del  actual  imperio  germánico. 

Mientras  que  Guillermo  II  afirma  ante  la  nación  representada 
tn  las  Cámaras  de  Berlín,  que  Alemania  se  esfuerza  en  consolidar  la 
paz  del  mundo  ,  y  que  por  eso  mismo  se  adhirió  calurosamente  á  la 
conferencia  para  el  desarme,  y  ha  cumplido  leal  y  concien/^udamente 
sus  deberes  de  neutralidad  durante  la  pasada  guerra  hispano-ameri- 
cana;  lo  primero  que  se  presente  al  Parlamento  es  la  aprobación  de 
una  ley  en  virtud  de  la  cual  se  aumenta  el  contingente  del  ejército  en 
pie  de  paz,  de  modo  que  conste  en  igo2  de  602.506  soldados,  fuerza 
bue  estará  distribuida  en  625  batallones  de  infantería,  4S2  escuadro- 
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nes  y  574  baterías  de  artillería.  La  opinión  ha  acogido  con  mucha 
displicencia  el  nuevo  proyecto  ,  dudando  mucho  que  el  Reichstag  le 
apruebe,  á  menos  que  el  Gobierno  haga  concesiones  de  importancia 
al  partido  católico  y  á  los  demás  que  pudieran  constituir  la  futura 
mayoría,  aun  cuando  la  prensa  oficiosa  afirma  que  los  sesenta  millo- 
nes en  que  se  calcula  el  superávit  de  los  presupuestos,  bastan  y 
sobran  para  cubrir  los  gastos  que  la  nueva  reforma  militar  impone. 
— La  adquisición  por  el  emperador  de  Alemania  del  terreno  conoci- 
do con  el  nombre  del  «tránsito  de  la  Santísima  Virgen,»  ha  promovido 
un  gran  movimiento  entre  los  católicos  de  Alemania  ,  empeñados  en 
edificar,  á  la  mayor  brevedad  posible  ,  una  catedral  suntuosa  en  el 
monte  Sión  y  en  el  propio  lugar  en  que,  según  la  tradición,  murió  la 
Santísima  Virgen.  El  Sumo  Pontífice,  en  una  carta  dirigida  al  Car- 
denal-Arzobispo de  Colonia,  ha  bendecido  la  obra  ,  y  los  Obispos 
prusianos,  reunidos  en  Fulda,  tras  de  expresar  su  gratitud  al  Empe- 
rador, han  discutido  ya  el  plan  para  la  construcción  de  la  iglesia.  El 
Comité  central  de  las  Asambleas  católicas  ,  bajo  la  presidencia  del 
conde  Clemente  Droste  de  Vischering  ,  se  ha  dirigido  á  todos  los 
católicos  alemanes  para  que  contribuyan  con  limosnas  ala  construc- 
ción de  la  iglesia  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  en  el  monte  Sión. 
Otro  tanto  ha  hecho  el  Cardenal- Arzobispo  de  Colonia,  en  su  calidad 
de  presidente  de  la  Asociación  católica  de  Tierra  Santa  ,  asegu- 
rando que,  después  de  trescientos  años  ,  todo  el  mundo  católico  tendrá 
libre  acceso  á  aquel  santo  y  veneradísimo  lugar. 


*  * 


Inglaterra. — Continúa  sin  interrupción  la  campaña  belicosa  que 
inició  lord  Salisbury,  y  que  han  continuado  otros  políticos,  enarde- 
ciendo con  sus  predicaciones  el  espíritu  público.  A  pesar  de  las  con- 
descendencias de  Francia  en  la  cuestión  de  Fashoda  ,  se  buscan 
nuevos  motivos  de  disputa,  tal  vez  por  la  cuestión  de  Egipto,  hasta 
que  sobrevenga  la  guerra,  ó  Rusia  y  Francia  abandonen  las  posicio- 
nes tomadas  en  China,  la  India,  Siam  y  Egipto  respectivamente  ,  lo 
cual  no  deja  de  ser  difícil.  Parece,  pues,  que  buscan  los  ingleses  un 
golpe  decisivo  lo  más  pronto  posible.  Afírmase  que  Inglateira  quiere 
invertir  el  sobrante  enorme  de  la  Caja  de  la  deuda  egipcia  en  obras 
públicas  á  favor  de  aquel  país;  pero  que  Francia  ,  auxiliada  del  im- 
perio moscovita,  aspira  á  que  se  conserven  íntegros  dichos  fondos 
para  mayor  seguridad  de  los  acreedores  ;  é  Inglaterra  ,  sacando  la 
cuestión    fuera  de  los  debidos  límites,  dice  haber  llegado  ya  la  hora 
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de  que  ese  estado  de  cosas  cese,  y  de  proceder,  en  interés  de  la  re  • 
gión  del  Nilo  ,  conforme  exige  el  fomento  de  sus  intereses  materia- 
les. De  todas  las  cuestiones  coloniales  que  hoy  se  agitan  entre  los 
Estados  europeos,  la  de  los  territorios  africanos  parece  ser  la  llama- 
da á  servir  de  manzana  de  discordia.  Llama  mucho  la  atención  un 
olvido  ó  preterición  del  Gobierno  francés,  que  no  carece  ciertamente 
de  importancia  ,  y  que  pudiera  ser  motivo  de  nuevos  rozamientos 
entre  dos  naciones  predispuestas  ,  después  del  incidente  de  Fashoda, 
á  mirarse  con  prevención,  y  á  interpretar  cada  una  de  ellas  en  senti- 
do pesimista  cuanto  procede  de  la  otra.  El  motivo  de  tal  preocupa- 
ción es  el  convenio  franco-inglés  sobre  la  cuestión  del  Níger,  tan  la- 
boriosamente negociado,  y  no  ratificado,  apreciándose  la  omisión  de 
esto  último  como  una  prueba  del  espíritu  hostil  de  los  franceses 
contra  el  Reino  Unido. 

Cunde  además  el  rumor  de  que  con  motivo  de  haberse  agravado 
la  discrepancia  á  que  ha  dado  origen  entre  Alemania  y  el  Estado 
libre  del  Congo  el  deslinde  de  la  frontera  que  parte  del  Norte  del 
lago  Tanganyka,  Inglaterra  tiene  el  proyecto  de  indemnizar  á  esta 
última  pequeña  república  africana  con  la  región  de  Bahr-el-Ghazal, 
al  Sur  del  Sudán,  por  que  tanto  viene  trabajando  Francia,  con  objeto 
de  poner  á  las  posesiones  francesas  un  limite  infranqueable  y  cohibir 
así  la  expansión  de  esta  República  en  territorio  africano.  A  pesar  de 
todo,  confiamos  en  que  al  fin  ha  de  cumplirse  la  providencial  ley 
histórica  que  castiga  los  abusos  de  poder,  y  á  la  heguemonía  de  In- 
glaterra se  opondrá  la  coalición  de  las  demás  naciones  europeas. 

Inglaterra  quiere  aprovechar  su  flamante  unión  con  el  Norte  de 
América  y  el  efecto  moral  de  la  guerra  de  Cuba,  para  afirmar  el  pre- 
dominio que  ejerce  en  los  mares,  y  que  está  expuesta  á  perder,  tanto 
por  el  colosal  aumento  de  sus  colonias,  como  por  no  tener  en  su 
poder  la  mayor  parte  de  las  líneas  terrestres  que  necesita;  pues  aun- 
que por  mar  su  poderío  es  inmenso,  por  tierra,  en  cambio,  puede 
tropezar  con  formidables  enemigos,  como  con  Rusia  en  China  y  la 
India;  con  la  misma  Turquía,  apoyada  por  otra  potencia  central,  en 
el  Canal  de  Suez,  y  con  sus  mismos  actuales  amigos,  los  america- 
nos, en  el  Canadá. 

Algunos  de  estos  peligros  no  están  lejanos.  Las  noticias  sobre  la 
insurrección  de  la  India  son  en  extremo  alarmantes  ;  los  rebel- 
des cuentan  con  fuerzas  copiosas,  y  el  resultado  de  sus  encuentros 
con  las  tropas  leales  no  es  muy  halagüeño  para  las  últimas.  Tal 
importancia  tiene  la  sublevación,  que  el  gobierno  del  virrey  ha  en- 
viado dos  brigadas  de  infantería  con  las  correspondientes  fuerzas  de 
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caballería,  artillería  é  ingenieros,  y  considerable  número  de  soldados 
de  línea  para  mantener  la  comunicación  con  la  base  de  operaciones, 
mientras  se  organizan  en  la  metrópoli  nuevos  aprestos  con  toda 
urgencia,  ante  el  temor  de  que  los  rigores  del  invierno  entorpezcan 
la  marcha  de  las  tropas  y  permitan  á  los  rebeldes  atrincherarse.  No 
falta  quien  supone  que  esos  fanáticos  alzados  á  la  voz  de  Mad-Mullah, 
están  dirigidos  por  agentes  del  gobierno  ruso  del  Turquestán. 

Por  otra  parte,  la  prensa  inglesa  no  oculta  su  der,agrado  ante  la 
conducta  egoísta  que  los  americanos  indican  seguir  en  sus  nuevos 
territorios.  Las  decantadas  ventajas  que  el  comercio  y  la  marina  in- 
glesa habían  de  tener,  van  reduciéndose  cada  vez  más,  aumentando 
en  cambio  la  extensión  de  los  perjuicios.  El  secretario  (ministro)  de 
Hacienda  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Gage,  en  su  Memoria  adminis- 
trativa que  acompaña  al  último  Mensaje  de  Mac-Kinley,  declara  que 
las  leyes  de  navegación  que  rigen  para  Puerto  Rico  desde  Agosto 
último,  en  perjuicio  de  la  navegación  inglesa  y  de  las  demás  nacio- 
nes, serán  aplicadas  á  Hawai,  tan  pronto  como  quede  ultimada  su 
anexión  como  territorio.  La  aplicación  de  estas  leyes  á  Cuba  se  di- 
ferirá hasta  que  la  llamada  Asamblea  autonómica  las  acepte  ó  vote 
otras  equivalentes  en  beneficio  exclusivo  de  los  Estados  Unidos. 
Entretanto  se  tomarán  cuantas  medidas  administrativas  sean  posi  - 
bles  para  sacar  provecho  de  los  nuevos  territorios,  tales  como  sub- 
vencionar compañías  americanas  de  navegación,  facilidades  en  los 
despachos  y  trámites,  etc.,  etc.,  y  muy  pronto,  además,  se  estable- 
cerán leyes  para  el  comercio  y  navegación  de  cabotaje  en  Cuba  y  en 
Filipinas,  de  forma  que  los  americanos  tengan  las  mayores  ventajas 
posibles.  Con  estas  declaraciones  de  Mr.  Gage,  en  su  memoria 
oficial,  y  con  las  pretensiones  que  ahora  muestra  el  Gabinete  de 
Washington  queriendo  tener  la  exclusiva  en  la  intervención  del 
canal  de  Nicaragua,  no  es  extraño  que  la  prensa  inglesa  empiece 
á  alarmarse  ,    y  se  advierta  alguna  frialdad  en  los  elogios    á  los 

yankées. 

* 
*  * 

Rusia. — La  conferencia  internacional  propuesta  por  el  Czar  para 
poner  límite  á  los  armamentos  de  las  potencias  va  á  quedar  reducida 
á  la  mínima  expresión,  según  telegrafían  de  San  Petersburgo.  El 
Czar,  viendo  la  fría  acogida  que  su  pensamiento  ha  tenido  en  las  can- 
cillerías europeas,  y  atendiendo  á  que  las  circunstancias  por  que 
pasan  las  relaciones  internacionales  no  son  las  más  propias  para 
aconsejar  el  desarme,  ha  decidido  que  la  conferencia  se  reduzca  á  que 
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los  embajadores  y  ministros  extranjeros  acreditados  de  ordinario  en 
San  Petersburgo,  reciban  de  sus  respectivos  gobiernos  autorización 
especial  para  reunirse  y  discutir  el  programa  sometido  por  el  Czar 
á  las  naciones.  La  conferencia,  constituida  en  esta  forma,  se  veri- 
ficará probablemente  en  la  segunda  quincena  de  Febrero  próximo. 
Según  informes  que  merecen  crédito  ,  en  una  entrevista  celebra- 
da con  el  almirante  Canevaro,  ministro  de  Negocios,  el  embajador 
de  Rusia  se  lamentó  amigablemente  de  la  tibieza  con  que  se  llevan 
los  pouparlers  preparatorios  de  la  conferencia  sobre  el  desarme.  El 
embajador  presentóle  en  seguida  un  esquema  de  cuestionario,  que 
ambos  examinaron,  proponiendo  el  ministro  ciertas  modificaciones 
que  atenuaban  toda  la  importancia  del  documento.  El  embajador  de 
Rusia  no  pudo  menos  de  decir:  « Pero  así  resulta  completamente 
anodino.»  A  lo  que  el  ministro  repuso:  «Es  la  única  manera  como 
será  posible  la  conferencia.» 


II 
ESPAÑA 


Al  cabo  de  setenta  y  un  días  de  iniciada  en  la  capital  de  la  vecina 
República  la  negociación  de  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  día  lo  de  Diciembre  de  1898  y  á  las  ocho  y  tres  cuartos  de 
la  noche,  quedó  firmado  en  el  Palacio  del  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  de  Francia  en  el  Qiuii  d'Orsay,  el  Tratado  más  ignomi- 
nioso de  cuantos  registra  la  historia  de  nuestra  patria.  Contiene  17 
artículos  y  está  escrito  en  cinco  pliegos  de  pergamino  y  á  dos  colum- 
nas, una  redactada  en  español  y  otra  en  inglés.  No  tenemos  por  qué 
insistir  en  el  juicio  que  debe  merecer  á  toda  alma  honrada  ese  infame 
despojo  de  que  nos  hace  víctimas  el  cinismo,  cobarde  y  brutal  á  un 
tiempo,  de  los  yankees.  ¡Y  todavía  pretenderán  pasar  por  la  nación 
más  civilizada  del  globo!  ¡Pobre  humanidad,  si  no  existiera  otra 
manifestación  del  progreso  que  el  latrocinio  á  mansalva! 

El  texto  completo  del  Tratado  no  se  conocerá  probablemente  hasta 
que  se  haya  ratificado  por  los  Parlamentos  de  ambas  potencias.  A 
continuación  publicamos  un  extracto  de  ese  padrón  de  infamia  que 
nunca  execraremos  bastante  los  españoles. 

«Por  el  artículo  i.'^  renuncia  España  á  su  soberanía  sobre  Cuba. 
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En  virtud  del  2.*,  España  cede  á  los  Estados   Unidos  la  isla   de 
Puerto  Rico  y  las  demás  que  están  actualmente  bajo  su  soberanía  en 
las  Indias  occidentales  y  la  isla  de  Guam  en  las  Marianas.   España 
cede  el  Archipiélago  filipino  á  los  Estados  Unidos  por  virtud  del  ar- 
ticulo 3.°,  y  recibirá  de  esta  nación  la  suma  de  veinte  millones  de 
dollars.  En  el  art.  4.*'  se  establece  que  los  buques  y  mercancías  es- 
pañoles serán  admitidos  en  los  puertos  de  las  islas  Filipinas  bajo  las 
mismas  condiciones  que  los  americanos  durante   un   plazo   de   diez 
años.  Comprométense  los  Estados  Unidos  á  transportar  á   España 
los  soldados  españoles  prisioneros,  y  en  virtud  del  art.   5.°  á  devol- 
verles sus  armas.  La  evacuación  de  Filipinas  y  de  la  isla  de  Guam 
se  hará  en  iguales  condiciones  que  la  de  Puerto  Rico.   España  con- 
serva la  propiedad  de  los  buques  no  apresados,  armas,  municiones  y 
demás  material  de  guerra  que  le  pertenecen  en  Filipinas  y  en  la  isla 
de  Guam,  quedando  los  cañones  de  grueso  calibre  situados  en  forti- 
ficaciones y  costas  en  sus  emplazamientos  durante  seis  meses.  Por 
el  art.  6.°  se  comprometen  ambos  países  á  poner  en  libertad  á  los 
prisioneros  de  guerra;  los  Estados  Unidos  ofrecen  gestionar  la  de  los 
españoles  que  se  hallan  en  poder  de  los  insurrectos  de  Cuba  y  Fili-  ■ 
pinas.  El  trasporte  de  los  prisioneros  correrá   á  cargo   del   país  que 
los  ponga  en  libertad.  Por  el  art.  7.^  renuncian  España  y  los  Estados 
Unidos  á  toda  reclamación   de  indemnización   nacional   ó  privada, 
desde  el  comienzo  de  la  insurrección  de  Cuba,  así  como   á  toda  in- 
demnización como  gastos  ocasionados   por  la  guerra.   España  cede, 
según  los  términos  del  art.  8.*,  los  edificios,  muebles   y   demás  bie- 
nes inmuebles  que  son  del  dominio  público,  no  mermando   en   nada 
las  propiedades  ó  los  derechos  de  las  colectividades  que  tienen  per- 
sonalidad jurídica,  ni  de  los  particulares,    cualquiera  que  sea  su  na- 
cionalidad. Los  Estados  Unidos  adquirirán   los  documentos  que   se 
refieren  á  los  territorios  renunciados  y   cedidos,  conservando  cuida- 
dosamente los  archivos  y  registros  oficiales,  así  administrativos  como 
judiciales  que  se  refieren  á  ellos  y  á  los  derechos  de  sus  habitantes. 
El  art.  9.°  estatuye  que  los  españoles  podrán  permanecer  en  territo- 
rios perdidos  para  España  ó  marcharse  de  ellos,  conservando  en  am- 
bos casos  sus  derechos  de  propiedad  y  pudiendo  ejercer  su  industria, 
comercio  ó  profesión  con  arreglo  á  las   leyes  que  se  fijen  para  los 
extranjeros.  Si  permanecen  en  ellos  podrán  conservar  su  nacionali- 
dad española,  haciéndose  inscribir  en  el  registro  dentro  del  plazo  de 
un  año.  Los  derechos  civiles  y  políticos  de  los  naturales,  habitantes 
en  los  territorios  cedidos,  se  determinarán  por  el  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos.  El  art.  10  asegura  el  libre  ejercicio  de  su  religión  á 
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los  habitantes  de  los  territorios  perdidos  por  España,  y  el  art.  i  r 
establece  la  sumisión  de  los  españoles  residentes  en  ellos,  en  lo  cri- 
minal y  en  lo  civil,  á  los  tribunales  del  país,  con  arreglo  á  las  leyes 
comunes,  pudiendo  comparecer  ante  ellos  en  la  misma  forma  que  los 
nacionales  del  país  á  que  pertenezca  el  tribunal.  El  art.  12  se  ocupa 
de  los  procedimientos  judiciales  pendientes  al  canjearse  estas  ratifi- 
caciones. Las  sentencias  dictadas,  tanto  en  materia  civil  como  cri- 
minal, y  contra  las  cuales  no  quepa  apelación  ó  casación  conforme 
á  las  leyes  españolas,  serán  firmes  y  se  ejecutarán  por  la  autoridad 
competente  del  lugar  en  que  la  acción  se  suscitó.  Respeta  el  art.  13 
los  derechos  de  propiedad  literaria,  artística  é  industrial,  adquiridos 
por  los  españoles.  Las  obras  españolas  científicas,  literarias  y  artís- 
ticas, no  peligrosas  al  orden  público,  continuarán  entrando  con  fran- 
quicia de  derechos  de  Aduanas  durante  diez  años.  El  art.  14  reco- 
noce á  España  la  facultad  de  establecer  agentes  consulares  en  los 
territorios  cedidos.  El  art.  15  estatuye  que  cada  uno  de  ambos  países 
concederá  por  el  plazo  de  diez  aíjos  á  los  buques  mercantes  del  otro 
los  mismos  derechos  de  puerto,  faro  y  tonelaje  que  conceden  á  los 
propios  no  destinados  al  cabotaje.  Cabe  la  renuncia  de  este  artículo 
por  aviso  previo  de  seis  meses.  El  art.  16  declara  que  las  obligacio- 
nes aceptadas  por  los  Estados  Unidos  en  este  Tratado  con  respecto 
á  Cuba,  serán  limitadas  á  la  ocupación  de  esta  Isla,  aconsejando  al 
Gobierno  que  después  se  establezca  las  acepte.  El  art.  17  se  ocupa 
de  la  ratificación  del  Tratado  por  S.  M.  la  Reina  y  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  de  acuerdo  con  el  Senado  norteamericano,  y 
del  canje  de  éstas,  que  tendrá  lugar  en  Washington  antes  del  plazo 
'  de  seis  meses  desde  su  firma.» 

Para  colmo  del  sangriento  ultraje,  parece  que  el  Gobierno  de 
Washington  trata  de  darnos  en  el  rostro  vendiendo  á  elevado  precio 
el  Archipiélago  filipino.  Dícese  también  que  el  Japón  ha  ofrecido  ya 
200  millones  de  dollars,  y  que  algunos  Estados  de  Europa  se  llama- 
rán  á  la  parte  en   esta  feria  de  nuestras  antiguas  posesiones  de 

Oceanía. 

Con  el  Tratado  de  París  ha  terminado  la  crisis  de  España  en 
cuanto  afecta  á  sus  relaciones  exteriores;  pero  comienza  la  crisis  in- 
terior, cuyo  desenlace  no  puede  ser  fácilmente  previsto.  Nótase  entre 
los  políticos  la  natural  confusión  producida  por  el  inmenso  desastre 
que  nos  abruma,  y  por  la  concupiscencia  del  mando.  En  sentir  de 
los  conservadores  el  partido  liberal  se  halla  incapacitado  para  conti- 
nuar en  el  gobierno,  no  sólo  por  encontrarse  dividida  la  mayoría  en 
las  Cámaras  actuales,  sino,  además,  por  la  serie  de  fracasos  que  cons- 
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tituyen  la  historia  del  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Sagasta.  Los  mi- 
nisteriales confían  candorosamente  en  que  tal  vez  la  anexión  de  Fili- 
pinas á  la  Unión  americana  no  quede  ratificada  por  el  Senado  de 
Washington,  con  lo  cual  podrían  volver  aquellas  colonias  al  dominio 
de  España.  Es  una  utopía  que  prueba  una  vez  más  las  audacias  tra- 
dicionales del  Sr.  Sagasta.  Estamos  en  un  período  de  incertidumbre; 
pero  lo  peor  sería  que  saliéramos  de  él  para  entrar  en  otro  de  nuevas 
calamidades.  ¡No  lo  consienta  la  misericordia  divina! 
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